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En  el  año  de  1841,  el  Rev.  Dr.  G.  H.  Rule,  de  la  Iglesia 
Protestante  Metodista,  de  Inglaterra,  misionero  residente  por 
muchos  años  en  Gibraltar  (por  no  poder  hallar  entrada  en 
España  misma ),  publicó  su  Traducción  Anotada  de  los  Cuatro 
Evangelios.  El  lugar  de  publicación  no  se  menciona  en  la 
portada,  pero  es  de  presumir  que  fuese  el  mismo  Gibraltar. 
Parece  que  la  obra  no  pasó  á  segunda  edición,  y  son  pocos  los 
ejemplares  que  en  el  día  se  encuentran. 

Hace  muchos  años  que  la  Sociedad  Americana  de  Tratados 
publicó  "Los  Cuatro  Evangelios  Explicados,"  por  el  Rev. 
J.  C.  Ryle,  actualmente  Obispo  Anglicano  de  Liverpool,  hombre 
eminentemenie  evangélico ;  obra  traducida  del  inglés,  que  tiene 
dilatada  circulación  en  España  y  los  países  hispano-ameri- 
canos,  dondequiera  que  se  han  establecido  misiones  evangé- 
licas. Con  excepción  de  estas  dos  obras,  no  existe  en  castellano, 
que  yo  sepa.  Comentario  alguno  sobre  la  Biblia,  ni  partes  de  la 
Biblia,  hecho  desde  tiempos  de  la  Reforma,  fuera  de  las 
Biblias  católico-romanas,  con  notas. 

Esta  carencia  de  comentarios  sobre  la  Biblia  en  castellano 
me  ha  movido  á  emprender  la  preparación  de  estos  '*  Estudios 
Críticos  y  Aclaratorios  sobre  la  Santa  Escritura,  "  con  el  objeto 
de  suplir  en  alguna  parte  esta  urgente  necesidad  que  todos 
sentimos;  y  habiéndoseme  abierto  una  puerta  tras  otra  para 
entrar  en  la  obra  y  llevarla  adelante,  lo  acepto  como  indicación 
providencial  que  es  la  voluntad  de  Dios  que  emplee  los 
postreros  años  de  mi  vida  misionera  en  esta  obra  literaria.  Los 
Estudios  están  basados  en  la  Versión  Moderna,  por  razones  que 
no  es  necesario  exponer.  Bastará  decir  que  aquellas  personas  que 
prefieran  la  antigua  Versión  Reina-Valera,  hallarán  que  la 
Versión  Moderna  con  estos  Estudios  les  servirá  de  comentario 
conveniente  para  aclarar  el  sentido  de  la  Versión  de  su  prefe- 
rencia. 

En  Febrero  de  1886,  sin  que  yo  lo  solicitara,  ni  otro,  que  yo 
sepa,  lo  solicitara  por  mí,  fui  honrado  por  la  Sociedad  Bíblica 
Americana,  con  su  nombramiento  para  emprender  la  obra  de 
hacer  una  nueva  versión  de  la  Biblia  en  español,  sacada  de  las 
lenguas  originales;  siendo  evidente,  por  las  palabras  de  Reina 
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mismo,  que  su  versión  fué  basada  en  la  Versión  Latina  de 
Sanctes  Pagninus,  y  habiendo  fracasado  ya  las  numerosas 
tentativas  hechas  para  efectuar  revisiones  satisfactorias  de  esa 
antigua  Versión.  En  Abril  de  iSS6.  pues,  comencé  el  trabajo 
( del  cual  había  hecho  una  parte  considerable  en  años  ante- 
riores), que  fué  acabado  el  28  de  Febrero  de  1893,  con  e^ 
valioso  auxilio  de  varios  amigos,  y  particularmente  del  Rev. 
Dr.  H.  C.  Thomson,  de  la  Misión  Presbiteriana  de  México,  y 
del  Rev.  J.  M.  López-Guillén,  natural  de  Madrid,  pero  ministro 
déla  "Manhattan  Association, "  de  las  Iglesias  Congregacio- 
nalistas  de  Nueva  York.  La  versión  tiene  los  defectos  que 
son  inseparables  de  toda  primera  edición  de  una  traducción  de 
la  Biblia  impresa  de  los  manuscritos  originales,  y  tiene  otros 
todavía,  que  se  deben  en  parte  á  la  quebrantada  salud  del 
traductor,  que  fué  tál,  que  tuvo  que  someterse  por  tres  veces  á 
la  cuchilla  del  cirujano,  y  que  pasar  trece  semanas  de  encierro, 
durante  el  tiempo  que  medió  entre  el  principio  y  el  fin  de  la 
obra  de  impresión. 

Han  pasado  desde  entonces  siete  años,  en  todos  los  cuales 
me  he  ocupado  diligentemente  en  corregir  los  defectos  de  la 
versión ,  y  en  estos  Estudios  m^e  he  esforzado  más  que  nunca 
en  el  mismo  empeño,  cotejándola  palabra  por  palabra,  con  la 
"American  Revised  Versión  with  References.  "  con  el  auxilio 
de  mi  esposa,  de  quien  me  he  valido  también  para  enriquecer 
la  versión  con  las  referencias,  examinadas  una  á  una,  que 
hagan  realmente  al  caso,  para  aclarar  é  ilustrar  el  sentido  del 
texto;  de  manera  que  el  lector  que  se  tome  el  trabajo  de  buscar 
las  referencias,  nunca  hallará  burladas  sus  esperanzas  de 
encontrar  algo  de  provecho.  Las  referencias  tamibién  se  han 
puesto  al  margen,  donde  serán  más  convenientes  que  al  pie  de 
la  página. 

El  plan  de  estos  Estudios  es  tan  diferente  de  lo  usual  en 
esta  clase  de  publicaciones,  que  el  caso  pide  algunas  explica- 
ciones. Primero,  el  comento  es  por  párrafos  y  no  por  versículos. 
Segundo,  en  vez  de  seguir  explicando  palabras  y  frases,  que 
de  suyo  son  generalmente  bastante  claras  y  expresas  en  la 
Versión  Moderna,  se  expone  el  sentido  del  párrafo  tomado  en 
su  conjunto,  manifestando  también  sus  relaciones  con  otras 
partes  de  la  Biblia.  Dice  Pablo  que  Dios  "predicó  de  antemano 
el  evangelio  á  Abraham,  diciendo:  En  tí  serán  bendecidas 
todas  las  naciones."  Gál.  3:  8.   Dice  Jesús:  "Vuestro  padre 
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Abraham  llenóse  de  júbilo  de  que  hubiese  de  ver  mi  día ;  y  lo 
vió,  y  se  alegró.  "  Juan  8:  56.  Otra  vez,  dice  el  apóstol:  ''Por 
fe  Abel  ofreció  á  Dios  más  excelente  sacrificio  que  Caín" 
(  Heb.  11:  4)  ;  de  modo  que  tenemos  razón  para  decir  que  "el 
evangelio  fué  predicado  de  antemano"  á  Abel,  lo  mismo  que 
á  Abraham ;  y  así  nos  sobra  razón  para  derramar  toda  la  luz 
del  evangelio  en  su  plena  manifestación  sobre  el  Antiguo 
Testamento ;  no  para  manifestar  cómo  debieron  haber  entendido 
las  promesas  los  antiguos  santos  que  creían  en  Dios,  sino  como 
debiéramos  nosotros  entenderlas.  Siendo  estos  Estudios, 
pues,  para  el  beneficio,  no  de  personas  que  vivieron  veinte 
siglos  antes  de  Cristo,  sino  de  las  que  viven  veinte  siglos 
después  de  Cristo,  es  ésta,  en  mi  concepto,  la  manera  cómo 
debemos  estudiar  las  promesas  desde  su  principio;  y  siendo  el 
objeto  de  ellos  ayudar  á  los  amantes  de  la  palabra  de  Dios  á 
formar  un  conocimiento  completo  de  la  redención  humana  (la 
cual  es  una  y  la  misma  desde  el  principio  hasta  el  fin ),  tál  es 
el  método  de  estudio  que  he  adoptado. 

Este  método  y  plan  del  estudio  sistemático  de  la  Biblia,  es  el 
mismo  que  usé  en  la  Escuela  Bíblica  que  tenía  por  algunos 
años  en  Laredo  de  Texas;  cuyos  resultados  fueron  tan  alta- 
mente satisfactorios,  que  me  ha  parecido  que  sería  tan  bueno 
para  un  Comentario,  como  para  la  educación  de  los  obreros 
evangélicos  y  de  estudiantes  para  el  santo  ministerio.  Era  éste 
el  plan,  que  en  vez  de  estudiar  minuciosamente  palabras  y 
frases  y  versículos,  con  un  exigesis  exacto  de  ellos  ( salvo  en 
los  casos  raros  que  pedían  explicación),  cada  estudiante  leía 
un  párrafo  entero,  que  le  servía  de  ejercicio  en  la  buena  lectura, 
y  al  maestro  le  servía  de  excelente  oportunidad  para  hacer  todas 
las  correcciones  que  hubiera  menester.  Después  de  lo  cual, 
examinámos  el  párrafo  por  entero,  haciendo  yo  las  aclara- 
ciones necesarias  para  su  plena  inteligencia,  é  ilustrando  ésta 
con  las  alusiones  históricas,  científicas,  astronómicas,  geológicas 
etc.  ,  que  hacían  al  intento,  y  sacando  de  ello  las  lecciones  más 
importantes.  Luego  pasámos  al  párrafo  siguiente.  Estos 
Estudios  no  son  más  que  aquella  misma  enseñanza  en  forma 
más  llena  y  acabada,  y  servirán  al  mismo  intento  para  las 
Escuelas  ó  Seminarios  que  adopten  el  mismo  sistema.  No 
menos  útiles  serán  para  las  Clases  Bíblicas  y  para  el  estudio 
particalar  de  los  individuos. 

Esta  observación  explicará  la  forma  de  estos  Estudios. 
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Primero,  pongo  el  encabezamiento  del  párraío;  el  conjunto  de 
los  que  forman  un  índice  completo  del  contenido  de  la  Biblia. 
En  seguida,  viene  el  texto  bíblico  del  párrafo,  que  pongo  en  tipo 
menudo,  no  por  ser  lo  menos  importante,  sino  porque  todos 
lo  tienen  en  sus  Biblias,  y  para  fijar  la  atención  en  el  comento, 
y  para  ahorrar  espacio  y  mayores  gastos.  Las  referencias  se 
han  puesto  al  margen,  para  la  conveniencia  dellector.  Después 
sigue  el  comento,  como  ya  tengo  expuesto.  Y  acabado  el 
comento,  viene  en  derechura  el  párrafo  siguiente,  con  su 
encabezamiento,  su  texto,  sus  referencias  y  su  comento.  Donde 
hay  cambio  de  asunto,  se  deja  un  claro,  así  como  en  el  texto  de 
la  Versión  Moderna.  Así  espero  que  se  podrá  estudiar  la  Biblia 
con  mayor  provecho  y  revisar  lo  estudiado  con  mayor  facilidad. 

Creo  firmemente  en  la  inspiración  verbal  de  la  Biblia.  Para 
mí,  no  puede  haber  inspiración  digna  del  nombre  que  no  sea 
verbal;  pero  creo  también  que  son  mal  fundadas  algunas 
inferencias  que  de  allí  sacan  así  los  amigos  como  los  enemigos 
de  la  inspiración  plenaria.  Los  primeros,  en  tiempos  de  la 
Reforma,  sacaron  de  ella  que  las  traducciones  de  la  Biblia 
deben  de  hacerse  al  pie  de  la  letra;  y  todavía  algunos  suponen 
que  Apoc.  22:  18,  19,  impone  horrible  maldición  á  los  que  en 
las  traducciones  de  la  Biblia  pongan  una  palabra  de  más  ó  una 
palabra  de  menos  de  lo  que  está  en  el  inspirado  original,  más 
bien  que  á  los  que  añadan  ó  quiten  de  ¿as  cosas  escritas  en  él. 
Las  palabras  no  son  más  que  signos  de  las  ideas  repre- 
sentan. Los  enemigos  de  la  inspiración  verbal  insisten  que  la 
tal  inspiración  habrá  de  ser  una  "inspiración  mecánica,  "  que 
no  admita  la  menor  variación  de  la  más  absoluta  exactitud  en 
todo,  y  que  las  variaciones  que  efectivamente  se  hallan  á  cada 
paso  en  la  Biblia,  demuestran  que  no  existe  la  tal  inspiración 
verbal,  aunque  los  mismos  escritores  sagrados  reclamen  tenerla. 
Lev.  i:  i;  27:  34;  2  Sam.  23:  2,  3;  i  Cor.  2.  13;  14:  37;  2  Tim. 
3 :  16;  2  Ped.  1 :  20,  2 1 ;  3 :  1 6.  Pero  ellos  se  olvidan  de  una  cosa 
que  destruye  completamente  todas  sus  teorías,  y  es,  que  todo 
argumento  suyo  contra  la  inspiración  verbal  ó  plenaria,  da 
contra  la  persona  y  los  dichos  de  Jesu-Cristo  mismo  con  tanta 
fuerza  como  contra  la  Biblia  en  general.  Ninguna  persona 
seriamente  cristiana  dudará  que  Jesu-Cristo,  en  virtud  de  ser 
Dios  manifestado  en  carne  humana,  poseía  la  inspiración 
divina  en  el  más  alto  grado,  verbal,  plenaria,  ó  lo  que  se  la 
quiera  llamar.    Pues  bien:  la  inspiración  que  fluía  de  él,  como 
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aguas  de  su  manantial,  y  que  revestía  todas  sus  acciones  y 
todas  sus  palabras,  según  él  mismo  decía  (Juan  12:  48,  49  y 
ly  8 ), — la  inspiración  verbal  y  plenaria  que  residía  en  él,  no 
estorbaba  que  todas  sus  declaraciones  y  palabras  tuviesen  y 
tengan  toda  aquella  elasticidad,  flexibilidad  y  libertad  de 
expresión  que  los  adversarios  de  la  inspiración  verbal  afirman 
ser  absolutamente  incompatible  con  ella.  Esto  mismo  es  la 
más  ámplia  y  perentoria  confutación  de  su  pretensión.  No 
habíala  tal  "  inspiración  mecánica",  que  dicen,  en  Aquel  que  no 
podía  errar  lo  más  mínimo  en  sus  dichos;  y  sin  embargo,  él  se 
expuso  con  sumo  descuido  (por  no  decir  desprecio)  á todas 
aquellas  acusaciones  que  ellos  ponen  contra  la  inspiración 
verbal  de  los  profetas  y  apóstoles  suyos.  A  aquel  que  andará 
cazando  vocablos  con  Jesu-Cristo,  nunca  le  faltará  ocupación; 
pues  jamás  ha  hablado  maestro  alguno  que  hiciera  menos  caso 
de  aquella  escrupulosa  y  nimia  exactitud,  que  ellos  afirman  ser 
anexa  inseparablemente  á  la  inspiración  verbal.  Rara  vez 
se  cuidaba  de  citar  los  textos  del  Antiguo  Testamento  con 
minuciosa  exactitud ;  refería  los  hechos  en  la  forma  que  hacía 
más  á  su  intento,  ora  prolija,  ora  compendiosamente,  según  él 
quería  hacerlo,  contando  siempre  con  la  buetia  fe  y  el  espíritu 
enseñable  de  sus  discípulos;  nunca  se  guardaba  de  las  inter- 
pretaciones siniestras  de  los  que  le  querían  mal;  y  es  notabi- 
lísimo que  ni  una  vez  volvía  sobre  sus  pasos  para  corregir  los 
yerros,  equivocaciones  y  falsas  interpretaciones  que  los  malin- 
tencionados daban  de  continuo  á  sus  palabras.  Todo  dicho 
suyo  es  susceptible  de  un  sentido  el  más  propio  y  exacto, 
habiendo  por  parte  del  lector  plena  confianza  en  quien  él  era  y 
es,  y  en  su  autoridad  para  revelarnos  la  voluntad  de  Dios. 
Y  esta  misma  es  la  forma  en  que  él  nos  ha  dado  el  volumen  de 
la  Santa  Escritura,  por  mano  de  sus  apóstoles  y  profetas.  En 
cada  página  de  ella  se  puede  ver  que  Dios  cuenta  siempre  con 
la  buena  fe  de  los  que  por  medio  de  Cristo  y  sus  palabras 
quieran  acercarse  á  Dios ;  y  á  toda  ella  es  aplicable  aquella 
preñada  sentencia  de  Pablo:  "  ¡Si  alguno  quiere  ser  ignorante, 
sea  ignorante !  "  i  Cor.  14:38.  El  resumen  de  los  Diez  Manda- 
mientos que  Cristo  nos  ha  dado,  con  cosas  quitadas  y  cosas 
añadidas,  es  tan  inspirado  como  los  que  él  mismo  inscribió 
con  su  dedo  sobre  las  tablas  de  piedra  que  trajo  Moisés  consigo 
al  bajar  del  Monte  que  ardía  en  fuego;  y  si  algunos  se  presu- 
miercn  á  afirmar  que  en  ello  Cristo  mismo  erraba  y  manifestaba 
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que  él  tampoco  poseía  la  inspiración  verbal,  esto  manifestaría, 
ora  que  no  creen  en  la  propia  divinidad  de  Cristo,  ó  que 
deberían  reformar  su  idea  de  la  inspiración  verbal  y  las  infe- 
rencias que  de  ella  traen.  De  todo  esto  sacamos,  que  el 
Decálogo,  en  la  forma  que  da  Moisés  en  Deut.  5:  6-21,  no  es 
menos  inspirado  ( atendido  su  objeto  en  las  variaciones  y  en 
el  modo  de  hacerlas )  que  la  forma  que  se  guardaba  en  el  Arca 
del  Pacto;  y  que  el  sermón  de  Pedro  en  el  día  de  Pentecostés, 
que  llenaría  indudablemente  dos  planas  de  algún  diario  ( si 
hubiera  tenido  allí  •'repórter"  para  darla  exactamente ),  ó  el 
argumento  de  Pablo  ante  los  filósofos  de  Atenas,  ó  su  discurso 
en  la  Sinagoga  de  Antioquía  de  Pisidia,  no  eran  más  verbal- 
mente  inspirados  que  el  resumen  de  ellos  que  hallamos  en  los 
Hechos  de  los  Apóstoles,  y  leemos  fácilmente  en  cinco  minutos. 

De  acuerdo  con  estos  principios,  sostengo  que  el  estudio 
copioso,  constante,  general  y  reverente  de  la  Santa  Escritura, 
hasta  que  uno  sea  familiar  con  el  todo,  y  tenga  el  alma 
saturada  de  sus  enseñanzas,  es  de  mucho  mayor  impor- 
tancia y  es  mucho  más  conducente  á  la  verdadera  inteligencia 
de  la  palabra  divina,  que  el  estudio  microscópico  de  los  textos 
particulares.  La  inspiración  verbal  de  las  Escrituras  no 
acredita  la  opinión  de  muchos,  que  el  exigesis  más  exacto  y 
minucioso  de  libros,  capítulos  y  versículos  particulares,  con 
gramáticas  y  diccionarios  de  las  lenguas  originales  para  ayudar 
al  intento,  sea  el  medio  más  seguro  de  ponernos  en  posesión  de 
**la  mente  del  Espíritu.  "  No  es  cierto  que  somos  autorizados 
para  apropiarnos  todo  cuanto  de  los  textos  originales  (ni 
menos  de  las  traducciones)  podamos  sacar,  según  las  reglas 
más  exactas  del  arte  y  del  exigesis  más  esmerado.  Es,  al 
contrario,  muy  cierto  que  la  íntima  familiaridad  con  la  Biblia 
toda,  y  particularmente  con  el  Nuevo  Testamento  en  su  entereza 
basada  sobre  un  conocimiento  del  Antiguo  Testamento  ( que 
lo  precede  en  tiempo  y  en  el  orden  de  revelación ),  é  iluminado 
todo  con  el  influjo  del  Espíritu  Santo,  es  el  medio  más  seguro 
de  evitar  aquellos  errores  que  los  entusiastas  de  cabeza  caliente, 
y  los  que  se  llaman  "especialistas"  en  ciertos  ramos,  sacan  de 
sus  premisas  insuficientes.  Es  indudablemente  cierto,  que  los 
tales  "especialistas"  y  otros  que  tienen  suma  confianza  en  sus 
métodos  de  análisis  crítica,  7nuchas  veces  sacan  del  texto 
inspirado  más  de  lo  que  el  Espíritu  Satito  puso  en  él.  Es 
indicio  de  mucha  irreflexión   dar  por  sentado  que  el  don  de 
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inspiración  plenaría  que  Cristo  comunicó  á  sus  pescadores  (Juan 
20:  21-23),  l^s  facultara  para  escribir  el  griego  con  toda  la 
precisión  del  arte,  para  que  con  toda  la  precisión  del  arte  y 
conforme  á  los  usos  de  los  buenos  hablistas,  les  saquemos  el 
sentido.  "  Gracias  te  doy,  "  decía  Jesús,  "¡oh  Padre,  Señor 
del  cielo  y  de  la  tierra,  porque  has  escondido  estas  cosas  á  los 
sabios  y  sagaces,  y  las  has  revelado  á  los  niños!"  Mat.  11:25. 

Es  por  esta  causa  que  todos  los  que  hemos  trabajado  en  la 
preparación  de  la  Versión  Moderna,  nos  hemos  esforzado  en 
aclarar  el  sentido  hasta  donde  sea  posible,  para  que  el  lector 
halle  reducido  á  un  "mínimum"  el  número  de  tropiezos  en 
éste,  el  camino  real  de  la  salvación,  y  corra  con  lijeros  pies  en 
él,  sin  perder  el  tiempo  en  resolver  el  sentido  de  palabras  y 
frases  difíciles  que  no  usamos  los  occidentales,  familiarizándose 
así  cuanto  antes  con  la  mente  del  Señor,  como  él  nos  lo  ha  dado 
á  conocer  en  sus  oráculos  divinos.  Y  este  mismo  es  el  propósito 
que  ha  dirigido  mis  esfuerzos  en  la  preparación  de  estos 
Estudios,  haciendo  que  á  cada  momento  una  parte  de  las 
Escrituras  derrame  luz  sobre  otra;  de  modo  que  desde  el 
Génesis  hasta  el  Apocalipsis,  el  lector  perciba  que  es  una  misma 
cosa  la  revelación  de  nuestro  Dios,  como  partes  de  un  mismo 
conjunto.  Si  logro  este  objeto,  doy  y  muy  sinceramente  las 
gracias  á  Dios,  y  le  ruego  que  los  lectores  que  abriguen  el  serio 
propósito  de  conocer  bien  la  Biblia,  hallen  que  el  camino  sea 
más  despejado  y  menos  largo  para  ellos,  por  medio  de  estos 
Estudios,  de  lo  que  ha  sido  para  mí.  Y  en  lo  que  faltare  de 
lograr  mi  objeto,  pido  la  indulgencia  de  mis  lectores,  como 
quien  haya  hecho  todo  cuanto  pudo.    Mar.  14:  8. 

Después  de  estas  explanaciones,  no  será  necesario  que  emplee 
muchas  palabras  respecto  de  los  demás  principios  que  me  han 
guiado  en  la  obra.  Acepto  de  buena  fe  la  opinión  antigua  y 
tradicional  en  cuanto  á  los  libros  de  la  Santa  Escritura;  ni  en 
más  de  cuarenta  y  cinco  años  de  estudio  constante  de  la  Biblia 
he  visto  cosa  alguna  que  me  haga  variar  de  la  uniforme 
creencia  de  la  Iglesia  Cristiana  respecto  de  esto.  No  veo 
utilidad  alguna  en  ocuparme  con  las  cuestiones  de  lo  que  se 
llama  el  "  Criterio  Superior,"  respecto  de  la  autenticidad  de 
los  libros  de  la  Biblia,  sus  autores,  el  modo  y  tiempo  de  su 
composición,  y  la  clase  de  inspiración  que  se  deba  conceder  á 
las  diferentes  partes;  cuestiones  que  apartan  á  los  que  se 
ocupan  en  ellas  de  lo  más  importante  y  serio  del  asunto,  á 
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saber:  el  conocer  y  hacer  la  voluntad  de  Dios  que  en  ellos  se 
nos  revela  para  nuestra  salvación.  El  Antiguo  Testamento, 
lál  como  lo  tenemos,  recibió  la  sanción  enfática  de  Jesu-Cristo, 
con  la  admonición:  "Escudrinad  las  Escrituras,  porque  en 
ellas  creéis  tener  vida  eterna,  y  ellas  son  las  que  dan  testimonio 
de  mí.  "  Juan  5 :  39.  Los  apóstoles  también  aceptaban  y  usaban 
la  traducción  griega  de  los  LXX,  y  de  ella  citaban  gran  parte 
de  los  textos  del  Antiguo  Testamento  que  tenemos  en  el 
Nuevo;  aunque,  como  es  bien  sabido,  siendo  la  primera  de  las 
versiones,  está  más  desfigurada  con  errores  del  texto  y  traduc- 
ciones inexactas  que  ninguna  versión  de  los  tiempos  modernos; 
y,  sin  embargo,  ellos  ninguna  vez  la  tachan  de  incorrecta,  ni  se 
ponen  á  corregirla,  ni  nada  dicen  para  minar  su  autoridad. 
Muy  digno  es  este  hecho  de  fijar  nuestra  atención;  manifiesta 
que  una  traducción  inferior  de  la  Biblia  es  mil  veces  mejor 
que  ninguna,  y  sostiene  mi  posición  que  es  más  importante  el 
conocimiento  de  las  Escrituras  como  un  todo,  que  el  estudio 
microscópico  de  las  partes  que  elegimos  como  de  nuestra  prefe- 
rencia; pues  que  la  peor  versión,  hecha  de  buena  fe,  en  siendo 
conocida  en  su  entereza,  nunca  dejará  de  deslindarnos  el 
camino  de  la  vida  eterna.  Aquella  versión  siempre  debe 
estimarse  como  la  mejor,  que  se  lea  con  más  satisfacción  y 
provecho  y  que  merezca  la  confianza  y  aprecio  del  mayor 
número  de  lectores  serios,  y  de  los  que  quieran  conocer  y  hacer 
la  voluntad  de  Dios.  Por  esta  causa  ha  sido  que  la  "noble 
Versión  Inglesa,  "  ha  llevado  y  lleva  la  palma  sobre  todas  las 
demás  que  se  han  conocido  en  ese  idioma;  y  por  esta  causa  ha 
ejercido  la  mayor  influencia  sobre  los  destinos  de  la  raza 
humana ;  no  sólo  por  su  influencia  formativa  sobre  la  raza  anglo- 
sajona, sino  por  su  influencia  directa  é  indirecta  sobre  todas 
las  traducciones  hechas  en  los  tiempos  modernos,  habiendo, 
esta  raza,  así  nutrida,  suministrado  mayor  número  de  misio- 
neros de  las  comuniones  evangélicas  que  todas  las  otras  juntas; 
que  en  cuanto  álos  misioneros  romanistas,  ellos  ningún  interés 
tienen  en  hacer  traducciones  de  la  Biblia,  sino  más  bien  en 
suprimirlas.  ¡Mal  haya  el  día  en  que  esta  raza,  que  le  debe 
toda  su  grandeza  y  predominio,  se  olvide  ó  se  reniegue  de  su 
principal  bienhechor!  La  Revisada  Inglesa,  con  su  prurito  de 
sacrificarlo  todo  á  la  exactitud  crítica,  ha  recibido  ya  el  fallo 
adverso  de  los  pueblos  que  hablan  el  inglés. 

Creyendo  firmemente  en  la  solidaridad  de  "la  fe  de  los 
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escogidos  de  Dios, "  y  conociendo  y  reconociendo  que  en  la 
obra  evangélica  en  los  países  de  origen  español,  debamos  las 
diferentes  comuniones  del  Protestantismo  acentuar  las  cosas 
en  que  estamos  de  acuerdo,  y  pasar  someramente  por  aquellas 
en  que  nos  diferenciamos,  he  evitado  y  evitaré  en  lo  posible  los 
puntos  de  doctrina  y  de  práctica  que  son  propiamente  sectarias, 
haciendo  que  en  la  actual  falta  que  sufrimos  de  comentarios 
sobre  la  Biblia,  estos  Estudios  sirv^an  para  el  provecho  y  satis- 
facción del  mayor  número  posible  de  los  lectores  de  buena 
índole;  y  eso,  sin  sacrificar  su  fidelidad  como  exposición  de  los 
hechos  y  de  las  enseñanzas  de  la  palabra  de  Dios. 

Con  estas  aclaraciones,  encomiendo  estos  "  Estudios  sobre 
la  Santa  Escritura"  al  favor  y  protección  de  Dios,  en  cuyo 
nombre  he  comenzado  el  trabajo,  con  esperanza  de  vivir  para 
ver  la  obra  acabada,  y  acabada  de  tal  manera  que  se  merezca 
la  confianza  y  afecto  de  su  pueblo,  y  sirva  para  difundir  más 
exacto  y  amplio  conocimientc  de  su  palabra  entre  los  pueblos 
y  naciones  de  origen  español  ¡Plegué  á  Dios  que  el  Siglo XX 
que  está  para  principiar,  presencie  cambios  grandes  y  benéficos 
en  el  carácter  y  condición  de  esos  pueblos,  que  hasta  ahora  no 
han  sentido  en  grado  que  era  de  esperarse  su  influencia  vivifi- 
cadora y  salvadora ! 

H.  B.  Pratt. 
MoNTVALE,  N.  J. ,  E.  U.  A.  Septiembre  6  de  1900. 
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Hubo  tiempo  cuando  los  que  tachaban  la  Biblia  de  inexacta, 
exagerada  y  en  mucha  parte  falsa,  izaban  la  bandera  de  ene- 
migos de  la  religión  cristiana.  Aquellos  días  han  pasado. 
Hoy  en  día  hay  literatos  bíblicos  que  enarbolando  el  estandarte 
del  "  Higher  Criticism  "  (  "Criterio  Superior"  )  ,  y  con  preten- 
sión de  liberales  }•  despreocupados  en  religión,  sostienen  que  la 
Biblia  contiene  un  sinnúmero  de  errores,  de  hechos  desfigurados 
ó  falsos,  de  historia  inexacta,  y  aun  que  contiene  algunos  libros 
enteros  que  son  puramente  ficticios,  habiendo  sido  escritos 
centenares  de  años  después  de  la  muerte  de  los  que  figuran  en 
ellos  como  autores  suyos*;  "  fraudes  piadosos "  de  la  misma 
clase  como  los  "Falsos  Decretales",  y  otros  documentos 
fraudulentos  con  los  que,  en  medio  del  oscurantismo  de  la 
Edad  Media,  se  levantaron  los  paredones  del  orgulloso  edificio 
del  Romanismo ;  y  ellos  afirman  además  que  los  errores  alegados 
ó  verdaderos  no  son  errores  de  transcripción,  hechos  durante 
los  tres  mil  años  que  los  libros  se  conservaban  y  propagaban  á 
punto  de  pluma,  por  copistas  falibles,  sino  que  en  gran  parte 
son  errores  é  ignorancias  de  los  autores — hombres  que  se  dicen 
inspirados  y  guiados  por  el  Espíritu  Santo :  i  y  con  todo  esto,  ellos 
reclaman  para  sí  el  carácter  y  reputación  de  cristianos  sinceros 
que  por  fe  esperan  la  promesa  de  vida  eterna  en  Jesu-Cristo 
nuestro  Señor! 

Con  las  tales  personas  no  entramos  en  cuestión.  Si  Moisés 
no  escribiera  los  libros  que  llevan  su  nombre  y  que  toda  la 
Escritura  atribuye  á  él,  ó  al  menos,  si  no  los  hiciera  escribir 
bajo  su  dirección  y  autoridad ;  si  el  instituto  levítico,  que  ocupa 
la  segunda  mitad  del  libro  del  Éxodo  y  todo  el  libro  del  Levítico, 
no  es  obra  suya ;  si  es  del  todo  falso  que  Moisés  inaugurara, 
por  orden  de  Dios,  el  culto  del  Tabernáculo,  en  el  desierto  del 
Monte  Sinaí,  como  cincuenta  veces  se  afirma  en  los  últimos 
dos  capítulos  del  Éxodo;  si  es  pura  imaginación  y  quimera  que 
Dios  le  dictara  á  Moisés,  desde  el  tabernáculo,  las  leyes  y 
arreglos  que  allí  van  escritos,  según  afirma  el  primer  versículo 
del  libro  del  Levítico,  y  vuelve  á  repetirlo  el  último  versículo; 
y  si  Moisés  ni  soñara  en  las  tales  leyes  y  arreglos,  que  no 
tuvieron  uso  hasta  quinientos  ó  mil  años  después  de  su  muerte ; 
si  todo  el  sistema  de  sacerdotes  y  levitas,  con  el  ritual  minucioso 
suyo,  son  invenciones  del  tiempo  de  la  decadencia  del  reino  de 
Judá,  ó  son  del  período  del  cautiverio  babilónico;  si  los  Salmos 
en  su  mayor  parte  (ó  aun  en  su  totalidad)  no  fueron  escritos  ni 


Í2 


PREFACIO  AL  LIBRO  DEL  GÉNESIS 


cantados  por  David;  si  los  Proverbios  en  su  generalidad,  y  el 
Eclesiastés  no  son  obra  del  sabio  rey  de  Israel ;  entonces  sería 
más  honrado  hacer  con  la  Biblia  lo  que  tánto  recomendamos  á 
los  romanistas  que  hagan  con  su  sistema  de  errores,  engaños, 
"fraudes  piadosos",  especulaciones  clericales  y  servidumbre 
espiritual,  y  confesar  con  los  incrédulos,  que  en  materia  de 
revelación  divina,  nada  es  seguro.  Pero  muy  al  contrario, 
plantados  los  pies  sobre  "la  Roca  inexpugnable  de  la  Santa 
Escritura",  diremos  á  estos  señores,  como  á  los  romanistas  les 
decimos,  la  enfática  protesta  de  Pablo:  ¡"Sea  Dios  veraz,  y 
todo  hombre  mentiroso! "  (  Rom.  3 :  4  ) ;  ó  las  palabras  todavía 
más  terminantes  de  Jesús  mismo,  que  dirigió  á  los  judíos 
incrédulos  de  su  día:  "Si  creyeseis  á  Moisés,  creeríeis  á  mí ; 
porque  de  mí  escribió  él:  mas  "si  no  creéis  á  sus  escritos, 
¿cómo  creeréis  á  mis  palabras  ?"  "Si  no  oyen  á  Moisés  y  los 
Profetas,  tampoco  se  dejarán  persuadir  aun  cuando  alguno  se 
levantare  de  entre  los  muertos!"  Juan  5 :  46,  y  Luc.  16:  31. 
Consciente  ó  inconscientemente,  estos  semi-racionalistas  "son 
enemigos  de  la  cruz  de  Cristo",  y  comienzan  por  Moisés  y  los 
Profetas  para  acabar  por  Cristo  y  sus  apóstoles.  Así  ha 
sucedido  en  Alemania  y  en  Francia ;  y  así  será  en  todas  partes. 

Doy  pues  por  sentada  la  autenticidad  é  inspiración  de  las 
Santas  Escrituras,  así  del  Antiguo  como  del  Nuevo  Testamento ; 
concediendo,  por  supuesto,  que  hay  errores  de  copistas  en  los 
manuscritos  antiguos,  que  solo  un  milagro  perpetuo,  y  la  inspi- 
ración de  los  copistas  á  más  de  los  autores,  hubiera  podido 
precaver;  especialmente  en  los  guarismos  de  ias  antiguas 
historias  y  en  las  tablas  cronológicas  ( porque  los  antiguos  no 
tenían  nuestro  sistema  de  cifras  arábigas,  para  guardarlas  con 
mayor  exactitud ) ;  y  concediendo  también  que  los  escritos  de 
Moisés  y  otros  de  les  autores  de  ambos  Testamentos  han  sido 
aumentados,  en  algunas  partes,  por  manos  de  copistas  ó  redac- 
tores subsecuentes;  puntos  que  se  irán  advertiendo  en  el  curso 
de  estos  Estudios.  Pero  esto  en  nada  afecta  la  esencial  inspi- 
ración de  los  escritores  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento, 
ni  la  sustancial  exactitud  de  sus  escritos  ( según  lo  poco  impor- 
tantes que  son  los  tales  errores  ) ,  como  una  revelación  de  Dios 
dada  por  manos  de  hombres  guiados  por  el  Espíritu  Santo. 
2  Ped.  i:  19—21;  2  Tim.  3:  15 — 17;  i  Cor.  2:  13,  2  Ped.  3:  16. 

El  libro  del  Génesis  es  la  historia  más  vieja  que  existe  en 
el  mundo,  y  es  incomparablemente  más  importante  que  todas 
las  historias  seculares  de  los  hombres.  En  él,  se  nos  revela  el 
principio  de  las  cosas;  el  origen  del  hombre;  la  caída  del 
hombre  de  aquel  estado  de  inocencia  y  felicidad  en  que  le  creó 
Dios;  los  pactos  que  ha  hecho  Dios  para  remediar  la  ruina  que 
nos  vino  por  vía  de  la  apostasía  de  nuestros  primeros  padres; 
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y  el  descubrimiento  lento  que  ha  hecho  Dios,  en  desarrollo 
gradual,  de  los  propósitos  de  misericordia  que  ha  abrigado  y 
abriga  hacia  la  raza  caída  y  arruinada. 

El  tiempo  que  abarca  es  desde  la  Creación  hasta  la  muerte 
de  José  en  Egipto,  y  según  la  cronología  común  ( punto  que 
trato  extensamente  más  adelante;  véase  ''Nota  sobre  la  Crono- 
logía", cap.  5  ) ,  contanto  desde  la  creación  del  hombre,  corre 
desde  4004  Antes  de  Cristo  hasta  1635  A,  de  C. ,  período  de 
2369  años.    1656  años  de  éstos  ( la  historia  antediluviana )  se 
compendian  en  seis  capítulos ;  y  de  allí  á  la  vocación  de  Abraham, 
período  de  427  años,  va  compendiado  en  cinco  capítulos.  Lo 
extremadamente  abreviado  de  estas  dos  historias,  que  abarcan 
juntas  2083  años,  en  once  capítulos,  juntamente  con  las  grandes 
cuestiones  históricas,  teológicas,  cronológicas  y  científicas  que 
se  encierran  en  ellas,  hacen  que  sea  esta  parte  de  los  Estudios 
desproporcionalmente  larga.  El  vasto  desarrollo  de  la  promesa 
ó  las  promesas  de  la  humana  redención,  en  la  historia  de 
Abraham,  el  pacto  abrahámico,  la  organización  visible  de  la 
Iglesia  de  Dios  en  su  familia,  como  entidad  separada  de  las 
naciones  que  á  Dios  le  habían  rechazado,  y  á  su  turno  fueron 
rechazadas  por  él,  hace  que  esta  parte  también  tenga  mucha 
extensión ;  esto,  con  la  diseminación  de  las  naciones  después 
del  Diluvio,  y  las  cuestiones  históricas  y  científicas  relacio- 
nadas con  Sodoma  y  la  destrucción  de  las  ciudades  de  la  Vega, 
aumentan  grandemente  la  dificultad  de  un  comento  satisfac- 
torio sobre  los  primeros  19  capítulos  del  Génesis,  y  son  causa 
de  que  abarquen  más  espacio  de  lo  que  espero  que  abarcarán 
los  restantes  capítulos  del  libro.     Porque  es  mi  propósito 
ahorrar  tiempo,  trabajo  y  costo,  en  atención  á  mi  propia  edad 
y  en  consideración  de  los  cortos  recursos  de  "los  pobres  á 
quienes  es  predicado  el  remo  de  Dios",  entre  las  naciones  y 
pueblos  que  hablan  el  castellano.    Por  esto  quiero  abreviar  en 
lo  posible  la  extensión  de  estos  Estudios,  limitándome  á  la 
corrección  y  mejoramiento  de  la  versión  misma,  la  selección 
cuidadosa  de  referencias  marginales  suficientes  (todas  ellas 
conducentes  á  la  explicación  é  ilustración  del  texto  sagrado),  y 
los  comentos  que  sean  necesarios  para  un  conocimiento  de  la 
Biblia,  como  revelación  sobrenatural,  que  sea  claro,  inteligible, 
satisfactorio  y  consecuente  consigo  mismo.    Algunas  pocas 
observaciones  prácticas  se  hallarán  de  vez  en  cuando,  al  pedirlo 
urgentemente  el  asu  nto  que  se  trate.  Los  Comentarios  prácticos 
vendrán  más  tarde,  según  el  ensanche  de  la  obra  evangélica  y 
las  posibilidades  de  las  iglesias  lo  demanden.  Estos  serán  muy 
útiles  á  su  tiempo,  si  la  gente  cristiana  no  sustituye  los 
comentos  y  opiniones  de  los  hombres  piadosos  á  la  enseñanza 
de  Dios  mismo.    Ésta,  y  no  los  comentos,  moralejas  y  buenos 
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consejos  humanos,  son  aquella  "espada  del  Espíritu  que  es  la 
palabra  de  Dios  ",  con  la  cual  el  Espíritu  Santo  ( cuyo  oficio 
privativo  es  aplicamos  la  redención  comprada  por  Cristo) 
ejecuta  todas  sus  maravillas  de  convicción,  conversión  y  santi- 
ficación del  pueblo  de  Dios,  y  su  preparación  de  antemano 
para  la  gloria.  Si,  como  lo  dice  Stillingfleet:  "La  Biblia,  la 
Biblia  sola  es  la  religión  de  los  Protestantes",  con  razones 
débil  el  Protestantismo  de  los  nuestros,  según  es  poco  el 
conocimiento  que  de  ella  tienen. 

Para  una  obra  de  esta  naturaleza  el  Traductor  de  la  Biblia 
tiene  algunas  ventajas  excepcionales,  pero  por  abreviada  que 
sea,  bastante  larga  ha  de  ser  para  un  hombre  de  sesenta  y  ocho 
años;  y  si  lograre,  por  este  medio,  hacer  que  la  Santa  Biblia  se 
lea  y  se  estudie  con  mayor  amplitud,  provecho  y  gusto,  moriré 
contento. 
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ABARCA  DE  4004  Á  1635  ANTES  DE  CRISTO  (SEGÚN  LA  CRONO- 
LOGÍA COMÚN),  CONTANDO  DESDE  LA  CREACIÓN  DEL  HOMBRE. 
SSGÚN  LOS  LXX,   5503  A.   DE  C. 

CAPÍTULO  L 

VR.  I.     LA  CREACIÓN  Y  SU  AUTOR. 

a  Juan  i:  1—3; 
Fr  V.  8: 23;  Sal. 
102:  2s;  Heb. 

«En  el  principio  f'creó  Dios  los  cielos  y  la  tierra. 

b  Job  -kí:  4—7; 
Sal.3s:6;Hech 
14: 15 

El  noble  y  sublime  anuncio  del  primer  versículo  de  la  Biblia 
nos  enseña  que  el  universo  no  es  ad  eíer?io,  ni  es  una  evolución 
de  materia  antes  existente,  sino  que  es  una  creación,  cuyo 
autor  es  Dios — el  Dios  de  la  Biblia,  Jehová.  '*  En  el  principio 
creó  Dios  los  cielos  y  la  tierra  Se  entiende,  por  supuesto, 
que  esto  fué  originalmente  una  creación  de  la  nada,  como  nos 
enseña  Heb.  11:3:  "Lo  que  se  ve  no  fué  hecho  de  cosas  que 
aparecen'';  pero  no  es  cierto,  como  se  dice  frecuentemente, 
que  el  verbo  crear  de  suyo  signifique  hacer  de  la  fiada;  bien 
que  el  verbo  hebreo  bar  a,  en  Kal  ( que  aquí  se  emplea )  se  usa 
exclusivamente  de  las  obras  de  Dios,  como  distintas  de  las  de 
los  hombres.  En  los  vrs,  21  y  27  de  este  mismo  capítulo,  la 
misma  palabra  se  usa  con  respecto  de  la  creación  de  los 
animales  y  del  hombre,  que  no  fueron  hechos  de  la  nada. 

La  época  de  la  creación  fué  "el  principio".  Es  un  error  que 
frecuentemente  se  oye  repetir,  el  afirmar  que  según  la  Biblia, 
este  mundo  nuestro  es  de  unos  6000  años  de  edad.  Según  la 
cronología  común  tál  fué  la  época  de  la  creación  del  primer 
hombre;  pero  es  la  declaración  enfática  de  la  Santa  Escritura 
que  los  cielos  y  la  tierra  fueron  creados  por  Dios  "en  el  prin- 
cipio " ;  lo  cual  en  este  lugar  implica,  por  supuesto,  el  hacer  de 
la  nada  la  materia  de  que  los  cielos  y  la  tierra  fueron  después 
formados.  La  época  indicada  por  Moisés  ( • '  en  el  principio  "  ) 
trae  una  semejanza  notable,  ó  mejor  dicho,  una  completa 
correspondencia  con  aquella  que  indica  Juan  en  su  Evangelio, 
como  el  punto  de  tiempo  más  remoto  adonde  se  pueda  llevar 
la  obra  creadora  de  la  segunda  persona  de  la  Trinidad:  Eyt 
el  principio  era  el  Verbo,  y  el  Verbo  era  con  Dios,  y  el  Verbo 
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era  Dios.  Éí  estaba  en  el  principio  con  Dios.  Todas  las  cosas 
por  medio  de  él  fueron  hechas,  y  sin  él  nada  de  lo  que  ha  sido 
hecho  fué  hecho  ".  Juan  i:  i — 3.  Esto  indudablemente  querrá 
decir,  que  allá  en  la  eternidad  existía  el  Verbo,  segunda 
persona  de  la  Trinidad,  con  Dios,  y  como  Dios;  y  que  era  él 
el  Agente  por  cuyo  medio  Dios  creó  los  cielos  y  la  tierra  y 
cuanto  cabe  en  ellos.  Por  eso,  las  frases  bíblicas  "antes  que 
el  mundo  fuese"  y  "desde  antes  de  la  fundación  del  mundo", 
sin  duda  alguna  ( pues  nadie  lo  disputa  )  quieren  decir  desde 
¿a  eternidad;  antes  de  haber  hombre  ni  ángel,  tierra  ni  cielos. 

Según  Moisés,  pues,  la  tierra,  es  decir,  la  sustancia  de  la 
tierra,  es  de  muy  antigua  fecha,  y  en  términos  generales,  se 
puede  afirmar  que  los  cielos  y  la  tierra  tienen  una  misjna 
fecha;  la  que  sea  un  millón  de  años,  ó  que  sea  mil  millones, 
todo  es  uno.  En  el  cotnienzo  de  las  cosas,  cuando  Dios  principió 
la  obra  de  crear,  '  *  creó  los  cielos  y  la  tierra  ".  ' '  El  principio  " 
se  determina  elegantemente  en  Prov.  8:  22,  23,  donde  hablán- 
dose con  respecto  de  la  divina  Sabiduría,  que  representa  la 
segunda  persona  de  la  Trinidad,  Autor  y  Arquitecto  de  todo 
lo  creado  ( vr.  30 ) ,  se  dice : 

"Jehová  me  poseía  en  el  principio  de  su  carrera, 

antes  de  sus  obras  de  antiquísimo  tiempo. 

Desde  la  eternidad  fui  yo  ungida,  desde  el  principio, 

antes  que  existiera  la  tierra  ". 
La  ciencia  moderna  es  muy  difícil  de  satisfacer  si  ésto  no 
la  deja  completamente  satisfecha,  en  lo  relativo  al  tiempo 
necesario  para  las  más  lentas  y  dilatadas  transformaciones  por 
donde  haya  pasado  este  mundo  nuestro. 

En  la  Versión  Moderna,  el  vr.  i  forma  un  párrafo  aparte ;  y 
según  la  interpretación  de  los  expositores  más  acreditados,  un 
abismo  incalculable  de  duración  media  entre  el  versículo 
primero  y  el  segundo,  durante  el  cual  no  se  afirma  aquí  nada 
absolutamente  respecto  de  los  cielos  y  la  tierra. 

I:  2 — 5.     EL  DÍA  PRIMERO.     LA  LUZ. 

2  La  tierra  empero  estaba  <^sin  forma  y  vacía;  y  yacían  ^  Jer-  4: 23 
tinieblas  sobre  la  haz  del  abismo:   y  el  Espíritu  de  Dios  /  0  sea.  incu- 
1  cobijaba  la  haz  de  las  aguas.  baba,  0  empo- 

3  Y  dijo  Dios:  ^Haya  luz;  y  hubo  luz. 

4  Y  Dios  vió  que  la  luz  era  buena,  y  separó  Dios  la  luz  ^  fá 
de  las  tinieblas.  luz  fué.  ' 

5  Y  llamó  Dios  á  la  luz  Día,  y  á  las  tinieblas  las  llamó  e  Comp.  Cap. 
Noche.    Y  hubo  tairde  y  hubo  mañana  «el  día  primero.  2: 4.  ' 

Concretando  nuestra  atención  á  la  tierra  sola — pues  el  texto 
ahora  deja  aparte  á  los  cielos — afirma  el  libro  del  Génesis  que 
al  comenzar  esa  época  que  llama  Moisés  "el  día  primero",  la 
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condición  de  la  tierra  era  un  caos  completo  ("sin  forma  y 
vacía"),  en  que  los  constituyentes  de  aire,  tierra,  agua,  fuego, 
con  todos  los  elementos  y  potencias  que  en  sí  encierran, 
estaban  en  una  condición  embriónica,  revueltos  en  mezcolanza 
innarrable,  que  con  propiedad  admirable  se  llama  "el  abismo", 
envuelto  en  tinieblas  impenetrables;  y  sobre  esta  masa  acuosa 
disforme,  "cobijaba"  el  Espíritu  de  Dios,  cual  cobija  el  ave  sus 
huevos,  empollándolos,  para  sacar  la  cría.  Así,  según  la 
figurada  expresión  del  texto  sagrado,  el  Espíritu  Santo,  tercera 
persona  de  la  Trinidad  y  autor  inmediato  de  la  vida  en  todas 
sus  formas,  fecundaba  la  masa  informe  de  la  tierra,  para  hacer 
producir  esta  hermosa  "tierra  que  Dios  ha  dado  á  los  hijos  de 
los  hombres".  Sal.  115:  16.  Cuántos  siglos  puede  haber  durado 
este  procedimiento  de  incubación,  dígalo  la  ciencia,  si  puede ; 
pues  la  Biblia  nada  afirma  en  pro  ni  en  contra:  pero  el  resultado 
visible  fué  que  entró  lentamente  la  luz,  para  interrumpir  el 
reinado  eterno  de  tinieblas. 

[Nota  i. — Sobre  el  caos -^condición  original  de  la  tierra. 
Es  la  opinión  de  la  mayor  parte  de  los  hombres  científicos, 
que  originalmente  la  tierra  con  todos  los  planetas  que  revuelven 
al  rededor  de  nuestro  sol,  eran  parte  de  él;  en  un  tiempo,  casi 
infinitamente  remoto  ("en  el  principio",  como  lo  dice  el  vr.  i), 
cuando  éste  existía  en  la  forma  de  una  materia  sutilísima  que 
llenaba  todo  el  ámbito  de  los  espacios  planetarios;  el  cual 
según  se  iba  condensando  por  la  atracción  de  la  gravitación, 
se  iba  calentando — efecto  indispensable  de  la  compresión  de 
las  partículas  de  la  materia — hasta  que  por  fin  quedó  hecho  un 
cuerpo  ténue  candente  y  luminoso,  que  giraba,  entonces  lo 
mismo  que  ahora,  sobre  su  propio  eje.  El  efecto  de  este 
rapidísimo  movimiento  giratorio  de  una  mole  tan  enorme  y 
tan  ténue,  fué  que  los  diferentes  planetas  se  separaban  sucesi- 
vamente de  la  madre  sol,  al  paso  que  se  iba  condensando  y 
calentando,  formando  ellos  mismos  globos  giratorios  candentes 
de  la  misma  materia  y  mucho  más  grandes  que  su  tamaño 
actual;  los  cuales  en  condensándose,  primero  se  convertían 
en  globos  de  fuego,  y  más  tarde,  en  perdiendo  parte  de  su 
calor,  arrojado  á  los  abismos  fríos  del  espacio,  se  formaría  en 
la  superficie  de  ellos  una  costra  sólida  que  encerraría  dentro 
del  globo  aquellos  fuegos,  bajo  una  presión  enorme.  La  costra 
térrea  de  nuestro  globo,  delgadísima  al  principio,  iría  engro- 
sándose más  y  más,  y  siendo  un  tton-conductor  admirable  del 
calor,  iría  mitigando  más  y  más  los  ardores  del  calor  interno. 

Tál  parece  que  fué  la  condición  de  las  cosas  en  esta  nuestra 
tierra  en  el  punto  indicado  como  "el  día  primero".  Debido 
al  calor,  ni  aun  el  agua  podía  existir  en  su  forma  actual ;  y  el 
todo  estaba  en  ebullición  y  movimiento  incesante,  por  la  acción 
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de  los  fuegos  internos;  haciendo  separación  una  ténue  costra  de 
materia  sólida  entre  los  fuegos  por  dentro  y  "las  aguas"  del 
vr.  2,  por  encima  de  ella. 

Al  lector  indocto  le  ayudará  á  comprender  esto,  el  tener 
presente  que,  en  la  opinión  de  muchos,  la  costra  térrea  de 
nuestro  globo  en  la  actualidad  no  pasará  de  cuarenta  ó 
cincuenta  millas  de  grueso;  la  cual  en  virtud  de  su  cualidad  de 
non-conductor  admirable,  reduce  el  calor  y  permite  existir  las 
formas  que  conocemos  de  materia  y  de  vida  orgánica,  así 
vegetales  como  animales.  El  planeta  Júpiter,  el  mayor  de 
nuestro  sistema,  tiene  en  la  actualidad  el  calor  de  agua 
hirviendo;  y  aunque  mucho  más  antiguo  que  nuestra  tierra, 
no  ha  llegado  todavía  á  una  temperatura  tál  que  podrían  sopor- 
tarla las  formas  de  vida  vegetal  y  animal  que  nosotros  cono- 
cemos. El  planeta  Saturno,  aunque  de  mayor  edad  que 
Júpiter,  se  cree  que  está  todavía  en  estado  de  caos. 

La  elevada  temperatura  del  día  primero,  tenía  "las  aguas" 
en  tal  estado  de  ebullición,  que  llenaría  la  densa  y  acuosa 
atmósfera  (si  tal  se  puede  decir)  de  nubarrones  tan  formidables 
y  de  tanto  grosor,  que  la  luz  de  mil  soles  en  manera  alguna 
pudiera  penetrarlos.  La  gradual  reducción  de  estos  calores, 
la  condensación  de  esos  gases,  y  la  purincación  gradual  del 
aire  embrónico,  al  fin  y  al  cabo  darían  lugar  á  que  la  luz  del 
sol  (manantial  de  luz,  entonces  lo  mismo  que  ahora,  para  la 
tierra)  pudiera  lentamente  penetrar  é  iluminar  esa  escena  de 
desolación  universal.  Obra  del  primer  día  fué  esto;  y  la  mera 
declaración  de  lo  que  era  el  caos,  basta  para  acreditar  el  hecho 
de  que  la  entrada  de  la  luz  fué  lenta,  y  el  día  primero  muy 
largo.  Otras  teorías  hay  respecto  del  caos  y  de  la  luz  del 
primer  día,  pero  ésta  creo  que  es  la  más  generalmente  aceptada, 
y  la  más  comprensible.  No  la  doy  por  cierta,  sino  para  aclarar 
lo  mejor  que  pueda  el  texto  inspiraao.] 

"Y  dijo  Dios:  ¡Haya  luz!  ¡y  hubo  luz!"  Acostumbrados 
desde  la  niñez  á  creer  que  esto  se  hizo  en  menos  tiempo  del 
que  ocupamos  en  decir  las  palabras,  hay  muchos  que  difícil- 
mente aceptarán  la  idea  de  que  fué  lenta  la  obra.  Poéticamente 
ha  dicho  el  Salmista: 

"El  dijo:  jSea!  y  fué; 

él  mandó,  y  (el  universo)  se  presentó  !"  Sal.  33:  9. 
Pero  no  fué  menos  divina  la  obra  por  ser  lenta ;  según  creo 
que  lo  verá  el  lector  antes  que  acabe  el  capítulo.  Más  exacta 
es  la  traducción  "Haya  luz;  y  hubo  luz",  que  "Sea  la  luz; 
y  la  luz  fué!"  porque  como  "Dios  es  la  luz"  misma,  y 
"habita  en  una  luz  inaccesible",  es  claro  que  no  habla 
Moisés  de  la  creación  de  la  luz,  sino  del  advenimiento  de  la 
luz  en  esa  escena  terrestre  de  tinieblas  impenetrables — efec- 


CAPÍTULO  I:  2—5. 


J9 


tuaf'.o  probablemente  por  el  adelgazamiento  de  aquel  envol- 
torio de  vapores  espesísimos,  que  encubrían  nuestro  planeta  en 
embrión. 

Aun  en  su  condición  de  caos,  la  informe  mole  de  la  tierra 
daba  vueltas  diarias  sobre  su  eje,  entonces  lo  mismo  como 
ahora;  lo  cual  causó  que  desde  que  entró  la  luz,  hubiese  alter- 
naciones coordinadas  é  incesantes  de  día  y  noche.  Y  llamó 
Dios  á  la  luz  Día,  y  á  las  tinieblas  las  llamó  Noche,  "  La  luz 
de  aquellos  días,  sin  embargo,  sería  como  la  luz  de  un  día  muy 
nublado;  y  ni  sol,  ni  luna  ni  estrellas  parecían  en  ninguna 
parte.  Al  ojo  de  un  espectador  supuesto,  sería  como  si  no 
existieran. 

La  traducción  inadecuada  é  inadmisible  de  la  última  parte 
del  vr.  5,  la  cual  se  repite  al  final  de  la  obra  de  cada  uno  de  los 
seis  días:  "y  la  tarde  y  la  mañana  fueron  el  día  primero", 
"segundo"  &c.  ,  ha  dado  lugar  á  la  idea  infundada  de  que  los 
seis  días  de  la  creación  se  compusieran  cada  uno  de  algunas 
horas  de  tinieblas,  seguidas  por  otras  de  luz;  pero  la  traducción 
correcta  que  da  la  Versión  Moderna,  "y  hubo  tarde  y  hubo 
mañana  el  día  primero",  &c.  ,  nos  enseña  que  durante  aquellos 
días,  por  largos  ó  por  cortos  que  se  consideren,  había  sucesióji 
no  interrumpida  de  noche  y  día;  como  la  rotación  diaria  de  la 
tierra  sobre  su  eje  había  de  producirla.  Moisés  ordenó  (Lev.  23 : 
32),  y  es  uso  y  costumbre  de  los  judíos  hasta  el  día  de  hoy, 
contar  los  días  de  fiesta  de  tarde  d  tarde ;  razón  por  la  cual 
aquí  se  antepone  la  tarde  á  la  mañana. 

[Nota  2. — Sobre  los  días  de  la  creación.  Será  conve- 
niente detenernos  en  este  punto,  para  considerar  la  cues- 
tión de  la  duración  de  esos  eeis  días  de  la  creación;  y  qui- 
tado de  por  medio  el  escollo  antiguo  de  que  la  Biblia  enseñe 
que  todos  ellos  constaban  cabalmente  de  dos  partes,  ana  de 
tinieblas  y  otra  de  luz,  no  será  difícil  demostrar  que  así  como 
el  día  postrero,  el  Día  del  Juicio,  será  un  período  de  tiempo 
muy  largo,  así  los  seis  días  de  la  creación  eran  períodos  de 
vasta  duración,  en  cada  uno  de  los  cuales  Dios  ejecutó  lenta- 
mente cierta  parte  de  la  obra  de  preparar  la  tierra  para  ser 
la  habitación  del  hombre  y  escena  de  la  humana  redención. 
La  lentitud  misma  de  esa  obra  preparatoria  nos  ayudará  á 
apreciar  debidamente  los  inmensos  y  eternos  destinos  que 
según  la  Biblia  esperan  al  mundo  todavía;  cuya  redención  trajo 
del  cielo  al  Hijo  de  Dios,  para  rescatar  del  poder  y  dominio 
de  Satanás  esta  tierra  que  Dios  había  tiecho  para  sí,  y  como 
habitación  páralos  justos.  Mat.  25.  34.  Esos  largos  y  sucesivos 
períodos  de  preparación  nos  enseñarán  también  á  esperar  con 
a-"sia,  m.ás  sin  impaciencia,  el  segundo  advenimiento  del  Señor 
y  la  inauguración  de  aquellos  "nuevos  cielos  y  tierra  nueva  en 
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los  que  habita  la  justicia,"  los  que,  dice  Pedro,  "nosotros — 
los  cristianos — según  su  promesa,  esperamos."  2  Ped.  3;  13. 
Advirtamos  pues: 

I?  Que  es  totalmente  ajeno  del  uso  y  pensamiento  hebraicos 
decir  que  un  día  y  una  noche  constituyen  juntos  un  día  de 
veinticuatro  horas;  y  en  efecto  la  Biblia  no  dice  tal  cosa;  como 
ya  se  ha  demostrado. 

2°  La  obra  de  creación,  la  que  en  Cap.  19  se  reparte  entre 
seis  días,  en  cap.  2 :  4  se  habla  de  ella  como  efectuada  en  uno ; 
—  "en  el  día  en  que  Jehová  Dios  hizo  tierra  y  cielos."  Es 
innegable,  pues,  que  el  escritor  sagrado  se  sirve  de  la  voz  "día" 
para  significar  tiempo,  época  ó  período ;  como  si  quisiera  dar 
él  mismo  la  clave  á  su  uso  en  el  capitule  anterior. 

30  Es  el  uso  común  de  Biblia  servirse  de  la  voz  "día"  por 
expresar  un  período  de  indeterminada  extensión.  En  los 
profetas  del  Antiguo  Testamento  es  el  uso  casi  invariable. 

40  "El  último  día,"  "el  día  del  Señor,"  "el  día  del  juicio," 
es  indudablemente  una  época  de  inmensa  duración.  Véase  lo 
que  dice  Jesús  de  ese  día  postrero  en  Juan  6:  39,  40;  12:  48. 
A  más  de  esto,  ese  día  postrero  es  también  la  época  de  "la 
nueva  creación  "  (Apoc.  21:5;  Hech.  3:21,  22;  Rom.  8:  19—23) 
y  de  la  instalación  de  los  ' '  nuevos  cielos  y  tierra  nueva,  en  los 
que  habita  la  justicia."  En  correspondencia,  pues,  con  ese  día 
final,  es  verosímil  que  hayan  sido  períodos  largos  los  seis  días 
de  la  creación. 

5<?  En  nadadesdicen  de  esto  las  palabras  del  segundo  manda- 
miento, en  que  la  obligación  de  trabajar  seis  días  y  descansar 
en  el  séptimo  lleva  por  razón  anexa  el  ejemplo  de  Dios  en  su 
obrado  creación;  porque  sus  días  son  como  mil  años  de  los 
nuestros,  como  lo  dice  Pedro  de  ese  día  especial  del  adveni- 
miento del  Señor.  2  Ped.  3 :  8. 

6°  En  fin,  no  hay  hombre  capaz  de  creer  que  Dios  "hizo  los 
cielos  y  la  tierra  y  cuanto  hay  en  ellos,"  en  seis  días  de  veinti- 
cuatro horas,  y  que  Gabriel  y  Satanás  y  todas  las  huestes  del 
cielo  y  del  infierno  no  llevaban  á  Adam  y  Eva  más  ventaja,  en 
punto  á  existencia  propia,  que  seis  días  de  los  nuestros,  ó  el 
espacio  de  144  horas. 

La  teoría  más  ingeniosa,  si  no  la  más  probable,  respecto  de 
los  días  de  la  creación  es  la  del  eminente  cientista  Hugh 
Miller;  el  cual  suponía  que  la  escena  de  la  creación  la  hizo  Dios 
pasar  ante  la  mente  de  Moisés  en  forma  de  seis  panoramas 
distintos,  que  se  deslizaban  lentamente,  disolviéndose  la  una 
escena  en  la  otra,  y  determinándose  los  diferentes  días  por  el 
período  de  tinieblas  que  lo  separaban ;  y  que  Moisés  pintaba 
(como  más  tarde  fué  uso  de  los  profetas  en  visiones  de  Dios)  lo 
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que  veía  delante.  Así,  pues,  el  escritor  refiere  sólo  lo  que  era 
visible,  y  lo  que  iba  sucediendo  debajo  de  las  aguas,  en  sus 
abismos  invisibles,  pasa  sin  relación,  hasta  que  en  el  día  quinto 
los  grandes  mónstruos  marinos,  y  otros  animales  acuáticos,  se 
hacían  visibles  en  la  superficie  de  las  aguas.  ] 

I:  6 — S.     EL  DÍA  SEGUNDO.     LA  EXPANSIÓN.  CIELOS. 

6  Y  dijo  Dios:  .^Haya  una  expansión  en  medio  de  las  /  job.  37:  18; 
aguaSj^que  separe  las  aguas  de  las  aguas.  Sal.  136:  5. 

7  É  hizo  Dios  la  expansión,  y  í/separó  las  aguas  que  están  g  Prov.  8:  27-29. 
debajo  de  la  expansión  de  las  aguas  que  están  íencima  de  la  i  Sal.  148: 4. 
expansión:  y  fué  así. 

8  Y  llamó  Dios  á  la  expansión  Cielos,    Y  hubo  tarde  y 
hubo  mañana  el  día  segundo. 

Es  mucho  de  sentirse  que  nuestras  Biblias,  con  excepción  de 
la  Versión  Moderna,  se  han  apropiado  de  la  Vulgata  Latina  la 
palabra  '■'■firmameiitó"  (en  vez  de  expansión) ,  fundada  en  las  an- 
tiguas y  falsas  nociones  de  astronomía  que  corrieron  en  Europa 
hasta  mediados  del  Siglo  XVII.  Moisés  nada  dice  de  '  'firmamen- 
to;" y  la  palabra  que  usa,  que  significa  "expansión,"  ni  siquiera 
sugiere  la  idea  de  solidez  y  firmeza.  Compárese  su  uso  en 
Ezeq.  i:  22;  10:  i,  donde  representa  el  tablado  ó  plataforma 
aérea,  especie  de  carroza  en  que  los  querubines  llevaban  al 
Dios  de  Israel,  sentado  encima,  en  su  trono. 

Es  de  advertir  que  la  obra  de  los  primeros  tres  días  de  la 
creación  fué  muy  sencilla  y  extremadamente  lenta.  El  resul- 
tado de  lo  hecho  en  el  primer  día  fué  luz.  Cualesquiera  que 
fuesen  las  operaciones  que  pasaban  en  lo  profundo  de  aquel 
negro  abismo  de  aguas,  bajo  la  influencia  fecundante  del  Espí- 
ritu de  Dios,  que  cobijaba  la  haz  de  las  aguas,  la  relación 
inspirada  sólo  fija  atención  en  lo  que  era  visible,  cuando  "dijo 
Dios  que  la  luz  resplandeciese  de  en  medio  de  las  tinieblas" 
(2  Cor.  4.  6);  y  considerada  la  condición  caótica  de  la  tierra, 
harto  fué  esto  para  obra  del  primer  día,  aunque  ocupara  muchos 
miles  de  años.  La  obra  del  día  segundo  fué  también  sencilla 
y  lenta,  pero  grandiosa — la  expansión  de  lo  que  llamamos 
"cielos  terrestres,"  que  en  el  día  se  sabe  que  no  alcanzan  á  más 
de  algunas  cuarenta  y  cinco  ó  cincuenta  millas  encima  de  nues- 
tras cabezas.  Hizo  Dios  que  la  atmósfera  sirviese  de  vehículo 
para  elevar  los  vapores  acuosos  de  que  se  forman  las  nubes, 
separándolos  así  de  aquella  forma  de  la  misma  sustancia  que 
llamamos  "agua;"  y  haciendo  de  este  modo  separación  entre 
"las  aguas  que  están  debajo  de  la  expansión  y  las  aguas  que 
están  encima  de  la  expansión;"  la  cual  expansión  Dios  la  llamó 
Cielos.    Estos  cielos  terrestres  deben  distinguirse  bien  de  "los 
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cielos  que  creó  Dios  en  el  principio,"  y  del  cielo  de  las  estrellas 
y  demás  astros,  que  se  hicieron  visibles  en  el  día  cuarto.  Al 
observador  puesto  en  la  superficie  de  la  tierra,  los  cielos  atmos- 
féricos, ó  terrestres,  parecen  idénticos  ccn  el  cielo  de  los  astros; 
pero  Moisés,  sin  ser  astrónomo,  distingue  muy  bien  entre  los 
dos,  al  decir  que  los  cielos  del  vr.  8  son  aquella  expansión  apa- 
rente encima  de  los  m.ares,  donde  nadan  las  nubes  que  descar- 
gan sus  aguas  sobre  la  tierra.  El  decir  pues  que  Moisés  creía 
que  había  océanos  de  aguas  allá  en  las  regiones  del  éter,  las 
que  en  el  Diluvio  cayeron  para  inundar  la  tierra,  es  indicio  de 
mucha  ignorancia,  de  mucha  irreflexión  ó  de  mucha  malicia; 
¡  como  si  Moisés  no  tuviese  el  sentido  común  para  saber  que  los 
tales  océanos  de  aguas  cerrarían  el  paso  á  la  luz  del  sol  y  de  los 
astros  aun  más  eficazmente  que  las  nubes  más  densas!  Tál  fué 
la  obra  del  día  segundo;  y  con  ella  dió  la  tierra  otro  paso  hacia 
adelante;  y  paso  grande. 

Lo  que  se  veía  entonces,  al  fin  del  día  segundo,  fué  aguas  y 
aguas:  las  aguas  que  nadaban  en  los  aires  en  la  forma  de 
nubes  y  nieblas  densas,  que  dejaban  pasar  la  luz,  pero  excluían 
la  vista  del  sol  que  la  emitía;  y  acá  abajo  aguas  espesas  y 
negras,  un  océano  sin  límites  y  sin  orilla,  que  envolvía  la 
tierra  todo  en  derredor.  Debajo  de  este  océano  universal,  como 
lo  sabemos  por  los  descubrimientos  de  la  ciencia  moderna, 
formas  de  vida  primitivas  y  de  baja  organización  se  iban 
creando,  así  vegetales  como  animales,  principalmente  como 
algas  marinas  y  conchas  sencillas  y  diminutas;  pero  como  no 
eran  visibles,  nada  se  dice  respecto  de  ellas.  Los  restos  fósiles 
de  éstas  se  encuentran  en  las  rocas  que  forman  los  cimientos 
de  los  continentes,  ó  que  por  sublevaciones  volcánicas  se  ha:i 
elevado  para  convertirse  en  montañas  y  cordilleras.  Enorme  -, 
masas  de  la  tal  roca  están  compuestas  en  su  totalidad  de  estas 
conchas  marinas. 

I:  9 — 13.     EL  DÍA  TERCERO.      MARES.   TIERRA.  VEGETACIÓN. 

9  Y  dijo  Dios:  Jj úntense  las  a^as  que  están  debajo  de  /  /a*^i^  ^^'.^er' 
los  cielos  en  un  mismo  lugar,  y  aparezca  lo  seco:  y  fué  así.  comp! 

10  Y  llamó  Dios  á  lo  seco  Tierra,  y  al  conjunto  de  las     2  Ped  3:  5. 
aguas  llamó  Mares:  y  vió  Dios  que  era  bueno. 

11  Y  dijo  Dios:  /"Brote  la  tierra  yerba,  planta  que  dé  *  5^1.104:14, 
simiente,  árbol  de  fruto  que  produzca  fruto  según  su  género, 

cuya  simiente  esté  en  él,  sobre  la  tierra:  y  fué  así; 

12  porque  2  brotó  la  tierra  yerba,  planta  que  da  simiente  3  Heb  hizo  sa- 
según  su  género,  y  árbol  que  produce  fruto,  cuya  simiente 

está  en  él,  según  su  género:  y  vió  Dios  que  era  bueno. 

13  Y  hubo  tarde  y  hubo  mañana  el  día  tercero. 

Un  globo  de  aguas  abajo,  y  arriba  un  cielo  opaco,  cargado 
de  aguas  también — tál  fué  el  aspecto  que  presentaba  la  tierra 
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al  comienzo  del  día  tercero.  Moisés  no  era  cientista;  pero  el 
hombre  científico  del  día,  que  merezca  el  título  de  despreocu- 
pado, no  puede  menos  que  admirarse  del  acierto  con  que  la 
Biblia  pinta,  paso  por  paso,  el  mismo  orden  de  creación  que 
ha  podido  la  ciencia  humana  colegir  del  "testimonio  de  las 
rocas,"*  al  cerrarse  el  Siglo  XIX  de  la  era  cristiana.  Moisés  no 
era  filósofo  ni  cientista,  ni  hubo  observador  humano  cuando  su- 
cedieron estas  cosas,  para  dar  la  relación  de  ellas;  ¿cómo  pues, 
si  no  fuera  por  revelación  divina,  había  Moisés  de  saberlas,  y 
de  decirlas  con  tan  sublime  sencillez,  brevedad  y  acierto,  no 
como  teorías,  sino  como  hechos  positivos  que  no  admiten  duda, 
mil  quinientos  años  antes  de  Cristo,  y  que  la  ciencia  humana 
apenas  comenzó  á  rastrear  mil  ochocientos  años  después  de 
Cristo?  Que  compare  el  lector  con  el  capítulo  primero  del 
Génesis  las  ideas  de  los  sabios  de  la  antigüedad,  inclusos  los 
más  ilustres  de  los  griegos,  Aristóteles  y  Platón,  relativo  al 
mundo  que  habitaban,  y  confiese  que  aquí  se  ve  la  mano  de  Dios. 
Considere  el  escéptico  honrado  si  es  éste  un  digno  principio 
para  aquella  revelación  divina  que  ha  hecho  Dios  de  su  volun- 
tad para  nuestra  salvación. 

La  obra  del  día  tercero  fué  indudablemente  efectuada  por  lo 
que  llamamos  sublevaciones  volcánicas.  Resfriándose  más  y 
más  la  masa,  en  un  tiempo  candente,  de  la  tierra,  masa  can- 
dente que  en  esta  época  estaba  cubierta  de  una  capa  delgada 
de  materia  sólida,  y  cubierta  ésta  de  un  océano  universal  de 
aguas  (condensadas  de  los  vapores  acuosos,  en  cuya  forma  pri- 
mero existían) ,  en  contrayéndose  más  y  más  la  mole  de  la  tierra, 
por  la  acción  doble  de  la  ley  de  gravitación  y  la  radiación  de 
su  calor  en  los  espacios  interplanetarios,  esa  corteza  tendría 
forzosamente  que  romperse  en  dobleces;  los  que  irían  formando, 
en  sus  sublevaciones  sucesivas,  las  montañas  y  collados  y  gran- 
des cordilleras  del  mundo;  al  paso  que  los  hundimientos  corres- 
pondientes de  otras  partes  de  esa  corteza  irían  formando  los 
abismos  insondables  del  océano;  el  cual  en  tiempos  de  su  uni- 
versal predominio,  sería  menos  profundo  de  lo  que  es  ahora. 
"Y  dijo  Dios:  Júntense  las  aguas  que  están  debajo  de  los  cielos 
en  un  mismo  lugar,  y  aparezca  lo  seco.  *  *  *  Y  llamóDios  á  lo 
seco  Tierra,  y  al  conjunto  de  las  aguas  llamó  Mares."  Vrs.  9,  10. 
Ningún  cientista  del  día  lo  puede  decir  con  tanta  grandeza,  ni 
con  mayor  exactitud.  Tál  fué  la  obra  de  la  primera  parte  del 
día  tercero;  y  en  este  caso  como  en  los  anteriores,  fué  lenta  la 
operación,  y  prolongada  durante  muchos  siglos — operación 
lenta  que  todavía  sigue  cambiando  en  algún  grado  la  topo- 
grafía y  configuración  de  tierras  y  mares. 

♦Título  de  la  más  célebre  de  las  obras  de  Hugh  Miller. 
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Al  paso  que  las  cordilleras  y  continentes  se  iban  levantando 
lentamente,  ó  algunas  veces  rápidamente,  del  fondo  de  ese 
océano  universal,  Dios  los  iba  se'mbrando  de  yerbas,  plantas  y 
árboles,  cada  cual  según  su  género,  y  que  daban  simiente  cada 
cual  según  su  género.  Es  lo  probable  que  en  aquellos  siglos 
ilimitables  del  pasado,  Dios  creara  las  diferentes  familias  del 
mundo  vegetal,  y  más  tarde  las  del  mundo  animal,  no  en  gran- 
des bosques  é  inmensas  manadas,  sino  como,  al  fin  y  al  cabo,  la 
familia  humana,  una  á  una  por  individuos,  6  por  pares,  dejando 
que  se  propagasen  para  llenar  así  naturalmente  la  tierra.  En 
todos  los  milagros  de  la  Biblia  observamos  este  ahorro  del 
poder  divino;  y  es  verosímil  y  de  acuerdo  con  las  conclusiones 
de  la  ciencia  humana,  que  cada  familia  de  las  plantas  y  de  los 
animales,  que  sean  idénticas  en  sus  caracteres,  tuviese  también 
un  mismo  origen.  Y  la  ley  de  idéntica  reproducción,  que 
asienta  Moisés  respecto  de  las  plantas  aquí,  y  en  vrs.  24,  25 
respecto  de  la  creación  animal,  excluye  categóricamente  la 
teoría  de  la  Evolución,  que  quiere  subvertir  la  doctrina  de  una 
creación  original  de  plantas  y  animales  por  la  sabiduría  y  el 
poder  de  Dios,  y  asentar  en  su  lugar  la  noción  atea  ó  panteista 
de  que  el  mundo,  cual  existe  hoy  día,  se  ha  desarrollado  de 
suyo,  por  medio  de  la  evolución  de  formas  de  vida  vegetal  y 
animal  más  bajas  y  simples  en  oirás  más  complexas  y  perfec- 
tas. Esto  parece  que  el  texto  sagrado  lo  contradice  por  com- 
pleto; y  la  experiencia  y  observación  humanas  no  menos  lo 
condenan,  demostrando  que  cada  familia  ó  raza  se  reproduce 
''según  su  géjtero."'  La  evolución  todo  el  mundo  la  reconoce 
y  la  practica  dentro  de  los  límites  de  cada  familia  (ó  género) 
particular,  y  la  selección  inteligente,  de  acuerdo  con  las  leyes 
de  reproducción,  es  como  los  jardineros,  horticultores  y  gana- 
deros mejoran  las  especies;  pero  la  observación  humana 
demuestra  que  la  reproducción  de  cada  familia  "según  su 
género"  es  lo  más  de  que  es  capaz  la  naturaleza;  y  las  varia- 
ciones naturales  de  esta  regla  son  siempre  de  bueno  en  peor,  y 
nunca  jamás  de  mal  en  mejor.  El  deterioro,  la  degradación 
de  especies,  es  la  ley  del  mundo  nuestro,  y  no  lo  contrario. 

[Nota  3. — Sobre  Moisés  y  ¡os  dentistas.  Moisés  no  se  pro- 
puso escribir  una  historia  natural  de  la  creación,  sino  una  rela- 
ción que  sirviera  de  prefacio  á  la  historia  de  la  humana  reden- 
ción;  y  manifiesta  cómo  Dios  hizo  el  mundo,  "tarima  de  sus 
pies,"  como  habitación  de  aquella  raza  humana  que  él  hizo  para 
sí,  y  que  después  de  perderse  por  su  horrible  apostasía,  él  se  ha 
propuesto  redimir  de  nuevo  para  sí.  Es  pues  perder  el  tiempo 
ocuparnos  con  esfuerzos  para  conciliar  las  breves  y  sublimes 
palabras  de  la  Biblia  respecto  de  la  obra  de  la  creación  en  sus 
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seis  días,  con  alguno  que  otro  de  los  diferentes  sistemas  con- 
fesadamente  imperfectos  é  incompletos,  y  muchas  veces  con- 
tradictorios, que  los  geólogos  van  elaborando,  con  más  ó  menos 
acierto,  del  estudio  de  la  tierra  misma.  Es  una  vana  pretensión 
procurar  extraer  de  los  escritos  de  Moisés  lo  que  él  mismo 
nunca  pensó  consignar  en  ellos.  Es  lo  bastante  saber  que  la 
conformidad  del  primer  capítulo  del  Génesis  con  los  descu- 
brimientos verídicos  y  seguros  de  la  ciencia  es  notabilísima,  y 
no  admite  explanación  razonable  alguna,  fuera  de  la  que  afirma 
la  Escritura  misma;  á  saber,  que  Moisés  y  los  demás  profetas 
del  antiguo  tiempo  no  funcionaron  por  voluntad  propia,  sino 
que  "movidos  por  el  Espíritu  Santo,  ellos  hablaron  por  parte 
de  Dios,"    2  Ped.  2:  21.  ] 

La  primera  forma  de  vida  de  que  trata  esta  relación  es  de  la 
vida  vegetal,  y  eso  en  el  día  tercero,  después  de  haber  formado 
Dios  la  tierra  seca.  También  la  ciencia  descubre  que  sobre  el 
reino  mineral  se  funda  el  rtino  vegetal,  y  sobre  el  vegetal  el 
reino  animal ;  y  entre  cada  uno  de  estos  reinos  media  un  abismo 
impasable.  La  materia  inorgánica  del  reino  mineral  es  total- 
mente incapaz  de  vida;  mas  transformada  por  medio  de  la  vida 
vegetal  en  materia  de  naturaleza  distinta,  que  llamamos  vege- 
tal, sirve  no  sólo  para  sus  usos  legítimos  y  propios,  smi^  que 
sirve  de  base  para  la  existencia  y  nutrición  de  los  individuos 
del  reino  animal.  La  materia  muerta  se  vivifica,  transformán- 
dose en  vegetal;  y  se  eleva  ávida  más  alta,  transformándose 
el  vegetal  en  animal ;  de  modo  que  en  orden  natural,  el  reino 
mineral  tiene  que  preceder  al  vegetal,  y  éste  al  animal;  y  esto 
es  precisamente  el  orden  que  describe  Moisés.  Ya  se  ha  dicho 
que  debajo  de  las  aguas,  formas  de  vida  vegetal  y  animal  exis- 
tieron por  largos  siglos  antes  de  haber  tierra  seca  para  las 
plantas  y  animales  terrestres;  pero  aun  en  este  caso,  la  vida 
vegetal  tenía  forzosamente  que  preceder  á  la  vida  animal. 

l:   14 — 19.     EL  DÍA  CUARTO.     LAS  LUMBRERAS  CELESTE*. 

14  Y  dijo  Dios:  Haya  lumbreras  en  la  expansión  de  los 

cielos,  para  separar  el  día  de  la  noche,  y  sean  para  'señales.  /  Jer.  10: 2;. Toe 
y  para  '«estaciones,  para  días  y  años;  2: 30, 31;  15; 

15  y  sean  para  lumbreras  en  la  expansión  de  los  cielos,        31.  24:29 
para  alumbrar  sobre  la  tierra:  y  fué  así; 

16  porque  «hizo  Dios  dos  grandes  lumbreras:  la  lumbrera  «  Deut.  4:19; 
mayor  para  regir  el  día,  y  la  lumbrera  menor  para  regir  la     831.136:7  9. 
noche;  hizo  también  las  estrellas; 

17  y  las  estableció  Dios  en  la  expansión  de  los  cielos, 
para  alumbrar  sobre  la  tierra, 

18  y  para  «regir  el  día  y  la  noche,  y  para  separar  la  luz  o  Jer.  31:  3s 
de  las  tinieblas:  y  vió  Dios  que  era  bueno. 

19  Y  hubo  tarde  y  hubo  mañana  el  día  cuarto. 
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Es  cosa  muy  conocida  hoy  en  día,  aun  por  los  niños  de 
escuela,  que  la  tierra  gira  en  torno  del  sol,  y  que  es  la  fuerza 
ó  la  atracción  de  la  gravitación  la  que  tiene  á  la  tierra  y  los 
demás  planetas  de  nuestro  sistema  solar  firmemente  asidos, 
mientras  con  prodigioso  vuelo  cumplen  sus  anuales  revolu- 
ciones al  rededor  de  él.  Sirve  pues  este  párrafo  de  tropiezo 
para  muchos  cristianos  humildes,  y  de  mofa  para  los  enemigos 
de  la  Biblia;  como  que  enseña  que  Moisés,  por  falta  de  cono- 
cimientos científicos,  incurriera  en  un  error  gravísimo  al  decir 
que  Dios  hizo  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas  tres  días  después  de 
existir  la  luz  y  las  alternaciones  diarias  de  noche  y  día.  Pero 
es  regla  muy  segura  la  que  Pablo  nos  pone  en  i  Cor.  i:  25: 
•'Lo  insensato  de  Dios  es  más  sabio  que  los  hombres,  y  lo  ñaco 
de  Dios  es  más  fuerte  que  los  hombres."  Ya  había  dicho  el 
escritor  sagrado  que  "los  cielos"  fueron  creados 'V?/  el  prin- 
cipio-^' y  como  los  cielos  terrestres  fueron  obra  del  día  se- 
gundo, ¿qué  "cielos"  son  aquellos  que  existieron  desde  el 
prmcipio,  sino  los  que  llamamos  "siderales" — lugar  del  sol  y 
los  demás  orbes  celestiales?  En  esta  relación  Moisés  describe 
las  cosas  no  como  son  en  sí,  sino  según  la  apariencia  que 
ofrecerían  al  ojo  de  un  observador,  ó  según  serían  vistos  en 
un  panorama  de  la  creación  que  fuera  presentado  á  los  ojos  de 
Moisés  en  visión.  Y  si  la  luz  del  día  primero  fué  una  luz 
naciente  y  creciente  del  sol  que  iba  penetrando  más  y  más  el 
envoltorio  de  espesos  vapores  que  cubrían  por  completo  la 
tierra,  al  paso  que  estos  se  iban  adelgazando  lentamente  desde 
el  día  primero  hasta  el  cuarto,  al  fin  y  al  cabo  el  veio  de  las 
nubes  y  vapores  se  disiparía  por  completo  (precisamente  como 
sucede  ahora,  después  de  algunos  días  de  nubes  y  lluvia),  y  la 
clara  luz  del  sol  se  presentaría  á  la  vista  de  día,  y  la  luna  con 
su  acompañamiento  de  estrellas  de  noche,  como  una  nueva 
creación;  y  fenómeno  tan  sorprendente  no  se  podría  describir 
más  exactamente  que  en  las  palabras  sublimemente  sencillas 
que  usa  Moisés. 

Tál  fué  la  obra  del  día  cuarto, — el  hacer  que  se  presentasen 
á  la  vista  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas,  y  constituirlos  lutnbre- 
ras  para  la  tierra  (voz  que  usamos  como  conveniente  y  propia 
hoy  en  día,  ó  su  equivalente  luminares) ;  y  como  esto  resultó 
naturalmente  de  la  purificación  gradual  de  los  cielos  atmosfé- 
ricos— procedimiento  que  estaba  en  operación  constante  desde 
el  día  primero — no  es  verosímil  suponer  que  el  día  cuarto,  en 
punto  á  duración,  tuviese  correspondencia  con  otro  alguno  de 
los  seis.  Su  marca  distintiva  fué  la  aparición  del  sol,  la  luna 
y  las  estrellas.  Mas  durante  el  día  cuarto,  por  largo  ó  por 
corto  que  fuese,  los  procedimientos  ya  inaugurados  en  las 
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aguas  y  en  la  tierra,  en  el  orden  vegetal  y  animal,  seguían  su 
curso  natural  é  invariable,  y  la  tierra  se  iría  preparando  lenta- 
mente para  habitación  del  que  había  de  ser  el  íin  y  remate  de 
la  obra  de  creación — el  Hombre ;  á  quien  Dios  iba  á  constituir 
dueño  y  señor  de  todo  lo  creado. 

I:  20 — 23     EL  DÍA  QUINTO.      ANIMALES  ACUÁTILES.  AVES. 

20  Y  dijo  Dios:  3 Produzcan"  las  ag^uas  en  grande  abun-  , -^^^j  enjam- 
dancia  enjambres  de  4 almas  vivientes;  y  vuelen  aves  sobre  la  enjambres^"  ^ 
tierra  en  la  abierta  expansión  de  los  cielos.  ¿  s-re.s  ani- 

21  Y  creó  Dios  í^los  grandes  monstruos  marinos,  y  toda  mádos.  vrs.  24, 
alma  viviente  que  se  mueve;  los  cuales  las  aguas  produjeron  3°;^  cap.  2:  7; 
abundantemente,  según  su  género;  y  toda  ave  alada  según  1  cor.  15:  45. 
su  género:  y  vió  Dios  que  era  bueno.  ^  104:25,26. 

22  Y  los  bendijo  Dios,  diciendo:  «Sed  fecundos  y  multi-  í  Cap.  8: 17; 9:1. 
plicáos  y  henchid  las  aguas  en  los  mares;  y  multipliqúense 

las  aves  sobre  la  tierra. 

23  Y  hubo  tarde  y  hubo  mañana  el  día  quinto. 

La  ciencia  moderna  revela  con  certidumbre  indubitable  el 
hecho  de  que  en  épocas  remotas,  representadas  por  los  días 
tercero,  cuarto  y  quinto,  y  la  parte  anterior  del  sexto,  la  tierra 
no  era  habitable  para  el  hombre ;  y  que  en  épocas  remotísimas, 
el  aire  y  los  mares  estaban  tan  cargados  de  ácido  carbónico, 
cal  y  otras  sustancias  dañinas,  que  la  tierra  no  era  habitable 
para  los  animales  de  superior  organización,  ni  el  agua  para  los 
peces  articulados,  ni  el  aire  para  las  aves;  y  que  el  cal  se  elimi- 
naba de  las  aguas  principalmente  por  la  gradual  deposición 
de  las  enormes  rocas  calizas,  algunas  millas  de  grueso,  y  el 
ácido  carbónico  fué  eliminado  del  aire  principalmente  por  los 
inmensos  bosques  de  aquellos  tiempos,  que  iban  á  formar  el 
suelo  vegetal  para  nuestros  campos  y  las  minas  inagotables  de 
hulla  ó  carbón  de  piedra  para  nuestras  fábricas.  Demuestra 
también  la  ciencia  moderna  que  las  primeras  formas  de  vida 
vegetal  y  animal  eran  de  organización  muy  baja,  y  que  según 
se  iban  haciendo  más  propicias  las  condiciones,  peces,  aves  y 
animales  de  organización  superior  se  iban  presentando  en  el 
mundo,  no  por  transformación  lenta  de  inferiores  en  superio- 
res, sino  acabados  y  completos,  cada  cual  según  su  género  y 
para  producir  conforme  á  su  género,  por  la  poderosa  mano  del 
Creador, 

Así  sucedió  que  en  el  día  quinto,  estando  las  condiciones  del 
agua  y  del  aire  ya  favorables,  las  aguas  comenzaron  á  enjam- 
brar animales  nuevos  de  superior  organización  y  muchos  de 
ellos  de  bulto  extraordinario;  "grandes  mónstruos  marinos,"  y 
peces  de  orden  más  finos;  y  el  aire  empezó  á  poblarse  con  aves 
aladas  de  todo  género:  "Y  dijo  Dios:  Produzcan  las  aguas  en 
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grande  abundancia  ejambres  ue  almas  vivientes;  y  vuelen  aves 
sobre  la  tierra  en  la  abierta  expansión  de  los  cielos.  Y  creó 
Dios  los  grandes  mónstros  marinos,  &c."    Vrs,  20,  21. 

Los  restos  fósiles  de  aquellos  tiempos  demuestran  efectiva- 
mente que  por  esos  tiempos  "grandes  mónstruos  marinos,' 
de  formas  desconocidas  ahora  y  de  largo  tiempo  atrás,  eran 
los  señores  de  los  mares,  y  terribles  sobre  toda  ponderación ; 
precisamente  como  lo  dice  Moisés  del  día  quinto;  pues  aunque 
tenemos  en  el  día  algunos  peces  grandes,  como  las  ballenas  y 
los  tiburones,  nadie  hablaría  de  "grandes  mónstruos  marinos" 
como  un  rasgo  distintivo  de  nuestros  mares  modernos.  Los 
"enjambres  de  almas  vivientes,"  sí,  que  los  tenemos,  bien  que 
puede  ser  en  menos  abundancia  que  en  aquel  entonces.  El 
original  del  vr.  20  es:  "Enjambren  las  aguas  enjambres  de 
almas  vivientes;"  y  se  hace  alusión  á  las  huestes  innumerables 
y  fecundísimas  de  seres  animados  que  habitan  los  mares  y  los 
ríos.  Nada  de  cuanto  conoce  la  tierra,  ni  los  aires,  es  compa- 
rable, en  punto  de  fecundidad,  con  los  peces.  La  hembra  del 
sábalo  en  una  sola  sazón  pone  cerca  de  medio  millón  de 
huevos!  Tánta  es  la  fecundidad  de  los  peces,  que  si  no  fuera 
por  los  destrozos  que  se  hacen,  primero  de  los  huevos  y  luego 
de  los  pececillos  después  de  nacidos,  en  breve  se  llenarían  de 
ellos  materialmente  los  mares  y  los  ríos. 

[Nota  4. — Sobre  ''almas  vivientes.  "  Toda  la  infinidad 
de  los  peces  y  demás  animales  acuátiles  son  llamadas  "almas 
vivientes,"  en  vrs.  20,  21.  En  vr.  24,  las  bestias,  fieras  y  repti- 
les que  habitan  en  la  tierra  seca,  son  también  llamados  "almas 
vivientes."  En  vr.  30,  de  "todo  animal  del  campo  y  toda  ave 
de  los  cielos"  se  dice  que  "tienen  en  sí  alma  viviente."  Y  en 
cap.  2:  7,  se  afirma  que  cuando  Jehová  Dios  sopló  aliento  de 
vida  en  las  narices  del  hombre  que  había  formado  del  barro, 
"el  hombre  (también)  vino  á  ser  alma  viviente."  El  texto 
inspirado  se  sirve  de  la  idéntica  frase  con  respecto  á  todos  ellos. 
Cambiar  pues  arbitrariamente  las  palabras  en  "criatura 
viviente"  (ó  animal)  en  el  caso  de  las  aves,  reptiles,  peces, 
bestias  y  fieras,  y  reservar  el  "alma  viviente"  como  calificativo 
distintivo  del  hombre  solo,  es  en  mi  concepto  totalmente  des- 
autorizado, y  da  lugar  á  inferencias  muy  falsas;  como  aquella 
de  creer  que  "alma  viviente"  es  lo  mismo  que  "alma  inmortal." 
De  esto  se  agarran  algunos  que  se  llaman  "evolucionistas  cris- 
tianos" para  afirmar  que  el  hombre  vino  de  padres  animales,  y 
hubiera  permanecido  siendo  animal  él  también,  si  (según  la 
Biblia)  Dios  no  le  nubiera  agregado  un  "alma  viviente,"  la 
cual  le  diferenció  desde  luego  de  la  creación  animal.  Pero  esto 
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no  es  según  la  Biblia,  sino  según  una  inadecuada  y  falsa  traduc- 
ción de  lo  que  dice  la  Biblia,  Lo  que  afirma  Moisés  en  el 
lenguaje  más  claro  y  terminante  es,  que  Dios  comunicó  vida 
(  "alma  viviente"  )  á  todos  los  distintos  órdenes  de  la  creación 
animal,  y  cuando  sopló  aliento  de  vida  en  las  narices  del  barro 
de  que  había  formado  el  hombre,  la  materia  muerta  vino 
también  á  ser  lo  que  aves,  reptiles,  peces,  bestias  y  fieras 
habían  sido  antes  que  él,  á  saber,  "alma  viviente,"  y  participó 
en  la  misma  vida  animal  que  ellos.  Como  dice  Calvino  en  este 
lugar,  nada  hay  en  el  pasaje,  fuera  del  relato  circunstancial  de 
la  manera  distinguida  con  que  Dios  le  comunicó  el  soplo  de 
vida,  que  nos  insinúe  la  idea  de  que,  juntamente  con  el  alma 
animal,  que  tenemos  en  común  con  las  criaturas  irracionales, 
Dios  le  comunicó  también  alma  racional  é  inmortal. 

La  correcta  inteligencia  de  esta  frase  es  indispensable  para 
entender  el  uso  que  hace  de  ella  Pablo  con  respecto  á  la  resu- 
rrección del  cuerpo,  en  i  Cor.  15:  45:  "Así  también  está 
escrito:  El  primer  hombre,  Adam,  vino  á  ser  alma  viviente; 
mas  el  postrer  Adam  (Cristo)  vino  á  ser  un  espíritu  vivifica- 
dor;" lo  cual  deja  completamente  ofuscado  al  que  entienda  que 
"■alma  viviente"  sea  alma  inmortal.  Lo  que  el  apóstol  real- 
mente da  á  entender  es  que  con  el  soplo  de  Dios,  Adam  vino  en 
posesión  de  una  vida  animal ;  mas  Cristo,  resucitado,  vino  á  ser 
un  espíritu  vivificador  (sin  dejar  de  tener  cuerpo  material), 
y  autor  de  vida  espiritual,  en  alma  y  cuerpo,  á  todo  su  linaje. 
La  vida  es  en  sí  el  más  grande  de  los  misterios:  los  sabios  con- 
fiesan su  completa  ignorancia  de  lo  que  sea  y  en  qué  consista; 
y  más  vale  donde  nada  sabemos,  dejar  que  el  Espíritu  Santo, 
que  habló  por  Moisés,  hable  de  ella  como  él  quiera.  Es  tam- 
bién de  advertir  que  el  Diccionario  Castellano  atribuye  "alma'' 
á  las  plantas,  á  más  de  los  hombres  y  los  otros  animales:  para 
todos  ellos  "alma"  es  el  principio  de  vida  animal  y  vegetal.  ] 

I;  24 — 31.  EL  DÍA  SEXTO.  LOS  ANIMALES  TERRESTRES.  EL  HOMBRE. 

(4004  A.  de  C.  Según  los  LXX,  5503.) 

24  Y  dijo  Dios:  S'Produzca  la  tierra  almas  vivientes  según  5  ff^^.  haga 
su  género,  bestias  y  reptiles  y  fieras  de  la  tierra  según  su  gé- 

ñero:  y  fué  así; 

25  porque  hizo  Dios  la  fiera  de  la  tierra  según  su  género, 

y  la  bestia  según  su  género,  y  todo  reptil  ^.terrestre  según  su  ^  ^^^^ 
género:  y  vió  Dios  que  era  bueno.  lo. 

26  Entonces  dijo  Dios:  '  Hagamos  al  hombre  á  «nuestra  r  Cap.  3:22;  11:7 
imagen,  conforme  á  nuestra  semejanza;  y  'tengan  ellos  do-  *  Cap.  s:  i;  9: 
minio  sobre  los  peces  del  mar,  y  sobre  las  aves  del  cielo,  y 

sobre  las  bestias,  y  sobre  toda  la  tierra,  y  sobre  todo  reptil  ^  Cao  o-^-Sal 
que  se  arrastra  sobre  la  tierra.  8: 6-8.   ^'  ^  ' 
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27  Y  Dios  creó  al  hombre  á  su  imagen,  á  la  imagen  de  «  €30.2:18-23; 
Dios  le  creó;  "varón  y  hemora  los  creó,  2: 15: 

28  Y  los  bendijo  Dios;  y  les  dijo  Dios:  ^'Sed  fecundos  y     ^^^t.  19:4- 
multipUcáos  y  henchid  la  tierra  y  sojuzgadla;  y  tened  dominio  v  Cap.  9:  i;;. 
sobre  los  peces  del  mar,  y  sobre  las  aves  del  cielo,  y  sobre 

todos  los  animales  que  se  mueven  sobre  la  tierra.  , 

29  Y  dijo  Dios:  He  aquí  que  "os  he  , dado  toda  planta       Cap.  2:  i&. 
que  da  simiente,  que  está  sobre  la  haz  de  toda  la  tierra,  y  x  Cap.  2:  16;  9; 
todo  árbol  que  tiene  en  sí  fruto  de  árbol  que  da  simieme:     fj"^^'  14. 
•^esto  os  servirá  de  alimento. 

30  Y  VÁ  todo  animal  de  la  tierra,  y  á  toda  ave  de  los  cié-  ^  9* 
los,  y  á  todo  reptil  que  se  arrastra  sobre  la  tierra,  que  tiene 

en  sí  alma  viviente,  les  he  dado  toda  planta  verde  para  ali- 
mento: y  fué  así. 

31  Y^vióDios  todo  lo  que  había  hecho;  y  he  aquí  que  'pfov  S-'^'siT' 
era  muy  bueno.    Y  hubo  tarde  y  hubo  mañana  el  día  sexio.     i  Tim.  4: 4. ' 

El  día  sexto,  lo  mismo  que  el  día  tercero,  cae  naturalmente 
en  dos  partes  6  divisiones.  En  la  primera  parte  Dios  hizo  los 
animales  terrestres;  pero  no  es  de  suponerse  que  habiendo  Dios 
en  el  día  tercero  creado  yerba,  plantas  y  árboles,  dejara  pasar 
el  día  cuarto  y  el  quinto  sin  hacer  animales  terrestres  algunos 
que  aprovechasen  el  alimento  propio  suyo,  así  provisto.  No  es 
de  creerse  que  las  plantas,  peces,  aves  y  animales  fueron  crea- 
dos precisa  y  solamente  en  el  día  indicado  para  cada  clase. 
Antes  del  día  tercero,  plantas  y  animales  existieron  en  el 
océano  ilimitable  que  entonces  dominaba  al  mundo  entero;  y 
se  sabe  por  el  "testimonio  de  las  rocas,"  tan  seguro  en  su 
departamento  como  el  testimonio  del  Libro,  que  las  plantas  más 
finas,  los  granos  para  el  uso  del  hombre,  las  flores  más  precio- 
sas y  los  árboles  frutales  que  sirven  para  el  hombre,  más  bien 
que  para  las  bestias,  Dios  no  los  creó  hasta  el  día  sexto,  y  más 
ó  menos  al  mismo  tiempo  que  la  raza  humana.  Las  plantas  y 
animales  más  simples  y  de  organización  fuerte  más  bien 
que  delicada,  fueron  los  primeros  creados,  y  en  las  épocas  más 
remotas;  y  se  iban  introduciendo  las  de  calidad  y  organización 
superiores  según  y  conforme  las  condiciones  físicas  del  mundo 
se  iban  mejorando.  La  relación  mos  ica  en  nada  desdice  de 
esto ;  pues  que  sólo  indica,  primero,  los  cambios  visibles  efec- 
tuados en  el  orden  de  creación ;  y  segundo,  los  grandes  carac- 
teres que  fueron  distintivos  de  los  diferentes  días  ó  épocas. 

Animales  pues  de  orden  bajo,  y  principalmente  de  las  que 
llamamos  "de  sangre  fría,"  capaces  de  existir  bajo  las  con- 
diciones más  desfavorables,  condiciones  que  serían  muerte 
para  animales  de  más  fina  organización,  (v.  g.  los  reptiles, 
las  tortugas,  las  ranas  y  otros  animales  amfibios),  habitaban  la 
tierra  seca,  desde  que  apareció,  salida  de  las  aguas  y  sembrada 
de  plantas  y  árboles;  y  otros  también  se  iban  entrando  en  los 
días  cuarto  y  quinto,  mas  sin  ser  rasgos  distintivos  de  ellos.  Pero 
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el  día  sexto  fué  el  que  tuvo  por  su  rasgo  distintivo  la  creación 
animal — "bestias  y  reptiles  y  fieras  de  la  tierra  según  su 
género."  Aquí  también  indica  la  ciencia  moderna  en  sus  des- 
cubrimientos más  seguros  (pues  muchos  que  pasan  bajo  el 
tal  nombre  son  puramente  teorías,  hipótesis  y  suposiciones, 
tan  falsas  como  mal  fundadas),  que  los  animales  más  fuertes,  y 
muchas  veces  gigantescos,  fueron  creados  primero,  pasando 
en  orden  hacia  los  de  organización  fina  y  de  raza  superior ;  los 
cuales  (como  los  animales  domésticos  nuestros,  ovejas,  cabras 
y  vacas)  comenzaron  á  existir  muy  poco  tiempo  antes  que  el 
hombre,  siendo  más  ó  menos  iguales  las  condiciones  necesa- 
rias para  su  existencia. 

La  voz  "reptiles"  de  vrs.  24,25,  (que  se  usa  por  falta  de 
otra  mejor)  no  se  ajusta  á  la  clasificación  nuestra  de  este  nom- 
bre, que  abarca  los  animales  de  sangre  fría,  que  existieron 
muchos  de  ellos  en  las  épocas  anteriores.  Poco  sabe  el  hebreo 
de  clasificaciones  científicas.  Estos  "reptiles"  terrestres  son 
llamados  en  el  texto  hebreo  ''arrastradores"  y  á  más  de  los 
que  propiamente  se  arrastran,  incluyen  los  que  en  cuatro  ó  más 
patas  cortas  se  van  agachados  muy  junto  á  la  tierra.  En 
Lev,  II:  29,  30,  bajo  esta  denominación  van  mencionados  "la 
comadreja,  el  ratón,  la  tortuga,  el  erizo,  el  cocodrilo,  el  lagarto, 
la  langosta  y  el  camaleón." 

Purificadas  pues  así  los  aires  y  las  aguas,  beneficiada  y  her- 
moseada la  tierra,  y  provista  de  todos  los  animales,  y  de  todos 
los  productos  del  reino  vegetal,  y  preparado  un  vergel  de  deli- 
cias para  el  sustento  y  recreo  del  Hombre,  en  la  segunda  parte 
del  día  sexto  le  hizo  Dios  á  él  también,  le  constituyó  señor  y 
dueño  de  todo  lo  creado,  y  le  colocó  en  el  Paraíso  que  le  tenía 
listo  de  antemano.  Cap.  2 :  8 — 15. 

Muy  notable  es  el  lenguaje  con  que  Moisés  nos  representa  la 
creación  del  hombre:  "Entonces  dijo  Dios:  Hagamos  al  hom- 
bre á  nuestra  imagen,  conforme  á  nuestra  semejanza;  y  tengan 
ellos  dominio  sobre  los  peces  del  mar,  y  sobre  las  aves  del 
cielo,  y  sobre  las  bestias,  y  sobre  toda  la  tierra,  y  sobre  todo 
reptil  que  se  arrastra  sobre  la  tierra,"  Vr.  26.  Notabilísima  es 
esta  consulta.  Dice  el  profeta  Isaías:  "¿Con  quién  tomó  él 
consejo  ? "  Mas  aquí  tenemos  la  consulta  del  Altísimo  consigo 
mismo ;  y  eso  con  respecto  á  la  creación  de  ese  Hombre  que 
tan  mal  ha  cumplido  con  los  altos  designios  del  Creador. 
Adviértanse  las  palabras  "'hagamos''  '■'■nuestra  imagen," 
^'nuestra  semejanza."  Con  excepción  del  Cap.  3:  22,  donde 
parece  haber  consulta  otra  vez  sobre  la  caída  del  hombre,  y 
Cap.  II:  7,  donde  esto  se  repite  con  respecto  á  las  soberbias 
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pretensiones  de  los  hombres,  al  edificar  la  ciudad  y  torre  de 
Babilonia,  creo  que  la  tal  forma  no  ocurre  jamás  en  toda  la 
Santa  Escritura.  ¿  Con  quién  pues  consultó  ?  Es  excusado 
decir  que  fuese  ésta  una  consulta  con  los  ángeles.  Pluralidad  de 
dignidad,  según  el  uso  de  los  Obispos  y  los  Papas,  los  que 
afectan  pare  sí  grandeza,  diciendo:  "Nos,  fulano  de  tal,  orde- 
namos," &c.  ,  está  completamente  fuera  del  uso  de  la  Sagrada 
Escritura,  que  no  afecta  grandezas  de  ninguna  especie.  Pero 
había  Uno  que  más  tarde  se  hizo  carne  y  nació  de  la  Virgen 
María,  que  es  apellidado  expresamense  "Maravilloso,  Conse- 
jero, Poderoso  Dios,  Padre  del  Siglo  eterno,  Príncipe  de  Paz" 
(Isa.  9:6.),  de  quien  sabemos  á  buen  seguro  que  "estaba  en 
el  principio  con  Dios"  (Juan  i :  2) ;  y  con  alusión  á  esta  misma 
obra  de  creación  dice,  bajo  el  seudónimio  de  Sabiduría: 

"Entonces  estaba  yo  á  su  lado,  como  el  arquitecto  de  todo; 

y  era  sus  delicias  de  día  en  día, 

regocijándome  siempre  delante  de  él; 

regocijándome  en  su  tierra  habitada, 

y  eran  mis  delicias  con  los  hijos  de  los  hombres."  Prov.  8: 
30.  31. 

Dos  personas,  pues,  tomaron  parte  en  esta  consulta,  el  Padre 
y  el  Hijo,  que  á  cual  más,  les  interesaba  personalmente;  y  no 
vacilamos  en  afirmar,  teniendo  delante  la  Biblia  abierta,  que 
aquel  divino  Espíritu  que  cobijaba  la  haz  de  las  aguas,  y  era  y 
es  el  autor  inmediato  de  vida  en  todas  sus  formas,  fué  el 
tercero  en  dicha  consulta. 

"Imagen  y  semejanza"  de  Dios  no  puede  entenderse  de 
forma  corpórea,  tratando  de  Aquel  que  es  espíritu  puro.  En 
Col  3:  10  y  Efes.  4:  23,  24,  Pablo  lo  explica  perfectamente, 
donde  al  hablar  de  nuestra  renovación  á  la  perdida  imagen  de 
Dios,  dice:  "Os  habéis  revestido  del  hombre  nuevo,  el  cual  se 
va  renovando  en  ciencia,  según  ¿a  imagen  de  Aquel  que  le 
creó;'"  y  otra  vez:  "Queseáis  renovados  en  el  espíritu  de 
vuestra  mente,  y  os  revistáis  del  hombre  nuevo,  el  cual,  según 
la  imagen  de  Dios,  es  creado  en  justicia  y  santidad  verda- 
dera.^^ La  imagen  y  semejanza  de  Dios,  pues,  consistía  en  la 
posesión  de  una  naturaleza  espiritual  (además  de  su  parte 
corpórea  y  animal),  que  constaba  de  facultades  intelectuales  y 
morales,  y  además  también,  de  vida  santa,  espiritual  é  inmortal. 

Este  ser  humano,  en  parte  animal,  en  parte  espiritual  (quizás 
el  primer  experimento  que  había  hecho  Dios  de  unir  en  un 
mismo  sujeto  materia  bruta  y  alma  inmortal),  representante  é 
imagen  de  Dios  que  le  creó,  hubiera  de  tener  dominio  sobre 
todo  lo  creado,  anim.al,  vegetal  y  mineral;  y  recibió  manda- 
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miento  de  "ser  fecundo  y  reproducirse  abundantemente,  de 
henchir  la  tierra  y  sojuzgarla. "  Es  pues  una  noción  absurda  y 
hasta  ridicula  la  de  los  frailes  y  sus  secuaces,  qre  la  mujer 
misma  era  el  fruto  prohibido,  y  que  el  uso  del  matrimonio  fué 
el  pecado  por  el  cual  cayó  el  hombre,  traj-endo  la  ruina  sobre 
sí  y  su  posteridad.  Desde  el  principio  fué  y  todavía  es  la 
voluntad  de  Dios  que  "todo  hombre  tenga  su  propia  mujer  y 
toda  mujer  su  propio  marido."  i  Cor.  7:  2.  Los  que  abrigan 
la  idea  monástica  y  semimaniquea,  de  que  el  estado  casado  es 
en  sí  impuro,  ó  que  en  todo  caso  es  menos  santo  que  el  celibato, 
harán  bien  en  observar  que  el  primer  mandamiento  que  impuso 
Dios  al  hombre  y  á  la  mujer  en  su  estado  de  santidad  original 
(siendo  tan  santos  como  los  ángeles  y  Dios  mismo),  fué  el  de 
reproducirse  y  henchir  la  tierra ;  y  si  á  esto  se  hubieran  negado, 
tomando  al  contrario  sobre  sí  los  votos  monásticos  de  la  mal 
llamada  "vida  angélica,"  hubieran  pecado  y  caído  tan  cierta- 
mente como  con  comer  del  árbol  prohibido. 

Cap.  1-  I — 3.  EL  DÍA  SÉPTIMO.  EL  DESCANSO  Y  SU  CONMEMORACIÓN. 

(4004  A.  de  C.  Según  los  LXX,  5503). 

1  Así  fueron  acabados  los  cielos  y  la  tierra,  con  "todo  el  «  Ex.  20: 11;  Dcut 
ejército  de  ellos.  4: 19;  Sal.  33: 6. 

2  Y  el  día  séptimo  había  acabado  Dios  su  obra  que  hizo; 

y  ^'descansó  en  el  día  séptimo  de  toda  la  obra  que  había  *        4: 4- 
hecho. 

3  Y  ^bendijo  Dios  al  séptimo  día  y  lo  santificó;  porque  ^ ^^^^  ^* 

en  él  descansó  de  toda  la  obra  que  Dios  había  creado  1  y  j,^. 
hecho.  cer. 

Acabados  que  fueron  los  cielos  y  la  tierra  y  cuanto  hay  en 
ellos"  (=="todo  el  ejército  de  ellos,"  Éx.  20:  11),  descansó 
Dios;  lo  cual  quiere  decir  que  cesó*  de  su  actividad  crea- 
dora;—-peientor  13.  declaración,  que  deslinda  y  distingue  entre 
las  obras  de  la  Creación  y  las  de  la  Providencia.  De  modo  que 
las  palabras  del  Salvador  en  Juan  5.17:  "Mi  padre  hasta 
ahora  obra,  y  yo  obro,"  no  consienten  el  uso  que  algunos 
evolucionistas  cristianos  querrían  hacer  de  ellas,  para  acre- 
ditar su  tema  que  la  "obra  de  creación"  sigue  todavía.  Lo 
cierto  es  que  según  la  teoría,  ó  las  teorías,  de  la  Evolución  que 
se  llama  "cristiana,"  no  ha  habido  jamás  ohva.  ó.e  creación, 
sino  obra  áe  procreación  desde  el  principio — la  cual  es  obra  de 
providencia,  si  la  hay;  de  modo  que  "creación"  y  "provi- 
dencia" se  confunden,  según  el  tal  sistema.    La  Biblia,  al  con- 

*E1  mismo  verbo  hebreo  ^^sháhath"  se  traduce  '"''cesar'^  en  Isa.  U:  i 
24:  8,  dos  veces;  33:  8;  Lam.  5:  14;  15,  y  otras  veces  no  pocas. 


34 


GÉNESIS 


trario,  declara  enfáticamente  que  la  obra  de  creación  había  ya 
cesado  con  el  día  sexto,  y  entró  Dios  en  el  período  del  des- 
canso (=suspensión  ó  cesación  de  su  actividad  creadora)  en  el 
día  séptimo.  Este  descanso  suyo  dice  Moisés  que  Dios  lo  conme- 
moró con  la  institución,  en  beneficio  del  hombre,  del  "sábado" 
(=descanso)  semanal.  Este  "sábado"  ó  descanso  caía  en  el 
séptimo  día ;  pero  no  fué  éste  el  nombre  de  él.  En  la  Biblia  los 
días  de  la  semana  son  llamados  por  sus  números,  primero, 
segundo,  &c. ,  y  no  por  nombre  alguno ;  y  es  de  sentirse  que  en 
castellano  el  séptimo  día  se  llame  "sábado,"  no  siendo  día  de 
descanso.  En  el  Antiguo  Testamento  era  "sábado"  cualquier 
día  de  la  semana  que  fuese  de  estricta  observancia,  como  el  Día 
de  Expiaciones,  que  caía  en  el  día  décimo  (Lev.  i6:  29,  31;  23: 
27) ;  "sábado  de  sábado  grande,"  dice  el  hebreo,  "ningún  tra- 
bajo haréis."  Lo  propio  sucedía  con  la  fiesta  de  los  Ázimos.  La 
Pascua  caía  en  el  sábado  semanal,  seguida  por  la  fiesta  de  los 
Ázimos,  que  duraba  siete  días;  es  decir,  ocho  días  entre  los  dos. 
El  catorce  y  el  veintiuno  eran  sábados  por  ser  el  día  séptimo 
de  la  semana;  pero  los  días  quince  y  veintidós  (abarcando  los 
siete  días  de  la  fiesta)  eran  días  de  descanso  riguroso  (=sába- 
dos)  por  estatuto  positivo.  Lev.  23:  5 — 8,  27,  33.  Otro  tanto  suce- 
día en  la  fiesta  de  las  Enramadas,  que  comenzaba  el  día  quince 
(el  día  después  del  sábado  semanal,  el  catorce  del  mes)  y  duraba 
ocho  días;  de  los  cuales  el  primero  y  el  último  eran  de  riguroso 
descanso — "ningún  trabajo  servil  haréis,"  vrs.  34 — 36.  Es  de 
notar  que  no  sólo  era  el  día  décimo  del  mes  séptimo  (siendo 
martes  de  nuestro  uso)  día  de  descanso,  sino  que  es  llamado 
"sábado  solemnísimo"  en  Lev.  16:  31,  y  "sábado  grande"  en 
Lev.  23:  32. 

Siendo  éste  el  uso  del  Antiguo  Testamento,  era  natural  y 
propio  que  en  el  Nuevo  Testamento  el  descanso  de  Cristo  de  la 
obra  de  la  humana  redención,  que  da  principio  á  ia  Nueva 
Creación  (en  que  Dios  será  infinitamente  más  glorificado  que 
en  la  vieja),  se  llamase  "día  del  Señor,"  y  se  observase  como 
el  descanso  (ó  sábado)  cristiano.  Apoc.  i:  10;  Hech.  20:6,  7; 
I  Cor.  16:  2. 

Es  muy  digno  de  notarse  que  en  este  relato  de  los  seis  días 
de  la  creación  (comenzando  con  cap.  i:  i,  y  extendiéndose 
hasta  cap.  2:3),  cada  párrafo  se  cierra  con  la  repetida  decla- 
ración que  que  "hubo  tarde  y  hubo  mañana  el  primer  día" — el 
"segundo,"  "tercero"  y  hasta  el  "sexto."  Pero  el  del  día  sép- 
timo, el  día  del  descanso  divino,  no  tiene  la  tal  conclusión ; 
dándonos  á  entender  que  el  descanso  suyo  sigue  todavía;  y 
este  descanso  del  Creador  durará  hasta  "la  época  de  la  Nueva 
Creación,"  cuyas  glorias  y  demás  maravillas  harán  palidecer  á 
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todas  las  glorias  de  la  primera.  Mat.  19:  28;  Rom.  8:  18 — 25; 
Efis.  2:  7;  I  Ped.  i:  5,  7,  13;  2  Ped.  3:  13;  Apoc.  21:  i — 5. 

Apenas  se  acabó  la  obra  de  creación,  cuando  por  artificio  y 
malicia  de  Satanás,  cayó  el  hombre  en  apostasía  y  perdición, 
dando  lugar  á  la  obra  divina  de  redettción,  que  sigue  aún  y 
llena  las  páginas  de  la  Biblia  desde  el  capítulo  3  del  Génesis 
hasta  el  20  del  Apocalipsis.  Esta  obra  de  redención  corres- 
ponde temporalmente  con  el  descanso  de  Dios  de  sus  obras  de 
creación ;  y  los  dos  vendrán  á  juntarse  en  las  obras,  mil  veces 
mayores,  de  la  nueva  creación  que  los  ángeles  allá  arriba,  la 
creación  material  maldecida  por  causa  del  hombre,  los  santos 
en  la  gloria  y  los  cristianos  que  saben  *ia  esperanza  de  su 
vocación,"  "la  esperanza  del  evangelio,"  todos  á  una  (y  Jesu- 
cristo juntamente  con  ellos,  Heb.  10:  13)  esperan  con  ansia. 
I  Ped.  i:  12,  13;  2  Ped.  3:  13;  Rom.  8:  19,  23. 

[Nota  5. — Sobre  la  guarda  del  séptimo  día  de  la  semana. 
Antes  de  haber  pecado  y  muerte  en  el  mundo.  Dios  ordenó  la 
guarda  del  séptimo  día  como  descanso  (ó  "sábado")  semanal. 
•'Bendijo  al  séptimo  día  y  lo  sanlijicó,''  en  Gén.  2:  3,  no  quiere 
decir  otra  cosa  de  lo  que  se  ordena  en  el  cuarto  mandamiento 
del  Decálogo,  en  Ex.  20:  8:  "■Acuérdate'' — como  de  cosa  ya 
establecida  y  conocida — "acuérdate  del  día  del  descanso  (=sá- 
bado)  para  santificarlo".  No  cabe  duda  razonable,  pues,  que 
ordenara  Dios  que  fuese  observado  y  guardado  antes  y  después 
de  la  caída,  y  que  es  ley  suya  para  todas  las  naciones  del  mundo. 

La  observancia  del  día  séptimo  fué  ordenada  en  conmemo- 
ración de  la  obra  de  creación.  Pero  apenas  concluyó  Dios  la 
obra,  y  apenas  ordenó  la  conmemoración,  cuando  por  artificio 
y  malicia  de  Satanás,  el  mundo  cayó  en  apostasía  y  ruina;  y 
de  entonces  acá  muy  poca  gloria  es  la  que  ha  sacado  Dios  de 
aquella  obra  suya  de  la  primera  creación.  Sin  la  obra  de  la 
nueva  creación,  comenzada  en  la  persona  de  Cristo  mismo 
cuando  resucitó  de  entre  los  muertos,  después  de  hacer  la 
expiación  de  nuestros  pecados  en  su  propia  sangre,  y  que  se 
acabará  "en  la  regeneración  (=la  nueva  creación)  cuando  el 
hijo  del  hombre  se  sentará  sobre  el  trono  de  su  gloria"  (Mat.  19 : 
28),  la  primera  creación  hubiera  servido  solamente  para  eterno 
baldón  del  Creador,  y  poco  digna  hubiera  sido  de  conmemora- 
ción alguna.  Claro  es  pues  que  ésta  es  mil  veces  más  digna 
que  aquella  de  esa  conmemoración  suya  que  instituyeron  los 
apostóles,  en  el  nombre  mismo  de  Cristo  (Apoc.  i:  10),  y  que, 
con  poquísimas  excepciones,  todo  el  orbe  cristiano  ha  obser- 
vado, observa  y  hasta  ti  fin  del  Siglo  observará  en  semanal 
conmemoración  de  la  resurrección  de  Aquel  á  quien  Dios  ha 
hecho  la  vida  eterna  de  los  hombres.  Juan  20:  19  y  26,  compa- 
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rado  con  Apoc.  i:  lo;  i  Cor.  i6:  2  y  Hech.  io:  6,  7,  manifiestan 
que  desde  un  principio  los  apóstoles  observaban  el  doiningo 
(=el  día  del  Señor  Jesús).  La  cita  postrera,  Hech.  20:  6,  7,  es 
particularmente  fuerte;  pues  pone  en  claro  relieve  la  circuns- 
tancia que  Pablo  y  sus  compañeros  "permanecieron  siete  días" 
en  Troas;  pero,  sin  hacer  caso  del  sábado  judaico,  eligieron  "el 
primer  día  de  la  semana"  para  la  celebración  de  la  Santa  Cena, 
y  la  más  solemne  predicación  de  la  palabra.] 


CAPÍTULO  IL 

VRS.  4 — 6.  OTRA  RELACIÓN  COMPENDIOSA  DELA  OBRA  DE  CREACIÓN. 

4  2  Estas  son  3las  generaciones  de  los  cielos  y  de  la  tierra  2=estas  que  si- 
cuando  fueron  creados,  en  (^el  día  que  Jehová  Dios  hizo  fí^^"io:°^36-"g 
4  tierra  y  cielos.  j=desceAdeñcias 

5  Y  /ningún  arbusto  del  campo  estaba  aún  en  la  tierra,  otros,  memorias, 
y  ninguna  planta  del  campo  había  nacido  todavía;  porque  cáp'^ó^g^y'^sT^a" 
Jehová  Dios  no  había  hecho  llover  sobre  la  tieira,  y  no  había  ¿  Comp.  ca,  .'  i': 
hombre  que  ^labrase  el  suelo;  s,  8,  13. 

6  mas  una  neblina  subía  de  la  tierra,  que  regaba  toda  la  1:^%^^!"'^  tod^  ar^ 

faz  del  suelo .  busto  antes  de  es- 

tar en  la  tierra,  &c.  /Cap.  i:  ii,  12.  5- Cap,  3:  23. 

Algunos  entienden  la  frase  con  que  comienza  este  párrafo, 
como  referente  á  la  sección  anterior  ( cap.  i — 2 :  3  ) ;  y  así 
Amat  lo  traduce:  "Tál  fué  el  origen  del  cielo  y  de  la  tierra." 
Pero  la  idéntica  frase  ocurre  once  veces  en  el  libro  del  Géneais, 
y  tres  veces  más  en  la  Biblia ;  y  cada  vez,  como  principio  de 
un  nuevo  párrafo,  con  alusión  á  lo  que  sigue,  y  no  á  lo  prece- 
dente. Véanse  cap.  2:4;  5:  1:6:9;  10:  i;  11.  ioy27;25:  I2y 
19;  36:  I  y  9;  37:  2 ;  Núm,  3:1;  Rut  4:18;!  Crón.  i:  29.  Es  pues 
probable  y  hasta  cierto  que  en  este  caso,  lo  mismo  que  en  los 
otros  trece,  la  frase  "estas  son  las  generaciones"  no  trae  alusión 
alguna  al  relato  anterior  (por  mucho  que  lo  parezca)  sino  á  lo 
que  sigue,  y  que  introduce  un  asunto  nuevo — otra  relación 
compendiosa  de  la  obra  de  creación;  como  si  dijera  la  narra- 
tiva: "Estas  (que  siguen)  son  memorias  (//¡?¿'.  generaciones) 
de  los  cielos  y  de  la  tierra,  cuando  fueron  creados."  La  voz 
"generaciones,"  en  vr.  4,  no  tiene  acepción  en  castellano  que 
se  avenga  con  "cielos  y  tierra ;"  más  su  uso  ordinario  en  los 
pasajes  ya  citados  de  este  libro,  y  notablemente  en  cap.  37:  2 
(en  que  nada  se  nos  dice  de  genealogías) ,  equivale  á  ""inemo- 
rz'as,"  6  historia  familiar;  siendo  usual  en  el  antiguo  tiempo 
asociar  la  historia  de  la  familia  con  la  lista  genealógica  de  ella. 

Doy  pues  por  sentado  que  vrs.  4 — 6  no  son  la  continuación  y 
compendio  del  relato  anterior,  sino  que  principia  una  nueva 
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sección  del  libro  del  Génesis,  que  se  extiende  hasta  el  fin  del 
capítulo  tercero,  é  incluye  la  creación  en  general,  la  creación 
del  hombre,  el  paraíso,  la  creación  de  la  mujer,  la  tentación  y 
caída  del  hombre,  la  maldición  á  causa  del  pecado  suyo  con  la 
primera  promesa,  y  la  expulsión  de  nuestros  primeros  padres 
del  paraíso. 

El  uso  de  la  voz  "día"  en  este  trozo  es  interesante,  pues  que 
abarca  toda  la  extensión  de  lo  que  en  el  relato  anterior  va  dis- 
tribuido entre  seis  días;  y  con  el  tal  uso  el  escritor  mismo  nos 
autoriza  para  entender  esta  voz  en  capítulo  i.  i — 2:  3  con  la 
misma  amplitud  de  sentido,  como  que  significa  no  días  de 
veinticuatro  horas,  sino  épocas  ó  períodos  de  duración  indeter- 
minada, pero  caracterizados  por  hechos  ó  circunstancias  parti- 
culares. 

La  condición  de  las  cosas  que  se  nos  presenta  en  vr.  5  es  por 
cierto  difícil  de  comprender — época  en  que  ningún  arbusto  ni 
planta  del  campo  estaba  aún  en  la  tierra;  en  que  Dios  todavía 
no  había  hecho  llover  sobre  la  tierra;  antes  de  haber  hombre 
en  la  tierra ;  y  cuando  en  vez  de  lluvia,  densas  nieblas  regaban 
toda  la  faz  del  suelo.  Es  ciertamente  notable  que  Moisés  (com.o 
sucedió  con  otros  profetas  después  de  él,  Ped.  i:  10,  11),  intro- 
duce aquí  en  su  narración  un  trozo  que  probablemente  ni  él  ni 
otro  alguno  de  los  antiguos  eran  capaces  de  explicar,  y  cuyo 
sentido  los  descubrimientos  de  la  ciencia  moderna,  de  cien 
años  á  esta  parte,  sólo  han  principiado  á  revelarnos.  Las  pala- 
bras parecen  indicar  aquellos  siglos  geológicos  remotísimos,  en 
que  erectivamente  no  había  hombre,  ni  árboles  ni  plantas,  tales 
como  nosc tros  los  conocemos;  cuando  en  medio  de  una  opaca 
luz,  en  medio  de  una  atmósfera  humedísima,  de  un  calor  exce- 
sivo y  de  nieblas  perpetuas,  que  excluían  los  rayos  del  sol, 
apenas  comenzaba  aquella  vegetación  lozana  y  abundantísima, 
de  tipos  bajos,  que  la  mano  benéfica  de  la  divina  providencia 
iba  encerrando  en  minas  inagotables  de  hulla  ó  carbón  piedra, 
para  el  uso  futuro  del  hombre.  Y  aquello  de  "arbustos  y  plan- 
tas" claramente  afirma  que  ninguno  de  ellos  vino  en  existencia 
de  suyo,  sino  por  acto  creativo  de  Dios. 

Pero  sean  cuales  fueren  las  dificultades  de  este  trozo 
(vr.  4 — 6),  el  pasaje  refuta  completamente  el  concepto  de  una 
creación  efectuada  en  seis  días  naturales;  porque  en  medio  de 
mucho  que  es  difícil,  habla  terminantemente  de  un  período  (y 
por  implicación,  un  período  largo)  anterior  d  la  creación  del 
hombre,  en  que  no  llovía  aún,  y  en  vez  de  lluvia,  niebla  abun- 
dante subía  de  la  tierra  que  regaba  toda  la  faz  del  suelo. 
Ahora  bien,  consta  que  Dioshizo  elevarse  la  tierra  de  en  medio 
de  las  aguas  en  el  "día"  tercero,  y  en  el  sexto  fué  creado  el 
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hombre.  Es  pues  evidentísimo  que  al  haber  sido  éstos  días  de 
veinticuatro  horas,  harto  húmedo  estaría  el  suelo  para  no  nece- 
sitar de  lluvias  ni  de  nieblas  por  un  tiempo  muy  largo.  Pero 
según  este  pasaje,  en  dicha  época  las  neblinas  suplían  la  falta 
de  lluvia. 

[Nota  6. — Sobre  las  tradiciones  patriarcales  y  los  docu- 
7nentos  de  que  Moisés  se  sirviera  en  la  composición  de  este 
libro.  Algunos  suponen  que  la  inspiración  de  Moisés  nos  da  á 
entender  que  el  Espíritu  Santo  le  revelara  los  hechos  que  refiere, 
á  más  de  guiarle  en  el  arreglo  y  escritura  de  ellos.  Pero  la  tal 
suposición  es  no  sólo  increíble  en  sí,  sino  que  peca  gravemente 
contra  aquel  principio  de  economía  del  poder  sobrenatural  que 
observamos  siempre  en  la  Biblia ;  á  saber,  de  no  hacer  con 
poder  divino  lo  que  el  hombre  muy  bien  podía  hacer  de  por  sí. 
Lucas  nos  informa  en  el  proemio  de  su  Evangelio  (cap.  i :  2, 
3),  que  antes  de  ponerse  á  escribirlo,  había  "averiguado  exac- 
tamente todas  las  cosas  desde  su  origen,"  acudiendo  sin  duda 
á  los  que  habían  sido  "testigos  de  vista"  de  las  cosas  que  iba  á 
referir.  En  las  primeras  edades  del  mundo,  antes  de  usarse 
el  arte  de  la  escritura  y  la  composición  de  los  libros,  las  histo- 
rias y  los  conocimientos  útiles  se  conservaban  por  medio  de  la 
tradición  oral,  que  era  muchas  veces  verbal  también.  Es  bien 
conocido  que  las  extensas  poemas  de  Homero  fueron  de  esa 
manera  conservadas  y  propagadas  textualmente,  durante  mu- 
chos siglos,  antes  de  consignarse  al  papel.  En  los  días  antes 
del  Diluvio,  cuando  los  hombres  vivían  casi  mil  años,  esto  sería 
todavía  más  fácil,  y  la  comunicación  fidedigna  de  los  hechos 
históricos,  de  padres  á  hijos,  era  más  autorizada  y  segura  de  lo 
que  muchas  veces  sucede  en  nuestros  días  de  la  imprenta. 
Según  la  cronología  común,  Adam  vivía  contemporáneo  de 
Matusalem  243  años;  y  Matusalem  lo  era  de  Noé  600  años;  Noé 
murió  dos  años  antes  del  nacimiento  de  Abraham;  y  Sem,  hijo 
de  Noé  y  compañero  suyo  en  el  Arca,  era  contemporáneo  de 
Abraham  por  espacio  de  150  años.  Einp  aliñando  se  de  esta 
manera  las  vidas  de  los  patriarcas,  y  dándose  ellos  las  manos, 
por  decirlo  así,  para  comunicar  los  hechos  históricos,  no  había 
más  de  cuatro  pasos  que  dar  entre  Abraham,  "el  padre  de  los 
creyentes,"  y  Adam,  el  padre  de  la  raza  humana:  Abraham, 
Sem,  Noé,  Matusalem,  Adam.  (Véase  Nota  13  sobre  la  longe- 
vidad de  los  patriarcas  antediluvianos. )  Imposible  es  pues  que 
Abraham  dejase  de  tener  informes  directos,  fidedignos  y  muy 
circustanciales  de  cuanto  nos  refieren  los  primeros  once  capí- 
tulos del  Génesis;  é  igualmente  imposible  que  es':os  informes, 
ó  muchos  de  ellos,  no  llegasen  hasta  Moisés,  por  línea  recta; 
Abraham,  Isaac,  Jacob,  Set,  Coat,  Amram,  Moisés. 
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En  un  tiempo  los  racionaristas  que  niegan  el  que  fuese 
Moisés  autor  de  los  libros  que  llevan  su  nombre,  tuvieron  el  VU' 
lor  característico  de  decir  rotundamente  que  el  arte  de  escribir 
no  era  conocida  en  días  de  Moisés;  sin  imaginarse  que  los  "mo- 
numentos" de  Egipto  y  de  Babilonia  de  allí  á  poco  hubieran 
de  pregonar  al  mundo  civilizado,  que  en  aquellos  países  el  arte 
de  escribir  y  hasta  de  grabar  en  piedras  documentos  históricos, 
se  practicaba  muchos  años  antes  de  Moisés  y  de  Abraham.  En 
Babilonia  se  han  descifrado  relaciones  babilónicas  respecto  de 
la  creación  del  hombre  y  la  institución  del  descanso  del  séptimo 
día,  de  la  tentación  y  caída  del  hombre,  del  Diluvio  &c.  ;  las 
que  en  el  fondo  son  muy  parecidas  álas  relaciones  que  nos  trae 
ki  Biblia.  Es  pues  del  todo  probable  que  Moisés  tuviese  á  la 
mano  no  sólo  muchas  tradiciones  particulares,  sino  algunos 
documentos  del  mayor  interés  é  importancia,  que  él  incorpo- 
rara con  su  historia,  respondiendo  el  Espíritu  de  inspiración, 
que  le  guiaba,  de  la  exactitud  de  cuanto  admitiera  así. 

La  sección  primera  del  libro,  con  su  relato  de  la  Creación 
(Cap.  I — 2:  3),  puede  ser  de  esta  naturaleza — tradición  verbal 
ó  escrita  vieja  ya  en  días  de  Moisés,  La  sección  segunda 
(Cap.  2:  4 — 3:  24)  lleva  en  sí  trazas  de  haber  sido  un  docu- 
mento ó  historia  especial.  En  la  primera  sección,  el  Ser  Supre- 
mo es  llamado  siempre  y  solamente  ''Dios;'  en  la  segunda  es 
llamado  siempre  y  solamente  '■'Jehovd  Dios'''  salvo  en  la  entre- 
vista que  tuvo  lugar  entre  la  Serpiente  y  la  Mujer.  "Jehová 
Dios,"  como  designación  del  Ser  Supremo,  no  ocurre  más  en 
los  escritos  de  Moisés ;  pues  que  "Jehová,  Dios  de  Sem,"  "de 
Abraham"  &c. ,  es  uso  aparte.  Y  no  lo  encuentro  más  en  la 
Biblia  sino  en  el  Salmo  80,  y  en  la  profecía  de  Amós.  La  his- 
toria de  la  torre  de  Babilonia  y  la  del  Diluvio  pueden  ser  de 
la  misma  clase,  sin  rebajar  en  nada  la  inspiración  de  Moisés.] 

Es  también  muy  digno  de  notarse  la  absoluta  negación  que 
hace  este  pasaje  de  la  existencin  de  hombre  alguno  en  la  tierra 
anteriormente  á  Adam:  "y  no  había  hombre  que  labrase  el 
suelo. 

2;  7 — 14.       NARRATIVA    MÁS  CIRCUNSTANCIADA  DE  LA  CREACIÓN 
DEL  HOMBRE,      EL  JARDÍN  DE  EDEN. 

(4004  A.  de  C.  Según  los  LXX,  5503,) 

7  Y  Jehová  Dios  formó  al  hombre  del  4  polvo  de  la  tierra  ^  6.  barro.  Cap.  3; 
y  ''sopló  en  sus  narices  aliento  de  vida,  y  el  hombre  vino  á  19, 23;  18, 27;Sal. 
ser  *alma  viviente.  ^^=1  \\}°}{¿'^^* 

8  Y  Jehová  Dios  había  plantado  un  ijardín  en  Edén,  íi^á  15*1  47-49^'^ 

la  parte  del  oriente,  y  allí  puso  al  hombre  que  formó,  ^  Job.  27: 3; 33:4- 

9  Y  Jehová  Dios  había  hecho  nacer  del  suelo  toda  suerte  y  jCb'^^s- IS 
de  árboles  gratos  á  la  vista  y  buenos  para  comer,  y  'el  árbol  2:  22. 

i  6,  ser  animado,  ó  viviente  i  Cor.  15:45-  Comp.ca--.  1:20,  24,  30.  /  Vr.  11;;  cap  13: 
íio;  Isa.  51,  3;  Ezeq.  28:  13,  k  ó  sea,  de  tiempo  antiguo.    /  Cap.  3:  22;Apoc. 

2:  7;  22  ¡2,  14. 
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de  la  vida  que  estaba  en  medio  del  jardín,  y  wel  árbol  del  ^  Vr.  17;  cap.  3: 

conocimiento  de  bien  y  mal.  /yyl*.  cabezas. 

10  Y  un  río  salía  de  Edén  que  regaba  el  jardín;  y  de  allí  «  Cap.  10:  7.  29; 
se  dividía,  y  se  repartía  en  cuatro  abrazos.  25:^  i«;  i  Sam. 

11  Era  el  nombre  del  primero  Pisón,  el  cual  da  vuelta  á 

toda  la  tierra  de  "Havila,  donde  hay  oro;  ólmbar!  ' 

12  y  el  oro  de  aqueLa  tierra  es  bueno;  allí  hay  también 
«bdelio  y  piedra  de  ónix. 

13  Y  el  nombre  del  río  segundo  es  Gihón,  que  da  vuelta 

á  toda  la  tierra  de  ?  Cus.  7  ó,  Etiopia. 

14  Y  el  nombre  del  río  tercero  es  «Tigris,  el  cual  corre.^  Heb.  Hiddekel. 
enfrente  de  Asiría.    Y  el  río  cuarto  es  el  Eufrates.  Dan.  10:4 

Habiéndose  referido  el  escritor  sagrado  á  un  periodo  cuando 
no  habia  hombre  alguno  en  la  tierra,  procede  ahora  á  darnos 
una  relación  de  la  manera  como  Jehová  le  creó.  La  Biblia 
hace  varias  alusiones  muy  claras  y  terminantes  á  lo  que  el 
vr.  7  declara  del  modo  más  positivo;  á  saber,  que  el  primer 
hombre  ivié  formado  del  polvo  (ó  del  barro)  de  la  tierra;  como 
en  cap.  3:  19;  Sal.  90:  3;  Ecl.  12:  7;  i  Cor,  15:  47,  48,  49. 
Y  Moisés  en  este  lugar  afirma  de  la  manera  más  enfática  que 
este  polvo  ó  barro  con  forma  humana  no  tenía  respiración,  ni 
vida  alguna,  hasta  tanto  que  Jehová  Dios  sopló  en  sus  narices 
aliento  de  vida,  con  lo  cual  el  hombre  vino  á  ser  lo  que  aves, 
reptiles,  peces  y  animales  cuadrúpedos  habían  sido  antes  que 
él,  á  saber,  "alma  viviente."  Véase  la  Nota  sobre  "almas 
vivientes;"  pág.  28.  Esto  es  lo  que  Moisés  en  el  texto  hebreo 
(áque  sigue  puntual  y  exactamente  la  Versión  Moderna)  afirma; 
y  la  ciencia  más  digna  del  nombre  de  tál  lo  vuelve  á  afirmar, 
en  su  solemne  declaración  que  falta  absolutamente  de  base  la 
pretensión  de  los  evolucionistas  que  la  raza  humana  descen- 
diera de  progenitores  bestiales.  Trazando  Lucas  en  el  cap.  3 
de  su  Evangelio,  la  alcurnia,  ó  descendencia  de  Jesu-Cristo, 
según  la  carne,  liega  hasta  Matusalem,  y  sigue  así:  "Matusa- 
lén!, hijo  de  Enoc,  hijo  de  Jared,  hijo  de  Enós,  hijo  de  Set, 
hijo  de  Adam,  hijo  de  "  ¿de  quiér  diréis?  "De  una  bes- 
tia cuadrúmana,  de  raza  lemuriana  ó  mona,"  responde  el  evo- 
lucionista; mas  Lucas,  por  inspiración  del  Espíritu  Santo, 
repite:  "hijo  de  Set,  hijo  de  Adam,  hijo  de  Dios!"  ¿  Cuál  ha 
de  ser  la  torpeza  á  que  su  pecado  y  apostasía  ha  reducido  al 
hombre,  cuando  algunos  prefieran  borrar^el  "hijo  de  Dios,"  para 
escribir  en  su  lugar  "hijo  de  alguna  bestia!" 

En  preparación  para  el  advenimiento  de  este  hombre  tan 
privilegiado,  "imagen  y  semejenza,"  no  de  una  bestia,  sino  de 
su  Hacedor,  Dios  le  tenía  provisto  un  lugar  de  deliciosa  habi- 
tación, el  Jardín,  ó  Verjel,  de  Edén.  Edén  no  fué  nombre  del 
Jardín,  sino  del  país  ó  distrito  en  donde  estaba;  á  la  parte 
oriental  del  cual  estaba  situado  este  paraíso  terrenal.  En  vez 
de  "á  la  parte  del  oriente,"  que  no  tiene  para  nosotros  signifi- 


CAPITULO  2\  7—14 


4J 


cación  particular,  otros  prefieren  el  mentido  igualmente  legíti- 
mo, de  "de  antiguo  tiempo;"  dando  á  entender  que  de  largo 
tiempo  atrás  Dios  preparaba  el  lugar  para  el  hombre.  La  voz 
"paraíso"  es  persa,  y  no  se  usa  sino  tres  veces  en  la  Biblia,  y 
eso  solamente  en  el  Nuevo  Testamento,  como  designación  del 
cielo  del  pueblo  de  Dios,  así  en  la  muerte  como  en  la  resurrec- 
ción, Luc.  23:  43;  2  Cor.  12:  2,  4;  Apoc.  2:  7.  Ezequiel  habla 
varias  veces  poéticamente  "del  Edén,  el  jardín  de  Dios"  (cap.  28. 
13;  31:  9,  16,  18);  Isaías  (cap.  51:  3)  y  Joel  (cap.  2:  3)  también 
usan  "el  Edén"  como  término  de  comparación,  con  alusión  á 
este  verjel  de  delicias. 

Allí,  con  abundante  provisión  de  alimentos  naturales,  y  de 
frutas  y  flores,  en  inocencia  y  con  la  compañía  diaria  de  su 
Dios,  sin  necesidad  de  otro  vestido  que  "la  ropa  de  la  justicia" 
y  "la  hermosura  de  la  santidad,"  sin  sentimiento  de  vergüenza, 
y  sin  necesidad  de  más  casa  que  el  abrigo  del  denso  ramaje,  ó 
de  alguna  fresca  gruta,  comenzó  la  raza  humana  su  existencia. 
Dos  árboles  en  particular  nos  llaman  la  atención,  desde  un 
principio:  el  árbol  de  la  vida,  que  en  cap.  3:  24  desaparece  de 
nuestra  vista,  cuando  perdió  el  hombre  el  derecho  á  su  uso, 
para  presentarse  de  nuevo  á  los  fines  de  la  redención  humana, 
cuando  por  medio  de  Jesu-Cristo  se  haya  recuperado  el  dere- 
cho á  su  uso  (Apoc.  22:  2,  14:  2:  7)  ;  y  "el  árbol  del  conoci- 
miento de  bien  y  mal,"  que  tan  caro  ha  costado  á  Adam  y  su 
posteridad. 

Es  verosímil  que  el  diluvio  de  Noé  causara  grandes  altera- 
ciones en  la  configuración  y  topografía  de  aquellos  países;  pero 
el  Eufrates  y  el  Tigris  de  vr.  14  son  indudablemente  los  mis- 
mos que  en  tiempos  antiguos  y  modernos  llevan  estos  nombres; 
y  parece  lo  más  probable  que  Edén  con  su  jardín  estaba 
situado  cerca  de  la  confluencia  de  esos  dos  ríos;  la  cual  en  ese 
tiempo  estaba  muy  cerca  del  Golfo  Pérsico.  Los  otros  dos,  si 
fueron  ''ríos"'  efectivamente,  se  habrán  perdido  en  el  tiempo  del 
diluvio:  pero  es  la  opinión  de  muchos  intérpretes  que  ''río"  se 
usa  aquí  en  el  sentido  de  '"ribera"  (compárese  la  voz  inglesa 
"rivei*')  sea  del  mar  ó  de  algún  río — sentido  que  tiene  en 
algunos  pasajes  de  los  clásicos  antiguos,  para  indicar  las 
costas  del  Golfo  Pérsico,  que  cerca  de  la  unión  de  esos  dos 
ríos  cogen  la  una  hacia  la  India,  con  su  gran  río  Indus,  y  la 
otra  hacia  el  África,  con  su  gran  río  Nilo.  En  aquellos  tiem- 
pos remotos,  cuando  la  geografía  era  muy  limitada,  y  los  mapas 
no  existían  aún,  sería  naturalísima  mucha  confusión  en  asuntos 
de  esta  clase. 

Otros  suponen  que  Edén  con  su  paraíso  estaba  en  las  tierras 
altas  de  Armenia  donde  el  Eufrates  y  el  Tigris  tienen  su  naci- 
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miento,  y  que  su  clima  ha  cambiado  mucho  de  entonces  acá. 
Véase  Conant,  Gén.  2:  10 — 14.  Pero  la  otra  es  la  opinión 
ordinaria. 

2:   15 — 17.     LA  PRUEBA  DEL  HOMBRE, 

(4004  A.  de  C.) 

15  Tomó  pues  Jehová  Dios  al  hombre,  y  «le  puso  en  el  o  Vr.  8. 
jardín  de  Edén,  para  que  lo  labrase  y  guardase. 

16  Y  Jehová  Dios  mandó  al  hombre,  diciendo:  De  todo.^ 
árbol  del  jardín  ^podrás  libremente  comer;  merás. 

17  mas  del  árbol  del  conocimiento  de  bien  y  mal,  Pno  /  Cap.  3:1-3,  u, 
comerás,  porque  en  el  día  que  comieres  de  él,  sde  seguro  ^\  ^  6  •  • 
morirás.  '^Sant.  1: 15" 

Aun  en  el  paraíso  existía  la  ley  del  trabajo.  El  hombre  no 
fué  puesto  en  el  jardín  de  Edén  para  llevar  una  vida  muelle  é 
indolente,  sino  "para  que  lo  labrase  y  guardase."  Y  como 
Dios  desde  un  principio  "bendijo  al  séptimo  día  y  lo  santificó" 
(vr.  3),  es  buena  la  inferencia  que  allí,  en  el  Edén,  y  antes  de 
haber  pecado  en  el  mundo,  ni  muerte,  el  hombre  había  de 
observar  la  regla  de  trabajar  seis  días  y  descansar  santamente 
en  el  séptimo ;  regla  que  üa  dado  resultados  tan  bénéficos  á  los 
países  cristianos  que  la  observan. 

De  todos  los  árboles  del  jardín,  incluso  "el  árbol  de  la 
vida,"  el  hombre  podía  libremente  comer,  con  excepción  de 
uno  solo,  "el  árbol  del  conocimiento  de  bien  y  mal."  Sobre  "el 
árbol  de  la  vida,"  véase  el  comento  en  cap.  3:  22.  Baste  decir 
aquí,  que  teniendo  el  hombre  pleno  derecho  y  libertad  de  comer 
de  este  árbol  todos  los  días,  parece  evidente  que  su  virtud  espe- 
cial de  dar  vida  no  se  participaba  con  comer  de  él  una  vez,  ni 
dos  veces  (pues  que  Adam  y  Eva  deberían  de  haber  comido 
muchas  veces  de  él),  sino  en  comer  de  él  constantemente  y  en 
"tener  derecho  al  árbol  de  la  vida."    Apoc.  22:  14. 

"El  árbol  del  conocimiento  de  bien  y  mal,"  de  cuyo  uso  el 
hombre  había  de  abstenerse  so  pena  de  muerte,  algunos  supo- 
nen que  sería  de  suyo  un  árbol  nocivo ;  causa  por  la  cual  Dios  le 
amonestara  no  tocarlo.  Pero  es  moralmente  imposible  que  Dios 
pusiera  de  propósito  un  árbol  venenoso  en  el  paraíso.  Es 
antes  de  suponerse  que  el  árbol  era  bueno  en  sí,  y  que  cual- 
quier otro  árbol  del  paraíso  hubiera  tenido  el  mismo  nombre  y 
efecto,  al  vedar  Dios  su  uso.  El  hombre  conocía  el  bien,  pero  no 
lo  conocía  á  fondo,  por  no  conocer  su  opuesto.  Con  comer  de 
este  árbol,  conocería  el»  mal  por  experiencia  propia  de  él ;  y 
conocería  el  bien  con  la  pérdida  de  él.  Así  es  que  no  sabemos 
apreciar  la  salud,  hasta  que  nos  hallemos  enfermos. 

La  distinción  pues  de  bien  y  mal  no  lo  sabía,  pues  que  de  lo 
malo  no  tenía  siquiera  un  concepto.    La  traducción  "el  cono- 
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cimiento  de  bien  y  mal"  nos  parece  más  exacta  y  adecuada 
para  expresar  esta  idea,  que  "el  conocimiento  del  bien  y  del 
mal,"  y  es  la  propia  traducción  del  hebreo,  que  tiene  el  artículo 
con  "conocimiento,"  mas  ninguno  con  "bien  y  mal." 

Parece  evidente  también  que  los  ángeles,  cada  uno  de 
por  sí,  tuvieron  que  pasar  un  período  de  prueba,  después  de  su 
creación ;  y  que  de  ellos  algunos  cayeron  de  su  original  condi- 
ción, y  forman  actualmente  '  *el  reino  de  tinieblas"  (bajo  Satanás 
su  rey),  antagonista  al  "  reino  de  Dios";  al  paso  que  fueron 
confirmados  en  santidad  y  gloria  los  que  permanecieron  fieles 
(2  Ped.  2:4;  Jud.  vr.  6),  y  son  llamados  por  Pablo  "los  ánge- 
les escogidos."  I  Tim.  5:  21.  Parece  probable  que  la  posesión 
de  personalidad,  inteligencia  y  libre  albedrío  hace  necesario 
que  todo  ser  racional  tenga  que  pasar  tal  prueba,  ora  en  sí 
mismo,  ora  en  representante  suyo ;  como  lo  pasámos  nosotros 
en  nuestro  primer  padre  Adam :  de  la  operación  de  esta  regla 
no  pudo  eximirse  ni  aun  el  eterno  Hijo  de  Dios,  cuando  se  hizo 
hombre.  Mat.  4:  i;  Heb.  2:  10,  18;  5:  8.  Es  posible  que  la 
prueba  de  una  raza  propagadora  de  sí  misma,  donde  los  miem- 
bros individuos  de  ella  nacen  ineptos  para  todo,  y  su  carácter 
y  destino  son  determinados  principalmente  por  la  enseñanza, 
ejemplo  y  crianza  de  sus  padres — es  posible,  digo,  más,  es 
probable  que  sólo  co?no  raza  podría  hacerse  equitativamente  la 
prueba  de  ella.  En  todo  caso  es  cierto  que  Dios,  que  nos 
ama  mejor  que  nosotros  á  nuestros  hijos  (Juan  3:  16-18;  Rom. 
8:  32;  Prov.  8:  36),  que  no  puede  errar  en  sus  consejos  infini- 
tamente sabios,  y  siendo  la  infinita  Razón,  no  puede  obrar 
arbitrariamente,  eligió  que  fuese  así,  y  depositó  en  manos  de 
nuestro  primer  padre  el  carácter  y  los  destinos  de  su  posteridad, 
juntamente  con  el  suyo  propio.  Creemos  fácilmente  que, 
siendo  éste  el  consejo  y  propósito  de  Dios,  y  habiendo  el  pecado 
humano  de  costarle  á  él  el  sacrificio  de  su  amadísimo  y  único 
Hijo  (para  efectuar  su  redención),  era  ésta  la  prueba  más  justa 
y  propia  que  admitía  el  caso,  y  verificada  bajo  las  circunstan- 
cias más  favorables  para  nosotros ;  pues  que  mientras  es  cierto 
que  cayendo  Adam  en  apostasía  y  ruina,  toda  su  posteridad 
caería  con  él,  no  lo  es  menos  que,  conservando  él  su  integridad 
primitiva,  con  guardar  el  pacto  de  su  Dios,  durante  el  tiempo 
limitado  de  la  tal  prueba,  él  sería  confirmado  en  la  santidad 
y  la  justicia  verdadera  en  que  fué  creado,  y  participaría  su 
posteridad  de  la  misma  feliz  condición,  como  patrimonio 
inenagenable  suyo.  Todos  los  cristianos  entienden  con  poca 
variación  que  tál  fué  la  relación  que  sostuvo  Adam  para  con  su 
posteridad ;  y  por  esto  llamamos  á  esta  transacción  un  '  *  pacto" ; 
porque  resultados  de  tal  trascendencia,  abarcando  en  sí  el  bien 
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ó  el  mal  para  innumerables  millones  de  seres  humanos,  no 
podían  dejarse  al  acaso,  ni  tampoco  á  las  reglas  naturales  de 
la  descendencia  hereditaria.  Véase  la  Nota  7  sobre  el  Pacto 
hecho  con  Adam. 

Es  también  de  suponer,  según  colegimos  de  la  condición  y 
transformación  de  los  justos  que  sobrevivieren  hasta  el  adve- 
nimiento en  gloria  de  Jesu-Cristo  (los  cuales  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos  serán  transformados,  sin  morir,  en  la  condición 
física  de  los  muertos  resucitados  en  inmortalidad  y  vida,  en 
poder  y  gloria,  i  Cor.  15:  51,  52;  i  Tes.  4:  16,  17),  que 
al  resistirse  victoriosamente  nuestros  primeros  padres  á  las 
sutilezas  y  solicitaciones  del  Tentador,  semejante  y  análogo 
cambio  hubiera  pasado  en  ellos;  y  que  sus  descendientes  nace- 
rían en  la  misma  privilegiada  condición.  Mil  veces  mejor  ésto, 
que  no  que  cada  individuo  de  la  raza  pasara  por  sí  la  prueba, 
bajo  ccfndiciones  mil  veces  más  desfavorables.  En  todo  caso, 
aceptamos  el  dictado  certísimo,  que  todo  cuanto  hace  el  Dios 
miestro,  es  y  ha  de  ser  sie7npre  santo,  sabio,  justo,  bueno  y 
acertado  ! 

Será  del  caso  agregar  en  este  punto,  que  creemos  los  evangé- 
licos que  al  quebrantar  Adam  la  condición  de  vida  é  incurrir  en 
la  muerte,  á  no  haber  tenido  Dios  propósito  de  redención  para 
nosotros,  hubiera  él  en  el  acto  dado  fin  á  la  raza,  asignando 
luego  á  la  pareja  pecadora  su  parte  con  los  ángeles  que  pecaron 
2  Ped.  2:  4,  No  creemos  nunca,  ni  tal  cosa  enseña  la  Escri- 
tura, que  dejara  Dios  perecer  á  los  hijos  de  Adam  por  este 
pecado  suyo,  sin  la  activa  participación  de  ellos  en  su  apostasía. 
Creemos  que  los  niños  infantes  que  han  muerto  desde  el  princi- 
pio del  mundo,  así  como  participaron  sin  acto  ni  consentimiento 
suyo  en  el  pecado  y  caída  de  Adam,  así,  de  la  misma  manera, 
sin  acto  ni  consentimiento  suyo,  son  salvados  por  Cristo,  por 
medio  de  la  operación  del  Espíritu  Santo,  que  obra,  cuándo, 
en  dónde  y  cómo  él  quiera.  De  manera  que  se  permitió  la 
propagación  de  la  raza  perdida  sólo  en  vista  de  la  obra,  en 
perspectiva,  de  la  redención  de  Cristo,  el  cual,  con  alusión  á 
esto,  es  llamado  "el  postrer  Adam"  (i  Cor.  15:  4.(5),  y  "el 
Cordero  que  fué  inmolado  desde  la  ftmdación  del  mundo." 
Apoc.  13:  8. 

[Nota  7.  — Sobre  el  Pacto  hecho  con  Adam.  Esta  transacción 
es  llamada  "pacto"  en  Ose.  6:  7:  "pacto  que  tragredió  Adam." 
Tiene  pues  el  nombre  de  pacto  en  las  Santas  Escrituras.  Pero 
á  más  de  esto,  la  designamos  así — 

1°  Porque  la  pena  y  la  promesa,  así  como  las  tremendas 
consecuencias  para  el  mal  ó  el  bien,  declaran  que  era  pacto. 
Sólo  la  pena  es  mencionada;  pero  la  falta  de  mentar  la  pro- 
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jnesa  á  nadie  le  mete  duda  de  que  hubiese  la  tal  promesa,  y 
promesa  de  vida  eterna.  2°  Porque  todas  las  grandes  tran- 
sacciones de  Dios  con  su  pueblo,  y  con  respecto  á  su  pueblo, 
han  sido  siempre  por  vía  de  pacto.  3°  El  remedio  de  nuestro 
mal,  por  medio  del  segundo  Adam,  es  precisamente  por  vía 
de  pacto,  como  las  Escrituras  muchas  veces  declaran.  Pablo 
en  aquel  paralelo  que  traza,  en  Rom.  5:  12-19,  entre  Adam  y 
Cristo,  entre  el  hombre  que  condenó  al  mundo  5^  el»  divino 
hombre  que  salva  al  mundo — aquel  que  á  los  suyos  los  perdió,  y 
aquel  que  á  los  suyos  los  salva — nada  dice  de  pacto;  pero  sería 
muy  inconsecuente  asegurar  que  por  esto  Pablo  no  cre^^era  en 
el  pacto  de  redención,  que  tan  extensamente  trata  en  otra 
parte.  Gál.  4:  24;  Heb.  12:  24.  Pues  bien,  si  éste  era  pacto,  el 
el  acuerdo  con  Adam  no  lo  era  menos. 

La  condición  del  pacto  era  la  de  perfecta  obediencia ;  la 
prohibición  expresa  era  la  de  comer  del  árbol  del  conoci- 
miento del  bien  y  mal.  Cayó  el  hombre  no  por  el  acto  de 
"comer  una  manzana,"  smo  por  el  acto  de  pecar  contra  Dios: 
el  acto  particular  de  desobediencia,  por  el  cual  pecó  y  así  caj^ó, 
era  el  comer  del  fruto  prohibido.  Es  importante  observar  esta 
distinción.  Cualquier  otro  pec^ido  que  cometiera  el  hombre 
hubiera  dado  indudablemente  el  mismo  resultado;  pero  como 
era  moralmente  imposible  que  alguno  que  era  santo  y  que 
amaba  lo  bueno,  eligiera  hacer  lo  que  es  malo  en  sí,  y  que 
aborreciendo  lo  malo,  resolviera  incurrir  en  ello,  la  prueba, 
para  ser  prueba,  no  podía  versar  sobre  cosas  que  son  en  sí 
buenas  ó  malas,  sino  sobre  alguna  cosa  que  es  en  sí  de  calidad 
indiferente — precisamente  como  el  acto  de  comer,  6  no  comer, 
de  cierto  árbol  que  Dios  le  tenía  prohibido. 

La  pena  de  la  violación  de  este  pacto  era  la  muerte;  palabra 
cuya  plena  significación  el  hombre  no  podía  buenamente 
comprender,  ni  á  nosotros  todavía  nos  es  dado  penetrarla. 
Muy  importante  es  observar  que  el  pacto  fué  hecho  con  Adam, 
antes  de  la  creación  de  Eva,  y  fué  condicionado  en  la  obedien- 
cia de  él  y  no  de  ella.] 

2:  18—25.     LA  CREACIÓN  DE  LA  MUJER.      EL  MATRIMONIO. 

(4004.  A.  de  C.) 

18  Y  diio  Jehová  Dios:  No  es  bueno  que  el  hombre  esté^  i  Cor,  u  :  g: 
solo;  ale  haré  una  ayuda  ¿adecuada  para  él.  i  Tim.  2?  13. 

19  Porque  Jehová  Dios  ''había  formado  de  la  tierra  todo  ^dieAte'^°á'^"L°"' 
animal  del  campo,  y  toda  ave  de  los  cielos,  y  los  había  straí    Heb.  como  de- 
do al  hombre  para  ver  cómo  los  llamaría  ;  y  todo  lo  que  el  '^"^^  ^' 
hombre  'iba  llamando  á  cada  loalma  vivience,  tál  fué  su  complemento  de 
nombre.  sí  mismo. 

s  Sal  8:6.  t  Heb,  llamará.  lo  ó,  ser  animado  o  viviente.  Cap.  i:  20,  24,  30.^* 
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20  Y  así  el  hombre  había  puesto  nombres  á  todas  las  bes-  „  cap  15  •  12  • 
tias,  y  á  las  aves  del  cielo,  y  á  todos  los  animales  del  cara-  i  Sam/26;  12.  ' 
po  ;  mas  en  cuanto  á  Adam,  no  fué  hallada  una  ayuda  fade- 

cuada  para  él.  "  Heh.  edificó. 

21  Por  tanto  Jehová  Dios  «hizo  caer  profundo  sueño  sobre  v  c  ap .  29 :  14 ; 
el  hombre,  y  él  se  durmió:  y  tomó  una  de  sus  costillas  y  v?!  ^J. 
cerró  la  carne  en  su  lugar.  ^ ' 

22  Y  de  la  costilla  que  Jehová  Dios  había  tomado  del 

hombre.  '  ^hizo  una  mujer,  y  la  trajo  al  hombre.  ^sha. 

23  Y  dijo  el  hombre  :  Esta  vez,  ''hueso  es  de  mis  huesos  13  ^eh.  Ish. 
y  carne  de  mi  carne  :  ésta  será  llamada  izHembra,  porque  ^ 

del  1 3hombre  fué  eUa  tomada.  ^  Mat.19;  -^tEfes. 

24  í^Por  tanto  dejará  el  hombre  á  su  padre  y  á  su  madre,  5:  31-  <;omp. 
y  quedará  único  á  su  mujer,  y  serán  una  misma  carne.  ^ 

25  Y  estaban  ambos  -^desnudos,  el  hombre  y  su  mujer,  y  x  Cap.  3: 7, 10, 11. 
no  se  avergonzaban. 

Sería  desconocer  el  genio  y  uso  de  la  lengua  hebrea,  sacar 
del  vr.  19  la  inferencia  que  Dios  hiciera  pasar  delante  del  hom- 
bre, en  sucesión  interminable,  la  totalidad  de  los  animales  del 
campo  y  de  las  aves  del  cielo.  Ganó  su  objeto  con  hacer  pasar 
delante  de  él,  por  parejas,  todos  ó  los  más  de  los  animales  y 
aves  conocidos.  Al  pasar  ellos  así,  el  hombre  les  iba  dando 
á  cada  pareja  su  nombre  propio.  Circunstancia  es  ésta  de 
mucha  importancia,  y  pone  en  manifiesto  que  el  don  de  len- 
guaje fué  natural  al  hombre;  que  no  era  el  hombre  un  salvaje, 
medio  bruto,  que  lentamente  adquirió  la  posibilidad  de  comu- 
nicarse con  sus  semejantes;  sino  que  antes  de  haberle  Dios 
formado  á  su  compañera  Eva,  lo  tenía  en  grado  tan  perfecto, 
que  pudo  desempeñar  el  oficio  dificilísimo  de  poner  nombres  á 
todos  los  animales. 

Mientras  que  el  hombre  así  calificaba  á  las  diferentes  familias 
de  la  creación  animal,  advirtió  que  cada  cual  tenía  compañera 
adecuada  para  él,  y  notó  que  era  él  la  única  excepción.  Así 
Dios,  como  suele  hacer,  hizo  que  tuviese  un  hondo  sentimiento 
de  lo  que  más  falta  le  hacía,  antes  de  suplirla.  Haciendo 
entonces  caer  sobre  él  un  sueño  profundo,  y  tomando  de  su 
costado  una  costilla  suya,  hizo  de  ella  una  mujer,  y  se  la 
presentó,  al  despertar  Adam.  Muy  significaticativo  es,  que 
Aquel  que  hizo  al  hombre  del  polvo,  hiciera  á  la  mujer  de  polvo 
ya  refinado,  formándola  de  una  parte  del  hombre  mismo.  Dice 
bien  el  comentador  Mathew  Henry,  que  "  la  mujer  fué  tomada 
del  hombre — no  de  su  cabeza,  para  dominarle;  ni  de  sus  pies, 
para  ser  hollada  por  él;  sino  de  su  costado,  para  ser  su  igual; 
de  bajo  su  brazo,  para  ser  protegida ;  y  de  junto  á  su  corazón, 
para  ser  amada." 

Al  verla  Adam,  hecha  á  imagen  y  semejanza  de  él  mismo 
(i  Cor.  11:  7),  exclamó,  con  alusión  á  las  veces  pa?adas,  donde 
cada  género  de  animal  tenía  consigo  su  compañera:  "¡Esta 
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vez,  hueso  es  de  mis  huesos  y  carne  de  mi  carne;  ésta  será  lla- 
mada Hembra ;  porque  del  hombre  fué  ella  tomada ! "  La  forma 
hebrea  para  "hombre"  y  "mujer"  es  Ish"  é  Isha'\ 
masculino  y  femenino  de  una  misma  voz.  En  español  esto  se 
puede  expresar,  con  Scio,  "Varón,"  "Varona";  ó  con  Amat, 
"Hombre",  "Hembra":  me  parece  preferible  la  segunda, 
como  que  ''varo?ia''  tiene  otro  uso  distinto;  y  "hombre"  y 
"  mujer"  no  tienen  correspondencia  alguna  en  su  forma. 

Allí,  y  entonces  mismo,  instituyó  Dios  el  matrz'mojiio — unión 
de  un  solo  hombre  y  una  sola  mujer  en  vínculos  perdurables 
é  mviolables.  Es  perdurable  la  unión  mientras  quede  invio- 
lable ;  y  por  ser  inviolable,  queda  disuelta  con  ser  violada.  Jesús 
claramente  manifiesta  en  Mat.  19:  3-9,  que  mientras  no  es  lícito 
al  hombre  repudiar  á  su  mujer  por  toda  causa  y  tomar  otra  en 
vsu  lugar  (como  lo  practicaban  los  judíos,  por  cualquiera  causa, 
y  como  es  tan  del  uso  en  los  países  católico-romanos,  con  los 
"amancebados"),  sin  embargo  "la  fornicación" — voz  de  fre- 
cuente uso  en  la  Biblia  para  la  infidelidad  matrimonial,  véanse 
cap.  38:  24;  2  Rey.  9:  22 — formaba  una  causa  válida  y  legítima 
de  repudio.  De  tal  unión  de  los  sexos,  instituida  en  el  pa- 
raíso, dice  Jesús:  "Lo  que  Dios  ha  unido,  pues,  no  lo  separe 
el  hombre"  (Marc.  10:  9) ;  y  dice  Pablo  Apóstol:  "  Por  causa 
de  la  fornicación,  tenga  cada  hombre  su  propia  mujer,  y  cada 
mujer  su  propio  marido  ".    i  Cor.  7:  2. 

''Desnudos.  En  su  estado  de  inocencia,  el  pudor  no  pedía 
vestido  como  cobertura ;  y  en  aquel  delicioso  clima  del  Edén, 
no  fué  nacesario  como  abrigo.  De  Dios  se  dice  que  "se  cubre 
de  luz  como  de  vestidura"  (Sal.  104:  2) ;  y  es  opinión  probable 
que  en  el  paraíso  su  misma  santidad  é  inocencia  les  serviría  á 
Adam  y  Eva  de  ropaje;  ropaje  de  que  se  desvistieron  cuando 
pecaron  contra  Dios.  Trazas  lleva  este  versículo  de  historia 
muy  verdadera.  ¿  A  quién,  sino  á  Dios,  ó  á  los  santos  ángeles, 
le  hubiera  ocurrido  jamás  decir;  "Y  estaban  desnudos,  el 
hombre  y  su  mujer;  y  no  se  avergonzaban  ?"  vr.  25. 

CAPÍTULO  IIL 
VRs.  1-7.    LA  TENTACIÓN.    LA  CAÍDA.    (De  fccha  incierta.) 

1  Empero  «la  serpiente  era  más  astuta  que  cualquiera  de  «  2  Cor.  n  :  3; 
los  animales  del  campo  que  Jehová  Dios  había  hecho  ;  y  dijo  ^P^-  "-9!  ^• 
á  la  mujer  :  ¿  Con  que  ha  dicho  Dios  :  No  comeréis  de  nin- 
gún árbol  del  jardín  ? 

2  Y  respondió  la  mujer  á  la  serpiente  :  Del  fruto  de  los 
árboles  del  jardín  podemos  comer  ; 

3  ''mas  del  fruto  del  árbol  que  está  en  medio  del  jardín,  b  Cap.  2:  17. 
na  dicho  Dios  :  No  comeréis  de  él,  ni  lo  tocaréis,  no  sea  que 

muráis. 
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4  Y  «dijo  la  serpiente  á  la  mujer  :  De  sej^ro  que  no  mo-  c  vr.  3  juan,  8: 
riféis;  44;  2  Cor.  11:3. 

5  antes  bien,  sabe  Dios  que  en  el  día  que  comiereis  de  él, 
vuestros  ojos  serán  abiertos,  y  seréis  como  1  Dios,  conocedo- 
res de  bien  y  mal.  ^  ^>  d'oses. 

6  Y  como  viese  la  mujer  que  el  árbol  era  bueno  para  co- 
mer, y  que  era  una  delicia  para  los  ojos,  y  árbol  deseable 

para  alcanzar  sabiduría,  ''tomó  de  su  fruto  y  comió  ;  y  dió  d  i  Tim.  2:  14. 
también  á  su  marido,  cuajido  con  ella  estaba,  y  eél  comió.     «  yrs.  12, 17;  Ose, 

7  Y  /fueron  abiertos  los  ojos  de  entrambos,  y  conocieron  y 

que  estaban  desnudos  :  y  cosieron  hojas  de  higuei-a,  é  hicie-  comp  cap.  2: 
ron -pa-rdisi  CQñiáoxes  que  ¿os  cubriesen.  2s. 

Dice  Pablo  á  los  corintios,  en  2  Cor.  11:3,  "Témome,  no 
sea  que,  como  la  serpiente  engañó  á  Eva,  así  vuestras  mentes 
sean  corrompidas ; " — ¡  sutilezas  de  Satanás !  Una  misma  es  la 
serpiente  que  temía  Pablo,  en  ambos  casos.  Aun  más  expre- 
samente habla  Juan  en  Apoc.  72:9  de  "  aquella  serpiente 
antigua,  que  es  llamada  el  Diablo  y  Satanás,  el  cual  engaña  á 
todo  el  mundo."  Satanás  pues,  fué  aquel  maligno  que,  bajo 
la  forma  de  serpiente,  con  sutileza  engañó  á  la  mujer,  y  por  su 
medio  logró  la  caída  y  ruina  del  hombre  y  de  su  posteridad. 
La  mujer  estaba  donde  no  debiera  estar,  junto  al  árbol  prohi- 
bido. Satanás,  con  fisga  maliciosa,  comenzó  á  darle  vaya  con 
las  muchas  y  hermosas  frutas  que  tenía  en  derredor  suyo,  de 
ninguna  de  las  cuales  le  era  lícito  comer,  por  positiva  prohibi- 
ción de  Dios.  En  vez  de  rechazar  la  indigna  y  deshonrosa 
sugestión,  que  despertaba  en  su  pecho  dudas  de  la  pura  bene- 
volencia y  desinteresado  amor  de  Dios,  y  retirarse  luego  de  la 
peligrosa  presencia  de  su  tentador,  la  mujer  (como  multitud 
de  sus  hijas  tentadas)  admitió  la  plática;  y  siguió  adelante  con 
ella,  hasta  que  sucedió  lo  que  era  de  esperarse.  Hallándola 
comunicativa,  aunque  ella  manifestara  que  comprendía  per- 
fectamente la  orden  divina  de  no  comer  del  fruto  del  árbol, 
ni  siquiera  de  tocarlo,  so  pena  de  muerte,  el  tentador  pasó 
adelante  para  negar  lo  cierto  de  lo  que  Dios  había  dicho,  ale- 
gando que,  al  contrario  de  morir,  serían  ellos  como  Dios  mismo, 
con  ojos  abiertos,  para  conocer  el  bien  y  el  mal,  insinuando  al 
oído  ya  dispuesto  de  la  mujer  la  blasfema  imputación  que  Dios, 
envidioso  de  su  felicidad,  quería  negarles  un  bien  que  él  mismo 
poseía,  Habiendo  ganado  ya  tánto.  Satanás  apretó  más  y  más 
el  sitio,  hasta  que  la  mujer,  deseosa  ahora  de  satisfacer  la 
codicia  de  sus  ojos,  y  aspirando  á  sabiduría,  donde  la  ignoran- 
cia es  la  felicidad,  alarga  la  mano  y  toma  del  fruto  del  árbol,  y 
come,  y  cae  en  el  pecado. 

Parece  que  Satanás  aprovechó  la  oportunidad  de  hallarla 
sola  bajo  aquel  árbol  fatal,  donde  nunca  jamás  debiera  estar. 
Pablo  dice:  "  Adam  no  fué  engañado,  sino  que  la  mujer,  siendo 
engañada,  incurrió  en  la  trasgresión. "    i  Tim.  2:4.    Al  estar 
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Adam  con  ella,  es  de  suponer  que  no  lo  hubiera  hecho  Eva; 
mas  habiendo  ya  cedido  á  la  tentación,  ella  misma  sedujo  á  su 
marido  á  romper  el  pacto  por  su  acto  fatal.    Es  imposible  para 
nosotros  penetrar  los  motivos  que  obraron  con  Adam  para  que 
hiciera  con  ojos  despejados  lo  que  hizo  la  mujer  engañada. 
Los  poetas  le  han  imputado  el  motivo  de  enlazar  su  suerte  á  la 
de  su  amada  Eva,  creyéndola  perdida  ya.    En  el  tal  caso,  la 
tentación  fué  elegir  entre  el  homenaje  y  obediencia  que  debía 
á  Dios  y  el  cariño  que  sentía  hacia  la  mujer — fatal  tentación 
que  todavía  á  muchos  los  conduce  á  su  eterna  ruina!    Pero  el 
acto  de  Eva  no  nos  perdió  á  nosotros;  quizás,  siendo  ella  enga- 
ñada, no  fué  irreparable  el  acto  en  su  caso.    El  pacto  fué  hecho 
con  Adam  para  sí  y  su  posteridad,  inclusive  (como  es  posible) 
á  ella  también;  y  hasta  tanto  que  él  pecara,  quedaba  el  pacto 
en  pie.    Ella  al  parecer  estaba  todr.vía  en  ignorancia  de  la 
gravidad  de  lo  que  había  acabado  de  hacer;  no  conocía  ni 
sentía  aún  su  desnudez;  en  todo  caso,  se  había  comprometido 
á  sí  misma  solamente:  pero  el  hombre,  á  sabiendas  de  lo  que 
hacía,  en  vez  de  impetrar  para  ella  el  perdón,  y  para  sí  la 
protección  de  su  Dios,  escogió  unirse  con  ella  en  su  rebelión; 
y  de  mano  de  ella  misma  aceptó  el  fruto  fatal,  y  comió;  y 
cayeron  los  dos  juntos.    En  el  acto  se  le  abrieron  á  entrambos 
los  ojos,  y  conocieron  (lo  que  ella  antes  no  lo  advirtió)  que 
estaban  desnudos;  y  cosiendo  para  sí  una  ropa  mal  hecha  de 
hojas  de  higuera,  procuraban  encubrir  su  vergüenza  y  desnu- 
dez el  uno  del  otro,  y  los  dos  de  su  Dios. 

3:  8-19.    LA  MALDICIÓN.    LA  PROMESA.     (De  fecha  incierta. ) 

8   Y  oyeron  la  voz  de  Jehová  Dios  que  se  paseaba  en  el  2  aire, 
jardín  al   fresco  del  día  ;  y  ''escondiéronse  el  hombre  y  su  *  Comp.  Sal.  139: 
mujer  de  la  presencia  de  Jehová  Dios,  entre  los  árboles  dei  j""!  J*''-  ^3:  23, 
jardín.  t       •  q 

o    Entonces  Jehová  Dios  llamó  al  hombre,  y  le  dijo :  *  7^' 
T^'j.^'-i  '  J  Cap.  2:  18:  Tob 

¿  Donde  estas  ?  31:33.  '•' 

10  Y  él  respondió  :  Oí  tu  voz  en  el  jardín,  y  tuve  miedo,  ^  ".  ^  (-^^  jj. 
íporque  estaba  desnudo  ;  y  me  escondí.  3;  i  Tim.  2: 14 

11  Y  él  dijo  :  ¿Quién  te  ha  dicho  que  estás  desnudo?  /  Comp.  Rom.  8: 
¿Has  comido  del  árbol  de  que  te  mandé  que  no  comieses?       20-22,  0,  d  entre 

12  Y  dijo  el  hombre  :  JLa  mujer  que  pusiste  conmigo,  {¡a,^  &c^^ 
ella  me  dió  del  árbol,  y  comí.  j'^^  g^.. 

13  Y  dijo  Jehová  Dios  á  la  mujer:  ¿Qué  es  esto  que  has  Miq.  7: 17.' 
hecho?    Y  respondió  la  mujer:  '^'La  serpiente  me  engañó,  y  '«'"Afoc.  i2:i,&-c 
comí.  ^      '  ^  «   Mat.  13:  38; 

Juan  8:  44. 

14  Entonces  dijo  Jehová  Dios  á  la  serpiente:  Por  cuanto  o  Aroc.  u:  <;,  17; 
his  hecho  esto,  maldita  seas  'mds  que  toda  bestia,  y  más  que  ^f^;  yiq.^ 
todo  animal  del  campo;  sobre  tu  vientre  andarás,  y  "'polvo  Luc.  it  ^/ss.' 
comerás  todos  los  días  de  tu  vida.  Gái.  4:4. 

_  i5  Y  pondré  enemistad  entre  tí  y  '""'la  mujer,  y  entre  "tu  /^^-^^  2-u- adoc' 
simiente  y  simiente  ;  Pésta  te  quebrará  la  cabeza  y  tú  20:  i  3,*io.'  ' 
<"'le  quebrarás  el  calcañar. 


50 


GÉNESIS 


16  Á  la  mujer  dijo  :  Han-é  qi.e  sean  muchos  3 los  trabajos  3  fíeb.  tus  traba- 
de  tus  preñeces  ;  «con  dolor  dar.  s  á  luz  los  hijos;  y  á  tu  ma-  ^  prcñc- 
rido  estará  sujeta  tu  voluntad,  y  ''él  será  tu  señor.  q  ^júa  i  16:  21  • 

17  Y  á  Adam  dijo  :  Por  cuanto  escuchaste  la  voz  de  tu  i  *  rón.  4: 9.  ' 
mujer,  y  comiste  del  árbol  de  que  te  mandé,  diciendo  ;  No  '^J.  co?  "•^'g-^'*' 
comerás  de  él;  smaldito  es  el  suelo  por  tu  causa ;  con  traba-  i 'rim.'2f  11',  I2. 
jo  comerás  de  él  todos  los  días  de  tu  vida  ;  5  Cap  \  20 

18  espinos  también  y  abrojos  te  producirá;  y  comerás  de  Comp,  Rom.  8: 
las  plantas  del  campo.  í^al^'go:  3;  Ed. 

19  Con  el  sudor  de  tu  rostro  comerás  el  pan,  ^hasta  que  12:  7. 
vuelvas  á  la  tierra  de  donde  fuiste  tomado  ;  porque  «polvo  u  Cap.  2: 7;  i  Cor. 
eres,  y  al  polvo  tornarás.  ^s-  47 

Jehová  solía,  al  fresco  del  día,  visitar  y  conversar  con  Adam 
y  Eva;  pero  lo  que  antes  había  sido  para  ellos  una  delicia,  ahora 
les  causa  espanto;  y  se  esconden  criminales  entre  lo  más  espeso 
de  los  árboles  del  jardín.  Llamándole  Jehová,  el  hombre  con- 
fiesa su  vergüenza  y  temor.  ' '  ¿Quién  te  ha  dicho  (le  responde 
Jehová  Dios)  que  estás  desnudo?"  ¿Quién  te  ha  quitado 
aquel  velo  de  inocencia  que  cubría  á  tus  ojos  tu  desnudez  ? 

¿  Has  comido  del  árbol  de  que  te  mandé  que  no  comieses  ?  " 
El  hombre  (ejemplo  que  todavía  siguen  fielmente  sus  hijos  é 
hijas),  en  vez  de  confesar  y  deplorar  su  pecado,  echa  su  culpa 
sobre  la  mujer;  y  la  misma  forma  de  sus  palabras  revela  no 
sólo  resentimiento  contra  su  compañera,  sino  la  más  negra  ingra- 
titud hacia  Dios,  que  le  había  hecho  tan  incomparable  don, 
tildándole  á  él  de  su  parte  en  la  culpa:  "La  mujer  que  pusiste 
conmigo,  ella  me  dio  del  árbol,  y  comí ! "  Así  sucede  siempre 
con  los  pecadores,  hasta  que  les  toque  al  corazón  el  verdadero 
arrepentimiento.  Semejantemente,  la  mujer  echa  la  culpa 
sobre  la  serpiente ;  y  en  seguida  Jehová  pronuncia  sentencia 
sobre  cada  uno  de  los  tres,  comenzando  por  la  serpiente. 

La  serpiente  había  de  ser  de  todos  los  animales  el  más  mal- 
dito. La  astucia  de  la  serpiente^  de  qtie  habla  vr,  i,  se  refiere 
primeramente  á  esa  serpiente  en  particular;  la  maldición  cayó 
sobre  elia  y  toda  su  casta;  poniendo,  como  se  ve  y  siempre  se 
ha  visto,  odio  implacable  entre  los  hombres  y  este  reptil;  odio 
singular,  más  que  hacia  cualquiera  parte  de  la  creación  animal; 
odio  de  que  difícimente  nos  daremos  razón,  sin  atender  á 
esta  maldición.  Es  también  difícil  darnos  cuenta  de  la  fama 
universal  que  tenía  este  reptil  diabólico  de  sabia  entre  todas 
las  naciones  de  la  antigüedad,  sin  referencia  á  este  acto  de 
traición  contra  Dios,  efectuado  por  artimaña  de  "  aquella  anti- 
gua serpiente,  llamada  el  Diablo  y  Satanás,  el  cual  engaña  á 
todo  el  mundo."    Apoc.  12:9. 

No  existe  razón  alguna  para  creer  que  anteriormente  la 
serpiente  andaba  derecha.  Sobre  aquello  de  "comer  el  polvo," 
baste  decir  que  es  parte  de  su  vil  condición,  y  se  explica  mejor 
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con  referirse  á  Sal.  72:  9,  "  sus  enemigos  lamerán  el  polvo;  "  y 
efectivamente.  Miq.  7:  17,  en  el  mismo  sentido  de  degradación, 
dice:  "  Lamerán  el  polvo  como  culebras ;  como  serpientes  de 
la  tierra,  saldrán  temblando  de  sus  encerramientos." 

La  mujer  había  de  sufrir  penas  de  maternidad  muchas, 
prolongadas  y  acerbas,  cuales  no  fué  el  propósito  de  Dios  que 
sufriera  en  el  estado  en  que  él  la  hizo  (éste  es  el  sentido  del 
texto  hebreo,  y  no  que  las  au?ne?itaría) ;  y  aquella  que  hubiera 
de  ser  la  compañera  é  igual  del  hombre,  en  su  estado  de  ino- 
cencia y  perfección,  fué  puesta  en  sujeción  á  él:  "él  será  tu 
señor."  Sea  testigo  de  esto  la  degradación  y  servidumbre  de 
la  mujer  por  6,000  años,  y  hasta  el  día  en  todos  los  países 
no  cristianos;  y  de  la  cual  sólo  el  evangelio  de  Cristo  la  ha 
libertado.  Hasta  los  apóstoles  de  Cristo  le  decían  redondamente 
que  si  el  marido  no  hubiese  de  tener  libertad  de  despachar  á  su 
mujer  por  toda  causa  (cual  despachara  su  criada  ó  su  cocinera), 
sin  más  ni  más  que  escribir  y  darle  carta  de  repudio — "¡si  así 
es  la  condición  del  hombre  con  su  mujer,  no  conviene  casarse !" 
Mat.  19:  10.  ¡Desnaturalizada  es  la  mujer  que  no  sabe  amar 
y  apreciar  á  su  Bienhechor  y  Libertador,  que  la  restauró  al 
lugar  de  honra  é  igualdad,  á  que  Dios  desde  un  principio  la 
destinó,  como  compañera,  mas  no  esclava,  del  hombre !  Véase 
Mat.  19:  4-9. 

El  ho77ibre;  en  él,  más  bien  que  en  su  mujer,  se  reconcen- 
traba la  maldición; — entendido  empero  que  ella  participaba  en 
la  común  maldición  de  Adam  y  su  posteridad.  Por  su  causa 
la  tierra  misma  vino  á  ser  maldita,  y  en  vez  de  las  labores 
gratas  del  Edén,  comenzó  para  Adam  y  su  descendencia  la 
lucha  dura  para  la  existencia.  Sin  armas,  sin  herramientas 
é  instrumentos  de  toda  clase,  sin  vestido,  sin  habitación, 
echado  del  paraíso  que  antes  era  suyo,  entre  en  1  a  contienda 
desigual,  ganando  su  pan  con  el  sudor  de  su  frente,  hasta  que 
tornara  al  polvo  de  donde  fué  tomado. 

[Nota  8. — Sobre  la  muerte.  Adam  vivió  930  años;  pero 
según  la  pena  del  pacto  quebrantado,  "  murió  en  el  mismo  día 
que  comió"  del  árbol  prohibido;  manifestando  que  "la  muerte" 
en  su  propio  y  pleno  sentido  bíblico  no  es  la  muerte  del  cuerpo; 
sino  perder  el  favor  de  Dios,  que  es  la  vida,  y  hacerse  acreedor 
á  cuántos  males  temporales  y  espirituales  vayan  envueltos  en 
ello.  Se  alega  con  frecuencia,  que  ruina  tan  extensa  y  tan 
completa  no  pudiera  resultar  de  acto  tan  sencillo  como  el  comer 
del  fruto  prohibido.  El  alegato  es  especioso,  pero  falaz.  No 
fué  el  comer  de  cierto  fruto  lo  que  causó  tanta  ruina,  sino  que 
fué  el  pecar  contra  Dios  ;  y  debiera  confesarse  desde  luego 
que  nosotros,  como  pecadores,  somos  totalmente  incapaces  de 
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iuzgar  respecto  de  la  criminalidad  ni  de  las  consecuencias 
necesarias  de  tal  acto.  Si  estuviéramos  en  alguna  caverna  de 
densas  tinieblas,  expuestos  á  caer  á  cada  momento  en  precipi- 
cios y  tropezaderos  peligrosísimos,  y  toda  nuestra  seguridad  y 
esperanza  de  salir  de  allí,  dependiera  de  una  vela  que  llevá- 
bamos encendida,  con  mandato  estrecho  de  guardarla  como  á 
nuestra  propia  vida;  sería  una  fatuidad,  después  de  apagada 
ésta  por  un  descuido  nuestro,  quejarnos  que  no  fué  un  huracán, 
sino  un  airecillo  lo  que  la  apagó.  Así  fué  que  nuestro  bienes- 
tar y  vida  dependían  enteramente  del  favor  de  Dios,  y  su  favor 
pendía  de  la  guarda  de  su  mandato:  derrocada  la  condición  de 
que  pendía  ese  su' '  favor  en  que  está  la  vida,"  quedó  el  hombre 
sumido  en  muerte — temporal,  espiritual,  eternal. 

Creemos,  sin  embargo,  como  ya  se  ha  dicho  (pág.  44),  que 
si  no  hubiese  estado  de  por  medio  eVpropósito  de  Dios  de  redi- 
mirnos caídos,  por  medio  de  Cristo,  en  el  acto  la  sentencia 
de  muerte  en  toda  su  extensión  hubiera  alcanzado  á  los  dos 
pecadores,  antes  que  tuvieran  hijos  para  participar  de  su  ruina. 
Además  de  esto,  con  respecto  de  la  mayor  parte  de  los  descen- 
dientes de  Adam,  la  que  ha  muerto  en  la  tierna  niñez,  eremos 
que  del  modo  que  fueron  hechos  participantes  en  el  pecado  de 
Adam  sin  acto  propio  suyo,  así  también,  sin  acto  propio  suyo, 
son  hechos  participantes  en  la  justicia  y  redención  de  Cristo. 
Y  en  lo  relativo  á  los  que  llegan  á  la  edad  de  responsabilidad 
personal,  y  por  acto  suyo  propio  son  pecadores,  queda  para  ellos 
la  elección  de  justificar  y  aplaudir  el  acto  del  primer  pecador, 
rehusando  abandonar  su  camino  de  pecado,  ó  de  condenar  y 
repudiarlo,  y  acudir  á  Cristo,  el  segundo  Adam,  á  quien  Dios 
le  ha  hecho  la  vida  eterna  de  los  hombres.  Los  que,  en  los 
países  cristianos,  cierran  sus  oídos  contra  las  muchas  y  tiernas 
invitaciones  de  Dios,  y  rehusan  arrepentirse  y  abandonar  sus 
pecados,  en  efecto  dicen:  "  ¡  Bien  hecho,  Adam !  ¡bienhecho! 
fielmente  seguiremos  en  tus  pisadas  1 " 

La  Promesa.  Envuelta  en  la  maldición  que  cayó  sobre  la 
serpiente,  va  la  primera  promesa — el  germen  que  encierra  en  sí 
todas  las  demás  promesas.  Es  claro  que  va  allí  una  maldición 
sobre  toda  la  raza  de  las  culebras,  y  una  profecía  de  odio  inmu- 
table entre  ellas  y  los  hombres.  Las  palabras  de  esta  profecía 
(y  es  una  profecía  á  la  vez  que  una  promesa)  tienen,  como 
otras  muchas  de  las  profecías,  una  aplicación  doble  y  doble 
cumplimiento;  como  no  había  allí  meramente  una  serpien- 
te, sino  aquel  Maligno  que  se  valió  de  tal  disfraz  para 
desarmar  las  sospechas  de  Eva,  y  despertar  su  curiosidad  é 
interés.  Eterno  odio,  pues,  puso  Dios  entre  la  serpiente  y 
jíva,  y  entre  la  descendencia  ce  la  una  y  la  descendencia  de  la 
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otra;  pero  al  mismo  tiempo  puso  odio  eterno  entre  Satanás  y 
"la  mujer,"  y  entre  la  simiente  de  él  y  la  simiente  de  ella. 
¿  Quién  es  pues  esa  "mujer?"  En  sentido  natural  ya  se  ha 
dicho  que  la  mujer  es  Eva;  la  serpiente  es  el  reptil  de  este 
nombre;  y  las  dos  simientes  son  las  culebras  y  los  hombres 
respectivamente.  Pero  en  sentido  simbólico  una  serpiente 
no  puede  ser  serpiente,  ni  mujer  es  mujer;  ni  las  respectivas 
simientes  de  ellas  pueden  ser  culebras  y  hombres  en  general. 
La  serpiente  es  Satanás,  como  ya  queda  demostrado  (pág.  48) 
pero  ¿  quién  será  la  mujer ?"  ¿y  quiénes  la  simiente  de  cada 
cual  respectivamente  ?  No  es  Eva,  y  por  la  misma  razón  no 
puede  ser  María,  madre  de  Jestis.  ¿  Quién  pues  será  ?  El  capítulo 
12  del  Apocalipsis  pinta  á  esa  mujer  con  admirable  claridad, 
juntamente  con  su  Hijo  primogénito  que  había  de  regir  todas 
las  naciones  con  vara  de  hierro  (vr.  5),  y  también  "los  demás 
de  su  simiente,  que  guardan  los  mandamientos  de  Dios  y 
tienen  el  testimonio  de  Jesús  "  ;  contra  quien  y  contra  quienes 
— la  mujer  y  su  simiente  (tanto  el  Primogénito  como  los  demás 
hijos  suyos)  "aquella  antigua  serpiente,  llamado  el  I 'iablo 
y  Satanás,  "  hacía  guerra  sin  tregua  ni  descanso.  Según  el  uso 
constante  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento,  esa  mujer  es  la 
Iglesia,  que  es  una  misma  en  todos  los  siglos,  madre  de  Cristo 
y  de  nosotros,  siendo  él '  'el  primogénito  entre  muchos  hermanos" 
suyos.  Rom.  8:  29.  Pablo,  hablando  alegóricamente  de  las 
dos  mujeres  de  Abraham,  Sara  y  Agar — la  libre  y  la  esclava — 
dice:  "Pues  que  esta  Agar  es  el  monte  Sinaí  en  Arabia,  y 
corresponde  á  la  Jerusalem  de  ahora;  porque  está  en  servi- 
dumbre con  todos  sus  hijos.  Empero  la  Jerusalem  que  está 
arriba  es  libre;  la  cual  es  madre  de  nosotros."    Gál.  4:  25,  26. 

Ésta  es  pues  "la  mujer  "  de  esta  profecía — madre  de  todo  el 
pueblo  de  Dios,  inclusive  Jesu-Cristo,  el  primogénito  de  ellos. 
Jefe,  Cabeza,  Rey  y  Redentor  de  los  demás  hijos.  La  Iglesia 
pues  no  es  Judaica,  ni  Protestante,  ni  Anglicana,  ni  menos 
Romana;  pues  que  á  ésta  también  Juan  pinta  en  el  Apocalipsis 
como  "mujer,"  pero  muy  distinta  de  la  primera;  esposa  falsa 
y  adúltera ;  sentada  sobre  las  siete  colinas  de  Roma.  Apoc. 
17:  3-6,  18. 

Entre  la  Iglesia,  pues, — la  Iglesia  fiel  del  pueblo  de  Dios  en 
todos  los  siglos  y  países — y  Satanás,  y  entre  la  simiente  de 
ella  y  la  de  él.  Dios  ha  puesto  enemistad  (comp.  Efes.  2:  2,  3; 
2  Cor.  4:  3,  4) ;  las  cuales  dos  simientes  parten  entre  sí  toda  la 
descendencia  de  Adam  y  Eva.  Y  así  dice  Jesús  en  Mat.  13:  38; 
"  La  buena  simiente  son  los  hijos  del  reino;  mas  la  zizaña  soa 
los  hijos  del  Maligno;"  y  otra  vez  dice  á  los  judíos  incrédulos: 
"Vosotros  sois  de  vuestro  padre  el  Diablo,  y  los  deseos  de 


54 


GÉNESIS 


vuestro  padre  queréis  cumplir.  "  Juan  8:  44.  Los  malos  cristia- 
nos, pues,  que  creen  hacer  una  obra  benemérita  con  procurar 
armonizar  la  Iglesia  y  el  mundo,  aminorando  ó  borrando  la 
esencial  distinción  que  hay  entre  los  dos,  están  en  plena  pugna 
con  Dios,  quien  dice:  "Yo  pondré  enemistad  entre  tí  y  la 
mujer,  y  entre  tu  simiente  y  su  simiente.  " 

Falso  y  muy  pernicioso  es  el  error  favorito  de  los  católicos 
romanos  (que  contradice  además  á  las  notas  de  sus  propias 
Biblias  sobre  el  cap.  12  del  Apocalipsis),  en  atribuir  á  María  la 
segunda  parte  de  este  versículo,  haciendo  que  se  lea:  "ella  te 
quebrará  la  cabeza,  "  y  pintándola  á  ella  con  una  serpiente 
debajo  de  sus  pies.  En  castellano  mujer  y  simiente  son  ambas 
á  dos  del  género  femenino;  de  modo  que  "  ella  "  es  equívoco, 
pudiéndose  referir  á  cualquiera  de  las  dos ;  pero  no  sucede  así 
en  el  texto  hebreo;  la  voz  que  se  dice  "simiente  "  es  masculino, 
y  el  pronombre  también  es  "  él"  y  no  "ella;  "  y  dice  el  hebreo 
expresamente:  "él  te  quebrará  la  cabeza  y  tú  le  quebrarás  el 
calcañar.  '  Si  el  lector  prefiere  el  verbo  "magullar,  "  lo  puede 
sustituir  en  ambos  casos,  con  tal  de  emplear  un  mismo  verbo 
en  ambas  partes  de  la  sentencia.  La  voz  "herir"  no  es 
adecuada  al  caso;  no  es  un  golpe  cualquiera,  de  que  se  trata^ 
sino  golpe  de  7nuerte  en  ambos  casos,  mas  entendido  que  si 
quebrar  el  calcañar  es  muerte,  quebrar  la  cabeza  es  entera 
destrucción. 

Creo  que  es  muy  inadecuado  decir  que  la  simiente  de  la 
mujer  es  Jesu-Cristo  Señor  nuestro,  como  tál ;  él  es  más  bien 
un  individuo  de  la  simiente  de  la  mujer,  el  primero  y  prin- 
cipal, mas  no  la  totalidad  de  ella;  y  como  á  tál  le  debemos  ver 
en  esta  promesa.  Cristo  ha  muerto  y  resucitado;  Satanás 
empero  es  aún  el  príncipe  y  dios  de  este  mundo  (Efes.  2:2; 
2  Cor.  4:  4),  y  seguirá  siéndolo  hasta  "el  fin  del  Siglo."  La 
Serpiente  tiene  la  cabeza,  si  no  muy  sana,  sí,  muy  entera ;  es 
incansablemente  activa  y  de  terrible  poder.  Todavía  tiene^ 
como  dice  Pablo  "  el  imperio  de  la  muerte"  (Heb.  2:  14),  y 
como  gran  señor,  que  lo  es,  "obra  en  los  hijos  de  la  desobe- 
diencia, y  los  tiene  apresados  para  h  i  cer  su  voluntad.  "  Efes.  2: 
2 ;  2  Tim.  2:  26.  Estrictamente  entendida,  ésta  es  una  profecía 
más  bien  de  redeiición  que  de  Redentor;  como  sucede  general- 
mente con  las  profecías  del  Antiguo  Testamento:  y  bien  mirada 
la  cosa,  Cristo,  al  ponerse  en  nuestro  lugar,  y  al"  cargar  Jehová 
sobre  él  la  iniquidad  de  todos  nosotros,  "  hubo  de  redimirse  á 
sí  mismo  con  la  eficacia  de  su  sangre,  juntamente  con  el  pueblo 
suyo.  Heb.  13:  20.  Los  santos  del  antiguo  tiempo  abrazaron 
fervorosamente  la  promesa  de  redención  (Heb.  11:  10,  13,  16,  35, 
39,  40),  y  creían  en  Dios  como  redentor  suyo  y  Dios  de  su  salva- 
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ción;  pero  poca  cosa  entendían,  ni  fué  necesario  que  enlen 
diesen,  de  la  persona  de  aquel  Redentor  que  había  de  dar  efecto 
á  la  promesa,  muriendo  por  nuestros  pecados  y  resucitando  para 
nuestra  justificación ;  de  otra  suerte  Juan  Bautista  y  los  após- 
toles de  Cristo  no  hubieran  estado  tan  completamente  ignoran- 
tes como  estaban,  y  hasta  el  acontecimiento  se  quedaban,  de  la 
muerte  expiatoria  de  Jesús,  y  su  resurrección  á  vida  inmortal. 

*'La  simiente  de  la  mujer,"  pues,  debe  de  entenderse  con 
respecto  á  la  totalidad  del  pueblo  de  Dios — toda  la  simiente,  y 
á  Cristo  como  el  primero  y  principal  de  ella,  y  libertador  de  la 
demás  simiente.  La  promesa  falta  todavía  mucho  de  su  pleno 
cumplimiento.  Así  dice  Pablo  á  los  cristianos  de  Roma:  "El 
Dios  de  la  paz  quebratitard  en  breve  á  Satanás  bajo  vues- 
tros pies.  "  Rom.  16:  20.  Él  quebró  el  calcañar  (al  uso  de  las 
culebras)  de  Cristo  en  su  muerte,  y  al  de  la  demás  simiente  de 
la  mujer,  al  morir  ellos;  pero  Cristo  para  sí  y  para  los  suyos, 
quebró  su  cabeza,  ó  comenzó  la  obra,  con  su  muerte  y  resurrec- 
ción, y  la  acabará  con  "la  redención  de  nuestro  cuerpo,  "  en  el 
último  día.  Como  dice  Pablo,  Cristo,  con  su  muerte  y  resurrec- 
ción, "abolió  la  muerte"  (2  Tim.  i:  10)  para  sí,  en  primer 
lugar,  y  potencialmente  para  su  pueblo  juntamente  consigo, 
'•destruyendo  por  medio  de  la  muerte,  á  aquel  que  tiene  el 
imperio  de  la  muerte,  esto  es,  al  Diablo,  y  librando  á  aquellos 
que  por  temor  de  la  muerte,  durante  toda  su  vida  están  sujetos 
¿servidumbre.  "    Heb.  2:  14,  15. 

3:  20,  21.    EVA.    LAS  TÚNICAS  DE  PIELES.    (De  fccha  incierta.) 

20   Y  llamó  el  hombre  á  su  mujer  -«Eva,  porque  ««era  4  —vida, 
madre  de  todos  los  vivientes.  ««  <5,  había  de 

2T    E  hizo  Jehová  Dios  para]'Adam  y  para  su  mujer  túni- 
ca  vde  pieles,  y  los  vistió.  ^  Comp.  Lev.  7: 8. 

"  Adam  llamó  á  su  m.ujer  Eva  (=Vida) ;  porque  era,  ó  había 
de  ser,  madre  de  todos  los  vivientes"— otra  prueba  irrecusable 
de  que  enseña  la  Biblia  que  todo  el  género  humano,  en  todas 
sus  diferentes  razas,  lenguas,  colores  y  tipos,  procede  de  un 
mismo  tronco.  Es  regular  que  Adam  y  Eva  creyeran  que  la 
pena  del  pacto  quebrantado  tomaría  efecto  luego,  al  pie  de  la 
letra,  y  que  ellos  quedarían  destruidos  de  una  vez;  y  es  posible 
que  al  llamar  á  su  mujer  "Vida  "  (=Eva),  él  celebraba  el  alivio 
que  los  dos  experimentaron  al  ver  que  no  sucedió  así. 

Las  túnicas  de  pieles,  en  la  opinión  de  los  intérpretes  de 
mayor  confianza,  nos  da  la  primera  información  que  tenemos 
del  origen  divino  del  antiguo  rito  del  sacrificio.  Es  moral- 
mente  imposible  que  por  acto  de  original  creación  suministrara 
Dios  las  pieles  para  hacer  las  túnicas.    No  es  menos  imposible 
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que  matara  animales  para  quitarles  la  piel,  y  luego  arrojase  las 
carnes  á  las  aves  de  rapiña.  Es  inverosímil  que,  quitadas  las 
pieles,  diera  las  carnes  á  Adam  y  Eva  para  comérselas.  No 
queda,  pues,  otro  supuesto  posible  sino  que  Dios  mismo  insti- 
tuyera allí  y  entonces  mismo  el  rito  del  sacrificio  (eu  señal  de 
su  misericordia,  sombreada  así,  al  aceptar  él  la  muerte  del  ino- 
cente cordero  en  vez  de  la  del  hombre  culpable),  haciendo 
quemar  las  carnes,  y  convirtiendo  las  pieles  en  túnicas,  que 
sirvieran  al  intento  doble  de  cubrir  su  desnudez  y  de  abrigar 
sus  personas,  Según  la  ley  levítica,  el  cuero  no  se  quemaba 
con  el  holocausto,  sino  que  era  del  sacerdote  que  ofrecía  el 
sacrificio.  Lev.  7:  8.  Instituyendo  pues  Dios  este  primer  sacri- 
ficio, se  le  quedaron  las  pieles  de  los  holocaustos  para  conver- 
tirlas en  túnicas.  Sólo  así  se  puede  razonablemente  explicar 
las  palabras  del  apóstol  en  Heb.  11:  4:  "Por  fe  Abel  ofreció 
á  Dios  más  excelente  sacrificio  que  Caín;  "  porque  si  el  sacri- 
ficio fué  cosa  de  invención  propia,  no  podría  ser  "porfé;'' 
siendo  así  que  en  sentido  bíblico  y  evangélico,  la  fe  es  una  con- 
fianza afectuosa  en  la  palabra  y  promesa  de  Dios;  y  Cristo  nos 
establece  por  principio  general  del  culto:  "  En  vano  me  rinden 
culto,  enseñando  doctrinas  que  son  preceptos  de  hombres.  " 
Mat.  15.  9.  Es  también  interesante  notar  cómo  el  sacrificio  en 
su  primera  institución,  así  como  en  el  antitipo  suyo  del  Calva- 
rio, suministró  no  solamente  expiación  para  el  pecado,  sino 
ropa  para  nuestra  protección  y  para  cubrir  nuestra  desnudez 
y  fealdad.  A  la  pobre  oveja  se  le  quitó  su  cubierta  y  protec- 
ción, para  dárselas  al  pecador!  Así  es  aquella  ropa  de  justicia 
sMya  que  Cristo  nos  da.    Rom.  3:  21 — 24;  Fil.  3:  9. 

3:   22 — 24,     EL  DESTIERRO  DE  NUESTROS  PRIMEROS  PADRES  DEL 
PARAÍSO  Y  DE  LAS  CERCANÍAS  DEL  ÁRBOL  DE  LA  VIDA. 

(De  fecha  incierta.) 

22  Y  Dijo  Jehová  Dios:  He  aquí  que  «el  hombre  ha  ve-  "  Vr.  5. 
nido  á  ser  como  uno  de  nosotros,  conociendo  el  bien  y  mal; 
ahora  pues,  no  sea  que  extienda  la  mano  y  tome  también 

del  -^árbo]  de  la  vida,  y  coma  y  viva  para  siempre.  ^     P'  ^'  ^' 

23  Por  tanto  le  echó  Jehová  Dios  del  jardín  de  Edén, 

para  que  labrase  el  suelo  de  donde  fué  tomado.  .  ¿  ^^^^ 

24  De  modo  que  expulsó  al  hombre,  y  colocó   al  frente  ''te  ce.' 

del  jardín  de  Edén  los  J/querubines  y  una  espada  de  fuego  >'  Sal.  18: 10. 
que  daba  vueltas  por  todos  lados ^  para  guardar  el  camino  fs-T':  Ezeq  lo- 
d»l  árbol  de  la  vida.  1S-2Ó.' 

En  su  forma,  este  destierro  manifiesta  la  ira  de  Dios  á  causa 
del  pecado  de  ellos;  y  se  supone  muchas  veces  que  el  negarles 
acceso  al  árbol  de  la  vida  fué  privarles  de  un  bien.  Pero  en  el 
fondo  de  la  cosa,  fué  todo  lo  contrario.  Sea  lo  que  fuera  el  árbol 
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de  la  vida  (mencionado  aquí,  y  también  en  Apoc.  22:  2,  hablan- 
do del  paraíso  recuperado) ,  y  cualquiera  que  haya  sido  su  virtud, 
débese  considerar  que  la  inmortalidad  110  es  un  bieii  sino  para 
los  puros  y  s'a7itos,y  qiie  una  inmortalidad  de  pecado,  es  7icce- 
sarza?ne?ite  la  eterna  perdiciÓ7i.  No  es  concebible  que  una 
raza  de  pecadores,  como  la  nuestra,  enemiga  de  Dios  y  de  su 
reino  y  justicia,  amante  de  lo  malo,  y  totalmente  corrompida 
(espiritualmente)  en  su  méate  y  corazón,  pudiera  existir  en 
sociedad  bajo  otras  condiciones  de  las  que  Dios  le  impuso  en 
el  día  de  su  pecado.  Quitada  la  ley  de  trabajos  forzosos  por 
ganar  el  pan,  la  ley  de  la  enfermedad  y  demás  padecimientos 
físicos,  y  la  ley  de  la  muerte; — quitada  de  los  hombres  el  temor 
de  la  muerte  y  el  hecho  de  la  muerte,  sin  cambiar  su  naturaleza 
depravada,  el  resultado  sería — el  mismo  incrédulo  y  libre  pen- 
sador dirá  la  palabra — un  infierno  !  A  más  de  esto,  es  del  todo 
probable,  ó  mejor  dicho,  es  del  todo  cierto,  que  sólo  por  medio 
de  la  muerte  de  Cristo  pudiera  hacerse  satisfacción  á  la  justicia 
divina  y  expiación  de  nuestros  pecados.  La  muerte  física, 
pues,  por  una  parte,  hace  que  sea  posible  la  vida  social  de  una 
raza  pecadora  durante  el  breve  espacio  de  tiempo  que  pasamos 
como  una  sombra  aquí;  y  por  otra,  sólo  ésta  hizo  posible  la 
paga  del  rescate  de  nuestras  almas.  ' '  Por  medio  de  la  m^uerte 
Cristo  destruyó  á  aquel  que  tenía  el  imperio  de  la  muerte,  esto 
es,  al  Diablo.  "    Heb.  2:  14. 

Desterrados  pues  aquellos  dos  pecadores  del  paraíso,  Jehová 
colocó  al  frente  de  él  "querubines  y  una  espada  de  fuego,  que 
á  todas  partes  se  volvía,  para  guardar  el  camino  del  árbol  de  la 
vida.  "  Difícil  es  determinar  la  naturaleza,  categoría  y  oficio 
de  los  "querubines.  "  Fuera  del  caso  presente,  la  voz  ocurre 
sesenta  y  tres  veces  en  la  Biblia;  cuarenta  y  cuatro  de  ellas 
con  alusión  á  las  figuras  simbólicas  que  había  á  los  dos  extre- 
mos del  arca  del  pacto,  entre  quienes  habitaba  el  Dios  de 
Israel,  y  bordados  en  las  cortinas  del  tabernáculo;  y  asimismo 
los  que  había  en  el  templo;  y  diez  y  nueve  veces  se  usa  en  el 
libro  de  Ezequiel  (capítulos  i  y  10)  con  respecto  de  aquellos 
seres  que  llevaban,  ó  formaban  en  parte,  "la  carroza"  del 
Dios  de  Israel.  Había  cuatro  de  ellos,  inseparables  del  tablado 
y  las  ruedas;  y  toda  aquella  máquina  con  su  tablado,  ruedas, 
trono  y  cuatro  querubines,  animada  con  una  misma  vida,  espí- 
ritu y  propósito,  iba  á  formar  un  solo  ser  viviente:  por  estas 
circunstancias,  dice  Ezequiel:  " yo  conocía  que  eran  queru- 
bines." Ezeq.  10:  15 — 20.  Tenían  cuatro  caras  cada  uno,  de 
hombre,  de  león,  de  buey  y  de  ágrila;  cuatro  alas  tenían  tam- 
bién cada  uno,  y  una  mano,  ó  brazo  con  mano,  debajo  de  cada 
ala.    En  el  Apocalipsis,  capítulos  4,  5,  6  &c. ,  tenemos  cuatro 
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seres  vivientes — otra  vez  cuatro,  no  más — en  medio,  entre  los 
veinticuatro  ancianos  y  el  trono  de  Dios,  los  que  también 
debían  de  ser  querubines,  aunque  ro  se  dice  expresamente. 
Pero  en  esta  vez  los  cuatro  tenían  seis  alas  cada  uno  (como  los 
serafines  de  Isa.  6:2),  y  eran  cada  uno  de  forma  distinta, — 
uno  parecido  á  león,  otro  á  becerro,  otro  tenía  cara  como  de  un 
hombre,  y  otro  parecido  á  águila  volando.    Apoc.  4:  7,  8. 

Los  querubines  que  sombreaban  el  arca  del  pacto  (Ex.  25: 
18 — 22)  tenían  dos  alas  y  una  cara  cada  uno;  los  dos  de  madera 
de  olivo,  de  diez  codos  de  alto,  que  estaban  en  el  lugar  santí- 
simo del  templo  de  Salomón,  eran  de  la  misma  forma;  como 
también  parece  que  lo  eran  los  bordados  en  las  cortinas  del 
tabernáculo,  y  esculpidos  en  el  templo.  Una  sola  vez  Ezequiel 
(cap.  41:  18)  en  la  representación  que  hace  de  su  templo  ideal, 
nos  pinta  á  querubines  de  dos  caras — de  hombre  y  de  león. 
Una  vez  David,  en  alta  y  resonante  poesía  (vSal.  18:  10)  nos 
representa  á  Jehová  como  montado  sobre  un  querubín  y  volando 
con  vuelo  impetuoso  en  auxilio  de  su  siervo.  De  todo  esto  pare- 
ce evidente  que  los  querubines  no  eran  un  orden  especial  de  la 
gerarquía  celestial,  sino  que,  á  la  manera  que  "los  veinticuatro 
ancianos"  del  Apocalipsis  eran  símbolos  representantes  del 
pueblo  redimido,  más  bien  que  personas  individuales,  así  tam- 
bién los  querubines  eran  representaciones  simbólicas  de  aque- 
llas inteligencias  celestiales  de  alta  categoría  que  eran  encar- 
gadas de  una  manera  especial  de  los  asuntos  é  intereses  de  ia 
humana  redención,  y  que  sirvieron  de  acompañamiento  al  Dios 
de  Israel  bajo  el  aspecto  particular  de  sus  relaciones  para  con 
su  pueblo,  manifestado  en  la  Shekinah  de  gloria  en  el  Monte 
Sinaí,  en  el  tabernáculo  y  en  la  columna  de  fuego  y  de  nube 
que  los  guiaba  y  defendía  en  el  desierto. 

Es  infundada  la  opinión  común  que  los  querubines  empu- 
ñaban la  espada  flameante.  Al  contrario,  los  querubines  eran 
varios,  (los  dos  ó  los  cuatro  quizás  que  vemoSíCon  tanta  frecuen- 
cia), y  la  espada  era  una  sola;  representando  aquéllos  la  pre- 
sencia divina,  y  ésta,  la  espada  de  su  justicia  que  vedaba  á 
aquellos  dos  pecadores  el  acercarse  al  árbol  de  la  vida.  En 
Apoc.  22 :  14  vemos  que  sólo  aquellos  que  han  lavado  sus  ropas 
en  la  sangre  de  Cristo  "tienen  derecho  de  llegarse  al  árbol  de 
la  vida,"  allá  en  el  paraíso  recuperado. 

En  este  punto  el  árbol  de  la  vida  desaparece  por  completo 
de  la  historia  humana,  para  volver  á  presentarse  otra  vez  en  la 
consumación  de  los  siglos.  Apoc.  22:2.  El  intermedio,  desde 
el  Gén.  4  hasta  Apoc.  21,  se  ocupa  con  la  negra  y  triste  rela- 
ción de  los  pecados,  yerros,  calamidades,  guerras,  hambre  y 
muertes  que  han  provenido  de  aquel  acto  funestísimo  de  un 
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solo  hombre  (Rom.  5:  12 — 19),  que  apagó  en  nuestros  cielos  la 
luz  de  Dios  y  nos  consignó  á  tinieblas  y  muerte;  iluminada 
empero  con  las  promesas  de  la  divina  misericordia,  y  cerrán- 
dose el  sagrado  volumen  como  comenzó,  con  una  nueva  crea- 
ción, nuevos  cielos  y  una  tierra  nueva,  en  los  que  habita  la 
justicia ;  y  la  morada  de  Dios  está  otra  vez  y  para  siempre  con 
los  hombres.    Apoc.  cap.  21  y  22. 

[Nota  9.  Sobre  el  carácter  y  destino  de  7iiiestros primeros 
padres  Adam  y  Eva.  Dios  nos  ha  dejado  en  la  más  completa 
incertidumbre  respecto  de  ello;  y  mal  nos  conviene  procurar 
sacar  á  luz  lo  que  él  de  propósito  ha  encubierto  con  tinieblas. 
No  sólo  en  el  cap.  11  de  los  Hebreos,  sino  en  toda  la  Escritura 
Santa,  la  lista  de  hombres  santos  y  creyentes,  comienza  por 
Abel,  y  no  por  Adam.  Es  claro  que  á  ellos  (Adam  y  Eva), 
Dios  les  dió  la  primera  promesa,  é  instituyó  para  ellos  el  rito 
de  sacrificio,  cubriendo  su  desnudez  con  las  pieles  de  las  vícti- 
mas; lo  cual  tan  al  \-ivo  representa  la  túnica  que  nos  tiene 
provista  el  Cordero  del  Calvario,  y  de  cuya  justicia  Pablo 
quería  revestirse  siempre  (FiL  3:  9):  pero  esto  no  demuestra 
que  aceptaron  con  fe  y  tesón  la  misericordia  ofrecida.  La  excla- 
mación de  Eva  (Cap.  4;  25)  al  abrazar  su  primer  hijo,  hace  alu- 
sión indudable  á  la  promesa;  pero  no  significa  necesariamente 
una  fe  evangélica  en  eila,  más  de  lo  que  la  signifique  la  todavía 
más  clara  exclamación  de  Lamec  cuando  nació  Noé  (cap.  5: 
29) ;  siendo  casi  seguro  que  Lamec  fué  uno  de  aquellos  peca- 
dores por  cuya  causa  vino  el  diluvio  sobre  el  mundo  de  los 
impíos,  muriendo  como  murió,  según  la  cronología  común,  sólo 
cinco  años  antes  de  ese  cataclismo.  Más  \ñsos  de  fe  y  piedad 
tiene  su  exclamación  cuando  nació  Set  (=sustitución)  y  el 
nombre  que  le  puso  (Cap.  4;  25) ;  pero  no  es  decisivo.  Es  del 
todo  posible  que,  como  en  el. caso  de  los  ángeles  que  cayeron, 
pecando  á  sabiendas,  así  también  el  pecado  de  Adam  3-  Eva  no 
tuvo  remisión,  y  que  en  el  día  final,  cuando  ellos  vieren  las  in- 
numerables multitudes  que  irán  al  suplicio  eterno,  de  resultas 
de  su  primera  trasgresión,  ellos  mismos  querrán  acompañarlos. 
El  pecado  de  ellos  no  tiene  semejanza  con  los  de  nosotros,  para 
tratarse  del  mismo  modo.  Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  la 
Biblia  guarda  un  silencio  absoluto  respecto  del  arrepentimien- 
to y  fe  de  ellos,  respecto  del  perdón  de  su  pecado  y  respecto  de 
su  carácter  y  destino;  con  el  objeto,  tal  vez,  de  poner  en  el  más 
vivido  contraste  á  Adam  y  á  Cristo;  al  hombre  que  condenó  al 
mundo,  y  al  hombre  divino  que  salva  al  mundo.  Juan  3:  16,17; 
I  Juan  4:  14.] 
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CAPÍTULO  IV. 
VRs.  I,  2.    CAÍN  Y  ABEL.    (De  fccha  incierta.) 

Y  el  hombre  conoció  á  Eva  su  mujer;  la  cual  concibió  y  /  =Adquisici6n. 
dió  á  luz  á  iCaín,  y  dijo:  He  adquirido  un  hombre  con  e¿     i  Juan  3: 12. 
favor  de  Jehová.  ^  —Vanidad 

2   Y  otra  vez  dió  á  luz  á  su  hermano  2 Abel.    Y  Abel  fué  ~ 
pastor  de  ovejas;  mas  Caín  «fué  labrador  del  suelo.  a  Cap.  3: 23. 

La  prueba  de  Adam  y  Eva  debió  necesariamente  haber 
durado  algún  tiempo  considerable.  En  la  creencia  de  que  los 
animales  fuesen  creados  simultáneamente  con  el  hombre,  y 
una  sola  pareja  de  cada  género  (lo  mismo  como  sucedió  con  el 
hombre),  estaba  bien  fundada  la  opinión  que  pasaron  nuestros 
primeros  padres  algunos  años  en  su  prueba,  dando  lugar  para 
que  una  sola  pareja  de  ovejas  se  multiplicase  lo  suficiente 
para  los  sacrificios,  cuyas  pieles  les  suministraran  las  túnicas. 
Y  aunque  tenemos  por  cierto  que  los  animales  domésticos  (los 
postreros  de  la  creación  animal)  ya  habían  tenido  oportunidad 
de  reproducirse  antes  de  ser  creado  Adam,  sin  embargo,  Adam 
y  Eva  debieran  haber  pasado  semanas  y  meses  en  su  estado 
de  inocencia,  y  quizás  alguno  que  otro  año,  antes  de  caer  en  la 
trasgresión ;  y  por  particular  providencia  de  Dios,  no  tuvieron 
hijos  hasta  después  de  esto;  justamente  como  les  sucedió  álos 
hijos  de  Noé,  que  siendo  casados  antes  del  diluvio,  no  tuvieron 
hijos  sino  después  de  él.   Cap.  10:  i. 

Al  mirar  Eva  con  admiración  y  con  afecto  maternal  la  nueva 
criatura,  su  primer  hijo,  le  llamó  Caín  (=Adquisición),  dicien- 
do: "i  He  adquirido  un  hombre  con  el  favor  de  Jehová! " — con 
alusión  indudable  á  la  promesa  respecto  de  "la  simiente  de  la 
mujer;  "  bien  que  nos  es  imposible  penetrar  el  sentido  que  ella 
misma  diera  á  sus  palabras.  Algunos  dicen  que  las  palabras 
deben  traducirse:  "He  adquirido  al  hombre  Jehová;"  pero 
aunque  las  palabras  son  susceptibles  tal  vez  de  esta  traducción, 
es  del  todo  improbable,  por  no  decir  imposible,  que  Adam  y 
Eva  tuviesen  tal  conocimiento  de  la  doctrina  de  la  incarnación 
de  la  segunda  persona  de  la  Trinidad.  Pero  sí,  es  natural  que 
creyera  Eva  que  nació  ya  aquel  que  había  de  quebrar  la  cabeza 
de  la  serpiente ;  mas  ¡  qué  yerro  tan  triste,  y  qué  equivoca- 
ción más  cruel! 

Abel  (=  vanidad)  fué  el  nombre  dado  al  hijo  segundo,  con 
alusión  á  los  infortunios  de  su  vida  piadosa,  que  terminaron  sólo 
con  su  muerte  trájica.  i  Juan  3 :  12.  Caín  fué  labrador  del  suelo, 
y  Abel  pastor  de  ovejas;  circunstancia  que  viene  á  disipar  en 
humo  la  idea,  fundada  en  bases  muy  insuficientes,  de  que  no 
era  lícito  comer  carne,  hasta  después  del  diluvio,  Comp.  Gen.  i : 
29  y  9:  3.    El  hecho  de  que  en  el  paraíso  Adam  no  hubiese  de 
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matar  animales  para  comérselos,  no  arguye  que  no  lo  hubiese 
de  hacer  después.  Abel  guardaba  ovejas  para  el  sacrificio, 
para  aprovechar  sus  pieles  como  vestido  (la  lana  no  serviría 
para  esto,  sin  torno  de  hilar  y  sin  telar),  é  indudablemente 
también  para  comer.  Esto  lo  demuestra  el  vr.  4,  al  decir  que 
Abel  ofreció  á  Jehová  ''los  primogénitos  de  sus  ovejas, _y  los 
sebos  de  ellas.''  Según  el  uso  de  los  antiguos,  los  primogénitos 
eran  de  Jehová,  y,  ofrecidos  en  holocausto,  se  los  quemaba  ente- 
ros, todo  menos  el  cuero,  que  era  del  sacerdote  (Lev.  7:  8); 
mientras  que  en  las  ofrendas  pacíficas,  la  sangre  y  los  sebos  se 
ofrecían  á  Jehová  (Lev.  3:  16,  17),  en  tanto  que  las  carnes  ser- 
vían para  comer;  Lev.  7:  11-34.  con  atención  especial  al  23-25. 
Abel  pues  daba  á  Dios — pues  sería  indicio  de  mucha  ignoran- 
cia del  lenguaje  y  los  usos  délos  hebreos  suponer  que  una  vez, 
no  más,  en  su  vida  Abel  ofreciera  sacrificio  á  Dios— los  primo- 
génitos por  entero,  menos  la  piel;  y  de  los  demás,  los  sebos  y 
la  sangre;  pero  él  y  los  otros  miembros  de  la  familia  comerían 
de  la  carne. 

La  traducción  de  Valera  y  Scio,  y  de  las  versiones  inglesas, 
de  "gordura"  ó  "grosuras,"  por  "sebos"  es  desgraciada,  é 
imposibilita  la  justa  interpretación  de  este  pasaje.  Lo  mismo 
sucede  con  Lev.  3:  16,  17  y  7:  23-25,  que  prohiben  absoluta- 
mente y  bajo  las  penas  más  severas,  el  comer  del  ' '  sebo,  "  mas 
no  de  la  "gordura "  ó  "grosura  "  de  los  animales:  "Estatuto 
perpetuo  será  durante  vuestras  generaciones,  en  todas  vuestras 
moradas,  que  no  habéis  de  comer  ni  sebo  ni  sangre  "  Lev. 
3:  17."  Sebo"  ("  suet"  en  inglés)  es  la  grasa  sólida  y  dura  que 
va  pegada  á  los  ríñones  y  los  lomos.  Esto  lo  daba  Abel 
á  Dios  en  sacrificio,  además  de  los  animales  primogénitos; 
indicio  claro  de  que  las  carnes  y  la  gordura  les  servían  de  comer 
á  él  y  los  demás  de  la  familia. 

4:  3-7.    LAS  DOS  OFRENDAS.    (De  fecha  incierta.) 

3  Y  aconteció  que  andando  el  tiempo,  trajo  Caín  Me  los  *  Ex.  22: 29;  23; 
frutos  del  suelo  una  ofrenda  á  Jehová.  ^  Núm.  iS*  17 

4  Y  Abel  también  la  trajo  de  cios  primogénitos  desús  d  Lev!  3:17;  7: 
ovejas  y  de  ^los  sebos  de  ellas.    Y  Jehová  «miró  á  Abel  y  á     231 25 . 

su  ofrenda;  ^Co^r^J.  jÍ=el  6; 

5  mas  á  Cam  y  á  su  ofrenda /no  miró  ;  y  ensañóse  Cam  21;  13: 19, 20, 23. 
en  gran  manera,  y  cdecayó  su  semblante.  /  Comp.  Prov. 

6  Y  dijo  Jehová  á  Caín:  ¿  Por  qué  te  has  ensañado,  y  |-^*MÍÍ'a%^;^22.' 
por  qué  está  decaído  tu  semblante?  h  Ecl.  8: 12':  13; 

7  obrares  bien,  ¿  no  serás  acepto  ?  y  si  no  obrares  íf^*3=^°'^^! 
bien,  el  pecado  yace  á  la  puerta.  Mas  á  tí  testará  sujeta  su  ¿  6?Tgaclui!^' 
voluntad,  y  fctú  serás  su  señor.  j  Cap  13: 16. 

k  Cap,  27:29,37. 

En  cierta  ocasión  notable — pues  no  es  de  suponer  que  fuese 
4ste  el  único  sacrificio  que  hizo  Abel — los  dos  hermanos  trajeron 
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en  sacrificio  ofrendas  á  Jehová.  Sabemos  que  anteriormente 
Caín  era  impío,  y  Abel  justo  (vr.  7;  i  Juan  3:  12^;  ven  este 
sacrificio  particular  culminó  el  carácter  de  cada  cual.  Com- 
parando las  distintas  ocupaciones  de  los  dos  hermanos,  diríamos 
que  la  de  Caín  era  superior  á  la  de  Abel ;  y  sin  embargo,  de  ella 
misma  le  vino  la  tentación  de  despreciar  la  institución  de  Dios, 
y  aquellos  sacrificios  que  desde  el  principio  del  mundo  prefigu- 
raban ia  muerte  expiatoria  de  Cristo.  Caín  "por  la  altivez  de 
su  rostro  no  buscó  á  Dios  "  (Sal.  10:  4),  ni  se  cuidó  de  buscar 
en  el  rebaño  de  su  hermano  ofrenda  acepta  á  Dios.  En  la  ley 
levítica  se  dictaban  las  circunstancias  y  condiciones  necesarias 
para  que  la  ofrenda  fuese  acepta  "  (Lev,  i:3,4;7:i8);ynoes 
de  creer  que  en  el  comienzo  del  extravío  y  pecado  de  la  raza 
fuese  Dios  menos  exigente  con  respecto  del  modo  de  acercarse 
á  él  los  pecadores.    Véanse  Heb.  11 :  6;  Lev.  10.  3. 

"  Caín  trajo  de  los  frutos  de  la  tierra  ofrenda  á  Jehová  " — 
los  productos  de  su  industria  especial;  granos,  frutos  y  flores; 
mas  Abel  presentó  la  sangre  y  las  carnes  palpitantes  de  sus 
ovejas  degolladas.  En  sí,  y  juzgada  según  la  luz  de  la  natu- 
raleza y  la  apariencia  de  las  cosas,  la  ofrenda  de  Caín  debiera 
de  ser  en  todo  sentido  más  vistosa  y  poética  y  digna  de  agradar 
á  cualquiera  persona  de  buen  gusto,  que  la  de  Abel;  la  cual  en 
sí  era  chocante  y  hasta  repugnante;  y  si  fuera  cosa  de  inven- 
ción propia,  debería  de  ser  condenada  como  cruel  y  horro- 
rosa. Sin  embargo  de  lo  cual,  Jehová  aceptó  la  ofrenda  de 
Abel,  mas  ni  siquiera  miró  á  la  hermosa  ofrenda  de  Caín. 
Por  Heb.  11:  4  sabemos  que  en  este  sacrificio  se  le  dio  testi- 
monio á  Abel  de  que  era  justo,  testificando  Dios  mismo  su 
aceptación  y  aprobación  de  sus  dones  y  sacrificios — pues  eran 
varios.  Heb.  11.  4.  No  sabemos  de  qué  manera  manifestara 
Dios  su  acepción  y  su  desagrado;  pero  lo  manifestó  de  un  modo 
marcado  é  inequívoco.  De  acuerdo  con  la  anología  de  la  pala- 
bra de  Dios,  es  verosímil  que  á  Abel  le  respondiera  con  fuego 
(véanse  Juec.  13:  20.  23;  i  Rey.  18:  37-39;  i  Crón,  21:  26,  28); 
dejando  desairados  los  hermosos  frutos  y  flores  de  Caín. 

Sabemos  ya  que  Abel  era  hombre  santo  y  Caín  un  impío; 
pero  estamos  del  todo  certificados  de  que  no  por  la  santidad  de 
Abel  fué  aceptada  su  ofrenda,  sino  por  su  fe  (Heb.  11:4);  ni 
por  pecador  fué  rechazado  Caín,  sino  por  la  entera  falta  de 
aquella  "fe,  sin  la  cual  es  imposible  agradará  Dios"  (Heb. 
II:  6),  aun  cuando  uno  fuese  mil  veces  mejor  que  Caín,  moral- 
mente  hablando.  La  fe  evangélica  no  es  la  santidad,  ni  la 
bondad,  ni  obra  alguna  de  justicia  nuestra,  bien  que  es  la  raíz 
fecundísima  de  todas  ellas;  sino  una  plena  seguridad  de  la 
verdad  y  certeza  del  testimonio  que  Dios  nos  ha  dado,  tan  sólo 
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por  ser  testimonio  suyo;  y  una  cordial  confianza  que  cumplirá 
sus  dichos  y  sus  promesas  (las  cuales  aceptamos),  apesar  de 
cuántos  obstáculos  se  pusieran  de  por  medio.  De  modo  que 
donde  no  haya  testimonio  y  pro7nesa  de  Dios,  no  puede  haber 
fe  evangélica.  Siendo  así,  pues,  que  '-por fe  Abel  ofreció  á 
Dios  más  excelente  sacrificio  que  Caín"  (Heb.  11:  4),  es  claro 
que  no  fué  su  sacrificio  de  invención  propia  suya,  como  el  de 
Caín,  sino  que  iba  cimentada  sobre  la  palabra  y  promesa  de 
Dios — prueba  irrecusable  de  que  los  sacrificios  de  animales 
degollados  habían  sido  establecidos  por  Dios  mismo,  con  pro- 
bable alusión  á  la  promesa  respecto  de  la  simiente  de  la  mujer, 
y  en  viva  representación  y  profecía  del  sacrificio  del  Calvario. 
Abel  era  tipo  de  los  verdaderos  siervos  de  Dios,  los  que  cuadran 
su  vida,  sus  esperanzas  y  su  culto  con  la  expresa  palabra  y 
promesa  divinas,  confiados  en  la  no  merecida  misericordia  de 
Dios  en  Cristo;  en  tanto  que  Caín  lo  era  de  los  racionalistas  y 
semi-racionalistas,  por  una  parte,  y  los  ritualistas  y  romanistas 
por  otra ;  los  cuales  arreglan  su  culto  á  su  gusto,  y  con  quienes 
una  vistosa  ceremonia  de  invención  humana  vale  más  que  las 
instituciones  positivas  de  Dios.  El  sacrificio  de  Caín  tenía 
ésto  además  (en  común  con  las  ideas  y  usos  de  los  mundanos  é 
irreligiosos  del  día),  que  manifestaba  la  plena  satisfacción  que 
tenía  consigo  mismo,  y  nada  decía  de  pecado,  de  arrepenti- 
miento, ni  de  expiación ;  al  paso  que  el  de  Abel  decía  todo  esto, 
señalando  con  el  dedo  al  sacrificio  del  "Cordero  de  Dios  que 
quita  los  pecados  del  mundo.  "  Juan  i:  29  y  Apoc.  13:  8. 

Ensañóse  C?.ín  en  gran  manera  á  causa  de  la  preferencia 
que  tuvo  Dios  por  su  hermano  y  su  ofrenda  de  fe;  pero  le 
enseñó  Jehová  que  la  culpa  era  suya  propia ;  pues  si  obrara  bien 
sería  acepto;  mas  si  no,  á  su  misma  puerta  yacía  el  pecado. 
Y  sin  embargo  de  todo  lo  pasado,  esto  no  cambiaría  las  relacio- 
nes naturales  que  subsistían  entre  los  dos;  Dios  le  hizo  presente 
á  Caín  que  todavía  eran  suyos  los  derechos  de  prlmogenitura : 
"A  tí  estará  sujeta  su  voluntad,  y  tú  serás  su  señor  " — las  mis- 
mísimas palabras  dichas  á  Eva,  para  indicar  su  sujeción  á  su 
marido,  en  cap.  3:  16.  Cuando  Isaac  confirió  á  Jacob  la  pri- 
mogenitura  de  Esaú,  le  decía:  "Seas  señor  de  tus  hermanos, 
é  inclínense  á  tí  los  hijos  de  tu  madre."  Cap.  27:  29,  Tan 
sencillo  y  satisfactorio  es  este  sentido  de  las  palabras,  que 
parece  fuera  de  razón  buscar  explicaciones  intrincadas,  como 
la  que  refiere  las  palabras  al  pecado,  bajo  el  concepto  de  una 
fiera  agachada  á  su  puerta  para  devorarle ;  pero  que  estaba  en 
el  poder  de  su  mano  domeñarla,  si  quería. 
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4:  8 — 15.    EL  PRIMER  HOMICIDA.    (De  fecha  incierta.) 

8  Y  se  lo  dijo  Caín  á  su  hermano  Abel;  y  aconteció,  que  /  Mat.  23:  35; 
al  estar  ellos  en  el  campo,  levantóse  Caín  contra  Abel  su  Heb.  12:  24; 
hermano,  y  ¿le  mató.  ^  J"^"  ^- 

9  Y  Jehová  dijo  á  Caín:  ¿Dónde  está  Abel  tu  hermano?  /^í*- sangres. 
Y  él  respondió:  No  sé;  ¿soy  yo  acaso  guarda  de  mi  hermano?  suelo. 

10  Y  dijo  Jehova:  ¿qué  has  hecho?  la  voz  de  la  "¡derra-  "  ^^¿y"*^ 
mada  sangre  de  tu  hermano  clama  á  mí  "desde  la  tierra, 

11  Y  ahora,  ^maldito  eres  "de  la  tierra,  que  Pabrió  violen-  p  Nóm.i  b\  30. 
tada  su  boca  para  recibir  de  tu  mano  la    derramada  sangre    Heb.  desgarró, 
de  tu  hermano.  6  abnó^con 

12  Cuando  labrares  el  suelo,  no  volverá  más  á  darte  su  ^"^^5^5  ^ 
fuerza;  fugitivo  y  errante  serás  en  la  tierra.  '  para  s'oportar- 

13  Y  dijo  Caín  á  Jehová:  ¡Demasiado  grande  es  Smi  fo.tcap.  iq:  15. 
iniquidad  para  ser  perdonada!  9¡job  is:  20-24. 

14  He  aquí  que  «me  arrojas  hoy  de  sobre  la  faz  de  la  r  2  Rey.  24: 20  y 
tierra,  y  '"de  tu  presencia  me  esconderé;  y  seré  fugitivo  y     Sal.  51  u. 
errante  en  la  tierra;  y  va  á  suceder  que  ^cualquiera  que  me  ^  cap  ^g:*^!-*^'  * 
hallare  me  matará.  Núm.  35: '19. 

15  Y  le  dijo  Jehová:  Por  lo  mismo,  cualquiera  que  ma-  ^  Sal.  79: 12. 
tare  á  Caín,  ^con  los  siete  tantos  se  tomará  en  él  la  vengan-  4  p  señal. 

za.  Jehová,  pues,  puso  una  ■» marca  á  Caín,  para  que  no  le  g.°™6-  Apoc. 
matara  cualquiera  que  le  hallase.  14: 9,  'n; 

"Se  lo  dijo  Caín  á  su  hermano  Abel;"  es  decir,  loque  Jehová 
le  había  dicho.  Más  correcta  es  esta  traducción,  y  hace  más 
al  caso,  que  ' '  habló  Caín  á  su  hermano  Abel. "  Parece  que 
Caín  trabó  disputa  sobre  esto  con  su  hermano ;  y  al  estar  ellos 
en  el  campo,  levantóse  Caín  contra  Abel  y  le  mató. 

Según  el  sistema  cronológico  de  Ussher,  que  se  halla  en  nues- 
tras Biblias,  esto  sucedió  en  el  año  129  de  la  vida  de  Adam, 
un  año  antes  del  nacimiento  de  Set,  teniendo  Caín  128  años,  y 
Abel  un  poco  menos.  Pero  es  imposible  creer  que  Caín  y  Abel 
vivieran  hasta  los  125  años  de  edad  sin  ser  casados,  teniendo 
hermanas  para  este  efecto,  y  habiendo  urgente  necesidad  de 
poblar  la  tierra;  conforme  al  primer  mandato  que  les  impuso 
Dios  á  nuestros  primeros  padres:  "Sed  fecundos  y  multipli- 
cáos  y  henchid  la  tierra.  Gén.  i:  28.  Lo  extremadamente 
abreviadas  que  son  estas  antiguas  historias,  hace  que  sea  im- 
posible determinar  puntos  de  esta  naturaleza;  pero  yo  creería 
que  pasaron  cincuenta  ó  quizás  ochenta  años  entre  la  muerte  de 
Abel  y  el  nacimiento  de  su  sustituto,  Set,  en  los  que  nacieron 
muchos  hijos  á  Adam  y  Eva.  Suponer  que  el  cap.  5  nos  enseña 
que  en  aquellos  siglos  los  hombres  llegaron  tarde  á  su  madurez 
y  se  casaron  muy  tarde,  como  á  los  100,  120  ó  180  años,  es  des- 
variarse; como  veremos  en  el  capítulo  siguiente.  Tan  justo 
sería  creer  que  Noé  no  se  casara  hasta  tener  500  años  de  edad 
(cap.  5:  32),  ó  tener  por  cierto  que  los  pecadores  antediluvia- 
nos pasaron  una  juventud  muy  larga  y  muy  casta. 
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Es  de  advertir  la  insolencia  con  que  el  homicida  responde  á 
la  interrogativa  de  Jehová:  "¿  Dónde  está  Abel  tu  hermano  ?" 
Es  siempre  el  efecto  natural  del  pecado  endurecer  el  corazón 
y  llenarlo  de  arrogancia  hacia  Dios.  Jehová  le  manifestó  que 
tenía  perfecto  conocimiento  del  caso;  y  le  decía  que  la  derra- 
mada" sangre  {Heb.  sangres  =  sangre  injustamente  y  con 
violencia  derramada)  de  su  hermano  le  estaba  clamando 
desde  el  suelo  que  él  había  profanado  con  sangre  fratrici- 
da, pidiendo  la  venganza.  Corap.  Heb,  12:  24.  Esta  perso- 
nificación de  la  sangre  que  pide  venganza  contra  quien  la 
derramó,  se  trasfiere  en  el  vr.  10  á  la  tierra  (ó,  el  suelo)  vio- 
lentada con  la  sangre  inocente  derramada  en  ella  (véase  Núm. 
35:  33),  la  cual  levanta  su  voz  con  enérgica  protesta,  para  mal- 
decirle. En  Núm.  16:  30  y  Deut  11:  6,  las  mismas  palabras 
del  original  se  traducen  "la  tierra  abrió  con  violencia  su  boca," 
cuando  reventóse  el  suelo  debajo  de  Coré,  Datán  y  Abiram,  y 
se  los  tragó  con  sus  familias;  y  según  el  lexicógrafo  Gesenius, 
la  voz  hebrea /¿z/jíí//  lleva  envuelta  en  su  misma  forma  la  idea 
de  violencia.  En  este  caso,  empero,  la  violencia  tiene  que  ser 
de  un  carácter  moral;  como  si  mal  de  su  grado,  ó  con  suma 
repugnancia,  abriese  la  tierra  su  boca,  para  recibir  la  sangre 
inocente  que  Caín  había  derramado  en  ella.  Todavía  más 
adelante  se  lleva  la  personificación,  significando  que  de  mala 
gana  le  daría  el  retorno  de  su  trabajo,  como  cultivador  del 
suelo,  é  indignada  le  escasearía  su  fruto ;  y  él  vendría  á  ser 
fugitivo  y  errante  en  la  tierra.  Semejante  es  la  maldición  que 
en  su  interior  le  viene  al  homicida,  de  entonces  acá;  y  no 
pocos  de  ellos  llevan  en  su  mismo  semblante  "la  marca  de 
Caín.  *'  vr.  15. 

La  respuesta  de  Caín  admite  perfectamente  dos  distintas 
traducciones,  de  las  cuales  algunos  aceptan  la  una  y  otros  la 
otra,  según  consideren  que  fuese  el  estado  interior  de  su  ánimo. 
Conforme  á  la  traducción  alternativa  que  se  da  en  el  margen, 
su  pensamiento  egoísta  está  siempre  puesto  en  sí  mismo,  y  se 
queja  á  Dios  de  que  el  castigo  de  su  pecado  es  excesivo,  y 
supera  á  sus  fuerzas  para  aguantarlo.  Pero  la  traducción  lite- 
ral y  exacta  es  la  del  texto;  y  parece  indicar  que  Caín,  viendo 
al  fin  los  efectos  irreparables  de  su  crimen,  y  sobrecogido  del 
sentimiento  de  su  enormidad,  y  sabiendo  (como  debiera  de 
saberlo  todo  homicida)  que  bien  merece  él  la  muerte  en  desa- 
gravio de  la  justicia  ofendida,  exclama  desesperado,  mas  no 
arrepentido:  "¡Demasiado  grande  es  mi  iniquidad  para  ser 
perdonada!"  y  cree  ver  en  cada  per&ona  que  encuentre  el  ven- 
gador de  su  crimen.  Pienso  que  es  más  verosímil  este  sentido 
y  más  adecuado  al  caso.    Aunque  más  tarde  Dios  ordenó 
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rigurosa  pena  de  muerte  para  todo  homicida  voluntario,  en 

en  esta  vez  hizo  caso  omiso  de  ella,  probablemente  en  atención 
á  la  escasísima  población  de  la  tierra,  amenazando  con  séptu- 
plo castigo  á  quien  le  quitara  la  vida ;  y  puso  cierta  marca  en 
la  frente  de  Caín,  para  que  no  sucediera  que  cualquiera  que  le 
hallara,  le  matara;  obedeciendo  al  instinto  innato  en  todo  ser 
humano,  en  todos  los  países,  y  desde  los  más  primitivos  tiem- 
pos, de  que  el  homicidio  injustificable  debe  castigarse  con  la 
muerte.    Véase  Hech.  28 :  3 — 6. 

Este  temor  de  Caín  nos  suministra  un  testimonio  irrecusable 
de  que,  muerto  Abel,  quedaban  más  personas  en  el  mundo  que 
Adam,  Eva  y  Caín.  El  temor  que  le  hostigaba,  de  que  todo 
aquel  que  le  hallara  le  querría  matar,  no  era  tem-^r  de  fantas- 
mas.  Aunque  no  se  ha  tratado  todavía  de  la  mujer  de  Caín, 
es  probable  que  habían  pasado  de  cincuenta  á  ochenta  años 
desde  la  creación  de  Adam  y  Eva,  y  otros  dicen,  de  ciento 
veinticinco  á  ciento  treinta  años ;  y  es  seguro  que  tenían  nume- 
rosos hijos,  y  hasta  nietos,  antes  que  naciera  Set  (en  la  línea 
de  la  promesa),  á  los  ciento  y  treinta  años  de  Adam.  Cap.  5 :  3. 

[Nota  10. — Sobre  la  muerte  de  Abel,  ¿Cuál  sería  su  fe  y 
su  espera7iza  ?  \  Espantoso  es  el  hecho,  y  de  mal  agüero  para 
las  generaciones  venideras,  que  el  primer  hombre  que  nació 
en  el  mundo  fué  homicida,  y  el  segundo  fué  su  víctima!  ¿Qué 
perspectiva  de  bien  quedaría  para  los  hombres  en  un  tal  mun- 
do ?  ¿  y  cuál  sería  la  esperanza  que  tenía  el  santo  Abel  en  su 
intempestiva  é  inesperada  muerte  ? 

Para  él  la  muerte  era  cosa  completamente  desconocida. 
Imposible  es  pues  que  la  fe  y  esperanza  de  7norir  é  irse  al 
cielo  (que  para  muchos  es  la  suma  y  sustancia  de  la  "salva- 
ción ")  tuviese  parte  en  la  fe  y  esperanza  de  él.  Su  ideal  de 
la  prometida  salvación  sería  casi  necesariamente  la  restaura- 
ción de  aquel  estado  feliz  de  donde  cayeron  sus  padres,  y  la 
plena  recuperación  del  favor  de  Dios;  y  su  fe  estribaba  en 
aquella  segura  promesa  respecto  de  la  simiente  de  la  mujer. 
Nos  dice  Pedro  (Hech.  3:  21)  que  "desde  el  principio  Dios 
ha  hablado  por  boca  de  sus  santos  profetas  de  los  tiempos  de 
la  restauración  de  todas  las  cosas,  "  cuando  él  envíe  (segunda 
vez )á aquel  Jesús  que  está  actualmente  en  el  cielo;  por  manera 
que  aquella  esperanza  de  la  re'^tauración  del  bien  perdido,  le 
convenía  á  Abel  perfectamente.  Nadie  sabía  empero  (ni  sabe 
ahora  nadie)  cuándo  esto  hubiera  de  ser;  y  las  repetidas  noti- 
cias que  tenemos  de  las  esperanzas  de  Eva  (cap.  4:  i  y  25)  y 
la  de  Lamec  (cap.  5:  29),  demuestran  que,  de  la  manera  que 
los  primeros  cristianos  esperaban  el  pronto  regreso  de  Cristo 
en  poder  y  gloria  al  mundo,  así  en  aquellos  primitivos  tiempos 


CAPÍTULO  4:  8  15, 


se  esperaba  el  pronto  advenimiento  de  aquella  simiente  de  al 
mujer,  que  luibiera  de  quebrar  la  cabeza  de  la  serpiente.  Y 
en  sustancia,  ésta  misma  es  la  esperanza  que  Cristo  el  Señor  á 
nosotros  nos  ha  dejado  para  el  tiempo  de  su  regreso.  En  todo 
el  Antiguo  Testamento,  es  la  ititermedia  condición  de  muerte 
la  que  fué  el  escollo  que  los  santos  de  entonces  miraban  á  su 
frente, — esa  tierra  incógnita  sobre  la  ciial  Dios  ni  entonces  ni 
ahora  ha  querido  derramar  sino  muy  escasa  luz;  encerrando  en 
sí,  como  encierra  ese  estado  de  muerte,  un  misterio  incompren- 
sible para  los  mortales:  este  estado  intermedio,  pues,  de  vida 
incorpórea,  y  no  la  herencia  final  de  redención,  de  gloria  y  de 
vida,  fué  lo  que  los  llenaba  de  dudas  é  incertidumbre  (Job  10: 
21  y  22;  Sal.  6:  5;  88:  10-12 ;  Isa.  38:  18 ;  Sal.  49:  15);  así  como 
sucedería  con  nosotros,  si  Cristo  con  su  muerte  y  resurrección, 
no  hubiera  disipado  gran  parte  de  las  tinieblas  del  sepulcro. 

La  fe  de  Abel  se  cifraba  en  Dios,  como  redentor  suyo,  y  en 
la  segura  promesa  que  él  había  dado,     Pero  es  ciertamente 
mal  fundada  la  opinión  común  de  que  los  piadosos  siervos  de 
Dios  creían  entonces  en  un  Salvador  que  hubiese  de  venir  y 
redimirnos  con  su  sangre;  como  nosotros  creímos  en  tal  Salva- 
;     dor  que  ya  ha  venido.    Al  haber  sido  ésta  la  esperanza  de  los 
\     santos  del  Antiguo  Testamento,  es  moralmente  imposible  que 
j    Juan  Bautista,  "  el  mayor  de  los  profetas,  "  no  la  hubiera  espe- 
rado bajo  tal  concepto;  y  con  igual  facilidad  los  apóstoles  de 
Cristo,  después  de  tres  años  de  vida  íntima  con  él,  hubieran 
comprendido  sus  frecuentes  declaraciones  de  que  le  era  nece- 
sario morir  y  después  de  tres  días  resucitar.   Lo  que  ellos  espe- 
raoan  era  en  sustancia  lo  que  el  Nuevo  Testamento  á  nosotros 
nos  enseña  que  hemos  de  aguardar  todavía  en  el  advenimiento 
de  Cristo,  la  segunda  vez,  para  la  salvación  de  su  pueblo 
i    (tíech.  I.  6,  7;  Heb.  9:  28);  y  los  santos  en  el  cielo  lo  espe- 
ran con  más  veras  que  nosotros  en  la  tierra,  i  Ped.  1:4,  5,  7, 
13;  4:  13;  Mat.  16.  27;  Hech.  3:  20,  21;  Rom.  8:  18-25;  i  Cor. 
I:  8,  9;  I  Tes.  i.  9,  10.    Repetimos,  que  lo  que  Pedro  llama 
•  los  tiempos  de  \q,  restauración  {6  restitución)  de  todas  las 
cosas, "  espresa  mejor  que  otra  frase  alguna,  la  esperanza  de 
Abel — "restitución,"      restauración,-"  la  cual  nosotros  aún 
esperamos ;  empero  con  clara  esperanza  (que  para  Abel  no  era 
clara)  de  pasar  el  tiempo  intermedio  de  la  muerte  "con  Cristo, 
lo  cual  es  incomparablemente  mejor"  (Fil.  1:21,  23);  y  mien- 
tras tanto,  Cristo  mismo  espera,  hasta  que  sus  enemigos 
(inclusive  la  muerte)  sean  puestos  debajo  de  sus  pies." 
Heb.  10:  13.     La  esperanza  del  evangelio  "  ha  sido  una  misma 
cosa  desde  los  tiempos  de  Abel  para  acá;  bien  que  nosotros  la 
I  vernos^  ó  debemos  verla,  con  mayor  claridad,  y  con  mucha 
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mayor  abundancia  de  "preciosas  y  muy  grandes  promesas.  " 
2  Ped.  i:  4.] 

4:  16 — 18.  EL  LINAJE  DE  CAÍN  HASTA  LAMEc.  (De  fecha  incierta, ) 

16  Y  "salió  Caín  de  la  presencia  de  Jehová,  y  estable-  «  Jon.  i:  3. 
cióse  en  la  tierra  de   Nod,  al  oriente  de  Edén.  5  =vagabundo, 

17  Y  conoció  Caín  á  su  mujer,  la  cual  concibió  y  dió  á  errante, 
luz  á  Enoc.    Y  estaba  él  edificando  una  eciudad;  y  llamó  la 

ciudad,  seg^ún  el  nombre  de  su  hijo,  Enoc.  cación.°  °  *  ' 

18  Y  le  nació  á  Enoc,  Irad;  é  Irad  engendró  á  Mehujael; 
y  Mehujael  engendró  á  Metusael;  y  Metusael  engendró  á 
Lamec. 

Retiróse  Caín  luego  de  la  presencia  de  Jehová.  Esa  presen- 
cia que  para  los  piadosos  siervos  de  Dios  es  el  sumo  bien 
(Sal.  73:  28;  16:  11;  36:  7 — 9),  era  ya  para  él  insoportable.  *'La 
presencia  de  Jehová"  debe  de  significar  en  este  lugar  el  vecin- 
dario y  vista  de  los  querubines  y  de  aquel  altar  enfrente  de  la 
puerta  del  paraíso,  donde  Dios  reveló  por  primera  vez  á  los 
pecadores  su  misericordia,  y  les  abrió  "puerta  de  esperanza.  " 
De  "la  tierra  de  Nod "  adonde  Caín  se  retiró,  nada  sabemos 
más  que  su  nombre  (el  cual  significa  errante  ó  vagabundo),  y 
que  estaba  situada  "al  oriente  de  Edén ; "  alejándose  Caín 
cuánto  podía  de  la  presencia  de  Dios  y  del  trato  humano. 

El  suponer  que  Caín  hallase  para  sí  mujer  en  la  tierra  de 
Nod,  es  una  extravagancia.  La  llevó  indudablemente  consigo: 
la  mujer  buena  aguantará  para  con  el  marido  malo  más  que 
ningún  otro.  No  hay  nada  que  indique  el  que  no  la  llevara 
consigo,  ni  que  no  llevara  con  ella  á  varios  hijos  suyos.  No 
hay  que  suponer  que  no  tuviese  Caín  más  hijo  que  ese  Enoc, 
que  le  nació  en  la  tierra  de  Nod;  el  cual  no  es  nombrado  como 
hijo  único  suyo,  sino  como  aquel  de  quien  tomó  nombre  la  cin- 
dadela ó  fuerte  que  Caín  estaba  edificando  al  tiempo  de  su 
nacimiento ;  y  con  el  objeto  de  presentarnos  los  notables  descen- 
dientes suyos,  con  quienes  se  ocupa  lo  que  resta  del  párrafo. 
Caín  indudablemente  tenía,  lo  mismo  que  Adam,  muchos  hijos 
é  hijas. 

[Nota  i  i. — Sobre  la  mujer  de  Caín.  La  cuestión  frecuente 
relativa  á  la  mujer  de  Caín,  no  tiene  más  interés  é  importancia 
que  aquello  que  le  da  el  alegato  que  el  fugitivo  Caín  se  encon- 
tró con  ella  en  la  tierra  de  Nod;  y  la  consecuente  inferencia, 
que  había  en  dias  de  Adam  y  en  región  remota  de  él,  otra  raza 
ó  razas  de  hombres  de  naturaleza  tan  idéntica,  que  una  mujer 
de  tal  procedencia  fuese  mujer  de  Caín.  Al  contrario  de  esto, 
es  del  todo  probable  que  al  irse  á  la  tierra  de  Nod,  Caín  tendría 
de  cincuenta  á  ochenta  anos'de  edad;  y  es  de  suponer  que  en  la 
tal  edad  tuviera  ya  mujer  é  hijos;  siendo  la  tal  mujer  propia  her- 
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mana  suya;  ¿y  quién  más  hubiera  de  tener  por  mujer,  si  Eva 
era  "madre  de  todos  los  vivientes  ?"  (cap.  3:  20),  A  nosotros 
nos  repugna  naturalmente  la  idea  de  tal  enlace,  pero  en  los 
principios  de  la  raza  no  fué  así.  En  Egipto,  donde  no  faltaban 
mujeres,  fué  uso  de  los  Faraones,  reyes  del  país,  y  más  tarde 
de  los  Tolomeos,  casarse  el  rey  con  alguna  hermana  suya. 
Y  Abraham  decía  sin  repugnancia  de  Sara:  "En  verdad  ella 
es  mi  hermana ;  hija  es  de  mi  padre,  aunque  no  de  mi  madre ; 
y  ella  vino  á  ser  mi  mujer.  "  Cap.  20:  12.  Nada  hay  pues  de 
extraño,  ni  de  repugnante  en  sí,  en  el  hecho  de  que  los  hijos  é 
hijas  de  Adam  y  Eva  se  casaran  mutuamente,  por  falta  de 
otros  con  quienes  casarse:] 

Al  nacerle  á  Caín,  pues,  un  hijo  en  la  tierra  de  Nod  (que 
sin  ser  hijo  único  suyo,  es  el  único  de  quien  tenemos  mención), 
le  llamó  Enoc;  y  por  estar  edificando  á  la  sazón  "una  ciudad, 
llamó  su  ciudad,  del  nombre  de  su  hijo,  Enoc.  Esto^no  querrá 
decir  que  tenía  Caín  enderredor  suyo  tanta  gente  que  hubiera 
menester  una  ciudad  para  acomodarla;  sino,  al  contrario,  que 
tánto  fué  el  temor  que  se  apoderó  de  él,  después  de  matar  á  su 
hermano,  que  ni  aun  con  retirarse  cuanto  pudo  del  trato  huma- 
no, se  tuviera  por  seguro ;  mas  en  el  acto  se  puso  á  levantar  una 
estacada  ó  empalizada  para  su  defensa.  ''Ciudad,"  en  su 
antiguo  uso  y  significado,  era  un  lugar  fortificado,  como  lo  dice 
aún  la  voz  ''cindadela.''^  Es  de  creer  también  que  alejándose 
Caín  del  paraíso,  y  del  trato  humano,  las  fieras  le  serían  una 
amenaza  de  día  y  de  noche,  y  su  "palizada"  le  serviría  prin- 
cipalmente como  defensa  contra  ellas. 

Es  importante  advertir  aquí  el  uso  hebreo  de  trazar  la  línea  de 
descendencia  hasta  un  punto  dado,  sin  hacer  caso  de  las  líneas 
colaterales.  Caín  tuvo  muchos  hijos  y  multitud  de  descen- 
dientes ;  pero  S(5l0  Enoc  es  mencionado.  En  esta  tabla  genea- 
lógica van  cinco  generaciones  de  Caín ;  mas  tenemos  un  solo 
individuo  en  cada  generación — hasta  llegar  á  Lamec  (Enoc, 
Irad,  Mehujael,  Metusael,  Lamec),  el  punto  objectivo  en  que 
se  detiene  la  lista ;  hombre  notable,  de  quien  tuvo  Moisés  algu- 
na cosa  importante  que  referir. 

4:   19 — 24.     LAMEC.     LA  POLIGAMIA.     ORIGEN  DE  LAS  ARTES. 

LA  POESÍA.  (De  fecha  incierta:  quizás  3500  A.  de  C.) 

19  TI  Y  Lamec  tomó  para  sí  dos  mujeres;  el  nombre  de  la 

una  fué  ^Ada,  y  el  nombre  de  la  segunda,  sZilla.  7  =BelIeza. 

20  Y  Ada  dio  á  luz  á  Jabal,  el  cual  fué  padre  de  los  que  ^  "Somora. 
habitan  en  tiendas  y  tienen  posesiones  de  ganado. 

21  Y  el  nombre  de  su  hermano  fué  Juba!,  el  cual  fué 
padre  de  todos  los  que  manejan  el  arpa  y  la  flauta. 

23   Y  en  cuanto  á  Zilla,  ella  también  dió  á  luz  á  Tubal- 
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caín,  ofabricante  de  toda  suerte  de  instrumentos  cortantes  9  f>,  maestro  de 
de  cobre  y  de  hierro.    Y  la  hermana  de  Tubal-caín  fué  todo  artífice. 
Naama. 

23  1Í  Y  dijo  Lamec  á  sus  mujeres: 
¡Ada  y  Zilla,  oíd  mi  voz; 

mujeres  de  Lamec,  prestad  oído  á  mi  dicho! 

que  un  hombre  he  matado  1  "por  haberme  herido,  10  Heb.  por  mi 
y  un  mancebo,  1  ^por  haberme  pegado.  ^*yí*A" 

r-,  -        x  i-j  jr-.»  II  Heb.  por  mi 

24  Pues  SI  «'siete  veces  ha  de  ser  vengado  Cam,  golpe. 
Lamec  lo  será  setenta  veces  siete !  •*>  Ver.  15. 


Lamec,  el  bisnieto  del  nieto  de  Caín,  comenzó  la  poligamia, 
tomando  para  sí  d-  s  mujeres.  Donde  existe  la  poligamia, 
tomando  para  sí  los  hombres  más  pudientes  una  pluradidad  de 
mujeres,  muchos  de  los  hombres  tienen  necesariamente  que 
quedarse  sin  ninguna.  Dice  Pablo,  por  el  Espíritu  Santo: 
"Para  evitar  la  fornicación,  tenga  todo  hombre  su  propia 
mujer,  y  toda  mujer  su  propio  marido."  i  Cor.  7:  2.  Este 
fué  indudablemente  el  propósito  de  Dios  al  crear  una  sola 
mujer  para  un  solo  hombre ;  como  Jesús  explica  el  caso  en 
contra  de  los  defensores  del  repudio  judaico,  en  Mat.  19:  4 — 6: 
UNA  SOLA  MUJER  PARA  UN  SOLO  HOMBRE.  El  profeta  Malaquías 
(cap.  2:  15)  es  todavía  más  expreso,  y  dice:  "Y  no  los  hizo 
uno,  aunque  tenía  sobra  de  aliento  vital  ? "  Uno  de  cada  sexo 
hizo  Dios,  y  á  estos  dos  los  hizo  una  sola  carne ;  aunque  sobra 
de  aliento  vital  tenía  para  hacer  muchas  mujeres  para  un  solo 
hombre.  Y  esto  continúa  siendo  todavía  su  propósito;  como  se 
ve  en  esa  providencia  particular,  que  en  todos  los  siglos  y  en 
todos  los  países,  ordena  y  siempre  ha  ordenado  que  los  naci- 
mientos de  los  dos  sexos  sean^  por  término  medio,  en  igual 
número,  mitad  varones  y  mitad  hembras;  teniendo  los  varones 
cierto  pequeño  exceso,  como  que  mayor  número  de  ellos  muere 
en  guerras  y  por  los  accidentes,  en  que  sufren  más  los  hombres 
que  las  mujeres.  ¡Admirable  providencia,  donde  casi  se  puede 
ver  la  mano  de  Dios!  pues  como  hay  familias  en  que  todos 
nacen  varones,  y  familias  en  que  todos  nacen  hembras,  esa 
persistente  igualdad  de  los  sexos  en  su  conjunto,  solo  Dios  la 
puede  mantener.  Y  la  observación  universal  demuestra  que 
crece  más  rápidamente  la  especie  humana  donde  es  más  guar- 
dada esta  primordial  disposición  del  Cielo — un  solo  hombre 
para  una  sola  mujer,  y  una  sola  mujer  para  un  solo  hombre. 

La  escasez  de  mujeres,  y  no  la  buena  moral  de  los  hombres, 
estorbó  por  sei.s  generaciones  el  uso  de  una  pluradidad  de 
mujeres.  Mas  al  fin  Lamec,  de  la  familia  de  Caín,  lo  introdujo, 
al  tomar  para  sí  dos  mujeres,  Ada  y  Zilla;  mujeres  lindas  se 
supone  por  sus  nombres,  que  significan,  la  primera  *'  Belleza,  " 
y  la  segunda  "  Sombra,  "  —  cosa  deliciosa  en  un  país  caluroso. 


CAPÍTULO  ^:  19-24. 
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Ni  es  de  suponer  en  este  caso  tampoco  que  Ada  no  tuviese  más 
de  dos  hijos,  ni  Zilla  más  que  uno  solo.  El  escritor  hace  caso 
omiso  de  los  demás  hijos,  para  fijar  atención  en  estos  tres, 
famosos  en  su  día,  como  personas  con  quienes  las  artes  y  los 
oficios  tuvieron  su  origen.  Jabal  era  el  primero  que  fué  gana_ 
dero  en  grande,  lo  cual  es  el  significado  neto  de  padre  de  los 
que  habitan  en  tiendas  y  tienen  posesiones  de  ganado  " — cosa 
distinta  del  humilde  oficio  de  Abel.  Su  hermano  Jubal,  otro 
hijo  de  Ada,  fué  "padre  de  todos  los  que  manejan  el  arpa  y  la 
flautav,  "  lo  cual  en  hebreo  quiere  decir  que  fué  originador  del 
arte  de  la  música  instrumental  y  maestro  de  ella.  Compárese 
2  Crón.  2:  13  y  4:  16. 

El  hijo  de  Zilla — único  que  se  menciona,  fué  Tubal-caín, 
más  famoso  todavía,  el  cual  trabajó  en  hierro  y  cobre,  y  fvié 
inventor  de  toda  suerte  de  instrumentos  cortantes,  fíibricados  do 
estos  metales?  Así  que  los  artes  y  oficios  y  las  riquezas  comen- 
zaron entre  los  cainitas;  mientras  que  los  hijos  del  piadoso 
Set,  y  los  descendientes  del  humilde  Enós,  que  se  Uamában  del 
nombre  de  Jehová,  permanecieron  en  una  medianía  de  los  bie- 
nes  temporales,  manteniendo  las  sencillas  costumbres  de  sus 
antepasados. 

La  hermana  de  Tubal-caín  parece  que  habrá  sido  mujer 
célebre  en  su  día,  de  quien  no  nos  queda  más  recuerdo  que  su 
nombre — " Naama "=Dulzura.  ¡Así  pasan  las  glorias  del 
mundo! 

Vrs.  23,  24,  á  más  de  su  contenido,  nos  interesan  por  su  poesía 
— el  comienzo  del  arte,  la  cual  también,  como  toda  la  poesía  anti- 
gua, era  un  canto;  y  ios  instmmentos músicos  de  su  hijo  Tubal 
le  servirían  de  acompañamiento.  Y  este  primer  canto  celebró 
un  homicidio  que  perpetró  el  cantor,  quizás  con  uno  de  los  ins- 
trumentos cortantes  de  otro  hijo  suyo,  Tubal-caín ;  y  en  punto 
de  arrogancia  y  fría  insensibilidad,  deja  muy  atrás  el  crimen 
de  Caín.  Las  palabras  podrán  entenderse  ora  como  una  bra- 
bata,  para  celebrar  su  proeza,  ora  (según  se  da  en  el  texto) 
como  indicando  que  lo  cometió  en  revancha  de  una  injuria 
hecha  á  su  persona.  Y  el  impío  reclama  una  divina  protec- 
ción diez  veces  más  segura  que  la  que  Dios  había  otorgado  á 
Caín,  para  que  no  se  paralizara  el  movimienlo  de  población  en 
la  tierra,  en  una  época  cuando  estaba  casi  inhabitada.  ¡  Infausta 
promesa  da  este  Lamec  de  los  tiempos  de  violencia  que  venían 
sobre  la  tierra  á  más  andar!  Si  las  generaciones  de  Caín  corres- 
pondieran con  las  de  Set,  en  cap.  5  (lo  cual  no  es  de  suponer  por 
ser  éstos  no  de  primogénitos,  sino  de  descendencia  en  la  línea 
de  la  promesa).  Tubal-caín,  "el  séptimo  contando  desde  Adam'' 
(Jud.  14),  sería  contemporáneo  del  santo  Enoc,  en  cuyos  días 
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la  impiedad  iba  llegando  á  su  colmo.  Los  instrumento?  cortan- 
tes de  cobre  y  de  hierro  que  inventó  Tubal-caín,  fueron  una 
insigne  bendición  para  los  hombres  en  la  ruda  lucha  que  soste- 
nían con  los  elementos  y  con  las  fieras,  que  debieron  de  ser 
numerosísimas  y  bravas  en  demasía,  y  también  para  hacer 
desmontes,  y  para  el  cultivo  de  la  tierra;  pero,  en  manos  malé- 
volas, inaugurarían  aquella  época  de  "violencia,  de  que  estaba 
llena  la  tierra "  en  días  de  Noé.  Es  de  notar  que  "el  siglo  de 
piedra,  "  de  que  tratan  tánto,  y  tántas  veces  erradamente,  los 
geologistas,  fué  según  Moisés  la  condición  del  mundo  desde  la 
caída  de  Adam  hasta  Tubal-caín;  y  con  éste  comenzó  "el  siglo 
de  cobre  y  de  hierro."  Es  también  notable  que  en  el  vr.  22,  los 
instrumentos  de  cobre  tienen  la  precedencia  de  los  de  hierro. 

4:  25,  26.       SET,   HEREDERO    DE   LA   PROMESA,    ES   DADO    EN  EL 
LUGAR  DE  ABEL,  VACANTE  AÚN.    (3874  A.  de  C.  ) 

25  1  Y  Adam  conoció  otra  vez  á  su  mujer  ;  y  ella  dio  á  crón^?"'^^'^"' 
luz  un  hijo,  y  le  puso  el  nombre  de  i^Set ;  porque  Dios  {asi  Luc.  3: 38'. 
decía  ella)  me  ha  sustituido  otra  simiente  en  lugar  de  Abel,  ^3  =  Hombre  en- 
á  quien  mató  Caín.  e-zTcróñ 

26  Y  á  Set  también  le  nació  un  hijo,  á  quien  llamó  7:i4;'isa.  43:7; 
i8Enós.  Entonces  comenzó  (f/ «JO  "'de  llamarse  del  nom-  63:19;  Dan.  9:19; 
bredejehová.  ñích.^^í^  í¿ 
6  sea,  de  invocar  el  nombre;  ó  de  proclamarlo.  Ex.  33: 18;  34. 

Pasaron  en  estas  ocurrencias  ciento  treinta  años.  Cap.  5 :  3. 
Es  de  creer  que  "  Abel  el  justo,"  el  primero  de  los  héroes  de  la 
fe  (Heb.  11:  4),  hubiera  sido  también  el  primero  en  la  línea  de 
la  promesa  de  redención;  pero  la  mano  fratricida  de  Caín 
apagó  esta  "  luz  del  mundo  "  (Mat.  5  :  13,  14),  y  los  demás  hijos 
é  hijas  de  Adam  andaban  en  corrupción  y  tinieblas,  siguiendo  el 
ejemplo  impío  de  Caín ;  razón  por  la  cual  se  llaman  por  conve- 
niencia cainitas,  aun  cuando  no  fueran  descendientes  suyos. 
Adam  y  Eva  veían  con  amargura  de  alma  los  resultados  inme- 
diatos y  funestísimos  de  su  propia  apostasía ;  y  si  en  efecto 
ellos  mismos  tuvieron  arrepentimiento  genuino  y  evangélico, 
como  Abel,  para  volverse  á  Dios,  indudablemente  seguían 
clamando  á  él  en  los  tiempos  calamitosos  que  tan  temprano 
habían  venido  á  sustituir  los  días  apacibles  del  Edén ;  como  se 
indica  en  los  versículos  25  y  26.  Eva,  con  su  corazón  de  mujer, 
se  lamentaba  aún  de  la  pérdida  del  puro  y  piadoso  Abel,  des- 
pués del  lapso  de  muchos  años;  y  recibió  el  nacimiento  de  Set 
como  singular  don  de  Dios,  pedido  quizás  á  Jehová  con  ansia; 
como  más  tarde  lo  fué  Samuel,  i  Sam.  1:27.  Ella  pues  le  nom- 
bró Set  (=Sustitución),  diciendo:  "Porque  Dios  me  ha  sus- 
tituido otra  simiente  en  lugar  de  Abel,  á  quien  mató  Caín." 
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Siendo  así,  como  es  indudable,  que  Eva  tenía  ya  otros  hijos, 
menores  que  Abel,  (y  si  Abel  no  tuviese  más  de  cincuenta  ó 
sesenta  años  de  edad  al  tiempo  de  su  muerte,  otros  muchos 
hijos,)  las  palabras  suyas  "otra  simiente  en  lugar  de  Abel," 
manifiestan  que  ella  miraba  hacia  la  promesa  de  *'  la  simiente 
de  la  mujer,"  frustrada  con  la  muerte  de  Abel,  mas  que  al  fin 
revivía  con  el  nacimiento  de  Set.  De  Caín  y  de  su  raza  impía 
y  de  sus  imitadores,  es  claro  que  ya  no  tenía  ella  esperanza 
alguna.  Vistas  las  cosas  á  esta  luz,  dos  clases  de  personas,  y 
hasta  dos  razas  distintas,  surgen  á  la  vista  desde  un  principio 
en  la  historia  del  mundo — distinción  que  traza  Pablo  en  la 
familia  de  Abraham  mismo,  entre  "  el  que  nació  según  la  car- 
ne." y  "  el  que  nació  por  medio  de  la  promesa"  (Gál.  4:  23) ; 
y  en  la  familia  de  Isaac,  entre  "los  que  son  hijos  de  la  carne," 
y  los  hijos  de  la  promesa."  Rom.  9:  8.  Con  verdadero 
deleite  Eva  recibió  á  Set  como  "hijo  de  la  promesa" — susti- 
tuto de  Abel. 

Es  significativo  el  nombre  de  Enós,  hijo  de  Set,  queriendo 
decir  "hombre  endeble,"  "mortal,"  "eniÉermizo,"  ó  "triste;" 
nombre  que  puede  haber  tenido  algo  que  ver  con  él  personal- 
mente ;  ó  según  otros,  con  el  carácter  de  la  raza  que  ahora  muy 
á  las  claras  se  revelaba;  como  David  compuso  un  salmo  "sobre 
la  enfermedad  general,"  para  exponer  la  impiedad  general  de 
los  hombres.  Sal.  53;  título.  Nada  sabemos  de  su  carácter 
individual,  que  algunos  rabinos  judaicos  tienen  en  mal  con- 
cepto, como  autor  ó  fautor  de  la  idolatría;  de  lo  cual  nada  dice 
el  texto ;  y  es  lo  probable  que  la  idolatría  material  comenzara 
después  del  diluvio,  y  no  antes:  que  fueron  aquéllos,  tiempos 
de  impiedad,  de  sensualidad  y  de  violencia  ( =  opresión  y 
derramamiento  de  sangre),  más  bien  que  de  idolatría.  No  fué 
Enós  el  único  hijo  de  Set,  ni  necesariamente  el  hijo  primero; 
mas  vino  en  la  línea  de  la  promesa — línea  del  descenso  del 
pacto.  En  esta  historia  el  "  pacto  "  es  mencionado  primero  en 
el  caso  de  Noé  (Gén.  6:  18) ;  pero  la  manera  de  esta  mención 
da  por  sentado  su  existencia  previa;  y  puesto  que  "el  pacto  " 
equivale  á  "  la  promesa,"  que  también  existía  sin  ser  llamada 
con  el  tal  nombre,  seguiré  usando  de  los  dos  términos  en  este 
sentido.  En  ninguna  parte  de  este  libro  se  nos  habla  del  pacto 
hecho  con  Adam,  es  claro;  pero  existió  sin  embargo,  según 
testimonio  del  profeta  Oseas,  que  lo  trata  como  punto  muy 
conocido  en  su  día,  que  "  Adam  trasgredió  el  pacto.  Ose.  6:  7. 
Y  aunque  ni  "pacto"  ni  "promesa  "  de  redención  se  mencio- 
nan después  de  la  caída,  todos  confiesan  la  existencia  de  la 
seg^unda;  y  no  menos  razón  tienen  para  confesar  el  primero,  á 
la  luz  de  los  capítulos  que  tratan  de  Abraham  y  para  adelante, 
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y  del  contraste  que  instituye  Pablo  entre  Adam  y  Cristo,  en 
Rom.  5:  12 — 19. 

Nos  inclina  á  creer  también  que  era  Enós  uno  de  "pobres 
de  espíritu  "  y  "  puros  de  corazón  "  de  quienes  es  el  reino  de 
Dios,  la  circunstancia  mencionada  en  el  texto,  que  en  sus  días 
"comenzó  el  uso  de  llamarse  del  nombre  de  Jehová."  Esta 
sentencia,  en  verdad,  se  traduce  de  distintas  maneras.  Aquellos 
que  denigran  el  nombre  y  carácter  de  Enós,  quieren  entender 
que  por  aquellos  tiempos  comenzaron  k  profanar  el  nombre  de 
Jehová  con  usos  idolátricos; — sentido  difícil  de  sacar  de  las 
palabras.  Otros  prefieren  decir  que  "entonces  comenzaron 
los  hombres  á  invocar  (es  decir,  en  púb  icas  asambleas)  el 
nombre  de  Jehová;"  y  otros  todavía,  "  á  proclamar  el  nombre 
de  Jehová."  Pero  la  Versión  Moderna  está  más  arreglada  al 
texto  hebreo  y  da — lo  mismo  que  la  antigua  de  Valera — el  sen- 
tido más  satisfactorio.  Consúltense  las  referencias.  Ya  hemos 
visto  que  antes  del  nacimiento  de  Enós,  existían  dos  clases,  y 
hasta  dos  razas,  caracterizadas  en  el  mundo,  los  de  la  carne  y 
los  de  la  promesa;  y  aquí  se  nos  informa  que  en  días  de  Enós 
la  raza  del  piadoso  Set  comenzó  á  llamarse  de  un  nombre 
distinio,  y  era  su  insignia  el  nombre  venerable  de  Jehová,  ya 
desechado  y  despreciado  de  los  impíos  cainitas — lo  mismo  que 
por  los  mundanos  é  impíos  de  hoy  en  día.  Este  sentido  tam- 
bién da  la  explicación  más  satisfactoria  de  la  distinción  hecha, 
en  cap.  6:  2,  entre  "los  hijos  de  Dios"  y  "las  hijas  de  los 
hombres,"  En  2  Crón.  7:  14,  dice  Dios:  "mi  pueblo  que  es 
llamado  de  mi  nombre."  Y  Daniel  importuna  á  Dios  que  se 
apresure  á  tenerles  misericordia,  "porque  tu  ciudad  y  tu 
pueblo  son  llamados  de  tu  nombre.  "  Dan.  9:  19.  Uso  frecuentí- 
simo es  éste  del  Antiguo  Testamento;  y  en  el  Nuevo  hallamos 
lo  mismo,  donde  los  discípulos  de  Crnto  fueron  llamados  de  su 
nombre,  "cristianos."  Hech.  11:  26. 

Interesante  é  importantísimo  es  tener  presente  que  desde 
principios  de  la  historia  de  la  redención  humana,  ha  existido 
esta  distinción  entre  buenos  y  malos  (en  sentido  espiritual), 
entre  santos  y  pecadores,  entre  los  que  temen  á  Dios  y  los  que 
no  hacen  caso  de  él.  Mal,  3:  18.  Borrar  la  distinción,  es  pecar 
gravemente  contra  Dios.  "  Yo  pondré  enemistad  entre  tí  y 
la  mujer,  y  entre  tu  simiente  y  su  simiente."  Cap.  3:  15. 
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CAPÍTULO  V. 

VRS.   I — 20.   LOS  DESCENDIENTES  DE  AdaM  EN  LA  LÍNEA  DE  LA 

PROMESA,  HASTA  Enoc.    (De  4004  hasta  25S2  A.  de  C.) 

/  Ésta  es  la  genealogía  de  Adam.  En  el  día  que  creó  ^ p^b.  Este  libro 
Dios  á  Adam,  "á  la  semejanza  de  Dios  le  hizo  ;  fS'^l-l'-^^' 

2  varón  y  hembra  los  creó;  y  los  bendijo,  y  les  puso  1.00.3:36-38.* 
por  nombre  -  Adam,  en  el  día  que  fueron  creados.  tJaP-  i:  ^6,  27. 

3  Y  vivió  Adam  ciento  treinta  ai  IOS  y  engendró  un  hi j  o  f  cap? "4:  25. 
á  su  semejanza,  conforme  á  su  imagen,  y  í^le  puso  el  nom- 
bre de  Set. 

4  Y  fueron  los  días  de  Adam,  después  de  haber  engen- 
drado á  Set,  ochocientos  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

5  Y  fueron  todos  los  días  que  vivió  Adam  novecientos 

treinta  a"ios,  ''y  murió.  c  Cap.  3:19- 

6  1  Y  vivió  Set  ciento  y  cinco  años,  y  ^engendró  á  Enós.    ^^P-  20. 

7  Y  vivió  Set  después  de  haber  engendrado  á  Enós, 
ochocientos  y  siete  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

8  Y  fueron  todos  los  días  de  Set  novecientos  doce  años, 
y  murió. 

g   TI  Y  vivió  Enós  noventa  años,  y  engendró  á  Cainán. 

10  Y  vivió  Enós,  después  de  haber  engendrado  á  Cainán, 
ochocientos  quince  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

11  Y  fueron  todos  los  días  de  Enós,  novecientos  y  cinco 
años,  y  murió. 

12  H  Y  vivió  Cainán  setenta  años,  y  engendró  á  Maha- 
lalel. 

13  Y  vivió  Cainán,  después  de  haber  engendrado  á  Ma- 
halalel,  ochocientos  cuarenta  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

14  Y  fueron  todos  los  días  de  Cainán,  novecientos  diez 
años,  y  murió. 

15  ^  Y  vivió  Mahalalel  sesenta  y  cinco  años,  y  engendró 
á  Jared. 

16  Y  vivió  Mahalalel,  después  de  haber  engendrado  á 
Jared,  ochocientos  treinta  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

17  Y  fueron  todos  los  días  de  Mahalalel  ochocientos  no- 
venta y  cinco  años,  y  murió. 

18  11  Y  vivió  Jared  ciento  sesenta  y  dos  años,  y  engen- 
dró á  f  Enoc.  e  Jud.  vr.  26. 

[9  Y  vivió  Jared,  después  de  haber  engendrado  á  Enoc, 
ochocientos  aiios,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

20  Y  fueron  todos  los  días  de  Jared  novecientos  sesenta 
ydos  años,  y  murió. 

El  capítulo  5  se  ocupa  con  una  lista,  6  tabla  genealógica,  de 
los  descendientes  de  Adam  en  la  línea  de  la  promesa — línea 
del  Cristo  (Luc.  3:  36 — 38),  prometida  Simiente  de  la  mujer. 
Libertador  del  mundo.  Salvador  de  su  pueblo,  hasta  Noé,  emi- 
nente tipo  suyo.  Es  de  advertir,  en  vr.  2,  que  "Adam"  fué 
nombre  de  la  raza  (y  así  se  usa  la  voz  muchas  veces,  particu- 
larmente en  el  Eclesiastés,  Cap.  i:  3;  3:  11,  22),  y  no  tan  sólo 
del  padre  y  cabeza  de  ella. 

Es  importante  fijar  atención  en  la  omisión  de  dos  nombres 
bien  conocidos,  y  de  varias  j^ersonas  desconocidas,  antes  del 
de  Set.    En  esta  lista  ningún  caso  se  hace  de  ellos,  fijando 
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atención  exclusiva  en  aquel  hijo  en  quien  corre  la  promesa  de 
la  redención.  Por  falta  de  advertencia  respecto  de  esta  cir- 
cunstancia, muchos  han  caído  en  el  error  de  creer  con  respecto 
de  los  antediluvianos,  que  ora  se  llegaron  muy  tarde  á  su  ma- 
durez, ó  por  causas  desconocidas  se  casaron  en  edad  muy  avan- 
zada; de  ninguna  de  las  cuales  inferencias  existe  vestigio  de 
prueba.  Adam  ni  llegó  tarde  á  su  madurez,  ni  se  casó  tarde; 
mas  tuvo  á  Set  á  los  ciento  treinta  años  de  edad ;  y  no  existe 
más  razón  para  decirlo  respecto  de  Set  y  los  demás  (notable- 
mente de  Noé)  de  lo  que  hay  en  el  caso  de  Adam. 

En  vr.  I,  se  nos  recuerda  lo  anteriormente  dicho,  en  Cap.  i: 
26,  27,  que  Adam  y  Eva  fueron  creados  á  la  imagen  y  seme- 
janza de  Dios.  Pero  habían  "trasgredido  el  pacto;  "  eran  ya 
unos  seres  caídos,  mortales,  pecadores;  y  á  esta  semejanza  nos 
dice  el  vr.  3,  que,  á  los  ciento  treinta  años  de  edad,  Adam 
engendró  un  hijo  á  su  misma  imagen  y  semejanza.  Set  pues 
nació  con  la  nueva  y  mala  imagen  y  semejanza  de  su  padre ;  y 
táles  han  nacido  toda  su  posteridad;  caídos,  mortales,  pecado- 
res. Lo  propio  sucedió  con  Caín  y  Abel ;  pero  el  escritor  reser- 
vó la  declaración  para  este  lugar,  como  más  conforme  con  su 
designio,  al  tratar  formalmente  de  los  descendientes  de  Adam 
en  la  línea  de  la  promesa. 

El  total  de  los  años  de  Adam  fué  930  años;  de  Set,  912,  de 
Enós,  905,  de  los  cuales  éste  pasó  84  contemporáneo  de  Noé, 
según  la  cronología  hebrea.  El  total  de  Matusalem,  el  más 
anciano  de  los  hombres,  fué  969,  muriendo  él  á  los  600  años  de 
Noé,  el  año  del  diluvio  (según  la  cronología  común) ;  caso  en 
que  la  longevidad  vino  á  ser  una  bendición  dudosa.  Lamec, 
padre  de  Noé,  llegó  á  los  777  años  de  edad,  y  murió  "antes  de 
tiempo,"  se  diría  en  su  día;  pero  fué  cinco  años  antes  de  entrar 
Noé  en  el  arca. 

[Nota  12. — Sobre  la  cro7iología  bíblica.  Decimos  "según  la 
cronología  común;"  que  es  la  de  Ussher,  fundada  en  el  texto 
hebreo.  Pero  el  texto  Samaritano  (de  los  cinco  libros  de  Moisés, 
únicos  que  admitían  los  samaritanos)  tiene  algunas  notables 
variaciones  del  texto  hebreo;  y  la  traducción  griega  (llamada 
"de  los  LXX,"y  ejecutada  entre  280  y  150  años  antes  de  Cristo), 
seguida  en  lo  general  por  el  historiador  judaico  Josefo,  lo  tiene 
todo  alterado  en  este  capítulo,  con  la  excepción  de  Jared  y 
Noé;  consistiendo  la  alteración  en  añadir  cien  años  á  la  edad 
en  que  tuvieron  cada  cual  el  primer  hijo  mencionado,  y  qui- 
tando igual  suma  de  los  años  que  vivieron  después,  Paréceme 
evidente  que  todo  esto  fué  hecho  con  el  propósito  deliberado 
de  allanar  algunas  dificultades  graves  que  presenta  el  texto 
hebreo ;  como  habrá  ya  advertido  el  lector  en  el  caso  de  Matu- 
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salem  y  de  Lamec.    Con  añadirles  á  éstos  cien  años  antes  del 
nacimiento  del  primer  hijo  que  figura  en  la  lista,  y  quitarles 
cien  anos  después,  Matusalem  vendría  á  morir  cien  años  antes 
del  diluvio,  y  Lamec  ciento  y  cinco.    El  objeto  de  agregar  y 
quitar  cien  años  en  el  caso  de  Adam,  haciendo  que  tuviera  230 
años  al  nacérsele  Set,  parece  que  sería  guardar  cierta  igualdad 
entre  Adam  y  los  demiás,  haciendo  quizás  que  él  también  tuvie- 
se algunos  cien  años  antes  de  tener  su  primer  hijo,  Caín,  y 
230  cuando  naciera  Set,  y  guardando  los  130  años  del  texto 
hebreo  entre  estos  dos.    En  el  caso  de  Jared,  ya  le  concedió  el 
texto  hebreo  162  años  y  á  Noé  500,  y  no  había  para  qué  añadirles 
nada  más.    Empero,  sea  cual  fuese  el  objeto  de  hacerlas, 
existen  estas  discrepancias,  no  sólo  aquí,  sino  en  la  lista  eorres- 
ponaiente,  en  el  capítulo  11 :  11 — 26,  donde  parece  que  había  la 
dificultad  análoga  de  no  conceder  el  texto  hebreo  "el  tiempo 
suficiente"  entre  el  diluvio  y  la  vocación  de  Abraham,  sino 
sólo  427  años.     Siendo  pues  "los  LXX  Intérpretes"  judíos 
egipcios,  y  conocedores  de  los  largos  períodos  que  reclaman 
"las  veintiséis  dinastías  "  de  los  reyes  de  ese  país,  no  sólo  añaden 
586  á  los  1656  años  que  da  el  texto  hebreo,  antes  del  diluvio  (ha- 
ciendo que  en  vez  de  1656,  sean  2242),  sino  que  añaden  100 
años  otra  vez  á  los  35  años  en  que  á  Arfaxad  le  nació  su  pri- 
mer  hijo,  meten  íntegramente  entre  Arfaxad  y  Selah  el  nombre 
de  Cainan,  con  130  años  (que  sólo  se  da  en  los  LXX,  y  en  Luc- 
3:  37,  que  de  los  LXX  lo  cita),  y  siguen  añadiendo  uniforme- 
mente cien  años  á  la  edad  dada  de  Selah,  de  Heber,  de  Peleg, 
de  Reú,  de  Serug;  y  150  al  de  Nacor,  haciendo  que  en  vez  de 
29,  tuviere  179  años  cuando  nació  Taré.    Teniendo  Taré  130 
años  cuando  nació  Abraham  (véase  comento  sobre  vr.  26)  no 
agregaron  á  él  nada.    De  este  modo,  y  mostrando  tan  á  las 
claras  el  propósito  de  ganar  tiempo,  hacen  que  en  vez  de  haber 
427  años  entre  el  diluvio  y  la  vocación  de  Abraham,  á  los  75 
años  de  su  vida,  haya  1307— diferencia  de  887  años.  Juntando 
pues  los  dos  períodos,  tenemos,  según  el  texto  hebreo  2083 
años  entre  la  creación  de  Adam  y  la  vocación  de  Abraham,  y 
3549  según  los  LXX;  diferencia  de  1466  años. 

La  cronología  es  siempre  y  de  suyo  asunto  muy  dificultoso; 
cuanto  más  que  eran  los  antiguos  muy  descuidados  en  ello  y 
sin  época  determinada  y  común  de  donde  computarla:  faltaron 
aun  más  en  esta  parte  los  autores  clásicos  que  los  escritores 
sagrados.  Los  modernos  al  contrario  insistimos  mucho  en  la 
cronología;  y  más  que  nada,  en  la  correcta  secuencia  temporal 
de  los  acontecimientos;  á  todo  lo  cual  los  antiguos  por  lo  ordi- 
nario daban  poca  atención.  La  cronología  es  casi  una  ciencia 
moderna.  Es  pues  cosa  desrazonable  quejarse  de  que  la  Biblia 
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no  se  conforme  en  esto  á  los  usos  modernos.  Viene  á  aumen- 
tar las  dificultades  de  la  cronología  bíblica  la  circunstancia  que 
en  los  antiguos  manuscritos  hebreos  la  exacta  notación  y  pre- 
servación de  los  guarismos  era  casi  una  imposibilidad,  indi- 
cándose las  cifras  por  letras  del  alfabeto  y  por  combinaciones 
de  ellas,  y  variándose  las  decenas  y  centenas  de  ellas  por  medio 
de  acentos  particulares  que  se  les  ponían. 

El  efecto  pues  de  las  dichas  variaciones  del  texto  griego,  y  del 
Penteteúco  Samaritano,  y  de  los  diferentes  sistemas  de  cronolo- 
gía que  se  han  fundado  en  ellas,  ha  hecho  que  sea  imposible 
determinar  con  alguna  exactitud  la  edad  del  mundo  desde  la 
creación  de  Adam  para  acá,  gravitando  la  dificultad  princi- 
palmente sobre  el  período  antes  de  la  vocación  de  Abraham. 
De  entonces  acá  (salvo  el  tiempo  que  duró  la  peregrinación 
del  pueblo  de  Israel  en  Egipto),  son  pocas,  y  de  poquísima 
importancia  las  dificultades,  y  éstas  provienen  casi  exclusiva- 
mente de  errores  de  transcripción. 

Con  esta  explanación,  nos  gobernaremos  ordinariamente 
por  la  cronología  común,  no  como  cosa  exacta,  sino  confesada- 
mente  incierta,  pero  que  es  bastante  correcta  para  todos  los 
usos  prácticos,  y  para  distinguir  claramente  entre  las  diferen- 
tes épocas  en  la  corriente  de  la  historia,  y  las  relaciones  tem- 
porales que  existen  entre  ellos.  Sin  embargo  de  esto,  algunas 
fechas  dadas  en  nuestras  Biblias  son  tan  arriesgadas  ó  en  mi 
opinión  tan  sin  fundamento,  que  de  propósito  marco  en  el  enca- 
bezamiento del  párrafo  "De  fecha  incierta."  En  otros  casos, 
pongo  la  fecha  con  un  punto  interrogante,  para  indicar  lo 
inseguro  que  es.  Empero  con  respecto  á  los  guarismos  dados 
en  ei  texto  de  la  Biblia  misma,  es  en  mi  concepto  la  única  regla 
segura  atenernos  siempre  al  texto  hebreo — palabra  inspirada 
de  Dios,  números  y  todo — salvo  en  los  casos  donde  exista  buena 
razón  para  sospechar  que  haya  algún  error  de  los  copistas.] 

5:  21-24.    Enoc,  el  santo  que  no  experimentó  la  muerte. 
(De  3382  á  3017  A.  de  C.) 

21  TI  Y  vivió  Enoc  sesenta  y  cinco  años,  y  engendró  á 
Matusalem, 

22  Y  Enoc /anduvo  con  Dios,  después  de  haber  engen- /  Cap,  6:^^17:  i. 
drado  á  Matusalem,  trescientos  años,  y  engendró  hijos  é  8.°Mal.  2:'^  * 
hijas. 

23  Y  fueron  todos  los  días  de  Enoc  trescientos  sesenta  y 

cinco  años.  ^  Heb.  11:  «5. 

24  Y  anduvo  Enoc  con  Dios,  y  <)no  fué  hallado,  porque  Comp.  2.  Rey. 
le  tomó  Dios  consigo.  2:11. 

De  este  gran  hombre,  "el  séptimo  contando  desde  Abraham,'' 
y  padre  de  Matusalem,  poco  sabemos  fuera  de  la  breve  rela- 
ción que  aquí  tenemos.    Tiempos  de  impiedad,  sensualidad  y 
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de  violencia  fueron  aquellos  en  que  vivió,  y  como  no  le  pudie- 
ron vencer,  le  impulsaron  y  aun  forzaron  á  m,ás  estrecha  comu- 
nión con  su  Dios.  En  la  Epístola  de  Judas,  éste  cita  la  siguiente 
profecía  de  Enoc,  que  sea  que  la  tomara  del  "  libro  (apócrifo) 
de  Enoc,"  ó  sea  que  los  dos  la  tomaron  de  la  tradición  oral  de 
los  judíos  (como  en  el  caso  de  Pablo,  que  cita  los  nombres  de 
los  dos  principales  opositores  de  Moisés,  2  Tim.  3:  8),  el  Espí- 
ritu de  inspiración  garantiza  su  exactitud ;  y  en  verdad  cada 
línea  de  sus  enérgicas  palabras  llevan  en  sí  las  marcas  de  su 
autenticidad:  "  Y  también  á  éstos  [es  decir,  los  impíos  de 
tiempos  de  Judas  y  de  los  venideros]  profetizó  Enoc,  el  séptin-o 
contando  desde  Adam,  diciendo:  ¡He  aquí  que  viene  el  .Señor, 
con  las  huestes  innumerables  de  sus  santos  ángeles,  para  eje- 
cutar juicio  sobre  todos,  y  para  convencer  á  todos  los  impíos  de 
todas  las  obras  impías  que  ellos  han  impíamente  obrado,  y  de 
todas  las  palabras  injuriosas  que  contra  él  han  hablado  los  im- 
píos pecadores. "  Jud.  vrs.  14,  15.  Judas  dice  que  profetizó  Enoc 
de  esta  manera,  no  sólo  á  los  impíos  de  su  día,  sino  á  los  impíos 
de  todos  los  siglos,  como  á  clase  de  personas  que  había  en  los 
tiempos  apostólicos,  que  hay  en  el  día,  y  que  abundarán  más 
en  los  postreros  días,  cuando  se  va  acercando  el  advenimiento 
del  Señor  y  el  día  del  juicio.  Jud.  vrs.  18 — 21.  Profecía  es 
del  juicio  final  que  previó  el  profeta,  y  lo  pinta  con  colores  viví- 
simos; y  sin  embargo,  el  juicio  que  se  iba  aproximando  fué  el 
diluvio  de  agua,  más  bien  que  aquel  segundo  diluvio,  el  de 
fuego,  de  que  era  tipo  el  primero.  2  Ped.  3:  6,  10.  Esta 'pro- 
fecía de  Enoc  es  de  tanto  mayor  interés  por  la  luz  que  derrama 
sobre  las  profecías  de  cumplimiento  doble;  como  las  de  Jesús 
n  specto  de  la  destrucción  de  Jerusalem  y  del  fin  del  siglo,  en 
que  de  propósito  va  revuelto  el  juicio  del  pueblo  y  Estado 
judaicos  con  el  juicio  final  del  mundo;  y  otras  muchas  délas 
profecías.  Enoc  veía  venir  el  juicio  de  Dios  sobre  el  mundo 
de  los  impío? ;  mas  no  le  fué  dado  distinguir  entre  el  juicio 
primero  y  el  juicio  final.  Esto  eá  muy  fácil  de  comprender,  si 
suponemos  que  ésta,  como  otras  muchas  de  las  profecías,  le 
fué  dada  al  profeta  en  visión;  y  que  él  veía,  según  se  expresa 
Pablo  en  Rom.  i:  16,  "la  ira  de  1  'ios  revelada  desde  el  cielo 
contra  toda  forma  de  impiedad  é  injusticia  de  los  hombres"; 
la  cual  ira  culmina  en  aquel  día  venidero  de  ira  y  retribución 
para  los  enemigos  de  Dios;  que  es  también  el  día  de  gloria  y 
salvación  para  su  pueblo.  Rom.  2:  5 — 16;  2  Tes.  i:  5 — 10.  Lo 
vió  en  visión  todo  hasta  el  fin,  y  describe  lo  que  veía,  sin 
poder  distinguir  lo  menor  de  lo  mayor,  ni  lo  más  cercano  de  lo 
más  lejano;  fué  un  cuadro  de  juicios  venideros,  inclusive  el 
postrero  y  el  final.    Lo  propio  sucede  respecto  de  las  antiguas 
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profeeías  del  advenimiento  de  Cristo.  Los  profetas  lo  veían 
de  bulto,  en  visión  (Isa.  2:  1;  Juan  12:41;  8:  56),  con  todo  su 
tren  de  consecuencias;  mas  no  les  fué  dado  distinguir  entre  el 
advenimiento  primero  y  el  segundo.  Los  judíos  no  quisieron, 
ni  quieren,  admitir  más  advenimiento  que  el  flnal;  mientras 
por  el  contrario,  muchos  cristianos  se  contentan  con  el  primero, 
y  poco  caso  ó  ninguno,  hacen  del  segundo — la  Venida  del  Me- 
sías en  Gloria  y  Majestad. 

Este  gran  santo  "  andaba  con  Dios,"  guardando  su  camino  y 
manteniendo  comunión  con  él,  en  tiempos  de  extremada  mal- 
dad, sensualidad  é  impío  ateismo:  y  en  recompensa  de  su 
fidelidad,  y  para  fortalecer  la  fe  en  lo  invisible,  y  animar  la 
esperanza  de  los  pocos  que  se  esforzaban  en  vivir  santamente ; 
y  también  con  el  fin  de  aclarar  más  para  todos  los  tiempos 
venideros  la  forma  y  seguridad  de  la  redención  final,  **Enoc 
fué  trasladado  para  que  no  viese  la  muerte,  y  no  fué  hallado, 
porque  le  había  trasladado  Dios:  porque  antes  de  su  traslación 
le  fué  dado  testimonio  de  haber  agradado  á  Dios."  Heb.  11:5. 
Muy  bien  se  ha  dicho  que  "  a  los  antediluvianos  su  traslación 
fué  la  evidencia  más  clara  de  la  inmortalidad;  como  la  de  Elias 
lo  fué  á  los  de  su  siglo,  y  la  resurrección  de  Cristo  lo  es  para 
nosotros."  En  qué  forma  le  fuese  dado  ese  precioso  testimo- 
nio, no  lo  sabemos;  ó  de  qué  modo  fuese  efectuada  su  trasla- 
ción, dándosele  así  testimonio  sobre  testimonio  del  agrado  de 
Dios,  no  lo  sabemos  tampoco;  pero  píos  é  impíos  tendrían  de 
ello  noticia  fidedigna,  y  serviría  esto  de  testimonio  divino  para 
ambas  clases. 

No  se  nos  debe  pasar  inadvertido  el  vr.  22 :  ''YEnoc  anduvo 
con  Dios,  después  de  haber  engendrado  á  Matusalem,  tres- 
cientos años,  y  enge7idró  hjjos  é  hijas*'  Parece  que  en  su 
misma  forma  las  palabras  tienen  por  objeto  reprender  el  extra- 
vío de  los  romanistas  y  de  otros  semejantes  á  ellos,  que  alegan 
que  el  estado  de  matrimonio  es  menos  santo  que  el  celibato — y 
ésto  apesar  de  las  suciedades  y  abominaciones  que  en  todas 
partes  envilecen  la  llamada  "vida  angélica."  El  total  délos 
días  de  Enoc  fué  trescientos  sesenta  y  cinco  años;  de  manera 
que  para  aquellos  tiempos  su  vida  terrestre  fué  corta. 

5:  25 — 27.    Matusalem,  el  más  anciano  de  los  hombres. 
(De  3317  á  2448  A.  de  C.) 

25  H  Y  vivió  Matusalem  ciento  ochenta  y  siete  años, 
y  engendró  á  Lamec. 

26  Y  vivió  Matusalem,  después  de  haber  engendrado 
á  Lamec,  setecientos  ochenta  y  dos  años,  y  engendró  hijos 
é  hijas. 

27  Y  fueron  todos  los  días  de  Matusalem  novecientos 
sesenta  y  nueve  años,  y  murió. 


capítulo  s:  25-27. 


Si  aceptamos  la  cronología  común,  murió  Matusalem  en  el 
año  mismo  del  diluvio;  y  ora  que  muriera  ahogado,  ora  en  su 
cama,  parece  inevitable  la  conclusión  que  fué  él  uno  de  aque- 
llos "  olvidadores  de  Dios,"  cuyos  pecados  acarrearon  las  aguas 
de  aquel  juicio  divino.  Véase  cap.  6:  18;  7:  i.  No  se  puede 
afirmar  de  él,  como  de  Abraham,  que  murió  en  buena  vejez, 
anciano  y  saciado  de  días."    Cap.  25:  8. 

[Nota  13. — Sobre  la  longevidad  de  los  patriarcas  antedi- 
luvianos. Se  pregunta  con  frecuencia  silos  muchos  años  de  los 
antediluvianos  serían  años  de  doce  meses,  y  si  aquellos  hombres 
alcanzaron  realmente  á  casi  mil  años  de  los  nuestros.  Si  con- 
sideramos el  caso  debidamente  y  bajo  su  justo  punto  de  vista, 
la  supuesta  dificultad  desaparece  de  suyo.  La  constitución 
física  de  Adam  y  Eva  fué  adaptada  para  una  vida  sin  fin. 
Ellos  fueron  creados  provisionalmente  imnortales,  y  mucha 
parte  de  esa  vitalidad  extraordinaria  les  quedó  á  ellos  y  á  su 
posteridad,  aun  después  de  caídos:  fué  esto  una  de  las  causas 
más  poderosas  de  la  espantosa  corrupción  de  aquellos  tiempos. 
La  disminución  de  la  vida  humana  fué  muy  rápida  después 
del  diluvio,  hasta  tiempos  de  Abraham,  y  de  allí  á  los  de 
Moisés,  cuando  parece  que  los  setenta  ú  ochenta  años  vino  á 
ser  el  límite  ordinario  de  la  vida  humana,  como  sucede  en  la 
actualidad.    Sal.  90:  10. 

Además  de  la  Biblia,  todas  las  naciones  de  la  antigüedad 
tenían  sus  tradiciones  respecto  de  la  grande  edad  á  que  alcanzó 
la  vida  humana  en  los  tiempos  ya  muy  pasados.  Ni  existe  en 
la  naturaleza  razón  alguna  porque  la  fuerza  vital  haya  de  ago- 
tarse en  setenta  ú  ochenta  años  más  bien  que  en  setecientos  ú 
ochocientos.  El  físico  más  perito  sólo  podrá  decir,  sin  dar 
más  razón,  que  observamos  que  ordinariamente  sucede  así. 
Pero  hay  personas  de  menor  fuerza  vital  que  la  agotan  en 
veinte,  treinta  ó  cuarenta  años,  y  otros  que  la  tienen  tan  abun- 
dante que  les  dure  la  vida,  aun  en  la  actualidad,  hasta  los 
ciento  treinta,  ó  hasta  los  ciento  cincuenta  años.  De  donde  se 
ve  con  claridad  que  aumentando  lo  suficiente  la  vitalidad  hu- 
mana, se  consigue  la  edad  que  se  quiera.  Pero  tan  funestas 
eran  las  consecuencias  morales  de  esa  vitalidad  extraordinaria, 
y  de  la  consecuente  longevidad,  en  una  raza  de  pecadores, 
antes  del  diluvio,  que  Dios  en  su  misericordia  ha  acortado  la 
vida  de  ella  de  entonces  acá. 

Muy  importante,  sin  embargo,  fué  la  edad  avanzada  á  qae 
llegaron  los  hombres  en  aquellos  tiempos  primitivos,  no  tan 
sólo  para  la  más  rápida  población  del  mundo,  sino  para  la 
conservación  y  propagación  de  los  conocimientos  útiles,  así 
históricos  como  mecánicos,  intelectuales  y  religiosos.  Según 
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la  cronología  común  Adani  murió  726  años  antes  del  diluvio, 
muriendo  12b  años  antes  ele  nacer  Noé.  Set  murió  614  años 
antes  del  diluvio;  Enós  516,  y  fué  por  espacio  de  84  años  con- 
temporáneo de  Noé.  Adam  por  espacio  de  243  años  fué  con- 
temporáneo de  Matusalem,  que  lo  fué  por  600  años  de  Noé; 
y,  pasando  el  diluvio,  vivió  Noé  todavia  350  años,  llegando  al 
año  cincuenta  y  seis  de  la  vida  de  Taré,  padre  de  Abraham. 
Así  los  conocimientos  históricos  con  la  mayor  facilidad  y  segu- 
ridad podían  pasar,  y  en  efecto  pasaron,  de  los  padres  á  los 
hijos,  en  aquel  tiempo,  cuando  en  gran  parte  de  él  (si  no  en 
todo)  sería  desconocido  el  arte  de  escribir,  y  en  la  memoria 
se  guardaba  el  caudal  de  los  conocimientos  útiles:  Adam, 
Matusalem,  Noé,  Taré,  Abraham,    Véase  nota  6,  pág.  38.  ] 

5:  VRs.  28 — 32.    Lamec.  Noé  (=Descanso) — tipo  de  "Jesús, 

QUE  NOS  LIBERTA  DE  LA  IRA  VENIDERA.'      I  TeS.  I:  10. 

(De  3130  á  2248  A.  de  C. ) 

28  TI  Y  vivió  Lamec  ciento  ochenta  y  dos  años,  y  engen-  3  —Descanso, 
dróunhijo,  ,  STsa.nMo'*' 

29  y  le  llamó    Noé,  diciendo:  Éste  mismo  nos  ha  de  a  cáp.  3: 17* 
consolar  respecto  de  nuestra  labor  y  del  trabajo  de  nuestras 

manos  á  causa  '^del  suelo  que  Jehová  ha  maldecido. 

30  Y  VIVIÓ  Lamec.  después  de  haber  engendrado  á  Noé, 
quinientos  noventa  y  cinco  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

31  Y  fueron  todos  los  días  de  Lamec  setecientos  setenta 

y  siete  años,  y  murió.  ■  ^ 

32  11  Y  era  Noé  de  edad  de  quinientos  años;  y  engen-  ^Cap.  9:*24. ' 
dró  Noé  á  iSem,  á  JCam  y  á  '^afet.  *  Cap.  10: 21. 

Lamec,  padre  de  Noé.  vivió  después  del  nacimiento  de  éste, 
595  años,  muriendo  cinco  años  antes  del  diluvio;  y  como  "Noé 
era  de  600  años  cuando  el  diluvio  de  aguas  vino  sobre  la  tie- 
rra." (Cap.  7:  6),  se  sigue  por  consecuencia  al  parecer  necesa- 
ria que  cuando,  cien  años  antes  del  diluvio,  ó  sea,  ciento  veinte 
(cap.  6:  3),  "Noé  (solo)  halló  gracia  en  los  ojos  de  Jehová." 
(vr,  18),  y  con  él  (solo)  estableció  Dios  su  pacto,  y  ordenó  que 
él  y  sus  hijos,  y  su  mujer  y  las  mujeres  de  sus  hijos  consigo — 
estos  ocho  no  más — entrasen  en  el  arca  que  le  mandó  hacer 
(vr.  18),  y  cuando,  acabada  el  arca,  le  mandó  Dios  entrar,  di- 
ciendo: "Porque  á  tí  (solo)  he  hallado  justo  delante  de  mí  en 
esta  generación '•  (cap.  7:  i),  parece  inevitable  la  conclusión 
que  su  padre  Lamec,  lo  mismo  que  su  abuelo  Matusalem, 
serian  contado»  entre  los  injustos,  y  qtie  sólo  una  muerte  "in- 
tempestiva" (murió  á  los  777  años  de  edad)  le  salvara  de 
una  sepultura  acuosa.  Digo  "  parece  inevitable."  porque  hay 
muchas  circunstancias  del  caso  que  ignoramos.  Muy  bien  ha 
dicho  el  sabio  proverbiador:  "Corona  de  gloria  es  la  cabeza 
canosa,  cuando  se  halla  en  el  camino  de  jusíic^a.  Prov.  16;  31. 
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De  allí  la  tentación  á  la  cual  se  cedieron  los  LXX,  de  añadir 
y  quitar,  como  se  ha  dicho,  cien  años  en  el  caso  de  los  más  de 
esos  patriarcas  antediluvianos.    Véase  pág.  76  y  77. 

Nos  agradaría  no  poco  entender  ía  exclamación  con  que 
Lamec  dió  la  bienvenida  al  recién  nacido  hijo  suyo,  Noé,  como 
expresión  de  piadosa  fe  y  esperanza  en  la  prometida  Simiente 
de  la  Mujer;  mas  en  vista  de  la  universal  corrupción  de  aque- 
llos tiempos,  nos  parece  difícil  hacerlo,  aun  según  la  cronología 
de  los  LXX.  Esto  no  obstante,  tan  malos  eran  los  tiempos,  y 
tan  amargos  los  frutos  de  la  impiedad  hum.ana,  cuando  la  ini- 
quidad iba  llegando  á  su  colmo  (como  en  lo  peor  de  los  excesos 
de  la  Revolución  Francesa,  de  1789  á  1795),  que  no  era  nece- 
saria fe  en  Dios,  ni  santidad  de  vida  para  que  Lamec  suspirara 
por  el  prometido  período  de  descanso;  de  la  manera  que  los  ju- 
díos del  siglo  primero  suspiraban  por  el  advenimiento  del  Mesías, 
al  tiempo  mismo  que  á  Jesús  le  iban  dando  muerte  de  cruz. 

Difícil  es  creer  que  Lamec  no  tuviese  hijo  alguno  antes  de 
Noé,  que  le  nació  á  los  182  años;  pero  á  éste  le  llamó  Noé 
(==Descanso) ;  y  la  razón  que  da  por  ello  manifiesta  que  del  modo 
que  la  promesa  del  Mesías  fué  uniyersalmente  diseminada 
entre  los  judíos  antes  de  la  primera  venida  de  Cristo,  así  tam- 
bién la  promesa  respecto  de  la  "Simiente  de  la  Mujer''  era 
cosa  muy  conocida  en  los  años  antes  del  diluvio,  y  era  la  espe- 
ranza de  los  hombres  serios,  aun  cuando  no  fueran  piadosos. 
"¡Este  mismo,"  exclamó  Lamec,  "nos  hade  consolar  respecto 
de  nuesira  labor  y  del  trabajo  de  nuestras  manos  á  causa  del 
suelo  que  ha  maldecido  Jehová!''  Las  palabras  podrán  enten- 
derse espiritualmente,  ó  en  sentido  puramente  mundano,  según 
el  carácter  que  atribuyamos  á  Lamec;  pero  en  cualquier  caso, 
señalan  con  el  dedo  la  promesa  del  Libertador  y  de  su  suspi- 
rado descanso.  "Y  será  glorioso  su  descanso."  Isa  11 :  10. 
Véase  el  argumento  de  Pablo  en  Heb.  4:  2 — 9. 

Ya  se  ha  dicho  que  no  es  creíble  el  que  no  se  casara  Noé 
hasta  tener  unos  500  años  de  edad,  ri  tampoco  el  que,  casán- 
dose joven,  permaneciera  sin  hijos  hasta  la  tal  edad.  Si  tuvo 
hijos  antes  de  esto,  es  lo  probable  que  murieron  jóvenes.  La 
pluma  se  resiste  á  escribir  la  suposición  alternativa.  Sin  em- 
bargo, no  cabe  duda  de  que  perecieron  sus  hermanes  y  herma- 
nas, hijos  de  Lamec.  Vr.  30.  Sem  fué  el  mayor  de  los  tres 
(cap.  10:  21),  y  Cam  el  menor  (cap.  9:  24).  En  cap.  ii:  10, 
leemos  que  "Sem  era  de  cien  años  cuando  engendró  á  Arfaxad, 
dos  años  después  del  diluvio  ";  de  donde  sacamos  que  el  hijo 
mayor  de  Noé — el  mayor  de  los  tres — tuvo  98  años  en  la  época 
del  diluvio;  y  que  cuando  Noé  recibió  mandato  para  edificar  el 
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arca,  cien  años  ó  ciento  veinte  antes,  no  no  tenía  hijo  alguno, 
ó  al  menos  ninguno  de  los  tres. 

[Nota  14. — Sobre  la  civilización  a7ite diluviana.  Hará  dos 
ó  tres  años  que  corrieron  noticias  del  descubrimiento,  á  30  ó 
40  pies  debajo  de  las  sepultadas  ruinas  de  la  antigua  Nínive, 
de  los  sepultados  restos  de  otra  ciudad  anterior,  que  algunos 
de  los  periódicos,  así  seculares  como  religiosos,  pregonaron 
como  ruinas  de  una  Nínive  antediluviana,  hundida  en  las 
aguas  del  diluvio  de  Noé,  y  cubierta  con  los  enormes  depósitos 
de  cieno  que  debieron  de  acompañar  á  ese  cataclismo  sin  igual. 
Decían  que  esos  restos  daban  indicios  claros  de  un  alto  grado 
de  civilización,  poder,  riquezas,  letras  y  cultura,  que  no  venía 
en  zaga  de  los  de  la  Nínive  histórica.  Según  averiguaciones 
que  he  podido  hacer,  el  aviso  sale  en  gran  parte  si  no  comple- 
tamente falseado  en  su  parte  más  sustancial;  razón  por  la  cual 
despido  la  noticia  con  esta  corta  mención.  Pero  el  hecho  de 
poder  Noé  edificar  una  una  estructura  tál  como  su  arca,  indica 
la  existencia  de  una  civilización  muy  adelantada  y  de  riquezas 
muy  grandes,  en  aquel  tiempo;  y  puesto  que  las  ciudades  de 
entonces  fueron  destruidas  de  golpe  (como  Herculaneo  y 
Pompeya,  por  una  erupción  del  Vesubio,  en  el  año  70  de 
nuestra  era),  es  del  todo  posible  que  sea  reservado  para  el 
siglo  XX  el  descubrimiento  de  los  restos  de  ciudades  antedilu- 
vianas, sepultadas,  como  otras  tantas  Pompeyas  y  Hercuia- 
neos,  bajo  el  aluvión  de  los  valles  del  Tigris  y  del  Eufrates — 
ríos  que  existieron  desde  los  días  del  paraíso.  Cap.  2 :  14.  A 
nadie  le  debiera  extrañar  esto,  que  reflexione  en  la  asombrosa 
manera  con  que  Dios  va  confirmando  su  palabra  escrita,  con 
las  inscripciones  y  los  monumentos  de  Egipto,  de  Babilonia  y 
de  Asiría,  que  de  cincuenta  años  á  esta  parte  se  van  sacando  á 
luz  de  las  tumbas,  los  túmulos  y  los  montones  de  escombros 
de  las  ciudades  arruinadas.] 


CAPÍTULO  VI. 

VRS.    I — 8.     MATRIMONIOS    MIXTOS,  Y   EL    RFSULTADO  FUNESTÍ- 

sixMO.    (De  fecha  incierta.) 
Y  aconteció  cuando  comenzaron  los  hombres  á  multipli-  a  cap.  4:26;  Éx.  4: 
carse  sobre  la  faz  de  la  tierra  y  les  nacieron  hijas,  ^4a"6-6^-'i6- 

2  que  viendo  los  «hijos  de  Dios  que  eran  hermosas  las  Ose  1:10';  juaií 
hijas  de  los  hombres,  tomaron  para  sí  mujeres  de  todas  aque-  8: 41, 42;  2  Cor. 
Has  que  iles  gustaron.  escocieron 

3  Y  dijo  Jehová:  ''Mi  Espíritu  no  ^contenderá  para  siem-  ¿  Comp.  Neh,  9: 
pre  con  el  hombre  en  su  error;  él  es3carae;  sin  embargo  sus  30;  isa.  63:  ic; 
días  de  gracia  serán  ciento  veinte  años.  4-^30^"  ^'^^'^^^^ 

a  atroz,  permanecerá.    Heb.  regirá,  ó  iuzgará  en.   j  ó  carnal. 
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4  Los  ^Nefilim  estaban  en  la  tierra  en  aquellos  días;  y  |— 'o»,  caídos;  6, 

además  después  de  esto,  cuando  se  llegaron  los  hijos  de  ^^l^^^^l^^' 
Dios  á  las  hijas  de  los  hombres,  y  ellas  les  dieron  hijos,  éstos  c  Sai  li-Jt',-},. 
vinieron  á  ser  los  poderosos  que  hubo  en  los  tiempos  anti-  <¿  Cap.  8: 21;  Job 
guos,  varones  de  renombre.  ^i"^^;  ^^.t^- -^^^^^^ 

5  Y        Jehová  que  era  mucha  la  maldad  del  hombre  1^:19.  ' 

en  la  tierra,  y  que  "toda  imaginación  de  los  pensamientos  de  J  ó  arTepintió=;e 
su  corazón  era  solamente  mala  todos  los  días.  i 10^  2'sam.^24: 

6  Y  spesóle  á  Jehová  de  haber  hecho  al  hombre  en  la  lóf  Comp.  Ntím.' 
tierra,  y  «afligióse  en  su  corazón.  23:  ig;  i  Sam  \s. 

7  Y  dijo  Jehová:  /Raeré  al  hombre  que  he  creado  de  ^^f,^  63:io-Efes. 
sóbrela  faz  de  la  tierra;  desde  el  hombre  hasta  la  bestia,  4:30.    '  ' 
hasta  el  reptil,  y  hasta  las  aves  del  cielo;  porque  me  pesa  /  Jo^  22: 15,  16. 
de  haberlos  hecho.  la. 

8  Mas  Noé  challó  gjacia  en  los  ojos  de  Jehová.  fg,  17;  Luc.  1:30! 

Este  párrafo  da  razón  de  la  espantosa  corrupción  de  los  hom- 
bres, que  trajo  sobre  el  mundo  el  diluvio.  Ya  hemos  visto  que 
después  de  muerto  "Abel  el  justo,"  por  la  mano  fratricida  de 
Caín,  Set  fué  dado  y  aceptado  como  sustituto  suyo — "otra  si- 
miente "  en  el  lugar  de  aquella  esperanza  frustrada.  Hemos 
visto  también  que  en  los  días  del  hijo  de  Set,  Enós,  "comenzó  el 
uso  de  llamarse  (algunos)  del  nombre  de  Jehová"  ;  no  hubo  nece- 
sidad que  la  otra  clase  tuviese  nombre  distintivo.  Pero  pasaron 
más  de  mil  años,  y  aquí  tenemos  dos  clases  de  personas  carac- 
terizadas notablemente  como  "  hijos  de  Dios"  é  "hijas  de  los 
hombres,"  la  unión  de  las  cuales,  cooperando  con  la  larga  y 
vigorosa  vida,  y  las  correspondientes  pasiones  animales  de  las 
gentes  de  aquellos  tiempos,  vino  á  echar  por  tierra  los  últimos 
restos  que  quedaban  entre  ellas  de  piedad  y  temor  de  Dios. 
Es  verosímil,  y  tál  es  la  creencia  aceptada  entre  las  personas 
serias  y  religiosas,  que  los  que  en  días  de  Enós  comenzaron  á 
"llamarse  del  nombre  de  Jehová,"  más  tarde  se  llamaron  "hijos 
de  Dios  "  ;  como  es  uso  común  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testa- 
mento (Ex.  4:  22;  Deut,  14:  i;  Isa.  43:  6;  63:  16;  Ose.  i:  10; 
Juan  8:  41,42;  Rom.  9:  8;  2  Cor.  6:  18;  i  Juan  3:  i,  2);  mien- 
tras que  la  gente  puramente  mundana,  rechazando  entonces, 
lo  mismo  que  ahora,  el  tal  carácter  y  nombre,  se  honraban  más 
bien  con  el  título  de  "hijos  de  los  hombres,"  El  asumo  del 
párrafo  es  confesadamente  espinoso  y  difícil,  por  lo  muy  abre- 
viado que  es;  pero  la  exposición  dada  de  la  primera  parte  de 
él  es  mucho  más  satisfactoria  que  las  extravagancias  que  algu- 
nos se  han  permitido  idear  ó  defender;  y  es  también  la  expla- 
nación común  de  las  palabras  "hijos  de  Dios"  é  "hijas  de  los 
hombres."  En  puntos  de  esta  naturaleza,  es  lo  mejor  suspen- 
der el  juicio,  hasta  que  en  otra  vida  mejor  podamos  consultar 
en  persona  á  Noé  y  á  Moisés  sobre  el  particular,  más  bien  que 
dar  rienda  suelta  á  imaginaciones  desvariadas. 

Los  hay,  por  ejemplo,  que  suponen  aquí,  así  como  en  el  caso 
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de  la  mujer  de  Caín,  que  había  dos  razas  distintasen  el  mundo, 
la  adámica  y  la  pre-adámica — raza  quizás  medio  bestial,  cuya 
mezcla  causó  los  estragos  morales  mencionados,  y  que  al  decir 
el  texto  hebreo  en  vr.  9,  que  "  Noé  era  varón  justo  y  perfecto 
en  sus  generaciones^''  en  vez.  de  significar  como  dice  el  texto 
que  "  era  perfecto  entre  sus  contemporáneos  ,  (uso  muy  legí- 
timo de  la  palabra),  querrá  decir  que  era  de  raza  pura  y  sin 
mezcla  de  sangre  extraña.    La  antigua  opinión  judaica  fué 
que  "los  hijos  de  Dios"  eran  ángeles,  ó  ángeles  caídos,  los  que 
por  su  unión  con  mujeres  de  raza  humana,  produjeron  los  gi- 
gantes, ó  Nefilim,  de  quienes  la  mitología  de  los  griegos  y 
romanos  nos  trae  muchas  noticias  fantásticas,  impías  é  impu- 
ras.   Extravagancias  son  ambas  explicaciones,  que  no  tienen 
apoyo  alguno  en  la  razón,  ni  en  la  ciencia,  pí  en  las  Es- 
crituras; bien  que  no  podemos  dilucidar  satisfactoriamente  las 
dificultades  del  pasaje,  ni  resolver  el  misterio  que  envuelve  el 
vr.  4,  ni  aquello  de  los  poderosos  antediluvianos,  "varones  de 
renombre,"  á  quienes  hay  varias  alusiones  en  Job  y  otros  libros 
del  Antiguo  Testamento,  como  sepultados  bajo  las  aguas  del 
diluvio  de  Noé.    Véanse,  junto  con  el  margen.  Sal.  88:  10; 
Job  26;  5,  cotejado  con  cap.  22:  15 — 17  del  mismo;  Prov.  2:  18; 
9:  18;  21:  16.    Era  muy  fácil  que  un  acontecimiento  que  tíin 
honda  y  poderosamente  afectó  los  ánimos  dei  antiguo  mundo, 
viniese  á  dar  forma  y  colorido  á  las  ideas  populares  de  aquellos 
tiempos  respecto  del  misterioso  asunto  del  infierno,  el  fin  y 
paradero  de  los  impíos; — asunto  poco  menos  misterioso  para 
nosotros;  y  que  no  sólo  diese  mucha  ocupación  á  la  imagina- 
ción y  facultad  inventiva  de  los  doctores  judaicos,  como  lo 
hemos  visto,  sino  que  aquellos  héroes  de  maldad,  ' '  los  podero- 
sos que  hubo  en  los  antiguos  tiempos,  varones  de  renombre," 
con  muchas  fabulosas  invenciones  se  convirtiesen  en  los  dioses 
y  semi-dioses  que  adoraban  los  paganos  de  la  antigüedad;  y 
de  quienes  dice  Pablo:  "  Las  cosas  que  los  gentiles  ofrecen  en 
sacrificio,  á  los  demonios  las  sacrifican  y  no  á  Dios"  (i  Cor. 
10:  20);  entendido  que  "demonios,"  en  boca  de  los  griegos, 
eran  los  espíritus  de  héroes  difuntos^  convertidos  en  divinida- 
des; que  solo  en  respecto  del  carácter  personal  de  los  difuntos 
así  divinizados,  se  difiere  del  Culto  de  los  Santos,  que  el  roma- 
nismo  bautiza  con  el  nombre  de  Cristianismo.    Es  verosímil 
que  fuesen  también  aquellos  "  los  demonios  "  cuyo  culto,  mu 
chas  veces  obsceno,  los  antiguos  israelitas  ^con  tanta  frecuencia 
sustituyeron  al  culto  de  Jehová.    Deut.  32:  17;  Sal.  106:  37 

Viene  á  aumentar  las  dificultades  de  este  pasaje  la  circuns- 
tancia que  no  eran  los  "Nefilim"  el  producto  de  los  matri- 
monios mixtos  del  vr.  2,  como  muchas  veces  se  representa.  El 


CAPÍTULO  6:  i— 8. 


87 


texto  hebreo  no  sanciona  el  tal  sentido.  La  correcta  traducción 
del  hebreo,  que  se  da  en  el  texto,  hace  una  marcada  distinción 
entre  los  dos.  El  linaje  que  provino  de  aquellas  uniones  impú- 
dicas, se  menciona  como  cosa  "  además,  "y  "  después  de  esto.  '• 
Los  que  somos  hijos  y  herederos  de  Dios  tenemos  la  promesa 
y  seguridad  de  una  vida  muy  larga  (Juan  lo:  28),  y  en  lo? 
lugares  enredados  y  difíciles  como  éste,  harto  haremos  con 
suspender  el  juicio,  hasta  tanto  que  tengamos  la  oportunidad 
de  consultar  el  caso  con  los  que  podrán  darnos  la  certeza  de 
ello  á  primera  mano. 

En  medio  de  tales  dificultades,  pues,  y  de  los  escasos  infor- 
mes que  Dios  nos  ha  dado  sobre  el  particular,  nos  contentamos 
con  la  explanación  ya  dada,  como  opinión  común,  y  la  única 
satisfactoria  para  las  personas  serias;  á  saber,  que  el  acto  de 
borrar  completamente  la  distinción  entre  justos  é  injustos, 
"  hijos  de  Dios  "  é  "  hijos  de  los  hombres,  "  por  medio  de  enla- 
ces matrimoniales  (usando  la  voz  "matrimonio"  en  un  sentido 
muy  lato,  para  incluir  las  relaciones  sexuales  en  general;,  vino 
á  resultar  en  la  completa  ruina  de  la  causa  de  Dios  en  el 
mundo,  y  el  completo  triunfo  de  la  causa  de  "  aquella  serpiente 
antigua  que  es  llamada  el  Diablo  y  Satanás,"  el  mismo  que  tentó 
á  Eva.  Con  razón,  pues,  en  todos  los  siglos  Dios  ha  amones- 
tado á  su  pueblo  que  se  guarde  de  ésto.  Moisés  les  decía: 
"Hijos  sois  de  Jehová  vuestro  Dios"  (Deut.  14:  i) ;  y  como  á 
táles  les  mandó  muchas  veces  que  no  tuviesen  relaciones  de 
familia  con  las  gentes  paganas  que  había  en  derredor  suyo;  y 
al  mismo  efecto,  y  como  á  "hijos  é  hijas  del  Señor  todopode- 
roso," Pablo  am-onestó  solemnemente  á  los  cristianos  de  su 
día.  2  Cor.  6:  14—18.  La  poligamia,  ó  la  universal  disolución 
más  desenfrenada,  va  indicada  con  las  palabras  "tomaron  para 
£Í  mujeres  de  todas  las  que  les  gustaron.  "  Otro  resultado 
necesario  de  la  tal  disolución  sería  las  discordias  y  rencillas 
más  violentas,  y  hasta  las  guerras,  á  causa  de  las  mujeres  así 
llevadas  y  traídas.  En  la  antigua  Grecia,  el  robo  de  la  hermosa 
Elena  causó  la  larga  y  desastrosa  guerra  de  Troya.  Y  entre 
los  bienes  más  grandes  que  el  cristianismo  pr.ro  nos  ha  traído, 
es  la  inviolabilidad  de  la  familia,  y  la  pacífica  posesión  del 
tesoro  más  precioso  del  hogar  doméstico. 

En  aquellos  días  de  portentosa  maldad,  el  Espíritu  Santo, 
por  medio  de  la  conciencia  natural,  contendía  ó  luchaba  con  los 
hombres  en  su  error;  mas  con  tan  poco  provecho,  que  dijo 
Jehová:  "Mi  espíritu  no  contenderá  para  siempre  con  el 
hombre  en  su  error;  él  es  carne;  " — palabras  que  parecen  dar 
á  entender  que  aquellos  carnales  pecadores,  tan  desenfrenados 
y  tan  desvergonzados  eran  en  sus  excesos  y  violencia'^,  que  el 
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caso  no  admitía  ya  remedio ;  sin  embargo  de  lo  cual,  Dios  le 
concedió  un  respiro  de  ciento  veinte  años,  antes  de  acabar  con 
ellos.  Aquello  de  "mi  Espíritu  no  contenderá  para  siempre 
con  el  hombre  en  su  error,  "  querrán  los  racionalistas  y  semi- 
racionalistas  privar  de  su  sentido  evangélico,  para  darle  algún 
sentido  insípido,  que  tienen  por  más  conveniente.  Pero  al 
mismo  efecto  dice  Isaías  (cap.  63:  10),  hablando  de  "todos  los 
tiempos  de  la  antigüedad:  " 

"Ellos  empero  se  rebelaron,  y  contristaron  á  su  Espíritu 
Santo; 

por  lo  cual  se  convirtió  en  enemigo  suyo, 

y  él  mismo  peleó  contra  ellos.  " 
Y  en  tiempos  del  Nuevo  Testamento,  decía  Esteban  á  sus 
opositores  y  homicidas:  "  ¡  Vosotros  resistís  siempre  al  Espíritu 
Santo!  como  hicieron  vuestros  padres,  así  hacéis  vosotros!" 
Hech.  7:  51.  Aunque  las  palabras  son  en  verdad  susceptibles 
de  otras  varias  traducciones,  la  dada  es  la  mejor  y  la  que  es 
generalmente  aceptada;  y  en  estos  Estudios  tengo  por  acertado 
atenernos  en  lo  ordinario  á  un  solo  sentido  que  sea  bueno, 
escritural  y  de  aprobación  común,  más  bien  que  ocuparnos  con 
otros  de  dudosa  calidad,  que  sólo  sirven  para  distraer  la  aten- 
ción del  lector  con  varios  y  encontrados  sentidos. 

La  voz  "Nefilim"  (vr.  4)  en  Núm.  13:  33  se  traduce  ''los 
gigantes,  hijos  de  Anac;"  y  tál  es  probablemente  su  signifi- 
cado en  este  lugar —  ora  sea,  hablando  de  hombres  de  prodi- 
giosa talla,  de  prodigiosa  fuerza  y  rapacidad,  ó  de  prodigiosa 
soberbia  y  maldad.  La  voz  hebrea  significa  ''cayentes,"  y 
suponen  algunos  que  se  refieran  á  los  rapaces  y  violentos,  que 
cayéndose  sobre  los  indefensos,  hicieron  de  ellos  y  de  cuánto 
poseían  una  presa.  Otros  la  traducen  caídos,  y  la  entienden 
como  refiriéndose,  ora  á  ángeles  caídos,  ora  á  hombres  após- 
tatas, apartados  de  Dios.  En  esta  incertidumbre,  parece  más 
justo  y  seguro  conservar  la  palabra  en  su  forma  hebrea,  como 
en  efecto  se  halla  en  la  Biblia  Inglesa  Revisada. 

En  vrs.  5,  6,  7,  el  historiador  al  parecer  se  esfuerza  penosa, 
mente  por  hallar  palabras  adecuadas  para  expresar  debida- 
mente la  extremada  impiedad  de  aquellos  tiempos,  y  la  pena  y 
disgusto  con  que  Dios  miraba  á  aquella  creación  humana  que 
tánto  le  interesaba,  y  que  en  su  principio  le  causaba  tánta  satis- 
facción. Y  vió  Jehová  que  era  mucha  la  maldad  del  hombre 
en  la  tierra,  y  que  toda  imaginación  de  los  pensamientos  de  su 
corazón  era  solamente  mala  todos  los  días.  Y  pesóle  á  Jehová 
de  haber  hecho  al  hombre  en  la  tierra;  y  afligióse  en  su  cora- 
zón. Y  dijo  Jehová:  Raeré  al  hombre  que  he  creado  de  sobre 
la  faz  de  la  tierra,  &c.  ;  porque  me  pesa  de  haberlos  hecho.  " 
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"Me  pesa  "  es  el  significado  primitivo  y  neto  del  verbo  nahum, 
y  no  hay  para  que  adoptar  el  sentido  más  difícil  y  menos  usual 
de  "  arrepentirse.  "  Aquí  el  escritor  sagrado  apela  á  nuestra 
manera  de  hablar,  para  comunicarnos  una  leve  idea  del  sumo 
desagrado  de  Dios,  y  declarar  su  solemne  y  deliberado  propó- 
sito de  barrer  la  tierra  de  sus  impíos  habitantes,  de  lavarla  de 
los  crímenes  é  inmundicias  cometidos  en  ella  y  de  comenzar  de 
nuevo  la  historia  humana  en  Noé  (como  nuevo  Adam)  — hom- 
bre único  entre  sus  contemporáneos  que  se  había  conservado 
fiel  á  Dios  y  puro  en  su  manera  de  vivir. 

En  todo  esto  nos  concierne  ver  lo  que  somos  nosotros  mismos 
por  naturaleza,  y  de  lo  que  es  capaz  nuestra  naturaleza  caída, 
privada  del  auxilio  divino,  y  desamparada  del  ejemplo  y 
influencia  de  la  sociedad  de  los  que  aman  y  sirven  á  Dios.  Tál 
era  el  mundo  cuando  un  solo  justo  fué  hallado  en  él.  Compá- 
rese el  caso  de  Sodoma.    Cap.  i8:  32;  19:  16, 

En  medio  de  esta  espantosa  corrupción,  "  Noé  halló  gracia 
(ó  favor)  en  los  ojos  de  Jehová."  La  voz  "  gracia  "  aquí  y  en 
toda  la  Biblia  significa  merced,  no  merecido  favor;  y  es  impor- 
tante llevar  siempre  por  delante  que  el  hombre  como  pecador 
no  puede  merecer  nada  delante  de  Dios,  sino  el  castigo  de  sus 
pecados.  El  perdón  del  pecado  era  para  Noé,  lo  mismo  que 
para  nosotros,  una  gracia  no  merecida.  Efes.  1:7.  Esto  no 
obstante,  "hallar  gracia"  significa  además,  el  agrado  de  Dios 
con  que  miraba  la  vida  pura  y  sincera  de  este  su  siervo,  que 
confesó  su  nombre  y  fué  hallado  fiel  delante  de  él  en  medio  de 
la  universal  corrupción  de  sus  contemporáneos.  Harto  difícil 
es  para  n  jsotros  en  un  país  cristiano,  y  rodeados  de  un  gran 
número  de  gente  piadosa,  guardamos  de  las  corrupciones  del 
munüo;  cuán  grande  pues  fué  la  fe  de  Noé,  y  cuán  digno  era 
él  de  nuestro  elogio  é  imitación,  el  cual  "andaba  con  Dios,  "  y 
mantenía  fiel  su  camino,  cuando  "toda  carne  había  corrompido 
su  camino,  "  y  él  solo  "fué  hallado  justo  delante  de  Dios!  "  La 
gracia  divina  solamente  le  hizo  á  él  capaz  de  hacer  esto,  como 
nos  hace  á  nosotros ;  pero  no  por  esto  lo  miró  Dios  con  menos 
favor,  sino  al  contrario  con  mayor  favor,  por  ser  todo  "para 
loor  de  la  gloria  de  su  gracia,  de  que  nos  hizo  merced  en  el 
amado  Hijo  suyo.  "  Efes.  i  6. 

6:  9 — 12.     UNIVERSAL   Y   ESPANTOSA   CORRUPCIÓN   DE   TODO  EL 
GÉNERO  HUMANO.      (2468  A.   de  C.) 

9  H  Estas  son6las  generaciones  de  Noé:  'iNoé  era  varón  6  ^memorias,  ó 
justo,  y  era  ^perfecto  entre  sus  ^contemporáneos:  iNoé  an-  véas" cap'^^r^a 
daba  con  Dios.  ^  ^  .  j^^*  " 

10  Y  enjendró  Noé  tres  hijos:  á  Sem,  á  Cam  y  á  Jafet.      i4:2(>;2  Ped:a.  5* 
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11  Y  habíase  corrompido  la  tierra  delante  de  Dios,  y 
estaba  la  tierra  llena  de  violencia. 

12  Y  fcniiró  Dios  la  tierra,  y  he  aquí  que  estaba  corrom-  k  Sal.  14:  1-3;  53: 
pida;  porque  Uoda  carne  había  corrompido  su  camino  sobre  i-3« 

la  tierra.  i  Job.  22: 15-17 

La  voz  "generaciones"  en  este  pasaje  quiere  decir  jjtejnorzas, 
ó  historia  familiar ;  como  se  verá  en  muchas  partes  donde  no 
trae  alusión  alguna  á  genealogías  ó  descendencias.  Esto  se  ve 
en  cap.  2:4;  aquí,  donde  no  pasa  de  Sem,  Cam  y  Jafet;  en  11 : 
27 ;  25 :  19 ;  y  particularmente  37 :  2,  que  nos  introduce  la  historia 
de  José.  Este  sentido  secundario  se  derivó  fácilmente  entre  los 
orientales  del  primario,  de  lista  genealógica.  Algunos  supo- 
nen que  "perfecto  en  sus  generaciones"  (vr.  9)  querrá  decir 
que  era  Noé  de  raza  pura  y  sin  mezcla  de  sangre  agena;  pero 
como  la  voz  "perfecto"  nunca  tiene  en  la  Biblia  tal  sentido,  es 
más  propio  entender  que  "generaciones"  se  usa  como  desig- 
nación de  tiempo=siglos,  y  significa  los  de  su  siglo,  ó  como 
dice  el  texto,  "sus  contemporáneos.  " 

Este  gran  hombre,  que  vino  á  ser  como  otro  Adam — segundo 
progenitor  de  la  raza  humana — "andaba  con  Dios,"  como 
anduvo  su  bisabuelo  Enoc,  el  cual  profetizó  del  juicio  que  ya 
venía  á  más  andar  sobre  la  tierra  (pág.79);  y  la  extremada 
maldad  de  los  de  su  tiempo,  le  impulsó  a  mayor  intimidad 
con  su  Dios, 

"  Violencia"  y  total  corrupción  de  costumbres  formaban  los 
distintivos  de  la  maldad  de  aquellos  tiempos;  refiriéndose  la 
una  á  opresión,  injusticia  y  homicidios,  y  la  otra  á  las  pasiones 
desenfrenadas  de  hombres  y  mujeres.  Es  probable  y  casi 
seguro  que  las  artes  y  la  civilización  hubiesen  llegado  á  un 
punto  muy  elevado  antes  del  diluvio;  de  otra  manera  jamás 
hubiera  podido  Noé  fabricar  una  Arca  como  la  que  hizo ;  pero  ar.i 
como  sucedió  en  Roma,  en  su  tiempo  de  mayores  adelantos  y 
grandeza,  las  artes  y  la  civilización  se  prostituirían  al  servicio 
de  la  malicia  humana.  La  idolatría  material  no  parece  que 
existiera,  sino  al  contrario  el  ateísmo  puro  y  completa  nega- 
ción de  Dios. 

6:   13 — 22.     EL  ARCA.      Dios  ESTABLECE  su  PACTO  CON  NOÉ. 

(2468  A.  de  C.) 

13  Tí  Y  dijo  Dios  á  Noé:  "'El  fin  de  toda  carne  ha  Ezeq.  7: 2.  3, 6. 
llegado  delante  de  mí;  porque  la  tierra  está  llena  de  violencia 

á  causa  de  ellos,  y  he  aquí  que  voy  á  destruirlos  juntamente 
con  la  tierra. 

14  Haz  para  tí  una  sarca  de  madera  de  ^ciprés;  harás  8-Heb.  caja, 
loaposentos  en  el  arca,  y  la  calafatearás  por  dentro  y  por  ^  "no°'  Heb? 
fuera  con  brea.  Gopher." 

15  Y  de  esta  manera  la  harás:  trescientos  'beodos  la /o.<5,  celdas. 
longitud  del  arca,  cincuenta  codos  su  anchura,  y  treinta  ^^"=^8 '  pulgadas 
codos  su  altura.  cada  uno.  ' 
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16  Harás  12  claraboya  al  arca,  y  la  acabarás  á  un  codo     Heh.  :uz. 
de  la  parte  alta;  y  la  puerta  del  arca  pondrás  en  su  costado; 

la  harás  con  pisos  bajo,  segundo  y  tercero. 

17  «Pues  yo,  he  aquí  que  voy  á  traer  un  diluvio  de  ^  7:4-2Ped. 
aguas  sobre  la  tierra,  para  destruir  de  debajo  del  cielo  toda  2:  ^.  '  "  ' 
carne  que  tiene  en  sí  -fJaüento  de  vida;  todo  lo  que  está  en  la  13  o,  espíritu, 
tierra  morirá. 

18  Empero  «estableceré  mi  pacto  contigo,  y  entrarás  en  o  Cap.  15:  18;  17: 
el  arca  tú,  y  tus  hijos,  y  tu  mujer,  y  las  mujeres  de  tus  hijos 

contigo. 

19  Y  de  todo  lo  que  vive,  de  toda  carne,  dos  de  cada 
clase  traerás  dentro  del  arca,  para  conservarles  la  vida  con- 
tigo; macho  y  hembra  serán: 

20  del  ave  según  su  género,  de  la  bestia  según  su  género, 
de  todo  reptil  de  la  tierra  según  su  género;  dos  de  cada  clase 
vendrán  á  tí,  para  conservarles  la  vida. 

21  Y  toma  para  tí  de  todo  aUmento  que  se  come,  y  te  lo 

allegarás;  y  ésto  te  servirá  á  tí  y  á  ellos  de  alimento.  •  •  H  b 

22  pY  lo  hizo  Noé;  según  todo  lo  que  Dios  le  mandó,  ^if.^y^'comp.  ¿x.' 
así  lo  hizo.  40:  16. 

En  vista  de  la  extremada  maldad  de  los  hombres,  resolvió 
Dios  destruirlos  por  completo,  y  comenzar  de  nuevo  en  la  fami- 
lia de  Noé,  el  nuevo  Adam ;  con  la  ventaja  del  terrible  escar- 
miento hecho  en  el  mundo  impío  de  los  antediluvianos.  Habían 
ya  fracasado  dos  de  los  experimentos  (por  decirlo  así)  que 
hacía  Dios  con  la  raza  caída  de  Adam:  el  primero  que  terminó 
con  la  muerte  violenta  de  Abel;  y  el  segundo,  el  de  la  formal 
separación  entre  los  impíos  cainitas  y  los  piadosos  setitas,  los 
que  desde  los  días  de  Enós  se  llamaban  del  nombre  de  Jehová) ; 
y  que  naufragó  con  los  matrimonios  mixtos  que  concluyeron 
con  la  tal  separación: — experimentos  hechos,  no  para  cercio- 
rarse Dios  de  la  total  depravación  del  hombre,  sino  para  que 
en  todos  los  siglos  la  raza  misma  conociera  su  entera  ruina  y  la 
maldad  nativa  que  le  es  propia,  y  se  volviese  al  remedio  de  su 
mal  que  Dios,  á  grande  costo  para  sí,  le  iba  preparando. 

Ahora  pues,  en  este  punto.  Dios  principia  otra  prueba  más, 
para  hacer  ver  si  un  juicio  divino  tál  que  sólo  el  Juicio  Final 
(del  cual  era  en  efecto  vivísimo  tipo  y  representación)  se  le 
puede  comparar,  le  haga  escarmentar  en  cabeza  propia,  y 
enmendar  su  perverso  camino  delante  de  Dios.  Dijo  pues 
Dios  á  Noé:  *'  El  fin  de  toda  carne  ha  llegada  delante  de  mí;  " 
y  le  mandó  "  preparar  una  arca  para  la  salvación  de  su  casa.  " 
Heb.  11:  7. 

El  modo  de  esta  comunicación  no  nos  es  dado  penetrarlo. 
Con  Adam,  con  Eva,  con  la  Serpiente,  y  con  Caín  Dios  había 
hablado  de  una  manera  perfectamente  comprensible  para  ellos. 
El  santo  Enoc  "andaba  con  Dios,"  y  sin  duda  alguna,  siendo 
profeta,  tuvo  frecuente  comunicación  con  él.  Y  con  Noé  se 
comunicaba  Dios  de  tal  modo  que  él  no  tendría  de  ello  más 
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duda  que  de  la  voz  de  su  mujer  6  de  sus  hijos.  El  alegato, 
pues,  que  en  habiendo  ocasión  para  ello,  Dios  no  puede  comu- 
nicarse con  infalible  é  indudable  seguridad,  le  rebaja  á  menos 
dignidad  y  poder  que  un  hombre  mortal.  Cualquier  gobernador 
ó  alcalde  es  capaz,  sin  mayor  esfuerzo,  de  expedir  sus  edictos 
con  tal  evidencia,  que  en  todos  los  ámbitos  de  la  ciudad  6  del 
país  se  sepa  á  ciencia  cierta  lo  que  es  ordenado ;  y  si  el  Rey  del 
Cielo  no  puede  hacer  otro  tanto,  en  nada  es  mejor  que  los 
mudos  dioses  de  palo  y  de  piedra.  Por  manera  que  la  negación 
de  la  posibilidad  de  una  divina  revelación,  bien  acrecitada, 
cierta  y  segura,  equivale  á  la  negación  de  Dios  mismo.  ¿  De 
qué  nos  sirve  que  Dios  exista,  si  se  le  imposibilita  el  comuni- 
carse con  nosotros  ?  Sin  entrar,  pues,  en  averiguaciones  del 
modo  cómo  lo  hizo,  damos  por  sentado  que  de  hecho  lo  hizo, 
con  tal  claridad  y  evidencia  que  Noé  no  dudara  de  ello  más  que 
de  su  propia  existencia ;  y  eso  con  todos  los  pormenores  del 
plan  y  arreglos  del  arca  que  tenemos  delante.  "Por  fe" — y 
fe  es  la  sencilla  y  explícita  confianza  en  la  palabra  y  testimonio 
de  Dios — ''por  fe"  Noé,  habiendo  sido  amonestado  por  Dios 
respecto  de  cosas  que  no  se  veían  todavía,  movido  de  reverente 
temor,  preparó  una  arca  para  salvación  de  su  casa ;  por  medio  de 
la  cual  fe  suya  condenó  al  mundo,  y  vino  á  ser  heredero  de  la 
justicia  que  es  conforme  á  fe.  "    Heb.  ii:  7. 

[Nota  15. — Sobre  el  tiempo  que  ocupara  Noé  en  preparar 
el  arca  para  salvación  de  su  casa.  Sólo  tres  hijos  suyos, 
Sem,  Cam  y  Jafet,  son  mencionados  en  esta  historia,  y  todos 
tres  le  nacieron  cuando  ya  había  pasado  de  los  500  años  de 
edad.  Es  pues  difícil  suprimir  la  sospecha  que  tuviera  Noé 
otros  hijos  antes  de  éstos,  los  que  habrían  ya  muerto,  ó  se  uni- 
rían en  carácter  y  destino  con  los  impíos  que  perecieron.  Tal 
suerte  sabemos  que  pasaron  sus  hermanos  y  hermanas.  Cap. 
5:30.  Si,  como  tenemos  indicado  (pág.  83),  Sem,  el  mayor 
de  los  tres,  tuvo  sólo  98  años  al  tiempo  del  diluvio,  entonces 
parece  claro  que  Noé  no  ocupara  los  120  años  de  la  paciencia 
divina  para  con  la  raza  réproba  (vr.  3),  en  edificar  su  arca, 
como  muchas  veces  se  representa;  porque  al  mandarle  Dios 
hacer  el  arca  para  salvación  de  su  casa,  ordenó  que  al  acabar- 
la, "sus  hijos  y  las  mujeres  de  sus  hijos"  entraran  en  ella, 
además  de  él  y  su  mujer  (vr.  18);  á  menos  que  los  vrs.  13 — 21 
abarquen  el  resumen  de  varias  comunicaciones  que  se  tuvieron 
en  los  120  años. 

Pedro  nos  dice  (2  Ped.  2:5;!  Ped.  3.  20)  que  Noé  era  "pre- 
dicador de  justicia";  mas  que  sus  impíos  contemporáneos 
"  eran  incorregibles  cuando  esperaban  la  larga  paciencia  de 
Dios  mientras  se  preparaba  el  arca. "   Esto  al  parecer  ha  dado 
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motivo  para  creer  que  Noé  empleara  los  120  años  de  la  espera 
divina  en  edificar  el  arca.  Pero  por  la  razón  ya  dada,  creo  que 
está  mal  fundada  tal  inferencia,  según  la  cual  Noé  comenzaría 
el  trabajo  ventidos  años  antes  que  naciera  el  mayor  de  sus  tres 
hijos.  Es  empero  probable,  como  ya  queda  sugerido,  que  lo 
dicho  en  vrs.  13 — 21  no  sea  una  sola  comunicación,  sino  el  resu- 
men de  varias.] 

El  arca  no  era  un  buque ;  y  es  hasta  dudoso  que  hubiese 
buques  en  aquella  época,  en  que  parece  que  los  centros  de 
población  se  hallaban  todavía  remotos  del  mar.  Y  el  nombre 
que  se  da  á  esta  estructura  ("arca"  ó  "  caja  ")  parece  confir- 
mar la  idea  de  no  haber  todavía  buques  ó  bajeles  en  aquellos 
tiempos;  de  otra  suerte  tomaría  naturalmente  la  forma  y  el 
nombre  también  de  las  grandes  embarcaciones  marítimas,  cu- 
vas  dimensiones  ella  superaba  sobre  toda  ponderación,  teniendo  , 
al  menos,  450  pies  de  largo,  75  de  ancho  y  45  de  alto. 

Pasaron  muchos  siglos  después  de  Noé  antes  que  se  fudaran 
ciudades  marítimas;  todo  \o  cual  nos  certifica  que  no  había  eu 
aquella  época  astilleros  de  construcción;  circunstancia  que  difi- 
culta notablemente  la  empresa  de  Noé,  y  da  realce  á  su  fe  en 
obedecer  sin  dilación,  y  al  pie  de  la  letra,  la  orden  que  había 
recibido  de  Dios.  "Y  lo  hizo  Noé;  según  todo  lo  que  Dios  le 
mandó,  así  lo  hizo."' 

La  empresa  inaudita  y  muy  larga  que  acometió  Noé,  y  en  el 
cual  (siendo  indudablemente  rico)  invertió  no  sólo  su  tiempo, 
sino  todos  sus  haberes,  fué  nada  menos  que  la  de  edificar  una 
gran  caja  300  codos  de  largo,  50  de  ancho  y  30  de  alto;  ó  sea, 
450,  75  y  45  pies  respectivamente;  estimando  el  codo  en  18 
pulgadas,  ó  pie  y  medio.  Fué  hecha  de  ciprés,  ó  abeto,  ó  cedro ; 
que  no  se  sabe  positivamente  qué  clase  de  madera  representa 
la  voz  gopher,  y  probablemente  la  palabra  designa  una  familia 
de  maderas  incorruptibles,  más  bien  que  alguna  clase  exclusiva . 
Debía  el  arca  constar  de  tres  pisos  de  14  ó  15  pies  de  alto,  con 
una  puerta  al  costado,  y  una  claraboya  {Heb.  "luz ")  todo  en 
derredor,  á  distancia  de  un  codo  de  la  parte  superior  de  cada 
piso,  formada  quizás  por  la  omisión  de  una  tabla  en  el  forro 
exterior  del  arca,  para  luz  y  ventilación.  A  más  de  esto,  cada 
piso  estaba  repartido  en  aposentos  ó  celdas  {Heb.  "nidos") 
para  acomodarse  en  ellos  las  diferentes  clases  de  animales,  y 
la  provisión  para  su  manutención.  Sabemos  también,  por 
cap.  8:  6,  que  le  hizo  al  arca  una  ventana,  probablemente  en  el 
techo,  resguardada  así  de  los  embates  del  oleaje  formidable 
que  hubiera  de  sufrir,  particularmente  al  principio  del  diluvio. 
Corazón  menos  valiente  y  lleno  de  fe  qut  el  de  Noé,  se  hubiera 
acobardado  ante  una  empresa  tan  superior  á  sus  fuerzas,  y  tan 
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ajeno  de  su  oficio,  como  "predicador  de  justicia."  2  Ped.  2:  5, 
Toda  clase  de  aves  y  de  animales  Dios  había  de  hacer  entrar 
á  Noé,  macho  y  su  hembra;  mas  de  aves  y  animales  limpios, de 
que  se  ofrecía  sacrificio  á  Dios  (cap.  8:  20),  siete  de  cada  clase, 
tres  pares  y  uno  de  non,  para  poderlos  ofrecer  en  sacrificio  y 
comerlos  después  del  diluvio,  sin  acabar  con  la  raza. 

Respecto  de  la  posibilidad  de  acomodarse  tántos  animales 
en  tan  corto  espacio,  no  hay  dificultad  alguna,  al  tener  en 
cuenta  que  el  arca  tenía  33,750  pies  cuadrados  de  superficie  en 
cada  uno  de  sus  tres  suelos,  ó  sea,  101,250  pies  cuadrados  en 
los  tres  pisos  juntos;  y  al  recordar  que  los  animales  serían  no 
la  totalidad  de  animales  que  conocemos  nosotros  en  todo  el 
mundo,  sino  los  conocidos  en  aquel  día,  los  que,  según  la  clasi- 
ficación ruda  de  las  naciones  antiguas,  serían  mucho  menos 
numerosa  qae  la  nuestra.  Con  respecto  á  los  alimentos  que 
hubiera  Noé  de  tener  provistos  (cap.  6:21),  no  habrá  dificultad 
alguna  para  aquel  que  recibe  el  testimonio  de  Dios,  y  recuerda 
que  en  cierta  ocasión  apurada,  Jesús  dió  de  comer  á  5,000 
hombres  con  sólo  cinco  panes  y  dos  pececillos  de  provisión ;  y 
para  aquel  que  no  recibe  el  testimonio  de  Dios,  lo  mismo  im- 
porta  que  pueda  ó  no  explicarse  satisfactoriamente  los  varios 
problemas  del  diluvio.  Las  fieras  y  aves  de  rapiña  aquí,  lo 
mismo  que  en  cap.  i :  30,  nos  pudieran  causar  alguna  dificultad, 
si  no  recordáramos  que  al  hombre  creyente  el  testimonio  autén- 
tico de  Dios  basta  para  desvanecer  las  dificultades  y  objeccio- 
nes  más  formidables;  á  más  de  lo  cual,  se  puede  considerar 
que  en  historias  tan  extremadamente  abreviadas  como  éstas, 
no  debemos  esperar  que  se  nos  expliquen  todas  las  dificultades 
que  se  presenten,  para  poderlas  recibir  y  creer.  Las  recibimos 
y  creemos  no  por  lo  razonable  ó  probable  que  son,  sino  sobre 
testimonio  auténtico  de  Dios,  que  no  puede  mentir.  La  Biblia 
es  la  revelación  de  la  voluntad  de  Dios  para  nuestra  salvación, 
y  aquel  que  no  quiere  recibir  el  testimonio  de  Dios,  no  puede 
ser  salvo.  Marc.  16:  16;  i  Juan  5:  10.  Si  á  Dios  le  queremos 
obligar  á  que  nos  lo  explique  todo  antes  que  le  creamos,  ¿  qué 
lugar  quedará  para  la  fe  ?  Creemos  que  Dios,  el  cual  dió  á 
Noé  (que  no  era  fabricante  de  buques)  direcciones  particulares 
respecto  de  la  construcción  del  arca,  le  guiaría  en  la  obra,  en 
todos  sus  detalles,  para  que  tuviese  fuerzas  y  resistencia  para 
llegar  al  fin  propuesto ;  y  que  de  la  misma  manera,  que  con  su 
providencia  traía  los  animales  todos,  de  suyo,  al  arca,  en  el 
tiempo  oportuno,  haría  provisión  para  su  manutención,  hacien- 
do que  las  fieras  se  amansasen  en  el  arca,  como  los  leones  en 
la  cueva  con  Daniel  (Dañó:  22):  y  para  los  que  no  creen  la 
historia  de  Daniel,  acreditado  como  verdadero  "profeta"  por 
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Jesús  mismo  (Mat,  24:  15),  poco  importa  deiarlos  satisfechos 
ó  no,  respecto  del  relato  de  Moisés. 

Sin  embargo,  es  de  advertir  que  como  el  diluvio  de  Noé  fué 
causado  por  la  depresión  de  la  corteza  de  la  tierra,  en  su 
parte  habitada,  más  bien  que  por  la  elevación  simultánea  y 
universal  de  los  mares  por  encima  de  la  tierra  entera  (según 
se  verá  en  el  comento  sobre  cap.  8:  i — 14),  no  sería  necesario 
que  bestias,  fieras  y  aves  de  todas  las  clases  que  nosotros  cono- 
cemos entrasen.  Es  cierto  que  allí  no  había  "el  perezoso" 
de  wSud  América,  que  en  mil  anos  no  llegaría  á  pie  al  Asia, 
aunque  tuviera  camino  por  tierra  y  raciones  diarias  de  hojas 
frescas  provistas;  ni  el  canguro  de  Australia.  Sería  menos 
necesario,  pues,  suponer  que  estuviera  allí  el  oso  blanco  de 
Norte  América,  el  tigre  de  Bengala,  el  elefante  de  Siam,  ni  el 
león  africano.  El  relato  del  diluvio  está  en  forma  popular,  y 
así  como  en  el  de  la  creación  Cpág.  26),  aquí  también  los 
hechos  se  presentan  según  la  apariencia  que  tendrían  las  cosas 
para  el  observador  de  aquel  día,  más  bien  que  como  se  presen- 
tarían á  nuestros  ojos,  que  ocupamos  una  situación  distinta,  y 
abarcamos  con  un  golpe  de  vista  un  horizonte  mucho  más  vasto. 

"Estableceré  mi  pacto  contigo."  vr.  18.  Por  primera  vez 
encontramos  aquí  la  voz  "pacto,"  que  figura  de  una  manera 
tan  notable  en  la  Biblia  y  en  todo  sistema  bien  coordinado  de 
la  religión  cristiana,  y  de  aquí  algunos  saltan  á  la  conclusión 
arriesgada  que  ahora  por  primera  vez  hizo  Dios  pacto  con  el 
hombre.  Pero  no  cabe  razonable  duda  en  que  sea  éste  el 
mismo  pacto  que.  sin  mentarlo  con  el  tal  nombre,  celebró  Dios 
respecto  de  "la  mujer  y  su  simiente,"  cuando  hizo  la  promesa 
primordial,  la  que  (también  sin  mentarla  con  nombre  de  "pro- 
mesa") fué  promesa  de  la  humana  redención,  según  lo  cree  y 
acepta  todo  el  pueblo  cristiano  de  todo  nombre.  Nadie  pone 
en  duda  que  Dios  hizo  pacto  con  Abraham,  Isaac  y  Jacob;  y 
sin  embargo  aunque  se  repite  muchas  veces,  solamente  dos 
veces  se  llama  pacto  en  la  historia  de  Abraham,  una  vez  en  la 
de  Isaac,  y  ninguna  en  la  Jacob.  Las  más  veces  se  mienta  co- 
mo "la  promesa  dada  á  Abraham,"  y  también  "la  bendición 
de  Abraham."  No  vacilo  pues  en  afirmar  que  no  fué  cosa 
nueva  el  pacto  que  celebró  Dios  con  Noé,  sino  que  confirmó 
con  él  el  pacto  que  siempre  había  tenido  hecho  con  su  pueblo,  el 
cual  por  esta  causa,  y  sólo  por  esta  causa,  desde  días  de  Enós, 
se  llamaba  del  nombre  de  Jehová;  pacto  basado  en  la  promesa 
primitiva  respecto  de  la  simiente  de  la  mujer.  La  misma  pro- 
mesa y  pacto  Dios  los  confirmó  con  Noé,  único  representante 
del  pueblo  de  Jehová  que  le  quedó  en  el  mundo;  y  para  dar 
efecto  á  la  promesa,  dió  los  pasos  necesarios  para  que  no  pere- 
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ciera  la  raza.  El  ki'lo  escarlata,  teñido  en  la  sangre  del  sacri- 
ficio, corre  á  través  de  todo  el  Antiguo  Testamento;  aquí,  en 
este  pacto,  lo  vemos  reducir  su  operación  únicamente  á  la  fami- 
lia de  Noé,  dejando  perecer  á  toda  aquella  generación  de 
olvidadores  de  Dios."  "Mi  pacto  estableceré  contigo,"  da 
á  entender  en  este  caso,  así  como  en  los  otros  muchos  en  que 
Dios  usa  la  frase,  que  no  era  cosa  nueva,  sino  bien  conocida  y 
reconocida  en  el  mundo,  y  la  más  preciosa;  la  cual  ahora  vino 
á  depositarse  en  manos  del  patriarca  Noé.  Más  noble  testi- 
monio nunca  podrá  darse  respecto  de  nadie,  que  el  que  leemos 
respecto  de  Noé,  al  concluirse  las  direcciones  que  le  da  Dios 
parala  salvación  de  su  familia,  linaje  y  raza:  '-Y  lo  hizo 
Noé;  según  todo  lo  que  Dios  le  mandó,  así  lo  hizo."  Vr. 
22.  Moisés  celebra  la  obra  de  Noé,  y  Pablo  su  fe  (Heb.  ii:  7) ; 
pero  las  dos  vienen  á  ser  una  misma  cosa ;  porque  su  obra,  sin 
su  fe,  sería  una  locura;  y  su  fe,  sin  su  obra,  una  mentira. 

CAPÍTULO  VIL 

VRS.    I — 5.     NoÉ  Y  su  FAMILIA  ENTRAN  EN  EL  ARCA.    (2348  A. 

de  C.  Año  del  mundo,  1656.) 

Y  dijo  Jehová  á  Noé:  «Entra  tú  y  toda  tu  casa  en  el  arca,  «  Mat.  24: 38, 39; 
porque  he  visto  á  tí  justo  delante  de  mí  en  esta  genera-  H&h'ill'r^i'plá' 
Ción.  3:  20;  2  Ped.  2.  t^. 

2  De  todos  los  «^animales  limpios  tomarás  de  siete  en  sie-    Cap.  6: 9. 

te,  el  macho  con  su  hembra;  y  de  todo  animal  que  no  es  "com^  Lev  cap 
limpio,  dos,  el  macho  con  su  hembra.  n. 

3  Asimismo  de  las  aves  del  cielo  ccUmpias^  de  siete  en  «^«^  9°!"q**  ^* 
siete,  macho  y  hembra;  para  1  conservar  la  simiente  sobre  la  //jS.  ,  acer^^- 
faz  de  toda  la  tierra.  vir  simiente. 

4  Porque  de  aquí  á  siete  días,  yo  ^haré  llover  sobre  la    vrs.  12. 17 
tierra  cuarenta  días  y  cuarenta  noches,  y  «-raeré  todo  ser  vi-  ^^^^  37: 
viente  que  he  hecho  de  sobre  la  faz  de  la  tierra.  e  Cap".  6: 7. 

5  /E  hizo  Noé  conforme  á  todo  lo  que  le  había  mandado  /  Cap,  6: 22. 
Jehová. 

Acabada  el  arca,  y  concluidos  los  preparativos  que  habían 
de  hacerse,  á  los  siete  días  antes  del  diluvio  mandó  Dios  á 
Noé  y  á  sus  hijos  que  entrasen  en  el  arca;  y  sin  esperar  señal 
alguna  del  gran  cataclismo,  ni  siquiera  esperar  que  entrasen 
antes  que  ellos  los  animales,  "hizo  Noé  conforme  á  todo  lo  que 
le  había  mandado  Jehová.  ' '  Vr.  5.  Así  son  las  operaciones  de 
ia  fe.  Así  prueba  Dios  aquella  joya  incomparable  que  nos 
hace  salvos,— la  fe  que  obra  por  medio  del  amor."  Gál.  5:  6. 

7,    6—24.    EL  DILUVIO.  (2348  A.  de  C.  Año  del  mundo,  1658. 
Según  Los  LXX,  3261  A.  de  C.  Año  del  mundo,  2242.) 

6  1  Y  era  Noé  de  edad  de  seiscientos  años  cuando  el  di- 
luvio de  aguas  vino  sobre  la  tierra. 
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7  Y  f entró  Noé  en  el  arca,  y  con  él  sus  hijos,  y  su  mujer,  g  Comp.  Mat.2s: 
y  las  mujeres  de  sus  hijos,  á  causa  de  las  a^uas  del  diluvio:  10. 

8  de  los  animales  limpios,  y  de  los  animales  que  no  eran 
limpios;  de  las  aves  y  de  todo  lo  que  se  mueve  sobre  la  tierra; 

9  de  dos  en  dos  vinieron  á  Noé  en  el  arca,  macho  y  hem- 
bra, según  lo  que  había  mandado  Dios  á  Noé. 

10  Y  aconteció  que  á  los  siete  días  las  aguas  del  diluvio 

2 vinieron  sobre  la  tierra.  ,  rr^i  »<=»„^„,„„ 

.'  ,  -       .    1      •  1      1    KT  '  1  2 //íí».  estuvieron. 

11  A  los  seiscientos  anos  ae  la  vida  de  Noe,  en  el  mes 

segundo,  á  los  diez  y  siete  días  del  mes,  en  ese  mismo  día 

fueron  rotas  todas  «las  fuentes  del  'grande  abismo,  y  las  ;¡  c^p  8-2-Piov 

^ventanas  de  los  cielos  fueron  abiertas;  8:28.  cómp. 

12  y  hubo  lluvia  sobre  la  tierra  cuarenta  días  y  cuarenta  -  IP-  9=  6. 

„  u  '  Cap.  i:  2:  F,x. 

noches.  15:  s;  Isa.  51:10. 

13  En  aquel  mismo  día  entró  Noé,  con  Sem,  Cam  y  ?ai  104:6. 
Jafet,  hijos  de  Noé,  y  con  ellos  la  mujer  de  Noé,  y  las  tres-'^^^P;  Mai^^^To- 
mujeres  de  sus  hijos,  en  el  arca.  Comp.  Sal. 

14  Ellos,  con  toda  fiera  según  su  género,  y  toda  bestia vr  .  17. 
según  su  género,  y  todo  reptil  que  se  arrastra  sobre  la  tierra, 
según  su  género,  y  toda  ave  segiín  su  género;  todo  pájaro 

de  toda  Sespecie.  j  Heh,  ala. 

15  Así  Unieron  á  Noé  en  el  arca,  de  dos  en  dos,  de  toda  /  Cap.  6: 20. 
carne  que  tiene  en  sí  aliento  de  vida.  ^°"lsa^  26-^2Ó- 

16  Y  los  que  entraron,  macho  y  hembra  entraron  de  toda''  M  "t!25^:'*io;  Luc! 
carne,  según  lo  que  le  mandó  Dios;  y  //Jehová  le  encerró.      13:25-  ' 

17  Y  '"vino  el  diluvio  "cuarenta  días  sobre  la  tierra;  y  ^'1^"^^  estuvo, 
crecieron  las  aguas,  y  alzaron  el  arca,  la  cual  fué  levantada  ,7\t!  4, 12. 

de  sobre  la  tierra. 

18  Y  prevalecieron  las  aguas  y  crecieron  en  gran  manera 
sobre  la  tierra;  y  andaba  el  arca  sobre  la  haz  de  las  aguas. 

19  Y  las  aguas  prevalecieron  ^desmesuradamente  sobre  4  Hch.  muchn, 
la  tierra,  y  fueron  cubiertas  todas  las  altas  montañas  que  mucho, 
había  «debajo  de  todo  el  cielo.  o  Deut.  2: 2;; 

20  Quince  codos  hacia  arriba  prevalecieron  las  aguas,  y  Hech.  2:^=;  Col. 
fueron  cubiertas  las  montañas.  ^uc  ^2-  ^°RÓm 

21  Y  Pmurió  toda  carne  que  se  movía  sobre  la  tierra,  así         ^'  ^' 

de  ave  como  de  bestia,  y  de  fiera,  y  de  todo  reptil  que  se  /  \r.  4-cap  6:13, 
arrastra  sobre  la  tierra,  y  todo  hombre.  ^"í  ^       3:  6. 

22  Todo  lo  que  Gítenía  en  sus  narices  soplo  de  '"aliento  de  ^       ^.  ^ 
vida,  de  cuanto  había  en  la  tierra  seca,  murió.  ,  ;  ap  ó-i;.  6, 

23  Y  fué  raído  todo  ser  viviente  que  había  sobre  la  faz  espíritu, 
de  la  tierra,  del  hombre  hasta  la  bestia,  hasta  el  reptil  y 

hasta  el  ave  de  los  cielos;  y  así  fueron  raídos  de  la  tierra;  y 

«fueron  dejados  solamente  Noé  y  los  que  con  él  estaban  en  ^  2  Ped.  2: 5. 

el  arca. 

24  Y  prevalecieron  las  aguas  sobre  la  tierra  'ciento  cin-  t  Cap.  8:3. 
cuenta  días. 

Al  mandarlo  Dios,  Noé,  sin  esperar  nada  más,  entró  con  su 
familia  en  el  arca,  y  los  animales  después  de  ellos,  siete  días 
(vr.  10)  antes  de  haber  indicio  alguno  de  la  gran  catástrofe. 
A  plena  vi.sta  de  aquellas  gentes  que  por  muchos  años  se  habían 
reído  á  carcajadas  de  la  locura  de  edificar  esa  inmensa  y  fea 
embarcación,  á  di.stancia  de  doscientas  leguas  del  mar,  y 
llevando  todavía  quizás  las  mofas  de  aquellos  impíos,  entró  en 
el  arca. 
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"  Rotas  todas  las  fuentes  del  grande  abismo"  puede  signi- 
ficar rotos  los  diques  que  defienden  la  tierra  contra  la  inva- 
ción  de  los  mares  (véase  Job  38:  8 — 11;  Sal.  104:  8,  9;  Jer.  5: 
22);  sentido  que  tiene  "abismo"  en  Cap.  i:  2;  ó  puede  signi- 
ficar que  las  aguas  de  abajo  reventaron  por  la  superficie  de  la 
tierra.  "  Las  ventanas  de  los  cielos"  es  frase  tan  usada  en  la 
Biblia — véanse  las  referencias — y  para  tan  diversos  efectos, 
que  es  señal  de  mucha  ignorancia  ó  de  mucha  malicia  insistir 
que  Moisés  creyera  que  escondidos  allá  arriba  había  océanos 
de  agua,  que  por  estas  ventanas  cayeron  de  golpe. 

La  fecha  exacta  en  que  comenzó  el  diluvio  fué  á  los  seis- 
cientos años  de  la  vida  de  Noé,  en  el  mes  segundo,  á  los  diez  y 
siete  días  del  mes.  Vr.  11.  En  aquellos  días  en  que  no  había 
calendarios,  ni  épocas  reconocidas  de  donde  computar  el  tiem- 
po, y  cuando  por  consecuencia  necesaria,  nadie  se  daba  nada 
por  las  cuestiones  de  cronología,  fué  natural  determinar  las 
fechas  de  la  historia  según  los  años  de  algún  gran  actor  en  ella. 
Las  otros  naciones  antiguas  hicieron  lo  mismo.  Duraron  las 
lluvias  cuarenta  días  y  cuarenta  noches  (cap.  7:  4,  10,  12,  17); 
pero  las  aguas  siguieron  elevándose,  hasta  que,  á  los  150  días, 
pasaron  por  encima  de  las  más  altas  montañas  (vr.  24  y  cap.  8: 
3).  Estos  dos  puntos  son  bien  dignos  de  llamar  y  de  fijar  la 
atención.  Las  aguas  continuaron  subiendo  iio  días  después 
de  cesar  las  lluvias,  y  por  lo  mismo  no  fueron  éstas  la  causa  de 
su  elevación.  La  voz  "prevalecieron,  "  en  vr.  24,  parece  signi- 
ficar que  por  espacio  de  150  días  las  aguas  siguieron  avan- 
zando y  dominando  la  tierra,  como  claramente  lo  significa  en 
vrs.  18,  19,  20;  y  que  allí  se  detuvieron,  á  quince  codos  sobre 
las  más  altas  montañas  conocidas  al  escritor.  Como  no  fué 
cosa  de  adivinanza,  los  quince  codos  (ó  22  js^  pies)  claramente 
indican  que  no  hacen  alusión  á  las  Himalayas  ó  los  Andes,  de 
cuya  altura  nada  se  sabía  en  aquella  parte  del  mundo,  sino  más 
bien  á  montañas  de  conocida  elevación.  Después  de  los  150 
días,  comenzaron  á  bajar  las  aguas  (cap.  8:3).  Duró  el  dilu- 
vio 313  días  (cap.  6:  11  y  8:  13);  bien  que  Noe  y  su  familia 
permanecieron  todavía  57  días  más  en  el  arca  (cap.  8:  14,  15), 
para  que  acabase  de  secarse  la  tierra.  De  manera  que  subie- 
ron las  aguas  por  150  días,  y  bajaron  en  163  días;  durando  la 
morada  de  Noé  y  los  suyos  en  el  arca  un  año  y  diez  días  des- 
pués de  comenzar  el  diluvio,  con  siete  días  más,  que  lo  espe- 
raban encerrados  dentro  del  arca  (cap.  7:  10) ;  ó  sea,  el  espacio 
de  un  año  y  diez  y  siete  días  entre  todos. 

El  objeto  y  efecto  del  diluvio  fué  la  completa  destrucción  de 
todo  animal  de  tierra  seca,  inclusas  las  aves  del  cielo,  y  todo 
hombre;  por  causa  de  quien  solo  fué  enviada  esta  espantosa 
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destrucción.  En  Gen.  3:  17  la  tierra  (ó  suelo)  fué  maldecida 
por  causa  del  hombre;  aquí  la  tierra  habitada  fué  destruida 
por  causa  del  hombre;  y  en  Rom.  8:  19 — 23,  Pablo  nos  enseña 
que  ella  todavía  "gime  bajo  la  servidumbre  de  corrupción," 
suspirando  con  cuello  extendido  el  día  de  su  liberación,  y  de 
su  admisión  en  la  gloriosa  libertad  de  los  hijos  de  Dios, — el  día 
de  la  "redención  de  nuestro  cuerpo" — la  resurrección  de  los 
justos.  El  diluvio  fué  universal  con  respecto  á  los  hombres:  su 
comisión  fué  la  de  destruir  completamente  la  raza  cuyos  peca- 
dos insoportables  habían  provocado  la  ira  del  cielo,  para  que  la 
raza  humana  se  comenzara  de  nuevo  en  la  familia  de  Noé,  ese 
nuevo  Adam.  La  cuestión  de  si  toda  la  tierra  habitada  /  inha- 
bitada— el  globo  terráqueo  nuestro,  fuese  sumergido,  reser- 
vamos su  consideración  para  el  capítulo  siguiente. 


CAPÍTULO  VIIL 

VRs.  1-14.    El  fin  del  diluvio.    (2347  A.  de  C.) 

Y  ^acordóse  Dios  de  Noé,  y  de  todos  los  animales,  y  de  ó.^iuto presente 
todas  las  bestias  que  estaban  con  él  en  el  arca;  é  ahizo  pasar  ^  ^^Pv.^^' 
Dios  un  viento  sobre  la  tieira,  y  bajaron  las  aguas.  2?24.°'  ^' 

2  Y  cerráronse  f'las  fuentes  del  abismo  y  las  sventanas  «  Ex.  14: 21. 
de  los  cielos,  y  fueron  detenidas  las  lluvias  del  cielo,  * 

3  Y  volvieron  las  aguas  de  sobre  la  tierra,  sretirándose  ratas.  '  ^^^^ 
de  continuo;  y  descrecieron  las  aguas  después  del  fin  de  <^los  3  Heh.  andando  y 
ciento  cincuenta  días.  ^^¿3  '^"^°- 

4  Y  descansó  el  arca  en  el  mes  séptimo,  á  los  diez  y  sietes^  He^'.  Ar'¿at. 
días  del  mes,  sobre  las  montañas  de  <  Armenia.  2  Rey.  19:  37:' 

5  Y  las  aguas  siguieron  descreciendo  hasta  el  mes  décimo,  ^^^'-^^'^l^^^' 
En  el  mes  décimo,  al  primer  día  del  mes,  fueron  vistas  las  Ar¿at.  '  ' 
cumbres  de  las  montañas. 

6  Y  sucedió  que  al  cabo  de  cuarenta  días  abrió  Noé  la 
ventana  que  había  hecho  al  arca, 

7  y  envió^un  cuervo;  el  cual  siguió  yendo  y  volviendo  -  ^¿j^  ^1 
hasta  que  se  secaron  las  aguas  de  sobre  la  tierra! 

8  Envió  de  sí  también  6  una  paloma,  para  ver  si  se  habían  b  Heb.  la  paloma, 
''disminuido  las  aguas  de  sobre  la  faz  de  la  tierra.  y  Heb.  aligerado. 

9  Mas  no  halló  la  paloma  descanso  para  la  planta  de  su 

pie;  y  volvió  á  él  al  arca,  porque  las  aguas  ^cubrían  la  faz  8  Heb.  sobre, 
de  toda  la  tierra;  Noé  pues  alargó  la  mano,  y  tomándola, 
la  metió  con.sigo  en  el  arca. 

10  Y  aguardó  todavía  otros  siete  días,  y  volvió  á  enviar 
la  paloma  del  arca. 

11  Y  la  paloma  volvió  á  él  á  la  hora  de  la  tarde,  y  ¡  he 
aquí  en  su  pico  una  hoja  fresca  de  olivo!:  así  entendió  Noé 
que  se  habían  'disminuido  las  aguas  de  sobre  la  tierra. 

12  Y  aguardó  todavía  otros  siete  días,  y  envió  la  paloma, 
la  cual  no  volvió  ya  más  á  él. 

13  Y  sucedió  que  en  el  año  seiscientos  y  uno  de  Noé^  en 
el  mes  primero,  al  primero  del  mes,  se  habían  secado  las 
ag;uas  de  sobre  la  tierra.    Y  quitando  Noé  la  cubierta  del 
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arca,  miró,  y  he  aquí  que  estaba  seca  la  haz  de  la  tierra. 

14    Y  en  el  mes  segundo,  á  los  veinte  y  siete  días  del  mes, 
estaba  ya  seca  la  tierra. 

Aquello  de  "acordóse  Dios  de  Noé,"  &c.  en  vr.  i,  es  un  he- 
braísmo que  da  á  entender  que  los  tuvo  presente  en  su  miseri- 
cordia y  comenzó  á  obrar  para  su  salvamento.  El  resultado 
de  ello  fué,  que  á  los  ciento  cincuenta  días  "hizo  pasar  un 
viento  sobre  la  tierra,  y  bajaron  las  aguas."  "Las  ventanas 
de  los  cielos  "  fueron  cerradas  al  fin  de  los  40  días  y  40  noches 
(cap.  7:  4,  12,  17);  pues  que  las  palabras  se  refieren  áuna  caída 
seguida,  extraordinaria  y  sin  ejemplo  de  aguas,  limitada  á  los 
40  días  y  40  noches ;  aunque  sin  duda  llovería  mucho,  aunque 
no  incesantemente,  después  de  esto.  La  repetición  tres  veces 
de  las  palabras  -'40  días  y  40  noches"  indica  claramente  que 
aquellos  cuarenta  días  y  noches  fueron  cosa  aparte  y  del  todo 
excepcional,  días  en  que  cayeron  las  aguas  "  ¿z  cubetazos,''  ó 
como  cataratas,  según  dice  la  traducción  de  los  LXX.  Las 
inundaciones  de  aguas  que  de  arriba  cayeron,  tal  vez  como  man- 
gas de  agua,  formaban  y  siempre  han  formado  el  rasgo  más 
notable  de  este  cataclismo,  y  el  que  más  vivamente  impresio- 
nó los  sentidos ;  aunque  no  era  el  más  eficiente  en  producir  el 
diluvio,  como  veremos  más  adelante.  Dice  Job  (cap.  26;  8) 
que  Dios  "ata  las  aguas  en  sus  espesas  nubes,  y  no  se  revienta 
la  nube  debajo  de  ellas."  Mas  aquí,  sí,  reventáronse  las  nubes, 
y  las  aguas  cayeron  á  cataratas.  "Las  fuentes  del  grande 
abismo"  no  fueron  cerradas  hasta  el  fin  de  los  150  días;  y  con 
esto,  se  detuvieron  las  aguas  en  su  triunfante  curso,  y  no  subie- 
ron más.  Los  dos  fenómenos  comenzaron  simultáneamente, 
siete  días  después  de  encerrar  Dios  á  Noé  y  los  suyos  en  el 
arca  (cap.  6:  10,  11);  pero  la  operación  del  segundo,  como 
causa  verdadera  del  diluvio,  duró  por  iio  días  después  de  cesar 
la  eficiente  operación  del  primero.  Parece  muy  palpable  este 
hecho  (apesar  de  lo  dicho  en  vrs.  2,  3) ;  pero  pasa  desapercibido 
de  muchos  lectores  del  libro.  La  caída  de  un  pie  de  agua  en 
las  veinticuatro  horas  es  cosa  fenomenal,  aun  en  las  regiones 
tropicales ;  pero  esto  no  daría  más  de  cuarenta  pies  de  eleva- 
ción, aunque  cubriera  la  tierra  y  los  mares.  Y  aunque  cayeran 
seis  pies  en  las  veinticuatro  horas,  ésto  no  daría  más  de  240 
pies  en  los  cuarenta  días  y  cuarenta  noches.  Imposible  es  que 
las  lluvias  tuviesen  gran  parte  en  producir  el  diluvio.  No  tan 
sólo  así,  sino  que  nosotros  sabemos  (lo  que  Moisés  y  Noé  pro- 
bablemente no  sabían)  que  en  las  lluvias  seguidas,  las  lluvias 
de  hoy  son  producidas  por  las  evaporaciones  de  ayer ;  por  ma- 
nera que  aunque  las  grandes  y  seguidas  lluvias  produzcan 
inundaciones  en  la  tierra  y  los  ríos,  no  elevan  en  nada  la  super- 
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ficie  del  mar.  Pero  parece  evidente  que  Moisés  tampoco  atri- 
buyera exagerada  importancia  á  las  lluvias,  sino  tan  sólo  como 
a(,ompañamiento  aterrador;  porque  junta  las  dos  causas,  y  hace 
que  siga  en  activa  operación  la  segunda  por  iio  días  después  de 
cesar  las  grandes  lluvias ;  durante  los  cuales  las  aguas  siguieron 
prevaleciendo  más  y  más  en  su  curso  ascendiente,  hasta  que 
sobrepasaron  las  cumbres  de  las  altas  montañas.  Interpretar 
los  vrs.  2  y  3  de  este  capítulo  para  hacerlos  enseñar  que  las 
grandes  lluvias  también  siguieron  descargándose  sobre  la  tierra 
por  los  150  días,  está  en  abierta  lucha  con  la  declaración,  tres 
veces  repetida,  que  llovió  40  días  y  40  noches,  y  no  150.  Véase 
cap.  7:  4,  12,  17.  Es  claro  é  innegable,  pues,  que  según  la 
Biblia  misma,  la  causa  verdadera  del  diluvio  de  Noé  fué  el 
"rompimiento  de  todas  las  fuentes  del  grande  abismo,"  y  no 
la  caída  de  océanos  de  agua  desde  los  cielos,  donde  se  hubieran 
escondido  misteriosamente  desde  el  día  segundo  de  la  creación 
(cap.  1:6,  7) ;  como  lo  dice  el  obispo  Amat,  y  otros  también 
que  no  eran  obispos.  ¡  Qué  bien,  que  el  Espíritu  de  Dios  guar- 
dara la  pluma  de  Moisés,  y  délos  demás  escritores  que  inspiró, 
para  que  no  incurrieran  en  los  grandes  errores  de  muchos  de 
sus  más  ilustres  comentadores!  "Quien  sea  sabio,  observe 
estas  cosas!"  Sal.  107:  43. 

Investiguemos,  pues,  qué  eran  estas  "fuentes  del  grande 
abismo,  "  cuyo  rompimiento,  en  toda  su  extensión,  fué  la  causa 
eficiente  y  principalísima  de  la  producción  de  aguas  suficientes 
para  cubrir  la  tierra  habitada,  valles  y  montañas,  hasta  una 
elevación  de  quince  codos  sobre  sus  más  elevadas  cumbres. 
Aquí  (como  en  la  narrativa  de  la  creación)  el  escritor  sagrado 
describe  las  cosas  no  como  están  en  sí,  sino  según  la  aparien- 
cia que  presentarían  al  ojo  de  algún  observador.  No  hay  que 
dudar  que  al  romperse  los  diques  del  mar,  la  tierra  misma, 
como  de  abismos  inagotables,  parecería  vomitar  aguas  á  mares; 
cosa  poco  menos  horripilante  para  los  que  las  vieran,  que  las 
cataratas  del  cielo.  Nosotros  sabemos  que  no  existen  tales 
grandes  abismos  debajo  de  la  tierra  seca;  como  comentadores 
ilustres,  aun  á  principios  de  este  siglo,  se  han  imaginado;  pero 
también  sabemos  que  la  apariencia  sería  una  misma,  si  la  cor- 
teza de  toda  la  tierra  habitada  bajara,  hasta  dejar  que  las 
aguas  de  los  mares  y  océanos  se  lanzaran  hacia  el  centro  de  la 
tal  depresión ;  el  cual  sería  naturalmente  el  centro  de  la  pobla- 
ción del  mundo  (que  era  indudablemente  inmensa)  de  aquel  día. 
Contrario  á  la  creencia  popular,  no  es  el  nivel  del  mar  lo  que  es 
instable;  es  la  tierra  seca  lo  que  está  sujeca  siempre  á  movi- 
mientos de  elevación  ó  depresión,  debido  á  las  agitaciones  de 
su  interior;  cuyas  entrañas  candentes  están  separadas  de  la 
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superficie  de  la  tierra  por  una  delgada  corteza  de  materia  terrea, 
que  sirve  también  de  íion-co?iductor  de  sus  calores  inconcebi- 
bles. En  pequeña  escala,  esta  corteza  (que  apenas  tiene  un  500 
avo  del  diámetro  del  mundo,  (véase  Nota  sobre  el  Caos,  pág.  7), 
en  muchas  partes  de  la  tierra  está  visiblemente  en  movimiento, 
elevándose  ó  bajándose;  y  no  raras  veces  se  ha  elevado  en  un 
día  ó  en  una  noche  á  mucha  altura,  ó  se  ha  bajado  muchos  pies 
debajo  de  la  superficie  del  océano.  No  fué  necesario,  pues, 
que  Dios  hiciera  más  que  causar  que  la  tierra  habitada  se  depri- 
miese, con  sus  ríos,  montañas  y  ciudades,  algunos  centenares  ó 
miles  de  pies,  para  dar  por  resultado  el  diluvio  cual  Moisés  lo 
pinta,  con  todas  las  apariencias  de  inundación  causada  por 
cataratas  de  agua  que  de  los  cielos  cayeran — acompañamiento 
constante  de  los  grandes  terremotos — y  mares  de  aguas  que 
vomitaran  las  entrañas  de  la  tierra;  y  esto  por  causas  pura- 
mente naturales  (dirigidas  por  una  providencia  especial),  y  sin 
contrariar  en  nada  las  establecidas  leyes  de  la  naturaleza,  ni 
hacer  variar  en  mucho  el  nivel  ordinario  del  mar.  Aquel  cata- 
clismo, pues,  sería  causado  por  la  gradual  sumersión  de  la  cor- 
teza de  la  tierra,  en  la  parte  entonces  habitada,  debajo  del 
nivel  del  océano ;  y  el  fin  y  término  del  diluvio  sería  efectuado 
por  el  revés  de  esto ;  es  á  saber,  la  gradual  elevación  de  la  cor- 
teza de  la  tierra,  más  ó  menos  á  su  estado  anterior.  En  las 
tales  circunstancias,  las  aguas  del  diluvio,  al  paso  que  se  ele- 
vara la  superficie  de  la  tierra,  se  irían  reñuyendo  y  "retirán- 
dose de  continuo,  "  como  dice  el  texto,  á  los  mares  y  océanos 
de  donde  habían  venido;  quedándose  inalterada  é  inalterable 
la  cantidad  absoluta  de  aguas  en  nuestro  globo  terráqueo, 
antes  del  diluvio,  durante  el  diluvio  y  después  del  diluvio. 

No  debe  el  lector  tener  por  extravagante  ó  increíble  esta 
suposición ;  porque  al  tomar  en  su  mano  una  naranja  y  hundir 
con  sus  dedos  pulgares  la  corteza  del  un  lado,  hasta  formar  una 
cuenca^  capaz  de  contener  una  ó  dos  cucharadas  de  agua,  ten- 
drá ante  sus  ojos  la  viva  representación  de  lo  que  probable- 
mente pasó  con  la  tierra  en  los  días  de  Noé;  y  para  Dios  sería 
tan  fácil,  y  operación  tan  á  lo  natural  (aunque  no  á  lo  ordi- 
nario) deprimir  la  corteza  de  muchas  miles  de  leguas  cuadra- 
das de  la  superficie  de  la  tierra,  como  lo  es  para  el  lector  hacer 
su  cuenca  en  la  corteza  de  la  naranja.  Debe,  al  contrario, 
bendecir  la  mano  sustentadora  y  paciente  de  Dios,  que  no 
permite  que  corteza  tan  delgada  se  hunda  bajo  el  peso  de 
las  abominaciones  é  impiedades  de  los  hombres,  y  dé  pronto 
origen  á  ese  diluvio  de  fuego  que  amenaza  al  mundo  de  los  im- 
píos, en  el  día  postrero.    2  Ped.  3:  6 — 14. 

Los  términos  en  que  Moisés  describe  el  fin  del  diluvio,  corres- 
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ponden  exactamente  con  la  suposición  que  la  causa  de  la  catás- 
trofe fuera  el  hundimiento  de  la  corteza  de  la  tierra  en  su  parte 
habitada,  y  que  su  terminación  la  causara  la  operación  contra- 
ria,— la  elevación  gradual  de  la  corteza  deprimida.  "Y  las 
aguas  volviéronse  de  sobre  la  tierra,  retirándose  de  continuo, 
y  descrecieron  las  aguas  después  del  fin  de  los  150  días"  (vr.  3). 
Allí  se  puede  casi  ver  las  aguas,  mientras  se  volvían  á  donde 
antes  habían  estado,  retirándose  de  sobre  la  superficie  de  la 
tierra,  con  un  movimiento  constante,  al  paso  que  la  gradual 
elevación  de  la  tierra  las  arrojaba  más  y  más  de  sobre  su 
superficie.  Pero  según  la  otra  y  antigua  creencia,  que  el  globo 
entero  fué  cubierto  de  aguas  suficientes  para  sepultar  mares  y 
montañas,  valles  y  collados  en  un  envoltorio  de  aguas  que  pasa- 
ra 15  codos  por  encima  de  las  más  altas  cumbres  de  las  Hima- 
layas  y  los  Andes ;  sería  necesario  crear  para  este  efecto  una 
cantidad  de  aguas  muchas  veces  mayor  que  el  total  de  la  que 
existe,  ni  jamás  ha  existido,  en  el  mundo,  para  poder  sepultarlo 
así;  y  esto,  para  destruir  una  raza  de  pecadores  que  ocupara 
solamente  una  parte,  y  quizás  una  pequeña  parte,  del  conti- 
nente de  Asía.  Y  efectuado  este  objeto,  con  esfuerzo  tan  inútil, 
¿qué  se  haría  de  tántas  aguas  ya  innecesarias?  ¿A  dónde 
irían  ellas?  ¿Cómo  "se  volverían  de  sobre  la  tierra"?  ¿Y  á  dónde 
"  se  retirarían  continuamente,"  hasta  dejar  en  seco  la  tierra 
anegada? 

[Nota.  16. — Sobre  el  testimonio  bíblico  respecto  de  la  uni- 
versalidad del  diluvio.  Será  muy  oportuno  detenernos  aquí 
para  pesar  debidamente  el  testimonio  de  la  Biblia  misma 
sobre  este  punto ;  porque  para  el  cristiano  verdadero  el  testi- 
monio de  Dios,  en  su  palabra  inspirada,  debe  valer  más  que 
las  dificultades  científicas  que  se  pueda  traer  en  su  contra:  y 
hay  personas  muy  apreciadas  con  quienes  estos  dos  testimonios 
del  capítulo  siete  bastan  para  establecer  sólidamente  y  para 
siempre  el  hecho  de  la  universalidad  del  diluvio  de  Noé  no 
sólo  en  los  términos  de  la  geografía  antigua,  sino  de  la  moder- 
na también;  á  saber:  vrs.  19  20,  fueron  cubiertas  todas 
las  altas  montañas  que  había  debajo  de  todo  el  cielo.  Quince 
codos  sobre  ellas  prevalecieron  las  aguas,  y  fueron  cubiertas 
las  montañas;  "  y  también  vrs.  21—23,  que  no  cito  por  lo  largo 
que  es;  léalo  el  lector  en  el  capítulo  7. 

No  cabe  duda  en  que  para  Noé  y  para  Moisés  el  diluvio  fuese 
universal  en  los  términos  de  la  geografía  de  ellos ;  y  esto  es 
indudablemente  lo  que  Moisés  en  su  historia  quería  dar  á 
entender.  Pero  es  preciso  tener  presente  que  para  Moisés  el 
mundo  no  fué  tan  granüe  como  para  nosotros.  Es  también 
preciso  dejar  que  la  Biblia  sea  consecuente  consigo  misma.  E» 
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1  'eut.  2:  25,  dijo  Moisés,  en  nombre  de  Jehová,  á  Israel,  cuando 
estaba  para  pasar  el  Jordán:  "Hoy  comenzaré  á  imponer  el 
miedo  de  tí  y  tu  terror  sobre  ¿os  pueblos  que  están  debajo  de 
todos  los  cieloi,  los  cuales  oirán  tu  fama  y  temblarán  y  se 
angustiarán  á  causa  de  tí.  "    Si  sería  un  disparate  insistir  que 
en  esto  Moisés  incluye  los  cinco  continentes  de  Europa,  Asia, 
Africa,  América  y  Australia,  ¿quién  debe  insistir  que  todo  esto 
y  nada  menos  es  lo  que  dice  Moisés  en  Gén.  7:  19,  20?  Pero 
1,500  años  después  de  Moisés,  Lucas,  en  Hech.  2:5,  nos  infor- 
ma que  en  el  día  del  Pentecostés  "  estaban  habitando  tempo- 
rariamente en  Jerusalén  judíos,  hombres  religiosos,  venidos 
de  todas  las  naciones  debajo  del  cielo,  "    Aquí  tenemos  otra 
vez  los  mismos  términos  en  que  Moisés  se  expresa  respecto  de 
la  extensión  del  diluvio  de  Noé,    Pero  si  sería  un  dislate  de 
primera  escala  citar  á  Lucas  para  comprobar  que  había  enton- 
ces en  Jerusalem  judíos  de  los  cinco  continentes  mencionados, 
y  empeñar  la  inspiración  de  la  Biblia  para  comprobar  que  de 
todos  ellos  los  judíos  venían  anualmente  á  asistir  á  las  grandes 
fiestas  de  su  nación,  ¿con  qué  razón  podrá  alguno  empeñar  la 
inspiración  de  la  Biblia  para  comprobar  que  en  días  de  Noé,  el 
diluvio  de  aguas  pasó  por  encima  de  las  más  altas  montañas  de 
todos  los  cinco  continentes?    A  Moisés  y  á  la  Biblia  en  general 
tenemos  que  entenderlos  en  conformidad  con  su  manera  de 
hablar,  y  no  con  la  nuestra.    Véanse  las  demás  citas  que  trae 
cap.  7:  19.    No  es  pues  cierto,  sino  todo  lo  contrario,  que  la 
Biblia  enseñe  que  pasaron  las  aguas  del  diluvio  por  encima  de 
todo  el  universo  mundo.] 

"Y  descansó  el  arca  en  el  mes  séptimo,  á  los  17  días  del 
mes,  sobre  las  montañas  de  Armenia"  {^Heb.  Ararat.)  Vr.  4. 
El  nombre  de  "Ararat"  ocurre  cuatro  veces  en  la  Biblia 
Hebraica:  aquí,  y  en  2  Rey.  19:  37,  Isa,  37:  38  y  Jer.  51:  27;  y 
en  los  tres  últimos  pasajes  se  refiere  al  país  de  Armenia;  y  no 
cabe  duda  de  que  tál  debe  ser  la  traducción  aquí  también.  La 
tradición  es  universal  en  Armenia  que  allí  posó  el  arca  de  Noé. 
Algunos  han  pensado  que  "  las  montañas  de  Ararat,  "  como  lo 
dice  el  Hebreo,  se  refiere  á  los  dos  picachos  de  este  nombre, 
de  los  cuales  el  más  alto  se  levanta  á  17,000  pies  de  sobre 
el  nivel  del  mar;  siendo  el  menor  4,000  pies  menos  elevado, 
pero  ambos  á  dos  cubiertos  de  nieves  perpetuas.  En  las 
laderas  del  monte  hay  varios  conventos  de  monjes  armenianos, 
algunos  de  quienes  sostienen  con  muchos  cuentos  absurdos,  el 
absurdo  todavía  más  grande,  que  el  arca  de  Noé  se  quedara  en 
la  cumbre  del  pico  más  alto,  y  todavía  permanece  allí;  siendo 
los  dos  picos  tan  inaccesibles  que  el  trepador  más  valiente  ha 
sido  apenas  capaz  de  llegar  á  la  cumbre.  Si  allí  se  detuviera 
el  arca,  en  primer  lugar  no  podría  en  manera  alguna  desear- 
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gar  su  precioso  flete  en  cualquiera  de  los  dos  picos;  y  en 
segundo  lugar,  morirían  hombres  y  animales  de  frío,  antes  de 
poder  comenzar  la  imposible  bajada.  V  sin  embargo,  una 
tradición  local  tan  antiquísima  y  tan  generalizada  puede  muy 
bien  tener  alguna  ba»e  de  verdad,  especialmente  aquella  parte 
que  determina  las  laderas  meridionales  del  monte  Ararat, 
como  el  punto  donde  vino  á  detenerse  finalmente  el  arca,  y  á 
descargar  su  precioso  cargamento;  que  indudablemente  Dios 
habría  provisto  un  buen  desembarcadero  para  un  bajel  que 
llevaba  las  esperanzas  todas  del  mundo.  Esto  se  puede  creer; 
aunque  la  Biblia  nada  dice  de  los  dos  picos  del  monte  Ararat, 
sino  dice  "sobre  las  montañas  de  Armenia;"  ó  como  otros 
prefieren  decir,  "del  país  de  Ararat." 

Mas  aunque  el  arca  viniera  á  parar  á  las  dichas  laderas  del 
Ararat,  es  la  dificultad,  y  muy  grande  es,  que  el  texto  dice  que 

(\\XQ  q\  descansó  sob7-e  las  montañas  de  Armenia."  Y 
lo  que  á  primera  vista  parece  hacer  que  sea  la  dificultad  fatal 
é  invencible,  es  el  que  descansara  allí,  no  á  fines  del  diluvio, 
sino  en  el  séptñno  mes,  cuando  las  aguas  cubrían  completa- 
mente las  más  altas  montañas. 

El  séptimo  mes  será  del  año  600  de  la  vida  de  Noé,  en  el  mes 
segundo  del  cual  y  á  los  17  días  del  mes,  "  fueron  rotas  todas 
las  fuentes  del  grande  abismo,  y  las  ventanas  del  cielo  fueron 
abiertas."  Cap.  7:  11.  Pero  aquí  se  presenta  una  dificulta  !  al 
parecer  invencible,  que  los  comentadores  que  he  visto  saltan 
por  completo ;  dificultad  que  parece  convencer  la  narrativa  de 
falsa  é  imposible,  como  muchos  que  se  precian  de  sabios  afir- 
man: y  sin  embargo  su  justa  resolución  viene  á  comprobar  de 
una  manera  sorprendente  la  autentidad  de  la  historia  y  su  mi- 
nuciosa exactitud.  La  diñcaltad  es  ésta:  Si  según  el  vr.  4,  el 
arca  descansó  sobre  las  montañas  de  Armenia  en  el  séptimo 
mes,  al  día  17  del  mes,  ¿  cómo  se  puede  conciliar  esto  con  la 
declaración  del  vr.  5,  que  "  en  el  mes  décimo,  al  primer  día 
del  mes — es  decir,  dos  meses  y  trece  días  más  tarde — fueron 
vistas  las  cumbres  de  las  montañas  ?" 

Para  aclarar  la  dificultad  y  sacar  en  salvo  la  verdad  que  es- 
taba peligrada,  asentemos  los  datos  siguientes,  i.  El  año 
constaba  de  360  días  ó  de  12  meses,  de  30  días  cada  uno.  2.'^  Los 
dos  meses  de  en  medio,  el  séptimo  y  el  décimo  (vrs.  4,  5),  eran 
meses  del  año  600  de  la  vida  de  Noé;  lo  mismo  que  el  mes  se- 
gundo, con  que  comenzó  el  diluvio,  y  el  mes  segundo  del  otro 
año  (601 )  con  que  se  concluyó  el  encierro  en  el  arca.  3.  Como 
no  podía  el  arca  descansar  sobre  todas  "  las  montañas  de  Ar- 
menia," sea  que  "descansó"  (como  opinan  los  monjes  y  la  tra- 
dición local)  sobre  el  monte  más  encumbrado  y  notable  de 
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todas  ellas,  el  cual  se  eleva  8,000  ó  10,000  pies  sobre  las  serra- 
nías de  aquel  país  montañoso.  5.  ^  El  descanso  del  arca 
sobre  esa  cumbre  elevadísima  del  monte  Ararat,  16,915  (ó 
según  otras  autoridades  17,500)  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  no 
fué  permanente,  sino  una  mera  detención;  y  luego  siguió  el 
arca  bajando  con  las  aguas  hasta  llegar  al  lugar  conveniente 
que  Dios  indudablemente  tenía  provisto  para  el  desembarco,  en 
las  laderas  del  monte,  ó  en  las  altiplanicies  que  lo  rodean.  Esto 
me  parece  evidentísimo,  al  considerar  que  la  fecha  en  que 
"  descansó  el  arca,"  fué  el  mes  séptimo  á  los  17  días  del  mes;  es 
decir,  á  los  cinco  meses  cabales,  ó  150  días  después  de  comen- 
zado el  diluvio; — los  mismos  150  días,  "que  prevalecieron  las 
aguas"  (cap.  7:  24),  y  "después del  fin  délos  (cuales)  150 días" 
comenzaron  las  aguas  á  descrecer  (cap.  8:3);  estando  entonces 
mismo  á  su  mayor  elevación,  es  á  saber,  15  codos  encima  de 
las  más  altas  montañas.  Cap.  6:  20.  En  la  tal  fecha,  y  nadando 
el  arca  en  aguas  que  entonces  mismo  llegaron  al  auge  de  su 
orgulloso  predominio,  15  codos  sobre  la  cumbre  del  Ararat,  es 
moralmente  imposible  que  Dios  permitiera  que  se  detuviera 
más  que  un  momento  en  esas  alturas  inaccesibles,  sino  que 
habiéndose  hecho  sensible  á  Noé  y  su  familia  su  roce  con  ellas ^ 
se  desembarazó  de  su  situación  peligrosísima,  y  siguió  lenta- 
mente su  descenso  con  las  aguas  del  diluvio. 

Cosa  notabilísima  me  parece  el  que  se  mencione  que  las  aguas 
pasaron  75  codos  cabales  por  encima  de  las  cumbres  de  las  más 
elevadas  montañas:  ¿porqué  no  30  codos,  ó  50  ?  Pasaron  al 
menos  4,000  pies  por  encima  del  otro  pico  del  Ararat,  que  es 
4,000  pies  más  bajo  que  el  primero,  y  probablemente  8,000 
ó  g,ooo  pies,  por  encima  de  las  demás  montañas,  que  son 
como  enanos  en  presencia  de  estos  dos  montes  tan  sin  com- 
petidor: mas  ¿  por  qué  justamente  15  codos,  ó  sea  22^  pies,  por 
encima  del  más  elevado  pico  de  todos,  el  gigantesco  Ararat  ? 
¿  Quién  responderá  de  cifra  tan  exacta  y  tan  minuciosa  ?  Es 
poco  verosímil  que  Dios  comunicara  á  Noé  este  hecho,  para 
que  él  lo  comunicase  á  su  posteridad,  cuando  los  hechos  mismos 
nos  suministran  la  solución  de  la  dificultad.  Noé  y  su  familia 
sabían  perfectamente  que  su  arca  tenía  30  codos  de  altura,  y  si 
no  sabían  que  el  arca  con  su  cargamento  calaba  la  mitad  de 
esto,  podrían  cerciorarse  de  ello  al  salir  de  ella,  después  del 
diluvio;  y  sabrían  perfectamente,  sin  revelación  alguna,  que 
cuando  el  arca  rozó,  nadando,  con  la  cumbre  del  Ararat,  73 
días  antes  que  ''fuerojt  vistas  las  cumbres  de  las  montañas'" 
(vrs.  4,  5),  y  se  detuvo  allí  un  breve  espacio,  entonces  mismo 
las  aguas  pasaban  por  encima  de  aquel  pico  inaccesible,  á  la 
elevación  de  cuantos  codos  calaba  su  arca.    ¿  Qué  más  prueba 
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puede  desear  un  hombre  razonable  ?  porque  sin  ser  constructor 
de  buques  ó  navegante  del  mar,  cualquiera  sabría  que  el  arca 
calaría  más  ó  menos  la  mitad  de  su  altura,  Así  pues  me  parece 
que  se  saca  la  victoria  de  manos  de  la  derrota,  y  de  un  enredo 
al  parecer  fatal,  se  pone  en  evidencia  la  minuciosa  exactitud 
de  esta  verdadera  historia,  por  medio  de  una  circunstancia 
que  ningún  escritor  de  ficción  jamás  se  hubiera  imaginado. 

Teniendo  pues  á  la  vista  estos  datos,  será  bien  fijar  atención 
en  los  apuntes  siguientes:  i.  Comenzó  el  diuvio  el  día  17  del 
mes  segundo  del  año  600  de  la  vida  de  Noé.  2.  Llovió  á  cata- 
ratas 40  días  y  40  noches;  pero  siguieron  avanzando  las  aguas 
lio  días  después  de  esto,  en  virtud  de  la  segunda  causa  que 
menciona  Moisés,  el  "rompimiento  de  todas  las  fuentes  del 
grande  abismo,"  y  llegaron  á  su  mayor  elevación  en  150  días. 
En  este  punto  se  detuvieron,  ' '  y  descrecieron  las  aguas  des- 
pués del  fin  de  los  150  días  (cap.  8:  3).  3.  Precisamente  en 
este  tiempo,  á  los  cinco  meses  cabales  (150  días),  el  día  17  del 
mes  séptimo,  el  arca  descansó  y  se  detuvo  un  poco  sobre  el 
punto  más  elevado  de  todos  aquellos  contornos,  y  de  todo  el  occi- 
dente de  Asia,  con  el  cual  ningún  otro  podía  hacer  competencia, 
el  gigante  Ararat;  y  la  circunstancia  que  no  sufrió  el  arca 
avería  alguna,  rozando  con  él  de  tal  modo  que  todos  sintieron 
perfectamente  el  golpe,  sería  porque  no  bajó  el  arca  en  peso, 
sino  que  rozó,  no  más,  nadando  en  15  codos  de  agua.  4. 
Luego  las  aguas  comenzaron  á  descrecer;  "y  las  aguas  siguie- 
ron descreciendo"  dos  meses  y  trece  días,  hasta  que  "  en  el 
mes  décimo,  al  primero  del  mes" — siete  meses  y  trece  días 
después  de  comenzar  el  diluvio — habiendo  bajado  las  aguas 
7,000  ú  8,000  pies,  ya  se  veían  perfectamente  las  cimas  de  los 
cerros  en  torno  de  ellos; — cosa  muy  distinta  de  ver,  ó  poder  ver, 
los  dos  elevados  picos  del  monte  Ararat.  5.  Cuarenta  días 
después,  es  decir,  á  los  263  días,  Noé  abrió  la  ventana  que 
había  hecho  al  arca,  y  envió  un  cuervo ;  el  cual,  como  ave  in- 
munda y  fuerte  de  alas,  siguió  yendo  y  volviendo  al  techo  del 
arca,  sin  entrar  más  en  ella ;  hallando  quizás  la  subsistencia  con 
los  peces  que  morirían  en  tierra,  á  centenares,  con  la  bajada  de 
las  aguas,  6.  A  los  270  días,  siete  días  después  del  envío  del 
cuervo  (según  se  infiere  de  aquello  de  aguardó  todavía  otros 
siete  días,"  en  el  vr.  10),  soltó  una  paloma,  en  demanda  de  las 
noticias  que  ya  no  le  traía  el  cuervo;  á  saber,  "para  ver  si  se 
habían  disminuido  las  aguas  de  sobre  la  faz  de  la  tierra  " ;  pero 
tierras  bajas,  colinas  y  altiplanicies  todas  estaban  aún  anega- 
das en  aguas;  y  la  paloma,  asustada,  volvió  pronto  á  pedir  en- 
trada al  lado  de  su  compañera,  sin  hallar  descanso  para  la 
planta  de  su  pie."   7.  "  Aguardó  Noé  todavía  otros  siete  días, 
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y  volvió  a  enviar  la  paloma  del  arca"  (vr.  lo) :  esto  fué  á  los 
277  días  del  diluvio;  y  á  la  tarde  le  trajo  en  el  pico  una 
lioja  fresca  de  olivo — emblema  de  paz  y  bienestar;  de  donde 
"  entendía  Noé  que  las  aguas  se  habían  disminuido  de  sobre  la 
tierra."  8.  A  los  284  días,  siete  días  más  tarde,  en  siendo  sol- 
tada, la  paloma,  ya  no  volvió  más  á  él  9,  Veintinueve  días 
después  de  esto,  "  en  el  año  601  de  Noé,  al  día  primero  del  mes 
primero,"  es  decir,  313  días  después  del  comienzo  dei  diluvio, 
"  Noe  quitó  la  cubierta  del  arca  (dejando  entrar  en  su  triste 
morada  los  hermosos  rayos  del  sol),  y  miró,  y  he  aquí  que  es- 
taba seca  la  haz  de  la  tierra" — por  aquellos  contornos.  La 
haz  de  la  tierra,  en  aquellas  regiones  altas  de  Armenia,  se  hallan 
á  siete  ú  ocho  miles  de  pies  sobre  el  nivel  del  mar;  de  manera 
que  las  tierras  bajas  y  las  extensas  llanuras  de  los  lejanos  ríos, 
Eufrates  y  Tigris,  estarían  todavía  anegadas.  10.  Cincuenta 
y  siete  días  después,  en  el  mes  segundo,  á  los  27  del  mes,  del 
año  601  de  Noé  (un  año  y  diez  días  después  de  comenzar  el 
diluvio;  un  año  y  diez  y  siete  días  después  que  Dios  los  encerró 
en  el  arca),  estaba  ya  bien  seca  la  tierra  (al  menos  en  aquellas 
regiones  montañosas),  y  Dios  le  mandó  á  Noé  salir  del  arca. 
Vrs.  14 — 17. 

Aquí  admiramos  aquella  sabia  providencia  de  Dios,  que 
encaminó  el  arca  á  esas  tierras  elevadas  de  Armenia,  como 
tierra  de  promisión  para  Noé  y  los  suyos,  que  por  más  de  un 
año  habían  estado  encerrados  en  el  arca.  Tierras  altas  y  sanas 
en  cualquier  tiempo,  pero  especialmente  sanas  después  de  una 
inundación  tál,  que  por  mucho  tiempo  las  tierras  llanas  estarían 
malsanas;  y  es  probable  que  Noé  y  sus  descendientes  perma- 
necerían algunos  anos  entre  sus  serranías,  antes  de  aventurarse 
á  bajar  á  las  tierras  más  feraces,  pero  menos  sanas,  del  Tigris 
y  Eufrates.    Así  parece  indicarlo  cap.  11:  2. 

Es  muy  digna  de  llamar  nuestra  atención  la  larga  paciencia 
de  este  gran  siervo  de  Dios,  basada  siempre  en  su  triunfante 
fe  en  él.  No  impacientóse  Noé  por  salir  del  arca  en  el  espacio 
de  siete  meses  y  catorce  días  después  de  vistas  las  cumbres  de 
los  cerros  todo  en  derredor;  ni  por  un  mes  veintisiete  días 
después  de  ver  por  sus  propios  ojos,  "quitada  la  cubierta  del 
arca,"  "que  estaba  seca  la  haz  de  la  tierra.  "  Dios  mismo  le 
había  encerrado,  y  con  calma  inquebrantable  esperó  que  Dios 
mismo  le  abriera  la  puerta,  y  le  diera  orden  de  salir.  No  es 
menos  cierta  ni  menos  segura  aquella  providencia  de  Dios 
(bien  que  menos  reparable)  para  con  todo  su  pueblo,  que  "or- 
dena todos  nuestros  pasos,"  "  dirige  todos  nuestros  senderos," 
y  elige  para  nosotros  las  mudanzas  de  nuestra  suerte  terrenal ; 
y  es  sumamente  importante  que  en  Noé  aprendamos  cuán 
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"bueno  es  esperar,  y  aguardar  callado  la  salvación  de  Je- 
hová."  Lam.  3 :  25,  26.  El  que  creyere  no  se  apresurará." 
Isa.  28:  16. 

La  larga  dilación  que  observó  Dios  en  sacar  á  los  hombres 
y  los  animales  del  arca,  por  casi  dos  meses  después  de  de- 
clararse "  seca  la  haz  de  la  tierra,"  pone  también  en  muy 
claro  relieve  lo  improbable  que  es  en  si  la  opinión  de  aquellos 
que  sostienen  que  la  obra  de  la  creación  fué  consumada  en 
menos  de  siete  días  naturales,  de  veinticuatro  horas  cada  uno ; 
y  que  en  tres  días  (ó  72  horas)  después  de  sacar  Dios  la 
tierra  de  bajo  las  aguas,  puso  allí  al  hombre  en  un  paraíso  de 
delicias. 

Antes  de  pasar  adelante,  será  del  caso  consignar  aquí  el 
hecho  que  algunas  partes  de  aquel  inmenso  territorio  que 
suponemos  que  fué  deprimido,  para  causar  el  diluvio,  quedan 
todavía  bajo  el  nivel  del  océano;  como  si  al  volver  á  elevarse 
la  deprimida  corteza  de  la  tierra,  algunas  partes  nunca  gana- 
ran su  elevación  anterior.  La  superficie  del  Mar  Muerto 
(ó  "Salado")  está  á  1300  pies  bajo  el  nivel  del  Mar  Medi- 
terráneo. El  Mar  de  Galilea  lo  está  á  más  de  600  pies;  y  lo 
propio  sucede  con  todo  el  trayecto  del  río  Jordán  que  media 
entre  los  dos,  de  600  á  1300  pies.  El  Mar  Caspio,  situado  á 
poco  trecho  del  IMonte  Ararat,  está  deprimido  más  de  80  pies 
con  respecto  al  nivel  del  océano ;  y,  lo  que  es  más,  Herodoto, 
"el  Padre  de  la  Historia"  (490  á  409  años  antes  de  Cristo), 
describe  el  Mar  Caspio  como  que  cubría  entonces  una  extensión 
de  tierra  muchas  veces  tan  grande  como  su  superficie  actual. 

8:  15 — 19.    NOÉ  Y  su  FAMILIA  Y  LOS  ANIMALES  SALEN  DEL  ARCA. 

(2347  A.  de  C.) 

15  ^  Y  habló  Dios  á  Noé,  diciendo: 

16  Sal  del  arca,  tú,  y  tu  mujer,  y  tus  hijos,  y  las  mujeres  de  tus 
hijos  contigo. 

17  Saca  contigo  todo  animal  de  toda  carne  que  está  contigo,  de 
aves,  de  bestias  y  de  todo  reptil  que  se  arrastra  sobre  la  tierra, 
para  que  se  reproduzcan  abundantemente  en  la  tierra,  y  sean  fe- 
cundos y  se  multipliquen  sobre  la  tierra. 

18  Salió  pues  Noé,  y  con  él  sus  hijos  y  su  mujer  y  las  mujeres 
de  sus  hijos ; 

19  salió  también  del  arca  todo  animal,  todo  reptil  y  toda  ave, 
todo  lo  que  se  mueve  sobre  la  tierra,  según  sus  familias. 

[Después  de  haber  gastado  mucho  tiempo  y  árduo  trabajo 
en  poner  referencias  marginales  al  texto  bíblico  de  todo  el 
libro  del  Génesis,  me  veo  en  la  necesidad  de  abandonarlas, 
muy  mal  de  mi  grado,  por  el  aumento  enorme  que  causarían 
en  el  costo  de  la  obra.] 

En  el  año  601  de  Noé,  "  en  el  mes  segundo,  á  los  27  días 
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del  mes"  —  un  año  y  diez  días  después  de  comenzar  el  di- 
luvio, un  año  y  diez  y  siete  días  después  que  Jehová  los  cerró 
dentro  del  arca  —  Dios  le  abrió  la  puerta  y  dió  orden  de  salir, 
él,  y  cuantos  había  con  él  en  el  arca,  A  éstos,  así  hombres 
como  animales,  les  repitió  la  orden  que  les  impuso  desde  el 
principio  (cap.  1:22,  28)  y  que  les  repite  en  cap.  9:1,  de  ser 
fecundos  y  poblar  la  tierra.  Podría  creerse  que  hubiera  sido 
suficiente  dejar  esto  al  natural  instinto  de  la  procreación; 
pero  Dios  tuvo  por  conveniente  imponerlo  como  obligación 
positiva;  y  tanto  la  palabra  de  Dios  como  la  historia  del 
mundo,  y  las  necesidades  de  la  sociedad  moderna,  patentizan 
el  hecho  de  que  esa  obligación  es  tan  vigente  en  el  día  como 
al  mandárselo  Dios  á  sus  criaturas  en  la  Creación  y  después 
del  diluvio. 

Por  otra  parte,  este  mandato  de  Dios  no  puede  alegarse  á 
favor  de  las  uniones  ilícitas  de  las  personas  no  casadas ;  por- 
que Dios,  que  ha  dado  al  hombre  un  don  tan  incomparable 
como  lo  es  la  mujer,  por  compañera  y  ayuda  suya,  reserva 
para  sí  solo  el  derecho  de  reglamentar  las  relaciones  que 
deban  subsistir  entre  los  dos;  y  en  su  nombre  dice  Pablo: 
"  Honroso  sea  el  matrimonio  entre  todos  —  legos  y  clérigos 
indistintamente  —  y  sea  el  lecho  conyugal  sin  mancilla;  por- 
que á  los  fornicarios  (de  una  parte),  y  á  los  adúlteros  (de 
otra).  Dios  los  juzgará."  Heb.  13:4.  A  más  de  esto,  las 
relaciones  sexuales  entre  los  no  casados  tienden  necesaria- 
mente (y  la  poligamia  no  menos)  á  retardar  ó  á  paralizar 
el  debido  movimiento  de  la  población. 

Efectivamente,  hombres  y  animales  salieron  del  arca,  sobre 
aquellas  serranías  de  Armenia,  en  algún  punto  conveniente 
que  escogió  Dios,  más  bien  que  sobre  la  cima  de  alguna  mon- 
taña;  y  desde  allí  se  repartieron  sobre  la  tierra  despoblada. 
No  será  fuera  del  caso  observar  aquí  de  paso,  que  las  palabras 
"descansó  el  arca  sobre  las  montañas  de  Armenia"  (vr.  4), 
pueden  traducirse  con  mucha  propiedad,  y  como  es  muy  ordi- 
nario en  la  Versión  Moderna,  "  sobre  las  serranías  de  Arme- 
nia," sin  referencia  á  ninguno  de  sus  montes  en  particular. 

[Nota  17.  —  Sobre  el  Diluvio  en  general.  La  certeza  his- 
tórica del  diluvio  de  Noé  halla  su  confirmación  en  las  tradi- 
ciones que  de  él  existen  entre  todas  las  naciones,  y  en  todos 
los  tiempos;  empero  con  tales  variaciones  y  con  tal  mezcla  de 
fábulas  como  era  de  esperarse;  lo  cual  es  muy  natural,  pro- 
cediendo todas  ellas  del  tronco  de  Noé.  Algunas  de  estas 
tradiciones  conservan  hasta  el  nombre  de  Noé ;  y  convienen 
casi  todas  en  la  total  destrucción  de  los  hombres  por  agua,  á 
causa  de  sus  maldades,  y  en  la  salvación  de  una  sola  familia. 
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Pero  la  prueba  para  los  hombres  cristianos  es  la  Biblia  misma, 
que  es  la  palabra  de  Dios,  y  la  frecuente  mención  que  en  ella 
se  hace  del  diluvio ;  y  sobre  todo,  el  testimonio  de  Jesu-Cristo 
con  respecto  de  Noé,  de  su  arca,  del  descuido  é  irreligión  de 
los  hombres  en  aquellos  días,  y  del  "  diluvio  que  vino  y  los 
llevó  á  todos."  Mat.  24:37 — 39;  Luc.  17:26,  27.  Si  el  testi- 
monio de  Jesu-Cristo,  por  sí  solo,  no  es  suficiente  para  esta- 
blecer la  certeza  y  el  carácter  histórico  de  todo  esto,  ¿para  qué 
pues  es  suficiente?  Él  mismo  dice:  "  Si  os  he  dicho  cosas  de 
la  tierra  y  no  creéis,  ¿cómo  creeréis  si  os  dijere  cosas  del 
cielo?"    Juan  3:12. 

La  causa  física  del  diluvio,  como  ya  se  ha  dicho  (pág.  100- 
103),  fué  probablemente,  ó  ciertamente,  el  hundimiento  de  la 
delgada  corteza  de  la  tierra  entonces  habitada,  y  su  sumersión 
debajo  de  las  aguas  del  océano,  donde  había  estado  antes 
(cap.  1:9),  seguida  por  su  gradual  elevación,  más  ó  menos 
á  su  estado  anterior;  acompañado  el  cataclismo,  como  es 
usual  con  los  grandes  terremotos,  con  lluvias  prodigiosas. 
Ya  se  ha  indicado  (pág.  17,  Nota  sobre  el  caos)  que  sólo  una 
delgada  capa  de  materia  térrea  separa  la  superficie  de  la 
tierra  en  que  habitamos  de  la  masa  candente  que  la  llena,  y  le 
sirve  de  non-conductor  de  sus  calores  inconcebibles;  calcu- 
lándose lo  grueso  de  esta  capa  en  veinte  millas  algunos,  y 
otros  en  cincuenta:  de  modo  que  nada  más  fácil  en  la  mano 
de  Dios  que,  de  la  manera  que  allá  en  la  obra  de  la  creación 
hizo  Dios  que  esta  sumergida  corteza  surgiese,  por  medio  de 
sublevaciones  interiores,  de  en  medio  de  las  aguas  (cap.  1:9), 
la  hiciera  él  hundirse  temporariamente,  en  los  días  de  Noé,  y 
después  de  algunos  meses,  volver  á  elevarse. 

Con  respecto  á  la  extensión  del  diluvio,  aunque  en  los  siglos 
pasados  (por  la  ignorancia  reinante  de  los  fenómenos  de  la 
naturaleza,  de  una  parte,  y  de  otra,  por  la  consecuente  negli- 
gencia de  tomar  todos  los  datos  que  la  Biblia  misma  nos 
suministra  sobre  estos  puntos)  se  tenía  por  seguro  que  el 
universo  mundo  fué  cubierto  cinco  millas  de  hondo,  debajo 
de  un  cúmulo  de  aguas  que  de  alguna  parte  vinieron ;  las  difi- 
cultades de  la  tal  opinión  son  ahora  tan  patentes  y  se  ven  tan 
formidables,  que  entre  las  personas  de  alguna  ilustración  y 
cultura  la  teoría  es  en  el  día  casi  enteramente  abandonada ; 
mayormente  desde  que  un  examen  más  detenido  de  la  Biblia 
misma  pone  en  claro  que  ella  sólo  enseña  que  fuese  universal 
el  diluvio  con  respecto  al  hombre  que  había  pecado  y  había 
de  ser  destruido,  mas  no  con  respecto  del  mundo  como  nos- 
otros lo  conocemos.  Véase  Nota  16  (pág.  103)  "  Sobre  el 
testimonio  bíblico  respecto  de  la  universalidad  del  diluvio." 
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Es  preciso  interpretar  y  entender  las  palabras  de  la  Biblia 
(como  las  de  cualquier  otro  libro)  en  el  sentido  en  que  las 
entendían  y  usaban  la  persona  que  escribe  y  las  personas  para 
quienes  escribe.] 

8;  20 — 22.    EL  ALTAR.    LA  PROMESA.     (2347  A.  de  C.) 

20  ^  Y  edificó  Noé  un  altar  á  Jehová,  y  tomó  de  todo  animal 
limpio,  y  de  toda  ave  limpia,  y  ofreció  holocaustos  sobre  el  altar. 

21  Y  olió  Jehová  el  olor  grato;  y  dijo  Jehová  en  su  corazón: 
No  volveré  más  á  maldecir  la  tierra  por  causa  del  hombre ;  porque 
la  imaginación  del  corazón  del  hombre  es  mala  desde  su  niñez ; 
ni  volveré  más  á  herir  todo  ser  viviente,  como  acabo  de  hacer. 

22  Mientras  dure  la  tierra,  siembra  y  siega,  frío  y  calor,  verano 
é  invierno,  y  día  y  noche  nunca  cesarán  de  ser. 

Primera  noticia  tenemos  aquí  de  Altar;  aunque  es  evidente 
que  los  sacrificios,  desde  los  días  de  Abel,  ó  desde  el  destierro 
de  Adam  y  Eva  del  Edén,  habían  de  reducirse  á  ceniza  sobre 
altares  de  alguna  especie.  Este  altar,  como  que  fué  "  edi- 
ficado," sería  de  piedra,  aunque  tosco  en  su  forma.  En 
Éx.  20 :  24,  25,  Dios  prescribe  un  "  altar  de  tierra  "  como  altar 
de  su  preferencia ;  y  si  no  éste,  dice  que  entonces  fuese  de  pie- 
dras toscas,  sin  labrar.  Sobre  un  tal  altar,  pues,  al  salir  del 
arca,  Noé  ofreció  holocaustos  {=  sacrificios  enteros)  de  todo 
animal  limpio  y  de  toda  ave  limpia.  En  la  ley  levítica  "  ani- 
mal limpio "  significa  uno  de  aquellos  de  cuyas  carnes  era 
lícito  comer  (Lev.  11:47)  >  aquí  es  probable  que  se  refiera  al 
número  más  reducido  de  éstos  que  eran  propios  para  ofrecer 
en  sacrificio  á  Dios;  porque  cap.  9:3  quita  toda  clase  de  res- 
tricciones en  cuestión  de  comida. 

"  Jehová  olió  el  olor  grato."  Como  el  olor  de  carne  y 
huesos  quemados  es,  al  contrario,  de  lo  más  ingrato  al  olfato, 
esta  frase  tan  usada  en  la  Biblia,  3'-  que  ocurre  aquí  por  vez 
primera,  es  muy  significativa.  Dice  el  hebreo :  "  olor  de 
descanso  " ;  como  si  Aquel  que  "  se  deleita  en  la  misericordia  " 
(Miq.  7:18),  saciado  y  aun  cansado  del  terrible  triunfo  de  la 
justicia  vengativa  sobre  el  mundo  de  soberbios  impíos  y  sen- 
sualistas desenfrenados,  pedía  ya  descanso,  y  olió  con  sumo 
agrado  el  olor  de  sacrificio,  que,  como  satisfacción  hecha  á 
la  justicia  ofendida,  hace  descansar  la  ira.  ¡Cuán  bello  es  este 
pensamiento,  y  cuán  lleno  de  unción  evangélica  este  concepto 
de  los  sacrificios  cruentos  antiguos,  que  hallamos  allá  en  los 
albores  de  la  revelación  divina!  Muy  bien  ha  dicho  Moisés 
respecto  de  aquel  Dios  suyo  y  nuestro,  el  cual  "  de  tal  manera 
amó  al  mundo,  que  dió  á  su  Hijo  unigénito  "  por  su  reden- 
ción, que  "olió  Jehová  el  olor  grato;  y  dijo  Jehová  en  su 
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corazón:  No  volveré  más  á  maldecir  la  tierra  por  causa  del 
hombre  " ;  el  cual  ya  se  manifestaba  como  incorregiblemente 
malo.  Cuando  otra  vez  Dios  hizo  un  sacrificio  en  grande  á 
la  Justicia  divina,  fué  el  de  su  propio  Hijo,  "  sobre  quien 
Jehová  cargó  las  iniquidades  de  todos  nosotros."  Isa.  53 :  6. 
Esto  explica,  al  menos  en  parte,  aquel  misterio  de  Isa. 
53:10:  "Jehová  qiiiso  quebrantarle;  le  ha  afligido."  En 
vista  de  esto  (prefigurado  por  ese  "olor  grato")  decía  Dios 
que  sufriría  las  maldades  de  los  hombres,  y  los  bende- 
ciría, en  virtud  del  tal  sacrificio;  y  no  perturbaría  más  por 
su  causa  el  curso  ordinario  de  la  naturaleza ;  pero  no  por 
esto  se  paraliza  el  brazo  de  la  justicia  divina,  para  que  allí 
en  la  consumación  de  los  siglos,  no  destruya  al  mundo  de  los 
impíos  —  vivos  y  muertos  —  con  un  diluvio  de  fuego;  para 
que  en  su  lugar  "  extienda  (otra  vez)  los  cielos  y  funde  (de 
nuevo)  la  tierra"  (Isa.  51:  16),  creando  "nuevos  cielos  y  una 
tierra  nueva,  en  los  que  habita  la  justicia."  2  Ped.  3:7,  10, 
13;   Isa.  65:17;  62:22. 

[Nota  18.  —  Sobre  lo  milagroso  del  Diluvio  y  de  la  Crea- 
ción. Hay  cristianos,  y  muy  sinceros,  que  miran  con  ojos 
aviesos  toda  tentativa  de  aminorar  la  esfera  de  lo  milagroso 
en  la  Biblia.  Para  ellos.  Dios  mandó,  y,  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos,  se  efectuaron  sucesivamente  los  estupendos  cambios 
detallados  en  los  seis  días  de  la  creación,  días  ordinarios  de 
veinticuatro  horas,  referidos  en  el  primer  capítulo  del  Génesis : 
y  en  los  días  de  Noé,  mandó  Dios,  y  vinieron  aguas  de  alguna 
parte  (ó  fueron  creadas  ad  Jioc  para  este  intento),  que  cubrie- 
ron el  universo  mundo  cinco  ó  seis  millas  de  hondo ;  y  al 
mandarlo  Dios,  se  retiraron,  nadie  sabe  adonde  (ó  se  deshi- 
cieron), para  aliviar  la  tierra  de  su  presencia:  y  nada  menos 
que  esto  satisface  á  su  idea  de  un  milagro.  Y  con  respecto 
de  la  obra  de  la  Creación  preguntan:  ¿Por  qué  no  es  mucho 
más  sencillo  y  fácil  creer  que  Dios  creara  al  mundo  in  statu 
quo  —  tal  cual  lo  encontramos  hoy,  y  tal  cual  Adam  lo  encon- 
tró en  el  día  que  fué  hecho,  ciento  cuarenta  y  cuatro  horas 
después  que  Dios  comenzó  la  obra  de  la  Creación?  A  más  de 
las  razones  escritúrales  é  incontestables  ya  dadas  en  el  estu- 
dio del  capítulo  primero,  será  suficiente  dar  aquí  esta  razón 
comprensiva :  porque  Dios  no  puede  mentir.  Si  Dios  hubiera 
creado  la  corteza  de  la  tierra,  como  está  en  el  día,  con  las 
señales  evidentísimas  de  acción  ígnea,  por  una  parte,  y  de 
agua  por  otra ;  con  rocas  salidas  de  las  entrañas  de  la  tierra 
en  forma  derretida,  y  rocas  sedimentarias,  como  depositadas 
en  capas  en  el  fondo  de  los  ríos  y  los  mares,  con  hojas,  made- 
ras, peces  y  conchas  de  innumerables  clases  incrustados  en 


114 


GÉNESIS 


ellas ;  si  hiciera  montañas  enteras  compuestas  en  su  mayor 
parte  de  conchas  marinas,  y  regara  á  manos  llenas  millones 
sobre  millones  (como  yo  las  he  visto  en  las  laderas  de  los 
Andes)  de  piedras  calizas  redondas,  y  dentro  de  todas  ellas 
una  concha  delicada  del  mar  —  principalmente  amonitas;  y  si 
metiese  hojas,  ramas,  conchas  y  hasta  troncos  de  árboles  en 
las  minas  de  hulla  ó  carbón  piedra,  creadas  tales  como  están, 
centenares  y  hasta  miles  de  pies  debajo  de  la  superficie  de  la 
tierra  —  de  puro  capricho;  ¿qué  sería  esto  sino  hacer  men- 
tiras^ con  el  solo  objeto  de  confundir  y  extraviar  á  sus  cria- 
turas inteligentes  en  sus  investigaciones  de  sus  obras?  No: 
Dios  no  podría  crear  el  mundo  tal  como  está,  sin  inscribir 
mentiras  en  cada  página  del  libro  de  la  naturaleza.  No  lo 
hizo  pues.  Creemos  en  el  milagro  del  Diluvio,  y  en  el  milagro 
de  la  Creación;  mas  no  en  dicha  forma:  y  creemos  en  el 
milagro  de  la  Segunda  Creación  —  el  milagro  más  estupendo 
de  los  siglos,  de  que  anda  muy  olvidada  la  mayor  parte  de  los 
cristianos,  aunque  los  ángeles  allá  arriba  lo  esperan  con  santa 
y  casi  impaciente  curiosidad  (i  Ped.  i:  12),  aunque  los  santos 
en  gloria  lo  esperan  con  ansia  (Rom.  8:  23 — 25),  y  la  creación 
material,  gimiendo  bajo  la  maldición  del  hombre,  aguarda  con 
cuello  extendido  su  advenimiento.    Rom.  8 :  19 — 22.] 

CAPITULO  IX. 

VRS.  I — 7.  EL  DOMINIO  DEL  NUEVO  MUNDO  ES  DADO  Á  NOÉ  Y 
hijos;  con  LIBERTAD  DE  COMER  DE  TODO,  MENOS  LA  SANGRE; 
COSA  POR  ENTONCES  SACRATÍSIMA.     (2347  A.  dc  C.) 

Y  bendijo  Dios  á  Noé  y  á  sus  hijos,  y  les  dijo:  Sed  fecundos  y 
multiplicáos  y  henchid  la  tierra ; 

2  y  sea  el  temor  y  el  pavor  de  vosotros  sobre  todo  animal  de  la 
tierra,  y  sobre  toda  ave  de  los  cielos,  y  sobre  todo  lo  que  se  arras- 
tra sobre  el  suelo,  y  sobre  todo  pez  del  mar :  en  vuestra  mano  son 
entregados. 

3  Todo  lo  que  se  mueve  y  vive,  os  servirá  de  alimento ;  así 
como  la  planta  verde,  os  lo  he  dado  todo. 

4  Empero  de  la  carne  con  su  vida,  que  es  su  sangre,  no  co- 
meréis. 

5  Y  ciertamente  pediré  cuenta  de  vuestra  sangre,  la  sangre  de 
vuestras  vidas  :  de  mano  de  todo  animal  pediré  cuenta  de  ella,  y 
de  mano  de  hombre  ;  de  mano  del  hermano  de  cada  hombre  pediré 
cuenta  de  la  vida  del  hombre. 

6  El  que  derramare  la  sangre  del  hombre,  por  el  hombre  será 
derramada  su  sangre ;  porque  á  la  imágen  de  Dios  hizo  Jehová  al 
hombre. 

7  Mas  vosotros,  sed  fecundos  y  multiplicáos,  reproducios  abun- 
damente  en  la  tierra  y  multiplicáos  en  ella. 
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Nuevo  principio  de  la  raza  fué  éste;  no  como  antes  en  una 
sola  pareja  sin  hijos,  sino  en  una  sola  pareja  con  tres  hijos 
suyos  casados,  pero  sin  hijos;  y  éstos,  enseñados  con  la 
penosa  experiencia  de  los  terribles  efectos  del  pecado,  en  la 
historia  de  1600  años,  y  escarmentados  además  con  el  juicio 
espantoso  que  Dios  había  acabado  de  hacer  en  aquel  mundo 
de  pecadores.  Por  decirlo  asi.  Dios  comienza  aquí  un  nuevo 
experimento,  el  tercero  (véase  pág.  91),  con  respecto  á  lo 
irremediable  de  la  maldad  de  la  raza  humana  caída.  Bien 
pudiera  alguno  decir:  ¡Con  tal  escarmiento,  por  supuesto  que 
en  esta  vez  saldrá  feliz  el  experimento !  Pero  ya  había  Jehová 
dicho  que  la  raza  era  totalmente  corrupta,  y  que  no  podía 
esperarse  de  ella  cosa  buena.  Cap.  8 :  21.  Comp.  cap.  6 : 3, 
5 — 7.  A  este  nuevo  padre  de  la  raza  y  á  sus  tres  hijos  los 
bendijo  Dios,  y  dióles  la  soberanía  de  todo  lo  creado,  como 
antes  lo  había  dado  á  Adam.    Cap.  i :  28. 

No  es  de  creerse  (como  ya  hemos  visto  en  el  caso  de  Abel 
y  sus  ovejas,  pág.  61)  que  existiera  anteriormente  prohibición 
contra  el  comer  carne  de  los  animales ;  bien  que  es  probable 
que  los  justos  y  templados  lo  usaban  con  mucha  moderación, 
como  fué  uso  de  los  patriarcas,  y  todavía  lo  es  de  las  tribus 
nómades  del  Oriente.  Ahora  empero,  y  sin  las  restricciones 
que  más  tarde  impuso  la  ley  mosaica  respecto  de  los  animales 
Hmpios  é  inmundos.  Dios  autorizó  el  uso  de  la  carne  de 
cualquiera  clase  que  apetecieran,  imponiendo,  no  obstante,  for- 
tísima  restricción  respecto  del  uso  de  la  sangre.  Se  ve  aquí 
que  desde  los  tiempos  del  diluvio  la  sangre  quedó  constituida 
cosa  sacratísima,  consagrada  exclusivamente  á  Dios,  para 
hacer  expiación  por  los  pecados  de  los  hombres  sobre  el  altar 
de  sacrificio.  En  Lev.  17:10 — 14,  esto  se  expone  con  más 
extensión,  y  en  esta  forma :  "  Porque  la  vida  de  la  carne  en 
la  sangre  está,  la  cual  os  he  dado  para  hacer  expiación  en 
el  altar  por  vuestras  almas;  porque  la  sangre,  en  \'irtud  de 
ser  la  vida,  es  lo  que  hace  expiación."  Lev.  17:  11.  Derra- 
mada la  sangre  del  "  Cordero  de  Dios  que  quita  los  pecados 
del  mundo,"  esta  prohibición  cesó  naturalmente,  con  la  razón 
de  ella.  Los  apóstoles,  sin  embargo,  como  concesión  á  los 
escrúpulos  de  los  cristianos  judíos,  ordenaron  su  continuación 
(en  Hech.  15 :  i — 29)  ;  concesión  que  cayó  en  desuso  tam- 
bién con  la  cesación  de  la  ocasión  de  ella,  sin  acto  de  con- 
cilio alguno,  según  el  claro  testimonio  del  gran  Agustín,  en  el 
siglo  5°,  Aug.  contra  Faust.  lib.  32,  cap.  13.  Véase  Bing- 
ham's  Eccl.  Antiquities,  Book  XVIL  Cap.  V.  Sec.  15 ;  y  la 
Nota  del  Obispo  Amat  sobre  Gén.  9:4. 

Pasando  luego  de  la  sangre  de  los  animales  á  la  del  hom- ' 
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bre,  declaró  Dios  que  él  mismo  pediría,  así  de  hombre  como 
de  animal,  estrecha  cuenta  de  la  sangre, humana  violentamente 
derramada.    Véanse  Éx.  21 :  14,  28  y  Deut.  21 :  i — 9. 

La  pena  de  muerte  ha  sido  atrozmente  abusada  en  casi 
todos  los  países  del  mundo,  mayormente  en  los  tiempos  pa- 
sados; pero  esto  no  justifica  su  abolición  para  los  casos  de 
homicidio  premeditado;  y  la  negligencia  ó  la  morosidad  en 
aplicar  al  reo  la  pena  capital  ordenada  por  Dios  mismo,  autor 
de  la  vida,  siempre  tiende  al  aumento  enorme  de  los  crímenes, 
y  da  rienda  suelta  á  las  venganzas  personales.  La  preconizada 
"  inviolabilidad  de  la  vida  humana,"  bien  entendida,  quiere 
decir,  que  la  vida  de  un  ser  humano  es  cosa  tan  sagrada, 
que  aquel  que  la  tomare  sin  justa  causa,  lo  pague  con  la  suya 
propia,  en  desagravio  de  la  justicia  ultrajada. 

9:8 — 17.     EL  PACTO  PERDURABLE,  CELEBRADO  CON  LOS  HOMBRES 
Y  CON  LOS  ANIMALES  TODOS ;    Y  LA  SEÑAL  DE  ÉL. 

(2347  A.  de  C.) 

8  ^  Y  habló  Dios  á  Noé,  y  á  sus  hijos  juntamente  con  él,  di- 
ciendo : 

9  En  cuanto  á  mí,  he  aquí  que  establezco  mi  pacto  con  vosotros, 
y  con  vuestra  descendencia  después  de  vosotros ; 

10  y  con  toda  alma  viviente  que  está  con  vosotros,  de  aves,  de 
bestias,  y  de  todos  los  animales  de  la  tierra  juntamente  con  vos- 
otros, de  todo  lo  que  sale  del  arca,  —  para  con  todo  animal  de  la 
tierra. 

11  Voy  pues  á  establecer  mi  pacto  con  vosotros,  y  no  será  ex- 
terminada más  toda  carne  con  las  aguas  de  un  diluvio ;  ni  habrá 
más  diluvio  para  destruir  la  tierra. 

12  Y  dijo  Dios:  Ésta  es  la  señal  del  pacto  que  hago  entre  mí 
y  vosotros,  y  toda  alma  viviente  que  hay  con  vosotros,  para  gene- 
raciones perpetuas : 

13  Mi  arco  he  puesto  en  la  nube,  y  será  para  señal  de  pacto 
entre  mí  y  la  tierra. 

14  Y  sucederá  que  cuando  yo  traiga  una  nube  sobre  la  tierra, 
será  visto  el  arco  en  la  nube ; 

15  y  me  acordaré  de  mi  pacto  que  establezco  entre  mí  y  vos- 
otros, y  toda  alma  viviente  de  toda  carne ;  y  las  aguas  no  volverán 
más  á  ser  un  diluvio  para  destruir  toda  carne. 

16  Estará  pues  el  arco  en  la  nube,  y  yo  lo  miraré,  para  recor- 
dar el  pacto  perpetuo  que  hay  entre  Dios  y  toda  alma  viviente  de 
toda  carne  que  está  sobre  la  tierra. 

17  Dijo  pues  Dios  á  Noé:  Ésta  es  la  señal  del  pacto  que  he 
establecido  entre  mí  y  toda  carne  que  está  sobre  la  tierra. 

Un  cataclismo  tal  como  el  diluvio  de  Noé  tendría  necesaria- 
mente el  efecto  de  sacudir  violentamente  la  confianza  de  los 
hombres  en  la  estabilidad  del  orden  de  la  naturaleza,  ó  mejor 
dicho,  de  derrocarla ;  y  así  se  promovería  la  desidia  y  la  hol- 
gazanería entre  la  sociedad  infantil,  llenándola  además  de 
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recelos,  espantos  y  terror.  Motivo  suficiente  fué  esto  para 
que  celebrara  Dios  con  ellos  un  pacto  especial,  un  pacto  per- 
durable para  con  los  hombres  y  con  las  bestias,  de  que  nunca 
más  destruiría  toda  carne  con  las  aguas  de  un  diluvio.  Con- 
fundir este  pacto  con  el  anterior,  hecho  con  Xoé  ciento  veinte 
años  antes,  y  con  Abraham  más  tarde,  manifestaría  mucha 
ignorancia  de  los  asuntos  de  la  redención;  siendo  la  ocasión, 
los  sujetos  y  la  materia  de  los  dos  totalmente  diversos. 

Dios  constituyó  en  señal  de  este  pacto  el  arco-iris,  que  vero- 
símilmente haría  que  se  presentase  en  la  nube  á  la  tarde  de 
aquel  día  notable;  en  el  presupuesto  que  todo  esto  se  siguió 
al  sacrificio  que  ofreció  Noé,  y  á  la  promesa  respecto  de  lo 
mismo,  referido  al  fin  del  capítulo  anterior.  Debiera  haber 
comenzado  el  Capítulo  9  con  el  vr.  20  del  capítulo  8,  y  termi- 
nado con  el  17  de  éste,  tratando  todo  de  un  mismo  asunto. 
Entenderá  el  lector  que  la  división  de  capítulos  y  versículos 
no  es  parte  del  texto  inspirado,  sino  que  fué  adoptado  en  los 
tiempos  modernos  para  facilitar  la  citación  de  las  diferentes 
partes  de  la  Biblia.  El  arco-iris,  por  supuesto,  era  bien  cono- 
cido antes  de  esto;  pero  de  allí  en  adelante  Dios  la  puso  por 
hermiosa  é  interesante  señal  (que  nunca  jamás  pierde  su 
encanto  para  los  hombres)  de  esta  transacción  y  pacto. 
Aquello  de  mirarla  Dios,  para  recordar  el  pacto  hecho,  es  una 
mera  acomodación  á  la  manera  de  hablar  de  un  pueblo  infan- 
til, y  es  una  prueba  irrecusable  de  la  extremada  edad  de  esta 
relación,  que  tal  vez  Moisés  hallara  conservada  por  escrito 
ó  por  tradición  verbal,  y  lo  acomodara  á  este  lugar  en  su 
historia.  En  años  muy  recientes  se  han  desenterrado  entre 
las  ruinas  de  Babilonia  y  de  Asiría  más  de  un  relato  del  Di- 
luvio, escritos  en  tablillas  ó  cilindros  de  arcilla  cocida,  que 
llevan  una  semejanza  muy  notable  á  ésta  y  otras  historias 
del  libro  del  Génesis;  lo  cual  da  visos  de  probabilidad  á  la 
suposición  que  Moisés  también  hallara  en  su  día  documentos 
escritos  ó  tradiciones  verbales  fidedignas  sobre  el  diluvio,  y 
sobre  la  creación,  y  sobre  la  tentación  y  caída  del  hombre; 
todo  lo  cual  se  encuentra  conservado  en  forma  babilónica  en 
las  colecciones  hechas  de  tablillas  y  cilindros  de  arcilla  co- 
cida. 

Sobre  el  uso  y  significado  de  "  alma  viviente  "  en  vrs.  10  y  15, 
consúltese  la  Nota  4,  pág.  28. 

9:  18,   19.     LOS  TRES  HIJOS  DE  NOÉ ;    PROGENITORES  DE  TODA  LA 
RAZA  HUMANA  ACTUAL.      (2347  A.   de  C.) 

18  ^  Y  los  hijos  de  Noé,  que  salieron  del  arca,  fueron  Sem, 
Cam  y  Jafet;  y  Cam  es  padre  de  Canaán. 
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19  Estos  tres  fueron  hijos  de  Noé,  y  de  éstos  fué  poblada  toda 
la  tierra. 

Esta  declaración  clara  y  enfática  que  toda  la  tierra  fué  po- 
blada por  los  tres  hijos  de  Noé  —  declaración  repetida  en 
cap.  10 : 32,  al  concluirse  el  relato  del  repartimiento  de  los 
descendientes  de  los  tres,  después  del  diluvio  —  es  una  afirma- 
ción perentoria  que  no  había  otra  raza  humana  alguna,  ni 
restos  algunos  de  la  Adámica  que  se  escaparan  de  las  aguas 
del  diluvio,  para  tomar  parte  en  poblar  la  tierra  desocupada, 
y  en  producir  las  diferentes  razas  que  actualmente  la  ocupan. 
"  Hizo  (Dios)  de  una  misma  sangre  todas  las  naciones  de  los 
hombres,  para  habitar  sobre  toda  la  faz  de  la  tierra,  fijando 
sus  tiempos  señalados  y  los  términos  de  su  habitación."  Pablo, 
en  Hech.  17 :  26. 

9  :  20 — 27.  PECADO  VERGONZOSO  DE  NOÉ.  CAM,  EL  PADRE  DE  LOS 
CANANEOS.  BENDICIONES  SOBRE  SEM  Y  JAFET.  PROFECÍA  NO- 
TABILÍSIMA. (De  fecha  incierta.) 

20  |[  Y  comenzó  Noé  á  ser  labrador  del  suelo,  y  plantó  una 
viña. 

21  Y  bebió  del  vino  y  embriagóse,  quedando  descubierto  en 
medio  de  su  tienda. 

22  Y  Cam,  padre  de  Canaán,  vió  la  desnudez  de  su  padre,  y 

10  contó  á  sus  dos  hermanos  que  estaban  afuera. 

23  Entonces  Sem  y  Jafet  tomaron  un  manto,  y  poniéndolo 
sobre  el  hombro  de  entrambos,  anduvieron  hacia  atrás  y  cubrieron 
la  desnudez  de  su  padre ;  teniendo  vuelto  el  rostro,  de  manera  que 
no  vieron  la  desnudez  de  su  padre. 

24  Y  despertó  Noé  de  su  vino,  y  supo  lo  que  había  hecho  con 
él  su  hijo  menor ; 

25  y  dijo  : 

¡  Maldito  sea  Canaán  ! 

siervo  de  siervos  será  á  sus  hermanos. 

26  Dijo  también : 

¡  Bendito  sea  Jehová,  el  Dios  de  Sem ! 
y  será  Canaán  su  siervo. 

27  Dará  Dios  ensanche  á  Jafet, 

y  habitará  en  las  tiendas  de  Sem ; 
y  será  Canaán  su  siervo. 

Es  mucho  de  sentirse  la  vergonzosa  caída  del  venerable 
patriarca  Noé.  Pasados  los  600  años  de  su  vida,  libertado  de 
los  peligros  del  diluvio,  y  constituido  nueva  cabeza  del  linaje 
humano  y  depositario  de  las  promesas  de  la  humana  reden- 
ción, "  plantó  una  viña,  y  bebió  del  vino,  y  embriagóse,  y 
quedó  descubierto  en  medio  de  su  tienda."  Inútil  es  procurar 
disculparle  con  vanas  y  supuestas  excusas.  No  ha  hecho 
Dios  inscribir  esta  historia  en  su  palabra  para  que  nosotros 
busquemos  imaginarias  disculpas  para  Noé,  sino  para  que  sea- 
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mos  amonestados  y  escarmentados  en  su  ejemplo.  Ninguna 
experiencia  de  las  misericordias  de  Dios  nos  exime  de  otras 
y  aun  más  graves  tentaciones,  y  cada  época  de  la  vida  tiene 
sus  peculiares  tentaciones ;  y  hasta  "  la  cabeza  cana,"  hallada 
largo  tiempo  "en  el  camino  de  justicia"  (Prov.  16:  31),  puede 
deshonrarse  con  el  envilecimiento  de  la  embriaguez !  Muy 
insidioso  es  el  vicio  de  beber.  Es  probable  que  Noé  no  cayera, 
de  golpe,  sino  que  poco  á  poco  iba  aumentado  la  cantidad 
y  la  frecuencia  de  sus  copas,  hasta  que  le  sucedió  lo  referido. 
Y  en  la  vejez,  cuando  se  van  en  decadencia  los  bríos  y  el 
vigor  de  la  juventud  y  de  la  vida  madura,  los  que  se  acos- 
tumbran al  uso  de  los  licores,  están  muy  propensos  á  suplir 
con  el  estímulo  artificial  la  falta  del  que  es  natural.  Bueno 
es  evitar  del  todo  la  tentación,  ora  sea  en  la  juventud,  ora  en 
la  madurez,  ora  en  la  vejez,  por  la  abstinencia  total  de  los 
licores  embriagantes.  "  El  vino  es  mofador,  el  licor  embria- 
gante es  turbulento;  y  todo  aquel  que  se  deja  extraviar  con 
él  no  es  sabio."  Prov.  20:1.  Muy  bien  ha  dicho  la  Santa 
Escritura  á  todos:  "  El  que  piensa  que  está  en  pie  ¡mire  que 
no  caiga !  "  i  Cor.  10:  12.  Seguramente  Noé  tuvo  mucho  mo- 
tivo para  creer  que  estaba  en  pie  firme;  ¡y  sin  embargo  cayó! 

En  México  es  usual  llamar  "  vino  "  al  "  mezcal "  y  á  otros 
licores  alambicados ;  pero  en  la  BibHa  y  en  el  buen  uso  del 
castellano,  zñno  es  el  zumo  de  la  uva  fermentado.  El  arte  de 
alambicar  los  licores  fué  descubierta  por  los  árabes,  en  la 
Edad  Media,  y  era  completamente  desconocida  en  los  tiempos 
antiguos.  Es  lo  probable  que  la  manufactura  y  uso  del  vino 
fueron  conocidos  antes  del  diluvio,  y  que  las  bebidas  embria- 
gantes tuvieron  su  parte  en  los  excesos  de  violencia,  de  las- 
civia y  de  maldad  que  eran  la  nota  distintiva  de  aquellos  tiem- 
pos. No  es  probable  que  Noé  fuese  inventor  del  procedi- 
miento de  convertir  el  zumo  de  uvas  en  vino,  y  que  al  "  de- 
jarse extraviar  con  él,"  estuviese  experimentando  con  un 
agente,  cuyo  efecto  embriagante  desconociera. 

En  esta  narrativa,  no  se  menciona  á  Cam,  ni  una  sola  vez, 
sin  el  aditamento  de  "padre  de  Canaán " ;  indicio  claro  de 
que  la  maldición  que  cayó,  no  sobre  él,  sino  (por  alguna  causa 
inexplicable)  sobre  su  hijo  Canaán,  nada  tenía  que  ver  con 
los  africanos,  á  quienes  solos  algunos  quieren  ver  en  esta  pro- 
fecía, sino  con  una  raza  asiática  —  los  cananeos,  cuya  tierra 
les  fué  quitada  y  dada  á  los  descendientes  de  Abraham; 
siendo  los  restos  de  ellos,  que  se  evadieron  del  exterminio, 
reducidos  á  una  forma  de  esclavitud.  La  razón  de  esto  nos- 
otros no  la  podemos  explicar.  A  Dios  "  que  visita  la  ini- 
quidad de  los  padres  sobre  los  hijos,"  le  plugo  castigar  el 
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pecado  del  padre  en  la  descendencia  de  uno  de  sus  hijos;  y 
como  la  Infinita  Razón  no  puede  obrar  arbitrariamente,  nos 
contentamos  con  esto.  Buena  y  justa  razón  tiene  para  cuanto 
él  hace. 

"  Cam,  padre  de  Canaán,  vió  la  desnudez  de  su  padre " ; 
y  en  vez  de  taparla,  fué  á  contar  el  caso  á  sus  hermanos  que 
estaban  afuera;  los  cuales,  andando  hacia  atrás  con  un  manto 
extendido  sobre  los  hombros  de  entrambos,  le  cubrieron,  sin 
mirar  la  desnudez  de  su  padre.  La  conducta  de  Cam  segura- 
mente que  no  fué  una  cosa  casual,  sino  que  marcaba  un  rasgo 
distinto  en  su  carácter  profano  y  sensual  —  el  único  que  de 
él  tenemos  referido:  sabemos  por  el  vr.  24,  que  Cam  era  el 
hijo  menor  de  Noé,  como  Sem  era  el  mayor.    Cap.  10:21. 

"Despertando  de  su  vino,"  Noé  supo  lo  que  su  hijo  menor 
había  hecho  con  él,  y  por  tres  veces  repetidas  pronunció  sen- 
tencia de  servidumbre  sobre  Canaán,  hijo  de  Cam,  Por  qué 
causa  este  hijo  en  particular  hubiera  de  cargar  con  la  mal- 
dición debida  al  acto  de  su  padre,  no  nos  es  dado  á  conjetu- 
rar; sólo  sabemos  que  efectivamente  vino  á  cumplirse  en  la 
sentencia  de  servidumbre  formalmente  pronunciada  por  Josué 
sobre  los  gabaonitas  y  otros  de  los  descendientes  de  Cam, 
que  por  industria  y  arte  se  salvaron  del  exterminio  (Jos. 
9 :  23 — 27)  ;  sentencia  impuesta  también  posteriormente  por 
David  y  Salomón  sobre  los  restos  de  los  cananeos  hallados 
en  Israel,  en  sus  días,  i  Rey.  9:20,  21.  Y  hasta  después  del 
cautiverio  babilónico,  sus  descendientes,  conocidos  con  el 
nombre  de  Netineos,"  desempeñaban  los  trabajos  serviles 
del  templo.  Esd.  2 :  43 ;  8 :  20.  En  el  capítulo  siguiente,  el 
escritor  inspirado  pone  particular  cuidado  en  decirnos  quiénes 
eran  los  hijos  de  Canaán,  y  cuáles  los  linderos  de  su  terri- 
torio ;  como  para  darnos  á  entender  inequivocadamente  que 
los  hijos  de  Canaán  eran  asiáticos  todos,  y  ninguno  de  ellos 
africano.  Es  pues  un  error  inexcusable  y  una  interpretación 
de  la  profecía  injustificable  y  dañina,  sacar  del  pecado  de 
Cam  y  la  maldición  pronunciada  sobre  Canaán,  que  desde 
siglos  antiguos  Dios  consignara  á  los  africanos,  como  raza  de 
Cam,  á  servidumbre  perpetua.  Muy  al  contrario  de  esto,  la 
raza  de  Cam,  en  los  antiguos  tiempos  fué  en  todo  sentido  la 
más  activa,  emprendedora,  inteligente,  rica  y  poderosa  de  las 
razas  del  mundo.  Es  del  caso  notar  aquí  que  tanto  los  babi- 
lonios como  los  egipcios,  las  más  poderosas  de  las  naciones 
de  la  antigüedad,  y  los  tirios,  los  más  ricos,  y  los  más  intrépidos 
de  los  navigantes,  y  los  habitantes  de  Cartago,  en  el  Norte  de 
África,  la  poderosa  enemiga  y  rival  de  Roma,  eran  todos  de 
la  raza  de  Cam ;  bien  que  las  razas  y  tribus  del  Centro  y  Sur 
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de  África  descendieron  también  de  algunas  ramas  degeneradas 
de  la  misma  familia.  Pero  éstas  nada  tenían  que  ver  con 
Canaán,  sobre  quien,  ó  más  bien,  sobre  sus  descendientes,  cayó 
la  maldición  dicha. 

Es  digno  de  notarse,  de  paso,  que  los  caracteres  de  los 
padres  se  han  trasferido  á  sus  descendientes.  Por  grandes 
que  hayan  sido,  en  otros  tiempos,  los  pueblos  descendidos 
de  Cam,  han  sido  en  lo  general  profanos  y  sensualistas  como 
él ;  mientras  que  los  descendidos  de  Sem  y  de  Jafet,  han  sido 
al  contrario  notables  por  los  rasgos  más  serios  que  engran- 
decen y  conservan  las  naciones ;  —  razas  marcadas  por  la  reve- 
rente modestia  de  sus  padres. 

La  ocasión  de  esta  maldición  lo  era  también  de  bendiciones 
sobre  Sem  y  Jafet.  La  forma  de  las  palabras  es  poética,  como 
lo  es  la  canción  de  Lamec  (cap.  4:23),  y  débese  interpretar 
como  tál.  Es  también  una  profecía,  en  que  se  ven  pintados 
á  grandes  rasgos  la  historia  y  carácter  generales  de  estas  tres 
grandes  familias  de  los  hombres.  La  bendición  de  Sem  es 
muy  digna  de  fijar  nuestra  atención.  Noé  bendice  más  bien 
á  Jehová,  como  "  el  Dios  de  Sem ;  y  Canaán  será  su  siervo." 
En  hebreo  la  palabra  significa  ora  "  siervo  de  él "  ó  "  sierv^o 
de  ellos."  Pero  como  Sem  solo  es  mencionado,  "  de  ellos  " 
no  cabe,  á  menos  que  se  entienda  á  "  Sem  y  á  su  Dios " ; 
según  las  palabras  de  Josué  á  los  gabaonitas :  "  Ahora  pues 
malditos  sois;  y  nunca  dejará  de  haber  de  vosotros  siervos, 
así  leñadores  como  aguadores  para  la  casa  de  mi  Dios'' 
(Jos.  9:23)  :  y  más  tarde  fueron  llamados  "  Netineos,"  que 
eran  siervos  del  templo,  para  desempeñar  los  trabajos  ser- 
viles de  él,  en  lugar  de  los  levitas.  Canaán  pues  fué  con- 
quistado por  Israel,  y  los  restos  de  sus  siete  naciones  fueron 
"puestos  bajo  tributo  servil"  (Juec.  1:28,  30,  33),  y  fueron 
hechos  siervos  de  la  Congregación  y  siervos  perpetuos  del 
tabernáculo  y  del  templo. 

La  raza  semita  ha  sido  por  excelencia  la  raza  religiosa;  y 
de  la  manera  que  Cam  es  llamado  repetidas  veces  "padre  de 
Canaán,"  así  en  cap.  10 :  21,  Sem  es  llamado  "  padre  de  todos 
los  hijos  de  Eber,"  ó  de  los  hebreos;  que  fué  su  principal 
timbre  de  gloria;  en  cuyas  tiendas,  andando  los  siglos,  Dios 
vino  literalmente  á  habitar  (Mat.  1 123),  si  entendemos  que  en 
vr.  27  Dios  es  el  sujeto  de  ambas  proposiciones;  ó  si  cam- 
biamos el  sujeto,  significará  que  Jafet  vendría  á  habitar  en 
las  tiendas  de  Sem ;  no  empero  para  robárselas,  sino  para 
aprovechar  el  conocimiento  del  Dios  verdadero,  como  muchas 
de  las  antiguas  profecías  declaran  (Isa.  2:3;  60:2,  3;  Zac. 
8:23);  y  Jesús  dió  énfasis  á  la  declaración  que  "la  salva- 
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ción  de  los  judíos  procede."  Juan  4:22.  El  cumplimiento  ha 
sido  no  menos  notable  que  la  profecía;  pues  efectivamente, 
con  la  cristianización  de  las  naciones  europeas  (todas  ellas 
descendientes  de  Jafet),  éste  ha  venido  á  habitar  en  las  tien- 
das de  Sem,  y  á  participar  en  sus  bendiciones;  mientras  que 
Israel  mismo  se  ha  separado  de  ellas  por  medio  de  su  incre- 
dulidad. Rom.  11:20,  21.  Bastante  bendición  era  para  Sem, 
que  Jehová  era  su  Dios,  y  que  "  en  Abraham  y  en  su  simiente 
todas  las  familias  de  la  tierra  habían  de  ser  bendecidas." 
Gén.  12:3;   28 :  14. 

La  bendición  de  Jafet  era :  "  Dios  dará  ensanche  á  Jafet, 
y  habitará  en  las  tiendas  de  Sem;  y  Canaán  será  su  siervo." 
Efectivamente,  Jafet  (voz  que  significa  "ensanche")  ha  sido 
ensanchado  como  otro  ninguno.  Las  razas  europeas,  con  to- 
das sus  grandes  colonias,  ahora  naciones,  en  ambas  Américas, 
en  Australia,  en  Sud  Africa  y  en  las  islas  del  mar,  son  de  su 
linaje;  y  todas  ellas,  sin  excepción  alguna,  profesan  la  reli- 
gión del  Dios  de  Sem.  En  el  capítulo  siguiente  se  verá  tam- 
bién que  los  hindus  y  chinos  y  japoneses,  los  tártaros  también 
y  algunas  de  las  naciones  del  Asia  occidental,  como  los  arme- 
nios y  los  medos,  son  probablemente  de  la  famiha  de  Jafet. 

Es  cosa  notable  que  el  hebreo  deje  indeterminado  si  es 
Dios  quien  habitará  en  las  tiendas  de  Sem,  ó  Jafet;  y  en  los 
tales  casos,  cuando  cualquiera  de  las  dos  interpretaciones  da 
un  sentido  perfectamente  justo  y  legítimo,  y  de  acuerdo  con 
la  analogía  de  las  Escrituras,  es  lo  mejor  aceptar  las  dos 
juntas,  más  bien  que  á  cualquiera  de  ellas  para  exclusión  de 
la  otra;  visto  que  la  ambigüedad  debiera  de  ser  tan  patente 
al  escritor  como  á  nosotros.  Aquí  pues  tenemos  una  profe- 
cía antiquísima,  cuyo  maravilloso  cumplimiento  es  digno  de 
llamar  la  atención  de  todos ;  para  convencer  por  una  parte 
á  los  incrédulos,  si  son  hombres  "pensadores,"  y  por  otra 
para  despertar  la  gratitud  y  alabanzas  de  los  hombres 
creyentes. 

Canaán  siempre  viene  á  ocupar  el  puesto  de  "  siervo "  á 
todos  ellos.  Como  Cam  queda  excluido  enfáticamente  de  las 
bendiciones,  se  puede  buenamente  entender  que  los  babilonios, 
los  egipcios,  los  tirios,  etc.,  todos,  aunque  grandes  en  su  día, 
eran  pueblos  puramente  mundanos,  y  á  más  de  esto  eran  (asi 
como  los  cananeos)  de  las  costumbres  sociales  más  impuras  y 
vergonzosas ;  y  su  gloria  y  riqueza  y  ciencia  y  poder  han  pere- 
cido con  ellos ;  mientras  que  los  miserables  y  degradados  restos 
suyos,  desconocidos  ya  en  Babilonia  y  en  Tiro,  son  en  Egipto 
reducidos  casi  al  nivel  de  "  siervos  " ;  y  su  continente  (aquel 
que  es  suyo  por  excelencia  —  el  África),  ha  sido  por  siglos 
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innumerables  un  corral  de  esclavos  para  las  naciones  más  ade- 
lantadas y  poderosas  que  ellos ;  —  trata  de  esclavos  africanos 
felizmente  abolida  hoy  en  día. 

Se  preguntará  tal  vez;  ¿por  qué  fué  Dios  tan  duro  para 
con  el  pecado  de  Cam,  sin  condenar  siquiera  el  pecado  de 
Noé,  ni  mucho  menos,  castigarle  á  él  por  su  causa?  Res- 
pondo, 1°,  Porque  bien  sabe  Dios  que  los  hombres  creyen- 
tes, escudriñadores  de  su  palabra,  no  necesitan  que  un  acto 
particular  sea  condenado  y  censurado,  para  que  entiendan 
que  es  pecado  y  displicente  á  él ;  y  2°,  con  respecto  á 
aquello  de  castigo,  porque  no  se  porta  Dios  para  con  su  pueblo 
creyente  sobre  pie  de  Rey  justiciero,  sino  de  Padre  amoroso 
y  perdonador,  que  sólo  castiga  para  corrección  de  sus  hijos. 

9:28,  29.     LA  MUERTE  DE  NOÉ.     (2006  A.  de  C.) 

28  ^  Y  vivió  Noé,  después  del  diluvio,  trescientos  cincuenta 
años. 

29  Y  fueron  todos  los  días  de  Noé  novecientos  cincuenta  años, 
y  murió. 

Pero  la  vida  más  larga  y  más  honrada  tiene  necesariamente 
(á  menos  que  llegue  antes  "  el  día  de  la  redención,"  Efes. 
4*30,  y  Juan  21:23)  que  tocar  á  su  fin.  Vivió  Noé  350 
años  después  del  diluvio,  y  murió,  según  la  cronología  común, 
dos  años  antes  de  nacer  Abraham ;  siendo  contemporáneo  de 
Taré  (padre  de  éste)  por  128  años,  —  en  el  supuesto  que 
Abraham  naciera  en  el  año  130  de  Taré,  75  años  antes  de 
la  muerte  de  éste.  Comp.  cap.  11:32,  Hech.  7:4  y  cap.  12:4. 
El  total  de  sus  días  fué  950  años. 

Adam,  930;  Jared,  962;  Matusalem,  969;  Noé,  950. 

CAPÍTULO  X. 

VR,  I.     LOS  HIJOS  Y  DESCENDIENTES  DE  NOÉ,  Y  SU  DISEMINACIÓN 
POR  TODO  EL  MUNDO. 

Éstas  pues  son  las  generaciones  de  los  hijos  de  Noé :  Sem,  Cam 
y  Jafet;  y  les  nacieron  hijos  después  del  diluvio. 

Como  por  providencia  particular  de  Dios,  nuestros  pri- 
meros padres  no  tuvieron  hijos  hasta  después  de  la  prueba 
que  terminó  tan  funestamente  para  ellos  y  para  su  posteri- 
dad, así  también  por  providencia  suya,  los  hijos  de  Noé, 
casados  todos,  no  tuvieron  hijos  sino  hasta  después  de  salir 
del  arca.  Cap.  10 :  i.  Sem,  el  mayor  de  los  tres,  tuvo  su 
hijo  Arfaxad,  en  la  línea  de  la  promesa,  "dos  años  después 
del  diluvio."    Cap.  11:  10. 
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10 :  2 — 5.     EL  LINAJE  DE  JAFET. 

2  ^  Los  hijos  de  Jafet  fueron  Gomer,  y  Magog,  y  Madai,  y 
Javán,  y  Tubal,  y  Mesec,  y  Tiras. 

3  Y  los  hijos  de  Gomer:  Askenaz,  y  Rifat,  y  Togarma. 

4  Y  los  hijos  de  Javán  :  Elisa,  y  Tarsis,  Kittim,  y  Dodanim. 

5  De  éstos  fueron  pobladas  las  costas*  de  las  naciones,  en  sus 
tierras,  cada  una  según  su  lengua,  conforme  á  sus  familias,  en  sus 
naciones. 

*  ó,  islas. 

Varios  de  estos  nombres  son  plurales,  y  son  nombres 
de  naciones  y  de  países ;  y  según  el  uso  hebreo  se  puede 
entender  que  sólo  algunos  de  ellos  son  nombres  de  hijos 
individuos  de  Jafet,  ó  que  ninguno  lo  fué ;  dando  á  entender 
que,  en  sentido  lato,  los  siguientes  pueblos  descendieron  de 
él.  Sin  embargo  de  lo  cual,  "los  hijos  de  Gomer"  y  "los 
hijos  de  Javán,"  aunque  son  en  hebreo  nombres  de  naciones, 
parecen  indicar  que  los  así  designados  eran  hijos  individuos 
de  Jafet,  que  dejaron  sus  nombres  á  sus  pueblos  y  razas 
respectivos. 

"  Gomer "  es  mencionado  una  vez  en  Ezeq.  38 : 6,  en  unión 
de  "la  casa  de  Togarma"  (hijo  suyo,  según  vr.  3)  "con 
todas  sus  hordas,"  como  pueblos  guerreros  "  de  las  partes 
lejanas  del  Norte";  entendido  que  el  Mar  Negro,  ó  Euxino, 
estaban  muy  "  al  norte,"  para  Ezequiel  y  sus  contemporáneos. 
De  Rifat  nada  sabemos  con  seguridad.  Los  armenios  y 
georgianos  reclaman  que  son  ellos  de  "  la  casa  de  Togarma." 
En  judaico  moderno  Alemania  lleva  el  nombre  de  "Aske- 
naz"; y  hay  no  poca  semejanza  entre  este  nombre  y  la 
Escandinavia,  que  abarca  el  territorio  de  la  Suecia,  la  Noruega 
y  Dinamarca.  Es  probable  que  los  descendientes  de  Gomer 
se  diseminaron  hacia  el  N.  O.,  hasta  el  Océano  Atlántico : 
De  ellos  se  supone  que  procedieron  las  razas  célticas  de  la 
Gran  Bretaña  y  del  Occidente  de  Europa. 

Magog,  en  Ezeq.  38 :  2,  se  representa  como  "  tierra  de  Gog, 
príncipe  de  Ros  (=  Rusia),  Mesec  (=Muscovia?)  y 
Tubal";  siendo  Mesec  y  Tubal  otros  dos  de  los  hijos  de 
Jafet.  Es  natural  pues  que  asociemos  éstos  tres,  en  días  de 
Ezequiel,  como  residentes  de  lo  que  llamamos  "  la  gran  Rusia," 
y  más  antes,  de  las  partes  vecinas  á  los  Mares  Negro  y  Caspio. 

Madai  es  lo  mismo  que  Medos,  ó  Media,  situada  al  norte 
de  Elam,  la  antigua  Persia,  y  al  sur  del  Mar  Caspio. 

Javán  es  el  nombre  ordinario  en  hebreo  de  Grecia  (aunque 
sin  las  claras  demarcaciones  de  hoy),  cuyos  descendiente? 
son  Elisa  =  probablemente  los  griegos  estrictamente  hablando; 
Tarsis  =  Tarseso    en    España ;    Kittim  =  "  costeños,"  abar- 
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cando  á  Chipre  y  demás  islas  griegas,  y  algunas  veces  su  uso 
se  extiende  hasta  Italia  (Núm.  24:24;  Dan.  11:30);  y 
Dodanim  =  probablemente  Rodanim,  de  la  isla  de  Rodas; 
pero  otros  la  entienden  =  Dardani,  habitantes  de  Troya,  ó 
Troas;  de  quienes  los  romanos  reclamaron  tener  su  descen- 
dencia. 

Tiras,  "hijo"  séptimo  de  Jafet  =  probablemente  los  temi- 
bles tracianos  del  antiguo  tiempo,  al  oeste  del  mar  Negro. 

Es  preciso  tener  en  cuenta  que  ni  Moisés  ni  Ezequiel  tenia 
mapas,  como  nosotros,  para  fijar  exactamente  los  linderos 
de  los  pueblos,  ni  tampoco  tenían  los  pueblos  los  exactos  lin- 
deros ni  límites  de  ahora:  pero  la  lista  dada  abarca  las 
vastas  regiones  al  norte  de  Media  y  Armenia  y  el  Asia 
central,  la  parte  septentrional  del  Asia  Menor,  y  todas  las 
tierras  al  norte  del  Mar  Mediterráneo.  De  Media  y  el  Asia 
central  (el  Turquestán),  es  lo  probable  que  pasara  la  raza 
de  Jafet  al  oriente  y  sur  de  Asia,  y  poblara  la  gran  China  y 
la  India. 

"De  éstos  (los  "hijos"  de  Jafet)  fueron  pobladas  las 
costas  de  las  naciones."  En  los  principios  de  la  colonización, 
los  hombres  se  establecieron  primeramente  en  las  partes  lito- 
rales, y  gradualmente,  con  el  aumento  de  población,  se  avan- 
zaron tierra  adentro,  siguiendo  primeramente  los  ríos  nave- 
gables. Por  esto,  el  hebreo  no  distingue  entre  "  costas "  é 
"islas."  Pero  "las  islas  de  las  naciones"  sería  aquí  muy 
impropio.  Esto  se  dice  únicamente  de  los  hijos  de  Jafet, 
y  al  parecer  quiere  dar  á  entender  que  los  jaféticos  se  esta- 
blecieron á  lo  largo  de  las  costas  septentrionales  del  Mar 
Mediterráneo,  las  costas  del  Mar  Negro,  y  las  demás  costas 
—  seguro  indicio  de  aquel  espíritu  de  empresa  y  de  afición 
á  la  vida  marítima,  que  siempre  ha  distinguido  á  la  raza  de 
Jafet. 

Agregúense  á  éstos  las  dos  Américas,  Australia,  Sud 
Africa,  etc.,  etc.,  y  diremos:  ¡Verdaderamente  "Dios  ha 
dado  ensanche  á  Jafet!"  Sin  espíritu  de  profecía,  ¿cómo 
había  de  saber  Noé  todo  esto?  Ni  tampoco  ¿cómo  había  de 
saberlo  escritor  alguno  del  Antiguo  Testamento,  que  todos 
murieron  antes  de  surgir  á  distinción  notable  parte  alguna 
de  la  raza  de  Jafet. 

10  :  6 — 14.     EL  LINAJE  DE  CAM. 

6  ^  Y  los  hijos  de  Cam :  Cus,  y  Mízraím,  y  Put,  y  Canaán. 

7  Y  los  hijos  de  Cus :  Seba,  Havila  y  Sabta,  y  Raama  y  Sab- 
teca.   Y  los  hijos  de  Raama:  Sabá,  y  Dedán. 

8  Cus  engendró  también  á  Nimrod ;  este  fué  el  primero  que  se 
hizo  poderoso  en  la  tierra. 
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9  Él  era  poderoso  cazador  delante  de  Jehová ;  por  lo  cual  se 
suele  decir : 

Como  Nimrod,  poderoso  cazador  delante  de  Jehová. 

10  Y  fué  el  principio  de  su  reino  Babilonia,*  y  Erec,  y  Accad, 
y  Calne,  en  la  tierra  de  Sinar. 

1 1  De  esta  tierra  salió  para  Asiria,t  y  edificó  á  Nínive,  y  á 
Rehobot-ir,  y  á  Calé, 

12  y  á  Resén,  entre  Ninive  y  Calé  (lo  cual  es  la  gran  ciudad). 

13  Y  Mizraim  engendró  á  Ludim,  y  á  Anamim,  y  á  Lehabim, 
y  á  Naftuhim, 

14  y  á  Patrusim,  y  á  Casluhim  (de  donde  salieron  los  Filis- 
teos), y  á  Caftorim. 

*  Heb.  Babel.  t  otros,  salió  Assur. 

Los  cuatro  hijos  de  Cam,  ramas  inmediatas  suyas,  fueron 
Cus,  Mizraim,  Put  y  Canaán.  Los  hijos  de  Cus  fueron  Seba, 
Havila,  Sabta,  Raama  y  Sabteca ;  con  dos  hijos  de  Raama, 
Sabá  y  Dedán.  Parte  de  ellos  fueron  á  Africa,  al  parecer 
por  el  estrecho  de  Babelmandeb,  de  quienes  tomó  nombre 
Etiopia,  ó  Cus  en  África ;  Seba,  según  los  mapas  de  mayor 
confianza,  se  estableció  al  sur  de  Egipto,  en  lo  que  es  ahora 
Nubia  ó  Abisinia.  Con  menos  seguridad  se  sitúa  á  Sabta, 
Havila  y  Sabteca  en  el  litoral  africano  del  Mar  Rojo  y  el 
estrecho  de  Babel-mandeb,  hasta  el  Océano  índico.  A  Raama 
con  sus  dos  hijos,  Sabá  y  Dedán,  se  los  sitúa  al  S.  E.  de 
Arabia,  hasta  el  Golfo  Pérsico  y  más  allá,  y  á  lo  largo  de  la 
costa  occidental  de  éste.  Es  imposible  fijar  estos  limites  con 
alguna  seguridad;  porque  los  cusitas  se  desparramaron  por 
toda  la  inmensa  península  de  Arabia,  inclusa  la  península  del 
Monte  Sanaí,  donde  Moisés  halló  su  mujer  cusita.  Núm.  12:  i. 
Los  hay  que  quieran  situar  á  Sabá  cusita  en  Arabia  Félix,  no 
lejos  del  Mar  Rojo,  y  hacer  que  fuese  cusita  el  famoso,  riquí- 
simo y  poderoso  reino  de  Sabá,  cuya  reina  visitó  á  Salomón. 
Mas  otros,  quizás  con  más  razón,  conceden  esta  honra  á  Sabá, 
hijo  de  Joctán,  de  la  raza  de  Sem,  vr.  28.  Lo  que  dificulta 
más  el  asunto  es,  que  los  Abisinios,  que  de  seguro  son  de  la 
antigua  Etiopia,  desde  antes  de  su  conversión  al  cristianismo 
y  cuando  profesaban  el  judaismo,  han  sostenido  por  tradición 
invariable  hasta  el  día  de  hoy,  que  "  la  Reina  de  Sabá  "  era  de 
ellos,  y  fué  convertida  al  judaismo  por  el  rey  Salomón,  que  la 
hizo  una  de  sus  muchas  mujeres,  y  en  quien  tuvo  un  hijo, 
llamado  Menilek,  á  quien  ella  llevó  á  su  regreso,  y,  convertido 
su  reino  al  judaismo,  le  dejó  como  sucesor  suyo;  línea  que, 
según  ellos,  no  se  ha  cambiado  hasta  el  día.  Lo  innegable  es 
que  la  religión  de  los  abisinios  es  ahora  una  grotesca  mezcla 
de  judaismo  y  cristianismo.  Según  ellos,  pues,  la  famosa  reina 
fué  cusita  y  africana.  Es  casi  seguro  que  todos  los  cusitas 
pasaron  de  Arabia  á  África,  por  el  estrecho  de  Babelmandeb; 
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y  así  es  muchas  veces  difícil  determinar  sí  los  cusítas  de 
quienes  se  trata  en  cierto  pasaje  sean  árabes  ó  etíopes  —  reser- 
vando este  nombre  para  los  cusítas  africanos. 

La  Biblia  Reina- Valera  no  hace  la  debida  distinción  entre 
"  Seba "  y  "Sabá"  {Heb.  Sheba),  que  fueron  hijos  distintos 
de  Cus,  y  sus  nombres  en  hebreo  son  tan  distintas  como  sus 
personas.  De  esta  suerte  Valera  habla  de  la  Reina  de  Seha, 
mientras  que  en  castellano  el  nombre  de  esta  distinguida 
"reina  del  Sur,"  como  Jesús  la  llama,  es  tan  fijo  como  el  de 
Nabucadonosor  ó  de  Nimrod;  y  no  es  conveniente  introducir 
innovaciones  en  los  nombres  históricos.  Las  versiones  cató- 
lico-romanas, por  otra  parte,  no  traen  el  nombre  de  "  Seba," 
y  en  este  versículo  tienen  dos  distintos  Sabás.  Por  consi- 
guiente el  Diccionario  Bíblico,  traducido  del  inglés,  trae  los 
dos  nombres  revueltos,  con  mucha  confusión. 

Cus  fué  también  padre  de  Nimrod,  que  era  "  el  primero  que 
se  hizo  poderoso  en  la  tierra  " ;  lo  cual  es  el  sentido  neto  de 
la  frase  hebrea  "  comenzó  á  ser  " ;  que  seguramente  no  quiere 
decir  que  comenzó,  mas  no  pudo  continuar.  Comp.  Hech. 
15:  14;  I  Ped.  4:  17.  Él  fué  el  primero  de  aquellos  espíritus 
ambiciosos  que  fundaron  para  sí  imperios,  sujetando  y  ro- 
bando á  las  tribus  y  naciones,  para  engrandecerse  á  sí  propio. 
La  fama  de  este  "  cazador "  de  hombres  duró  largo  tiempo 
y  extendióse  lejos,  y  él  se  hizo  célebre  en  verso  y  canción; 
aunque  no  es  mencionado  más  en  la  Biblia,  fuera  de  la  cir- 
cunstancia que  el  profeta  Miqueas,  que  floreció  en  días  de 
Isaías,  habla  de  Asiría  como  "  la  tierra  de  Nimrod "  (Miq. 
5:6);  lo  cual  se  considera  suficiente  para  determinar  que  fué 
Nimrod,  y  no  Assur,  quien  fundara  la  ciudad  de  Nínive. 
Cerca  de  las  ruinas  de  Nínive,  existen  también  ruinas  de  un 
lugar  que  lleva  aún  el  nombre  de  "  Nimrod."  En  todo  caso 
consta  del  testimonio  del  Génesis  que  Nínive  fué  fundada  por 
colonistas  venidos  de  Babilonia:  y  esto  los  monumentos  asi- 
rios  recientemente  descifrados  ponen  fuera  de  duda.  Pero  sea 
quien  fuese  el  fundador  de  Nínive,  es  cierto  que  la  ciudad  pasó 
al  dominio  de  los  hijos  de  Assur,  padre  de  los  asirlos,  como 
ella  fué  la  capital  del  grande  imperio  de  Asiría. 

"  Poderoso  cazador  delante  de  Jehová "  pasó  en  refrán,  ó 
quizás  figura  aquí  como  estrofa  de  alguna  canción  heróica  de 
aquellos  tiempos ;  y  la  cita  demuestra  claramente  que  el  nombre 
de  Jehová,  embutido  así  en  un  refrán,  ó  en  un  verso  de  can- 
ción popular,  era  familiarmente  conocido  y  usado  muy  antes 
de  Moisés.  Véase  Éx.  6:3.  La  frase  parece  indicar  el  atre- 
vimiento y  denuedo  impío  con  que  este  valiente  guerrero  atro- 
pellaba  todas  las  leyes  y  derechos  humanos  y  divinos.  El 
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principio  de  su  reino  fué  Babilonia,  sobre  el  río  Eufrates,  con 
otras  ciudades  en  la  tierra  de  Sinar,  que  Nimrod,  al  parecer, 
conquistara,  habiendo  sido  originalmente  de  la  raza  de  Jafet 
(Geike,  "  Hours  with  the  Bihle,"  Tomo  i,  Cap.  17)  ;  y  dejó 
las  huellas  de  su  carácter  hondamente  impresas  en  esta  ciu- 
dad de  Babilonia,  cuyo  rey,  "  el  rey  de  Sinar,"  en  días  de 
Abraham  vino  una  jornada  de  más  de  1000  millas  para  robar  á 
los  pueblos  (cap.  14:  i)  ;  y  á  quien  Habacuc  (Hab.  i :  12 — 17), 
un  poco  antes  de  la  destrucción  de  Jerusalem  por  Nabucodo- 
nosor),  representa  como  pescador  desapiadado,  y  pagado  de 
sí  mismo ;  que  con  su  anzuelo  y  red  barredera,  vaciaba  de  peces 
á  los  ríos  y  los  mares.  Isaías  había  ya  usado  elegantemente  la 
figura  de  cazador,  doscientos  años  antes,  para  representar  la 
insaciable  rapacidad  del  asirio  Senaquerib,  digno  predecesor 
de  Nabucodonosor.    Isa.  10 :  13,  14. 

No  existe  razón  satisfactoria  alguna  porque  en  este  lugar 
(vr.  10)  y  en  cap.  11:9,  se  conserve  la  forma  hebrea  de 
"  Babel,"  y  en  todo  lo  demás  de  la  Biblia  á  la  misma  voz  y 
nombre  se  dé  la  forma  griega,  "  Babilonia  " ;  siendo  el  efecto 
inevitable  de  ese  cambio  arbitrario  el  que  pocos  de  los  lectores 
de  la  Biblia  sepan  que  en  hebreo  los  dos  nombres  son  una 
misma  cosa.  La  traducción  griega  de  los  LXX  tiene  "  Babi- 
lonia "  en  cap.  10:10,  y  "Confusión"  en  cap.  11:9,  tradu- 
ciendo la  voz  "  Babel."  Amat  y  Scio,  siguiendo  la  Vulgata 
Latina,  ponen  "  Babilonia  "  en  cap.  10 :  10,  y  "  Babel "  en  cap. 
11:9.  La  Versión  Reina- Valera  y  las  Versiones  Inglesas  usan 
de  "  Babel "  en  ambos  casos,  y  de  "  Babilonia "  287  veces  en 
todo  lo  restante  de  la  Biblia.  Siendo  la  voz  hebrea  una  misma 
siempre,  la  Versión  Moderna  hace  bien  en  poner  "  Babilonia  " 
en  el  texto  y  "Babel"  en  el  margen;  llevando  por  objeto  el 
que  los  lectores  entiendan  que  la  torre  de  Babilonia  fué  el 
principio  de  la  famosa  ciudad  del  mismo  nombre. 

El  original  del  vr.  11  no  es  muy  claro:  el  sentido  es  equí- 
voco, sosteniendo  algunos  que  "de  esta  tierra  (de  Sinar)  salió 
(Nimrod)  á  Asiría,  y  edificó  á  Ninive";  y  sosteniendo  otros 
que  es  la  traducción  más  natural  y  propia  (siendo  "Assur" 
y  "Asiría"  una  misma  cosa  en  hebreo),  "salió  Assur,  y  edi- 
ficó á  Ninive";  dando  á  entender  probablemente  que  Assur 
(de  la  raza  de  Sem,  vr.  22),  ó  sus  descendientes,  que  llevan  su 
nombre,  apremiados  por  Nimrod,  salieron  de  ese  país  de  Sinar, 
que  habían  ocupado  antes,  y  fundaron  á  Ninive;  á  mucha 
distancia  al  norte,  ó  N.  O.  de  Babilonia  —  250  millas  en  línea 
recta,  y  sobre  el  río  Tigris:  y  esta  capital  fué  por  muchos 
siglos  más  grande,  poderosa  é  importante  que  Babilonia.  Es 
de  notar  que  aunque  Nimrod  (ó  sea  Assur),  "  edificó  á  Ninive 
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y  Rehobot-ir,  Cale  y  Resén,"  no  se  nos  dice  que  Nimrod  edi- 
ficara á  Babilonia,  ni  á  Erec,  Accad  ó  Calne.  Es  lo  probable 
que  los  "  casara,"  y  comenzara  con  ellas  á  fundar  su  imperio. 
Parece  que  Rehobot-ir  (=  calles  de  la  ciudad),  Calé  y  Resin 
serían  ciudades  dependientes  de  Ninive,  que  algunos  creen 
que  más  tarde  se  sorbieran  en  ella,  para  formar  "  la  gran 
ciudad  "  de  que  habla  el  texto,  celebrada  por  Diodoro  Século 
como  ciudad  de  cincuenta  ó  sesenta  millas  en  circuito;  y  de 
que  dice  el  libro  de  Jonás  que  "  era  Ninive  una  ciudad  gran- 
dísima, de  tres  días  de  jornada  (en  circuito)."    Jon.  3:3. 

Mí>rám  —  Egipto,  otro  hijo  (ú  otros  descendientes  —  por- 
que el  nombre  es  plural,  ó  más  bien  dual,  correspondiendo  á 
los  dos  Egiptos,  el  superior  y  el  inferior)  de  Cam,  fundador 
del  gran  reino  del  mismo  nombre,  fué  padre  de  las  diferentes 
tribus  mencionadas  —  Ludim,  Anamim,  Lehabim,  Naftuhim, 
Patrusim,  Casluhim,  Caftorim  (plurales  todas),  á  quienes  al- 
gunos agregan  á  Pilistim  {—  Filisteos)  ;  y  á  todos  ellos  los 
sitúan  en  el  Egipto  superior  y  el  inferior,  al  este  y  oeste  de 
las  bocas  del  Nilo,  sobre  las  costas  del  Mar  Mediterráneo, 
desde  Filistia,  al  oriente,  hasta  Libia  y  Cirene,  al  oeste. 
Otros  entienden  que  Caftorim  se  refiera  á  la  isla  de  Caftor 
{=■  Creta)  ;  bien  que  es  posible  que  de  Egipto  pasaran  los 
caftorim  á  Creta.  En  Deut.  2 :  23 ;  Jer.  27 :  4  y  Am.  9:7,  se 
dice  que  los  filisteos  procedieron  de  Caftor ;  lo  cual  sería  muy 
fácil  si  los  caftorim  ocupaban  el  territorio  de  las  bocas  del 
Nilo  (como  lo  pinta  en  su  mapa  i"  "  The  Parallel  Bible " 
de  1890),  lindando,  como  lindaban,  los  filisteos  con  Egipto,  al 
S.  O.  Se  supone  que  las  tribus  de  Casluhim,  al  N.  E.  de 
Egipto  (en  la  que  más  tarde  fué  llamada  tierra  de  Gosén, 
cap.  45:10;  47:27),  y  Caftorim,  en  el  delta  del  Nilo,  se 
mezclaban;  de  modo  que  podía  bien  decirse  que  los  filisteos 
descendieron  de  cualquiera  de  los  dos.  La  declaración  de 
Jer.  47:4,  que  los  filisteos  eran  procedentes  de  la  isla  de 
Caftor,"  puede  pues  entenderse  en  este  sentido ;  ó,  como 
"  isla "  y  "  costa "  son  una  misma  cosa  en  hebreo,  la  frase 
queda  ambigua ;  y  puede  ser  que  aquellos  poderosos  enemigos 
de  Israel  eran  de  extracción  egipcia,  procediendo  de  una  mez- 
cla de  los  caftorim  y  casluim,  ambos  á  dos  tribus  costeñas  del 
Norte  de  Egipto. 

Put  (ó  Fut),  hijo  tercero  de  Cam,  es  probablemente  lo 
mismo  que  Mauritania,  la  que  ocupan  hoy  los  reinos  ó  provin- 
cias de  Marruecos,  Fez  y  Argelia  al  N.  O.  de  Africa. 
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10 :  15 — 20.     CANAÁN  Y  LOS  CANANEOS. 

15  ^  Y  Canaán  engendró  á  Sidón,  su  primogénito,  y  á  Het, 

16  y  al  Jebuseo,  y  al  Amorreo,  y  al  Gergeseo, 

17  y  al  Heveo,  y  al  Araceo,  y  al  Sineo, 

18  y  al  Arvadeo,  y  al  Zemareo,  y  al  Hamoteo  ;  y  después  fueron 
diseminadas  las  familias  de  los  Cananeos. 

19  Y  eran  los  límites  de  los  Cananeos  desde  Sidón  hasta 
Gaza,  al  irte  hacia  Gerar ;  y  luego  hasta  Lasa,  al  irte  hacia  Sodoma 
y  Gomorra  y  Adma  y  Zeboim. 

20  Estos  fueron  los  hijos  de  Cam,  según  sus  familias,  según 
sus  lenguas,  en  sus  tierras,  en  sus  naciones. 

Sidón,  hijo  primogénito  de  Canaán,  dió  nombre  á  toda  la 
tierra  de  Fenicia.  Jos.  13:6;  Juec.  18 :  7.  De  él  tomó  origen 
la  ciudad  de  Sidón,  que  todavía  existe  como  ciudad  de  impor- 
tancia;  con  Tiro,  veinte  millas  al  sur,  que  fué  hija  de  Sidón 
(Isa.  23:  12)  y  mucho  más  importante  y  rica  que  ella;  y  Car- 
tago,  colonia  africana  de  Tiro,  y  poderosa  rival  de  Roma ;  que 
en  días  de  Aníbal  por  poco  destruyera  á  esa  que  vino  á  ser 
orgullosa  señora  del  mundo. 

Het,  hijo  segundo  suyo,  fué  padre  de  los  héteos,  poderosa 
nación  ó  tribu  que  en  un  tiempo  dominaba  en  la  Siria  y  el 
Asia  Menor.  A  éstos  se  siguen  los  nombres  familiares  de 
jebuseos,  amorreos,  gergeseos  y  herveos,  y  los  menos  fami- 
liares de  araceos,  sineos,  arvadeos,  zemareos  y  hamoteos ;  to- 
dos cinco  situados  al  norte  de  la  tierra  de  Canaán,  y  al  norte 
y  N.  O.  de  Damasco  —  nombres  de  pueblos,  y  no  de  indivi- 
duos. A  esto  se  sigue  la  demarcación  exacta  del  territorio 
de  los  cananeos,  desde  Sidón,  al  N.  O.,  hasta  Gaza  al  sur,  y 
de  allí  al  Mar  Salado  (ó  Muerto),  sitio  de  Sodoma  y  Gomorra 
y  Adma  y  Zeboim  (ciudades  destruidas  en  días  de  Lot),  hasta 
Lasa ;  que  es  probablemente  la  CalHrrhoe  del  período  romano, 
famosa  por  sus  fuentes  termales,  situada  al  oriente  del  Mar 
Salado;  es  decir,  la  tierra  de  Canaán  en  todo  su  largo  y  su 
ancho,  con  dirección  del  norte  al  sur  por  la  costa  del  Medi- 
terráneo, y  luego  en  todo  su  ancho,  desde  el  Mediterráneo 
hasta  más  allá  del  Mar  Salado,  por  la  parte  del  sur.  Es  de 
saber,  que  las  tierras  del  otro  lado  del  Jordán  no  se  reputaban 
como  tierra  de  Canaán.    Jos.  22 :  9,  10,  19,  32. 

10  :  21 — 32.     EL  LINAJE  DE  SEM. 

21  ^  Y  le  nacieron  hijos  también  á  Sem,  padre  de  todos  los 
hijos  de  Heber,  el  hermano  mayor  de  Jafet. 

22  Los  hijos  de  Sem  fueron  Elam,  y  Assur,  y  Arfaxad,  y  Lud, 
y  Aram. 

23  Y  los  hijos  de  Aram,  Uz,  y  Huí,  y  Geter,  y  Mas. 

24  Y  Arfaxad  engendró  á  Selah,  y  Selah  engendró  á  Heber. 
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25  Y  á  Heüer  le  nacieron  dos  hijos  ;  el  nombre  del  uno  fué 
Peleg,  porque  en  sus  días  fué  dividida  la  tierra ;  y  el  nombre  de 
su  hermano,  Joctán. 

26  Y  Joctán  engendró  á  Almodad,  y  á  Selef,  y  á  Hazarmávet, 
y  á  Jerah, 

27  y  á  Hadoram,  y  á  Uzal,  y  á  Dikla, 

28  y  á  Obal,  y  á  Abimael,  y  á  Sabá, 

29  y  á  Ofir,  y  á  Havila,  y  á  Jobab ;  todos  estos  fueron  hijos 
de  Joctán. 

30  Y  fué  la  morada  de  ellos  desde  Mesa,  al  irte  hacia  Sefar, 
monte  de  la  parte  del  oriente. 

31  Estos  fueron  los  hijos  de  Sem,  según  sus  familias,  según 
sus  lenguas,  en  sus  tierras,  conforme  á  sus  naciones. 

En  vr.  21,  Sem  es  llamado  "padre  de  todos  los  hijos  de 
Heber"=:los  hebreos  (véase  cap.  14:13);  lo  cual  era  su 
timbre  principal  de  gloria,  por  ser  ésta  la  línea  de  la  promesa. 
Sus  hijos  fueron  Elam  =  los  antiguos  persas;  Assur  =  los 
asidos;  Arfaxad  =  los  caldeos  probablemente,  al  sur  de  Babi- 
lonia ;  Lud  =  Lidia,  en  el  Asia  Menor ;  Aram  =  los  siros ; 
Uz,  que  dió  nombre  quizás  á  la  tierra  de  Uz,  de  donde  era 
natural  el  santo  y  paciente  patriarca  Job,  en  el  Norte  de  Ara- 
bia, ó  el  N.  E.  de  Edom;  Huí,  Geter  y  Mas;  de  quienes  sólo 
sabemos  que  serían  tribus  de  Aram,  ó  la  Siria. 

De  los  dos  hijos  de  Heber,  el  uno  fué  llamado  Peleg(=  di- 
visión), á  causa  de  la  circunstancia  que  "en  sus  días  fué 
dividida  la  tierra."  Esto  podrá  entenderse  ora  física  ora  mo- 
ralmente ;  y  ambos  sentidos  tienen  sus  defensores.  Algunos 
de  los  antiguos  comentadores,  y  hasta  Adam  Clarke,  en  1810, 
lo  entienden  de  la  división  de  la  tierra  en  continentes,  en  el 
supuesto  que  anteriormente  todos  los  diferentes  continentes 
estaban  unidos  en  uno  sólo.  Pero  la  ciencia  moderna  ha  de- 
terminado que  el  tal  sentido  es  absolutamente  insostenible. 
Es  sin  embargo  posible  que  se  refiera  al  valle  del  río  Jordán ; 
—  fractura  de  la  corteza  de  la  tierra  (la  más  notable  que  se 
conoce  en  el  mundo,  y  de  que  la  ciencia  moderna  no  sabe  darse 
razón  alguna),  que  se  llama  "el  Arabá,"  la  cual  se  extiende 
desde  el  pie  del  Líbano  hasta  el  Mar  Rojo.  Es  lo  más  pro- 
bable que  tuviera  lugar  esta  rajadura  material  de  la  corteza 
de  la  térra  (que  desciende  hasta  2,600  pies  bajo  el  nivel  del 
océano),  durante  las  convulsiones  físicas  que  dieron  origin  al 
diluvio  de  Noé;  mas  si  no,  nada  que  se  conoce  sería  más 
digno  de  conmemorarse  en  el  nombre  de  Peleg,  que  esta  "  di- 
visión" de  la  tierra  tan  íntimamente  relacionada  con  la  his- 
toria del  pueblo  de  Israel,  descendido  de  él. 

Es,  sin  embargo,  el  sentido  generalmente  aprobado,  que  esta 
"  división  "  de  la  tierra,  de  que  tomó  nombre  Peleg,  se  refiera 
más  bien  á  la  confusión  de  las  lenguas  en  Babilonia  (cap. 
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II  :i — 9),  la  cual  fué  causa  de  la  dispersión  de  los  hombres 
por  toda  la  tierra  —  idea  que  expresa  el  Salmista  con  esta 
idéntica  palabra  {Heb.  palag),  donde  dice,  en  Sal.  55:9:  "Di- 
vide su  lengua  =confunde  su  habla  y  sus  consejos. 

El  otro  hijo  de  Heber,  Joctán,  tuvo  trece  hijos,  cuya  mo- 
rada está  determinada  por  dos  puntos  bien  conocidos  en  su 
día  —  Mesa  y  el  Monte  Sefar ;  pero  desconocidos  para  nos- 
otros. Se  supone,  sin  embargo,  que  demarcan  un  territorio 
extenso  de  Arabia  que  abarca  todo  el  sur  y  gran  parte  del 
oeste  de  esta  gran  península;  y  allí  los  coloca  á  todos  el 
mapa  i**  de  la  ya  referida  "  Parallel  Bible,"  que  es  la  más 
reciente,  si  no  la  mejor  autoridad  sobre  tales  puntos.  De 
estos  trece  hijos  de  Joctán,  tres  merecen  mención  particular; 
á  saber,  Sabá  y  Havila  (tocayos  de  dos  hijos  de  Cus,  de  los 
mismos  nombres),  y  Ofir,  de  quien,  siendo  único  del  nombre, 
es  natural  suponer  que  de  él  tomó  nombre  el  país  de  donde 
vino  el  oro  más  afamado  y  abundante  de  la  antigüedad. 

Cabe  poca  duda  en  que  los  cusitas  todos  pasaran  primero  á 
Arabia,  y  de  allí  algunos  pasaran  á  Africa,  permaneciendo 
otros  en  Arabia;  de  esta  suerte,  es  fácil  que  los  dos  Sabás, 
cusita  y  semita,  tuviesen  parte  en  establecer  el  importante 
reino  de  tal  nombre  en  Arabia  Félix,  sobre  el  Mar  Rojo  ó  á 
poco  trecho  de  él,  que  algunos  estiman  por  cusita,  y  otros  por 
semita.  Puede  ser,  pues,  que  ambas  partes  tengan  razón,  y 
hasta  que  los  abisinios  puedan  tener  alguna  parte  de  verdad 
en  su  contención,  ó  tema  que  la  Reina  de  Sabá  haya  sido 
fundadora  de  su  dinastía  actual. 

Con  respecto  de  Havila,  ya  tenemos  al  cusita  de  este  nombre 
establecido  en  la  costa  de  Africa,  de  la  parte  opuesta  al  es- 
trecho de  Babelmandeb ;  al  semita  de  este  nombre,  el  mapa 
ya  citado  del  "  Parallel  Bible,"  le  sitúa  en  la  costa  árabe  del 
Mar  Rojo,  algunas  200  millas  al  norte.  El  libro  del  Génesis 
habla  de  tres  otros  Havilas  (en  vr.  7;  cap.  2:  11;  25 :  18  y 
I  Sam.  15 :  7)  ;  pero  creo  que  lo  dicho  ya  será  suficiente  para 
un  punto  enredado  donde  hay  muchas  dudas  y  poca  seguridad. 

Ofir  también,  hijo  undécimo  de  Joctán,  y  único  del  nombre, 
se  cree  que  dió  nombre  á  cierta  región  en  el  sur  de  Arabia, 
rica  en  oro  y  en  piedras  preciosas.  Otros  creen  que  el 
"  Ofir "  de  donde  venía  el  renombrado  "  oro  de  Ofir,"  estaba 
situado  en  la  India;  y  otros  todavía,  en  el  Sur  de  Africa, 
donde  existen  minas  fabulosamente  ricas  en  oro  y  en  dia- 
mantes, y  que  son  en  efecto  la  ocasión  de  la  guerra  injusti- 
ficable que  hacen  actualmente  los  ingleses  á  los  bóeros-holan- 
deses  de  Sud  África. 

Todas  las  familias  semitas  se  establecieron  en  la  parte  occi- 
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dental  de  Asia,  y  al  sur  de  las  ramas  asiáticas  de  Jafet  (que 
ocupaban  el  litoral  de  los  Mares  Negro  y  Caspio),  extendién- 
dose hasta  el  sur  de  Arabia,  por  una  parte,  y  hasta  el  Golfo 
Pérsico,  por  otra ;  si  bien  revueltas  en  parte  con  los  descen- 
dientes de  Cam.  Pero  mientras  los  descendientes  de  Sem  y 
de  Cam  se  hallaban  estrechados  por  mares  y  desiertos,  y  limi- 
tados en  sus  recursos,  por  tal  causa,  la  familia  de  Jafet,  en 
el  campo  ilimitado  que  les  cupo  en  suerte,  se  diseminaron  por 
toda  la  Europa,  y  por  el  norte  y  centro  y  este  del  Asia;  y 
con  climas  sanos,  selvas  abundantes,  recursos  inagotables  y 
una  lucha  continua  con  las  dificultades  de  su  vida  agreste, 
desarrollaron  una  fuerza  física,  alma  libre  y  espíritu  de  em- 
presa propiamente  suyos ;  y  con  abundancia  de  comestibles  y 
amplitud  de  tierras,  se  multiplicaron  y  aumentaron,  como  les 
fué  imposible  á  los  descendientes  de  Sem  y  de  Cam. 

10 :  32.     LOS  PROGENITORES  DE  LAS  NACIONES  ACTUALES  DEL 
MUNDO. 

32  Tí  Éstas  pues  son  las  familias  de  los  hijos  de  Noé,  según 
sus  linajes,  en  sus  naciones ;  y  de  éstos  fueron  diseminadas  las 
naciones  después  del  diluvio. 

Es  fútil  pues  y  contradictoria  á  las  Escrituras  la  suposición 
de  que  había  otra  raza  ó  razas  en  algunos  rincones  de  la 
tierra,  que  tomaron  parte  en  producir  la  población  actual  del 
mundo. 

[Nota  19.  —  Sobre  la  unidad  esencial  de  todas  las  diferentes 
razas  de  los  hombres.  Gran  disputa  ha  habido  sobre  este 
punto;  alegando  algunos  la  imposibilidad  de  originarse  tantas 
razas  y  tan  diferentes  en  forma,  facciones,  color,  pelo,  etc.,  de 
un  mismo  tronco;  mas  para  aquellos  que  aceptan  las  Escri- 
turas como  revelación  divina,  la  cuestión  tiene  una  resolución 
muy  fácil  y  sencilla.  Lo  afirma  la  palabra  de  Dios  muchas 
veces  y  de  diferentes  maneras,  como  ya  lo  hemos  visto ;  y 
esto  pone  fin  á  la  disputa.  Hech.  17:26  dice  expresamente 
que  "hizo  Dios  de  una  misma  sangre  (ó  naturaleza)  todas 
las  naciones  de  los  hombres,  para  habitar  sobre  toda  la  haz 
de  la  tierra."  El  testimonio  de  Dios  es  para  nosotros  deci- 
sivo. Sin  embargo,  no  será  por  demás  indicar  por  su  orden 
los  principales  argumentos  que  apoyan  esta  opinión;  que  son, 

1°  El  testimonio  claro  y  perentorio  de  la  palabra  de  Dios. 
2°  La  redención  de  Cristo  fué  hecha  en  beneficio  de  sus  her- 
manos según  la  carne.  Siendo  pues  la  redención  suya  para 
todas  las  familias  de  los  hombres,  todas  ellas,  por  consecuen- 
cia necesaria,  están  emparentadas  con  él  en  su  naturaleza 
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humana.  En  siendo  muchas  las  razas  ó  siquiera  dos  ó  tres, 
se  acaba  con  la  unidad  de  la  raza,  y  con  la  solidariedad  de  la 
redención.  3°  La  naturaleza  física  de  todas  las  familias  de 
los  hombres  es  una  misma  —  huesos,  músculos,  nervios,  venas 
y  arterias  —  la  anatomía  entera  es  idéntica,  sin  aumento  ni 
disminución,  entre  todas  ellas.  4°  Todas  ellas  se  cruzan  per- 
fectamente; y  la  progenie  que  de  allí  resulta,  es  tan  produc- 
tiva como  las  familias  que  se  cruzaron ;  mientras  que  entre 
razas  de  animales  distintos,  la  reproducción  es  ora  imposible, 
ó  la  prole  es  estéril;  como  sucede  con  la  mezcla  de  asno  y 
caballo.  5°  La  misma  naturaleza  intelectual  y  moral  es  común 
á  todas  ellas,  no  obstante  la  extremada  degradación  á  que  al- 
gunas de  ellas  han  sido  reducidas :  el  mismo  estado  de  pe- 
cado, la  misma  necesidad  de  redención  y  la  misma  capacidad 
para  ella.  6"  El  alegato  que  es  imposible  que  tantas  diferen- 
cias en  color,  pelo,  lenguaje,  etc.,  puedan  origenarse  entre 
miembros  de  una  misma  raza,  es  confutado  por  los  hechos. 
Se  ha  visto,  y  se  ve,  que  bajo  circunstancias  desfavorables  de 
clima,  alimentos,  abandono  completo  y  opresión  despótica, 
entre  tribus  y  naciones  de  una  misma  raza,  los  cambios  más 
sorprendentes  resultan  en  muy  pocas  generaciones ;  como  se 
ve  en  el  caso  de  los  esquimales,  los  laponeses,  los  patagoneses, 
y  otros  pueblos  expulsados  hasta  los  climas  pestíferos  y  los 
países  árcticos,  por  la  mano  del  invasor.  Y  entre  tribus  sal- 
vajes se  ha  visto  que,  en  cesando  el  trato  entre  ellas,  sus 
idiomas  cambian  de  tal  manera  que  en  algunas  pocas  genera- 
ciones, ya  no  se  entienden.  Y  en  lo  que  toca  al  color,  los 
"judíos  negros"  responderán  de  ello.  En  verdad  los  judíos, 
sin  mezclarse  con  las  otras  razas,  varían  de  color  en  su  tez, 
cabello  y  ojos,  entre  todos  los  pueblos  y  climas  del  mundo, 
donde  han  residido  largo  tiempo ;  desde  la  tez  blanca,  ca- 
bellera blonda  y  ojos  azules  del  dinamarqués,  hasta  el  color 
prieto  ó  negro  de  los  de  la  India  y  del  África. 

Con  respecto  de  "  los  negros "  propiamente  dicho,  se  cree 
que  sus  rasgos  distintivos,  de  pelo,  color,  nariz,  labios,  etc., 
no  son  originales  suyos,  sino  que  son  debidos  á  condiciones 
particulares  y  á  un  clima  caluroso  y  húmido,  y  que  son  el 
resultado  de  la  degeneración  de  razas  africanas  cobrizas  y  del 
todo  superiores;  debida  á  la  influencia  del  clima  y  de  los  ali- 
mentos—  modificaciones  de  estructura  que,  por  una  ley  natu- 
ral, una  vez  introducidas,  se  hacen  permanentes. 

Es  un  ejemplo  singular  de  las  inconsecuencias  del  espíritu 
humano  en  materia  de  religión,  el  que  los  que  rechazan  como 
absurda  é  imposible  la  doctrina  bíblica  que  todas  las  dife- 
rentes familias  de  los  hombres  son  descendientes  de  Adam  y 
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de  Noé,  no  hallen  dificultad  alguna  en  sostener,  como  alta- 
mente científico,  que  ¡todas  ellas  traen  su  origen  de  los  monos! 
Así  hace  Dios  que  un  error  confute  á  otro.] 

CAPÍTULO  XI. 

VRS.  I — 9.    LA  TORRE  DE  BABILONIA  (Ó  DE  BABEL ),  Y  LA  CONFUSIÓN 
DE  LAS  LENGUAS.      (2247  A.   de  C.) 

Y  era  toda  la  tierra  de  un  solo  lenguaje  y  de  unas  mismas  pa- 
labras. 

2  Y  aconteció  que,  como  los  hombres  seguían  moviendo  sus 
campamentos  hacia*  el  oriente,  hallaron  una  llanura  en  la  tierra 
de  Sinar,  y  se  establecieron  allí. 

3  Y  se  dijieron  unos  á  otros:  ¡Vamos!  hagamos  ladrillos,  y 
cozámoslos  bien.  Y  sirvióles  el  ladrillo  de  piedra,  y  el  betún  les 
sirvió  de  argamasa. 

4  Y  dijieron:  ¡Vamos!  edifiquémonos  una  ciudad,  y  una 
torre  cuya  cúspide  llegue  á  los  cielos  ;  y  hagámonos  un  nombre, 
para  que  no  seamos  dispersados  sobre  la  faz  de  toda  la  tierra. 

5  Y  Jehová  descendió  para  ver  la  ciudad  y  la  torre  que  edifi- 
caban los  hijos  de  los  hombres. 

6  Y  dijo  Jehová  :  He  aquí,  ellos  son  un  solo  pueblo,  y  un  mis- 
mo lenguaje  tienen  todos  ellos;  y  ésto  es  lo  que  han  comenzado 
á  hacer ;  ahora  pues  no  se  les  estorbará  nada  de  cuanto  intenten 
hacer. 

7  ¡  Vamos,  descendamos,  y  confundamos  allí  mismo  su  len- 
guaje de  manera  que  no  entienda  uno  el  habla  de  otro  ! 

8  Y  así  Jehová  los  dispersó  desde  allí  sobre  la  faz  de  toda  la 
tierra ;  y  cesaron  de  edificar  la  ciudad. 

9  Por  tanto  se  le  dió  el  nombre  de  Babilonia  ;t  porque  allí 
confundió  Jehová  el  lenguaje  de  toda  la  tierra;  y  de  allí  los  dis- 
persó Jehová  sobre  la  faz  de  toda  la  tierra. 

*  Hei.  en  su  arrancar  hacia.  t  Heó.  Babel. 

Creían  generalmente,  así  judíos  como  cristianos,  en  un 
tiempo  no  remoto,  y  muchos  todavía  lo  creen,  que  el  hebreo 
había  de  ser  el  lenguaje  primitivo  de  los  hombres,  hablado 
en  el  Paraíso  y  en  el  Arca  de  Noé ;  conservado  en  la  línea 
de  la  promesa,  después  de  la  confusión  de  lenguas,  y  guar- 
dado íntegro  en  la  familia  de  Abraham ;  conservado  por  los 
judíos  en  Egipto,  y  usado  por  ellos  hasta  el  cautiverio  de 
Babilonia ;  durante  cuyos  setenta  años,  lo  cambiaron  por  el 
Caldeo,  ó  Arameo,  hablado  en  Palestina  en  los  días  de  Cristo. 
Sobre  esta  sustitución  del  Caldeo  (llamado  "  Hebreo  "  en  el 
Nuevo  Testamento,  Hech.  21:40;  22:2),  no  cabe  la  menor 
duda ;  y  el  cambio  efectuado  tan  repentinamente  en  menos  de 
setenta  años,  cambio  tan  serio  que  las  Escrituras  antiguas 
necesitasen  de  interpretación  ó  explicación  á  los  cautivos  re- 
gresados á  su  país,  para  poderlo  entender  bien  (Neh.  8:8. 
Comp.  Esd.  4:7),  hace  que  sea  difícil  concebir  cómo  lo  guar- 


136 


GÉNESIS 


darían  íntegro  desde  Adam  á  Noé,  y  desde  Noé  á  Moisés, 
apesar  de  todos  los  cambios  por  donde  pasaron  en  ese  tiempo. 
Es  cosa  posible ;  pero  advertimos  que  Jacob  y  su  tío  materno, 
Labán,  hablaron  idiomas  distintos  (Gén.  31:47 — 49),  hablando 
Labán  arameo  (ó  siriaco,  el  idioma  de  Carán,  donde  murió 
Taré,  padre  de  Abraham),  mientras  que  Jacob  hablaba  el 
lenguaje  de  Canaán  donde  vivieron  sus  padres;  lenguaje  que 
llevaron  consigo  á  Egipto,  y  viviendo  aparte  de  los  egipcios, 
lo  conservaban ;  y  al  volver,  lo  hallaron  todavía  en  uso  entre 
los  cananeos.  A  más  de  esto,  en  los  monumentos  existentes 
en  Tiro  y  Sidón,  se  han  hallado  inscripciones  en  el  carácter 
hebreo.  Parece  probable  pues  que  al  venir  Abraham  á  la 
tierra  de  Canaán,  dejó  el  lenguaje  de  su  pueblo  y  familia,  y 
adoptó  "el  lenguaje  de  Canaán."    Isa,  19:18. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  los  hijos  y  descendientes  de 
Noé  hablaron  un  mismo  idioma,  sea  hebreo,  ó  sea  otro  más  ó 
menos  diferente;  y  la  confusión  de  su  lenguaje  de  que  trata 
este  párrafo,  vino  á  romper  el  vínculo  de  unión  entre  ellos,  y 
dispersarlos  sobre  la  faz  de  toda  la  tierra. 

Si  la  "tierra  de  Ararat,"  donde  vino  á  posar  el  arca,  es  la 
misma  que  llamamos  la  de  Armenia  (que  sobre  esto  hay  al- 
guna disputa),  es  algo  difícil  ver  cómo,  yendo  "hacia  el 
Oriente"  (ó  "desde  el  Oriente"  pues  que  el  original  es  sus- 
ceptible de  ambas  traducciones),  llegarían  á  la  tierra  de  Sinar, 
sitio  de  Babilonia,  que  está  situada  500  millas  en  línea  recta 
al  sur  del  Monte  Ararat;  pero  siendo  Armenia  un  país  su- 
mamente accidentado,  á  causa  de  sus  muchas  y  elevadas 
sierras,  es  natural  que  moviendo  sus  campamentos  hacia  el 
sur  y  siguiendo  el  curso  general  del  río  Eufrates,  que  allí 
nace,  llegarían  al  punto  donde  el  río  coge  al  este  y  S.  E.,  y 
sigue  este  curso  1000  millas  hasta  su  desembocadura  en  el 
Golfo  Pérsico.  El  curso  del  río  es  más  hacia  el  este  que  hacia 
el  sur,  y  esto  cumpliría  suficientemente  las  condiciones  del 
texto.  Llegaron  pues,  al  fin,  á  esa  inmensa  llanura  en  la 
tierra  de  Sinar,  por  donde  cursan  los  dos  grandes  ríos  del 
Eufrates  y  el  Tigris  (que  ambos  á  dos  nacen  en  las  montañas 
de  Armenia),  y  que  tanto  les  gustaba,  que  de  común  acuerdo 
se  establecieron  allí,  sobre  el  río  Eufrates;  donde  comenza- 
ron desde  luego  á  edificar  su  ciudad  y  su  torre.  No  es  de 
suponer  que  todos  los  descendientes  de  Noé  abandonaran  la 
Armenia,  ni  que  todos  los  que  salieran  de  allí  en  busca  de 
mejores  tierras  y  más  apacibles  climas  dieran  precisamente  á 
BalDÍlonia,  siendo  inmensa  la  llanura,  que  abarcaba  gran  parte 
de  los  dos  antiguos  imperios  de  Asiría  y  de  Babilonia;  sino 
más  bien  aquella  numerosa  y  principal  compañía  nómade  á 
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quien  el  escritor  ahora  dirige  nuestra  atención;  la  cual  perma- 
necía junta  para  su  mutua  protección  y  provecho. 

Habían  pasado  más  de  cien  años,  quizás  más  de  doscientos 
años  después  del  diluvio  (véanse  comentos  sobre  Peleg,  cap. 
10:25),  y  siendo  todavía  escasa  la  población  del  mundo,  to- 
das estas  "ciudades,"  inclusas  Babilonia  y  Níneve,  serían  to- 
davía pequeños  pueblos.  Compárese  "  la  ciudad  "  que  Caín  es- 
taba edificando  cuando  nació  su  hijo  Enoc.  Cap.  4:  17,  y 
comentos,  pág.  69. 

La  opinión  contraria,  de  que  era  grande  la  ciudad  y  la  torre 
de  "Babel"  (ó  de  Babilonia  como  se  debe  decirlo),  y  muy 
numerosa  la  población,  ha  dado  lugar,  en  parte,  para  que  en 
la  Versión  de  los  LXX  hayan  agregado  cien  años  á  la  vida 
de  todos  esos  patriarcas  posdiluvianos  (desde  Arfaxad  hasta 
Nacor,  padre  de  Taré  y  abuelo  de  Abraham),  al  tiempo  de  na- 
cérseles el  primer  hijo  mencionado,  y  metieran  íntegramente 
á  Cainán  con  130  años  más  entre  Arfaxad  y  Selah ;  dando  así 
531  años  entre  el  diluvio  y  el  nacimiento  de  Peleg,  en  vez  de 
loi  según  el  texto  hebreo;  y  1307  entre  el  diluvio  y  la  vocación 
de  Abraham,  en  vez  de  427.  Véase  la  Nota  sobre  la  Cronología, 
pág.  76.  Estos  cambios  ejecutados  en  la  Versión  Griega  de 
los  LXX  (hecha  en  Egipto  entre  300  y  150  años  antes  de  la 
era  cristiana)  en  presencia  de  las  pirámides  y  otros  monu- 
mentos colosales  de  Egipto,  con  su  exagerada  cronología,  que 
llevaba  su  reino  muy  más  allá  de  los  tiempos  de  Noé,  mani- 
fiestan claramente  el  objeto  que  los  motivó;  y  aunque  por 
razones  dadas  en  aquella  Nota,  no  podemos  tener  una  abso- 
luta confianza  en  los  guarismos  del  texto  hebreo,  no  por  esto 
los  rechazamos,  sin  más  causa  que  los  cambios  que  tan  de 
propósito  se  introdujeron  en  la  Versión  de  los  LXX.  Al  con- 
trario, nos  conformamos  con  la  idea  que  la  población  del 
mundo  estaba  todavía  pequeña  y  aquellas  ciudades  fundadas 
ó  sujetadas  por  Nimrod  y  Assur  eran  poblaciones  pequeñas. 
Y  tal  es  la  idea  que  da  la  Biblia.  Una  numerosa  población 
nunca  es  migratoria ;  pero  vrs.  2  y  3  nos  indican  que  esas 
gentes  siguieron  moviendo  sus  campamentos  hasta  encon- 
trarse con  esta  llanura  en  la  tierra  de  Sinar;  y  luego  se 
pusieron  á  edificar  su  ciudad  y  su  torre. 

Los  poetas,  los  pintores  y  los  romanceros  antiguos  indu- 
dablemente nos  han  dado  algunas  ideas  exageradas  de  esta 
obra.  El  motivo  por  la  obra,  dado  en  el  texto,  no  fué  el  de 
escalar  los  cielos,  ni  desafiar  la  ira  del  cielo,  ni  reírse  de  otro 
diluvio  de  aguas.  "Dijeron:  ¡Vamos!  edifiquémonos  una 
ciudad  y  una  torre,  cuya  cúspide  llegue  á  los  cielos;  y  hagá- 
monos un  nombre,  para  que  no  seamos  dispersados  sobre  la 
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faz  de  toda  la  tierra "  (vr.  4)  ;  lo  cual  fué  precisamente  lo 
que  quería  Dios  efectuar,  y  lo  que  había  ordenado  al  salir  Noé 
y  sus  hijos  del  arca.  Cap.  9:  i.  Cuando  traemos  á  la  vista 
Deut.  1 :  28,  donde  decían  los  amedrentados  espías,  para  desa- 
nimar al  pueblo,  que  "  las  ciudades  (de  los  cananeos)  son 
grandes  é  inexpugnables,  amuralladas  hasta  el  cielo"  veremos 
que  no  es  necesario  tomar  al  pie  de  la  letra  aquello  de  "  una 
torre  cuya  cúspide  llegue  á  los  cielos."  La  concentración  de 
población  y  de  poder  era  evidentemente  su  propósito. 

La  torre  de  Babilonia  sería  un  proyecto  bien  digno  de  la 
ambición  é  impiedad  de  Nimrod,  y  de  sus  sueños  de  imperio 
y  poder  irresistibles;  en  el  supuesto  que  fuese  empresa  suya. 
Pero  Dios  vino  á  desbaratar  sus  proyectos ;  y  confundiendo  el 
lenguaje  {Heh.  labio)  del  pueblo,  imposibilitó  su  libre  comu- 
nicación entre  sí,  y  de  esta  manera  dispersó  las  gentes  hacia 
los  cuatro  vientos  del  cielo. 

Con  este  golpe  de  la  vara  justiciera  de  Dios,  se  acabó  el 
tercer  experimento,  por  decirlo  así,  que  hacía  Dios  con  la 
raza  caída  y  apóstata.  Véase  pág.  91.  "  No  quería  tener  á 
Dios  en  su  conocimiento,"  y  se  apresuraron  los  hombres  á 
echar  al  olvido  el  escarmiento  del  diluvio ;  y  con  la  confusión 
de  su  lenguaje  Dios  los  entregó,  sin  freno  alguno,  á  las  con- 
cupiscencias de  sus  mismos  corazones.  Este  acontecimiento 
ha  sido  llamado  con  mucha  propiedad  "  El  Edicto  de  Paga- 
nismo," con  que  puso  Dios  una  especie  de  entredicho  sobre 
estas  naciones  de  olvidadores  de  Dios,  separándolas  del  trato 
de  aquellos  pocos  con  quienes  quedaba  el  conocimiento  de 
Dios.  "Y  como  no  quisieron  tener  á  Dios  en  su  conocimiento, 
Dios  los  entregó  á  un  ánimo  réprobo,  para  hacer  cosas  que  no 
convienen."    Rom.  i :  28. 

En  vr.  7  tenemos  la  misma  forma  de  consulta  divina,  como 
en  cap.  i :  26,  y  que  tiene  la  misma  explicación.  Si  aceptamos 
la  teoría  que  Moisés  incorporara  con  su  historia  un  número 
de  documentos  que  hallara  ya  existentes  en  su  día,  ora  en  per- 
gamino ó  en  arcilla  cocida,  diríamos  que  este  relato  lleva  en  su 
mismo  semblante  trazas  de  una  extremada  antigüedad,  y  tam- 
bién de  un  estado  de  sociedad  muy  primitivo,  en  que  un  antro- 
pomorfismo exagerado  era  la  manera  natural  de  hablar  los 
hombres  respecto  de  Dios,  atribuyéndole  acciones  y  pasiones 
humanas  con  un  grado  de  libertad  que  sólo  se  toleraría  entre 
los  pueblos  primitivos. 

Es  interesante  notar  el  celo  y  espíritu  con  que  la  gente  aco- 
metió esta  empresa.  Como  la  piedra  y  la  cal  para  argamasa, 
ó  mezcla,  faltaban  en  aquel  país,  dieron  en  el  expediente  de 
poner  ladrillo  bien  cocido  en  lugar  de  piedra,  y  betún,  ó  as- 
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falto,  por  argamasa ;  con  los  que  siguieron  heroicamente  con 
la  obra,  hasta  que  Dios  puso  fin  á  ella.  Hasta  una  fecha  muy 
reciente  se  creía  que  aun  el  sitio  de  Babilonia  estaba  comple- 
tamente perdido;  conforme  á  las  muchas  y  notables  profecías 
de  los  antiguos  profetas  hebreos  acerca  de  la  entera  y  per- 
petua destrucción  y  desolación  de  esa  orgullosa  y  opresora 
ciudad.  Pero  al  fin,  se  ha  podido  identificar  el  sitio,  y  entre 
otras  ruinas  sepultadas  en  montones,  ó  túmulos  inmensos  de 
escombros,  se  encuentra  una  notable  elevación,  que  lleva  en 
el  día  el  nombre  de  Birs  Nimrod,  la  que  muchos  creen  que  es 
en  parte  la  antigua  torre  de  Babilonia  (ó  de  "Babel"),  la 
cual  Nabucodonosor  halló  medio  arruinada,  y  reedificó  y  em- 
belleció extraordinariamente.  La  tradición  referida  por  Jo- 
sefo,  historiador  judaico,  de  que  Dios  derribó  la  torre  con 
relámpagos  y  terrible  tempestad,  bien  puede  ser  verdad ;  pero 
nada  dice  de  ello  la  Biblia. 

11:10 — 26.     LOS   DESCENDIENTES   DE   SEM,  EN   LA   LÍNEA  DE  LA 

PROMESA.    (De  2346  á  2056  A.  de  C.) 

^  10  Éstas  son  las  generaciones  de  Sem  :  Sem  era  de  edad  de 
cien  años  cuando  engendró  á  Arfaxad,  dos  años  después  del 
diluvio. 

11  Y  vivió  Sem,  después  de  haber  engendrado  á  Arfaxad, 
quinientos  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

12  Y  Arfaxad  vivió  treinta  y  cinco  años,  y  engendró  á  Selá. 

13  Y  vivió  Arfaxad,  después  de  haber  engendrado  á  Selá, 
cuatrocientos  y  tres  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

14  Y  Selá  vivió  treinta  años,  y  engendró  á  Heber. 

15  Y  vivió  Selá,  después  de  haber  engendrado  á  Heber,  cuatro- 
cientos y  tres  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

16  Y  vivió  Heber  treinta  y  cuatro  años,  y  engendró  á  Peleg. 

17  Y  vivió  Heber,  después  de  haber  engendrado  á  Peleg,  cua- 
trocientos treinta  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

18  Y  vivió  Peleg  treinta  años,  y  engendró  á  Reú, 

19  Y  vivió  Peleg,  después  de  haber  engendrado  á  Reú,  dos- 
cientos y  nueve  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

20  Y  vivió  Reú  treinta  y  dos  años,  y  engendró  á  Serug. 

21  Y  vivió  Reú,  después  de  haber  engendrado  á  Serug,  dos- 
cientos y  siete  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

22  Y  vivió  Serug  treinta  años,  y  engendró  á  Nacor. 

23  Y  vivió  Serug,  después  de  haber  engendrado  á  Nacor,  dos- 
cientos años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

24  Y  vivió  Nacor  veinte  y  nueve  años,  y  engendró  á  Taré. 

25  Y  vivió  Nacor,  después  de  haber  engendrado  á  Taré,  ciento 
diez  y  nueve  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

26  Y  vivió  Taré  setenta  años,  y  engendró  á  Abram,  á  Nacor 
y  á  Harán. 

Es  de  advertir  en  esta  tabla  genealógica,  lo  mismo  que  en 
la  del  cap.  5,  que  el  hijo  indicado  no  es  siempre  el  primogé- 
nito, sino  siempre  es  aquel  que  sigue  en  la  línea  de  la  promesa. 


140 


GÉNESIS 


La  lista  comienza  por  Sem  y  su  hijo  Arfaxad,  á  quien  tuvo 
dos  años  después  del  diluvio ;  pero  si  tenemos  por  cronológico 
el  orden  dado  en  cap.  10:22,  Sem  tuvo  dos  hijos,  Elam  y 
Assur,  antes  que  á  Arfaxad,  y  éste  fué  tercero  en  el  orden  de 
nacimiento.  Podríamos  creer  que  alguno  de  los  dos  naciera 
antes  del  diluvio,  ó  siquiera  en  el  arca,  sólo  que  cap.  10:  i 
nos  dice  expresamente  que  los  hijos  de  los  hijos  de  Noé,  na- 
cieron todos  "  después  del  diluvio."  Como  pues  dos  años  es 
muy  poco  tiempo  para  tener  tres  hijos,  es  probable  que  los 
primeros  dos  nacieron  gemelos;  y  asi  Arfaxad  vino  á  ser 
tercero.  Lo  propio  sucede  respecto  de  Abraham  (ó  Abram) 
que  fué  el  hijo  tercero  de  Taré,  aunque  su  nombre  es  dado 
como  el  primero  de  los  tres  hermanos.  Vr.  26.  Según  Hech. 
7 :  4,  Abraham  salió  de  Carán  "  después  de  la  muerte  de  su 
padre";  el  cual  murió  de  205  años,  según  cap.  11:32;  y  se- 
gún cap.  12 : 4  "  era  Abram  de  edad  de  setenta  y  cinco  años 
cuando  salió  de  Carán  " ;  luego  no  nació  cuando  su  padre  tenía 
setenta  años,  como  se  podia  creer  del  vr.  26  de  este  capitulo, 
sino  cuando  tenía  130  años.  Y  como  Nacor  se  casó  con  la 
hija  de  su  hermano  Harán,  es  lo  probable  que  Harán  sería  el 
primogénito  de  Taré  (65  años  mayor  que  Abraham)  ;  el  cual 
murió  en  Ur  de  los  caldeos;  y  que  Nacor  sería  el  segundo; 
aunque  Abram  es  nombrado  primero,  por  su  preeminente 
dignidad,  como  "  aquel  que  recibió  las  promesas."  Heb. 
11:  17.  Será  del  caso  notar  también  que,  según  la  cronología 
común,  Set  (que  había  vivido  97  años  el  contemporáneo  de 
Matusalem,  el  cual  lo  fué  por  243  años  de  Adam),  vivió  502 
años  después  del  diluvio,  y  fué  contemporáneo  de  Abraham 
por  150  años,  y  de  Isaac  por  50  años.  Así  se  ve  que  las  no- 
ticias más  fidedignas  respecto  de  los  acontecimientos  pasados, 
pasaban  en  aquellos  tiempos  remotos,  con  la  mayor  seguridad 
de  una  generación  á  otra. 

11:27—32.     MEMORIAS  DE  TARÉ.    EL  CUARTO  EXPERIMENTO. 
VOCACIÓN  DE  ABRAM  Ó  ABRAHAM. 

(De  1996  á  1921  A.  de  C.) 

27  ^  Éstas  pues  son  las  generaciones  de  Taré :  Taré  engendró 
á  Abram,  á  Nacor  y  á  Harán ;  y  Harán  engendró  á  Lot. 

28  Y  murió  Harán,  antes  de  su  padre  Taré,  en  la  tierra  de  su 
nacimiento,  en  Ur  de  los  Caldeos. 

29  Y  tomaron  Abram  y  Nacor  para  sí  mujeres :  el  nombre  de 
la  mujer  de  Abram  era  Sarai ;  y  el  nombre  de  la  mujer  de  Nacor, 
Milca,  hija  de  Harán,  el  padre  de  Milca  y  padre  de  Isca. 

30  Mas  Sarai  era  estéril,  no  tenía  hijo. 

31  Y  Taré  tomó  á  Abram  su  hijo,  y  á  Lot,  hijo  de  Harán,  el 
hijo  de  su  hijo,  y  á  Sarai,  su  nuera,  mujer  de  Abram  su  hijo;  y 
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salieron  juntos  de  Ur  de  los  Caldeos,  para  ir  á  la  tierra  de  Canaán. 
Y  llegaron  á  Carán,  y  habitaron  allí. 

32  Y  fueron  los  dias  de  Taré  doscientos  y  cinco  años;  y  Taré 
murió  en  Carán. 

Como  ésta  no  es  una  lista  genealógica,  es  evidente  que  he- 
mos de  ocurrir  otra  vez  al  uso  secundario  de  la  frase  con  que 
principia  el  párrafo,  de  memorias,  ó  historia  doméstica. 

Aquí  se  repite  el  orden  de  nacimiento  de  los  hijos  de  Taré, 
dado  en  vr.  26;  y  Abram  (ó  Abraham)  es  antepuesto  otra 
vez  á  sus  hermanos,  Nacor  y  Harán,  aunque  el  menor  de 
edad  de  todos  tres.  Sabemos  pues  de  estas  memorias  de  Taré, 
estudiadas  en  unión  con  cap.  12 :  i,  4,  y  Hech.  7 :  2 — 4,  que  es- 
tando Abram  en  Ur  de  los  Caldeos,  al  sur  de  Babilonia,  y  no 
muy  lejos  de  la  desembocadura  del  río  Eufrates  en  el  Golfo 
Pérsico,  Dios  le  apareció;  y  "antes  que  habitara  en  Carán," 
mandóle  salir  de  su  patria  y  de  su  parentela  y  de  la  casa  de 
su  padre,  á  una  tierra  que  él  le  mostraría.  No  consta  de  las 
palabras  de  Esteban  en  Hech.  7:2,  3,  que  en  esta  ocasión  le 
prometiera  nada,  sino  que,  apareciéndosele  como  "  el  Dios  de 
gloria,"  le  mandó  separarse  de  todos  los  suyos,  y  seguirle  á  él 
á  otra  tierra  distinta,  sin  indicarle  siquiera  en  dónde  estaba. 
Si  interpretamos  estrictamente  las  palabras,  parece  que  fuese 
éste  por  parte  de  Abram  un  acto  de  obediencia  á  la  orden  que 
le  hizo  Dios,  más  bien  que  un  acto  de  fe  en  grandes  promesas 
ya  dadas.  Parece  que  era  éste  mismo  el  pensamiento  de  Es- 
teban, á  saber,  que  le  llamó  primero,  más  no  le  hizo  pro- 
mesas hasta  su  segunda  vocación,  después  de  la  muerte  de  su 
padre.  Esto  mismo  parece  que  nos  enseña  Neh.  9:7,  8. 
Habiendo  fracasado  ya  tres  experimentos  que  hacía  Dios  con 
la  raza  perdida  de  Adam,  entra  aquí  en  el  cuarto,  sobre  un 
pie  totalmente  distinto  de  los  anteriores,  para  poder  al  menos 
conservar  algunos  restos  de  la  verdadera  religión  en  la  tierra, 
hasta  el  advenimiento  de  Cristo,  y  para  preparar  al  mundo  de 
antemano  para  esta  misión  de  su  Hijo,  prometida  "  simiente 
de  la  mujer,"  que  hubiese  de  acabar  con  el  poder  y  reino  de 
**  la  Serpiente  "  en  la  tierra.  Era  este  cuarto  experimento  "  es- 
coger "  á  un  solo  hombre,  separarle  de  los  suyos,  y  educar  y 
aleccionar  á  él  y  á  sus  descendientes  para  amarle,  servirle  y 
obedecerle  á  él  en  entera  separación  de  las  demás  naciones. 
Dice  Neh.  9:7,  8:  "Tú  eres  Jehová,  el  Dios  que  escogiste  á 
Abram,  y  le  sacaste  de  Ur  de  los  caldeos,  y  le  pusiste  el  nombre 
de  Abraham.  Y  hallaste  su  corazón  fiel  delante  de  tí,  é  hiciste 
con  él  un  pacto,  que  le  darías  la  tierra  del  Cananeo,"  etc. 

Contrario  al  plan  y  designio  de  Dios,  Taré  y  casi  toda  la 
familia  se  determinaron  á  acompañarle  á  Abram  á  la  tierra  de 
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Canaán;  y  en  efecto  partieron  para  allá.  Harán  (sesenta  y 
cinco  años  mayor  que  Abram)  había  ya  muerto,  dejando  dos 
hijas,  de  las  cuales  la  mayor,  Milca,  se  casó  con  su  tío  Nacor, 
y  vino  á  ser  madre  de  Rebeca,  la  esposa  de  Isaac  (cap.  24:  47)  ; 
y  la  segunda,  Isca,  —  que,  en  la  creencia  común  de  judíos  y  de 
cristianos,  fué  otro  nombre  de  Saiui  —  se  casó  con  su  tío 
Abram ;  llevando  el  nombre  de  Isca  primero  en  Ur  de  los 
caldeos,  y  Sarai  (="mi  princesa")  después  de  casada.  Si 
no  fué  así,  la  mención  de  Isca,  en  vr.  29,  como  persona  muy 
bien  conocida,  sería  ociosa ;  pues  que  no  se  menciona  otra  vez 
en  la  Biblia.  Otros  fundan  en  cap.  20:  12  (donde  dice  Abram 
que  era  Sarai  "hija  de  mi  padre,  mas  no  hija  de  mi  madre") 
la  creencia  que  fuese  Sarai  hija  de  Taré  por  segundo  matri- 
monio, ó  en  alguna  concubina,  ó  mujer  secondaria  que  tu- 
viera; y  así  ella  sería  su  media  hermana.  Y  otros  todavía, 
conjeturan  que  de  las  dos  supuestas  mujeres  de  Taré,  la  una 
fuese  madre  de  Harán,  padre  de  Isca,  ó  Sarai,  y  la  otra  madre 
de  Abram ;  y  que  casándose  éste  con  la  tal  sobrina  suya,  podría 
decir  que  era  ella  hermana  suya  (en  el  mismo  sentido  en  que 
Lot,  otro  hijo  de  Harán,  es  llamado  su  hermano  en  cap.  14:  14), 
"  hija  de  mi  padre,  mas  no  hija  de  mi  madre,"  siendo  hija  de  su 
medio  hermano. 

En  el  supuesto,  pues,  que  Isca  y  Sarai  eran  una  y  la  misma 
persona.  Taré,  como  cabeza  de  la  tribu,  después  de  la  muerte 
de  Harán,  tomó  consigo  á  casi  toda  la  familia,  inclusive  á 
Lot,  hermano  menor  de  las  esposas  de  sus  dos  tíos,  Abram  y 
Nacor,  y  partió  para  ir  á  la  tierra  de  Canaán;  contrariando 
completamente  el  propósito  y  orden  de  Dios.  Más  de  mil 
millas  había  en  esta  jornada;  pues  á  causa  del  intransitable 
desierto  de  Arabia  que  estaba  de  por  medio,  entre  Ur  de  los 
Caldeos  y  la  tierra  de  Canaán,  hubieron  de  seguir  el  Eufrates 
hacia  el  N.  O.  650  millas  en  línea  recta,  hasta  los  vados  del 
río,  más  allá  de  Carán,  y  luego  500  millas  en  línea  recta  hacia 
el  S.  O.,  para  llegar  á  Hebrón,  ó  Beerseba,  moradas  fami- 
liares de  Abraham.  Pero  parece  que  Taré  se  cansara  del 
largo  viaje,  y  llegando  á  Carán  (Heb.  Charán),  á  poco  trecho 
de  los  vados  de  Carquemis  (2  Cron.  35:20;  Jer.  46:2),  se 
detuvo  allí ;  y  hallando  el  lugar  de  su  gusto,  y  bueno  para  sus 
negocios,  se  quedaron  allí,  no  se  sabe  cuantos  años;  pero  sí, 
sabemos  que  allí  Abraham  y  Lot  se  enriquecieron,  y  allí  murió 
Taré,  sin  nunca  llegar  á  la  tierra  de  Canaán:  ejemplo  triste  de 
las  empresas  no  acabadas,  por  espíritu  moroso  ó  veleidoso ;  y 
tipo  de  multitud  de  personas  que  emprenden  marcha  para  la 
Canaán  celestial,  pero  se  entretienen  por  el  camino,  y  mueren 
sin  nunca  llegar. 
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El  nombre  de  Nacor  y  de  su  esposa  ^Milca  no  se  encuentra 
en  la  lista  de  los  que  Taré  tomó  consigo  (vr,  31)  ;  pero  más 
tarde  él  los  siguió,  probablemente  durante  la  vida  de  Taré ; 
pues  que  allí  encontramos  los  de  su  familia  en  años  subse- 
cuentes, cuando  Abraham  buscaba  esposa  para  su  hijo  Isaac; 
donde  Carán  es  llamado  "ciudad  de  Nacor."  Cap.  24:  15,  10. 
El  nombre  de  Harán,  hijo  de  Taré,  no  debe  en  manera  alguna 
confundirse  con  Carán,  lugar  donde  murió  Taré.  Los  dos 
nombres  son  muy  distintos  en  hebreo,  siendo  "  Harán "  y 
"Charán";  y  siguiendo  la  analogía  de  Cam,  hijo  de  Noé,  que 
tiene  la  misma  forma  en  hebreo  (Cham),  la  Versión  Moderna 
ha  hecho  bien  en  adoptar  la  forma  "  Carán  —  forma  también 
que  tiene  el  nombre  en  el  Nuevo  Testamento.    Hech.  7 :  2. 

Mucha  disputa  ha  habido  respecto  del  sitio  de  Ur  de  los 
Caldeos,  ciudad  natal  de  Abraham;  situándola  algunos  muy 
al  N.  O.  de  Mesopotamia,  á  corta  distancia  hacia  el  norte  de 
Carán,  donde  murió  Taré.  Esto  es  indudablemente  un  error, 
fundado  en  la  mala  inteligencia  de  las  palabras  de  Esteban, 
"estando  él  (Abraham)  en  Mesopotamia,  antes  que  habitase 
en  Carán."  "  Mesopotamia  "  en  griego  quiere  decir  "  en  me- 
dio de  los  dos  ríos  "  —  Tigris  y  Eufrates ;  y  se  usa  no  sólo  de 
la  Mesopotamia  de  Betuel  y  Labán,  sino  que  se  aplica  con 
toda  propiedad  á  todo  el  vasto  territorio  que  estaba  intermedio 
entre  el  Tigris  y  el  Eufrates  hasta  su  confluencia.  200  ó  300 
millas  al  S.  E.  del  país  de  Babilonia.  La  Mesopotamia  de 
Betuel  y  Labán  (cap.  24:  10)  era  Carán  misma,  donde  ellos 
residían;  además  de  lo  cual,  dice  Esteban  que  "saliendo  Abra- 
ham de  la  tierra  de  los  Caldeos,  habitó  en  Carán,"  Hech.  7:4; 
y  se  sabe  muy  bien  que  "  la  tierra  de  los  Caldeos  "  estaba  de 
400  á  600  millas  al  S.  E.  de  Carán,  llegando  hasta  la  unión  del 
Tigris  y  Eufrates,  si  no  (en  aquel  entonces)  á  su  desemboca- 
dura en  el  Golfo  Pérsico.  No  cabe  duda  pues  en  que  están 
errados  los  mapas  bíblicos  que  sitúan  á  "  Ur  de  los  Caldeos  " 
al  norte  de  Carán.  Estaba  más  bien,  donde  la  colocan  los 
mapas  más  recientes,  algunas  700  millas  al  S.  E.  de  Carán; 
200  millas  al  S.  E.  de  la  ciudad  de  Babilonia,  en  la  banda  meri- 
dional del  río  Eufrates ;  y  que  en  el  tiempo  de  Abraham  de- 
biera de  ser  puerto  de  mar,  si  comercio  marítimo  hubiera  en 
días  de  Abraham :  véase  pág.  93. 

En  vista  de  los  descubrimientos  hechos  en  años  recientes, 
no  cabe  ya  duda  razonable  de  que  ésta  fuese  la  ciudad  del 
nacimiento  y  crianza  de  Abraham;  llamada  "  Uru"  en  las 
inscripciones  cuniformas  descubiertas,  y  representada  hoy  en 
día  por  las  ruinas  de  Mugheir,  cuyos  restos,  recientemente 
descubiertos,  manifiestan  la  antigua  grandeza,  riqueza  y  po- 
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der  del  lugar.  Es  pues  interesante  saber  que,  como  Moisés, 
así  también  Abraham  era  originario  de  un  país  culto  y  pode- 
roso, y  criado  en  medio  del  lujo  y  de  la  más  alta  civilización 
de  su  día.  La  ciudad  de  Uru  (ó  Ur)  fué  también  antiguo 
asiento  del  culto  del  dios  Singla  Luna;  representado,  sin 
embargo,  como  dios  más  bien  que  diosa. 

Es  indudable  que  Abraham  y  toda  su  familia  y  parentela 
eran  idólatras,  como  veremos  comprobado  en  el  capítulo 
siguiente;  y  los  judíos,  negándolo  con  respecto  de  su  gran 
progenitor  Abraham,  afirman  con  respecto  de  su  padre  Taré, 
que  no  sólo  era  idólatra,  sino  por  oficio  fabricante  de  ídolos ; 
y  refieren  muchos  cuentos  del  celo  que  desde  muchacho  tuvo 
Abraham  contra  la  idolatría,  y  del  modo  cómo  rompía  y  se 
burlaba  de  los  ídolos  fabricados  por  su  padre.  En  la  creencia 
de  los  judíos,  era  por  esto  y  por  sus  muchas  y  preeminentes 
virtudes  que  Abraham  fué  escogido  por  Jehová  como  "  amigo 
de  Dios  "  y  depositario  de  las  promesas  y  de  las  esperanzas 
todas  del  género  humano ;  todo  lo  cual  es  característico  del 
amor  propio  de  los  judíos  y  de  su  apego  á  la  justicia  propia, 
que  motivó  su  rechazamiento  de  la  de  Cristo  (Rom.  10:3); 
pero  es  también  contrario  al  espíritu  del  evangelio,  y  á  las 
enseñanzas  positivas  de  la  palabra  de  Dios,  tanto  en  el  Anti- 
guo como  en  el  Nuevo  Testamento.    Rom.  4 :  i — 8. 

CAPÍTULO  XIL 

VRS.  I — 8.    SEGUNDA  VOCACIÓN  DE  ABRAHAM.    LA  GRAN  PROMESA. 

CANAÁN.    (De  1921  á  1920  A.  de  C.) 

Y  dijo*  Jehová  á  Abram  :  Vete  de  tu  tierra,  y  del  lugar  de  tu  na- 
cimiento, y  de  la  casa  de  tu  padre,  á  la  tierra  que  yo  te  mostraré. 

2  Y  haré  de  tí  una  nación  grande,  y  te  bendeciré,  y  engrande- 
ceré tu  nombre ;  y  tú  serás  una  bendición. 

3  Y  bendeciré  á  los  que  te  bendijeren,  y  al  que  te  maldijere  yo  le 
maldeciré  ;  y  serán  bendecidas  en  tí  todas  las  familias  de  la  tierra. 

4  Partió  pues  Abram,  como  le  había  dicho  Jehová  ;  y  Lot  fué 
con  él.  Y  era  Abram  de  edad  de  setenta  y  cinco  años  cuando 
salió  de  Carán. 

5  Y  Abram  tomó  á  Sarai  su  mujer,  y  á  Lot  hijo  de  su  her- 
mano, con  todos  los  bienes  que  habían  allegado  y  las  almas  que 
habían  adquirido  en  Carán ;  y  salieron  para  ir  á  la  tierra  de 
Canaán  ;  y  llegaron  á  la  tierra  de  Canaán. 

6  Y  Abram  pasó  por  la  tierra  hasta  el  lugar  de  Siquem,  hasta 
el  encinar  de  Moreh.    Y  el  Cananeo  estaba  entonces  en  la  tierra. 

7  Y  Jehová  apareció  á  Abram,  y  le  dijo:  A  tu  simiente  daré 
esta  tierra.   Y  edificó  allí  un  altar  á  Jehová  que  le  había  aparecido. 

8  Y  se  fué  de  allí  hacia  la  sierra  que  está  al  oriente  de  Bet-el, 
donde  plantó  sus  tiendas,  teniendo  á  Bet-el  al  occidente  y  Hai  al 
oriente ;  y  edificó  allí  altar  á  Jehová,  é  invocó  el  hombre  de  Jehová. 

*  á,  había  dicho. 
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Ya  había  fracasado  el  tercer  experimento.  La  raza  entera 
se  había  otra  vez  apostatado  de  Dios.  Job,  el  piadoso  y  pa- 
ciente patriarca  de  üz,  pertenecía  á  una  región  lejana,  y  tam- 
bién á  una  generación  pasada;  si  podemos  juzgar  por  los  140 
años  que  vivió  después  de  haber  tenido  y  sepultado  tres  hijas 
y  siete  hijos,  todos  ellos  casados  y  con  casas  propias  (Job 
1 :  2,  4),  y  si  comparamos  éstos  con  los  175  años  de  Abraham 
y  los  180  de  su  hijo  Isaac.  Con  respecto  á  Melquisedec  (véase 
cap.  14:  18 — 20  y  comentos)  es  tan  poco  lo  que  de  él  sabemos 
rodeado  de  paganos  cananeos,  que  es  apenas  necesario  hacer 
de  él  una  excepción.  La  línea  de  la  promesa,  á  semejanza  de 
"  los  hijos  de  Dios,"  de  antes  del  diluvio,  ya  había  renegado 
del  Dios  vivo  y  verdadero;  y  esto,  solamente  400  años  después 
de  aquel  terrible  escarmiento  de  los  pecadores.  Abram,  el  fu- 
turo "padre  de  los  hombres  creyentes,"  era  idólatra  y  criado, 
según  dicen  los  judíos,  en  una  fábrica  de  ídolos.  Los  judíos 
niegan  que  había  sido  él  idólatra;  pero  la  palabra  de  Dios  lo 
enseña  de  una  manera  nada  equívoca.  Véanse  cap.  31 :  53,  y 
Jos.  24:2,  14,  15.  La  "simiente  de  la  serpiente"  ya  iba  aca- 
bando con  "la  simiente  de  la  mujer";  la  zizaña  ya  se  apode- 
raba del  campo  entero,  y  (como  en  días  de  Noé)  el  trigo  ape- 
nas se  veía  en  parte  alguna.  Véase  la  parábola  de  la  zizaña, 
Mat.  13 :  24 — 30  y  36 — 43.  A  razón  de  la  tal  retrogresión, 
muy  antes  de  "  la  plenitud  del  tiempo,"  en  que  había  Dios  de 
"enviar  á  su  Hijo,"  y  á  la  verdad  dentro  de  un  tiempo  muy 
breve,  se  hubiera  perdido  por  completo  todo  conocimiento  de 
Dios  en  el  mundo;  Satanás  triunfaría  definitivamente,  y  fra- 
casarían finalmente  todas  las  esperanzas  del  género  humano, 
quedando  falseadas  las  promesas  de  Dios. 

Otro  nuevo  experimento,  pues  (hablando  humanamente), 
intentó  Dios,  el  cuarto  (véase  pág.  91)  ;  pero  sobre  un  pie 
nuevo,  y  cambiando  totalmente  de  plan.  Se  ha  dicho  muy 
bien  que  la  confusión  de  las  lenguas  en  la  torre  de  Babilonia, 
era  una  especie  de  edicto  de  paganismo,  contra  la  raza  após- 
tata, separándola  de  los  pocos  que  tenían  aún  el  conocimiento 
de  Dios :  —  edicto  que  quedó  vigente  hasta  el  día  de  Pente- 
costés, cuando  con  el  don  de  las  lenguas,  parece  que  hubo 
formal  abrogación  del  edicto  anterior,  para  poderse  cumplir 
expeditamente  con  el  postrer  mandato  de  Jesús:  "Id  por 
todo  el  mundo,  y  predicad  el  evangelio  á  toda  criatura." 
Marc.  16 :  15.  Pero  en  días  de  Abram,  el  pequeño  resto  tam- 
bién se  había  renegado  del  Dios  de  Noé,  y  no  quedó  lenguaje 
humano  alguno  reservado  para  su  gloria  y  ser^-icio. 

La  idolatría  formal  es  probablemente  una  forma  de  maldad 
que  comenzó  después  del  diluvio.   Los  antediluvianos,  según 
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las  pocas  noticias  que  de  ellos  tenemos,  más  bien  que  idólatras, 
eran  unos  impíos,  puros  ateos,  entregados  á  las  pasiones  desor- 
denadas, á  la  violencia,  la  opresión,  la  rapiña  y  la  maldad.  Si 
en  esto  tengo  razón,  se  podrá  decir,  que  de  la  manera  que  el 
cautiverio  babilónico  curó  á  los  judíos  de  la  idolatría  formal, 
el  diluvio  curó  á  los  hombres  del  ateísmo  declarado :  de  allí 
en  adelante  ninguna  nación  ó  pueblo  ha  profesado  el  ateísmo, 
salvo  la  Francia  durante  los  excesos  frenéticos  de  su  Revo- 
lución, en  1792;  y  los  resultados  renovaron  las  violencias  de 
los  antediluvianos.  Ya  conocían  los  hombres  que  había  Dios, 
y  que  era  de  temerse  su  indignación.  La  sutileza  de  la  ser- 
piente, pues,  tomó  nuevo  rumbo,  y  sin  negar  á  Dios,  "  trocaron 
la  gloria  del  Dios  incorruptible  en  una  semejanza  de  imagen 
de  hombre  corruptible,  y  de  aves,  y  de  cuadrúpedos,  y  de  rep- 
tiles "  (Rom.  1:23);  y  aquí  hallamos  que  Abraham  mismo 
era  idólatra,  y  su  padre  Taré  (como  dicen  los  judíos)  fabri- 
cante de  ídolos.  Las  pruebas  bíblicas  de  que  era  Abraham 
idólatra  cuando  Dios  le  llamó  á  sí,  son  muy  claras  y  perento- 
rias:—  Josué,  cuando  estaba  para  morir,  decía  á  todo  el 
pueblo :  "  Así  dice  Jehová,  el  Dios  de  Israel :  En  los  tiempos 
antiguos,  vuestros  padres  habitaban  al  otro  lado  del  río  (Eu- 
frates), es  á  saber.  Taré,  padre  de  Abraham  y  padre  de  Nacor; 
y  servían  á  otros  dioses.  Pero  yo  tomé  á  vuestro  padre  Abra- 
ham de  más  allá  del  río,"  etc.  Jos.  24 :  2,  3.  Véase  también 
cap.  31:53,  donde  Labán  invoca  por  testigos  del  juramento 
que  puso  entre  sí  y  Jacob,  á  los  antiguos  dioses  de  la  familia, 
diciendo :  "  Los  dioses  de  Abraham  y  los  dioses  de  Nacor 
juzguen  entre  nosotros!  dioses  que  eran  también  del  padre  de 
ellos !  "  A  estos  dioses  falsos  Abraham  los  había  renunciado. 
Siendo  pues  título  equívoco  en  este  caso  el  de  "  Dios  de  Abra- 
ham," y  entendiéndolo  Jacob  y  Labán  en  sentido  contrario, 
Jacob  no  quiso  jurar  por  él,  sino  que  juró  por  el  Temor  de 
sil  padre  Isaac."  En  el  texto  hebreo,  el  sujeto  y  el  verbo  son 
ambos  á  dos  en  forma  plural,  en  los  tres  casos  igualmente; 
manifestando  así  que  en  el  caso  de  Abraham  eran  "  dioses,"  lo 
mismo  que  en  el  caso  de  su  hermano  y  su  padre.  Compárese 
con  esto  lo  que  Josué  repite  en  vrs.  14,  15,  contrastando  los 
dioses  á  quienes  los  antepasados  del  pueblo  servían  al  otro 
lado  del  río  Eufrates,  y  Jehová,  el  nuevo  Dios  de  Abraham, 
que  era  también  el  Dios  de  sus  descendientes,  "  el  Dios  de 
Israel."  Con  esto  concuerdan  las  palabras  de  Nehemías,  ya 
citadas :  "  Tú  eres  Jehová,  el  Dios  que  escogiste  á  Abram,  y 
le  sacaste  de  Ur  de  los  Caldeos,  y  le  pusiste  el  nombre  de  Abra- 
ham. Y  hallaste  su  corazón  fiel  delante  de  tí,  é  hiciste  con  él 
un  pacto,"  etc.    Neh.  9:7,  8. 
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De  este  nuevo  Dios  de  Abraham,  dice  Esteban :  "  El  Dios 
de  gloria  apareció  á  nuestro  padre  Abraham,  estando  él  en 
Mesopotamía  ("la  tierra  de  los  caldeos,"  vr.  4)  antes  que 
habitase  en  Carán;  y  le  dijo:  ¡Sal  de  tu  tierra,  y  de  en  medio 
de  tu  parentela!"  etc.  (Hech.7:  2,  3)  ;  donde  el  griego,  siguien- 
do la  forma  familiar  del  hebreo,  dice  "  fué  visto  á  Abraham," 
con  alusión  á  alguna  manifestación  visible.  En  qué  forma 
esto  se  hiciera,  ó  si  bajo  forma  alguna,  no  se  nos  ha  dicho; 
sería  probablemente  con  una  manifestación  sensible  de  su 
gloria,  con  la  cual  Abraham  comenzó  á  entender  la  distinción 
que  habia  entre  los  dioses  de  palo  y  de  piedra,  y  el  Dios  ver- 
dadero :  y  parece,  según  entendemos  las  palabras  de  Esteban, 
que  esto  bastaba  para  la  primera  vocación  de  Abram,  sin  darle 
promesas  algunas  para  atraerle,  sino  que  fué  para  probar  su 
obediencia  al  Dios  de  gloria  que  le  había  aparecido.  Le  man- 
dó, pues,  separarse  de  su  familia  y  de  su  patria,  é  irse  á 
una  tierra  que  él  le  mostraría.  Siendo  la  familia  idólatra,  el 
nuevo  plan  que  adoptó  Dios  con  la  raza  caída,  pidió  en  el 
caso  de  Abraham  entera  separación  de  los  suyos,  y  de  los 
usos  y  costumbres  de  sus  compatriotas.  La  resolución  de 
Taré  no  sólo  de  acompañarle,  sino  de  encabezar  él  mismo  el 
movimiento,  vino  á  peligrar  el  experimento  allá  en  sus  prin- 
cipios. Pero  su  detención  en  Carán,  dió  otro  aspecto  al  asunto. 
Parece  indudable  que  pecó  Abram  en  no  proseguir  el  viaje 
comenzado;  pero  quizás  á  ruegos  de  los  suyos  se  detuvo; 
permaneciendo  con  ellos  hasta  la  muerte  de  su  padre.  Este- 
ban en  Hech.  7:4,  dice  que  "después  de  la  muerte  de  su 
padre,  le  trasladó  Dios  á  esta  tierra,"  de  Canaán.  De  ésto 
resulta  evidente  que  tuvo  Abraham  dos  vocaciones,  ó  llama- 
mientos ;  la  primera  en  Ur  de  los  caldeos ;  la  segunda  en 
Carán,  después  de  la  muerte  de  su  padre.  Nehemías  no  habla 
sino  de  la  primera,  pero  junta  todas  las  promesas  y  el  pacto 
con  ésta.  En  Heb.  11:8,  Pablo  no  habla  sino  de  una  sola 
vocación,  que  abarca  evidentemente  á  las  dos.  La  vocación 
de  que  trata  Moisés  en  Gén.  12 :  2 — 4  viene  formalmente  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre,  y  es  evidentemente  la  repeti- 
ción de  la  primera,  con  promesas  y  amplificaciones  que  ésta 
no  tenía;  compendiando  por  ahorro  de  tiempo  (como  es  fre- 
cuente en  la  Biblia)  dos  ó  más  entrevistas  en  esta  sola;  así 
como  sucede  en  el  relato  de  las  instrucciones  dadas  á  Noé 
respecto  del  diluvio  y  el  arca.  Véase  Nota  15,  pág.  92,  93. 
Sucede  lo  mismo  aquí;  porque  Carán  no  fué  "su  tierra,  ni  el 
lugar  de  su  nacimiento,"  sino  que  lo  era  Ur  de  los  Caldeos, 
de  donde  (cap.  11:31)  todos  ellos  habían  salido  juntos,  al- 
gunos años  antes;  prueba  irrecusable  de  que  Moisés,  lo  mis- 
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mo  que  Esteban,  reconoce  la  vocación  primera  que  le  vino 
allá  en  el  lugar  de  su  nacimiento;  y  en  cap.  15:  7  Jehová  dice 
expresamente  á  Abram :  "  Te  hice  salir  de  Ur  de  los  Caldeos,  á 
fin  de  darte  esta  tierra  para  heredarla."  La  lengua  hebrea 
está  desprovista  de  "  modos,"  y  no  tiene  sino  dos  "  tiempos," 
el  "  pasado "  y  el  "  futuro,"  ó  con  más  propiedad,  el  "  per- 
fecto "  y  el  "  imperfecto  " ;  y  al  traducir  del  hebreo  al  caste- 
llano, el  traductor  mismo  tiene  que  graduar  estos  dos  "  tiem- 
pos," según  pida  el  uso  delicado  y  refinado  nuestro,  que  tiene 
al  menos  cuatro  formas  del  tiempo  presente,  diez  ó  doce  del 
pasado,  y  otros  tantos  del  futuro.  Queda  pues  con  el  traduc- 
tor decir,  en  vr.  i :  "Y  dijo  Jehová  á  Abram,"  ó  "  había  dicho 
Jehová,"  según  lo  considere  como  referente  á  la  primera  voca- 
ción, ó  á  la  segunda,  ó  á  las  dos  refundidas  en  una  sola. 

Dice  Nehemias  (Neh.  9 :  7,  8)  que  habiendo  Jehová  escogido 
á  Abram  y  habiéndole  sacado  de  Ur  de  los  Caldeos,  "  hallaste 
fiel  su  corazón";  no  sin  pecado,  mas  sin  doblen,  sincero,  fiel. 
Importantísimo  es  este  punto;  mil  veces  más  importante  que 
toda  forma  de  soñada  perfección  en  esta  vida.  Y  toda  la 
vida  subsecuente  de  Abraham,  "  el  padre  de  los  hombres  cre- 
yentes," lleva  impresos  en  su  misma  frente  estos  dos  rasgos 
característicos,  de  fe  implícita  y  de  obediencia  instantánea;  y 
la  falta  de  ambas  cosas  (que  son  en  efecto  una  sola),  es  lo 
que  viene  á  viciar  la  profesión  de  multitud  de  personas  que  se 
tienen  por  "hijos  del  creyente  Abraham."  Rom.  4:10,  11; 
Gál.  3:9,  29.  Lo  que  decía  Jesús  á  los  judíos,  tiene  igual 
acepción  en  el  caso  de  los  cristianos:  "Si  fuerais  hijos  de 
Abraham,  haríais  las  obras  de  Abraham."  Juan  8 :  39.  Com- 
párese lo  que  dice  Pablo  de  sí  mismo,  en  Hech.  26 : 19  y  Gál. 
1 :  15,  16.   "  ¡  Hallaste  fiel  su  corazón  !  " 

En  los  días  de  Enós  "  comenzó  el  uso  de  llamarse  (los 
fieles)  del  nombre  de  Jehová"  (cap.  4:26),  como  pueblo 
suyo;  pero  en  la  familia  de  Abraham  (incluso  todo  su  cam- 
pamento), comenzó  este  pueblo  á  constituir  "  iglesia,"  *  ó  "con- 
gregación," de  fieles,  y  separada  de  lo  demás  del  mundo  por 
un  rito  distintivo,  de  que  dice  Pablo,  en  Rom.  4:  11 — 17,  que 

*  En  la  Versión  Griega  de  los  LXX  (en  uso  común  en  los  días  de  Cristo  y  sus 
apóstoles,  y  de  que  son  tomadas  generalmente  las  citas  del  Antiguo  Testamento 
halladas  en  el  Nuevo),  la  voz  hebrea  edak,  que  en  la  Versión  Moderna  se  traduce 
"asamblea,"  y  qahal,c[\i&  se  traduce  "congregación,"  son  traducidas  indistinta- 
mente ora  "sinagoga,"  ora  "iglesia";  —  voces  tan  comunes  en  la  Versión  de  los 
LXX,  como  en  el  Nuevo  Testamento  ;  ocurriendo  265  veces.  De  acuerdo  con 
esto,  en  el  Nuevo  Testamento  también  la  congregación  de  Israel  es  llamada 
"iglesia"  en  Hech.  7:38;  y  una  iglesia  cristiana  es  llamada  "sinagoga"  en 
Sant.  2  : 2. 
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"  Abraham  recibió  el  signo  de  la  circuncisión  como  sello  de  la 
justicia  de  la  fe,  que  tenía  en  incircuncisión ;  para  que  él 
fuese  padre  de  todos  los  creyentes  "  indistintamente,  circuncisos 
ó  incircuncisos.  Y  á  la  promesa  que  Dios  haría  de  él  una 
gran  nación,  agregó  otra  mucho  mayor,  de  engrandecer  su 
nombre,  y  hacerle  una  bendición  á  todas  las  naciones,  bendi- 
ciendo á  los  que  le  bendijesen,  y  maldiciendo  á  los  que  le  mal- 
dijesen, y  haciendo  que  todas  las  familias  de  la  tierra  fuesen 
bendecidas  en  él.  Todo  esto  le  fué  dicho  en  Carán,  después 
de  la  muerte  de  su  padre.  Del  "  pacto  "  no  hemos  oído  hablar 
desde  tiempos  de  Noé ;  pero  el  correlativo  del  pacto,  á  saber, 
la  promesa,  toma  ahora  un  ensanche  vastísimo,  con  una  clari- 
dad de  expresión  y  precisión  de  significado  que  nunca  había 
antes  tenido.  La  promesa  primordial  de  "  la  simiente  de  la 
mujer,"  se  desarrolla  ahora  en  "preciosas  y  muy  grandes  pro- 
mesas," cuyo  pleno  cumplimiento  todavía  estamos  esperando 
con  ansia :  "  Y  serán  bendecidas  en  tí  todas  las  familias  de  la 
tierra."  En  estas  palabras  los  cristianos  podemos  ver  con 
mucha  claridad  á  Cristo,  con  aquel  inmenso  tren  de  bene- 
ficios temporales  que  gozan  actualmente  las  naciones  cris- 
tianas (aunque  la  mayor  parte  de  sus  habitantes  rechazan  la 
amistad  y  el  gobierno  del  Dios  de  Abraham),  y  aquellas  ben- 
diciones espirituales  que  goza  ahora  el  pueblo  de  Dios;  junta- 
mente con  aquellas  eternas  bendiciones  que  este  pueblo  suyo 
ha  de  gozar  en  el  siglo  venidero  y  sin  fin,  no  sólo  como  indi- 
viduos, sino  en  su  conjunto,  como  "naciones  (de  los  redimi- 
dos) que  andarán  á  la  luz  de  la  Jerusalem  celestial."  Apoc. 
21 : 24. 

Esta  gran  promesa,  así  ensanchada  y  engrandecida,  vino 
entonces  á  localizarse  definitivamente  en  la  familia  de  Abra- 
ham. Como  después  de  repetidos  y  variados  experimentos, 
hechos  con  la  raza  caída,  ella  se  había  declarado  repetida  y 
resueltamente  en  contra  de  Dios,  Dios  ahora  la  rechaza  deli- 
beradamente á  ella,  y  concreta  sus  atenciones  y  sus  futuros 
experimentos  (por  valerme  de  esta  conveniente  expresión)  á 
la  familia  del  ínclito  varón,  á  quien  honró  con  el  título  de  "  eí 
amigo  de  Dios."  Sant.  2 :  23.  El  apóstol  Pablo  explica  bien 
el  tal  procedimiento  de  Dios  para  con  el  mundo  pagano,  en 
estas  palabras,  que  también  derraman  grande  luz  sobre  esta 
elección  de  la  simiente  de  Abraham  como  pueblo  suyo,  "  de- 
jando que  todas  las  (demás)  naciones  anduviesen  en  sus 
propios  caminos."  (Hech.  14:16):  "Y  como  no  quisieron 
tener  á  Dios  en  su  conocimiento,  los  entregó  Dios  á  un  ánimo 
réprobo,  para  hacer  cosas  que  no  convienen."    Rom.  i :  28. 

En  esta  fecha  Abram  tenía  setenta  y  cinco  años  de  edad,  y 
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Sarai,  su  mujer,  sesenta  y  cinco,  siendo  diez  años  menor  que 
él.  Cap.  17:  17.  Con  su  habitual  prontitud  en  hacer  cuanto 
ordenaba  su  nuevo  Dios,  Abram  tomó  á  Sarai  su  mujer,  y  á 
su  sobrino  Lot,  con  todos  los  bienes  y  las  almas,  ó  personas, 
que  habían  adquirido  allí  (donde  puede  que  pasaran  diez 
años),  y  dejando  á  su  hermano  Nacor  en  Carán  (llamada  des- 
pués "ciudad  de  Nacor,"  cap.  24:  10),  partieron  para  la  tierra 
de  Canaán;  y  alH  llegaron  á  debido  tiempo  —  jornada  de  400 
ó  500  millas.  Pasó  en  seguida  por  la  tierra,  yendo  del  norte 
hacia  el  sur,  hasta  llegar  á  Siquem;  región  que  era  entonces, 
lo  mismo  que  ahora,  la  parte  más  hermosa  y  feraz  de  Canaán. 
Allí  probablemente,  cerca  de  Siquem,  estaría  el  encinar  de 
Moreh.  "  Encina "  dice  el  hebreo ;  pero  como  una  sola  en- 
cina no  serviría  para  el  campamento  de  una  tribu  de  1500  per- 
sonas, la  palabra  sin  duda  representa  algún  bosque  de  encinas ; 
del  mismo  modo  que  "  Abraham  plantó  su  tienda  "  quiere  en 
hebreo  decir,  plantó  sus  tiendas,  ó  estableció  el  campamento  de 
su  numerosa  gente.  "  Moreh "  era  probablemente  el  nombre 
de  algún  sujeto  principal,  de  quien  tomó  nombre  el  bosque; 
como  leemos  en  el  capítulo  siguiente  del  "encinar  (ó  encinal) 
de  Mamre,  junto  á  Hebrón  " ;  que  era  nombre  del  aliado  y 
socio  de  Abraham.    Cap.  13:18;   14:13,  24. 

Allí  le  apareció  otra  vez  Jehová,  y  le  decía :  "  A  tu  simiente 
daré  esta  tierra.  Y  edificó  allí  un  altar  á  Jehová  que  le  había 
aparecido."  Era,  en  adelante  uso  y  costumbre  de  este  gran 
siervo  y  amigo  de  Dios,  plantar  su  tienda,  eregir  su  altar  é 
invocar,  con  culto  solemne,  él  y  su  gente,  el  nombre  de  Jehová. 
El  altar  junto  á  la  tienda  es  el  tipo  de  la  piedad  patriarcal; 
digna  de  la  celosa  imitación  de  todos  los  hijos  espirituales  de 
Abraham.  De  allí,  con  el  objeto  de  hacerse  conocedor  de  la 
tierra  que  Jehová  su  Dios  le  había  dado,  pasó  hacia  la  sierra 
que  está  al  oriente  de  Betel,  teniendo  á  Betel  al  occidente  y  al 
oriente  á  Hai,  después  famosa  en  las  guerras  de  Josué.  Jos. 
cap.  7.  La  sierra,  ó  serranía  principal  del  país  pasa  allí  al 
oriente  de  Betel.  No  es  que  acampó  sobre  un  "  monte,"  ó 
"montaña,"  como  nuestras  Biblias  darían  naturalmente  á  en- 
tender. Dice  el  texto  hebreo  "  fué  hacia  la  montaña,"  "  se- 
rranía "  ó  "  sierra,"  que  efectivamente  pasa  á  poco  trecho  al 
oriente  de  Betel.  Róbinson  en  sus  "  Biblical  Researches"  des- 
cribe el  local.  Tomo  2,  pág.  314.  Allí  también  edificó  altar, 
é  invocó  el  nombre  de  Jehová  —  frase  que  siempre  indica  el 
culto  público  de  todo  su  campamento. 

La  declaración,  en  vr.  6,  que  "  el  cananeo  estaba  entonces  en 
la  tierra,"  significa  dos  cosas :  1^  que  anteriormente  esas  razas 
de  cananeos  no  habían  estado  allí,  y  que  su  ocupación  de 
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aquella  tierra  era  de  fecha  comparativamente  reciente:  y  2*, 
que  el  cananeo  —  no  una  tribu  en  particular,  sino  los  descen- 
dientes de  Canáan  en  general  (cap.  10:15 — 20) — estaba  en 
actual  posesión  de  aquella  tierra,  de  que  decía  Jehová  á  Abra- 
ham:  "A  tí  te  la  daré  y  á  tu  descendencia  después  de  tí." 

12  :  9 — 20.     EGIPTO,  DONDE  POR  RESGUARDAR  SU  PROPIA  VIDA^ 
ABRAHAM  NEGÓ  Á  SU  ESPOSA.     (192O  á  I919  A.  de  C.) 

9  Y  Abram  levantó  el  campamento,  y  siguió  levantándolo,* 
por  jornadas,  caminando  hacia  el  Mediodía. 

10  Mas  hubo  hambre  en  la  tierra,  y  descendió  Abram  á  Egipto, 
para  pasar  una  temporada!  allí ;  porque  era  rigurosa  el  hambre  en 
la  tierra. 

11  Y  fué  así  que  cuando  estaba  para  entrar  en  Egipto,  dijo  á 
Sarai  su  mujer  :  He  aquí,  yo  sé  que  eres  mujer  hermosa, 

12  y  acontecerá  que  te  verán  los  Egiptos,  y  dirán:  Ésta  es  su 
mujer ;  y  á  mí  me  matarán,  mas  á  tí  te  conservarán  la  vida. 

13  Ruégote  digas  que  eres  mi  hermana,  á  fin  de  que  me  vaya 
bien  por  tu  causa ;  así  vivirá  mi  alma  por  razón  de  tí. 

14  Y  aconteció  que  cuando  entró  Abram  en  Egipto,  los  Egip- 
cios vieron  la  mujer,  que  era  muy  hermosa. 

15  Viéronla  también  los  príncipes  de  Faraón,  y  se  la  alabaron 
á  Faraón  ;  y  fué  llevada  la  mujer  á  casa  de  Faraón  ; 

16  el  cual  trató  bien  á  Abram  por  causa  de  ella;  y  él  tuvo  re- 
baños y  vacadas  y  asnos,  y  siervos  y  siervas,  y  asnas  y  camellos. 

17  Mas  Jehová  hirió  á  Faraón  con  grandes  plagas,  á  él  y  á  su 
casa,  por  causa  de  Sarai  mujer  de  Abram. 

18  Entonces  Faraón  llamó  á  Abram,  y  le  dijo:  ¿Qué  es  esto 
que  has  hecho  conmigo  ?  ¿  Por  qué  no  me  declaraste  que  era  tu 
mujer? 

19  l  Por  qué  dijiste  :  Ella  es  mi  hermana?  de  manera  que  me  la 
tomé  por  mujer.   Ahora  pues,  he  ahí  á  tu  mujer;  tómala  y  anda. 

20  Y  Faraón  dió  orden  á  su  gente  acerca  de  él ;  y  le  despidie- 
ron, acompañándole  á  él  y  á  su  mujer,  con  todo  lo  que  tenía. 

*  Heb.  arrancó  Abram,  andando  y  arrancando.         t  ó  peregrinar. 

Siguiendo  sus  jornadas,  y  caminando  hacia  el  Mediodía  (no 
uno  de  los  puntos  cardinales,  sino  una  región  de  tal  nombre, 
al  sur  del  país,  llamado  Negeh  en  hebreo,  cap.  13:  i),  á  causa 
de  la  hambre  que  halló  que  prevalecía  allí,  Abram  siguió  ade- 
lante hasta  Egipto,  para  pasar  una  temporada  allí.  Era  natu- 
ral que  Abram,  caldeo  por  nacimiento,  y  conocedor  de  Babi- 
lonia, tuviese  también  curiosidad  por  ver  á  Egipto,  que  riva- 
lizaba con  aquella  en  riqueza,  civilización  y  gloria.  Más  bien 
le  hubiera  valido  volver  sobre  sus  pasos  é  irse  hacia  el  norte 
otra  vez,  que  exponerse  al  poder  de  los  faraones,  poderosos, 
despóticos  y  poco  escrupulosos,  que  allí  reinaban.  "  Faraón  " 
en  la  Biblia  es  título  real  de  los  soberanos  de  Egipto,  y  no  el 
nombre  de  cierto  rey  individual.  Al  entrar  en  Egipto  Abram 
se  apercibió  del  peligro  que  corría  á  causa  de  la  extremada 
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hermosura  de  su  mujer,  y  valióse  de  una  estratagema  vergon- 
zosa para  resguardarse  de  ello.  Sarai  tenía  en  este  tiempo, 
como  hemos  visto,  unos  sesenta  y  cinco  años,  siendo  diez 
años  menor  de  edad  que  Abraham;  y  como  no  había  sido 
madre,  y  era  bien  cuidada,  y  como  los  hombres  y  las  mujeres 
vivían  entonces  el  doble  de  ahora  (ella  murió  á  los  127  y 
Abraham  á  175),  es  probable  que  tenía  todos  los  atractivos  de 
una  mujer  hermosa  de  las  nuestras  á  los  treinta  años.  La 
blancura  de  su  tez  también,  y  los  colores  naturales  que  la  em- 
bellecían, la  harían  objeto  de  no  poca  admiración  para  los 
atezados  egipcios.  Parece  que  en  esa  época  las  mujeres  de 
Egipto  no  se  encerraban,  ni  se  tapaban,  como  es  el  uso  de  las 
orientales  de  largo  tiempo  atrás;  ó  si  no,  Sarai  sería  muy 
indiscreta  en  dejarse  ver  de  tal  manera  en  público.  Véase 
cap.  20:  16,  y  comentos.  Es  también  de  advertir  que  Abram 
no  entró  en  Egipto  en  calidad  de  un  individuo  particular,  sino 
más  bien  como  un  príncipe  árabe,  rico  y  con  grande  acom- 
pañamiento; de  otra  suerte  no  hubiera  nunca  llamado  sobre 
sí  la  atención  de  los  príncipes  de  Faraón  y  de  él  mismo ;  el 
cual  prendado  de  la  hermosura  de  la  mujer,  la  tomó  para  sí; 
y  en  vez  de  matar  á  Abram  á  causa  de  su  esposa,  le  trató  bien 
con  motivo  de  la  supuesta  hermana  suya. 

Es  del  todo  imposible  defender,  ni  siquiera  excusar  la  con- 
ducta de  Abram  en  esta  ocasión;  y  la  Biblia  la  expone  con 
toda  su  fealdad.  Esto  no  obstante,  es  justo  tener  presente 
que  nuestras  ideas  cristianas  de  la  moral,  y  de  la  pureza  y  la 
honra  de  la  mujer,  eran  totalmente  desconocidas  en  el  mundo 
en  ese  tiempo.  Abram  mismo  era  un  novicio  en  los  caminos 
del  Dios  verdadero  y  casi  nada  sabía  de  su  santidad,  su  poder, 
su  justicia  y  su  fidelidad.  Él  había  sido  criado  en  medio  de 
las  idolatrías  y  demás  abominaciones  de  los  caldeos  y  los  babi- 
lonios, donde  la  pureza  de  las  mujeres  no  era  tenido  en  nada, 
y  más  antes,  se  sacrificaba  en  las  aras  de  sus  diosas  impuras; 
en  Canaán  estaba  rodeado  de  gentes  que  no  eran  nada  mejores, 
y  allí  en  Egipto  el  caso  estaba,  si  cabe,  todavía  peor.  Su 
nuevo  Dios  había  apenas  comenzado  á  aleccionarle  á  él  y  á 
los  de  su  campamento  en  la  religión  verdadera;  para  poder 
dar  de  nuevo  á  los  hombres,  en  él  y  en  sus  descendientes,  el 
perdido  conocimiento  de  Dios,  y  para  elaborar  en  este  mundo 
apóstata,  las  ideas  y  formas  de  la  buena  moral,  la  pureza  per- 
sonal y  la  santidad  verdadera  que  nosotros  gozamos,  y  que 
en  el  día  se  van  difundiendo  por  todo  el  orbe. 

Es  cierto  que  no  era  una  mentira  absoluta  lo  que  decía  res- 
pecto de  su  mujer,  como  se  verá  en  los  comentos  sobre  cap. 
20:12;  pero  no  por  esto  dejó  de  ser  mentira;  y  cuando  se 
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metió  en  esta  red  de  decepción,  poco  sospechaba  adonde  le  iba 
á  conducir;  como  suele  suceder  cuando  por  conveniencias 
humanas  nos  apartamos  del  sendero  estricto  de  la  verdad,  y 
del  bien  hacer.  Guardémonos,  sin  embargo,  de  las  inferencias 
falsas.  No  es  de  suponer  que  Sarai  habia  sido  recibida  toda- 
vía como  mujer,  ó  concubina  del  rey.  Peligrada  estaba,  mas 
no  deshonrada.  "  La  casa  de  Faraón,"  adonde  Sarai  fué  lle- 
vada, no  seria  una  casa  de  las  nuestras,  ni  siquiera  algún  pa- 
lacio, sino  que  abarcaba  una  inmensidad  de  espacio  amura- 
llado y  separado,  con  una  multitud  de  estructuras,  para  miles 
de  oficios  y  miles  de  personas.  "  La  casa  de  José,"  donde 
pasó  toda  aquella  historia  de  él  y  sus  hermanas,  era  parte  de 
"  la  casa  de  Faraón."  Véase  cap.  45 : 2.  En  el  libro  de  Es- 
ter, cap.  2,  se  halla  noticia  particular  de  los  largos  preparativos 
que  se  usaban  con  las  mujeres,  antes  de  ser  admitidas  en  los 
aposentos  y  en  la  cama  de  los  reyes,  ora  como  esposas,  ora 
como  concubinas  suyas.  Y  Jehová,  que  de  allí  á  poco  "  hirió 
á  Faraón  con  grandes  plagas,  á  él  y  á  su  casa,  á  causa  de  Sarai, 
mujer  de  Abram,"  no  habría  diferido  su  interposición,  hasta 
que  fuese  ya  tarde,  para  proteger  su  honra  y  su  persona. 
Cuando  otra  vez,  y  con  aun  mayor  culpabilidad,  Abraham  la 
expuso  al  mismo  peligro,  en  casa  de  Abimelec,  rey  de  los  filis- 
teos, Jehová  no  permitió  á  éste  tocarla  (cap.  20:  6)  ;  sin  duda 
alguna,  pues,  la  guardó  entonces  en  la  casa  de  Faraón. 

Pero  apesar  de  este  error  gravísimo  de  Abram,  y  apesar  de 
su  poca  confianza  en  la  divina  protección,  su  Dios  no  le  privó 
de  ella,  sino  que  protegió  la  persona  de  Sarai,  é  hirió  á  Fa- 
raón y  á  toda  su  casa  de  plagas  tales,  que  bien  comprendió  el 
rey  por  causa  de  quien  le  había  acaecido  aquello.  Llamando 
pues  á  Abram,  le  afeó  su  conducta,  le  devolvió  su  esposa,  dió 
orden  á  sus  gentes  de  guerra  respecto  de  él,  y  despidióle  con 
cuanto  era  suyo,  haciéndole  el  debido  acompañamiento  hasta 
verle  fuera  del  país.  Habiéndose  ido  á  Egipto  á  causa  de  la 
hambre  que  había  en  el  Mediodía,  y  habiendo  Dios  puesto 
eficaz  y  pronta  resistencia  al  propósito  que  tuvo  formado  el 
rey  de  tomar  por  suya  la  mujer  de  Abram,  es  natural  que  no 
pasara  éste  más  de  algunos  cuantos  meses  allí. 

Es  faltar  tanto  á  la  sana  interpretación  como  á  la  buena 
fe,  sacar  de  vr.  16  —  "y  Faraón  trató  bien  á  Abram  por  causa 
de  ella ;  y  él  tuvo  rebaños  y  vacadas  y  asnos,  y  siervos  y 
siervas,  y  asnas  y  camellos  "  —  el  que  Faraón  le  enriqueciera 
á  costo  de  la  honra  de  su  esposa.  Abram  entró  en  Egipto 
como  príncipe,  y  como  príncipe  salió.  A  su  entrada  "  él  tuvo 
rebaños  y  vacadas  y  asnos,  y  siervos  y  siervas,  y  asnas  y  ca- 
mellos"; y  si  á  su  sahda  se  enumera  ademas  de  éstos  "plata 
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y  oro/*  no  es  de  extrañar  que,  con  el  favor  del  rey  y  mirado 
como  su  cuñado,  aumentara  mucho  sus  riquezas  en  Egipto, 
rico  ya,  y  con  acompañamiento  grande  de  dependientes,  ó 
siervos,  de  quienes  él  era  señor.  Pero  decir  que  aceptó  estas 
cosas  como  regalos  de  Faraón,  á  trueque  de  su  propia  des- 
honra, es  prueba  ora  de  mucha  ignorancia  ó  de  mucha  malicia. 
El  hombre  que  poco  tiempo  después  de  esto  pudo  sacar  de  sii 
campamento  318  soldados,  siervos  suyos,  "nacidos  en  su  casa" 
(cap.  13 :  14)  con  que  atacar  á  cuatro  reyes  cargados  de  botín, 
no  tuvo  necesidad  de  regalos  por  parte  de  Faraón  (ni  dice  la 
Biblia  que  le  hiciera  Faraón  alguno)  ;  y  aquel  magnánimo 
varón  que,  cuando  volvía  victorioso  del  destrozo  de  aquellos 
reyes,  y  el  rey  de  Sodoma  le  decía :  "  Dame  las  personas  y 
toma  los  bienes  para  tí,"  con  rara  nobleza  de  espíritu  le  devol- 
viera íntegramente  la  presa,  juntamente  con  las  personas,  di- 
ciendo :  "  ¡  He  levantado  mi  mano  á  Jehová,  el  Dios  altísimo, 
poseedor  de  los  cielos  y  de  la  tierra,  protestando  que  desde  un 
hilo  hasta  una  correa  de  calzado,  nada  tomaré  de  lo  que  es 
tuyo,  para  que  no  digas  nunca:  ¡Yo  enriquecí  á  Abram!" 
(cap.  14:21 — 23)  — de  seguro  que  no  era  hombre  para  mer- 
car con  la  honra  de  su  esposa!  Dios  se  hizo  cargo  de  la 
prosperidad  de  su  siervo,  á  quien  había  tan  recientemente 
llamado  á  sí,  y  de  la  honra  de  su  esposa;  y  salió  de  Egipto, 
con  todos  los  suyos  y  con  todo  lo  que  era  suyo. 

CAPÍTULO  XIII. 

VRS.  I — 4.    ABRAHAM  VUELVE  Á  LA  TIERRA  DE  CANAÁN. 

(1919  Ó  1918  A.  de  C.) 

Abram  pues  subió  de  Egipto,  él  y  su  mujer,  con  todo  lo  qu« 
tenía,  y  Lot  con  él,  á  la  tierra  del  Mediodía. 

2  Y  Abram  era  muy  rico  en  ganado,  en  plata  y  en  oro. 

3  Y  anduvo  por  sus  jornadas  desde  el  Mediodía  hasta  Betel, 
hasta  el  lugar  donde  estaban  sus  tiendas  al  principio,  entre  Betel  y 
Hai; 

4  al  lugar  del  altar  que  hizo  allí  anteriormente;  é  invocó  allí 
Abram  el  nombre  de  Jehová. 

Abram,  despedido  de  Egipto,  sin  duda  con  disgusto,  por 
Faraón,  y  guardado  con  soldados  suyos  hasta  que  hubo  pa- 
sado con  seguridad  la  frontera,  subió  á  la  tierra  del  Mediodía. 
Así  se  llamaba  la  parte  meridional  de  Canaán ;  de  manera  que 
Abram  '"subió"  allá,  yendo  de  las  tierras  bajas  de  Egipto  á 
la  serranía  de  Canaán  (Deut.  1:7),  y  al  mismo  tiempo  cami- 
nando hacia  el  norte,  ó  más  bien  al  N,  E. ;  llevando  consigo 
su  mujer,  con  todas  sus  posesiones,  y  á  su  sobrino  Lot  con  las 
suyas,  que  no  eran  pocas.   Y,  moviendo  sus  campamentos  de 
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trecho  en  trecho,  caminando  con  sus  numerosos  hatos  y  re- 
baños, llegaron  por  fin  á  Betel,  al  lugar  de  su  antiguo  campa- 
mento, entre  Betel  y  Hai,  donde  estaba  aún  su  altar;  y  allí 
invocó  el  nombre  de  Jehová. 

13  :  5—13-     LOT  SE  SEPARA  DE  ABRAM.     SU  ELECCIÓN  MUNDANA. 

(De  fecha  incierta.) 

5  ^  Y  Lot  también,  que  iba  con  Abram,  tenía  rebaños,  y  vaca- 
das, y  tiendas. 

6  Y  la  tierra  no  podía  sostenerlos,  de  manera  que  habitasen 
juntos ;  porque  era  mucha  su  hacienda,  de  modo  que  no  podían 
habitar  juntos. 

7  Y  hubo  contienda  entre  los  pastores  del  ganado  de  Abram  y 
los  pastores  del  ganado  de  Lot :  y  el  Cananeo  y  el  Perezco  habita- 
ban entonces  en  la  tierra. 

8  Y  dijo  Abram  á  Lot:  No  haya,  te  lo  ruego,  contienda  entre 
mí  y  tí,  y  entre  mis  pastores  y  tus  pastores ;  porque  somos  her- 
manos. 

9  ¿No  está  toda  la  tierra  delante  de  tí ?  Sepárate  pues  de  mí ; 
si  tú  tomares  la  izquierda,  yo  tomaré  la  derecha ;  y  si  íú  tomares 
la  derecha,  yo  tomaré  la  izquierda. 

10  Lot  entonces  alzó  los  ojos,  y  vió  la  Vega  del  Jordán,  que 
toda  ella  era  bien  regada,  al  irte  hacia  Zoar  (antes  que  destruyese 
Jehová  á  Sodoma  y  Gomorra),  como  el  jardín  de  Jehová,  como 
la  tierra  de  Egipto. 

1 1  Entonces  Lot  eligió  para  sí  toda  la  Vega  del  Jordán,  y 
movió  Lot  su  campamento  hacia  el  oriente ;  de  manera  que  se  se- 
pararon el  uno  del  otro. 

12  Abram  habitó  en  la  tierra  de  Canaán ;  mas  Lot  habitó  entre 
las  ciudades  de  la  Vega,  y  siguió  moviendo  sus  tiendas  hasta  llegar 
á  Sodoma. 

13  Empero  los  hombres  de  Sodoma  eran  malos  y  pecadores  en 
gran  manera  contra  Jehová. 

Evidentemente  era  el  propósito  de  Dios  separar  á  Abram 
de  toda  su  parentela,  para  poderle  educar  á  él  y  á  los  suyos 
en  el  conocimiento  y  crianza  de  Jehová,  á  quien  sólo  comen- 
zaba á  conocer  como  el  Dios  suyo.  La  resolución  de  Taré  de 
acompañarle  hubiera  estorbado  este  propósito ;  mas  "  Taré 
murió  en  Carán,"y  Abram,  dejando  á  su  hermano  Nacor  en  Ca- 
rán,  siguió  adelante  á  Canaán.  Lot  le  acompañó ;  y  un  espíritu 
mundano  como  el  suyo,  con  su  separado  y  no  pequeño  campa- 
mento, imbuido  sin  duda  en  el  espíritu  del  jefe,  y  sobre  el 
cual  Abram  no  podría  ejercer  la  debida  autoridad,  ó  quizás 
ninguna,  en  nada  ayudaba  al  propósito  divino.  Pero  de  la 
manera  que  el  espíritu  moroso  ó  veleidoso  de  Taré  le  detuvo 
en  Carán,  de  modo  que  nunca  llegó  á  Canaán,  así  el  espíritu 
mundano  de  Lot  le  separó  del  lado  de  Abraham,  sin  faltar 
éste  en  nada  á  su  espíritu  noble  y  generoso;  y  este  mismo 
apego  de  Lot  á  las  cosas  mundanas  vino  á  ser  su  ruina. 

Es  evidente  que  en  ese  tiempo,  la  tierra  de  Canaán  estaba 
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en  gran  parte  desocupada.  Como  la  tierra  de  Canaán  se  repu- 
taba ser  de  las  mejores  conocidas,  es  innegable  que  tenemos 
aquí  una  prueba  convincente  de  que  el  diluvio,  en  una  época 
no  muy  remota,  había  dejado  vacía  y  despoblada  esta  "tierra 
deleitosa,"  y  que  apenas  había  comenzado  á  poblarse  algún 
tanto.  Cuatrocientos  años  más  tarde  (Gén.  15:13,  16),  la 
tierra  estaba  ocupada  por  "  siete  naciones  más  grandes  y  más 
fuertes"  (Deut.  7:1)  que  los  israelitas,  que  venían  para  to- 
mar posesión  de  ella.  Empero  en  aquel  entonces,  Abram  y 
Lot,  con  sus  inmensos  campamentos  nómades,  iban  con  toda 
libertad  "  hacia  el  norte,  y  hacia  el  sur,  y  hacia  el  oriente,  y 
hacia  el  occidente"  (vr.  14),  sin  que  nadie  hiciese  caso  de  ello. 
En  verdad,  Abram  decía  á  Lot  que  toda  la  tierra  estaba  de- 
lante de  él,  para  elegir  libremente  y  á  su  gusto  la  parte  de 
ella  que  quisiera  (vr.  9). 

Pero  mientras  que  la  tierra  fué  bastante  ancha  para  Abra- 
ham  y  los  cananeos,  parece  que  no  lo  era  lo  suficiente  para  que 
Lot  y  sus  pastores  de  ganado  viviesen  en  paz  en  compañía  de 
Abraham  y  los  suyos;  y  no  pudiendo  éste  sufrir  más  las  con- 
tiendas de  los  pastores  de  los  respectivos  campamentos  — 
contiendas  que  "  el  cananeo  y  el  perizeo "  miraban  con  sor- 
presa, y  quizás  con  satisfacción  —  Abram  mismo  al  fin  pro- 
puso que  los  dos  se  separasen.  Y  así  las  bendiciones  de  Dios 
se  convirtieron  para  el  mundano  Lot  en  una  positiva  maldi- 
ción. ¡Aciago  para  Lot  era  el  día  en  que,  para  aumentar  su 
hacienda,  se  apartó  de  la  tienda  y  del  altar  de  su  tío,  á  quien 
Dios  había  hecho  depositario  de  las  promesas !  Que  las  rela- 
ciones se  iban  haciendo  tirantes,  no  sólo  entre  los  pastores 
sino  entre  los  amos,  parece  indicarlo  la  protesta  de  Abram: 
"¡No  haya,  te  lo  ruego,  contienda  entre  mí  y  tí,  y  entre  mis 
pastores  y  tus  pastores ;  porque  somos  hermanos !  "  Abram, 
siempre  magnánimo,  manifiesta  aquí  la  incomparable  supe- 
rioridad de  su  carácter,  parangonado  con  el  de  Lot.  Era  él 
el  mayor,  y  era  dueño  en  perspectiva  de  todo,  por  donación 
positiva  de  Dios;  pero  dejó  á  su  sobrino  la  libertad  de  elegir 
tierras  á  su  gusto,  conformándose  él  con  tomar  la  parte  que 
Lot  menospreciara.  El  salmista  ha  dicho:  "Compañero  soy 
de  todos  los  que  te  temen,  y  de  los  que  guardan  tus  pre- 
ceptos" (Sal.  119:63);  —  sentimento  que  Lot  tuvo  en  tan 
poco  aprecio,  que  en  mala  hora  para  sí,  apartóse  del  hombre 
único  que  en  toda  la  tierra  temía  á  Dios  y  guardaba  sus  pre- 
ceptos ;  y  halló  que  le  era  más  satisfactorio  asociarse  con  los 
más  réprobos  de  aquellos  pueblos  paganos,  que  vivir  en  buena 
paz  y  armonía  con  su  piadoso  tío,  en  quien  todas  las  familias 
de  la  tierra  habían  de  ser  bendecidas. 
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¡El  pobre  Lot !  Desde  la  elevada  serranía  endonde  estaban 
los  dos,  alzó  los  ojos,  y  contemplaba  perfectamente  las  tierras 
tendidas  en  derredor  de  ellos,  y  fijando  los  ojos  en  la  Vega  del 
Jordán,  que  á  su  vista  brillaba  como  una  joya,  con  su  clima 
semi-tropical,  allá  á  4000  pies  debajo  de  ellos,  fértil  como  la 
tierra  de  Egipto  de  donde  acababan  de  venir,  hermoso  "  como 
el  jardín  de  Jehová  "  —  el  Edén  de  nuestros  primeros  padres; 
y  en  vez  de  insistir  modestamente  que  Abram,  siendo  el  mayor, 
eligiese  primero,  y  sin  siquiera  pedir  sus  consejos,  aprovechó 
egoistamente  su  oportunidad,  hizo  mala  elección,  y,  encantado 
con  el  paisaje,  dijo  en  efecto:  "¡Para  allá  voy!  ¡Ese  es  el 
país  que  escojo  para  mí!  "  Y  dejando  á  su  tío  allá  sobre  sus 
tierras  altas,  apresuróse  á  bajar  con  sus  hatos  y  rebaños  y  su 
numerosa  servidumbre,  y  habitó  entre  las  ciudades  de  la  Vega ; 
y  siguió  moviendo  sus  tiendas  hasta  llegar  á  Sodoma  —  donde 
tomó  casa,  y,  á  lo  que  parece,  estado  también.  El  texto  da  á 
entender  que  siguió  moviendo  sus  tiendas  en  aquella  Vega 
hermosísima,  antes  de  tomar  la  resolución  de  avecindarse  en 
Sodoma.  Impresivo  es  el  comento  que  hace  el  historiador 
sobre  su  mal  aconsejada  elección:  "Empero  los  hombres  de 
Sodoma  eran  malos  y  pecadores  en  gran  manera  contra  Je- 
hová." ¡Numeroso  es  el  linaje  de  Lot,  que  todavía  siguen  á 
tropel  en  sus  pisadas!  Dejaría  Lot  sus  hatos  y  rebaños  entre 
los  suculentos  pastos  de  la  Vega;  pero  él  mismo  abandonó 
las  puras  y  sencillas  costumbres  de  la  vida  pastoral,  trocán- 
dolas por  la  vida  muelle  de  aquellas  ciudades  semi-tropicales 
y  entregadas  á  los  vicios  más  detestables.  "  Fué  ésta  la  ini- 
quidad de  Sodoma :  La  soberbia,  la  hartura  de  pan  y  el  reposo 
próspero;  y  no  apoyaba  la  mano  del  pobre  y  menesteroso." 
Ezeq.  16 :  49. 

[Nota  20.  —  Sobre  la  Vega  del  Jordán,  el  Valle  de  Siddim  y 
las  Ciudades  de  la  Vega.  Hasta  una  fecha  reciente,  se  ha  creído 
universalmente  y  desde  tiempos  inmemoriales,  que  el  Valle  de 
Siddim  (=  campiñas,  vegas  ó  campos)  y  las  Ciudades  de  la 
Vega  estaban  situados  hacia  el  sur  de  lo  que  es  ahora  el  Mar 
Muerto,  y  en  la  planicie  que  demora  ocho  ó  diez  millas  más  al 
sur;  y  que  "la  Vega  del  Jordán"  no  solamente  llegaba  al 
Mar  de  Sodoma  —  nombre  que  uso  con  preferencia,  porque  no 
era  entonces  un  "  Mar  Muerto  "  —  sino  que  de  alguna  manera 
lo  abarcaba,  al  menos  por  un  lado ;  de  modo  que  "  la  Vega  " 
era  toda  una,  sea  del  Jordán,  sea  del  mar,  habiendo  entonces 
fácil  comunicación  entre  el  norte  y  el  sur  de  él.  Pero  algunos 
ingleses  científicos,  y  notablemente  el  Teniente  Cónder  y  otros 
agentes  del  "  Palestine  Exploration  Fund,"  han  hecho  lo  po- 
sible para  desacreditar  la  creencia  antigua,  y  situar  el  Valle  de 
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Siddim  con  las  cinco  ciudades  de  la  Vega  todas  al  norte  ó 
N.  E.  del  Mar  de  Sodoma ;  adonde  las  colocan  algunos  mapas 
recientes,  con  un  punto  interrogante,  como  indicación  de  duda. 
Hasta  donde  yo  he  podido  informarme,  la  manía  de  derrocar 
las  creencias  antiguas  para  establecer  en  su  lugar  otras  nuevas, 
tiene  gran  parte  en  esto ;  pero  creo  que  serán  inútiles  sus  es- 
fuerzos para  destruir  la  opinión  antigua,  fundada  no  sólo  en 
la  creencia  uniforme  de  judíos,  cristianos  y  mahometanos,  sino 
en  la  Santa  Escritura  misma,  y  en  la  historia  auténtica  tam- 
bién. Por  la  conveniencia  del  lector,  haré  que  esta  Nota  abar- 
que de  una  vez  la  consideración  de  "  la  Vega  del  Jordán  "  (cap. 
13:10,  II ;  I  Rey.  7:46),  "las  Ciudades  de  la  Vega"  (cap. 
13:  12;  19:29),  y  el  Valle  de  Siddim  (cap.  14:3,  8,  10),  para 
ahorrar  tiempo  y  espacio,  y  por  la  dificultad  de  considerarlos 
separadamente. 

Los  argumentos  (bíbHcos)  en  favor  de  esta  reciente  opinión 
parece  que  son :  i"  que  "  las  ciudades  de  la  Vega  "  deben  de 
estar  en  "la  Vega  de  Jordán,"  Pero  esto  es  asunción  gra- 
túita ;  la  Biblia  siempre  distingue  entre  las  dos  expresiones, 
y  nunca  dice  que  las  ciudades  eran  de  "  la  Vega  del  Jordán," 
sino  de  "la  Vega"  solamente.  Véanse  cap.  19:17,  25,  28; 
comp.  cap.  13:10,  II,  12.  En  Hebreo  la  voz  Kikar  (=  cir- 
cuito, ó  contornos)  que  traducimos  "  Vega,"  sólo  se  usa  con 
respecto  de  esta  región  del  Jordán  y  del  Mar  de  Sodoma,  me- 
nos una  vez,  donde  se  refiere  á  los  "  contomos  "  de  Jerusalem 
(Neh.  12:  28)  y  la  voz  es  tan  aplicable  á  los  "contornos  ó  cir- 
cuito "  del  mar,  como  á  los  "  contornos "  ó  "  circuito "  del 
Jordán.  Sabemos  por  i  Rey.  7 :  46  que  este  nombre  se  daba  á 
las  cercanías  del  Jordán,  25  millas  en  línea  recta  al  norte  del 
Mar  Salado  (ó  Mar  Muerto),  entre  Succot  y  Zaretán  en  las 
fundiciones  del  rey  Salomón ;  extendiéndose  éste  su  uso  hasta 
la  desembocadura  del  río  en  el  mar.  Pero  en  días  de  Lot,  "  la 
Vega"  no  se  detendría  al  norte  del  mar,  sino  que  seguiría  en 
todo  su  curso,  y  más  aún.  2°  Otro  argumento  que  se  pre- 
senta con  confianza  es  que  (según  cap.  13:  10)  desde  la  cum- 
bre de  la  serranía  cerca  de  Betel,  Lot  podría  "  levantar  los 
ojos  y  ver  toda  la  Vega  del  Jordán"  hasta  Zoar,  si  ésta  es- 
tuviera al  norte  del  mar;  mas  no,  si  estaba  al  sur.  Pero 
no  dice  la  relación  que  Lot  pudiese  verla  hasta  Zoar;  sino 
que  "alzó  los  ojos  y  vio  toda  la  Vega  del  Jordán,  que  toda 
ella  era  bien  regada,  etc.,  al  irte  hacia  Zoar  "  (Heb.  "  en  tu  ir 
á,  ó  hacia,  Zoar").  Las  palabras  indican  la  dirección  en 
que  "  tú  vas,'*  y  no  el  punto  adonde  alcanzó  la  vista  de  Lot. 
Esta  frase  singular,  usada  cinco  veces,  no  más,  en  la  Biblia 
(cap.  10:19,  dos  veces;   10:30;   13:10;  25:18),  parece  que 
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indica  siempre  el  irse  con  dirección  hacia  el  punto  indi- 
cado. 

3"  Con  la  misma  confianza  se  cita  á  Deut.  34 :  4,  donde  se 
dice  que  desde  la  cumbre  del  Pisga,  al  oriente  del  Jordán,  en- 
frente de  Jericó,  Jehová  hizo  que  Moisés  viese  todo  el  país  de 
promisión  desde  el  este  al  oeste  y  desde  el  norte  al  sur,  "  hasta 
Zoar " ;  arguyendo  que  si  Zoar  estuviera  al  pie  del  Pisga 
(donde  quieren  situarla,  al  norte  del  mar),  Moisés  la  vería 
perfectamente,  mientras  si  estuviera  al  sur  del  mar,  las  mon- 
tañas de  Moab  le  acortaría  completamente  la  vista.  El  error 
aquí  es  el  mismo  que  en  el  caso  anterior;  no  se  dice  que 
Moisés  viera  á  Zoar,  ni  más  ni  menos  que  Lot;  sino  que 
"hasta  Zoar"  indica  el  límite  meridional  (ó  S.  E.)  del  paisaje 
que  abarcó  la  vista  del  moribundo  profeta.  Compárese  "  hasta 
Dan"  (que  no  existía  entonces,  Juec.  18:  29),  en  vr.  i  del  mis- 
mo pasaje. 

Algunas  de  la  razones  que  hay  en  contra  de  esta  nueva 
opinión,  son: 

I*  Que  dice  cap.  14:3  que  el  Valle  de  Siddim,  donde  se 
libró  la  batalla  de  los  cuatro  reyes  contra  los  cinco,  y  donde 
al  parecer  estaban  situadas  las  Ciudades  de  la  Vega,  "es  el 
Mar  Salado."  El  Mar  Salado,  ó  Mar  Muerto,  tiene  unos  45 
millas  de  largo  con  10^  de  ancho,  es  1300  pies  más  bajo  que 
el  nivel  del  océano,  y  está  estrechado  por  cerros  de  1500  á  2500 
pies  por  sus  dos  costados ;  entrándole  el  río  Jordán  por  la 
parte  del  norte,  y  perdiéndose  sus  aguas  dulces  en  las  del  mar, 
que  son  de  amarga  é  intolerable  saladura.  Por  la  parte  del 
norte  y  en  dos  terceras  partes  de  su  largo  el  mar  tiene  de  iioo 
á  1300  pies  de  profundidad,  y  la  otra  tercera  parte,  hacia  el 
sur,  tiene  muy  poca  profundidad,  que  ordinariamente  no  pasa 
de  12  á  15  pies,  y  en  años  de  seca  es  vadeable  en  muchas 
partes  por  caravanas  de  camellos,  y  hasta  de  asnos  cargados, 
que  cruzan  por  la  península  de  Lisán  á  la  orilla  opuesta.  Se 
cree  y  se  ha  creído  verisímilmente  que  en  esta  parte,  y  en  el 
llano  al  sur  del  mar,  estaban  situados  el  Valle  de  Siddim  y  las 
ciudades  destruidas  —  distrito  de  algunas  25  millas  de  largo  y 
10  ó  12  de  ancho.  En  este  supuesto,  era  muy  justo  que  Moi§és 
escribiera  que  "el  Valle  de  Siddim  es  el  Mar  Salado."  Con 
respecto  de  la  parte  del  norte,  de  1000  á  1300  pies  de  hondo, 
esto  no  se  diría  nunca.  A  esto  contestan  que  Moisés  no  lo 
escribiera  así,  sino  que  el  vr.  3  no  formó  parte  del  escrito 
original.  Véase  Smith's  Dictionary  of  the  Bihle,  "  Siddim." 
Pero  en  días  de  Moisés,  400  años  después  de  Lot,  ese  local  ya 
llevaba  el  nombre  de  "Mar  Salado"  (Núm.  34:3,  12;  Deut. 
3:  17),  lo  que  antes  no  tenía;  de  modo  que  Moisés  era  tan 
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competente  como  otro  alguno  para  añadir  á  su  relación  la  nota 
aclaratoria,  que  lo  que  había  sido  el  Valle  de  Siddim  era  en- 
tonces el  Mar  Salado. 

2*  Cap.  14:  10  nos  informa  que  "el  Valle  de  Siddim  estaba 
lleno  de  pozos  de  betún."  Estos  pozos  han  desaparecido  en  el 
día,  debido  probablemente  á  ese  incendio  en  días  de  Lot;  por- 
que existe  mucha  cantidad  de  betún  ó  asfalto  en  el  fondo  del 
mar,  en  la  parte  meridional,  donde  se  cree  que  el  Valle  de 
Siddim  con  sus  ciudades  estaba  situado.  Dice  el  Dr.  Róbin- 
son  que  en  diferentes  épocas,  después  de  terremotos,  los  árabes 
hacen  un  comercio  lucrativo  en  el  asfalto  que  recogen  por  esta 
parte  del  mar,  que  se  desprende  del  fondo  y  sube  nadando  sobre 
las  aguas.  Los  antiguos  tenían  conocimiento  de  esto,  y  de  ello 
llamaron  al  Mar,  Lago  Asfáltico.  Dice  el  Dr.  Róbinson  que 
esto  sucede  solamente  en  la  parte  del  sur,  y  nunca  por  la  parte 
del  norte,  según  él  pudo  informarse  de  los  árabes.  El  asfalto 
no  se  halla  tampoco  al  norte  del  mar,  en  los  llanos  de  Jericó, 
ni  al  otro  lado  del  Jordán ;  lo  cual  parece  que  es  indicio  claro 
que  el  Valle  de  Siddim,  con  sus  cinco  ciudades,  no  estaba  si- 
tuado allí.  Róbinson's  Biblical  Researches,  Tomo  2,  pág.  228- 
230  y  603-605. 

3^  Zoar  fué  librada  de  la  destrucción  común,  á  ruegos  de 
Lot,  estando  á  plena  vista  de  Sodoma,  y  tan  cerca  que  Lot  y 
sus  dos  hijas  podían  pasar  de  la  una  á  la  otra  entre  el  des- 
puntar del  alba  y  el  nacimiento  del  sol.  Cap.  19:  15,  20,  23. 
Pues  bien,  Zoar  continuó  siendo  lugar  histórico,  y  bien  cono- 
cido con  su  mismo  nombre,  por  espacio  de  3,300  años,  y  no  se 
pierde  de  vista,  como  lugar  de  alguna  importancia,  hasta  des- 
pués del  siglo  14  de  la  era  cristiana.  Isaías  y  Jeremías  ambos 
á  dos  hablan  de  ella  como  parte  del  territorio  de  Moah  (Isa. 
15:5;  Jer.  48:34),  y  Moab  tenía  por  su  borde  septentrional 
el  río  Arnón,  que  caía  al  Mar  Salado  en  la  mitad  de  su  largo, 
enfrente  de  Engadi.  Claro  es  pues  que  siendo  Zoar  parte  de 
Moab,  no  podía  estar  al  norte  del  mar,  25  ó  30  millas  de  los 
confines  septentrionales  de  Moab. 

4a  Zoar,  llamada  Segor  en  la  traducción  griega  de  los  LXX, 
y  en  la  Vulgata  Latina  y  las  traducciones  católico-romanas  ba- 
sadas en  ésta,  y  llamada  Zoghar  por  los  Arabes  hasta  el  día  de 
hoy,  es  mencionada  por  Josefo  en  el  siglo  i",  por  Tolemeo  en  el 
siglo  2**,  por  los  padres  de  la  Iglesia  en  los  siglos  4°  y  5" ;  y  Je- 
rónimo que  describe  su  situación  en  la  sierra,  dice  que  era  en- 
tonces lugar  de  importancia,  con  una  guarnición  romana,  como 
que  era  la  llave  de  aquella  serranía  al  este  y  S.  E.  del  Mar 
Muerto;  por  los  historiadores  árabes  ó  saracenos  también  es 
mencionada,  y  por  los  historiadores  de  las  Cruzadas;  y  teñe- 
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mos  la  relación  detallada  de  la  ruta  que  siguió  Balduino  I,  en 
el  año  iioo,  yendo  de  Hebrón  á  Zoar,  pasando  al  sur  del  mar, 
y  hallándola  metida  en  la  sierra  más  allá  del  mar.  Con  tal  aco- 
pio de  datos  que  trae  Róbinson  con  mucha  extensión  en  sus 
Biblical  Researches  (Tomo  2,  pp.  480,  etc. ;  601,  etc. ;  648,  661), 
me  parece  que  es  empresa  tan  árdua  como  inútil  procurar  acre- 
ditar la  nueva  opinión. 

5^  La  relación  de  la  jornada  de  Kedorlaomer  y  sus  socios, 
que  tenemos  en  cap.  14 :  i — 12,  pone  en  evidencia  la  misma  ver- 
dad ;  pues  que  vinieron  los  reyes  por  la  parte  del  norte,  en 
demanda  de  los  cinco  reyes  de  esas  ciudades,  rebeladas  contra 
él.  Como  vinieron  de  la  parte  del  norte,  pasarían  muy  cerca  de 
estas  ciudades,  si  estuvieran  al  norte  del  mar.  Es  inconcebible 
pues,  en  el  tal  supuesto,  que  pasaran  50  ó  60  millas  más  al  sur, 
bajando  al  oriente  del  mar,  y  luego,  doblando  por  la  parte  del 
sur,  subieran  por  la  parte  del  occidente  hasta  Engadi,  y  bajaran 
1500  pies  al  mar,  por  el  desfiladero  terrible  de  Hazazón-tamar, 
para  hallarse  allí  25  ó  30  millas  al  sur  de  los  reyes  y  las  ciuda- 
des que  venían  buscando.  El  tal  supuesto  es  simplemente  im- 
posible. El  camino  público  y  ordinario,  entonces  como  ahora, 
pasaba  el  Jordán  al  norte  del  mar,  en  las  inmediaciones  de  lo 
que  era  más  tarde  Jericó.  Allí  pues  los  hubieron  de  buscar,  si 
estaban  al  norte  del  mar.  Pero  era  muy  natural,  en  el  supuesto 
que  las  ciudades  y  el  Valle  de  Siddim  estuvieran  por  la  parte 
meridional  del  mar,  donde  no  había  camino  transitable,  que 
dieran  la  vuelta  por  la  parte  del  sur,  sujetando  de  camino  á  las 
tribus  ó  pueblos  que  podían  prestar  á  los  sublevados  alguna 
ayuda,  para  caer  de  repente  sobre  ellos  por  el  desfiladero  de 
Engadi,  que  tenía  y  aún  tiene  fácil  comunicación  con  el  sur  y 
S.  E.  del  mar.  Es  innecesario  decir  que  el  trastorno  y  catás- 
trofe de  Sodoma  y  las  demás  ciudades  de  la  Vega  debe  de  haber 
producido  cambios  grandes  y  desastrosos  en  la  topografía  de 
esa  región,  comparable  antes  con  el  jardín  de  Jehová,  mas  aho- 
ra una  ruina  espantosa. 

Por  supuesto  que  desde  la  cumbre  de  la  serranía,  al  oriente 
de  Betel  (comp.  vr.  3  con  cap.  12:8),  no  podía  Lot  ver  todo 
este  trayecto  de  río  y  mar;  pero  dice  el  Dr.  Edward  Róbinson, 
el  más  cuidadoso  y  laborioso  de  los  investigadores,  y  cuya  obra 
magna  es  considerada  todavía  de  primera  autoridad : 

"  La  vega  fértil,  pues,  que  escogió  Lot  para  sí,  en  donde  So- 
doma  estaba  situaba,  y  que  era  bien  regada  como  la  tierra  de 
Egipto,  se  extendía  también  al  sur  del  lago  (=  Mar  Salado), 
'al  irte  hacia  Zoar.'  Hasta  el  día  presente,  mayor  número  de 
corrientes  vivas  entran  en  el  Ghor  (ó  llano)  por  la  parte  me- 
ridional del  mar,  por  entre  las  cañadas  de  las  montañas  orien- 
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tales,  que  puedan  hallarse  tan  juntas  en  toda  la  Palestina; 
y  el  distrito,  aunque  ahora  casi  un  desierto,  es  más  'bien 
regado '  por  estas  corrientes  y  por  las  muchas  fuentes  que  aún 
existen,  que  ningún  otro  distrito  por  todo  el  país."  Biblical 
Researches.    Tomo  2,  pág.  602,  603. 

El  texto  hebreo  tiene  las  palabras  ''al  irte  hacia  Zoar,"  al 
fin  del  versículo,  así:  "que  toda  ella  era  bien  regada  (antes 
que  destruyese  Jehová  á  Sodoma  y  Gomorra),  como  el  jardín 
de  Jehová,  como  la  tierra  de  Egipto,  al  irte  hacia  Zoar."  Pero 
puesto  que  no  había  lugar  de  tal  nombre  en  Egipto,  algunos 
han  propuesto  enmendar  el  texto,  cambiando  "  Zoar  "  en  "  Zo- 
án "  (=Soán),  famosa  ciudad  de  Egipto;  como  lo  tiene  la 
Versión  Siriaca.  En  la  Versión  Moderna  se  procura  evitar  la 
dificultad,  con  trasferir  las  palabras  más  arriba.] 

13  :  14 — 18.     DESPUÉS  DE  SEPARARSE  LOT  DE  ABRAM,  DIOS  REITERA 
CON  AMPLIFICACIONES  LA  PROMESA  YA  DADA  Á  SU  SIERVO. 

(1917  A.  de  C) 

14  ÍI  Y  Jehová  dijo  á  Abram,  después  de  separarse  Lot  de  él : 
Alza  tus  ojos,  y  mira  desde  el  lugar  donde  estás,  hacia  el  norte,  y 
hacia  el  sur,  y  hacia  el  oriente,  y  hacia  el  occidente ; 

15  porque  toda  la  tierra  que  tú  ves,  te  la  daré  á  tí  y  á  tu  si- 
miente, para  siempre. 

16  Y  haré  que  tu  simiente  sea  como  el  polvo  de  la  tierra;  de 
modo  que  si  alguien  pudiera  contar  el  polvo  de  la  tierra,  también 
tu  simiente  será  contada. 

17  ¡  Levántate,  anda  por  la  tierra,  á  lo  largo  y  á  lo  ancho  de 
ella ;  porque  á  tí  te  la  daré  ! 

18  Y  Abram  movió  sus  tiendas,  y  fué  y  establecióse  en  el  en- 
cinar de  Mamre,  que  está  junto  á  Hebrón;  y  edificó  allí  altar  á 
Jehová. 

Como  con  carácter  de  recompensa  de  su  noble  desprendi- 
miento, y  como  para  darle  una  señalada  manifestación  de  su 
aprobación,  apenas  se  separara  Lot  de  su  compañía  y  sociedad, 
Jehová  repitió  de  nuevo  á  Abram  la  promesa  ya  dada,  y  con 
circunstancias  y  adiciones  notables.  Desde  la  misma  elevada 
cumbre  de  la  serranía,  donde  Lot  dejó  arrastrar  su  corazón 
tras  el  bien  mundano.  Dios  dijo  á  Abram  que  alzase  los  ojos 
hacia  los  cuatro  puntos  cardinales;  y  le  dijo:  "Toda  la  tierra 
que  tú  ves  (inclusas  aquellas  hacia  donde  ya  se  marchaba  Lot), 
te  la  daré  á  tí  y  á  tu  simiente,  para  siempre !  "  Le  prometió 
también  que  se  descendencia  sería  numerosa,  ó  mejor  dicho, 
innumerable  como  el  polvo  de  la  tierra;  y  le  intimó  que,  cual 
señor  de  todo  ello,  anduviese  por  lo  largo  y  por  lo  ancho  de 
ella,  como  posesión  suya,  que  su  Dios  le  daba  con  títulos  irre- 
vocables, 
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La  forma,  y  particularidad,  y  constante  repetición  de  esta 
donación  de  aquella  tierra  á  Abraham  y  á  su  descendencia  — 
"  desde  la  eternidad  y  hasta  la  eternidad,"  como  Jeremías  dos 
veces  lo  dice  (Jer.  7 :  7  y  25 :  5),  da  sobrado  motivo  para  creer 
que  los  hijos  naturales  de  Abraham,  tanto  tiempo  desposeídos 
de  la  tierra  que  es  suya  propia,  y  por  donación  de  Aquel  que  es 
Hacedor  y  Señor  de  todo,  algún  día  volverán  á  su  posesión,  á 
pesar  de  cuanta  resistencia  sus  enemigos  y  sus  falsos  amigos 
interpusieren.  "  Aun  cuando  tus  desterrados  estuvieren  en  las 
partes  más  lejanas  que  hay  debajo  del  cielo,  desde  allí  te  reco- 
gerá Jehová  tu  Dios,  y  desde  allí  te  tomará;  y  te  traerá  Jehová 
tu  Dios  á  la  tierra  que  poseyeron  tus  padres  y  tú  la  poseerás." 
Deut.  30 :  4,  5,  Qué  cumplimiento  pueda  tener  esta  promesa 
allá  en  "  los  nuevos  cielos  y  la  tierra  nueva,"  con  relación  á  los 
hebreos,  como  una  de  las  naciones  de  los  redimidos  y  salvados 
(Apoc.  21:24;  22:2),  allá  lo  veremos.  Pero  muy  claras  y 
expresas  son  las  promesas  de  la  restauración  de  Israel  —  res- 
tauración que  sea  para  siempre  jamás  (Rom.  11:23 — 29;  Luc. 
21 :  24 ;  Ose.  3:4,  5  ;  Lev.  26 :  40—45  ;  Jer.  7' 7',  3i :  35— 4o)  ; 
de  la  cual  restauración  dice  Pablo  que  "  los  dones  y  la  voca- 
ción de  Dios  no  están  sujetas  á  cambio  de  ánimo  "  (Gr.  arrepen- 
timiento). El  ideal  bíblico  de  "la  salvación  preparada  para 
ser  revelada  en  el  tiempo  postrero  "  —  "  al  tiempo  de  la  mani- 
festación de  Jesu-Cristo  "  (i  Ped.  i :  5,  7),  es  el  de  alma  reno- 
vada, en  cuerpo  renovado,  en  mundo  renovado;  que  dice  el 
mismo  Pedro  que  los  cristianos  de  entonces  "  esperaban  con- 
forme á  su  promesa."  2  Ped.  3 :  13.  Y  Pablo  dice  que  él  lo 
esperaba  con  vehemente  deseo.    Rom.  8 :  22,  23. 

No  sabemos  cuántas  andadas  daría  Abraham  en  tomar  pose- 
sión de  esta  tierra  suya;  pero  siguió  moviendo  sus  tiendas 
hasta  que  vino  y  se  estableció  en  el  encinar  de  Mamre  (el  cual, 
con  sus  dos  hermanos  Escol  y  Aner,  eran  aliados  de  Abram, 
cap.  14:  13,  24),  junto  á  Hebrón;  lugar  de  favorita  residencia 
para  el  patriarca ;  y  como  de  siempre,  "  edificó  allí  altar  á 
Jehová."    ¡Oh  hombre  magnánimo  y  fiel! 

CAPÍTULO  XIV. 

VRS.  I — 12.    LA  COALICIÓN  DE  LOS  REYES.     LOT  ES  LLEVADO 

CAUTIVO.    (1913  A.  de  C.) 

Y  aconteció  en  los  días  de  Amrafel,  rey  de  Sinar,  Arioc,  rey  de 
Elasar,  Kedorlaomer,  rey  de  Elam,  y  Tidal,  rey  de  Naciones, 

2  que  éstos  hicieron  guerra  contra  Bera,  rey  de  Sodoma,  y 
contra  Birsa,  rey  de  Gomorra,  Sinab,  rey  de  Adma,  y  Seraéber, 
rey  de  Zeboim,  y  el  rey  de  Bela  (la  cual  es  Zoar). 
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3  Todos  éstos  coligáronse  en  el  Valle  de  Siddim  (que  es  el 
Mar  Salado). 

4  Doce  años  habían  servido  á  Kedorlaomer,  mas  el  año  déci- 
motercero  se  rebelaron ; 

5  y  en  el  año  décimocuarto  vino  Kedorlaomer,  y  los  reyes  que 
con  él  estaban,  é  hirieron  á  los  Refaítas  en  Astarot-carnaim,  y  á 
los  Zuzitas  en  Ham,  y  á  los  Emitas  en  Savé-kiryataim, 

6  y  á.  los  Horeos  en  su  serranía  de  Seír,  hasta  El-parán,  que 
está  junto  al  desierto. 

7  Luego  volvieron,  y  vinieron  á  En-mispat  (que  es  Cades),  é 
hirieron  todo  el  país  de  los  Amalecitas,  y  también  á  los  Amorreos 
que  habitaban  en  Hazazón-tamar. 

8  Entonces  salieron  el  rey  de  Sodoma,  y  el  rey  de  Gomorra.  y 
el  rey  de  Adma,  y  el  rey  de  Zeboim,  y  el  rey  de  Bela  (la  cual  es 
Zoar),  y  ordenaron  batalla  contra  ellos  en  el  Valle  de  Siddim  ; 

9  contra  Kedorlaomer,  rey  de  Elam,  y  Tidal,  rey  de  Naciones, 
y  Amrafel,  rey  de  Sinar,  y  Arioc,  rey  de  Elasar ;  cuatro  reyes 
contra  los  cinco. 

10  Mas  el  Valle  de  Siddim  estaba  lleno  de  pozos  de  betún  ;  y 
huyeron  los  reyes  de  Sodoma  y  Gomorra,  y  cayeron  allí ;  y  el  resto 
huyó  á  la  sierra. 

11  Entonces  tomaron  todos  los  bienes  de  Sodoma  y  Gomorra, 
y  toda  su  vitualla,  y  se  fueron. 

12  Tomaron  también  á  Lot,  hijo  del  hermano  de  Abram,  y  sus 
bienes  (porque  él  habitaba  en  Sodoma),  y  se  fueron. 

En  otros  tiempos  los  incrédulos  se  mofaban  de  la  tal  coali- 
ción de  reyes  orientales,  y  de  su  invasión  de  tierras  á  mil  ó 
mil  doscientas  millas  de  distancia  de  la  suya.  Pero  hoy  en 
diá  los  monumentos  de  Asiría  y  de  Babilonia  (así  como  los  de 
Egipto),  con  sus  inscripciones  y  cuadros,  vienen  á  acreditar, 
de  la  manera  más  sorprendente,  la  historia  bíblica.  Aquellos 
pueblos  del  Tigris  y  Eufrates,  fíeles  á  las  tradiciones  de  Nim- 
rod,  primer  fundador  de  imperios,  extendieron  sus  conquistas 
hasta  las  costas  del  Mar  Mediterráneo.  Mas  no  fué  Amrafel 
rey  de  Sínar  (=  Babilonia,  cap.  11:3,  9)  quien  encabezó  esta 
expedición,  sino  Kedorlaomer,  rey  de  Elam,  la  Antigua  Persia. 
Y  esto  está  en  sorprendente  acuerdo  con  las  antiguas  inscrip- 
ciones de  Asiría,  y  las  halladas  en  El  Mugheir  (=  Ur  de  los 
Caldeos,  antigua  ciudad  de  Abraham  y  de  su  padre  Taré),  las 
cuales  hablan  frecuentemente  de  una  poderosa  línea  de  reyes 
de  Elam,  uno  de  los  cuales  extendió  su  imperio  desde  el  sur 
de  Caldea  hasta  el  Mar  Mediterráneo,  siendo  su  nombre,  Kur- 
durmabuk  (bastante  parecido  al  del  Génesis),  cuyo  imperio  se 
extendía  500  millas  de  norte  al  sur,  y  más  de  mil  millas  de 
oriente  al  occidente.  "  Geíke's  Hours  wíth  the  Bíble,"  Tomo  i, 
pág.  286,  287. 

Al  parecer,  la  ciudad  de  Nimrod  sufrió  un  rudo  golpe  en  la 
época  de  la  confusión  de  lenguas,  de  modo  que  no  sólo  desis- 
tieron de  su  empresa  de  la  torre,  sino  que  según  dice  Gén.  11:8, 
"  cesaron  de  edificar  la  ciudad  " ;  la  cual  por  largo  tiempo  per- 
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maneció  de  secundaria  importancia.  Es  pues  una  coinciden- 
cia maravillosa  que  confirma  notablemente  la  veracidad  y 
exactitud  de  la  historia  bíblica,  el  que  Moisés  represente  al 
rey  de  Elam  como  quien  mandaba  en  esta  campaña,  y  los  de- 
más reyes  (inclusive  el  de  Babilonia)  se  presenten  como  so- 
cios, ó  como  vasallos  suyos,  que  se  coligaron  con  él  para  ayu- 
darle á  recobrar  el  dominio  que  catorce  años  antes  él  había  es- 
tablecido en  la  tierra  de  Canaán. 

A  causa  de  lo  intransitable  del  desierto  de  Arabia,  ó  de 
Siria,  que  está  interpuesto  entre  Babilonia  y  Canaán,  hubieron 
de  hacer  una  larga  jornada  de  más  de  mil  millas,  primero  al 
N.  O.  á  los  vados  del  Eufrates,  y  luego  al  S.  O.,  sujetando  de 
camino  á  Hamat,  y  Damasco,  y,  pasando  por  la  banda  oriental 
del  Jordán  y  del  Mar  Salado  (=  Mar  Muerto),  dieron  la 
vuelta  á  éste,  sujetando  de  paso  á  los  refaítas,  á  los  zuzitas,  á 
los  emitas  —  reputados  por  gigantes,  y  á  los  horcos,  en  la  que 
después  fué  la  serranía  de  Seír,  ó  Edom,  al  sur  del  Mar  Sala- 
do, llegando  hasta  El  Parán  (donde  se  detuvieron  los  israe- 
litas en  su  subida  de  Egipto,  y  desde  donde  enviaron  los  ex- 
ploradores para  reconocer  la  tierra,  Núm.  10:12,  16;  13:3), 
y  asolando  todo  lo  que  era  después  el  país  de  los  amalecitas;  y 
en  seguida,  á  los  amorreos  que  habitaban  la  serranía,  al  sur  de 
Hebrón;  y  penetrando  por  el  desfiladero  de  Hazazon-tamar  á 
Engadi  (2  Crón.  20:2)  ;  libraron  la  batalla  "en  el  Valle  de 
Siddim,  que  es  el  ]Mar  Salado,"  endonde  se  habían  coligado  los 
cinco  reyes  de  Sodoma,  Gomorra,  Adma,  Zeboim  y  Zoar  en 
su  defensa  contra  el  común  enemigo.  Se  nos  informa  de  paso 
que  el  Valle  de  Siddim  estaba  lleno  de  pozos  de  betún;  circun- 
stancia que  nos  es  de  mucho  interés  al  considerar  la  catás- 
trofe de  Sodoma ;  mas  no  vemos  qué  tenga  que  ver  con  esta 
historia,  á  menos  que  nos  dé  á  entender  que  esos  pozos  de  be- 
tún tuvieron  algo  que  ver  con  la  derrota  del  rey  de  Sodoma  y 
sus  socios;  quizás  por  lo  mal  seguro  del  terreno.  Los  cinco 
reyes  "  cayeron  "  (que  quiere  decir  probablemente  que  murie- 
ron) allí,  y  los  restos  de  sus  tropas  se  refugiaron  á  la  sierra; 
que  por  el  oriente  y  por  el  occidente  ciñe  el  mar  en  todo  su 
largo. 

Los  cuatro  paréntesis  explicatorios  que  tenemos  en  este  pá- 
rrafo, con  otro  más,  que  ocurre  en  vr.  17,  pueden  indicar  que 
fuese  este  capítulo  un  documento  antiguo,  viejo  ya  en  días  de 
Moisés  en  grado  tál,  que  los  nombres  de  varios  de  los  lugares 
mencionados,  pedían  ya  aclaraciones.  "  El  Valle  de  Siddim  " 
en  días  de  Moisés  se  había  convertido  en  "el  Mar  Salado"; 
"Bela"  era  ya.  llamado  "Zoar";  "En-Mispat"  era  en  días  de 
Moisés  "  Cades,"  muy  conocido  con  este  nombre  en  la  subida 
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del  pueblo  de  Egipto.  Núm.  13 :  26 ;  20 :  i,  14,  16,  22.  Parece 
pues  probable  que  Moisés  mismo  no  escribiera  la  forma  ya 
anticuada,  y  luego  añadiera  por  vía  de  explicación,  el  nombre 
universalmente  conocido  en  su  día.  Pero  el  paréntesis  del 
vr.  26  es  distinto  de  aquellos,  é  indica  la  interposición  de  una 
mano  muy  posterior  á  los  días  de  Moisés  —  "el  Valle  de  Savé 
(que  es  el  Valle  del  Rey)."  Allí  fué  endonde  900  años  más 
tarde  el  desgraciado  Absalom  levantó  una  columna  en  me- 
moria suya,  diciendo:  "  No  tengo  hijo  que  conserve  la  memo- 
ria de  mi  nombre."  2  Sam.  18:  18.  Es  muy  importante  que 
tenga  presente  el  lector  que  aunque  Moisés  fué  indudablemente 
el  autor  de  los  cinco  primeros  libros  de  la  Biblia,  que  llevan 
su  nombre  (de  lo  cual  Jesús  mismo  dió  el  más  enfático  testi- 
monio, Juan  5:46,  47),  sin  embargo,  los  libros  suyos  (y  algu- 
nos otros  libros  de  la  Biblia  también),  dan  señales  nada  equí- 
vocas de  aclaraciones  y  adiciones  hechas  muchos  siglos  después 
de  la  vida  del  autor;  como  tendremos  ocasión  de  notar  más 
adelante,  lo  mismo  que  en  este  lugar. 

De  los  reyes  socios  de  Kedorlaomer,  hay  dos,  Arioc  rey  de 
Elasar  y  Tidal  rey  de  Naciones  (ó  de  "Goyim"),  de  quienes, 
ó  más  bien,  de  cuyos  pueblos,  no  podemos  darnos  razón  alguna. 
Elasar  suponen  algunos  que  es  lo  mismo  que  "  Sarsa  "  en  la 
baja  Babilonia,  llamado  ahora  Senkereh.  "  Rey  de  Naciones  " 
es  título  que  encontramos  en  la  lista  de  los  treinta  y  un  reyes 
de  Canaán  sujetados  por  Josué  (Jos.  12:  23),  con  alusión  pro- 
bable á  la  mezcla  de  razas  ó  naciones  de  quienes  tomó  nombre 
"Galilea  de  las  naciones."  Isa.  9:1;  Mat.  4:15,  16.  Es 
posible  que  fuese  Tidal  uno  de  los  reyes  sujetados  por  Kedor- 
laomer catorce  años  antes,  que  le  había  permanecido  fiel  cuando 
se  rebelaron  los  cinco  reyes  de  la  Vega,  y  que  de  paso  el  rey 
de  Elam  le  trajera  con  sus  demás  vasallos  á  la  guerra.  Otros 
entienden  que  "  Goyim  "  (=  naciones)  fuese  algún  pueblo  del 
Oriente,  á  cuyo  rey  Kedorlaomer  trajo  consigo  entre  los  demás 
socios  ó  vasallos  suyos. 

14:  13 — 17.  ABRAHAM  ENTRA  EN  CAMPAÑA,  DERROTA  Á  LOS 
CUATRO  REYES,  LIBERTA  Á  LOT  Y  LOS  DEMÁS  CAUTIVOS,  Y  RE- 
COBRA LA  PRESA.    (19 13  A.  de  C.) 

13  ^  Y  vino  uno  que  escapó,  y  avisó  á  Abram  el  Hebreo,  el  cual 
habitaba  en  el  encinar  de  Mamre  amorreo,  hermano  de  Escol  y  her- 
mano de  Aner,  que  eran  aliados  de  Abram. 

14  Y  cuando  oyó  Abram  que  su  hermano  había  sido  llevado 
cautivo,  sacó  sus  siervos  amaestrados,  nacidos  en  su  casa,  trescien- 
tos diez  y  ocho,  y  persiguiólos  hasta  Dan. 

15  Y  se  repartieron  contra  ellos  de  noche,  él  y  sus  siervos,  é 
hiriéronlos,  y  los  persiguió  hasta  Hoba,  que  está  á  la  izquierda  de 
Damasco. 


CAPÍTULO  14:17-24 


167 


16  Y  volvió  á  traer  todos  los  bienes ;  asimismo  volvió  á  traer 
á  su  hermano  Lot  y  sus  bienes ;  y  también  á  las  mujeres  y  al  pueblo. 

Alguno  de  los  escapados  llevó  al  campamento  de  Abram  noti- 
cias de  la  guerra,  y  del  cautiverio  de  Lot.  Abram,  con  aquel 
elevado  espiritu  de  decisión  y  prontitud  que  le  caracterizaba, 
apenas  recibió  la  funesta  nueva  de  su  sobrino,  cuando  armó 
y  sacó,  de  entre  sus  siervos  amaestrados  al  uso  de  las  armas 
(para  la  defensa  de  su  campamento),  trescientos  diez  y  ocho 
de  ellos,  jóvenes  todos  (vr.  24),  y  salió  á  campaña.  Llevó 
consigo  á  tres  principes  amorreos,  aliados  suyos,  y  todos  tres 
hermanos  (vr.  24).  Es  interesante  notar  cómo  este  "amigo 
de  Dios,"  sin  comprometer  en  nada  su  carácter  y  su  con- 
ciencia, tenia  relaciones  de  amistad  con  estos  paganos  en  medio 
de  quienes  vivía ;  y  con  estos  tres  hermanos,  Mamre,  Aner 
y  Escol,  tenia  celebrado  pacto  ofensivo  y  defensivo.  Con  esta 
fuerza  siguió  tras  el  ejército  victorioso,  que  andaba  seguro 
de  su  prepotencia  y  cargado  de  la  inmensa  presa  que  habían 
hecho ;  y  alcanzándoles  en  el  norte  de  Canaán,  cerca  de  las 
aguas  de  Merom,  repartió  sus  fuerzas  y  cayó  sobre  ellos  de 
noche,  y  desbaratólos  por  completo ;  y  siguió  acuchillándolos 
hasta  Hoba,  al  norte  de  Damasco.  Antes  del  descubrimiento 
de  la  brújula,  era  el  oriente  —  punto  donde  nace  el  sol  —  lo  que 
es  el  norte  para  nosotros ;  de  manera  que  "  la  izquierda  de 
Damasco  "  quiere  decir  al  norte.  Y  así  este  hombre  de  paz, 
que  hizo  la  guerra  para  libertar  á  su  sobrino,  y  no  para  otra 
cosa,  volvió  á  traerlo  todo;  los  bienes,  las  mujeres  y  el  pueblo. 

14:17—24.     ABRAHAM,   MELQUISEDEC  Y  EL  NUEVO  REY  DE 

SODOMA.    (1913  A.  de  C.) 

17  Y  salió  el  rey  de  Sodoma  á  recibirle,  después  que  volvió 
del  destrozo  de  Kedorlaomer  y  los  reyes  que  con  él  estaban,  al 
Valle  de  Savé  (que  es  el  Valle  del  Rey). 

18  Y  Melquisedec,  rey  de  Salem,  sacó  pan  y  vino;  y  él  era 
sacerdote  del  Dios  Altísimo  ; 

19  y  le  bendijo,  diciendo:  ¡  Sea  Abram  bendito  del  Dios  Altí- 
simo, poseedor  de  los  cielos  y  de  la  tierra ! 

20  ¡  y  bendito  sea  el  Dios  Altísimo,  que  entregó  tus  adversarios 
en  tu  mano  !    Y  dióle  Abram  el  diezmo  de  todo. 

21  Dijo  entonces  el  rey  de  Sodoma  á  Abram:  Dáme  las  perso- 
nas, y  toma  los  bienes  para  tí. 

22  Mas  Abram  dijo  al  rey  de  Sodoma :  He  levantado  mi  mano 
á  Jehová,  el  Dios  Altísimo,  poseedor  de  los  cielos  y  de  la  tierra, 

23  protestando  que  desde  un  hilo  hasta  la  correa  de  un  zapato, 
nada  tomaré  de  lo  que  es  tuyo  ;  para  que  no  digas  nunca :  ¡  Yo  en- 
riquecí á  Abram  ! 

24  salvo  solamente  lo  que  han  comido  los  jóvenes,  y  la  porción 
de  los  varones  que  fueron  conmigo,  Aner,  Escol  y  Mamre;  éstos 
tomarán  su  porción. 
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El  vr.  10  nos  dice  que  "  huyeron  los  reyes  de  Sodoma  y 
Gomorra,  y  cayeron  allí,  y  el  resto  huyó  á  la  sierra,"  que  por 
la  banda  oriental  se  eleva  de  2500  á  3000  pies  sobre  las  aguas 
del  mar  (siendo  la  sierra  del  occidente  un  poco  menos  ele- 
vada). La  inferencia  casi  segura  es  que  "cayeron  allí  "  quería 
decir  que  allí  murieron.  Sin  duda  gran  parte  del  pueblo  de 
las  ciudades  huyó  también  á  la  sierra;  y  como  los  invasores 
saquearon  mas  no  incendiaron  las  ciudades,  para  el  tiempo 
del  regreso  de  Abram  ya  habrían  comenzado  á  reorganizarse 
otra  vez.  El  nuevo  rey  de  Sodoma  salió  pues  á  recibir  á 
Abram,  hasta  el  Valle  de  Savé,  más  tarde  llamado  el  Valle 
del  Rey  (2  Sam.  18:  18),  cerca  de  Jerusalem  (á  distancia  de  la 
cuarta  parte  de  una  milla,  según  Josefo),  donde  era  rey  Mel- 
quisedec,  y  acordóle  los  honores  debidos  á  su  gran  victoria, 
y  el  agradecimiento  á  que  era  tan  acreedor.  Contento  hubiera 
estado  con  la  restitución  de  las  personas  cautivadas,  entre 
quienes  se  contaban  probablemente  algunos  de  su  propia  fami- 
lia; y  así  hizo  propuesta  formal  á  Abram,  que  devolviese  las 
personas  y  guardase  para  sí  los  bienes.  Pero  eée  gran  hombre, 
cuyos  detractores  querrían  atribuirle  la  bajeza  de  mercar  con 
la  honra  de  su  esposa  en  Egipto,  con  el  objeto  de  aumentar  sus 
bienes,  manifestó  una  nobleza  á  que  ellos  mismos  son  extra- 
ños, y  aunque  tenía  el  derecho,  como  vencedor,  de  quedarse 
con  todo  aquel  inmenso  botín,  además  de  las  personas  liber- 
tadas, renuncia  desde  luego  ese  derecho,  é  insiste  en  devol- 
verlo todo  á  sus  dueños,  ni  permitir  nunca  que  el  rey  de 
Sodoma,  ni  otro  alguno,  dijese:  "¡Yo  enriquecí  á  Abram!" 
—  sacando  solamente  la  parte  que  habían  comido  la  gente  de 
guerra,  y  la  porción  que  tocaba  á  sus  aliados,  Aner,  Escol  y 
Mamre. 

Pero  otro  personaje  más  ilustre  y  más  digno  que  el  rey  de 
Sodoma,  salió  á  recibirle,  estando  muy  cerca  de  su  ciudad, 
es  á  saber,  Melquisedec,  rey  de  Salem,  que  era  también  sacer- 
dote del  Dios  Altísimo;  y  traía  pan  y  vino,  para  refrescar  á 
los  cansados  vencedores.  Contrario  á  nuestro  uso,  "  pan  y 
vino"  representa  la  colación  ordinaria.  Rut  2:14;  Juec. 
19:19;  Neh.  5:15.  Le  bendijo  también  á  Abram  —  oficio 
propio  de  sacerdote ;  y  Abram  en  reconocimiento  de  su  supe- 
rioridad oficial  (Heb.  7:7),  y  en  señal  de  su  agradecimiento 
al  Dios  Altísimo,  de  quien  el  otro  era  sacerdote,  le  dió  el 
diezmo  de  todos  los  despojos.    Heb.  7:1,  4. 

¿Quién  pues  era  esta  persona  misteriosa  que  así  se  presenta, 
de  impreviso,  como  rey-sacerdote  (y  sacerdote  no  de  ídolos, 
sino  del  Dios  Altísimo),  en  un  tiempo  cuando  creíamos  que 
había  ya  perecido  de  la  tierra  el  conocimiento  del  Dios  verda- 
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dero?  De  suyo  la  cuestión  es  harto  difícil;  pues  que  existe 
una  seguridad  moral  que  Salem  (ó  Jerusalem,  Sal.  76:2)  ni 
antes  ni  después  de  Abraham,  hasta  el  reinado  de  David,  no 
era  un  reino  de  justicia,  ni  sus  vecinos  eran  siervos  del  Dios 
verdadero.  Pero  lo  que  viene  á  aumentar  más  la  dificultad 
es  aquello  que  de  él  es  dicho  en  otras  partes  de  la  Santa  Escri- 
tura, que  habremos  de  considerar  en  su  lugar,  y  particular- 
mente en  Sal.  110:4  y  Heb.  7:  i — 10;  en  el  primero  de  los 
cuales  el  rey  David  (según  Jesús  mismo  da  testimonio,  en 
Mat.  22 :  43 — 45  ;  Marc.  12  :  35 — 37;  Luc.  20 :  41 — ^44)  dice  pro- 
féticamente  á  aquel  que  había  de  ser,  á  un  mismo  tiempo,  su  Hi- 
jo y  su  Señor:  "Juró  Jehová,  y  no  se  arrepentirá  mudará 
de  propósito)  :  ¡Tú  eres  sacerdote  para  siempre  según  el  or- 
den de  Melquisedec !  "  (Sal.  110:4)  ;  y  en  el  otro  dice  Pablo, 
que  este  eminente  tipo  de  Cristo  era  reconocidamente  más 
grande  que  Abraham,  quien  recibió  las  promesas,  y  más  grande 
que  los  sacerdotes  y  levitas  de  la  ley  mosaica,  los  cuales  le 
pagaron  diezmos  en  la  persona  de  su  padre  Abraham.  ¿Quién 
era  pues  Melquisedec,  y  cuál  el  orden  de  su  sacerdocio,  según 
el  cual  el  Mesías  había  de  ser  á  un  mismo  tiempo  sacerdote 
y  rey? 

La  opinión  común  de  los  judíos,  respecto  de  esta  misteriosa 
persona,  es  que  no  fué  ^Melquisedec  otro  que  Sem,  hijo  de 
Noé ;  el  cual,  según  la  cronología  común,  fué  indudablemente 
contemporáneo  de  Abraham  por  150  años,  y  aun  de  Isaac  por 
50  años.  Pero  esta  opinión  suya  está  en  abierto  conflicto  con 
lo  que  dice  el  apóstol  en  Heb.  7:3,"  sin  padre,  sin  madre,"  etc. 
Por  esto,  otros  suponen  que  sería  Cristo  mismo,  el  cual  en 
más  de  una  ocasión  se  presentara,  por  vía  de  anticipación, 
en  forma  humana,  antes  de  su  encarnación.  Gén.  18:1,  2, 
22;  Jos.  5:13 — 15.  Esto  empero  es  igualmente  en  conflicto 
con  el  argumento  del  Apóstol,  y  con  la  declaración  del  salmista 
y  el  juramento  de  Dios;  pues  que  no  es  posible  que  quieran 
decir  que  el  Mesías-Rey  fuese  constituido  sacerdote  según 
el  orden  de  sí  mismo.  Es  pues  probable  la  opinión  del 
historiador  Josefo,  que  era  Melquisedec  un  piadoso  rey  de 
Salem  —  la  cual  más  tarde  fué  llamada  Jerusalem,  Sal.  76 :  2 
—  uno  de  los  muy  pocos  que  (cual  Job,  á  la  vez  príncipe 
y  sacerdote,  Job  1:5,  8)  quedaba  en  aquel  día,  con  el  cono- 
cimiento y  culto  del  Dios  verdadero,  cuya  superioridad,  como 
rey,  Abraham  fácilmente  confesó,  y  cuyo  sacerdocio  verda- 
dero reconoció.  La  pretensión  de  los  sacerdotes  romanos  de 
fundar  argumento  para  el  pago  de  diezmos  á  ellos,  sobre  el 
ejemplo  de  Abraham  en  pagar  á  este  sacerdote  del  Dios  Altí- 
simo el  diezmo  de  los  despojos  tomados  en  guerra,  no  merece 
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examen,  siendo  el  sistema  rentístico  de  Jesu-Cristo  y  el  uso 
de  la  Iglesia  Apostólica  el  de  las  contribuciones  voluntarias 
(según  enseña  Cavalario  expresamente  en  su  Derecho  Canó- 
nigo), siendo  ésta  la  regla  que  pone  Pablo,  en  2  Cor.  9:7: 
"  Dé  cada  uno  según  tiene  propuesto  en  su  corazón ;  no  de 
mala  gana,  ó  por  necesidad ;  porque  Dios  ama  al  dador  alegre." 
Sin  los  diezmos  y  demás  contribuciones  forzosas  de  la  Iglesia 
Romana,  ella  nunca  hubiera  podido  esclavizar  los  pueblos  y 
corromper  tan  horriblemente  la  religión  de  Cristo. 

La  otra  pretensión  suya,  que  Melquisedec,  en  calidad  de 
tipo  de  Jesu-Cristo,  sacara  pan  y  vino,  no  para  refrescar  á 
los  soldados  fatigados  de  Abraham,  sino  para  ofrecer  un  sacri- 
ficio, en  prefiguración  del  llamado  "  sacrificio  de  la  Misa  '* 
(aunque  corrompan  el  texto  para  sostenerla),  merece  aun 
menos  consideración.  Vayan  ellos  á  aprender  de  boca  de 
Pablo,  en  Heb.  cap.  5,  6,  7,  8  y  9,  que  Cristo  es  el  único  Sacer- 
dote de  su  pueblo ;  que  su  sacerdocio  es  intransmisible ;  y 
que  el  Sacrificio  del  Calvario,  hecho  una  sola  vez  para  siempre, 
no  puede  repetirse  ni  continuarse;  y  despidan  su  impía  pre- 
tensión de  repetir  ó  continuar  el  tal  sacrificio  100,000  veces, 
todos  los  días,  sobre  los  altares  de  su  propia  invención,  en 
todas  partes  de  la  cristiandad  papal. 

CAPÍTULO  XV. 

VRS.   I — 6.     DIOS  RENUEVA  Y  CONFIRMA  SU  PROMESA  PARA 

CON  ABRAM.    (1911  A.  de  C.) 

Después  de  estas  cosas  Abram  tuvo  en  visión  una  revelación  de 
Jehová,  que  decía :  ¡  No  temas  Abram ;  yo  soy  tu  escudo,  tu  ga- 
lardón sobremanera  grande ! 

2  Y  dijo  Abram:  Jehová,  Señor,  ¿qué  me  darás,  cuando  ando 
sin  hijo,  y  aquel  que  ha  de  poseer  mi  casa  es  este  damasceno 
Eliezer  ? 

3  Dijo  además  Abram:  He  aquí,  no  me  has  dado  descendencia, 
y  he  aquí  que  un  siervo  mío  me  va  á  heredar. 

4  Mas  he  aquí  que  tuvo  otra  revelación  de  Jehová  que  decía: 
No  te  heredará  éste,  mas  uno  que  ha  de  salir  de  tus  mismas  en- 
trañas te  heredará. 

5  Y  le  sacó  fuera,  y  dijo :  Mira  hacia  los  cielos,  y  cuenta  las 
estrellas,  si  las  puedes  contar;  y  le  dijo  :  ¡  Así  sera  tu  simiente! 

6  Y  Abram  creyó  en  Jehová ;  y  él  se  lo  contó  por  justicia. 

"Después  de  estas  cosas,"  quiere  decir,  después  de  esta 
guerra,  y  de  los  resultados  de  ella,  narrados  en  el  capítulo 
anterior.  Después  de  una  tal  acción  de  armas,  Abram  mis- 
mo quedaría  admirado  y  sorprendido  de  su  atrevimiento, 
y  cuánto  más  reflexionara  sobre  ello,  tanto  más  se  le  pertur- 
baría su  tranquilidad  de  espíritu,  al  considerar  las  consecuen- 
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cías  que  de  ello  podrían  resultar;  y  por  esto  la  visión  tran- 
quilizadora con  que  le  favoreció  su  Dios. 

"  Fué  palabra  de  Dios  á  Abram/'  en  vr.  i,  ó  "  vino  la  palabra 
de  Dios  á  Abram,"  me  parece  que  no  es  una  clara  ni  correcta 
presentación  del  sentido  del  hebreo,  que  dice :  "  hubo  palabra 
(ó  cosa)  de  Jehová  á  Abram,  diciendo";  lo  cual  es  la  forma 
ordinaria  en  hebreo  para  decir  "Abram  tuvo  palabra  (ó  cosa) 
de  Jehová,"  la  cual  palabra  ó  cosa  es  necesariamente  una 
revelación  sobrenatural.  Dice  Gesenius  que  es  la  frase  ordi- 
naria "que  se  usa  respecto  de  Dios  al  hacer  una  revelación 
ó  comunicación;  un  oráculo."  Esta  revelación  fué  hecha  en 
visión;  la  primera  quizás  que  tuviera  Abram  en  esta  forma. 
Es  interesante  é  importante  advertir  no  sólo  el  movimiento 
que  había  en  el  desarrollo  de  la  promesa  primordial  y  funda- 
mental de  la  redención  humana,  sino  también  los  adelantos 
marcados  que  había  en  las  formas  de  la  revelación,  hasta 
que,  por  fin,  Dios  en  carne  humana  vino  al  mundo  "  para 
dar  testimonio  á  la  verdad."  Juan  18:37.  A  esta  marcha  y 
progresión  en  la  revelación  divina  se  refiere  el  Apóstol  en 
Heb.  1:1,2:  "  Habiendo  Dios  hablado  antiguamente  á  los 
padres  en  muchas  diferentes  ocasiones  (Gr.  muchas  porciones, 
ó  partes)  y  de  muchas  diferentes  maneras  por  (ó  *en')  los 
profetas,  en  éstos,  los  postreros  días,  á  nosotros  nos  ha  hablado 
por  (ó  *en*)  su  Hijo." 

Ha  sido  siempre  el  uso  de  Dios  valerse  de  las  coyunturas 
críticas  en  la  historia  de  su  pueblo,  para  darles  las  más  notables 
revelaciones  de  su  voluntad  y  de  su  amor.  En  este  caso 
Abram  tuvo  sobrado  motivo  para  creer  que  el  poderoso  rey 
de  Elam  no  abandonaría  la  empresa  frustrada  por  un  feliz 
ataque  nocturno  por  parte  de  Abram  y  sus  socios,  mas,  aí 
contrario,  volvería  en  otra  campaña  para  hacerles  pagar  muy 
caro  su  atrevimiento,  á  que  su  afecto  por  su  sobrino,  y  sin 
duda  también  un  impulso  divino  le  habían  precipitado.  En 
tal  conjuntura  pues  esta  nueva  revelación  calmaría  sus  rece- 
los y  le  quitaría  todo  temor :  "  ¡  No  temas  Abram ;  yo  soy  tu 
escudo  y  tu  galardón  sobremanera  grande !  "  ¡  Preciosa  pro- 
mesa !  Dios  no  sólo  defenderá  y  premiará  á  su  pueblo,  mas 
él  mismo  será  su  escudo  y  su  galardón.  Y  es  un  hecho  notable, 
confirmado  por  los  monumentos  ya  dichos,  que  por  alguna 
causa,  Kedorlaomer  y  sus  poderosos  vasallos  ó  socios,  no  vol- 
vieron más,  para  procurar  sujetar  sus  provincias  sublevadas 
en  Canaán. 

La  respuesta  de  Abram,  manifiesta  que  no  se  preocupaba 
tanto  con  el  temor  de  los  invasores,  como  con  su  propia  las- 
timera condición,  hombre  rico  y  grande,  que  lo  tenía  todo, 
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menos  hijo  y  heredero:  "Señor,  ¿qué  me  darás,"  ni  qué  me 
podrás  dar,  ''cuando  no  tengo  hijo,  y  mi  heredero  va  á  ser 
un  siervo  mío  —  este  damasceno  EHezer?"  (única  sugestión 
que  tenemos  de  que  Abram  hubiese  estado  en  Damasco)  — 
"  este  damasceno  EHezer,"  á  quien  parece  que  le  menciona  casi 
con  amargura. 

Existía  sin  duda  la  esclavitud  en  la  familia  de  Abram,  así 
como  en  todas  partes  en  aquel  día,  y  Abram  tenía  siervos  com- 
prados con  su  dinero,  además  de  los  nacidos  en  su  casa  (cap. 
17:13,  27):  empero  diremos  que  fué  esclavitud  incompara- 
blemente más  benigna  que  la  que  existía  entre  los  griegos  y 
los  romanos,  y  que  la  de  las  razas  negras  que  hemos  conocido 
en  los  tiempos  modernos,  al  ver  á  Samuel  sentar  al  siervo  de 
Saúl  en  la  mesa  junto  á  su  amo  (i  Sam.  9:2),  y  al  oír  á 
Abraham  hablar  de  un  siervo  suyo  como  su  heredero  presun- 
tivo. Esto  no  fué  sin  ejemplar  en  los  antiguos  tiempos.  En 
I  Crón.  2:  34,  35,  leemos  de  un  tal  "  Sesán  que  no  tuvo  hijos, 
sino  hijas;  mas  tenía  Sesán  un  siervo  egipcio  que  se  llamaba 
Jarha.  Y  dió  Sesán  una  hija  suya  á  Jarha  su  siervo  por 
mujer";  caso  que  viene  de  molde  para  explicar  el  pensamiento 
de  Abram. 

Hasta  entonces  Dios  había  prometido  darle  aquella  tierra 
á  él  y  á  su  descendencia,  y  que  su  descendencia  sería  numerosa 
como  el  polvo  de  la  tierra;  pero  el  cómo  y  el  cuándo  no  le 
había  dicho.  Es  cierto  que  hasta  entonces  no  le  había  prome- 
tido expresamente  un  hijo  suyo  propio:  y  sin  duda  la  mente 
de  Abram  se  ejercitaba  mucho  sobre  esto,  como  el  tono  de 
reconvención  con  que  responde,  parece  indicar.  Mas  otra  vez 
tuvo  revelación  de  Jehová  que  le  aclaró  completamente  el 
caso,  dándole  á  entender  que  no  su  siervo  EHezer,  sino  un  hijo 
propio  suyo  sería  su  heredero.  Pero  el  cómo  y  el  cuándo 
quedaron  todavía  sin  resolución,  aun  cuando  le  sacó  fuera 
para  que  contara  las  estrellas  del  cielo,  si  pudiese,  y  le  decía : 
"  ¡Así  será  tu  simiente!  "  Era  y  es  manifiestamente  el  propó- 
sito y  voluntad  de  Dios  que  su  pueblo  crea  sus  promesas  y 
cuente  con  su  pleno  cumplimiento,  sin  entrar  en  averigua- 
ciones del  cómo  y  del  cuándo.  Así  fué  con  Abram,  según  lo 
dice  el  vr.  6 :  "Y  Abram  creyó  en  Jehová,  el  cual  se  lo  contó 
por  justicia." 

Esta  frase  que  figura  tan  notablemente  en  el  argumento  de 
Pablo  sobre  la  justificación  por  la  fe,  aparte  de  las  obras 
legales,  en  Rom.  cap.  4  y  en  Gál.  3 :  6,  y  que  Santiago  tam- 
bién repite  en  Sant.  2 :  23  bien  merece  de  nuestra  parte  una 
atención  particular.  Pablo  cita  el  pasaje  según  la  traducción 
griega  de  los  LXX.    "Abram  creyó  á  Dios,"  lo  cual  no  debe 
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desvirtuar  en  nada  la  forma  hebrea  "creyó  en  Jehová,"  ni 
indicar  que  Pablo  prefiriera  la  primera.  Citó  el  pasaje  cual 
se  hallaba  en  la  Biblia  griega  de  los  helenistas,  es  decir,  los 
judíos  que  hablaban  griego,  como  que  expresaba  bastante  bien 
el  sentido  para  servir  á  su  intento.  Nosotros  hacemos  lo 
mismo,  aun  cuando  sabemos  que  la  traducción  no  es  del  todo 
correcta.  La  inspiración  divina  no  le  obligó  al  apóstol  á  corre- 
gir los  defectos  de  la  Versión  del  uso  común,  más  de  lo  que 
la  honradez  lo  exige  de  nosotros.  Hubiera  sido  cosa  tan  fea 
en  él,  andar  corrigiendo  los  textos  griegos  que  citaba,  como 
lo  es  la  misma  falta  insufrible  con  algunos  predicadores  del 
día.  Abram  pues  creyó  en  Jehová,  y  no  meramente  creyóle 
á  él  con  respecto  á  la  promesa  hecha.  Dice  literalmente  el 
hebreo,  "Abram  afirmóse  en  Jehová";  y  esto  expresa  la  ver- 
dadera diferencia  que  hay  entre  el  mero  asenso  de  la  inteli- 
gencia y  la  verdadera  fé :  recibió  la  promesa  y  afirmóse  en 
Jehová,  ó  se  apoyaba  en  él,  para  su  cumplimiento:  y  como 
esto  agrada  á  Dios  más  que  todas  nuestras  mejores  obras 
(Juan  6:28,  29),  Jehová  lo  miró,  como  siempre  lo  mira,  con 
sumo  agrado,  y  "  se  lo  contó  por  justicia  " :  —  la  mejor  justicia, 
y  la  que  más  honra  y  glorifica  á  Dios,  que  todas  las  llamadas 
"obras  de  justicia  que  nosotros  hayamos  hecho"  (Tito  3:5)  ; 
y  sin  la  cual  las  mejores  obras  de  los  hombres  no  podrán 
agradar  á  Dios.    "  Sin  fe,  es  imposible  agradarle."    Heb.  11:6. 

Es  de  sentirse  que  esta  frase  no  tenga  fijeza  entre  nosotros 
todavía.  La  versión  "  Valera,"  "  la  Madrileña  "  de  1869,  dice 
aquí :  "  creyó  á  Jehová  y  contósele  por  justicia " ;  en  Rom. 
4 :  3,  dice :  "  y  le  fué  atribuido  á  justicia  " ;  en  vr.  9,  "  á  Abra- 
ham  fué  contada  la  fe  por  justicia,"  y  lo  mismo  en  vrs.  5  y 
11;  en  vr.  22,  "le  fué  atribuido  á  justicia",  en  vr.  23  "fué 
escrito,  que  le  haya  sido  así  imputado,"  y  vr.  24,  "  nosotros  á 
quienes  será  imputado " ;  en  Gál.  3:6,  "y  le  fué  imputado 
á  justicia,"  y  en  Sant.  2:23,  lo  mismo.  La  misma  clase  de 
variaciones  de  las  mismas  palabras  sin  razón  alguna,  se  hallan 
en  "la  Valera"  de  Nueva  York.  Entre  contada  "á  justicia" 
y  "por  justicia"  (que  se  encuentran  ambas  á  dos  en  todas 
las  ediciones  de  Valera,  y  de  Scío),  Amat  elige  decir  siempre 
2:26,  dice  Pablo:  "¿Si  pues  la  incircuncisión  guardare  los 
"por  justicia,"  que  es  más  clara  y  comprensible.  En  Rom. 
preceptos  de  la  ley,  no  se  contará  su  incircuncisión  por  cir- 
cuncisión?" Y  como  no  sería  posible  en  este  uso  idéntico  de 
la  frase,  decir  "  contará  á  circuncisión,"  me  parece  que  debe- 
mos, con  Amat,  dar  la  preferencia  á  "contar  por  justicia'' 
siempre. 

El  ejemplo  de  Abraham   (mayormente  como  Pablo  con 
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inspiración  divina  lo  explica  en  el  capítulo  4  de  Romanos) 
deja  poco  que  desear,  en  punto  de  claridad,  con  respecto 
á  esta  frase.  Abram  era  pecador;  había  sido  idólatra;  en 
Egipto  se  había  desconfiado  de  la  protección  divina,  hasta  el 
punto  de  negar  á  su  misma  esposa  y  exponerla  á  los  mayores 
peligros,  y  para  cometer  esta  tan  fea  acción,  había  faltado 
gravemente  á  la  verdad,  y  á  su  esposa  misma  la  había  enre- 
dado en  la  misma  mentira  (cual  Ananías  y  Safira,  Hech. 
5:2,  9),  de  decir  que  los  dos  eran  hermanos,  más  bien  que 
esposos.  ¿Qué  justicia,  pues,  podía  tener  para  con  Dios  un 
hombre  pecador  como  él?  Ninguna:  esto  es  evidente,  Pero 
este  pagano  convertido,  este  hombre  pecador  que,  por  debili- 
dad humana  mintió,  é  hizo  que  su  esposa  tomara  parte  en 
su  mentira ;  que  lo  repitió  otra  vez  todavía,  y  confesó  á  Abi- 
melec  que  por  veinte  ó  veinticinco  años  los  dos  tenían  hecho 
el  convenio  de  persistir  en  el  mismo  embuste  (cap.  20:2,  12), 
¿cómo  podría  reputarse  como  justo  con  Dios?  ¿ni  dónde 
se  hallarían  virtudes  suficientes,  para  que  este  hombre  man- 
chado llegase  á  ser  "  el  amigo  de  Dios  "  ?  Santiago  nos  lo 
explica  perfectamente,  donde  dice:  "y  cumplióse  la  Escritura, 
que  dice:  Abraham  creyó  á  Dios,  y  le  fué  contado  por  jus- 
ticia ;  y  él  fué  llamado  el  amigo  de  Dios."  Sant.  2 : 23. 
Abraham  creyó  á  Jehová,  y  creyó  en  Jehová  —  la  virtud  más 
rara  que  se  encuentra  entre  los  hombres ;  ésta  la  tenía  Abra- 
ham en  grado  preeminente,  y  esto  fué  su  timbre  de  distinción. 
Y  lo  propio  sucede  con  todos  los  hijos  verdaderos  de  Abraham 
—  pecadores  todos,  que  se  distinguen  de  los  demás  hombres, 
no  por  lo  preeminente  de  sus  virtudes  y  buenas  obras  (bien 
que  en  general  tienen  esta  distinción  también),  sino  porque, 
viviendo  en  medio  de  un  mundo  que  "  no  conoce  á  Dios  ni 
obedece  el  evangelio  de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo,"  ellos 
creen  á  Dios  y  creen  en  Dios  —  no  un  Dios  cualquiera,  sino 
aquel  que  se  nos  revela  en  su  palabra  —  y  sus  obras  acreditan  lo 
genuino  de  su  fe.  Por  esto  fué  —  y  no  por  sus  virtudes  magní- 
ficas y  su  magnanimidad  y  grandeza  de  espíritu  —  por  esto 
fué  que  Abraham  era  mirado  y  tratado  como  justo;  y  por 
esto  serán  justificados  (es  decir,  mirados  y  tratados  como 
justos),  aunque  pecadores  confesos,  cuantos  anden  en  los 
pasos  de  la  fe  de  nuestro  padre  Abraham;  los  que  creen  á 
Dios  y  creen  en  Dios;  no  como  él  sea  según  el  capricho  de 
ellos,  ni  de  otros,  ni  conforme  se  les  enseñe  en  su  iglesia,  ó 
sinagoga  ó  sociedad  ó  país,  sino  según  él  mismo  se  ha  dignado 
revelársenos,  por  medio  de  sus  profetas  y  apóstoles,  y  por 
boca  de  su  mismo  Hijo,  en  "  la  Escritura  de  la  verdad." 
Dan.  10:  21. 
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Antes  de  dejar  este  párrafo,  dos  cosas  más  reclaman  nuestra 
atención,  Aquello  de  "  Así  (como  las  estrellas)  será  tu 
simiente " :  vr.  5 ;  y  su  equivalente,  muchas  veces  repitido, 
"  innumerables  como  las  arenas  que  están  á  orillas  del  mar.'' 
Dicen  los  astrónomos  que  unas  3000  estrellas,  no  más,  son 
visibles  á  la  mera  vista  de  los  ojos;  pero  con  la  ayuda  de  los 
más  poderosos  telescopios,  80,000,000;  mientras  que  se  divisan 
manchas  ó  nuhecillas  de  luz,  más  allá  de  ellas,  en  las  profundi- 
dades del  espacio  infinito,  que  representan  quizás  sistemas  de 
miles  ó  millones  de  estrellas  que  no  pueden  individualizarse, 
por  lo  lejos  que  están.  Ambas  frases  pues  representan  un 
número  que  raya  con  lo  infinito.  "  ¡Así  será  tu  simiente !  " 
Empero  los  judíos  en  el  día,  desparramados  por  todas  las 
naciones,  y  guardados  para  algún  fin  providencial,  no  pasarán 
de  seis  ó  siete  millones  de  personas,  ó,  dicen  otros,  de  ocho 
ó  diez  millones ;  y  esto,  cosa  de  4000  años  después  de  hecha 
esta  promesa.  ¿Habrá,  pues,  faltado  la  promesa  de  Dios? 
Al  contrario  ¡cuán  evidente  es  que  esta  promesa  no  se  refiere 
á  los  judíos  —  los  descendientes  naturales  de  Abraham,  como 
tales!  ¡Y  cuán  evidente  es  el  extravío  de  aquellos  cristianos 
para  quienes  los  judíos  son  el  centro  y  casi  la  circunferencia 
de  las  promesas  de  la  gloria  venidera ! 

Pablo,  tratando  de  este  mismo  asunto  en  Rom.  4 :  9 — 22, 
con  espíritu  de  inspiración,  junta  en  una  todas  las  promesas 
hechas  á  Abraham,  y  fija  atención  en  la  forma  de  ella  dada 
en  cap.  17:5,  al  cambiarle  Dios  su  nombre  de  Abram  en  Abra- 
ham :  "  Padre  de  una  multitud  de  naciones  te  he  consti- 
tuido " ;  y  dice  que  las  dos  promesas  son  idénticas :  "  El  cual 
contra  esperanza,  creyó  en  esperanza,  para  que  viniese  á  ser 
padre  de  muchas  naciones,  conforme  á  lo  que  le  había  sido 
dicho:  Así  (como  las  estrellas)  será  tu  simiente";  la  cual 
será  indudablemente  aquellas  "  todas  las  naciones  de  la  tierra," 
de  cap.  18:18,  y  aquellas  "todas  las  familias  de  la  tierra," 
de  cap.  12 : 3,  que  habían  de  ser  bendecidas  en  Abraham. 
Estas  naciones,  ya  se  ve  que  no  son  judíos,  ni  ingleses,  ni 
españoles,  ni  italianos,  ni  americanos  de  este  presente  mundo, 
sino  aquellas  naciones  de  quienes  tratan  los  dos  postreros 
capítulos  del  Apocalipsis,  en  "  los  nuevos  cielos  y  la  nueva  tie- 
rra, en  los  que  habita  la  justicia";  las  "naciones  de  los  justos, 
guardadoras  de  la  verdad."  Isa.  26:2.  El  pasaje  trata  de  la 
cristiana  redención,  y  tiene  fija  la  vista  en  aquel  siglo  veni- 
dero y  eterno,  con  sus  naciones  de  los  redimidos,  que  serán 
"el  fruto  del  trabajo  del  alma"  de  nuestro  Redentor  (Isa. 
53: 11)  — el  gozo  que  fué  puesto  delante  de  él,  y  en  conside- 
ración del  cual  soportó  la  cruz  y  despreció  la  vergüenza,  y 
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ahora  lo  espera  en  cumplida  medida,  sentado  á  la  diestra  de 
Dios.  Heb.  12:2  y  10:12,  13.  Véanse  los  comentos  sobre 
cap.  17:4,  5. 

2*  Es  una  opinión  muy  común  entre  personas  evangélicas 
que  Abraham,  mirando  por  entre  los  venideros  siglos,  vió 
en  lontananza  á  Cristo  colgado  de  un  madero,  y  por  la  fe 
en  este  Redentor  que  habia  de  venir,  fué  justificado  y  salvo. 
Pero  esto  es  indudablemente  un  error.  Pablo  trata  extensa- 
mente de  la  fe  de  Abraham  que  le  fué  contada  por  justicia,  y 
en  la  cual  Abraham  como  pecador  fué  justificado  y  salvo,  y 
no  dice  palabra  de  todo  eso.  Como  ya  queda  dicho  (pág.  67) 
la  idea  tan  común  que  Abraham  y  los  profetas  creía  en  un 
Salvador  que  había  de  venir,  como  nosotros  creemos  en  el 
mismo  Salvador,  ya  venido,  es  una  imaginación  de  que  con- 
viene librar  nuestras  mentes.  En  caso  de  ser  así,  Juan  Bau- 
tista y  los  apóstoles,  con  los  piadosos  de  aquel  tiempo,  hubie- 
ran esperado  que  Cristo  "  debiera  sufrir  y  así  entrar  en  su 
gloria  " ;  en  vez  de  no  entender  nada  de  ello,  apesar  de  todas 
las  amonestaciones  del  divino  Maestro,  hasta  después  de  veri- 
ficado todo,  y  resucitado  él  de  entre  los  muertos.  De  sí  solo, 
esto  basta  para  refutar  aquella  idea  mal  fundada.  Abraham 
y  los  santos  del  antiguo  tiempo  creían  en  Jehová  como  Re- 
dentor suyo,  y  creían  todo  cuanto  éste  les  revelaba;  y  Pablo 
tratando  sobre  este  asunto  expresamente,  nos  enseña,  no  que 
Abraham  fué  justificado,  y  su  fe  le  fué  contada  por  justicia, 
con  respecto  de  un  Cristo  inmolado  y  resucitado,  sino  con 
respecto  de  la  promesa  de  ser  él  el  padre  de  una  multitud 
de  naciones,  y  de  ser  su  simiente  como  las  estrellas  del  cielo 
en  multitud,  y  como  el  polvo  de  la  tierra.  Y  que  él,  no 
haciendo  caso  de  las  insuperables  dificultades  naturales  que 
se  opusieron  al  cumplimiento,  "  sino  mirando  á  la  promesa 
de  Dios,  no  vaciló  con  incredulidad,  sino  fortalecióse  en  la 
fe,  dando  gloria  á  Dios,  y  plenamente  asegurado  que  cuánto 
había  prometido,  era  poderoso  también  para  cumplirlo.  Y 
por  tanto  le  fué  contado  por  justicia."  Rom.  4:  19 — 22.  Es 
claro  que  la  promesa  era  de  la  cristiana  redención;  pero  no 
es  menos  claro  que  la  fe  de  Abraham  se  ocupaba  con  el  resul- 
tado, más  bien  que  con  los  medios.  Nosotros  tenemos  clara- 
mente expuestos  tanto  el  resultado  como  los  medios;  y  por 
esto  el  apóstol  agrega :  que  "  será  contado  también  á  nosotros, 
si  creemos  en  Aquel  que  levantó  á  Jesús,  Señor  nuestro,  de 
entre  los  muertos;  el  cual  fué  entregado  á  causa  de  nuestras 
trasgresiones,  y  fué  resucitado  para  nuestra  justificación." 
Rom.  4 :  23—25. 
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15:7 — 21.     DIOS    RATIFICA   LAS    PROMESAS    HECHAS,  CON 
UN   PACTO   SOLEMNE.      (iQH    A.    de  C.) 

7  ^  Díjole  además  :  Yo  soy  Jehová  que  te  hice  salir  de  Ur  de 
los  Caldeos,  á  fin  de  darte  esta  tierra  para  poseerla. 

8  Y  él  dijo:  Jehová,  Señor,  ¿en  qué  conoceré  que  yo  haya  de 
poseerla  ? 

9  Y  le  respondió  :  Tráeme  una  novilla  de  tres  años,  y  una  cabra 
de  tres  años,  y  un  carnero  de  tres  años,  y  una  tórtola  y  un  palo- 
mino. 

10  Y  él  le  trajo  todos  éstos,  y  los  partió  por  la  mitad,  y  puso 
cada  mitad  en  frente  de  la  otra :  mas  no  partió  las  aves. 

11  Y  cuando  bajaban  las  aves  de  rapiña  sobre  los  cuerpos  muer- 
tos, las  ahuyentaba  Abram. 

12  Y  estando  el  sol  para  ponerse,  cayó  sobre  Abram  un  sueño 
profundo,  y  j  he  aqui  que  un  horror  de  grande  oscuridad  cayó 
sobre  él ! 

13  Y  dijo  Dios  á  Abram:  Sabe  con  seguridad  que  tu  simiente 
será  extranjera  en  tierra  ajena,  donde  los  reducirán  á  servidumbre 
y  los  oprimirán  hasta  cuatrocientos  años. 

14  Mas  sabe  también  que  á  la  nación  que  hubieren  servido  yo 
la  juzgaré  ;  y  después  de  esto  saldrán  ellos  con  grandes  riquezas. 

15  Y  tú  irás  á  tus  padres  en  paz,  y  serás  sepultado  en  buena 
vejez ; 

16  mas  al  cuarto  siglo*  ellos  volverán  acá  ;  porque  la  medida  de 
la  iniquidad  de  los  Amorreos  no  está  todavía  llena. 

17  Y  aconteció  que  cuando  se  hubo  puesto  el  sol,  y  estaba  ya 
oscuro,  ¡  he  aqui  un  horno  que  humeaba,  y  una  antorcha  de  fuego 
que  pasaba  entre  los  animales  divididos  ! 

18  En  aquel  dia  Jehová  hizo  pacto  con  Abram,  diciendo:  A  tu 
simiente  he  dado  esta  tierra,  desde  el  río  de  Egipto  hasta  el  río 
grande,  el  río  Eufrates : 

19  los  Cíñeos,  y  los  Cenizeos,  y  los  Cadmoneos, 

20  y  los  Héteos,  y  los  Perezeos,  y  los  Refaítas, 

21  y  los  Amorreos,  y  los  Cananeos,  y  los  Gergeseos  y  los  Je- 
buseos. 

*  Heb.  generación. 

La  apariencia  de  duda  ó  vacilación  que  manifiesta  Abram 
en  vr.  8,  no  versaba  sobre  la  promesa  de  tener  él  hijo  propio 
suyo,  ni  de  la  redención  que  había  de  venir  por  su  medio 
á  todas  las  familias  de  la  tierra.  Pablo  considera  el  acto  de 
fe  referido  en  vr.  6,  como  un  solo  acto,  continuando  en  su 
pleno  ejercicio  desde  aquel  punto,  hasta  que  tenía  Abraham 
como  cien  años  de  edad,  período  de  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho 
años,  y  hasta  el  nacimiento  de  Isaac.  Rom.  4:19;  Gén. 
17:  T — 17.  La  vacilación  ó  duda  versaba  sobre  la  posesión  de 
aquella  tierra;  en  qué  forma,  ó  por  qué  medio  él,  anciano  ya 
de  ochenta  y  cinco  años,  que  estaba  todavía  sin  hijo,  hubiese 
de  entrar  en  posesión  de  ella,  ocupada  ya  por  otros  pueblos 
y  distintas  razas.  Pedía  más  informes  sobre  un  asunto  que 
le  interesaba  tan  profundamente ;  de  manera  que  su  pregunta 
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en  nada  contradice  el  argumento  de  Pablo  en  Rom.  4 :  19 — 22, 
ni  su  declaración  que  Abraham  no  vaciló  con  incredulidad 
con  respecto  de  ninguna  parte  de  la  promesa  de  Dios.  Si 
nosotros  hallamos  dificultad  en  decir  en  qué  sentido,  y  hasta 
qué  punto  Abraham  mismo  había  ó  haya  de  poseer  aquella 
tierra,  ¿cuánto  más  difícil  para  él?  Las  palabras  "poseer" 
y  "heredar"  son  una  misma  en  hebreo,  y  aquélla  es  su  uso 
ordinario  en  la  Biblia,  y  es  mucho  más  propia  aquí.  Bien 
podía  él  divisar  que  el  tiempo  estaba  aún  remoto,  y  pidiendo 
más  informes  respecto  de  la  posesión  de  aquella  tierra,  pidió 
también  alguna  señal  y  seguridad  formal,  no  tanto  para  él 
mismo,  como  para  dar  certidumbre  á  su  posteridad,  la  cual 
antes  de  su  cumplimiento,  bien  podría  perder  fe  en  la  pro- 
mesa, á  causa  de  su  larga  tardanza,  más  de  400  años,  como 
Dios  procede  á  informarle,  y  muchos  de  ellos  años  de  duras 
pruebas  y  vergonzosa  servidumbre :  como  en  efecto  sucedió 
en  días  de  Moisés,  cuando  "  no  escucharon  á  Moisés,  por  im- 
paciencia de  espíritu  y  á  causa  de  la  dura  servidumbre."  Ex. 
6:9-  ^ 

Jehová  se  dignó  concederle  en  parte  los  informes  y  la  formal 
seguridad  que  pedía.  Parece  que  fué  ordinaria  costumbre 
entre  las  naciones  antiguas,  al  celebrar  pactos  de  particular 
solemnidad,  observar  la  misma  forma:  la  de  partir  en  dos 
animales  muertos  para  sacrificio,  y  pasar  las  partes  contra- 
tantes entre  las  piezas  separadas.  Es  probable  que  Abram 
tuviera  conocimiento  anterior  de  esta  forma  de  pactar;  pero 
fué  Jehová  quién  hizo  los  arreglos  preliminares,  ó  mandó  á 
Abram  que  los  hiciera ;  y  Abram  sin  duda  pasaría  muchos 
veces  por  entre  las  piezas  partidas,  mientras  que  hasta  la 
noche  hacía  la  guardia  de  ellas;  mas  esto  significaba  poco, 
como  no  fué  él  quien  pactara.  Empero  cuando  estaba  para 
ponerse  el  sol,  cayó  sobre  Abram  profundo  sueño  y  un  horror 
de  grande  oscuridad ;  y  estando  él  en  la  tal  condición,  Jehová 
le  dió  informes  respecto  del  porvenir  de  su  raza,  de  la  bajada 
á  Egipto,  de  la  cruel  opresión  que  allí  sufrirían,  de  su  subida 
de  allí  con  grandes  riquezas,  y  de  la  época  en  que  sucedería 
esto  —  "á  la  cuarta  generación,"  ó  después  de  cuatrocientos 
años,  que  viene  á  ser  una  misma  cosa.  Dice  el  lexicógrafo 
Gesenius,  que  "  los  hebreos  calculaban,  como  nosotros,  la 
duración  de  la  generación  en  30  á  40  años  (comp.  Job  42:  16)  ; 
pero  en  los  tiempos  de  los  patriarcas,  se  calculaba  en  cien 
años:  véase  Gén.  15 :  16,  comp.  vr.  13,  y  Ex.  12 :  40."  Para 
que  esto  se  entienda  con  exactitud,  la  voz  "  siglo "  se  pone 
en  el  texto,  en  vez  de  "  generación,"  Compárese  la  voz  "  secu- 
lum  "  en  latín. 
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Abram  despertó  de  su  sueño,  para  observar  que  cuando  se 
hubo  puesto  el  sol  y  estaba  ya  oscuro,  ¡he  aquí!  se  veía  un 
horno  que  humeaba,  y  una  antorcha  llameante  (emblema  de 
la  presencia  divina,  repetida  en  la  zarza  que  ardía  en  fuego 
más  no  se  consumía,  Ex.  3 :  2,  y  en  la  columna  de  fuego  y  de 
nube.  Ex.  13:21),  que  pasaba  por  entre  las  piezas  de  los 
animales  divididos.  Así,  con  esta  señal  visible,  pactó  Dios 
en  aquel  día  con  Abram,  dando  á  su  simiente,  ó  descendencia, 
aquella  tierra,  desde  el  río,  ó  torrente,  de  Egipto  (no  el  río 
Xilo),  hasta  el  río  Eufrates;  límites  que  en  efecto  alcanzó 
el  reino  en  los  tiempos  de  David  y  de  Salomón.  Este  pacto, 
tan  formalmente  celebrado  con  Abram,  aunque  hace  alusión 
especial  á  la  posesión  de  aquella  tierra,  adonde  se  encaminaba 
la  pregunta  de  Abraham,  abarca  indudablemente  las  prome- 
sas anteriormente  hechas  y  después  repetidas,  de  la  redención 
humana.  "  El  pacto  hecho  con  Abraham  "  la  Biblia  lo  trata 
siempre  como  uno  é  indivisible,  abarcando  no  solamente  la 
descendencia  natural  de  Abraham,  sino  Cristo  y  todos  los 
beneficios  del  Nuevo  Pacto  de  gracia  y  redención.  Pablo  cita 
expresamente  vrs.  5  y  6  de  este  capítulo  (parte  de  esta  misma 
transacción)  como  aquel  acto  de  fe  que  le  fué  contado  á 
Abraham  por  justicia;  y  ello  entra  necesariamente  en  el  pacto 
entonces,  por  primera  vez,  celebrado  formalmente  con  él. 

No  debemos  pasar  inadvertidas  aquellas  palabras  notables 
del  vr.  16,  "  porque  la  medida  de  la  iniquidad  de  los  amorreos 
no  está  todavía  llena."  Cuatrocientos  años  más  de  gracia  con- 
cedió Dios  á  esa  raza  de  pecadores;  incluyendo  bajo  el  nombre 
de  los  amorreos  (los  más  conocidos  por  Abraham),  las  demás 
tribus  de  Canaán,  antes  de  barrerlos  con  la  escoba  de  destruc- 
ción. Lo  propio  sucede  con  los  pecadores  en  general.  La 
larga  paciencia  de  Dios  espera  mientras  vayan  llenando  la 
medida  de  su  iniquidad;  mas  entonces  cae  la  espada  de  la 
justicia  divina.  Este  pensamiento  debe  acibarar  el  cáliz  de 
sus  placeres. 

[XoTA  21.  —  Sobre  la  servidumbre  y  opresión  del  pueblo  en 
Egipto,  y  sobre  el  tiempo  de  su  permanencia  allí.  Larga  dis- 
puta ha  habido  y  hay  todavía,  de  sí  el  tiempo  que  pasaron  los 
israelitas  en  Egipto  sería  de  215  años,  ó  el  doble  de  esto,  430 
años;  cuestión  que  volverá  á  discutirse  en  el  comento  sobre 
Éx.  12 :  40.  41 ;  pero  nos  interesa  también  aquí,  para  poder 
explicar  debidamente  los  "  400  años  "  de  la  opresión  y  servi- 
dumbre (vr.  13),  y  el  "cuarto  siglo."  ó  "generación,"  en  que 
los  hijos  de  Abraham  hubiesen  de  volver  á  Canaán,  vr.  16. 

Después  de  muchos  años  de  estudio  sobre  este  punto,  soy 
de  la  opinión  que  la  disputa  no  se  funda  en  alguna  incerti- 
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dumbre  que  haya  en  la  Biblia  misma  sobre  este  punto  (porque 
la  Biblia  favorece  siempre  el  término  corto  de  215  años),  sino 
más  bien  en  los  monumentos  egipciacos,  todavía  medio  estu- 
diados y  entendidos,  y  en  el  propósito  de  ganar  tiempo,  en  el 
concepto  que  la  cronología  bíblica  no  concede  el  tiempo  sufi- 
ciente para  ponerla  en  armonía  con  la  historia  y  con  lo  que 
se  supone  que  sea  el  testimonio  de  los  medio-descifrados  monu- 
mentos de  Egipto ;  —  el  mismo  motivo  que  animó  á  los  traduc- 
tores griegos  (judíos  egipcios  todos)  de  la  Versión  griega 
de  los  LXX;  y  después  de  muchas  investigaciones,  creo  que 
los  unos  no  tengan  más  razón  que  los  otros.  Véase  Nota 
12,  sobre  la  Cronología  Bíblica.    Pág.  76 — 78. 

Dice  el  texto :  "  los  oprimirán  hasta  400  años  "  —  es  decir, 
contando  desde  aquella  época  en  que  Dios  le  habló ;  lo  cual 
pone  al  vr.  13  de  acuerdo  con  vr.  16:  "al  cuarto  siglo  (=400 
años)  ellos  volverán  acá " ;  porque  los  dos  evidentemente  se 
refieren  á  una  misma  cosa.  La  voz  "  hasta  "  también,  que  va 
suplida  en  letra  cursiva,  es  necesaria  para  aclarar  el  sentido ; 
puesto  que  la  opresión  y  servidumbre  no  duraron  ni  siquiera  la 
mitad  de  los  400  años.  Habráse  de  rebajar,  en  primer  lugar, 
los  71  años  que  gobernó  José  en  Egipto,  después  de  la  llegada 
de  su  padre  y  sus  hermanos.  Luego  habrá  de  rebajarse  un 
largo  período  de  paz  y  prosperidad  que  gozó  el  pueblo  después 
de  su  muerte.  Dice  Moisés  que  esto  duró  hasta  que  "  levan- 
tóse sobre  Egipto  un  nuevo  rey  (ó  dinastía),  que  no  conocía 
á  José  "  (Ex.  1 :  18),  mas  no  dice  cuándo  fué  esto.  Pero  Este- 
ban dice  que  "  cuando  se  acercaba  el  tiempo  de  la  promesa  que 
había  jurado  Dios  á  Abraham  (es  decir,  el  "cuarto  siglo,"  ó 
"  los  400  años,"  que  venimos  considerando),  se  aumentó  el  pue- 
blo, hasta  que  se  levantó  sobre  Egipto  otro  rey  (ó  dinastía), 
que  no  conocía  á  José  *  *  En  este  tiempo  nació  Moisés"  etc. 
Moisés  tenía  80  años  cuando  sacó  al  pueblo  de  Egipto,  y  co- 
menzó la  opresión  y  servidumbre  un  poco  antes  que  él  naciera, 
cuando  entró  á  reinar  una  nueva  dinastía.  Si  concediéramos 
veinte  años*  para  esto,  resultaría  que  la  opresión  y  servidumbre 
comenzaría  cien  años  antes  del  éxodo ;  de  manera  que  la  Ver- 
sión Moderna  hace  bien  con  introducir  la  palabra  "  hasta  "  en 
cursiva,  antes  de  los  400  años,  para  que  éstos  no  indiquen  la 
duración  de  la  servidumbre  y  opresión,  sino  la  fecha  en  que 
ellas  habían  de  terminar,  contando  desde  un  punto  dado. 

Así  pues,  el  período  largo  de  430  años  sale  inexacto  por  to- 

*  Aarón  nació  tres  años  antes  que  su  hermano  Moisés  (Ex.  7:7):  mas  no  parece 
que  corrió  peligro  alguno  de  su  vida ;  lo  cual  pone  en  evidencia  que  todavía  no 
habia  salido  el  edicto  inhumano  de  dar  muerte  á  los  hijos  varones  de  los  israelitas. 
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dos  lados.  Los  400  años  no  pueden  indicar  (en  términos  re- 
dondos) los  430  años  que  dicen  que  estuvo  el  pueblo  en  Egipto; 
porque  son  dichos  expresamente  con  alusión  á  la  servidumbre 
del  pueblo  en  Egipto,  y  no  de  su  residencia  allí ;  ni  pueden  dar 
razón  de  la  duración  de  ella ;  porque  esto  duró  solamente  de 
ochenta  á  100  años ;  ni  indican  la  época  de  la  liberación,  por- 
que no  hay  punto  dado  de  donde  calcularlos.  Lo  contrario 
sucede  con  el  periodo  corto  de  215  años.  Dijo  Jehová  á  Abram 
que  "al  cuarto  siglo  (ó  generación)  ellos  volverán  acá;  porque 
la  medida  de  la  iniquidad  de  los  amorreos  no  está  todavía 
llena  "  (vr,  16)  ;  de  donde  es  evidente  que  no  quería  decir  que 
la  servidumbre  duraría  400  años,  sino  hasta  400  años,  contados 
desde  aquella  fecha.  Las  palabras  de  Moisés  y  de  Esteban  ma- 
nifiestan que  la  nueva  dinastía  (que  según  los  egiptologístas 
echó  fuera  la  dinastía  que  favorecía  á  los  israelitas  y  demás 
asiáticos)  comenzó  la  opresión.  Y  dice  Esteban  que  ésa  fué  la 
época  en  que  nació  Moisés;  de  modo  que  la  concesión  de  20 
años  de  la  servidumbre  y  opresión  antes  del  nacimiento  de 
Moisés  parece  bastante. 

La  declaración  de  Esteban  que  Moisés  nació  cuando  se  acer- 
caba ya  el  tiempo  de  la  promesa  que  Dios  había  jurado  á  Abra- 
ham ;  la  declaración  expresa  de  Pablo  que  la  promulgación  de 
la  Ley  en  Sinaí  fué  430  años  después  del  pacto  que  hizo  con 
Abraham  (Gál.  3:  17)  — el  mismo  pacto  que  estamos  estudian- 
do aquí;  el  hecho  que  Moisés,  que  debió  de  haber  conocido 
las  circunstancias  de  su  propio  nacimiento,  nos  dice  categó- 
ricamente que  su  padre  Amram  era  nieto  de  Leví,  hermano  de 
José ;  y  que  el  nombre  de  su  madre  era  "  Jocabed,  hija  de  Leví, 
que  le  nació  á  Leví  en  Egipto"  (Núm.  26:57,  58,  59)  ;  y  el 
hecho  que  todas  las  genealogías  de  Moisés  (Ex.  2:1;  6:  16-27; 
Núm.  26:  57 — 59;  I  Crón.  6:  i — 3),  y  todas  las  genealogías  de 
los  contemporáneos  de  Moisés  se  avienen  con  el  término  corto, 
mas  no  con  el  largo,  deben  estimarse  como  suficientes  para  re- 
solver la  cuestión. 

El  alegato  común  que  se  pone  en  contra,  á  saber,  que  setenta 
varones,  que  entraron  en  Egipto  (cap.  46:26,  27)  no  pudieron 
en  215  años  aumentarse  en  los  dos  ó  tres  millones  del  pueblo 
que  salió,  no  tiene  en  qué  estribar;  porque  no  sólo  Jacob  y 
sus  hijos  y  sus  familias  entraron,  sino  sus  siervos  y  adherentes 
también,  que  no  bajarían  de  2000  personas ;  las  cuales  muy  bien 
podrían  crecer  á  tal  número  bajo  la  mano  protectora  de  Dios; 
y  á  cada  paso  se  nos  informa  que  fué  prodigioso  el  aumento 
del  pueblo,  apesar  de  la  opresión  que  sufrían.  Pero  si,  al  con- 
trario, se  les  concediera  los  430  años  que  nuestros  contrincantes 
reclaman,  el  movimiento  de  la  población  sería  tan  despacio,  que 
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reducirían  á  pura  exageración  las  repetidas  declaraciones  de 
su  aumento  asombroso  en  Egipto.  Véase  comento  sobre  Éx. 
i:  7 — 12.  La  disputada  traducción  de  Éx.  12:40  la  considera- 
remos en  su  lugar,] 

CAPÍTULO  XVL 

VRS.  I — 6.     EXPEDIENTES  HUMANOS  PARA  DAR  EFECTO  Á  LAS 
PROMESAS  DIVINAS.     AGAR.     (iQIC  A.  de  C.) 

Pero  Sarai,  mujer  de  Abram,  no  le  daba  hijos ;  mas  teniendo 
una  sierva,  mujer  egipcia,  que  se  llamaba  Agar, 

2  dijo  Sarai  á  Abram:  He  aquí  Jehová  me  ha  estorbado  el 
tener  hijos  :  ruégote  pues  te  llegues  á  mi  sierva ;  quizás  podré  tener 
hijos*  por  medio  de  ella.    Y  escuchó  Abram  la  voz  de  Sarai. 

3  Entonces  Sarai,  mujer  de  Abram,  tomó  á  Agar  la  Egipcia,  su 
sierva,  al  cabo  de  diez  años  que  había  habitado  Abram  en  la  tierra 
de  Canaán,  y  dióla  á  Abram  su  marido  por  mujer. 

4  Y  llegóse  él  á  Agar,  la  cual  concibió  ;  mas  luego  que  vió  que 
había  concebido,  fué  despreciada  su  señora  en  sus  ojos. 

5  Y  Sarai  dijo  á  Abram  :  ¡  Mi  agravio  recaiga  sobre  tí ;  yo  puse 
mi  sierva  en  tu  seno,  mas  viendo  ella  que  ha  concebido,  soy  des- 
preciada en  sus  ojos  !    ¡  Juzgue  Jehová  entre  mí  y  tí ! 

6  Y  dijo  Abram  á  Sarai:  He  aquí,  tu  sierva  está  en  tu  mano; 
haz  con  ella  como  bien  te  pareciere.  Y  maltratóla  Sarai ;  y  Agar 
huyó  de  su  presencia. 

*  /íe6.  me  edificaré. 

Después  de  una  promesa  tan  explícita  de  darle  Dios  un  hijo, 
Abraham  y  Sará  naturalmente  esperaban  su  pronto  cumpli- 
miento. Pero  siendo  la  fe  de  Abraham  el  timbre  distintivo 
suyo,  y  el  rasgo  más  glorioso  y  precioso  de  su  carácter ;  y  siendo 
así  que  por  ella,  y  no  por  obras  propias,  era  tenido  por  justo 
delante  de  Dios,  Jehová  se  cuidó  de  acrisolarla  y  fortalecerla, 
por  medio  de  muchas  pruebas.  El  hijo  prometido  no  vino. 
Diez  años  habían  ya  pasado  desde  que  Dios  le  trajo  á  la  tierra  de 
Canaán  nara  poseerla  (cap.  15  :  7)  ;  y  según  nosotros  sabemos, 
tenía  todavía  otros  quince  años  que  esperar,  antes  que  se  le 
cumpliera  la  promesa  de  tener  un  hijo  que  heredase  esa  tierra, 
y  en  cuya  descendencia  todas  las  naciones  de  la  tierra  habían 
de  ser  bendecidas.  De  esto  Sarai  nada  sabía,  y  Abraham  ni 
lejanamente  lo  sospechaba.  Sólo  sabía  Sarai  que  andaban  ya 
diez  años,  sin  que  ninguna  de  las  muchas  promesas  de  Dios 
le  diera  la  felicidad  de  ser  madre;  y  creyendo  inútil  esperar 
más  tiempo,  ó  creyendo  quizás  que  ella  podría  adelantar  la 
causa,  adoptó  el  expediente  más  extraordinario  á  que  podía 
dar  cabida  el  corazón  de  una  mujer  bien  casada,  y  dióle  á  su 
marido  su  esclava  egipcia  Agar,  por  mujer  suya  secundaria, 
según  el  uso  del  tiempo.  Cap.  22 :  24.  Hasta  aquel  punto  Abra- 
ham había  sido  monógamo  estricto;  mas  cuando  Sarai  le  hizo 
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formalmente  la  tal  propuesta,  él  la  aceptó,  no  por  falta  de  fe 
en  Dios,  sino  por  las  representaciones  de  su  mujer,  de  que 
Dios  esperara  que  ellos  tomaran  alguna  providencia  necesaria 
al  cumplimiento  de  lo  prometido;  y  en  fin,  Dios  le  había  pro- 
metido hijo,  mas  no  hijo  precisamente  en  Sarai,  y  el  hijo  de 
Agar  ciertamente  sería  hijo  propio  de  Abraham.  Estos  expe- 
dientes humanos  para  dar  efecto  á  las  promesas  divinas  conti- 
núan siendo  todavía  uno  de  los  escollos  más  peligrosos  de  la 
vida  cristiana. 

Parecían  á  la  prudencia  humana  bien  concertadas  las  razo- 
nes de  Sarai ;  pero  el  resultado  no  salió  á  la  medida  de  sus 
deseos ;  porque  la  criada  al  verse  en  cinta,  despreciaba  á  su 
señora,  y  tuvo  la  imprudencia  de  manifestárselo.  Salomón 
dice  que  "  la  criada  cuando  herede  á  su  señora  "  es  una  de  las 
"tres  ó  cuatro  cosas  por  las  que  se  alborota  la  tierra,  y  que 
ésta  no  puede  sufrir  "  (Prov.  30  :  21 — 23)  ;  y  así  lo  experimentó 
Sarai,  para  amargura  de  su  alma :  bien  que  no  podemos  menos 
que  sospechar  que  la  señora  tenía  tanta  parte  en  ello  como  la 
criada.  Sarai,  con  la  petulancia  que  es  natural  á  la  mujer  con- 
sentida, echó  la  culpa  de  su  desgracia  sobre  su  marido ;  el  cual 
autorizándola  á  hacer  su  gusto  con  la  criada  rival,  maltratóla, 
en  grado  que  ella  se  huyó  del  campamento,  y  metióse  en  el 
desierto. 

16:7 — 16.     AGAR  É  ISMAEL,     (iQIO  A.  de  C.) 

7  ^  Y  hallóla  el  Angel  de  Jehová  junto  á  una  fuente  de  agua 
en  el  desierto,  la  fuente  que  está  en  el  camino  de  Shur ; 

8  y  dijo  :  Agar,  sierva  de  Sarai,  ¿  de  dónde  vienes?  ¿  y  á  dónde 
vas?  Y  ella  respondió:  De  la  presencia  de  Sarai,  mi  señora,  voy 
huyendo. 

9  Y  el  Angel  de  Jehová  le  dijo  :  Vuelve  á  tu  señora,  y  ponte 
sumisa  bajo  su  mano. 

10  Di  jóle  más  el  Angel  de  Jehová:  Yo  multiplicaré  en  gran 
manera  tu  simiente,  de  modo  que  no  podrá  ser  contada  á  causa  de 
su  muchedumbre. 

11  Di  jóle  además  el  Angel  de  Jehova :  He  aquí  que  estás  en 
cinta,  y  darás  á  luz  un  hijo,  y  le  llamarás  Ismael  ;*  porque  Jehová 
ha  oído  tu  aflicción. 

12  Y  será  hombre  indómito  como  asno  montés  ;  su  mano  será 
contra  todos,  y  la  mano  de  todos  contra  él ;  y  habitará  en  pre- 
sencia de  todos  sus  hermanos. 

13  Y  llamó  á  Jehová  que  con  ella  hablaba,  Tú-Dios-me-ves  ; 
pues  dijo:  ¿He  visto  aquí  yo  también  las  espaldas  de  Aquel  que 
me  ve? 

14  Por  tanto  se  llamó  aquel  pozo.  Pozo-del-Viviente-que-me- 
ve  :t  he  aquí  que  está  entre  Cades  y  Bered. 

^15  ^  Y  Agar  dió  á  luz  un  hijo  á  Abram  ;  y  llamó  Abram  á  su 
hijo  que  Agar  había  dado  á  luz,  Ismael. 

16  Y  era  Abram  de  edad  de  ochenta  y  seis  años  cuando  Agar 
dió  á  luz  Ismael  á  Abram. 

*  =:  Dios  oye.  t  fí^ei.  Beer-lahai-roi. 
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Agar  tomó  naturalmente  el  camino  de  su  patria,  y  siendo  al 
parecer  mujer  de  resolución  y  altiva  de  espíritu,  y  orgullosa 
además  de  la  distinción  de  tener  que  dar  un  hijo  á  su  señor, 
marchó  solitaria  para  Shur;  nombre  del  territorio  que  había 
entre  el  N.  E.  de  Egipto  y  la  tierra  de  Canaán,  abarcando  la 
parte  oriental  de  lo  que  llamamos  el  Istmo  de  Suez.  Estando 
ella  en  camino  para  allá,  el  Ángel  de  Jehová  la  halló  junto 
á  una  fuente  de  agua,  cerca  del  límite  S.  O.  de  la  tierra  de  Ca- 
naán. La  detuvo  en  su  propósito  de  ir  á  su  país,  y  le  decía 
que  volviese  á  su  señora  y  estuviese  sumisa  á  su  autoridad.  Le 
dijo  además  el  Angel:  "Yo  multiplicaré  en  gran  manera  tu 
simiente."  Palabras  sorprendentes  debieran  de  ser  éstas  en 
oídos  de  Agar ;  y  en  los  nuestros  deben  hacer  poco  menos  im- 
presión. ¿Cuál  y  quién  sería  "el  Angel"  que  así  hablara,  sino 
"el  Angel  del  Pacto,"  que  apareció  á  Moisés  en  la  zarza  que 
ardía  en  fuego  sin  consumirse,  y  con  el  nombre  y  autoridad  de 
Jehová,  le  comisionó  para  sacar  á  su  pueblo  de  Egipto,  y  le 
ordenó  los  pasos  que  diese  para  este  efecto  ?  Éx.  3 :  2,  4 — 6. 
La  voz  ''ángel"  significa  "mensajero"  ó  "enviado";  y  si 
este  Ángel  era  una  persona  divina,  ¿quién  sino  el  Dios  Padre 
sería  aquel  que  le  enviara?  Aquí  pues  tenemos  prueba  com- 
probante de  la  doctrina  de  la  pluralidad  de  personas  en  la  Dei- 
dad, en  el  Antiguo  Testamento,  y  muy  á  los  principios  de  él. 
El  Dios  Jehová  envió  su  Ángel,  el  cual  también  es  Dios  Jeho- 
vá, como  se  dice  en  vrs.  10  y  13,  y  como  con  más  énfasis  se 
repite  en  Éx.  3 : 2,  4 — 6 ;  y  éste,  ya  hecho  carne,  decía  á  sus 
afligidos  discípulos :  "  Os  digo  la  verdad :  os  conviene  que  yo 
vaya;  porque  si  no  fuese,  el  Consolador  ("que  es  el  Espíritu 
Santo")  no  vendrá  á  vosotros;  mas  si  yo  fuere,  yo  os  le  en- 
viaré. Juan  16:  7.  Así  pues  el  Hijo  es  "Angel"  (ó  enviado)  del 
Padre;  y  el  Espíritu  Santo  es  "Angel"  (ó  enviado)  del  Hijo. 

Di  jóle  además  el  Ángel,  que  ella  iba  á  ser  madre  de  un  hijo 
varón,  á  quién  llamara  Ismael  (=  Oirá  Dios),  en  conmemora- 
ción del  hecho  que  Dios  había  "oído  (sus  ruegos  en)  su  aflic- 
ción"—  prueba  clara  que  en  su  vida  errante  por  el  desierto, 
ella  había  clamado  por  auxilio  al  Dios  de  su  señor  Abraham. 
Hombre  indómito,  como  asno  montés,  había  de  ser  su  hijo 
Ismael;  libre  é  indomable  como  el  onagro  pintado  en  Job  39: 
5 — 8,  "  que  no  oye  los  gritos  del  arriero  " ;  "  su  mano  contra 
todos  y  la  mano  de  todos  contra  él "  —  retrato  de  colorido  viví- 
simo de  los  árabes  beduinos,  descendientes  suyos,  hasta  el  día 
de  hoy.  "  Y  en  presencia  de  todos  sus  hermanos  habitará." 
No  sería  él,  pues,  hijo  único  de  Abraham,  sino  que  tendría 
hermanos ;  mas  en  presencia  de  todos  ellos  se  mantendría  libre 
é  independiente,  indómito  é  indomable,  cual  asno  montés. 

^   -' 
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Muy  grande  profecía  es  ésta.  Mientras  los  judíos  del  mun- 
do, dispersos  por  todo  el  globo,  no  pasarán  de  ocho  ó  diez 
millones,  cuando  más,  los  descendientes  de  Ismael  y  los  alia- 
dos y  agregados  suyos  en  la  fe  de  su  falso  profeta  de  Arabía, 
Mahoma  —  ismaelita  de  los  ismaelitas  —  forman  una  muche- 
dumbre de  150,000,000  á  200,000,000.  "  Yo  multiplicaré  tu  si- 
miente, de  modo  que  no  podrá  ser  contada  á  causa  de  su  mu- 
chedumbre." 

Si  Agar,  que  conocía  los  secretos  de  la  familia,  abrigara  la 
esperanza  de  ser  ella  madre  de  "  la  Simiente  "  prometida,  bas- 
taría la  revelación  que  le  hizo  el  Angel,  para  desilusionarla ; 
pero  siendo  mujer  de  índole  y  ambición  mundanas  y  de  espí- 
ritu soberbio,  la  promesa  del  Ángel  la  dejaría  completamente 
satisfecha :  y  ella  conmemoró  una  interposición  divina  tan  mi- 
sericordiosa y  tan  oportuna,  llamando  al  Angel  Jehová  que 
hablaba  con  ella :  "  Tú-Dios-me-ves,"  y  probablemente  al  pozo 
también,  "  El  pozo-del-Viviente-que-me-ve  "  ;  nombre  que  largo 
tiempo  conservó  en  la  familia  de  Abraham  (cap,  24:62;  25: 
11).  Vr.  14  sitúa  este  pozo  "  entre  Cades  y  Bered."  Pero  Be- 
red  no  ocurre  otra  vez  en  la  Biblia  como  nombre  de  lugar,  y 
Cades  también  es  de  situación  incierta;  de  manera  que  la 
nota  más  segura  del  local  de  este  pozo  se  hallará  en  el  hecho 
que  Agar  partió  de  Hebrón  y  tomó  el  camino  de  Shur,  que  era 
precisamente  la  entrada  de  Egipto,  adonde  indudablemente  se 
dirigía  la  egipcia.  En  este  trayecto,  pues,  debe  buscarse  ese 
pozo,  y  no  en  el  camino  del  Monte  Sinaí,  en  Cades  Barnea, 
donde  algunos  quieren  situarlo.  Bueno  será  que  nosotros,  á 
imitación  de  esta  infeliz  mujer,  levantemos  nuestro  "  Ebéne- 
zer"  (i  Sam.  7:12)  en  los  parajes  de  nuestra  peregrinación 
mortal,  endonde  nuestro  Dios  nos  haya  prestado  un  auxilio 
notable. 

Otros  dan  un  sentido  distinto  al  vr.  13,  y  traducen  "  ¡Tam- 
bién aquí  veo  (=vivo)  después  de  la  visión  (de  Dios)  !"  y 
apoyan  este  sentido  con  las  citas  que  se  hallan  entre  las  re- 
ferencias: exclamación  de  sorpresa  que  había  visto  á  Dios,  y 
sin  embargo  quedarse  con  vida ;  conforme  á  una  antigua  cre- 
encia que  la  visión  de  Dios  privaba  de  vida  al  que  la  tuviese. 
El  pasaje  es  extremadamente  difícil,  y  muchas  y  muy  variadas 
son  las  inteligencias  que  se  le  dar  en  las  antiguas  versiones. 
La  que  se  da  en  el  texto  me  parece  que  es  la  más  satisfactoria, 
y  es  también  la  más  común. 

[Nota  22.  —  Sobre  "el  Angel  de  Jehová."  Es  un  hecho  in- 
teresante y  muy  importante,  que  aquel  que  en  Gen.  16 :  7 — 10 ; 
21 :  17,  18 ;  31:11,  13  ;  Éx.  23  :  20,  21 ;  Juec.  2:1,2;  13  :  3,  18, 
22,  y  en  otros  casos  todavía,  se  nos  presenta  como  "  el  Ángel  de 
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Jehová,"  se  nos  representa  en  el  contexto  como  Jehová  mismo, 
hablando  con  su  nombre  y  autoridad,  y  revestido  de  sus  pre- 
rogativas.  En  cap.  i8  y  en  Jos.  5:  13 — 15;  6:  5  tendremos  que 
considerar  el  caso  de  uno  en  forma  humana,  que  sin  ser  llamado 
"Ángel,"  la  relación  le  reviste  de  los  caracteres  de  Jehová, 
y  le  da  el  nombe  de  Jehová.  Este  tal  es  en  verdad  "  el  Ángel 
de  Jehová"  (ó  si  se  quiere  "el  Ángel  Jehová"),  que  2000 
años  después  de  esta  entrevista  "  fué  hecho  carne  "  en  el  seno 
de  la  Virgen  María,  y  nació  para  ser  Jehová  Jesús. 

Es  ciertamente  de  sentirse  que  el  hebreo  no  distingue,  y  qui- 
zás no  pueda  distinguir,  entre  "  el  Ángel  de  Jehová  "  —  el  que 
lo  es  por  excelencia,  y  un  ángel  cualquiera  de  los  muchos  que 
él  enviaba  como  mensajeros  suyos,  y  para  ejecutar  sus  manda- 
dos :  y  queda  con  el  traductor  hacer  la  debida  distinción  entre 
los  dos,  según  lo  pida  el  sentido ;  como  lo  hace  la  Versión 
Inglesa.  La  Revisada  Inglesa,  con  afectar  una  nimia  exacti- 
tud, traduce  siempre  "el  ángel  de  Jehová"  (ó,  "  of  the 
Lord"),  sea  quien  fuere  el  tal  ángel;  lo  cual  equivale  á  usar 
la  frase  siempre  en  sentido  indefinido ;  y  en  efecto,  la  Revi- 
sada Inglesa  no  usa  nunca  la  frase  "  un  ángel  de  Jehová  "  en 
el  Antiguo  Testamento. 

Es  interesante  también  la  circunstancia  que  después  de  la 
encarnación  de  "  el  Ángel  de  Jehová,"  en  forma  de  Jesús-Je- 
hová,"  el  Nuevo  Testamento,  en  el  original  Griego,  no  nos 
presenta  nunca  á  ningún  mensajero  celestial  como  "el  Ángel 
del  Señor,"  sino  siempre  indefinidamente,  como  "  un  ángel  del 
Señor"  (según  se  ve  en  la  Revisada  Inglesa),  á  menos  que 
traiga  alusión  á  un  ángel  ya  mencionado.  Y  esta  circunstan- 
cia, inadvertida  por  los  traductores  de  la  Biblia  en  general,  nos 
suministra  una  prueba  incidental  de  la  inspiración  de  las 
Santas  Escrituras,  y  2^  de  que  el  Hijo  de  María  es  el  Ángel 
Jehová  del  Antiguo  Testamento;  según  lo  pregonó  el  profeta 
Isaías,  700  años  antes  de  su  nacimiento  maravilloso: 

"  Porque  un  Niño  nos  ha  nacido, 
un  Hijo  nos  es  dado: 
y  el  gobierno  estará  sobre  su  hombro: 
y  será  apellidado  Maravilloso,  Consejero, 
Poderoso  Dios,  Padre  del  Siglo  Eterno,  Príncipe  de  Paz. 
Del  aumento  de  su  gobierno  y  de  su  paz,  no  habrá  fin, 
sobre  el  trono  de  David,  y  sobre  su  reino, 
para  establecerlo  y  para  sustentarlo  con  juicio  y  justicia, 
desde  ahora  y  para  siempre 
El  celo  de  Jehová  de  los  ejércitos  hará  esto." 

Isa.  9:6,  7.] 
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CAPÍTULO  XVII. 

VRS.  I — 8.  DE  NUEVO  SE  ESTABLECE  EL  PACTO  CON  ABRAM,  DESA- 
RROLLANDO MÁS  LA  PROMESA.  SE  LE  MUDA  EL  NOMBRE  EN 
ABRAHAM.     (1897  A.  de  C.) 

Pero  siendo  Abram  de  edad  de  noventa  y  nueve  años,  Jehová 
apareció  á  Abram,  y  le  dijo:  Yo  soy  el  Dios  Todopoderoso;  anda 
delante  de  mí,  y  sé  perfecto. 

2  Y  pondré  mi  pacto  entre  mí  y  tí,  y  te  multiplicaré  sobre- 
manera. 

3  Y  Abram  cayó  sobre  su  rostro  ;  y  habló  Dios  con  él,  diciendo  : 

4  En  cuanto  á  mí,  he  aquí,  mi  pacto  es  contigo,  y  serás  padre 
de  una  multitud  de  naciones. 

5  Y  no  serás  llamado  más  Abram,  sino  que  Abraham  será  tu 
nombre ;  porque  te  he  constituido  padre  de  una  multitud  de  na- 
ciones. 

6  Y  te  haré  acrecentar  sobremanera,  y  haré  de  tí  naciones ;  y 
reyes  saldrán  de  tí. 

7  Y  estableceré  mi  pacto  entre  mí  y  tí  y  tu  simiente  después  de 
tí,  en  sus  generaciones  sucesivas,  por  pacto  eterno,  de  ser  yo  el 
Dios  tuyo  y  de  tu  simiente  después  de  tí. 

8  Y  te  daré  á  tí,  y  á  tu  simiente  después  de  tí,  la  tierra  de  tus 
peregrinaciones,  á  saber,  toda  la  tierra  de  Canaán,  por  posesión 
para  siempre ;  y  seré  yo  el  Dios  de  ellos. 

Pasaron  trece  años  después  del  nacimiento  de  Ismael,  el 
cual  nació  once  años  después  de  la  entrada  de  Abraham  en  la 
tierra  de  Canaán  —  un  total  de  veinticuatro  años.  Abraham 
naturalmente  miraba  á  Ismael  como  el  heredero  prometido;  y 
teniendo  el  muchacho  talento  y  resolución,  que  le  venía  por 
parte  de  ambos  padres,  se  quedaba  Abraham  más  y  más  pren- 
dado de  su  hijo.  Sara  no  podía  poner  dificultad  alguna,  ape- 
sar  de  sus  celos  de  su  criada,  porque  suya  propia  había  sido  la 
propuesta  que  Abraham,  por  este  expediente,  lograse  el  cum- 
plimiento de  las  promesas  divinas;  y  Sara  ya  tenía  el  logro 
de  sus  deseos  —  un  hijo  heredero  en  Agar  su  esclava.  Agar, 
apesar  del  desengaño  que  le  había  dado  el  Angel  de  Jehová 
(cap.  16:  12),  no  dejaría  de  participar  en  una  ilusión  que  era 
común  á  entrambos  señores  suyos.  Pasaron  pues  trece  años 
de  ilusiones  rosadas  para  ella  y  su  hijo  Ismael:  ¡Ya  no  Eliezer 
damasceno,  sino  Ismael,  sería  el  heredero  de  Abraham !  Ca- 
torce ó  quince  años,  pues,  habían  ya  pasado  desde  la  revelación 
anterior  (cap.  15:  i),  cuando  en  el  año  catorceno  de  Ismael, 
Jehová  se  dignó  favorecer  á  su  siervo  y  amigo  Abraham  con 
otra  revelación  más;  la  cual  vino  á  trastornar  todos  sus  cál- 
culos y  mudar  todos  sus  planes.  Aprendan  los  hijos  de  Abra- 
ham, en  su  padre,  que  el  Dios  de  las  pactadas  promesas  cumple 
sus  designios  y  no  los  nuestros,  y  trastorna  nuestros  proyectos 
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de  la  manera  más  extraña  é  inesperada,  después  de  dejarnos 
gozar  de  ellos  en  anticipación  largo  tiempo,  como  ya  seguros : 
y  todo  esto  para  acrisolar  nuestra  fe,  y  para  criar  en  nosotros 
una  ilimitada  confianza  en  el  poder  omnímodo,  la  providencia 
vigilante,  la  sabiduría  infinita  y  el  amor  inagotable  de  Dios. 

Otra  revelación  más,  pues,  concedió  á  Abraham,  empero  en 
forma  distinta  de  la  visión  que  antes  tuvo.  En  esta  ocasión 
se  nos  dice  que  "Jehová"  apareció  á  Abram "  —  Heb.  "Je- 
hová  fué  visto  á  Abram."  Es  irresistible  la  inferencia  que  esto 
fué  con  manifestación  de  una  gloria  visible,  y  no  en  forma  de 
hombre,  como  en  cap.  i8 :  i,  2 ;  porque  al  oir  Abraham  las  pri- 
meras palabras  que  se  le  dirigió,  cayó  sobre  su  rostro,  y  asi 
se  estuvo  mientras  Dios  hablaba  con  él ;  recordando  el  caso  de 
Moisés  en  presencia  del  Ángel  de  la  zarza  ardiendo,  donde 
Jehová  le  mandó  descalzarse,  porque  era  santa  la  tierra  que 
pisaba ;  y  Moisés  se  cubría  la  cara  por  no  mirar  á  Dios.  Éx. 
3 :  2 — 6.  Indicaciones  de  esta  clase  no  se  nos  deben  pasar 
desapercibidas,  al  estudiar  las  diferentes  maneras  en  que  el 
Dios  verdadero  comenzó  á  revelarse,  en  un  mundo  que  ya  le 
tenía  olvidado  por  completo.  "  ¡Yo  soy  el  Dios  Todopoderoso; 
anda  delante  de  mí  y  sé  perfecto !  "  fué  el  anuncio  con  que 
Jehová  se  le  dió  á  conocer;  y  casi  en  la  misma  forma  que 
se  dió  á  conocer  á  Moisés.  Al  oir  la  voz,  Abram  cayó  sobre 
su  rostro.  "  Anda  delante  de  mí  y  sé  perfecto,"  nos  recuer- 
da á  Enoc,  que  "  andaba  con  Dios " ;  y  á  Job,  que  "  era 
perfecto  y  recto,  hombre  que  temía  á  Dios  y  se  apartaba  del 
mal."  Job.  I :  i.  Aquel  "  pacto  "  que  fué  solemnemente  rati- 
ficado en  cap.  15 :  18,  es  la  cosa  que  en  esta  entrevista  ocupa 
el  lugar  preeminente.  La  promesa  de  redención  la  hemos  tra- 
zado en  su  constante  desarrollo,  hasta  tiempos  de  Noé  y  de 
Abraham.  Esta  promesa,  cuatrocientos  cincuenta  años  después 
del  diluvio,  fué  depositada  expresamente  en  manos  de  Abra- 
ham y  su  simiente,  y  después  de  varias  repeticiones  fué  con- 
firmada por  pacto  formal  y  solemne,  con  mención  enfática  de 
la  tierra  de  promisión ;  con  inclusión  empero  de  la  promesa 
de  la  redención  de  ese  "mundo,"  de  que  Abraham  y  su  si- 
miente hubieron  de  ser  los  herederos  (Rom.  4:  13),  y  en  aten- 
ción á  la  cual,  se  nos  dice  por  primera  vez :  "  Abram  creyó  en 
Jehová,  y  él  se  lo  contó  por  justicia."    Cap.  15:6. 

Aquí  Jehová  establece  de  nuevo  el  pacto,  y  al  mismo  tiempo 
amplifica  y  desarrolla  la  promesa  que  el  pacto  llevaba  inhe- 
rente en  sí,  no  como  pacto  de  obras  y  pacto  temporal,  sino  al 
contrario,  como  lo  dice  Dios  expresamente :  "  Estableceré 
mi  pacto  entre  mí  y  tí  y  tu  simiente  después  de  tí,  en  sus  ge- 
neraciones (sucesivas)  por  pacto  eterno,  de  ser  yo  Dios  tuyo 
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y  de  tu  simiente  después  de  tí.''  Vr.  7.  Le  mudó  el  nombre 
de  "Abram"  Padre  excelso),  en  "Abraham"  (=  Padre 
excelso  de  una  multitud)  ;  prometiéndole  ya  no  meramente  que 
su  simiente  sería  como  las  estrellas  del  cielo  y  como  el  polvo 
de  la  tierra,  sino  que  él  sería  padre  de  una  multitud  de  na- 
ciones; y  esto  fué  significado  y  conmemorado  en  el  nuevo 
nombre  que  le  dió  juntamente  con  la  promesa.  El  cambio  de 
nombre,  ó  el  recibimiento  de  un  nombre  nuevo,  significa  en  la 
Santa  Escritura  algún  señalado  cambio  en  carácter,  condición, 
oficio  ó  destino  de  la  persona  interesada ;  como  se  verá  en  el 
caso  de  Abraham  y  Sara;  de  Jacob,  cap.  32:28;  de  Gedeón, 
Juec.  6 :  32 ;  de  Simón  Pedro,  Juan  i :  42 ;  J^Iat.  16 :  18 ;  y  de 
Pablo,  Hech.  13:9.  Compárese  Isa.  62:2,  4,  12;  Jer.  33:  16; 
Apoc.  2:  17;  3  :  12. 

Así  Dios  le  daría  á  Abraham,  en  verdad,  á  él  y  á  su  simiente 
después  de  él,  "  la  tierra  de  sus  peregrinaciones,  es  á  saber, 
toda  la  tierra  de  Canaán,  por  posesión  para  siempre  " ;  pero 
posesión  sería  ésta  de  una  nación  sola.  Abraham  empero,  á 
más  de  ésta,  sería  "  padre  de  una  multitud  de  naciones,"  que 
serán  indudablemente  aquellas  "  todas  las  familias  y  naciones 
de  la  tierra,  que  habían  de  ser  bendecidas  en  él."  Cap.  12:  3  y 
18:  18.  Ismael  había  nacido  ya  y  tenía  trece  años  de  edad;  de 
modo  que  se  ve  al  momento  que  el  pacto  no  se  hacía  con  alu- 
sión á  él.  Y  excluyéndose  Ismael,  quedarían  excluidos  por 
semejante  causa  y  con  igual  razón  los  demás  hijos  que  tuvo 
Abraham  en  aquella  otra  concubina  suya,  Cetura,  antes  que 
naciera  Isaac.  Cap.  25 :  i,  2.  Y  si  ellos,  entonces  con  igualdad 
de  razón,  quedaría  excluido  su  nieto,  el  mundano  Esaú,  que 
vendió  su  primogenitura  por  un  plato  de  comida.  Esto  em- 
pero nos  reduce  otra  vez  á  la  sola  nación  judaica  con  su  es- 
trecha y  limitada  tierra  de  Canaán,  ó  Palestina,  que  tenía  en 
sus  mayores  dimensiones  algunos  150  millas  de  largo  y  75  á  80 
de  ancho,  por  ambas  bandas  del  río  Jordán ;  lo  cual  efectiva- 
mente aquella  nación  tuvo  en  posesión  por  muchos  años ;  aun- 
que por  diez  y  ocho  siglos  los  judíos  han  quedado  desposeídos 
de  ella. 

Pero  la  misma  razón  que  hubo  para  eliminar  á  Ismael  y  á 
los  hijos  de  Cetura,  juntamente  con  el  mundano  Esaú,  opera 
con  igual  fuerza  para  excluir  los  mundanos,  impíos  é  incré- 
dulos de  Israel  también ;  según  les  predicaba  Juan  Bautista : 
"  Y  ni  aun  penséis  decir  dentro  de  vosotros :  A  Abraham  te- 
nemos por  padre ;  porque  yo  os  digo  que  puede  Dios  levantar 
hijos  á  Abraham  aun  de  estas  piedras."  Mat.  3:9.  Jesús 
también  les  decía:  "Si  fuerais  hijos  de  Abraham,  haríais  las 
obras  de  Abraham " :  y,  "  Si  Dios  fuera  vuestro  padre,  me 


190 


GÉNESIS 


amaríais  á  mí ;  porque  yo  procedí  y  he  venido  de  Dios ;  porque 
no  vine  de  mí  mismo,  sino  que  él  me  envió.  *  *  Vosotros 
sois  de  vuestro  padre,  el  diablo,  y  los  deseos  de  vuestro  padre 
queréis  cumplir."  Juan  8 :  39,  42,  44.  Y  esto  nos  trae  á  la 
misma  conclusión  de  Pablo,  donde  dice  (Rom.  9:6 — 8)  :  "No 
todos  son  Israel  que  son  de  Israel ;  ni  por  cuanto  son  simiente 
de  Abraham  son  todos  ellos  hijos;  mas  (como  le  fué  dicho)  : 
En  Isaac  será  llamada  tu  simiente.  Esto  es,  que  no  son  los 
hijos  de  la  carne  aquellos  que  son  hijos  de  Dios;  mas  los  hijos 
de  la  promesa  son  contados  por  simiente."  Claro  es  pues  que 
tenemos  que  mirar  más  allá  de  la  superficie  de  las  cosas  y  su 
mera  exterioridad,  para  penetrar  el  verdadero  sentido  y  el  al- 
cance maravilloso  de  esta  gran  promesa.  Pues  si  los  mundanos, 
impíos  é  incrédulos  judíos,  y  los  que  eran  meramente  forma- 
listas, con  no  ser  hijos  de  Dios  en  espíritu  y  verdad,  tampoco 
son  "hijos  de  Abraham  y  herederos  según  la  promesa,"  ni  me- 
nos lo  serán  los  llamados  "  cristianos  "  que  están  en  el  mismo 
caso;  los  cuales  no  son  hijos  de  Abraham,  ni  según  la  carne, 
ni  según  el  espíritu.  "  La  multitud  de  naciones,"  pues,  de  quie- 
nes Abraham  había  de  ser  padre,  es  claro  que  ni  son  judíos, 
ni  ingleses,  ni  españoles,  ni  italianos,  ni  americanos,  como  tá- 
les,  sino  que  son  las  naciones  de  aquellos  que  guardan  la  ver- 
dad y  que  buscan  el  reino  de  Dios  y  su  justicia  —  las  naciones 
de  los  redimidos  y  salvados.  Apoc.  21 :  24,  26;  22:2.  Véanse 
los  comentos  sobre  cap.  15:5,  pág.  175. 

Pero  es  ciertamente  un  hecho  interesantísimo  que  ninguna 
nación,  ni  pueblo,  ni  tribu  de  los  descendientes  naturales  de 
Abraham  es  idólatra;  todos  ellos,  sin  excepción  alguna,  son 
monoteístas,  y  profesan  á  su  manera  el  culto  exclusivo  del 
Dios  de  Abraham;  más  monoteístas,  bajo  todo  concepto,  que 
los  católicos  romanos,  que  profesando  el  monoteísmo,  han  re- 
sucitado, y  bautizado  con  el  nombre  de  Cristianismo,  á  la  anti- 
gua idolatría  de  los  griegos  y  romanos,  con  el  culto  de  sus 
"  santos  canonizados,"  los  que  no  son  otra  cosa  que  dioses  y 
diosas  de  la  adoración  favorita  de  todas  las  clases  del  pueblo. 
Empero  aun  así,  ¿cuáles  y  cuántos  serán  las  naciones  que  traen 
su  descendencia  carnal  de  los  lomos  de  Abraham,  ó  su  fe  reli- 
giosa del  hijo  de  Agar?  Judíos,  árabes,  beduinos  nómades, 
turcos,  turcomanes,  egipcios,  afganes,  marruecos,  ¿y  quién  más? 
"  Padre  de  una  multitud  de  naciones  te  he  constituido,"  dice  la 
promesa.  Evidente  está  que  no  es  la  nación  inglesa,  ni  ale- 
mana, ni  holandesa,  ni  americana,  de  aquellas  que  se  llaman 
protestantes;  ni  menos  todavía  las  que  se  llaman  católico-ro- 
manas, donde  reinan  los  "  santos  canonizados,"  y  "  Moisés  y 
los  Profetas"  son  casi  desconocidos. 
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Pues  bien;  si  las  naciones  ya  cristianizadas  no  podrán  figu- 
rar en  la  lista  de  "  hijos  de  Abraham  y  herederos  según  la  pro- 
mesa," aquella  "  multitud  de  naciones  "  no  puede  referirse  á 
la  cristianización  futura  de  todas  las  demás  naciones :  esto  es 
innegable.  Pablo  empero,  por  inspiración  divina  explica  y 
comenta  extensamente  esta  misma  y  las  asociadas  promesas  en 
Rom.  4 :  9 — 25,  donde  nos  dice  lo  siguiente :  que  "  no  por  me- 
dio de  ley  era  la  promesa  á  Abraham  ó  á  su  simiente  de  ser 
HEREDERO  DEL  MUNDO  {Gr.  kosmos),  sino  por  medio  de  la 
justicia  de  fe.  *  *  *  Por  lo  cual  es  de  fe,  para  que  sea  de  gra- 
cia ;  á  fin  de  que  quede  segura  la  promesa  —  la  de  ser  heredero 
del  mundo;  pues  no  se  menciona  otra  alguna  —  quede  segura 
para  toda  la  simiente ;  no  sólo  á  la  que  es  de  la  ley,  sino  á  la 
que  es  de  la  fe  de  Abraham;  el  cual  es  padre  de  nosotros  to- 
dos (según  está  escrito:  Padre  de  muchas  naciones  te  he  cons- 
tituido) en  presencia  de  Aquel  á  quien  creyó,  es  á  saber.  Dios, 
que  vivifica  (ó  resucita)  á  los  muertos,  y  llama  las  cosas  que 
todavía  no  son,  como  si  ya  fuesen:  el  cual,  contra  esperanza 
en  esperanza  creyó,  para  que  viniese  á  ser  padre  de  muchas  na- 
ciones, conforme  á  lo  que  le  había  sido  dicho:  ¡Así  (como  las 
estrellas)  será  tu  simiente."  Rom.  4:13 — 18.  Cuando  "ven- 
ga el  reino  de  Dios  y  es  hecha  su  voluntad  como  en  el  cielo,  así 
también  sobre  la  tierra"  (Mat.  6:  10)  ;  cuando  sean  inaugu- 
rados "  los  nuevos  cielos  y  la  tierra  nueva  en  los  que  habita  la 
justicia  "  (2  Ped.  3 :  13)  ;  cuando  "  el  Cordero  de  Dios  haya  en 
efecto  quitado  los  pecados  del  mundo  "  (Juan  i :  29)  ;  cuando 
el  Cristo  de  Dios,  su  prometido  Mesías,  haya  en  verdad  "  efec- 
tuado la  destrucción  del  pecado,  por  medio  del  sacrificio  de  sí 
mismo"  (Heb.  9:  26)  ;  cuando  de  hecho  él  "haya  acabado  con 
la  trasgresión  y  puesto  fin  al  pecado,  é  introducido  la  justicia 
perdurable"  (Dan.  9:24)  ;  cuando  haya  "tragado  á  la  muerte 
victoriosamente  y  limpiado  las  lágrimas  de  sobre  todos  los  ros- 
tros, y  quitado  de  sobre  toda  la  tierra  el  oprobio  de  su  pueblo  " 
(Isa.  25 : 8)  ;  cuando  los  inicuos  se  hayan  ido  al  suplicio  eter- 
no y  los  justos  se  vean  puestos  "en  posesión  del  reino  prepa- 
rado para  ellos  desde  la  fundación  del  mundo"  (Mat.  25:34, 
46)  ;  cuando  "las  naciones  (de  los  redimidos)  anden  á  la  luz 
de  la  nueva  Jerusalem,  bajada  del  cielo  á  la  tierra,  y  no  haya' 
más  maldición,  ni  muerte,  ni  gemido,  ni  dolor,  porque  las  co- 
sas de  antes  han  pasado  ya ;  cuando  todos  ya  tengan  derecho 
de  llegar  al  árbol  de  la  vida  y  comer  de  su  fruto,  y  las  hojas 
del  árbol  sean  para  la  sanidad  de  las  naciones"  (Apoc.  cap.  21 
y  22);  entonces  será  visto  y  experimentado  la  plenitud  de  signi- 
ficación que  encierra  esta  gran  promesa  dada  á  Abraham ;  y, 
de  verdad,  todas  las  naciones  y  todas  las  familias  de  la  tierra 


192 


GÉNESIS 


serán  bendecidas  en  él ;  y  la  Simiente  de  la  Mujer,  el  gran 
Descendiente  de  Abraham,  y  el  Hijo  de  David,  será  proclamado 
"  ¡  Salvador  del  Mundo  !  "  Muy  bien  ha  dicho  Juan,  como  el 
resumen  del  evangelio :  "  Nosotros  hemos  visto  y  testificamos 
que  el  Padre  ha  enviado  al  Hijo  para  ser  el  Salvador  del 
Mundo."  i  Juan  4 :  14.  "  ¡  En  tí  y  en  tu  Simiente  serán  ben- 
decidas todas  las  familias  de  la  tierra !  " 

17:9 — 14.    abraham  recibe  la  circuncisión  como  signo  y 
sello  del  pacto  hecho  con  dios.    (1897  a.  de  c.) 

9  ^  Dijo  Dios  además  á  Abraham  :  Y  en  cuanto  á  tí,  guardarás 
mi  pacto  tú,  y  tu  simiente  después  de  tí  durante  sus  generaciones. 

10  Éste  es  mi  pacto  que  habéis  de  guardar  entre  mí  y  vosotros 
y  tu  simiente  después  de  tí :  que  sea  circuncidado  cada  varón  de 
entre  vosotros. 

1 1  Circuncidaréis  pues  la  carne  de  vuestro  prepucio ;  y  esto 
servirá  como  señal  de  pacto  entre  mí  y  vosotros. 

12  Y  á  los  ocho  días  será  circuncidado  de  entre  vosotros  cada 
varón  en  vuestras  generaciones,  el  nacido  en  casa,  y  el  comprado 
con  dinero  de  cualquier  hijo  de  tierra  extraña,  que  no  fuere  de  tu 
simiente. 

13  Indispensablemente  será  circuncidado  el  nacido  en  tu  casa 
y  el  comprado  con  tu  dinero ;  así  estará  mi  pacto  en  vuestra  misma 
carne  como  pacto  sempiterno. 

14  Mas  en  cuanto  al  varón  incircunciso,  que  no  tuviere  circun- 
cidada la  carne  de  su  prepucio,  el  alma  aquella  será  cortada  de 
entre  sus  pueblos ;  ha  quebrantado  mi  pacto. 

El  rito  de  la  circuncisión  era  el  signo  y  sello  del  pacto  hecho 
con  Abraham,  para  sí  y  para  su  posteridad  (cap.  15  :  18;  17:  2), 
y  permaneció  en  uso  constante  entre  el  pueblo  profeso  de  Dios, 
"por  señal  (decía  Dios)  de  pacto  entre  mí  y  vosotros" 
(vr.  11),  hasta  el  tiempo  en  que,  habiendo  ellos  condenado  y 
dado  muerte  á  Jesús,  el  Cristo  de  Dios,  él  "  anuló  su  pacto  que 
había  celebrado  con  ellos"  (Zac.  ii:  lo)  ;  y  Cristo  resucitado 
instituyó  otro  signo  y  sello  para  el  mismo  efecto,  la  que  man- 
dó usar  con  todo  su  pueblo,  hombres  y  mujeres  indistinta- 
mente: y  aunque,  cuando  los  judíos  incrédulos  la  pusieron  en 
antagonismo  con  el  evangelio,  parapetándose  detrás  de  ella, 
para  repeler  á  su  mismo  Mesías  y  la  salvación  prometida  á 
Abraham,  Pablo  la  trató  como  un  rito  carnal,  inútil  y  hasta  per- 
nicioso (Gal.  5:  I — 4)  ;  él  mismo  nos  enseña  que  en  un  prin- 
cipio Dios  dió  á  Abraham  "  el  signo  de  la  circuncisión  como 
sello  de  la  justicia  de  la  fe  que  tenía  en  incircuncisión  "  (Rom. 
4:  11).  Moisés  también  y  los  profetas  del  Antiguo  así  como 
del  Nuevo  Testamento  usan  de  la  voz  "  circuncisión  "  simbóli- 
camente, en  sentido  espiritual  y  evangélico ;  y  hasta  desprecian 
el  rito  exterior,  cuando  se  usaba  aparte  de  éste,  el  sentido  legí- 
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timo  y  propio  suyo.  Deut.  10:16;  30:6;  Jer.  4:4;  10:26; 
Hech.  7:51;  Rom.  2 :  25,  28,  29 ;  Col.  2:11. 

Poniéndose  el  signo  por  la  cosa  significada,  la  circuncisión, 
en  vr.  10,  representa  el  pacto  de  que  era  el  sello ;  y  en  vr.  13 
dice  Jehová  que  por  este  medio  ellos  llevarían  el  pacto  de  su 
Dios  en  su  misma  carne,  y  amenaza  con  la  pena  de  ser  cortado 
del  gremio  de  su  pueblo  al  varón  incircunciso.  Esto  se  en- 
tiende, en  sentido  riguroso,  de  la  pena  capital,  en  el  caso  de  un 
soberbio  desprecio  de  esta  institución  de  Dios ;  como  se  ve 
que  el  tal  desprecio  por  parte  de  Zípora,  mujer  de  Moisés,  por 
poco  le  costara  á  éste  la  vida,  al  tiempo  mismo  de  entrar  en  su 
misión  de  profeta  y  libertador  de  su  pueblo  (Éx.  4:24 — 26)  ; 
ó  en  casos  menos  agravados,  se  toma  en  sentido  espiritual,  co- 
mo Pedro  lo  usa  en  Hech.  3 :  23.  Todo  el  pueblo,  ó  los  más  de 
él,  al  pasar  cuarenta  años  en  el  desierto,  durante  la  vida  de 
Moisés,  quedaron  sin  circuncisión  (Jos.  5 :  5 — 7)  ;  y  aunque  la 
razón  dada  por  ello  no  se  nos  presenta  como  concluyente  ni  sa- 
tisfactoria, con  respecto  á  niños  de  ocho  días,  es  claro  que  no 
fué  por  desprecio,  y  fué  permitido  pasar  bajo  los  ojos  de  Moi- 
sés mismo. 

La  ley  que  así  amenazaba  pena  capital  contra  el  varón  in- 
circunciso, prescribió  que  el  rito  no  se  administrase  antes  de  los 
ocho  días.  Es  claro  pues  que  nada  tenía  que  ver  con  la  salva- 
ción de  los  niños  varones,  de  quienes  muchos  murieron  antes 
de  los  ocho  días,  y  por  consecuencia  necesaria,  incircuncisos. 
El  rito  ninguna  eficacia  tenía  para  operar  la  salud  eterna  para 
los  que  lo  recibieron,  ni  el  perjuicio  espiritual  de  los  que  mu- 
rieron sin  él ;  como  sucedió  con  multitudes,  chicos  y  grandes, 
en  el  desierto,  y  de  todos  los  que  murieron  antes  de  los  ocho 
días :  y  esta  circunstancia  viene  á  derramar  un  diluvio  de  luz 
sobre  el  dogma  anticristiano  de  la  regeneración  bautismal  y  la 
suerte  de  los  niños  que  mueren  sin  bautismo.  El  Antiguo  Tes- 
tamento, pues,  enseña  que  los  ritos  y  ceremonias  no  pueden 
comunicar  la  gracia  y  la  salvación.  Pero  dicen  los  romanistas 
que  la  gracia  de  Cristo  ha  comunicado  esta  virtud  privativa- 
mente á  los  sacramentos,  y  particularmente  al  bautismo. 

En  cierta  ocasión,  tratando  yo  con  un  inteligente  sacerdote  y 
profesor  católico  romano,  en  Colombia,  S.  A.,  le  puse  la  cues- 
tión en  esta  forma :  "  ¿  Vds.  dicen  que  los  niños  que  mueren  sin 
el  bautismo  se  pierden?  "  —  "  Sí,  señor,"  me  contestó.  —  "  Pues 
¿cómo  lo  pasaron  los  niños  que  murieron  antes  de  Jesu-Cristo? 
Las  mujeres  todas,  y  los  niños  menores  de  los  ocho  días  morían 
incircuncisos;  y  á  más  de  éstos,  infinitos  millones  de  niños  pa- 
ganos morían  sin  circuncisión;  y  sin  bautismo,  por  supuesto." 
— "  Se  salvaron,"  me  contestó ;  "  pero  pasando  al  Limbo,  de 
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donde  Jesús  los  libertó  cuando  descendió  á  los  infiernos,  entre 
su  muerte  y  su  resurrección."  —  "¿Pero  siempre  se  salvaron, 
temprano  ó  tarde;  y  se  salvaron  varones  y  hembras,  circun- 
cisos ó  incircuncisos,  judíos  ó  paganos  indistintamente?"  — 
"  Sí,  señor,  se  salvaron  todos."  —  "  Pues  bien,  señor  mío,  per- 
mita Vd.  que  le  pregunte  si  Cristo  vino  para  la  bendición  ó  pa- 
ra la  maldición  de  los  niños.  Jesús  decía  (antes  de  haber  ins- 
tituido el  bautismo  cristiano,  y  de  consiguiente  lo  decía  de  niños 
no  bautizados)  :  '  Dejad  que  los  niñitos  vengan  á  mí  y  no  se 
lo  vedéis;  porque  de  los  tales  es  el  reino  de  Dios'  (Marc. 
10 :  14)  ;  y  sin  embargo  Vd.  afirma  que  se  salvaron  todos  aque- 
llos que,  antes  de  Cristo,  murieron  sin  el  bautismo  y  sin  la  cir- 
cuncisión ;  más  que  de  entonces  acá,  nueve  décimas  partes  de 
ellos  han  perecido,  por  falta  de  quien  les  echara  agua  en  el 
nombre  del  Padre,  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo!  En  este 
supuesto,  á  mí  me  parece,  señor,  que,  en  lo  que  toca  á  los  niñi- 
tos, más  vale  que  no  hubiera  venido  hasta  ahora.  Dígame  Vd. 
pues,  si  vino  en  bendición  ó  en  maldición  de  los  niñitos."  El 
buen  hombre  se  vió  apurado,  y  ora  por  convicción,  ora,  y  es  lo 
más  probable,  para  dar  fin  á  una  conversación  que  ya  se  le 
hacía  incómoda,  convino  en  que  todos  los  niños  no  bautizados, 
que  mueren  siendo  niños,  se  salvan  mediante  la  gracia  de  Jesu- 
cristo, sea  antes  ó  después  de  Cristo,  ora  sean  de  padres  judíos 
ó  mahometanos,  cristianos  ó  paganos. 

17:  15 — 22.  DIOS  LE  PROMETE  Á  ABRAHAM  UN  HIJO  EN  SARA  SU 
PROPIA  Y  LEGÍTIMA  ESPOSA,  EL  CUAL  SERÍA  HEREDERO  DE  LA 
PACTADA  PROMESA.     (1897  A.  de  C.) 

15  ^  Y  dijo  Dios  á  Abraham :  Tocante  á  Sarai  tu  mujer,  no  la 
llamarás  más  Sarai,*  sino  que  Sarat  será  su  nombre. 

16  Y  yo  la  bendeciré,  y  de  ella  también  te  daré  un  hijo  ;  sí,  yo 
la  bendeciré,  y  vendrá  á  ser  madre  de  naciones ;  reyes  de  pueblos 
procederán  de  ella. 

17  Entonces  Abraham  cayó  sobre  su  rostro  y  rióse,  y  dijo  en 
su  corazón:  ¿A  hombre  de  cien  años  ha  de  nacer  hijo?  ¿y  Sara, 
mujer  de  noventa  años,  ha  de  dar  á  luz  hijos? 

18  Y  Abraham  dijo  á  Dios:  i  Ojalá  que  Ismael  viva  delante 
de  tí ! 

19  Y  Dios  respondió:  Antes  bien,  Sara  tu  mujer  te  dará  a  luz 
un  hijo,  y  le  llamarás  Isaac  ;t  y  estableceré  mi  pacto  con  él  por 
pacto  eterno,  para  su  simiente  después  de  él. 

20  Tocante  á  Ismael  también  te  he  oído.  He  aquí  que  le  he 
bendecido,  y  le  haré  fecundo,  y  le  multiplicaré  sobremanera ;  doce 
príncipes  engendrará,  y  haré  de  él  una  nación  grande. 

21  Pero  en  cuanto  á  mi  pacto,  lo  estableceré  con  Isaac,  que  Sara 
te  dará  á  luz  en  este  tiempo  aplazado,  el  año  que  viene. 

22  Y  luego  que  cesó  de  hablar  con  él,  subió  Dios  de  cerca  de 
Abraham. 

*  =  princesa  mía.  *  =  princesa.  t  =  risa. 
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Hasta  este  punto  Dios  nada  había  dicho  del  feHz  cambio  que 
tenía  propuesto  en  la  condición  de  Sara :  pero  ahora  le  ordena 
á  Abraham  mudar  el  nombre  de  Sarai  en  Sara  —  primera  noti- 
cia que  tuvo  Abraham  de  la  parte  que  ella  también  había  de 
tener  en  el  cumplimiento  de  la  promesa  divina.  Como  se  ha 
dicho  ya  (pág.  142),  es  probable  que  allá  en  su  pueblo,  en  Ur 
de  los  caldeos,  Isca  había  sido  su  nombre,  y  al  casarse  con 
Abraham,  ó  al  partir  con  él  para  Canaán,  se  le  cambió  el  nom- 
bre en  Sarai  (=  Princesa  mía)  ;  pues  es  fácil  creer  que  éste  fué 
nombre  de  cariño  que  Abraham  había  dado  á  esta  mujer  de  tan 
extraordinaria  hermosura.  Ahora  empero  le  dice  Dios  que  en 
adelante  la  llame  Sara  (=:  Princesa)  ;  como  para  dar  á  en- 
tender que  con  este  cambio  en  sus  esperanzas  y  su  estado,  cesa- 
ría esta  distinción  que  tenía  ella  para  un  solo  individuo,  y  sería 
la  "  Princesa "  para  una  numerosa  descendencia  suya.  Ya 
había  Sara  abandonado  toda  esperanza  de  ser  madre,  resignán- 
dose, mal  de  su  grado,  á  la  dura  necesidad  de  ver  al  hijo  de  su 
esclava  puesto  en  posesión  de  lo  que  en  muchos  años  ella  había 
soñado  que  sería  herencia  de  algún  hijo  propio  suyo.  Pero 
Ismael  era  ya  de  trece  años,  y  Abraham  y  todo  el  campamento 
patriarcal  le  reconocían  como  heredero  de  su  padre.  Ella  ya 
frisaba  con  los  noventa  años,  y  Abraham  tenía  noventa  y  nueve. 
Si  Dios  le  iba  á  proporcionar  tan  grande  felicidad,  ¿por  qué  no 
se  la  había  de  dar  en  los  treinta  ó  treinta  y  cinco  años  que  ha- 
bían pasado  desde  que  Dios  le  dio  á  su  marido  su  primera  vo- 
cación, en  Ur  de  los  Caldeos?  ¿Qué  más  remedio,  pues,  sino 
resignarse  á  su  suerte  y  someterse  á  lo  inevitable?  No  sería 
esto  por  falta  de  fe,  porque  Dios  no  había  nunca  prometido 
que  Sara  sería  madre,  y  el  mismo  expediente  suyo  para  dar 
cumplimiento  á  la  promesa  divina,  dando  hijos  á  Abraham  en 
la  persona  de  su  sierva  Agar,  pareció  que  cerraba  la  puerta  de 
esperanza  para  su  cumplimiento  en  ella  misma.  Mas  ahora, 
por  primera  vez,  Jehová  dice  á  Abraham :  "  Yo  la  bendeciré  á 
Sara,  y  de  ella  también  te  daré  un  hijo;  sí,  yo  la  bendeciré,  y 
ella  vendrá  á  ser  madre  de  naciones;  reyes  de  pueblos  proce- 
derán de  ella."  La  risa  de  Abraham  y  su  exclamación  de  sor- 
presa, en  vr.  17,  no  expresan  incredulidad  por  su  parte.  Serían 
sus  emociones  más  bien  una  mezcla  de  maravilla  y  de  regocijo, 
que  se  expresaron  de  esta  manera  desusual,  en  presencia  de  su 
Dios ;  pero  era  eminentemente  natural.  Con  perfecta  natura- 
lidad, Lucas,  al  referir  la  primera  apariencia  de  Jesús  en  medio 
de  sus  discípulos,  después  de  su  resurrección,  dice  que  después 
de  mostrarles  sus  manos  y  sus  pies,  "  mientras  ellos  todavía  no 
creían  de  gozo  y  se  maravillaban,"  Jesús  tomó  un  pez  asado  y 
un  panal  de  miel,  y  los  comió  delante  de  ellos.   Luc.  24:  41 — 43. 
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Tal  pues  sería  la  condición  del  ánimo  de  Abraham  en  esta  co- 
yuntura. Por  espacio  de  trece  años  había  creído  que  tenía  la 
promesa  de  un  hijo  cumplida  ya  en  Ismael,  á  quién  amaba,  y 
en  quién  cifraba  muchas  esperanzas ;  y  respondió  á  aquel  anun- 
cio divino  con  la  exclamación:  "¡Ojalá  que  Ismael  viva  de- 
lante de  tí !  " 

Parece  que  estaba  satisfecho  de  éste,  y  no  buscaba  otro  hijo 
en  cumplimiento  de  la  promesa.  Pero  no  era  un  diestro  caza- 
dor, ó  un  valiente  guerrero,  "  cuya  mano  estaría  contra  todos 
y  las  manos  de  todos  contra  él"  (cap,  16:  12),  ni  menos,  era  el 
hijo  de  una  esclava  (Gál.  4:  31),  á  quién  Dios  buscaba  para  el 
cumplimiento  de  sus  propósitos;  de  manera  que  le  contestó, 
que,  antes  bien,  y  apesar  de  cuantas  imposibilidades  naturales 
se  pusieren  de  por  medio,  Sara  le  daría  un  hijo,  que  en  su  nom- 
bre mismo  conmemoraría  la  risa  regocijada  de  ambos  padres 
suyos,  al  oir  el  no  esperado  anuncio.  Isaac  (=  "  Risa,"  ó  "  se 
reirá  ")  sería  su  nombre,  y  el  pacto,  tantas  veces  mentado  y  de 
tanta  trascendencia,  pasaría  á  su  mano,  y  sería  establecido  con 
él  para  su  descendencia,  por  pacto  eterno.  Ismael  también  re- 
cibiría bendición,  y  se  aumentaría  sobremanera,  y  vendría  á  ser 
nación  grande,  por  ser  hijo  suyo  (cap.  21 :  13)  ;  pero  el  pacto 
que  le  importaba  tanto  á  Abraham,  y  al  mundo  entero,  sería 
para  Isaac,  á  quién  Sara  daría  á  luz  el  año  entrante.  En  esta 
promesa  creyó  Abraham  con  fe  implícita  é  inquebrantable ;  la 
que  celebra  Pablo  en  Rom.  4 :  13 — 22,  reconcentrando  en  esta 
promesa  aquella  fe,  una  é  indivisible,  que  quince  años  antes  le 
había  sido  contada  por  justicia.  Gén.  15:6.  Dice  Pablo  que 
Abraham,  teniendo  delante  esta  promesa  divina,  "  contra  espe- 
ranza (es  decir,  contra  toda  esperanza  humana),  en  esperanza 
creyó,  para  que  viniese  á  ser  padre  de  muchas  naciones  —  Heh. 
una  multitud  de  naciones  —  conforme  á  lo  que  le  había  sido 
dicho:  ¡Así  (como  las  estrellas)  será  tu  simiente!  Y  no  se 
flaqueó  en  la  fe,  ni  consideraba  su  mismo  cuerpo,  ya  amorte- 
cido (siendo  él  como  de  cien  años  de  edad),  ni  lo  amortecido 
del  seno  de  Sara ;  sino  que,  mirando  á  la  promesa  de  Dios,  no 
vaciló  con  incredulidad,  mas  fortalecióse  en  la  fe,  dando  gloria 
á  Dios,  y  plenamente  asegurado  que  cuanto  Dios  había  prome- 
tido, era  poderoso  también  para  cumplirlo.  Y  por  esto  le  fué 
contado  por  justicia"  Rom.  4:18 — 22.  ¡Cuánto  nos  importa 
á  los  cristianos  tener  presente  que  con  una  fe  inteligente  é  ili- 
mitada en  Dios  y  sus  promesas,  damos  á  Dios  más  gloria,  que 
con  todas  las  obras  buenas  que  Dios  mismo  nos  prescribe  en  su 
palabra,  hechas  con  una  fe  vacilante,  ó  sin  ella !  Juan  6 : 29 ; 
Luc.  17 :  10. 

La  promesa  con  respecto  á  Ismael,  "haré  de  él  una  nación 
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grande,"  ha  tenido  su  cumplimiento;  pero  lo  mismo  que  en  el 
caso  de  la  misma  promesa  dada  á  Abraham  (cap.  12:2),  ha 
sido  en  sentido  moral  más  bien  que  material.  Ismael  como 
árabe,  nómade  de  los  desiertos,  repartido  en  sus  descendientes 
entre  muchas  tribus,  nómades  también,  no  haria  nunca  figura 
entre  las  naciones  grandes  de  la  tierra.  Pero  cuando  su  más 
distinguido  hijo,  Mahoma,  en  el  siglo  7  de  la  era  cristiana,  le- 
vantó la  bandera  de  la  Nueva  Luna,  y,  con  su  espada  y  la  de 
sus  sucedores,  destruyendo  los  ídolos  y  extirpando  la  idola- 
tría material,  sujetó  gran  parte  del  mundo,  en  Asia,  Europa  y 
Africa,  á  su  dominio  político  (pues  tiene  todavía  150,000,000 
de  los  habitantes  de  la  tierra  hoy  en  día  sujetos  á  su  dominio 
espiritual),  se  ve  que  el  hijo  de  la  esclava  de  Sara  descuella  en- 
tre los  más  grandes  de  los  fundadores  de  imperios,  como  el 
más  grande  de  todos  ellos. 

"  Al  acabar  de  hablar  con  él,  subió  Dios  de  cerca  de  Abra- 
ham." Vr.  22.  Esto  viene  á  remachar  el  argumento  que  pre- 
sentámos  en  pág.  188,  que  era  ésta  una  conferencia  visible,  y  no 
tan  sólo  audible,  que  tuvo  Jehová  con  Abraham.  Jehová  ocupó 
cierto  lugar  "  cerca  de  Abraham  " ;  y  luego  que  cesó  de  hablar 
con  él,  subió  de  allí  mismo.  Esto,  al  pie  de  la  letra,  se  repite 
en  cap.  35 :  13,  respecto  de  Jacob,  cuando  Jehová  le  apareció 
después  de  su  regreso  de  Padán-aram,  cambió  su  nombre  en 
Israel,  le  bendijo,  y  confirmó  con  él  el  pacto  hecho  con  Abra- 
ham. En  el  capítulo  siguiente  (18:33),  tenemos  la  relación 
de  otra  entrevista,  aun  más  palpablemente  real  y  sensible,  que 
tuvo  Jehová  con  Abraham;  la  cual  concluye  en  forma  pare- 
cida: "Jehová  siguió  su  camino  (pues  se  había  detenido  en 
mitad  de  la  caminata),  luego  que  cesó  de  hablar  con  Abra- 
ham." Es  sobremanera  interesante,  y  no  menos  importante, 
parar  mientes  en  estos  aparecimientos  sensibles  y  visibles  de 
Aquel  que  más  tarde  "  fué  hecho  carne  y  habitó  en  medio  de 
nosotros."   Juan  i :  14. 

17:23 — 27.     ABRAHAM    SE  APRESURA  Á  CUMPLIR  CON  LO  ORDE- 
NADO.   (1897  A.  de  C.) 

23  f  Entonces  Abraham  tomó  á  Ismael,  su  hijo,  y  á  todos  los 
siervos  nacidos  en  su  casa,  y  á  todos  los  comprados  con  su  dinero, 
á  todo  varón  de  entre  las  personas  de  la  casa  de  Abraham,  y  cir- 
cuncidó la  carne  de  su  prepucio  en  aquel  mismo  día,  conforme  á 
lo  que  Dios  le  había  mandado. 

_  24  Y  Abraham  era  de  noventa  y  nueve  años  cuando  fué  circun- 
cidado en  la  carne  de  su  prepucio. 

25  É  Ismael,  su  hijo,  era  de  trece  años  cuando  fué  circuncidado 
en  la  carne  de  su  prepucio. 

26  En  aquel  mismo  día  fué  circuncidado  Abraham  con  Ismael 
su  hijo : 
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27  y  todos  los  varones  de  su  casa,  ora  nacidos  en  casa,  ora 
comprados  con  dinero  de  cualquier  hijo  de  tierra  extraña,  fueron 
circuncidados  juntamente  con  él. 

No  hay  cosa  que  más  distinga  á  este  insigne  siervo  y  amigo 
de  Dios,  que  la  resolución  y  prontitud  con  que,  en  virtud  de 
una  fe  viva  y  vigorosa,  cumplió  con  toda  manifestación  de  la 
voluntad  de  su  Dios.  Siendo  el  rito  de  la  circuncisión  penoso, 
sangriento,  repugnante  (Éx.  4:  25),  y  '  asta  peligroso,  otro  que 
no  fuese  Abraham  hubiera  naturalmente  tardado,  discurriendo 
cuándo  y  cómo  daría  efecto  al  mandato  divino ;  pero  "  en 
aquel  mismo  día,"  apenas  subiera  Dios  de  junto  á  su  lado, 
Abraham  reunió  á  los  varones  de  su  campamento,  que  no  baja- 
rían de  quinientas  ó  mil  personas  (cap.  14:  14),  y  señor,  hijo 
y  siervos,  chicos  y  grandes,  fueron  circuncidados  sin  dilación. 
Muy  digno  es  que  los  hijos  espirituales  de  Abraham  se  fijen  en 
este  rasgo  distintivo  de  su  padre.  "  Si  sois  de  Cristo,  sois  por 
consiguiente  hijos  de  Abraham,  y  herederos  según  la  promesa." 
Gál.  3 : 29. 

CAPÍTULO  XVIII. 

VRS.  I — 8.    ABRAHAM  HOSPEDA  Á  ÁNGELES,  Y  AL  SEÑOR  DE  LOS 
ÁNGELES.    (1897  A.  de  C.) 

Y  Jehová  apareció  á  Abraham  en  el  encinar*  de  Mamre,  estando 
él  sentado  á  la  puerta  de  su  tienda,  durante  el  calor  del  día. 

2  Porque  alzando  los  ojos,  miró,  y  he  aquí  que  tres  varones 
estaban  de  pie  cerca  de  él ;  y  cuando  los  vió,  corrió  á  recibirlos, 
desde  la  puerta  de  su  tienda,  é  inclinóse  á  tierra. 

3  y  dijo:  Señor  mío,  si  pues  he  hallado  gracia  en  tus  ojos, 
ruégote  no  pases  de  largo  á  tu  siervo. 

4  Tráigase,  con  tu  permiso,  un  poco  de  agua,  y  lavaos  los  pies, 
y  reclináos  debajo  del  árbol. 

5  Y  traeré  un  bocado  de  pan,  y  sustentaréis  vuestro  corazón ; 
y  después  pasaréis  adelante ;  por  cuanto  habéis  pasado  cerca  de 
vuestro  siervo.    Y  dijeron:  Hazlo  así,  conforme  has  dicho. 

6  Y  Abraham  fué  presuroso  á  la  tienda  á  Sara,  y  dijo:  Toma 
presto  tres  seahst  de  flor  de  harina,  amasa  y  haz  tortas, 

7  Luego  corrió  Abraham  á  la  vacada,  y  tomó  un  becerro  tierno 
y  bueno,  y  diólo  á  un  mozo,  y  él  apresuróse  á  aderezarle. 

8  Entonces  Abraham  tomó  requesones  y  leche  y  el  becerro  que 
había  aderezado,  y  los  puso  delante  de  ellos ;  y  él  se  quedó  en  pie 
junto  á  ellos  debajo  del  árbol ;  y  comieron. 

*  //e6.  encinas.  f  =■  "°os  9  litros  cada  uno. 

Abraham  halló  la  vecindad  de  Hebrón  (algunas  veinte  millas 
al  sur  de  Salem,  que  más  tarde  era  Jerusalem,  y  residencia  ac- 
tual de  Melquisedec,  cap.  14:  18),  tan  de  su  gusto,  que  al  sepa- 
rarse Lot  de  él,  se  estableció  allí,  en  el  encinar  de  Mamre,  su 
socio  y  aliado  (cap.  13:  18  y  14:  13)  ;  y  parece  que  había  per- 
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manecido  principalmente  allí  en  todo  el  intermedio  de  veinte  ó 
veinticinco  años ;  pues  que  Lot,  que  era  entonces  soltero,  te- 
nía ya  familia  en  Sodoma  de  hijas  ya  crecidas,  y  algunas  de 
ellas  casadas. 

En  el  mismo  año  que  la  vez  anterior,  y  como  tres  meses  más 
tarde,  Jehová  apareció  otra  vez  á  Abraham.  En  esta  ocasión 
vemos  á  Jehová  como  uno  de  tres  individuos  que  se  presenta- 
ban de  pie  á  la  puerta  de  la  tienda  del  patriarca.  Esto  lo  in- 
dica el  "  Porque  "  con  que  principia  el  vr.  2,  pidiendo  el  sen- 
tido este  uso  de  la  omnímoda  partícula  conexiva  vav,  que  en 
hebreo  sirve  como  "  una  especie  de  conjunción-general " ;  como 
lo  dice  Winer  en  su  Grammar  of  the  Idiom  of  the  New  Tes- 
tament,  Sec.  53,  pág.  435.  En  este  caso  la  partícula  es  expli- 
catoria  del  aparecimiento  de  Jehová  que  a  luncia  el  vr.  i.  Tal 
uso  la  voz  "y  "  no  tiene  en  castellano;  significando  como  signi- 
ficaría en  este  caso  que  además  del  aparecimiento  dicho,  suce- 
dió la  visita  de  los  tres  varones ;  como  que  "  y  "  siempre  añade 
algo  á  lo  ya  dicho.  El  texto  hebreo  quiere  decir  que  la  visita 
de  los  tres  varones  era  precisamente  el  modo  cómo  Jehová 
apareció  al  patriarca,  sentado  en  la  puerta  de  su  tienda.  Yo 
mismo  he  formado  una  lista  de  más  de  40  diferentes  traduc- 
ciones de  esta  conexiva  vav,  que  ocurren  en  la  Versión  Revi- 
sada Inglesa  del  Antiguo  Testamento,  de  las  cuales  "porque'* 
es  una  de  las  más  ordinarias. 

La  relación  de  esta  visita  nos  presenta  un  cuadro  sencillo  y 
bellísimo  de  la  cortesía  y  hospitalidad  de  aquellos  tiempos.  Es 
posible,  mas  no  cierto,  que  Abraham  nada  sabía  de  letras ;  pero 
era  caballero  y  muy  gran  caballero ;  pues  que  la  caballerosidad 
sincera  y  no  aparentada  es  una  misma  en  su  esencia  en  todos  los 
siglos.  Sentado  en  la  puerta  de  su  tienda,  bajo  la  sombra  del 
árbol,  al  calor  del  día,  Abraham  alzó  los  ojos  y  vió  que  tres 
personas  respectables  se  habían  llegado,  y  estaban  de  pie  cerca 
de  su  tienda.  Al  verlos,  corrió  á  recibirlos,  é  inclinándose  ha- 
cia la  tierra  (como  más  tarde  hizo  con  los  hijos  de  Het,  cap.  23 : 
7,  12),  rogó  á  aquel  que  al  momento  vió  que  era  el  más  distin- 
guido de  los  tres,  que  entrasen  á  la  sombra  del  árbol  y  se  re- 
clinasen allí,  en  tanto  que  él  hiciera  traer  agua  para  lavarles 
los  pies,  y  les  preparase  de  comer,  antes  de  pasar  adelante;  y 
el  argumento  que  usó  con  ellos  fué  que,  pasando  ellos  cerca  de 
su  siervo,  no  podrían  negarle  la  satisfacción  de  usar  con  ellos 
de  los  derechos  de  la  hospitalidad.  Aquí  también  nos  llama  la 
atención,  por  primera  vez,  el  uso  de  lavarse  los  pies,  antes  de 
todo,  al  entrar  algún  huésped  en  casa ;  uso  que  figura  tan  no- 
tablemente en  las  Santas  Escrituras.  Abraham  había  obser- 
vado algo  de  extraordinario  en  su  visita,  y  en  vez  de  llamar  un 
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criado  para  tomar  sus  órdenes,  él  mismo  "  corrió  "  con  dili- 
gente solicitud,  para  servir  á  sus  huéspedes.  Todo  es  grande 
en  este  gran  hombre,  que  grangeóse  la  distinción  de  ser  lla- 
mado "el  amigo  de  Dios."  Isa.  41:8;  2  Crón.  20:7;  Sant. 
2 :  23.  Y  habiendo  él  mismo  traído  y  puesto  delante  de  ellos  la 
comida  que  había  hecho  preparar  con  la  mayor  prontitud,  por 
no  detenerlos  en  su  viaje,  se  estuvo  Abraham  en  pie,  en  actitud 
de  siervo  (i  Rey.  17:  i;  2  Rey.  5:25),  junto  á  ellos,  mientras 
comían. 

18:9 — 15-     SE  LE  REPITE  Á  ABRAHAM  LA  PROMESA  DE  UN  HIJO 
EN  SARA  SU  ESPOSA.     (1897  A.  de  C.) 

9  ^  Entonces  le  dijeron:  ¿Dónde  está  Sara  tu  mujer?  Y  él 
respondió  :  He  aquí  en  la  tienda  está. 

10  Y  él  dijo:  Yo  ciertamente  volveré  á  tí,  conforme  al  tiempo 
de  revivir,  y  he  aquí  que  Sara  tu  mujer  tendrá  un  hijo.  Y  Sara 
estaba  escuchando  á  la  puerta  de  la  tienda,  que  estaba  tras  de  él. 

1 1  Mas  Abraham  y  Sara  eran  ancianos,  entrados  en  días ;  y 
había  cesado  en  Sara  la  costumbre  de  las  mujeres. 

12  Rióse  pues  Sara  consigo  misma,  diciendo:  ¿Después  de  en- 
vejecida he  de  tener  placer,  siendo  viejo  mí  señor  también? 

13  Y  dijo  Jehová  á  Abraham:  ¿Por  qué  se  ha  reído  Sara,  di- 
ciendo :  ¿  Será  cierto  que  yo  he  de  dar  á  luz  un  hijo,  siendo  ya 
vieja? 

14  ¿Hay  cosa  alguna  demasiado  difícil  para  Jehová?  Al  tiem- 
po aplazado  volveré  á  tí,  conforme  al  tiempo  de  revivir,  y  Sara  ten- 
drá un  hijo. 

15  Y  negó  Sara,  diciendo:  ¿No  me  reí?  porque  tuvo  miedo. 
Pero  él  dijo  :  No  es  así,  sino  que  tú  te  reiste. 

Acabada  la  comida,  los  hombres,  contra  todos  los  usos  de  los 
orientales,  le  preguntaron  á  Abraham  por  Sara  su  esposa.  To- 
do lo  cual  le  sorprendería  no  poco,  y  más,  al  ver  que  la  llama- 
ban por  su  nombre ;  sorpresa  que  le  prepararía  la  mente  para 
oír  el  anuncio  que  le  hizo  luego  aquel  que  á  todas  luces  era  el 
principal  de  los  tres ;  el  cual  estaba  sentado  con  las  espaldas 
vueltas  hacia  la  puerta  de  la  tienda.  Sara  entretanto,  que 
tenía  ya  noticia  de  la  promesa  que  Jehová  había  dado  la  vez 
pasada,  de  que  ella  sería  madre  del  hijo  y  heredero  prometido; 
picada  su  curiosidad  por  saber  más,  y  con  su  natural  viveza  de 
mujer  adivinando  quizás  antes  que  su  marido  la  calidad  de  los 
huéspedes  que  hacían  la  visita,  dejó  su  propia  tienda  (vr.  6  y 
cap.  24:67),  y  pasando  á  la  de  su  marido,  se  arrimó  á  la 
puerta,  detrás  de  la  cortina,  para  ver  y  oír,  á  espaldas  del  per- 
sonaje principal.  En  la  entrevista  anterior,  Jehová  había  pro- 
metido á  Abraham  que  Sara  tendría  un  hijo  al  cumplirse  el 
plazo  de  un  año  (cap.  17:21),  pero  sin  más  particularidad. 
Ahora  empero  le  dice  Jehová  que  el  año  entrante,  en  la  prima- 
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vera  del  año  (según  entienden  algunos  la  frase  difícil  "con- 
forme al  tiempo  de  revivir  " ;  ó  según  es  más  probable,  en  el 
tiempo  necesario  para  la  reproducción  de  la  vida  humana,  los 
nueve  meses  acostumbrados),  él  de  seguro  volvería  á  su  tien- 
da, y  Sara  tendría  un  hijo.  El  volverse  otra  vez  se  ha  de  en- 
tender, por  supuesto,  de  la  benéfica  providencia  que  le  traería 
el  hijo  en  quién  las  promesas  tendrían  su  cumplimiento,  y  de 
cuyo  nacimiento  dice  cap.  21 :  i  que  "Jehová  visitó  á  Sara  según 
había  dicho,  é  hizo  Jehová  para  con  Sara  conforme  había  pro- 
metido." Es  útil  é  interesante  poner  atención  en  el  hecho  de 
que  muy  á  los  principios  de  la  divina  revelación,  las  manifes- 
taciones notables  de  la  providencia  de  Dios  en  misericordia  ó 
en  ira,  se  decía  que  eran  "  visitas  "  suyas,  "  y  venidas  "  de  él. 
Sara  indudablemente  tuvo  noticia  de  aquella  primera  promesa ; 
pero  al  oiría  ella  misma,  y  al  oír  fijar  el  tiempo,  se  rió  de  sa- 
tisfacción (como  Abraham  lo  había  hecho  antes),  mas  con 
cierta  mezcla  de  incredulidad.  Se  rió  consigo  misma,  y  á  es- 
paldas de  Jehová.  Él  empero  lo  había  advertido,  y  dijo  á 
Abraham:  *'¿Por  qué  se  ha  reído  Sara,  diciendo:  ¿Será 
cierto  que  yo  he  de  dar  á  luz  un  hijo,  siendo  ya  vieja?"  En 
tiempos  de  peligro  y  de  apuro,  muy  digno  de  traerse  á  la  me- 
moria es  la  pregunta  con  que  el  Angel  responde  á  aquella  pre- 
gunta pensada,  mas  no  hablada :  "  ¿Hay  cosa  alguna  demasiado 
difícil  para  Jehová?"  Sara  entonces  negó,  diciendo:  ¡No  me 
reí !  porque  tuvo  miedo.  Pero  él  le  reprendió  la  falsedad, 
afirmando  que  sí,  se  había  reído.  Esta  plática  entre  los  dos 
manifiesta  que  Sara  no  había  cometido  impropiedad  alguna  al 
acercarse  para  escuchar,  bien  que  según  el  uso  de  los  orien- 
tales se  quedó  invista  detrás  de  la  puerta  ó  cortina.  La  voz 
que  se  traduce  "  negó  Sara,"  se  traduce  ordinariamente  "  men- 
tir"; aquí  es  negar  á  la  verdad.  La  mentira  de  Sara  no  se 
puede  disculpar,  por  supuesto ;  y,  sin  embargo,  es  muy  de  con- 
formidad con  el  uso,  y  aun  el  uso  moderno,  de  todos  los  pue- 
blos que  no  tienen  el  conocimiento  y  uso  de  la  Biblia ;  para 
ellos  la  negación  de  la  verdad  es  la  forma  más  conveniente  de 
evadirse  de  una  dificultad,  ó  de  salirse  de  una  situación  pe- 
nosa. La  Biblia  sola  enseña  eficazmente  á  las  naciones  á  decir 
la  verdad.    Sal.  58 :  3 ;  Jer.  9 :  4,  5. 

18  :  16 — 33.    ABRAHAM  INTERCEDE  Á  FAVOR  DE  SODOMA. 

(1897  A.  de  C.) 

16  ^  Y  levantáronse  de  allí  los  varones  y  tendieron  la  vista 
hacia  Sodoma  ;  y  Abraham  iba  con  ellos,  para  despedirlos. 

17  Entonces  Jehová  dijo  consigo  mismo:  ¿He  de  ocultar  á 
Abraham  lo  que  voy  á  hacer, 

18  ya  que  Abraham  ciertamente  vendrá  á  ser  una  nación  grande 
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y  fuerte,  y  que  han  de  ser  bendecidas  en  él  todas  las  naciones  de 
la  tierra? 

19  Porque  yo  le  he  conocido  á  fin  de  que  mande  á  sus  hijos  y 
á  su  casa  después  de  sí,  de  modo  que  guarden  el  camino  de  Jehová, 
haciendo  justicia  y  juicio  ;  para  que  Jehová  haga  venir  sobre  Abra- 
ham  lo  que  ha  prometido  acerca  de  él. 

20  Le  dijo  pues  Jehová:  Por  cuanto  el  clamor  de  Sodoma  y 
Gomorra  es  mucho,  y  su  pecado  muy  grave, 

21  descenderé  y  veré  si  han  hecho  del  todo  conforme  al  clamor 
suyo  que  llega  hasta  mí ;  y  si  no,  lo  he  de  saber. 

22  Los  varones  entonces  volvieron  de  allí  sus  rostros,  y  cami- 
naron hacia  Sodoma  ;  mas  Abraham  se  quedó  todavía  en  pie  delante 
de  Jehová. 

23  Y  acercándose  Abraham,  le  dijo:  ¿Es  así  que  tú  vas  á  des- 
truir al  justo  con  el  inicuo  ? 

24  Quizás  habrá  cincuenta  justos  en  medio  de  la  ciudad;  ¿es 
así  que  tú  destruirás  el  lugar,  y  no  lo  perdonarás  por  razón  de  los 
cincuenta  justos  que  hubiere  dentro  de  él? 

25  ¡  Lejos  de  tí  el  obrar  de  esta  manera,  que  hagas  morir  al 
justo  con  el  inicuo,  de  modo  que  el  justo  sea  tratado  como  el  ini- 
cuo !  ¡  Lejos  sea  esto  de  tí !  ¿  El  Juez  de  toda  la  tierra  no  ha  de 
hacer  justicia? 

26  Y  dijo  Jehová :  Si  hallare  en  Sodoma  cincuenta  justos  en 
medio  de  la  ciudad,  entonces  perdonaré  á  todo  el  lugar  por  su  causa. 

27  Y  respondió  Abraham  :  He  aquí,  con  tu  permiso,  he  tenido 
el  atrevimiento  de  hablar  al  Señor,  yo  que  soy  polvo  y  ceniza : 

28  quizá  faltarán  de  los  cincuenta  justos,  cinco  ;  ¿  destruirás 
por  diferencia  de  cinco  á  toda  la  ciudad?  Y  respondió :  No  la  des- 
truiré, si  hallare  allí  cuarenta  y  cinco. 

29  Y  tornó  aún  á  hablar  con  él,  y  dijo :  Quizá  se  hallarán  allí 
cuarenta.    Y  respondió  :  No  lo  haré,  por  causa  de  los  cuarenta. 

30  Entonces  dijo  :  Yo  te  ruego  no  se  encienda  la  ira  del  Señor, 
y  hablaré:  Quizá  se  hallarán  allí  treinta?  Y  respondió:  No  lo 
haré  si  hallare  allí  treinta. 

31  Y  dijo  :  He  aquí,  he  tenido  el  atrevimiento  de  hablar  al  Se- 
ñor :  quizá  se  hallarán  allí  veinte.  Y  respondió :  No  la  destruiré, 
por  causa  de  los  veinte. 

32  Y  dijo  :  Yo  te  ruego  no  se  encienda  la  ira  del  Señor,  y  ha- 
blaré solamente  esta  vez  :  Quizá  se  hallarán  allí  diez.  Y  respon- 
dió :  No  la  destruiré,  por  causa  de  los  diez. 

33  Y  Jehová  siguió  su  camino,  luego  que  cesó  de  hablar  con 
Abraham :  y  Abraham  se  volvió  á  su  lugar. 

Al  terminarse  la  entrevista,  los  tres  se  levantaron  y  se  pusie- 
ron en  marcha  para  Sodoma ;  la  cual,  desde  Hebrón,  demoraba 
hacia  el  S.  E.,  en  el  supuesto  que  estaba  situada  al  sur  del  Mar 
de  Sodoma.  Hebrón  estaba  á  distancia  de  unas  diez  y  seis 
millas  al  oeste  del  mar,  en  línea  recta ;  casi  enfrente  de  En- 
gadí,  donde  el  terrible  desfiladero  de  Hazazón-tamar  comuni- 
caba entre  el  mar  y  la  serranía,  que  tenía  unos  1500  pies  de  ele- 
vación sobre  ella.  Por  este  desfiladero,  algunos  veinte  ó 
veinticinco  años  antes,  Kedorlaomer  y  sus  reyes  aliados  descen- 
dieron á  Engadi,  cuando  vencieron  á  los  cinco  reyes  confede- 
rados y  saquearon  sus  ciudades.  Es  natural,  pues,  que  los 
ángeles,  estando  frente  de  Engadi  y  dirigiéndose  hacia  el  mis- 
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mo  punto,  Sodoma,  tomaran  la  misma  derrota  que  ellos.  Cum- 
pliendo con  los  deberes  de  la  hospitalidad,  Abraham  les  acom- 
pañó algún  trecho  para  despedirlos.  Notó  también  con  algún 
cuidado  que  tomaron  el  camino  de  Sodoma,  y  un  algo  desper- 
tó sus  recelos  por  la  seguridad  de  su  sobrino.  La  entrevista 
en  su  tienda  le  había  dado  también  una  idea  más  ó  menos 
acertada  de  la  alta  categoría  de  sus  huéspedes ;  "  ángeles  que 
había  hospedado  sin  saberlo."  Heb.  13  :  2.  Es  interesantísimo 
el  soliloquio  que  tuvo  Jehová  consigo  mismo,  mientras  andaba 
Abraham  á  su  lado.  Este  soliloquio  manifiesta  con  cuántas 
veras  Jehová  habla  de  Abraham  como  "  amigo "  suyo.  Así 
también  decía  Jesús  á  sus  discípulos:  "Ya  no  os  llamo  sier- 
vos, porque  el  siervo  no  sabe  lo  que  hace  su  señor ;  mas  os  he 
llamado  amigos,  porque  todo  cuanto  he  oído  por  parte  de  mi 
Padre,  os  lo  he  dado  á  conocer.''  Juan  15  :  15.  Jehová  pues 
no  quería  encubrir  á  su  amigo  Abraham  lo  que  iba  á  hacer ;  y, 
á  lo  que  parece,  el  corazón  de  éste  ya  tenía  un  fuerte  presen- 
timiento de  algún  mal  que  iba  á  suceder  —  solícito  por  su  pa- 
riente, cuyas  tendencias  mundanas  y  sus  asociaciones  tan  ín- 
timas con  aquella  gente  impiísima,  le  traía  siempre  con  cui- 
dado. 

La  razón  dada  por  esta  confianza,  en  vr.  19,  dice  también 
compendiosamente  el  motivo  y  objeto  de  la  vocación  de  Abra- 
ham, y  por  qué  Jehová  le  había  separado  de  los  demás  pueblos 
y  traído  en  relaciones  tan  íntimas  consigo.  Las  versiones  en 
su  generalidad  no  aclaran  bien  este  punto,  dando  á  entender 
más  bien  que  fué  á  causa  de  ser  Abraham  muy  fiel  y  santo  en 
el  gobierno  de  su  casa.  Pero  los  traductores  se  han  dejado 
extraviar  con  el  sentido  ordinario  del  verbo  conocer  (ó  saber), 
y  así  traducen  con  Scío,  "  Porque  sé  que  mandará  á  sus  hijos," 
etc.  (Amat  da  el  mismo  sentido)  ;  ó  con  Valera,  "  Porque  yo 
le  he  conocido  y  sé  que  mandará,"  etc.  Mas  el  texto  hebreo 
no  consiente  el  tal  sentido  y  pone  de  manifiesto  que  "  conocer" 
se  usa  aquí  en  un  sentido  especial,  pero  bien  conocido  en  la 
palabra  de  Dios;  y  así  la  Versión  Revisada  Inglesa,  traduce 
las  palabras  como  están  en  la  Versión  Moderna:  "Porque  yo 
le  he  conocido  á  fin  de  que  mande  á  sus  hijos  y  su  casa  des- 
pués de  sí,  de  modo  que  guarden  el  camino  de  Jehová,  etc., 
para  que  Jehová  haga  venir  sobre  Abraham  lo  que  ha  prome- 
tido acerca  de  él."  La  voz  "  conocer "  tiene  aquí  el  sentido 
que  le  da  el  profeta  Amós  (cap.  3:2)  donde  dice  Dios:  "A 
vosotros  solos  he  conocido  entre  todas  las  parentelas  de  la  tie- 
rra"; lo  cual  se  explica  en  Éx.  2:  25.  donde  Dios  se  interpuso 
para  salvación  de  su  pueblo:  "Y  miró  Dios  á  los  hijos  de  Is- 
rael; y  conociólos  Dios  (por  pueblo  suyo)."     En  el  mismo 
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sentido  dice  Pablo  á  los  volubles  gálatas :  "  Mas  ahora,  ya  que 
habéis  conocido  á  Dios,  ó  más  bien,  habéis  sidos  conocidos  por 
Dios,  ¿cómo  tornáis  atrás?  "  etc.  Gál.  4:9.  Es  el  mismo  sen- 
tido en  que  dice  otra  vez  Pablo :  "  A  los  que  conoció  en  su 
presciencia,  predestinó  también  á  que  fuesen  conformados  á  la 
imagen  de  su  Hijo"  (Rom.  8:29)  ;  en  todos  los  cuales  casos 
no  es  la  idea  la  de  tener  noticia  ó  conocimiento,  más  ó  menos 
íntimo,  de  un  individuo  (ni  de  tener  relaciones  de  amistad  con 
él),  sino  conocerle  y  reconocerle  por  suyo;  cosa  que  tiene  re- 
lación muy  estrecha  con  su  vocación  divina.  Jehová  había  co- 
nocido á  Abraham  y  le  había  traído  al  conocimiento  y  amistad 
de  Dios,  "  á  fin  de  que  mandara  á  sus  hijos  y  su  casa  después 
de  sí,  de  modo  que  guardasen  el  camino  de  Jehová,"  para  que 
así  Jehová  diese  cumplimiento  á  cuanto  había  prometido  acerca 
de  él. 

Lo  propio  sucede,  en  su  grado,  á  todos  los  hijos  espirituales 
de  Abraham,  Dios  los  llama  á  sí  no  meramente  para  que  ellos 
se  salven,  sino  para  que  dirijan,  y  no  sólo  dirijan,  sino  "man- 
den" á  sus  hijos  y  sus  familias  por  los  senderos  de  la  piedad,  á 
fin  de  que  pueda  él  cumplir  las  promesas  de  bendición  dadas  á 
su  pueblo  fiel,  y  á  su  descendencia  en  pos  de  ellos.  "  Para  vos- 
otros es  la  promesa  y  para  vuestros  hijos."  Hech.  2 :  39.  Si  así 
entendiera  y  practicara  su  vocación  la  gente  cristiana,  ¡cuán  dis- 
tintamente de  lo  que  pasa  marcharía  la  causa  de  Dios  en  este 
mundo !  Es  muy  significativo  el  uso  del  verbo  mandar  aquí. 
Padres  hay,  y  no  pocos,  que  crean  que  si  dan  buenos  consejos  á 
sus  hijos,  y  si  á  ello  ponen  el  buen  ejemplo,  habrán  cumplido  con 
todo  su  deber,  y  bien  podrán  dejar  á  sus  hijos  en  plena  libertad 
de  hacer  su  gusto.  Es  cosa  verdaderamente  lamentable  observar 
en  cuántas  familias  de  padres  evangélicos  se  les  permite  á  los 
hijos  coger  por  distinto  camino,  sin  que  la  autoridad  paternal 
valga  nada  para  estorbarlo.  Otras  familias  hay  en  que  el  su- 
puesto hijo  de  Abraham,  en  vez  de  mandar  á  sus  hijos  y  su 
casa,  abdique  su  autoridad  á  favor  de  la  mujer  mundana  ó  fa- 
nática, y  consienta  que  ella  mande  á  los  hijos  y  á  la  casa  por 
camino  totalmente  diferente.  Del  todo  conforme  con  la  vo- 
luntad de  Dios  fué  el  edicto  de  Asuero,  rey  de  Persia,  el  cual 
hizo  proclamar  por  todas  las  ciento  veinte  provincias  de  su  do- 
minio :    "  QUE  CADA   HOMBRE  SEA  SEÑOR  EN   SU  PROPIA  CASA 

(Est.  1:22);  orden  saludable,  que  el  Romanismo  ha  trastor- 
nado en  cuanto  pueda,  haciendo  que  en  asunto  de  rehgión,  la 
mujer,  bajo  la  tutela  del  sacerdote,  gobierne  en  la  casa,  y  que 
su  marido  se  conforme,  ó  salga;  ó  si  no,  que  ella  "convierta 
la  casa  en  un  infierno,"  por  servirme  de  la  expresión  tan  usada 
por  los  padres  que  quieran  excusarse  de  mentar  "  religión  "  ni 
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"  Biblia  "  por  dentro  de  sus  puertas.  Este  es  uno  de  los  me- 
dios por  los  que  la  religión  del  sacerdote  sacude  la  fábrica  so- 
cial y  pólitica,  y  hace  bambolear  las  columnas  del  orden  público. 

En  vista  de  relaciones  tan  íntimas  y  tan  duraderas,  Jehová 
determinó  que  no  encubriría  á  su  siervo  y  amigo  Abraham  el 
propósito  suyo  de  averig.iar  á  vista  de  ojos  si  la  conducta  de 
Sodoma  y  las  demás  ciudades  de  la  Vega  estuviese  del  todo 
conforme  con  el  "  clamor  *'  que  le  iba  llegando ;  y  gobernar  su 
conducta  de  acuerdo  con  el  resultado.  Aquella  voz  "  clamor  " 
es  muy  expresiva,  y  para  los  malhechores  les  debe  ser  muy 
aterradora.  Sus  pecados  y  demás  maldades  suben  á  Dios  cual 
"clamor"  incesante  (como  la  derramada  sangre  de  Abel,  cap. 
4:  10),  que  pide  los  castigos  de  la  justicia  divina;  y  temprano 
ó  tarde  esos  clamores  serán  atendidos. 

Los  versículos  20,  21  pueden  considerarse  como  parte  del  so- 
lilóquio  anterior;  en  el  cual  caso  aquello  de  "descenderé  y 
veré  si  han  hecho,"  etc.,  se  debe  interpretar  lo  mismo  que,  en 
el  caso  de  la  torre  de  Babilonia,  aquellas  palabras  de  Jehová, 
de  "vamos,  descendamos,"  etc.  (cap.  11:  7),  como  una  acomo- 
dación á  la  manera  de  hablar  de  los  hombres.  Pero  es  muy 
inverosímil  que  en  mitad  del  camino  de  Hebrón  á  Sodoma  ha- 
blara Jehová  como  si  estuviera  aún  en  el  cielo,  y  no  había  des- 
cendido todavía  á  la  tierra.  Es  mucho  más  natural  y  propio 
(y  así  lo  representa  el  texto)  considerar  las  palabras  como 
dichas  á  Abraham  por  Jehová,  que  en  forma  humana  marcha- 
ba á  su  lado  hacia  Sodoma ;  y  en  estas  palabras  le  revela  la 
averiguación  personal  que  iba  á  hacer  de  las  abominaciones 
que  allí  se  cometían  á  la  luz  del  sol,  y  mayormente  bajo  la  cu- 
bierta de  la  noche  —  crímenes  que  parecían  renovar  las  violen- 
cias y  abominaciones  de  los  antediluvianos.  Estando  Sodoma 
en  la  hondonada  del  Arabá,  á  cosa  de  4300  pies  abajo  de  la  se- 
rranía en  cu3'a  cima  los  cuatro  en  aquel  momento  estaban,  y 
desde  donde  la  inmensa  depresión  de  la  cuenca  del  Mar  de  So- 
doma  podía  divisarse,  con  entera  naturalidad  y  propiedad  di- 
ría á  Abraham,  "Descenderé  y  veré" ;  del  modo  que  Jesús  nos 
representa  en  la  parábola  del  buen  Samaritano  á  "  cierto  hom- 
bre que  iba  bajando  (3700  pies)  de  Jerusalem  á  Jericó,  y  cayó 
en  manos  de  salteadores."    Luc.  10 :  30. 

Plenamente  enterado  Abraham  de  lo  que  antes  barruntaba, 
parece  que  daba  muestras  de  querer  detener  á  su  interlocutor, 
cuya  alta  grandeza  ya  comprendía ;  y  en  efecto,  los  dos  com- 
pañeros pasaron  adelante  en  el  camino  de  Sodoma,  "  mas  Abra- 
ham se  quedó  todavía  en  píe  delante  de  Jehová."  No  cabe 
duda  de  que  éste  fuese  el  estado  de  las  cosas  en  aquel  mo- 
mento:  Cuatro  hombres  partieron  de  la  tienda  de  Abraham 
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aquella  tarde;  cuatro  hombres  estaban  Juntos  en  el  camino,  en 
el  momento  que  Jehová  reveló  á  Abraham  su  propósito  de  in- 
vestigar más  de  cerca  la  causa  del  clamor  que  le  iba  llegando 
desde  Sodoma,  y  muy  bien  sabia  Abraham  que  la  tal  investiga- 
ción no  podria  tener  más  que  un  solo  resultado ;  Abraham  de- 
tuvo á  Jehová  en  mitad  del  camino,  para  interceder  á  favor  de 
Sodoma ;  de  manera  que  dos  de  los  cuatro  se  detuvieron  en  el 
camino,  y  dos  de  ellos,  llamados  "  ángeles,"  llegaron  á  la  puer- 
ta de  Sodoma  aquella  misma  tarde;  y  no  sólo  asi,  sino  que  se 
nos  dice  que  "  llegaron  los  dos  ángeles  á  Sodoma  por  la  tarde  " 
(cap.  19:  i),  los  dos  que  ya  conocemos  y  que  pasaron  adelante, 
cuando  "  Abraham  ?e  quedó  todavía  en  pie  delante  de  Jehová." 

Imposible  es  que  sea  más  expreso  el  testimonio  de  la  palabra 
de  Dios,  que  Aquel  que  1900  años  después  "  fué  hecho  carne  y 
habitó  en  medio  de  nosotros  "  (Juan  i :  14),  aquí  tomó  por  an- 
ticipación la  forma  de  hombre,  aceptó  la  hospitalidad  de  Abra- 
ham, reclinóse  á  la  sombra  del  árbol,  en  frente  de  su  tienda, 
comió  de  sus  manjares,  anduvo  á  su  lado  por  el  camino,  se  de- 
tuvo para  escuchar  su  intercesión  por  los  pecadores  de  Sodoma, 
le  respondía  boca  á  boca  con  suma  benevolencia,  mientras 
Abraham  le  apremiaba  más  y  más  para  que  redujera  el  número 
de  justos  que  fuesen  suficientes  para  preservar  de  destrucción 
la  ciudad ;  y  cuando  Abraham  cesó  de  pedir,  antes  que  el  Señor 
cesara  de  conceder  su  petición,  "  Jehová  siguió  su  camino, 
luego  que  cesó  de  hablar  con  Abraham;  y  Abraham  se  volvió 
á  su  lugar."  Vr.  33.  Volutariamente  ciego  ha  de  ser  aquel,  y 
obsecado  con  preocupaciones,  que  no  quiera  ver  en  todo  esto 
el  que  nuestro  padre  Abraham  reconociera  lo  que  á  tesón  ne- 
gaban y  todavía  niegan  sus  descendientes  según  la  carne  — 
la  doctrina  de  Dios  manifestado  en  forma  humana,  y  que  este 
Dios  no  fuese  alguna  divinidad  inferior,  ni  ángel  superior  ó 
supremo  (según  la  enseñanza  de  los  arríanos),  sino  Jehová 
mismo;  y  no  menos  inequívoco  es  el  testimonio  de  que  Moisés 
que  escribió  esta  historia  lo  reconocía  también.  A  no  ser  así,  le 
hubiera  sido  muy  fácil  guardar  á  sus  lectores  de  tal  inferencia. 
A  Moisés  pues  y  á  Abraham  se  les  puede  reconocer  como  per- 
tenecientes á  la  familia  cristiana;  y  vemos  con  cuánta  sobra 
de  razón  Jesús  decía  á  los  judíos:  "Si  creyeseis  á  Moisés, 
creeríais  á  mí ;  porque  de  mí  escribió  él."    Juan  5  :  46. 

Otra  circunstancia  es  muy  digna  de  llamar  nuestra  atención, 
y  de  fijar  especialmente  la  atención  de  los  pueblos  católico- 
romanos  ;  y  es,  que  con  pleno  conocimiento  que  era  Jehová 
con  quien  hablaba,  y  reconociéndose  á  sí  mismo  como  "polvo 
y  ceniza"  en  presencia  del  "Juez  de  toda  la  tierra,"  "Abraham 
se  quedó  todavía  en  pie  delante  de  Jehová!'    Seguramente  que 
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si  Abraham  (y  Josué  nos  enseña  la  misma  lección,  Jos,  5 : 
13 — 6:1)  se  quedara  en  pie  en  presencia  del  que  reconocía 
como  Dios  en  forma  humana,  entendiendo  que  la  forma  hu- 
mana era  razón  suficiente  para  que  no  se  echase  de  rodillas 
ante  ella,  debemos  nosotros  comprender  que  es  una  vergonzosa 
idolatría  doblar  la  rodilla  delante  de  un  sacerdote  en  el  con- 
fesonario, ó  ante  las  imágenes  de  santos,  simulacros  de  hom- 
bres y  mujeres  muertos,  y  aun  delante  de  una  hostia  consa- 
grada, que  llaman  impíamente  "La  Divina  Majestad."  ¡Con 
razón  decía  Pedro  á  Cornelio,  medio  iluminado  pagano,  cuando 
éste  se  puso  de  rodillas  ante  él,  para  darle  culto  religioso : 
"  ¡Alzate,  porque  yo  mismo  también  soy  hombre!''  (Hech. 
10:26);  y  el  ángel  decía  á  Juan  dos  veces,  cuando  éste  se 
puso  ante  él  en  actitud  igual:  "¡Guárdate  de  hacerlo!  yo  soy 
consiervo  tuyo  y  de  tus  hermanos  los  profetas  ¡Adora  á  Dios  !  " 
Apoc.  19:  10;  22:8,  9.  Verdaderamente  la  religión  de  Abra- 
ham y  de  Moisés,  la  religión  que  estableció  Jesu-Cristo,  y  en- 
señaron y  practicaron  sus  apóstoles,  es  la  que  ennoblece  al 
hombre,  enseñándole  que  no  á  sus  "  consiervos,"  sino  sólo  á 
Dios,  se  le  debe  adorar. 

La  intercesión  de  Abraham  á  favor  de  Sodoma  es  de  los  re- 
latos más  notables  y  conmovedores  que  contiene  la  Santa  Es- 
critura, Comprendiendo  perfectamente  lo  apurado  del  caso  y 
cuánto  apremiaba  el  tiempo,  dejando  pasar  adelante  á  los  dos 
ángeles  que  siguieron  el  camino  de  Sodoma,  Abraham  con 
santa  osadía  se  acerca  más  á  Jehová,  y  comienza,  diciendo : 
"¿Es  así  que  tú  vas  á  destruir  al  justo  con  el  inicuo?"  Si 
Abraham  con  pleno  conocimiento  de  las  flaquezas  de  su  mun- 
dano sobrino,  le  cuenta  entre  el  número  de  los  justos,  no  nos 
debe  extrañar  el  que  Pedro  nos  diga  que  en  el  horrible  tras- 
torno de  Sodoma,  Dios  "  libró  al  justo  Lot,  afligido  con  la  vida 
lasciva  de  aquellos  inicuos,"  2  Ped.  2:7.  Y  si  Jehová,  "el 
Juez  de  toda  la  tierra,"  admitió  el  alegato,  no  se  nos  debe  cau- 
sar la  repugnancia  que  experimentamos  en  repetir  sin  cavila- 
ciones esas  palabras  de  Pedro,  y  reconocer  que,  mediante  la 
gracia  inmerecida  del  Dios  de  Abraham,  que  justifica  al  peca- 
dor creyente  y  le  "imputa  justicia  aparte  de  obras"  suyas 
(Rom,  4:5,  6),  hasta  el  mundano  Lot  en  Sodoma  pudo  pasar 
revista  entre  los  justos. 

Comienza  Abraham  con  el  supuesto  que,  hecha  la  averigua- 
ción, resulte  haber  cincuenta  justos  en  la  ciudad;  y  pregunta 
si,  á  causa  de  los  cincuenta,  no  perdonará  á  la  ciudad  impía. 
Abraham  no  conocía  á  Sodoma,  y  en  la  creencia  que  hubiera 
cincuenta  justos  allí,  se  adelanta  para  argüir  el  caso,  que  Je- 
hová no  hará  morir  al  justo  con  los  inicuos,  destruyéndolos  á 
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todos  de  igual  manera;  y  apela  confiadamente  á  la  rectitud 
del  "Juez  de  toda  la  tierra."  En  esto  Abraham  nos  enseña 
que  debemos  nosotros  usar  de  argumentos,  y  especialmente 
apelar  á  las  promesas  divinas,  en  nuestras  oraciones  é  inter- 
cesiones. Jehová  admite  su  ruego,  y  le  dice  que  no  sólo  no 
hará  morir  al  justo  con  el  impío,  sino  que  á  todos  aquellos  ini- 
cuos también  les  perdonará  la  vida,  si  en  Sodoma  hallara  cin- 
cuenta justos  en  medio  de  la  ciudad.  Esto  de  "en  medio  de 
la  ciudad,"  dos  veces  repetido,  puede  indicar  que  entre  los  pas- 
tores y  demás  siervos  de  Lot,  criados  los  mayores  de  ellos 
junto  al  altar  de  Abraham,  pudiera  haber  justos,  que  guarda- 
ban sus  ganados  entre  la  serranía,  ó  labraban  sus  campos  en 
la  Vega ;  los  cuales,  si  los  hubiera,  no  entraban  en  el  cómputo 
de  los  cincuenta  justos.  La  suposición  de  haber  cincuenta  jus- 
tos en  Sodoma,  dentro  de  la  ciudad,  nos  da  á  entender  que  ni 
aun  Abraham  tenía  idea  cabal  de  la  desesperada  maldad  y  la 
total  corrupción  de  aquel  foco  de  abominaciones,  donde  los  in- 
tereses materiales,  los  lazos  de  familia,  los  reclamos  de  la  so- 
ciedad y  los  demás  respetos  humanos  detenían,  como  preso 
contra  su  voluntad,  "al  justo  Lot,"  "el  cual  habitando  en  me- 
dio de  ellos,  con  ver  y  oir,  afligía  de  día  en  día  su  alma  justa 
con  las  obras  inicuas  que  practicaban."  2  Ped.  2 :  8.  Muy  ins- 
tructivo es  este  ejemplo  de  Lot,  y  nos  pone  de  manifiesto  cuán 
en  extremo  es  peligrosa  la  asociación  íntima  con  los  obradores 
de  iniquidad,  y  qué  clase  de  suicidio  espiritual  cometen  aquellos 
cristianos  que  se  casan  en  las  familias  de  los  enemigos  del  ca- 
mino de  Dios,  y  se  vinculan  con  lazos  difíciles  de  soltar,  y 
hasta  con  lazos  indisolubles,  con  las  gentes  que  á  pasos  largos 
se  apresuran  al  abismo.  Importantísima  es  la  lección  para 
nuestra  gente  evangélica,  de  la  cual  multitud  de  hombres,  y  aun 
mayor  número  de  mujeres,  que  profesan  la  piedad,  han  sacri- 
ficado todos  sus  intereses  espirituales  y  su  carácter  é  influen- 
cia cristianos,  por  medio  de  este  íntimo  consorcio  con  "  los  que 
no  conocen  á  Dios,  ni  obedecen  el  evangelio  de  nuestro  Señor 
Jesu-Cristo."  2  Tes.  2:8.  Jesús  nos  ha  dejado  la  solemne 
amonestación  de  "  ¡Acordaos  de  la  mujer  de  Lot!"  para  que 
no  vacilemos  ni  flaqueemos  en  "  huir  de  la  ira  venidera."  Luc. 
17:  32.  Mas  á  jóvenes  y  á  viejos,  á  hombres  y  á  mujeres  que 
profesan  la  fe  de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo,  se  les  puede  decir 
con  mucha  frecuencia  y  no  menos  urgencia:  "  ¡Acordóos  de 
Lot!" 

Conseguida  su  primera  petición,  Abraham  rebaja  cinco  de 
los  cincuenta,  y  con  profunda  humilidad,  cual  conviene  á  "  pol- 
vo y  ceniza  "  al  hablar  con  el  Señor,  le  pregunta  si  destruirá 
á  toda  la  ciudad  por  falta  de  cinco.   Jehová  condesciende  con 
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esta  petición  también,  prometiendo  no  destruir  la  ciudad  si 
hallara  allí  cuarenta  y  cinco  justos.  Agradecido  por  las  peti- 
ciones ya  conseguidas,  y  receloso  del  corto  número  de  justos 
que  pudiera  haber  en  Sodoma,  torna  Abraham  á  deprecar  la 
ira  de  su  Señor,  la  que  pudiera  despertarse  con  su  atrevimiento 
y  su  persistencia ;  y  pasa  sucesivamente  de  cuarenta  y  cinco 
justos  á  cuarenta,  á  treinta,  á  veinte  y  á  diez,  sin  que  Jehová 
manifestase  la  menor  repugnancia  en  conceder  lo  pedido.  Pa- 
rece que  Abraham  tuvo  temor,  ó  al  menos  vergüenza,  de  pasar 
adelante;  y  el  resultado  manifiesta  que  tal  era  la  maldad  ge- 
neral de  esas  ciudades,  las  que  Dios  "  nos  tiene  propuestas 
como  escarmiento,  sufriendo  el  castigo  de  fuego  eterno " 
(Jud.  7),  que  aunque  el  patriarca  hubiera  pasado  adelante  hasta 
rebajar  el  número  de  diez  en  cinco,  Jehová  se  lo  hubiera  podi- 
do conceder  esto  también,  sin  que  á  esas  ciudades  les  apro- 
vechara nada. 

Es  digno  de  notarse  que  en  toda  esta  maravillosa  intercesión 
á  favor  de  los  pecadores  de  Sodoma,  Abraham  nunca  se  dirige 
á  su  interlocutor  como  "mi  Señor"  (como  en  vr.  3,  y  como 
Lot  en  cap.  19:  18),  sino  siempre  y  solamente  como  "el  Se- 
ñor " ;  manifestando  que  no  usaba  la  voz  "  Señor "  como  tí- 
tulo de  respeto  y  veneración,  sino  como  designación  del  Ser 
Supremo. 

Acabada  que  fuese  la  entrevista,  "Jehová  siguió  su  camino," 
en  el  cual  Abraham  le  había  detenido ;  mientras  que  éste  se 
volvió  á  su  lugar,  en  el  encinar  de  Mamre,  cerca  de  Hebrón, 
para  esperar  el  desenlace  del  caso;  que  ni  un  día  se  tardó  en 
presentarse. 

CAPITULO  XIX. 

VRS.  I — II.     LOT,  SODOMA  Y  LOS  ÁNGELES.     (1897  A.  de  C.) 

Llegaron  pues  los  dos  ángeles  á  Sodoma,  por  la  tarde ;  y  Lot 
estaba  sentado  en  la  puerta  de  Sodoma.  Y  viólos  Lot,  y  se  levantó 
á  recibirlos,  é  inclinóse  rostro  á  tierra ; 

2  y  dijo :  He  aquí,  señores  míos,  ruégoos  os  desviéis  y  entréis 
en  casa  de  vuestro  siervo,  y  posad,  y  laváos  los  pies  ;  y  de  madru- 
gada os  levantaréis,  y  seguiréis  vuestro  camino.  Mas  ellos  dije- 
ron :  No,  sino  que  en  la  plaza  posaremos. 

3  É  instóles  mucho,  de  manera  que  tornaron  con  él,  y  entraron 
en  su  casa.  Y  él  les  hizo  banquete,  y  coció  panes  ázimos ;  y  co- 
mieron. 

4  Mas  antes  que  se  acostasen,  los  hombres  de  la  ciudad,  los 
hombres  de  Sodoma,  cercaron  la  casa  al  rededor,  así  jóvenes  como 
viejos,  todo  el  pueblo  de  cabo  á  cabo. 

5  Y  dieron  voces  á  Lot,  y  le  dijeron  :  ¿  Dónde  están  los  varones 
que  vinieron  á  tí  esta  noche  ?  sácanoslos,  para  que  los  conozcamos. 
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6  Entonces  salió  á  ellos  Lot,  á  la  entrada,  y  cerró  la  puerta  tras 
sí ;  y  dijo  : 

7  Os  ruego,  hermanos  míos,  no  hagáis  esta  maldad. 

8  He  aqui,  tengo  dos  hijas,  que  no  hrai  conocido  varón;  á  éstas 
os  sacaré  fuera,  si  os  place,  y  haréis  con  ellas  como  bien  os  pare- 
ciere ;  con  tal  que  no  hagáis  nada  á  estos  varones ;  por  lo  mismo 
que  han  entrado  bajo  la  sombra  de  mi  techo. 

9  Mas  ellos  dijeron:  ¡Quita  allá!  Dijeron  también:  ¡Este  tal 
vino  aqui  á  morar  como  extranjero;  y  quiere  ya  hacerse  juez! 
ahora  te  haremos  más  mal  á  tí  que  á  ellos.  Y  arrojáronse  so"bre  el 
hombre,  sobre  Lot,  con  gran  violencia,  y  acercáronse  para  romper 
la  puerta. 

10  Entonces  los  varones  alargaron  la  mano,  y  metieron  á  Lot 
consigo  dentro  de  la  casa,  y  cerraron  la  puerta. 

11  Y  á  los  hombres  que  estaban  á  la  puerta  de  la  casa  los  hirie- 
ron de  ceguera,  desde  el  menor  hasta  el  mayor :  y  ellos  se  cansa- 
ban para  dar  con  la  puerta. 

Los  tres  varones  se  presentaron  á  la  puerta  de  la  tienda  de 
Abraham  al  medio  día  —  "  durante  el  calor  del  día  " ;  y  des- 
pués de  esa  hora,  sucedió  todo  lo  narrado  en  el  capítulo  ante- 
rior. Ya  pues  sería  muy  por  la  tarde  cuando  llegaran  los  dos 
que  pasaron  adelante  al  detener  Abraham  á  Jehová  para  inter- 
ceder con  él  á  favor  de  Sodoma ;  pero  llegaron  antes  de  noche. 
Siguiendo  el  mismo  camino  que  Kedorlaomer  y  sus  aliados,  por 
Hazazón-tamar  ó  Engadi  (cap.  14:  7  y  2  Crón.  20:2),  habría 
diez  y  seis  millas  en  línea  recta  hasta  Engadi  (pero  camino 
doble  por  las  veredas  ásperas  y  torcidas  que  habrían  de  tran- 
sitar), y  veinte  ó  veinticinco  millas  de  allí  á  Sodoma  —  indicio 
seguro  que  no  hicieran  el  viaje  á  pie. 

Aquella  misma  tarde,  pues,  los  mensajeros  del  cielo  y  los  mi- 
nistros de  la  venganza  divina,  llamados  "  varones  "  en  cap.  18, 
mas  "  ángeles  "  en  éste,  llegaron  allá,  á  tiempo  que  Lot  estaba 
sentado  en  la  puerta  de  Sodoma,  para  gozar  del  fresco  del  día, 
y  para  platicar  con  los  demás  sujetos  de  distinción  que  allí  se 
reunían  con  el  mismo  objeto.  Las  puertas  ó  entradas  de  las 
ciudades  antiguas  no  eran  meramente  aberturas  en  el  muro,  que 
se  aseguraban  "  con  puertas  y  barras,"  sino  más  bien  estruc- 
turas muy  grandes  y  sumamente  fuertes ;  pues  que  en  los  ata- 
ques allí  se  hacía  más  fuerte  el  combate.  Los  muros  en  esa  parte 
eran  muy  gruesos  y  dobles,  dando  lugar  para  cámaras  ó  apo- 
sentos dentro  del  muro  mismo  (Jos.  2:15;  Hech.  9 :  25  ;  2  Cor. 
II :  32,  33),  y  la  fábrica  que  se  llamaba  "puerta"  era  más  bien 
una  fortaleza  ó  torre  que  un  portal  (2  Sam.  18:24,  33;  Ezeq. 
40:15);  y  allí  dentro  de  la  puerta  ó  inmediatamente  adya- 
cente á  ella,  se  administraba  la  justicia  y  consideraban  los 
asuntos  públicos  (Job.  29:7;  31:21;  2  Sam.  19:8;  i  Rey. 
22:  10)  ;  y  á  su  agradable  frescura  los  sujetos  de  mayor  dis- 
tinción se  sentaban  para  gozar  de  los  placeres  de  la  vida  social. 
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Lot  pues,  como  que  era  uno  de  los  de  mayor  representación,  se 
estaba  sentado  allí  cuando  llegaron  los  dos  ángeles,  y  al  ver  en 
su  mismo  semblante  que  eran  sujetos  de  distinción,  se  levantó 
para  recibirlos  con  las  atenciones  que  les  correspondian.  Les 
rogó  cortesmente  se  desviasen  del  rumbo  que  llevaban,  ciudad 
adentro,  y  entrasen  en  su  casa,  que  probablemente  estaba  allí 
cerca  (comp.  2  Rey.  7:  9 — 11),  que  tuviesen  allí  la  noche,  y  se 
lavasen  los  pies,  y  al  otro  día  seguirían  su  camino.  Ellos  que 
llevaban  una  comisión  muy  distinta  de  la  que  pensara  Lot,  al 
principio  se  negaron  á  su  invitación,  queriendo  antes  pasar  la 
noche  en  la  calle.  Esto  el  cortés  y  hospitalario  Lot  no  pudo 
consentir,  y  usando  de  instancias  con  ellos,  tornaron  con  él  y 
entraron  en  su  casa.  La  cortesía  y  hospitalidad  de  Lot,  y  su 
instancia  en  ellas,  á  él  y  á  su  familia  les  salvó  la  vida ;  acon- 
tecimiento que  tuvo  á  la  vista  el  apóstol  en  el  pasaje  ya  citado, 
en  el  caso  de  Abraham :  No  os  olvidéis  de  practicar  la  hos- 
pitalidad ;  porque  por  medio  de  ella,  algunos  han  hospedado  á 
ángeles  sin  saberlo."  Heb.  13 :  2.  El  haber  hospedado  á  án- 
geles en  aquella  noche,  era  su  salvación  temporal.  Los  ángeles 
llevaban  por  comisión  suya  probar  á  fondo  el  carácter  de  los 
habitantes  de  Sodoma  (cuya  mala  fama  no  sólo  era  notoria  en 
todo  el  país,  sino  que  su  "clamor"  había  llegado  al  cielo),  y 
obrar  de  acuerdo  con  el  resultado :  de  modo  que  sin  pensarlo 
Lot,  el  momento  era  sumamente  crítico  para  él  como  vecino 
de  aquella  ciudad  de  execrable  maldad.  Así  es  que  los  mo- 
mentos críticos  de  la  vida  suelen  pasarnos  desapercibidos ;  y 
no  hay  más  regla  segura  que  ésta :  "  Esperar  en  él  á  todo 
tiempo"  (Sal.  62:8)  ;  "Obrar  justicia  en  todo  tiempo"  (Sal. 
106  :  3)  ;  y  "  Orar  sin  cesar."    i  Tes.  5  :  17. 

No  es  necesario  que  entremos  minuciosamente  en  los  sucesos 
de  aquella  noche.  La  entrada  de  tan  distinguidos  forasteros 
por  la  puerta  principal  de  la  ciudad  había  llamado  mucho  la 
atención  pública ;  y  la  hermosura  de  sus  personas,  cual  con- 
venía á  su  alto  carácter,  despertó  las  pasiones  depravadas  de 
aquellas  gentes,  cuya  ciudad  ha  dado  nombre  al  más  nefando 
de  los  vicios.  Los  derechos  de  la  hospitalidad,  que  han  pre- 
conizado los  sabios  de  todos  los  siglos,  se  han  tenido  por  sacra- 
tísimos entre  todas  las  naciones  que  tienen  siquiera  los  rudi- 
mentos de  la  civilización.  El  uso  moderno  de  los  hoteles  y 
casas  de  hospedaje  públicas,  ha  cambiado  notablemente  las 
formas  de  la  hospitalidad ;  pero  en  faltando  éstos,  de  suyo 
tienen  los  particulares  que  ejercitarla,  ó  recaer  en  el  salva- 
jismo; y  la  obligación  de  proteger  la  persona  de  aquel  á  quien 
se  ha  dado  hospedaje,  es  una  de  aquéllas  que  se  han  contado 
siempre  entre  las  más  sagradas.    El  beduino  de  los  desiertos 
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que  á  un  extraño  le  mataría  sin  escrúpulo  al  encontrarle 
fuera  de  su  campamento  nómade,  si  le  ha  recibido  por  cual- 
quiera causa  en  su  tienda,  le  defenderá  á  costo  de  su  misma 
sangre;  y  una  vez  que  el  forastero  haya  comido  con  él,  el  árabe 
se  tiene  por  obligado  á  tratarle  para  siempre  como  amigo.  Lot, 
habiendo  convidado  á  los  dos  forasteros  con  el  abrigo  de  su 
casa,  al  ver  la  violencia  que  querían  usar  con  ellos  las  gentes 
de  su  pueblo,  usó  esto  como  argumento  principal  suyo  para 
que  los  dejaran  en  paz:  "por  lo  mismo  que  han  entrado  bajo 
la  sombra  de  mi  techo."  Expuso  noblemente  su  misma  per- 
sona en  su  defensa,  sahendo  á  la  turba  insensata  y  brutal  para 
hacer  entrar  en  razón  á  aquellas  gentes  desvergonzadas ;  pero 
no  hallamos  palabras  para  afear  debidamente  la  propuesta  que 
les  hizo  de  sacrificar  á  sus  dos  hijas  en  defensa  de  sus  hués- 
pedes —  cosa  que  nunca  hubieran  permitido  los  visitantes  celes- 
tiales; los  que  viendo  cómo  la  turba  feroz  se  arrojaba  sobre 
Lot  y  hacían  lo  posible  para  romper  la  puerta,  extendieron 
la  mano  y  metieron  dentro  á  Lot,  hiriendo  de  ceguera  á  los 
asaltantes;  los  cuales,  aunque  ciegos,  se  cansaban  con  sus 
esfuerzos  inútiles  para  dar  con  la  puerta. 

La  propuesta  que  hizo  Lot,  á  aquellos  rufianes  embrutecidos, 
de  sacrificar  á  sus  dos  hijas  en  defensa  de  sus  huéspedes,  nos 
trae  á  la  memoria  la  observación  ya  hecha  en  el  caso  de  Abra- 
ham  cuando  negó  á  su  esposa  en  Egipto,  que  la  honra  y  la 
pureza  de  la  mujer,  y  sobre  todo  de  la  mujer  no  casada,  era 
por  aquellos  tiempos  de  poca  importancia,  comparada  con  lo 
que  la  religión  cristiana  la  ha  hecho.  A  ella  es  á  la  que  nosotros 
debemos  todo  esto.  Sin  ésta,  la  mujer  es  y  ha  sido  por  do- 
quiera mirada  como  la  esclava  y  el  juguete  del  hombre.  Qui- 
nientos años  después  de  Lot,  el  respetable  anciano  que  en 
Gabaa  hospedó  al  levita  transeúnte,  hizo  la  idéntica  propuesta 
de  sacrificar  á  su  hija  por  defender  á  su  huésped,  el  cual  de 
hecho  entregó  su  mujer  concubina  á  la  turba,  por  salvar  á  su 
misma  persona.    Juec.  19:24,  25. 

Casi  increíble  nos  parece  esta  manifestación  de  pasiones 
bestiales ;  y  sin  embargo,  todo  ello  se  repitió  al  pie  de  la  letra 
por  los  habitantes  de  Gabaa  de  Benjamín,  en  el  caso  referido, 
para  quien  Moisés  había  escrito  en  vano  la  historia  de  Sodoma, 
y  trajeron  sobre  sí  y  sobre  su  tribu  una  venganza  poco  menos 
horrible  que  la  divina  que  trastornó  con  terrible  destrucción 
á  Sodoma.  Véase  Juec.  caps.  19,  20  y  21.  Lot  era  hombre 
de  la  más  alta  respetabilidad;  pero  esto  poco  le  valía  en 
aquella  noche.  Le  miraban  todavía  como  extranjero,  hombre 
extraño  á  sus  usos  de  ellos  y  á  su  religión,  si  es  que  alguna 
tuviesen;  y  tenían  como  grande  impertinencia  por  parte  de 
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él,  enseñarles  á  ellos  lecciones  en  la  buena  moral,  ó  interpo- 
nerse para  estorbar  el  logro  de  sus  deseos.  Lo  poco  que  le 
quedaba  de  la  religión  de  su  tío,  le  hizo  el  blanco  del  odio  de 
los  vecinos  de  Sodoma.  "¡Este  tal  (asi  exclamaron)  vino 
aquí  á  morar  como  extranjero;  y  quiere  ya  hacer  el  papel  de 
juez!  ¡Ahora  te  haremos  más  mal  á  tí  que  á  ellos!"  vr.  9. 
¡El  pobre  y  vacilante  Lot !  no  era  ni  una  cosa  ni  otra.  ¡Cuan 
lejos  estaba  de  tener  el  carácter  firme,  resuelto  y  decidido  del 
"creyente  Abraham"! 

19 :  12—14.     LA  FAMILIA  DE  LOT.     EL  AVISO  DESATENDIDO. 

(1897  A.  de  C.) 

12  ^  Y  dijeron  los  varones  á  Lot:  ¿Quién  más  tienes  aquí? 
i  Yernos,  y  tus  hijos,  y  tus  hijas,  y  cuantos  tuvieres  en  la  ciudad, 
sácalos  del  lugar ; 

13  porque  vamos  á  destruir  este  lugar,  por  cuanto  se  ha  hecho 
grande  su  clamor  delante  de  Jehová ;  y  Jehová  nos  ha  enviado  á 
destruirlo  ! 

14  Lot  pues  salió  y  habló  con  sus  yernos,  que  habían  tomado* 
sus  hijas,  y  dijo  :  ¡  Levantáos,  salid  de  este  lugar ;  que  Jehová  va  á 
destruir  esta  ciudad  I  Mas  él  era  como  alguno  que  se  chancea  en 
el  parecer  de  sus  yernos. 

*  otros,  que  habían  de  tomar. 

Los  "  ángeles  "  de  vr.  i  son  llamados  aquí  "  varones,"  como 
en  cap.  18:2,  y  otra  vez  son  llamados  "ángeles"  en  vr.  15. 
Por  primera  vez  tenemos  mención  de  "  ángeles  "  en  este  capí- 
tulo (salvo  "el  Angel  de  Jehová"  que  apareció  á  Agar,  en 
cap.  16:  7,  que  es  cosa  distinta),  y  no  será  por  demás  que  nos 
detengamos  en  este  punto  para  considerar  un  poco  el  asunto. 
Debemos  desilusionarnos  desde  luego  del  error  que  nos  han 
enseñado  los  poetas  y  los  artistas,  al  efecto  que  los  ángeles 
tengan  alas  y  con  ellas  vuelen.  Los  "  querubines  "  y  los  "  sera- 
fines "  se  nos  representan  en  la  Biblia  con  alas  —  dos,  cuatro 
y  hasta  seis,  cada  uno;  pero  aunque  las  gerarquías  del  cielo 
son  cosa  casi  desconocida  para  nosotros,  al  leer  del  "  Arcángel " 
(uno  solo),  de  "ángeles,"  de  "autoridades,"  de  "potestades," 
de  "tronos,"  de  "dominios,"  de  "principados"  y  "poderes," 
podemos  decir  que  los  querubines  (de  quienes  tratámos  algo 
en  el  comento  sobre  cap.  3 :  24),  y  los  serafines  (que  sólo  Isaías 
menciona,  en  Isa.  6:2,  6),  no  son  "ángeles"  (=  enviados, 
mensajeros),  y  jamás  se  nos  dice  que  son  "mensajeros"  de 
Dios,  ni  "  enviados  "  por  él  con  comisión  alguna.  En  la  Santa 
Escritura  ni  una  vez  se  nos  habla  de  los  ángeles  como  seres 
alados.  Tres  veces  (Dan.  9:21;  Apoc.  8:  13;  14:6)  se  habla 
de  un  "  ángel "  como  "  volando,"  y  si  queremos,  podemos  figu- 
rárnosle como  volando  con  alas  extendidas;  pero  si  la  fre- 
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cuente  mención  de  "  la  sombra  de  las  alas  de  Jehová  "  no  nos 
da  á  entender  que  cuando  "  apareció  Jehová  á  Abraham,"  vino 
en  la  forma  de  un  hombre  alado,  no  es  verosímil  suponer  que 
los  ángeles  que  aparecieron  á  Abraham,  á  Agar,  á  Lot,  á  Ba- 
laam,  á  Jacob,  á  Josué,  á  Gedeón,  á  Daniel,  á  María,  á  José, 
á  Zacarías,  á  Pedro,  á  Pablo,  á  Juan  y  á  otros,  se  le  presen- 
taran como  seres  alados.  Tampoco  sería  justo  imaginarnos 
que,  por  cuanto  los  ángeles  enviados  con  comisiones  desde  el 
cielo  á  la  tierra  se  presentaron  en  forma  de  hombres,  deben  de 
tener  la  misma  forma  cuando  se  presentan  en  el  cielo  delante 
de  Dios.  Muy  bueno  será  acostumbrarnos  á  réflexionar  que 
todos  nuestros  conocimientos  personales  se  limitan  á  los  obje- 
tos y  los  tipos  de  este  mundo  terráqueo  nuestro,  y  que  nuestras 
ideas  están  vaciadas  en  el  molde  de  las  cosas  corpóreas,  que  no 
se  elevan  á  dos  leguas  cumplidas  sobre  el  suelo  que  pisamos,  y 
habituarnos  á  esperar  con  paciencia,  modestia  y  moderación 
hasta  que  el  gran  Dios  nos  muestre  cosas  suyas  de  una  esfera 
más  alta.  "  Si  os  he  dicho  cosas  de  la  tierra,  y  no  creéis,  ¿cómo 
creeréis  si  os  dijere  cosas  del  cielo?"    Juan  3:  12. 

Pero  ya  se  aproximaba  á  más  andar  la  hora  de  Sodoma.  Sin 
pesquisa  alguna,  de  suyo  "  Sodoma  publicaba  su  pecado  y  no  lo 
encubría"  (Isa.  3 :  9)  ;  y  el  veredicto  del  cielo  tomó  efecto  in- 
mediato. El  sol  de  otro  día  ni  la  luna  de  otra  noche  hubieran 
de  presenciar  las  enormidades  que  allí  practicaban  todos  (vr.  4) 
y  desvergonzadamente;  y  no  había  allí  "  diez  justos,"  para  po- 
ner freno  ni  imponer  miedo  á  esos  obradores  de  iniquidad.  El 
tiempo  apuraba.  Los  varones  le  preguntaron  apresuradamente 
á  Lot  por  su  familia:  "Quién  más  tienes  aquí?  ¡Yernos  y 
tus  hijos  y  tus  hijas  y  cuantos  tuvieres  en  la  ciudad,  sácalos  del 
lugar;  porque  vamos  á  destruir  este  lugar;  por  cuanto  se  ha 
hecho  grande  su  clamor  delante  de  Jehová ;  y  Jehová  nos  ha 
enviado  á  destruirlo !  "  Sea  cual  fuere,  pues,  la  causa  física  de 
esa  destrucción,  estos  dos  ángeles  dieron  la  orden  que  la  puso 
en  operación,  y  hasta  que  dieron  la  orden,  la  operación  de  la 
causa,  ó  causas,  quedó  pendiente.  Vr.  22.  Afortunadamente 
Lot  no  tenía  hijos:  mal  lugar  sería  Sodoma  para  crianza  de 
muchachos.  Yernos  sí,  tenía,  é  hijas  casadas,  que  más  atención 
darían  á  sus  maridos  que  á  su  padre.  Sobre  eso  de  "yernos," 
hay  disputa  (como  se  verá  en  la  nota)  de  si  ellos  fuesen  "yer- 
nos "  de  hecho,  ó  solamente  en  perspectiva.  Pero  creo  que  no 
es  el  uso  de  ningún  pueblo  llamar  "yernos"  á  los  que  tan  sólo 
comprometidos  están  con  las  hijas  de  alguno.  En  todo  caso, 
cuando  los  ángeles  preguntaron  por  los  de  su  familia,  "yernos 
y  tus  hijos  y  tus  hijas,"  es  claro  que  preguntaban  por  los  mari- 
dos de  hijas  casadas ;  y  al  decir  el  vr.  14  que  "  salió  Lot  y  habló 
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con  sus  yernos,"  naturalmente  se  entiende  la  palabra  en  igual 
sentido.  Es  cierto  que  las  palabras  se  pueden  traducir  "  sus 
yernos  que  habían  de  tomar  á  sus  hijas"  —  las  hijas  vírgenes 
que  tenía  consigo  en  casa ;  si  hubiese  motivo  para  creer  que 
eran  solamente  prometidas  en  matrimonio ;  pero  de  esto  no 
existe  rastro  de  prueba ;  y  cuando  iba  despuntando  el  alba,  y 
los  ángeles  apremiaban  á  Lot,  diciendo:  "¡Levántate,  toma  á 
tu  mujer  y  á  tus  dos  hijas  que  se  hallan  aquí,  no  sea  que  tú  tam- 
bién perezcas  en  el  castigo  de  la  ciudad  !  "  (vr,  15)  ;  es  evidente 
que  tenían  ya  entendido  que  había  hijas  suyas  en  otra  parte. 
Cuatro  hijas,  al  menos,  pues,  tendría  Lot,  dos  casadas,  y  dos  en 
casa. 

Mas  la  urgencia  de  Lot  para  con  sus  yernos  tuvo  poco  fruto : 
una  mala  broma  les  parecía  ;  una  chanza  pesada  que  les  jugaba ; 
y  cuánto  más  urgente  se  manifestaba  para  convencerlos  del  pe- 
ligro que  les  amenazaba,  más  se  convencían  que  el  hombre  había 
perdido  el  juicio:  ¡un  anciano  imbécil!  ¡un  lelo  espantadizo! 
Claro  está  que  la  poca  religión  que  le  quedaba  á  Lot  en  Sodoma, 
no  le  daba  más  crédito  para  con  su  propia  familia,  que  con  sus 
conciudadanos.  Lo  propio  sucede  con  los  cristianos  munda- 
nos, cuando  tratan  de  religión  á  los  que  los  conocen.  Lot  no 
ganó  más  con  sus  hijas  casadas  que  con  sus  maridos.  Si  les 
hubiera  dicho  que  la  casa  se  estaba  abrasando  en  llamas,  pronto 
se  hubieran  levantado  para  salvarse ;  pero  el  decirles,  y  apasio- 
nadamente, que  Jehová  iba  á  destruir  la  ciudad  con  fuego  llovi- 
do del  cielo,  era  para  con  ellos  evidente  señal  de  locura. 

Así  es  que  multitudes  de  personas,  y  aun  muchos  que  profe- 
san la  fe  en  Cristo,  miran  todo  trato  serio  del  segundo  adveni- 
miento del  Señor  y  del  día  del  juicio,  como  cosas  de  ninguna 
importancia  personal  para  ellos;  y  creen,  y  á  veces  dicen,  que 
nuestro  Señor  y  sus  apóstoles  andaban  un  tanto  errados,  en  sus 
predicaciones  y  sus  escritos,  con  la  importancia  y  la  prominen- 
cia que  daban  á  este  asunto,  tantos  siglos  antes  de  tiempo:  olvi- 
dados ó  ignorantes  del  hecho  que  el  día  que  lo  es  de  Jesu-Cristo, 
"  el  gran  día  del  Dios  Todopoderoso  "  (Apoc.  16 :  14),  es  día  tan 
grande  para  los  muertos  como  para  los  vivos,  y  en  que  lo  mismo 
nos  importa  que  Cristo  en  su  venida  nos  despierte  de  nuestras 
sepulturas  que  de  nuestras  camas ;  y  por  lo  mismo  mil  años  de 
más  ó  de  menos,  en  la  cuestión  del  tiempo,  nada  nos  importan, 
con  tal  que  lo  tengamos  siempre  delante,  y  vivamos  de  manera 
que  "tengamos  confianza  en  el  día  del  juicio,"  "y  no  seamos 
avergonzados  delante  de  Él  en  su  venida."  i  Juan  2 :  28  y  4  :  17. 
Véanse  Apoc.  16:14;  2  Tim.  4:1;  Hech.  10:42;  17:30,  31; 
Mat.  16:27;  Luc.  21 :  34,  36 ;  Mat.  10:15;  11:23,24;  Luc.  17: 
28—30;  Rom.  2:  3— 16;  I  Tes.  5 :  4;  2  Ped.  2:  6,  7;  Jud.  5,  7. 
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19:  15 — 22.     LOT  ES  AÚN  VACILANTE  Y  APEGADO  Á  SUS  INTERESES 

MUNDANOS.    (1897  A.  de  C) 

15  í[  Y  al  rayar  el  alba,  los  ángeles  apremiaban  á  Lot,  dicien- 
do :  ¡  Levántate,  toma  á  tu  mujer  y  á  tus  dos  hijas  que  se  hallan 
aquí,  no  sea  que  tú  también  perezcas  en  el  castigo  de  la  ciudad  I 

16  Mas  él  se  tardaba;  por  lo  cual  trabaron  los  varones  de  su 
mano,  y  de  la  mano  de  su  mujer,  y  de  la  mano  de  sus  dos  hijas,  en 
la  clemencia  de  Jehová  para  con  él,  y  le  sacaron,  y  le  dejaron  fuera 
de  la  ciudad. 

17  Y  sucedió  que  cuando  los  hubo  sacado  fuera,  le  dijo :  ¡  Esca- 
pa por  tu  vida  ;  no  mires  tras  tí,  ni  te  pares  en  toda  la  Vega ;  escapa 
á  la  sierra,  no  sea  que  perezcas ! 

18  Pero  Lot  les  dijo  :  No,  yo  te  ruego,  señor  mío. 

19  He  aquí,  tu  siervo  ha  hallado  gracia  en  tus  ojos,  y  has  en- 
grandecido tu  misericordia,  de  que  has  usado  conmigo  en  salvar  mi 
vida ;  mas  yo  no  puedo  escapar  á  la  sierra,  no  sea  que  me  alcance 
el  mal,  y  muera. 

20  Mira,  te  ruego,  que  aquella  ciudad  está  cerca  para  huir  allá, 
y  es  pequeña ;  con  permiso  tuyo  escaparé  allá,  (¿  no  es  ella  peque- 
ña?) y  vivirá  mi  alma, 

21  Y  le  respondió :  Mira  que  admito  tu  ruego  sobre  esto  tam- 
bién, de  no  destruir  la  ciudad  por  la  cual  has  hablado. 

22  Dáte  prisa,  escapa  allá ;  que  yo  nada  podré  hacer,  hasta  que 
llegues  allá.   Por  tanto  fué  llamada  aquella  ciudad  Zoar.* 

*  =  Pequeña. 

Lot  volvió  corrido  y  triste  de  casa  de  sus  yernos,  abandonan- 
do á  su  suerte  á  sus  hijas  casadas  —  en  el  supuesto  que  "yer- 
nos "  son  hombres  casados,  y  no  por  casar.  Confuso  y  todo  al- 
borotado con  mil  encontrados  propósitos  y  pensamientos,  poco 
adelantaba  en  arreglar  los  efectos  más  necesarios  para  llevar 
consigo  en  fuga  tan  precipitada.  Al  rayar  el  alba,  los  ángeles 
urgían  la  pronta  partida  de  los  que  tenía  en  casa,  no  fuese  que 
él  mismo  pereciera  en  la  destrucción  de  la  ciudad.  Mas  Lot 
tardaba.  Sea  que  esperaba  que  al  último  momento  sus  yernos 
con  sus  hijas  casadas  resolvieran  á  acompañarles,  sea  que  entre 
sus  muchas  posesiones,  no  podía  determinar  cuáles  serían  los 
efectos  más  necesarios  para  sacar,  lo  cierto  es  que,  como  el  náu- 
frago que  se  deja  ahogar  más  antes  que  soltar  sus  talegas  de 
oro,  Lot  iba  corriendo  gravísimo  riesgo,  con  el  tiempo  precioso 
que  estaba  perdiendo,  hasta  que  en  la  clemencia  de  Jehová  para 
con  él,  los  varones  trabaron  de  su  mano  y  de  la  mano  de  su  mu- 
jer, y  de  sus  dos  hijas,  y  con  santa  violencia  los  sacaron  y  de- 
jaron fuera  de  la  ciudad.  De  los  dos  ángeles  uno  era  evidente- 
mente superior,  como  observámos  respecto  de  los  tres  en  frente 
de  la  tienda  de  Abraham ;  y  éste  le  mandó  á  Lot  que  á  toda 
prisa  escapase  por  su  vida,  sin  mirar  atrás;  ni  se  detuviese  en 
toda  la  Vega,  mas  escapara  á  la  sierra,  para  que  no  pereciera. 

A  esta  sierra,  pues,  que  se  levantaba  de  2000  á  2500  pies  al 
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oriente  de  la  Vega,  el  ángel  le  mandó  á  Lot  que  se  escapase  con 
la  mayor  prontitud.  Mas  Lot  puso  otros  estorbos.  Mirando 
hacia  los  altos  peñascos,  inaccesibles  salvo  por  las  cañadas  y 
desfiladeros  pendientes  por  donde  entraban  las  aguas  de  las 
tierras  elevadas  de  lo  que  era  más  tarde  país  de  Moab,  se  es- 
pantó con  la  aparente  imposibilidad  de  ponerse  en  salvo  allí 
(olvidado  de  que  Dios  no  le  mandaría  hacer  cosas  imposibles, 
para  salvar  su  vida),  y  temeroso  de  perecer  en  la  conflagración 
antes  de  escalar  esas  alturas,  rogó  se  le  permitiera  huir  á  la 
pequeña  ciudad  de  Bela,  que  estaba  allí  cerca,  alegando  lo  in- 
significante del  lugar,  para  que  el  ángel  se  lo  concediera  como 
lugar  de  refugio  seguro.  Aceptando  su  ruego,  y  perdonando 
aquella  ciudad,  que  era  una  de  las  cinco,  el  ángel  le  mandó  de 
nuevo  que  diese  la  mayor  prisa  por  ganarla,  porque  urgía  el 
caso;  y  "yo  (decía)  nada  podré  hacer  hasta  que  tú  llegues 
allá."  ¡Cuán  consolatorias  son  estas  palabras,  dichas  al  más 
mundano  y  menos  consecuente  y  benemérito  de  la  familia  de 
la  fe! 

"Dará  encargo  á  sus  ángeles  acerca  de  tí 
para  que  te  guarden  en  todos  tus  caminos." 

Sal.  91 :  II. 

Encargo  tan  estrecho  tenían  los  ángeles  para  guardar  la  vida 
de  este  sobrino  de  Abraham,  el  cual  andaba  con  pasos  cojos  el 
sendero  de  la  vida,  que  no  pudieron  ejecutar  su  comisión  de 
venganza  contra  aquellos  inicuos  en  medio  de  quienes  él  vivía, 
hasta  verle  en  salvo.  Con  ocasión  de  esto,  aquella  ciudad  Bela, 
fué  llamada  Zoar  (=  Pequeña). 

19  :  23 — 26.    EL  CATACLISMO  DE  SODOMA,  GOMORRA,  ADMA  Y 
ZEBOIM,  CIUDADES  DE  LA  VEGA.     (1897  A.  de  C.) 

23  T[  Y  el  sol  ya  salía  sobre  la  tierra,  cuando  Lot  entró  en  Zoar. 

24  Entonces  Jehová  llovió  sobre  Sodoma  y  sobre  Gomorra 
azufre  y  fuego  de  parte  de  Jehová  desde  los  cielos  ; 

25  y  trastornó*  aquellas  ciudades,  y  toda  la  Vega,  y  todos  los 
habitantes  de  las  ciudades,  y  todos  los  productos  del  suelo. 

26  Empero  la  mujer  de  Lot  miró  atrás  de  en  pos  de  él;  y  vino 
á  ser  pilar  de  sal. 

*  J,  volcó. 

Por  última  vez  el  sol  se  levantó  para  Sodoma :  ya  salía  sobre 
la  tierra  cuando  Lot  llegó  á  Zoar.  Harto  poco  tiempo  tuvo  Lot 
para  llegar,  entre  la  madrugada  y  la  hora  fatal ;  pues  que  en 
este  punto  "  Jehová  llovió  sobre  Sodoma  y  sobre  Gomorra  azu- 
fre y  fuego  de  parte  de  Jehová  desde  los  cielos."  Si  el  castigo 
de  las  ciudades  de  la  Vega  hubiese  ocurrido  de  noche,  hubiera 
sido  más  aterrador,  pero  menos  hubiera  figurado  en  él  la  ira 
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deliberada,  desapasionada  é  irresistible  del  cielo.  Los  peligros  y 
espantos  de  la  noche  habían  dado  lugar  á  la  apacible  luz  de  la 
mañana :  el  sol  lanzaba  sus  hermosos  y  benignos  rayos,  los  que, 
pasando  por  encima  de  la  sierra  del  oriente,  ya  daban  contra  la 
sierra  del  occidente,  cuando  Lot  y  sus  hijas  fugitivas,  con  pasos 
presurosos  llegaron  á  Zoar.  Y  ahora  puede  el  ángel  hacer  lo 
que  le  era  vedado  hacer  hasta  aquel  momento :  da  la  orden,  y 
lluvia  de  azufre  y  fuego  cae  desde  los  cielos  sobre  las  ciu- 
dades prescitas,  "  tornándolas  en  cenizas,  y  las  condenó  con 
(horrible)  trastorno,  poniéndolas  para  escarmiento  de  los  que 
en  adelante  viviesen  impíamente."  2  Ped.  2:6.  "Y  trastornó 
aquellas  ciudades  y  toda  la  Vega,  y  todos  los  habitantes  de  las 
ciudades,  y  todos  los  productos  del  suelo."  En  la  batalla  de  los 
cuatro  reyes  contra  los  cinco,  los  que  no  cayeron  á  espada  y  los 
que  no  fueron  cautivados,  huyeron  á  la  sierra  (cap.  14:  10)  ; 
pero  en  esta  vez  no  hubo  quien  escapase,  sino  Lot  y  su  familia, 
y  la  ciudad  que  pidió  como  refugio  para  sí,  y  que  por  especial 
protección  del  cielo  fué  librada  por  su  causa ;  desde  arriba  des- 
cendía lluvia  de  fuego,  y  debajo  de  sus  pies  la  tierra  firme  se 
volcaba  con  horribles  sublevaciones  y  hundimientos  del  suelo. 

Esta  circunstancia,  aunque  bien  marcada  y  muchas  veces  re- 
petida en  el  texto  original  de  la  Santa  Escritura,  tanto  en  el 
Nuevo  como  en  el  Antiguo  Testamento,  parece  que  ha  pasado 
casi  desapercibida.  Es  cosa  digna  de  fijar  nuestra  atención, 
que  la  Biblia  en  el  hebreo  del  Antiguo  Testamento  y  en  el  grie- 
go del  Nuevo  nunca  menciona  este  acontecimiento  sino  con  pa- 
labras que  lo  califican  como  un  cataclismo,  un  volcamiento,  un 
terremoto,  ó  trastorno  de  la  tierra  firme.  Trece  veces  en  el  An- 
tiguo Testamento  se  refiere  al  asunto  y  una  vez  en  el  Nuevo,  sin 
usar  de  otra  palabra  cualquiera  para  calificar  el  fenómeno. 
En  la  Versión  Liglesa,  cuarenta  y  siete  palabras  son  traducidas 
"destruir"  en  el  Antiguo  Testamente,  y  diez  palabras  en  el 
Nuevo:  ¿qué  significa  pues  la  tenacidad  con  que  tantos  dife- 
rentes escritores  ponen  mano  firme  en  esta  palabra  "  trastorno," 
para  describir  la  destrucción  de  Sodoma?  En  hebreo  haphak 
significa  volver  de  arriba  abajo ;  y  aunque  se  usa  figuradamente 
también  (lo  mismo  que  "  overthrow"  en  inglés),  la  idea  raíz 
es  volver,  tornar,  volcar;  y  lo  propio  sucede  con  respecto  á  ka- 
tastrophe  en  el  griego  (2  Ped.  2:6).  Es  imposible  pues  que  la 
Biblia  dijese  con  mayor  claridad  y  persistencia  que  Sodoma  y 
Gomorra  sufrieron  materialmente  un  trastorno  ó  volcamiento ; 
y  parece  muy  justo  que  en  las  tales  circunstancias  esta  idea  se 
conservase  en  la  traducción,  y  no  se  perdiese,  sustituyéndola 
con  "  destruir  "  y  "  destrucción." 

Para  dar  mayor  énfasis  á  este  hecho,  el  encabezamiento  de 
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esta  sección  dice  "  el  cataclismo  de  Sodoma."  Sobre  esta  voz, 
el  Diccionario  de  la  Academia  dice :  "  Trastorno  del  globo  te- 
rráqueo, más  ó  menos  considerable,  producido  por  el  agua ;  co- 
mo el  diluvio  universal,  el  hundimiento  de  Atlántida,"  etc. :  á 
lo  cual  el  "  Nuevo  Diccionario  "  de  una  sociedad  de  literatos 
(1853),  omitiendo  la  limitación  de  "producido  por  el  agua," 
añade  las  palabras  "los  grandes  terremotos  que  sepultan  ciu- 
dades, etc." ;  y  precisamente  esto  es  lo  que  probablemente  pasó 
en  el  caso  de  Sodoma. 

Ningún  fenómeno  de  la  naturaleza  física  ha  sido  tan  estu- 
diado en  antiguos  y  modernos  tiempos  como  el  Mar  Muerto,  y 
las  causas  que  han  producido  su  condición  actual ;  pero  apesar 
de  las  especulaciones  y  las  fábulas  de  los  antiguos,  y  las  inves- 
tigaciones científicas  de  los  más  recientes  tiempos,  es  posible 
que  habremos  de  contentarnos  con  los  pocos  datos  que  nos  su- 
ministra la  Santa  Escritura,  hasta  que  con  "  los  de  Níneve,"  los 
hombres  de  Sodoma  también  "se  levanten  en  el  juicio  con  los 
hombres  de  esta  generación"  (Mat.  12:41)  ;  ó  hasta  que  nos 
veamos  con  Lot  mismo  ó  con  Abraham,  para  conocer  los  por- 
menores del  caso. 

La  catástrofe  de  Sodoma  se  atribuye  en  el  texto  bíblico  á 
"azufre  y  fuego  llovido  desde  los  cielos,"  y  al  volcamicnto,  no 
sólo  de  las  ciudades,  sino  de  "  toda  la  Vega  "  misma,  por  ac- 
ción volcánica.  Las  dos  causas  van  tan  claramente  indicadas 
en  la  Biblia  Hebraica  como  las  dos  causas  del  diluvio  de  Noé,  á 
saber,  "  40  días  y  40  noches  "  de  lluvia  seguida  y  torrentosa,  y 
el  "  rompimiento  de  las  fuentes  del  grande  abismo  " ;  y  en  am- 
bos casos  la  menos  eficiente  de  las  dos  es  la  que  ha  llamado  más 
la  atención.  Cuarenta  días  de  lluvias  seguidas  hubieran  cau- 
sado un  diluvio  en  tierra  seca,  pero  sin  elevar  en  nada  el  nivel 
del  océano  (véase  el  comento  sobre  cap.  8:  i — 14;  pág.  loi, 
102)  ;  y  una  lluvia  de  azufre  y  fuego  —  ó  de  rayos  —  desde  el 
cielo,  con  incendiar  las  ciudades,  matar  á  los  habitantes  y  en- 
cender los  muchos  depósitos  naturales  de  betún  ó  asfalto,  que 
abundaban  en  el  Valle  de  Siddim  (cap.  14:  10),  no  hubiera  bas- 
tado para  transformar  aquel  paraíso  de  delicias,  comparable  con 
el  jardín  de  Jehová,  en  la  espantosa  soledad  y  horrible  desierto 
que  ha  sido  de  entonces  acá.  Es  probable,  ó  mejor  dicho,  es 
cierto,  que  en  los  días  cuando  el  Valle  de  Siddim  era  un  paraíso, 
no  existía  por  encima  de  la  tierra  aquel  enorme  cerro  de  sal, 
que  hay  al  sur  del  mar,  y  otros  que  por  allí  se  encuentran,  sino 
que  su  aparición  fué  debida  á  las  sublevaciones  de  la  tierra  que 
acompañaron  el  "  trastorno  de  aquellas  ciudades  y  de  toda  la 
Vega  "  (vr.  25)  ;  y  es  cierto  que  de  allí  resultó  la  intolerable 
saladura  de  aquellas  aguas  y  la  completa  desolación  de  aquellas 
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tierras.  Es  cosa  bien  sabida  que  la  presencia  de  minas  de  sal 
debajo  de  la  tierra  le  es  un  manantial  inagotable  de  riqueza  y 
de  exuberante  fertilidad  y  belleza ;  pero  por  encima  del  suelo,» 
da  muerte  á  todo.  Como  lo-  dice  Moisés :  "  Siendo  toda  su 
tierra  azufre  y  sal  é  incendio,  que  no  se  siembra  y  que  nada  pro- 
duce, ni  crece  en  ella  yerba  alguna,  como  sucedió  en  el  trastorno 
de  Sodoma  y  Gomorra,  Adma  y  Zehoim,  las  cuales  trastornó 
Jehová  en  su  ira  y  en  su  ardiente  indignación."    Deut.  29 : 23. 

Como  poco  sabemos  de  la  geografía  física  de  la  hondonada 
del  Arabá  en  días  de  Lot,  no  tenemos  los  datos,  y  probable- 
mente no  los  tendremos  en  esta  vida,  para  formar  una  idea  ca- 
bal y  satisfactoria  de  las  causas  y  efectos  de  aquella  ruina.  La 
opinión,  en  un  tiempo  favorita,  y  que  algunos  querrían  sostener 
aún,  de  que  las  aguas  del  Jordán  en  días  de  Lot  atravesaban  el 
Mar  de  Sodoma,  purificando  así  sus  aguas,  ahora  intolerable- 
mente saladas,  y  se  descargaban  en  el  Mar  Rojo,  tendrá  que 
abandonarse,  en  virtud  del  descubrimiento  de  años  recientes 
que  la  superficie  de  aquel  mar  está  deprimida  1300  pies  con  res- 
pecto de  éste.  Pero  la  circunstancia  que  el  Mar  de  Sodoma  no 
tiene,  y  en  días  de  Abraham  y  Lot  no  tenía  salida  para  sus 
aguas,  no  estorbaría  que  aquellas  aguas  fuesen  en  aquel  enton- 
ces sanas  y  buenas.  La  catástrofe  de  Sodoma  ocurrió,  según 
la  cronología  común,  450  años  después  del  diluvio;  y  aun 
cuando  éste  haya  dejado  en  la  cuenca  del  mar  un  depósito  de 
agua  salada,  el  río  Jordán,  según  cálculos  aproximados,  des- 
carga allí  6,000,000  toneladas  de  agua  dulce  cada  24  horas ;  can- 
tidad que  en  los  días  de  la  gloria  de  Palestina,  sería  mucho  más 
grande;  y  ésta,  con  los  ríos  que  por  todos  lados  le  caían,  de  las 
tierras  que  eran  después  de  Moab,  de  Edom  y  del  "  Mediodía  " 
y  de  la  tribu  de  Judá,  bastaría  para  hacer  que  sus  aguas  se  con- 
servasen tan  saludables,  y  manantial  de  tantas  bendiciones,  co- 
mo los  ríos  y  lagos  de  Damasco,  que  tampoco  tienen  salida ;  y 
sin  embargo  hacen  que  sea  esa  ciudad,  para  los  poetas  árabes, 
la  bella  ideal  del  Paraíso  —  "el  Ojo  del  Desierto"  y  "la  Perla 
del  Oriente." 

El  distinguido  geologista  alemán,  Leopold  von  Buch,  cuya 
carta  en  contestación  á  ciertas  preguntas  suyas,  el  Dr.  Róbin- 
son  publica  en  sus  Researches,  decía  así:  "  Si  alguna  masa  de 
basalto  fuese  descubierta  hacia  la  parte  meridional  del  Mar 
Muerto,  uno  podría  fácilmente  creer  que  un  dique  ("dyke") 
basáltico  hubiese  sido  levantado  de  debajo  de  la  tierra  al  tiempo 
de  la  célebre  catástrofe;  justamente  como  sucedió  en  1820  cer- 
ca de  la  isla  de  Banda,  y  en  otro  tiempo  al  pie  del  Volcán  de 
Ternate.  Los  movimientos  que  suelen  acompañar  la  subleva- 
ción de  tales  diques,  son  capaces  de  producir  todos  los  fenóme- 
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nos  que  han  transformado  esta  interesante  región,  sin  ejercer 
ninguna  marcada  influencia  sobre  la  forma  y  configuración  de 
las  sierras  en  derredor  suyo.  La  fertilidad  del  suelo  depende 
algunas  veces  de  meros  accidentes.  No  es  probable  que  el  be- 
tún sea  adaptado  para  aumentarla.  Pero  sí,  es  muy  posible  que 
los  terremotos  hayan  sacado  á  luz  mayor  masa  de  sal  fósil ;  la 
cual  en  siendo  llevada  por  las  aguas  al  fondo  del  valle,  bastaría 
para  quitarle  su  poder  productivo."  Y  luego  añade,  con  cierto 
resabio  de  incredulidad  alemana :  "  No  es  probable  que  Lot 
hubiese  sido  tan  vivamente  impresionado  con  la  vista  de  la  sal 
fósil,  que  creyera  que  su  mujer  fuese  cambiada  en  sal,  si  hu- 
biera tenido  conocimiento  de  su  existencia  entre  las  capas  del 
cerro,  anteriormente  á  esa  notable  catástrofe."  Biblical  Re- 
searches,  Tomo  2 :  págs.  607,  608.  Según  esto,  ese  enorme 
cerro  de  sal  fósil,  siete  millas  de  largo,  dos  ó  tres  de  ancho  y  150 
á  200  pies  de  alto  (que  toca  con  el  mar,  por  la  parte  del  sur), 
ora  no  existiera  encima  del  suelo  antes  de  esa  época,  ó  quedaba 
tan  sepultado  debajo  de  capas  de  tierra  buena,  que  comunicaba 
lozanía  y  exuberante  fertilidad  al  suelo ;  como  sucede  en  los 
alrededores  de  las  salinas  hoy  en  día;  pero  levantado  de  de- 
bajo del  valle,  ó  desnudado  de  su  cubierta  de  tierra,  transforma- 
ría ese  imagen  del  Paraíso  de  Jehová  en  la  completa  desolación, 
que  desde  entonces  ha  sido.  Algún  volcán,  que  de  repente  vo- 
mitara fuego  y  azufre  encendido  sobre  las  ciudades  condena- 
das, inflamando  al  mismo  tiempo  las  grandes  cantidades  de  be- 
tún ó  asfalto,  que  allí  había,  y  que  todavía  existe  debajo  de  las 
aguas  de  la  parte  meridional  del  mar,  acompañado  además  de 
sublevaciones  y  hundimientos  de  la  tierra,  levantando  el  cerro 
de  sal  fósil  y  sembrando  de  sal  todas  aquellas  regiones,  y  de- 
jando al  fin  en  el  fondo  del  mar  aquel  enorme  abismo  de  1300 
pies  de  profundidad,  para  llenarse  de  las  aguas  maldecidas  por 
Dios ;  llenaría  completamente  las  condiciones  del  caso,  "  sin 
cambiar  en  nada  la  forma  y  configuración  de  las  sierras  en 
derredor  suyo."  Pero  en  las  revelaciones  del  Día  del  Juicio, 
cuando  Lot  y  sus  conciudadanos  darán  cuenta  de  sí,  y  cuando 
el  Señor  "  sacará  á  luz  las  obras  encubiertas  de  las  tinieblas,  y 
pondrá  de  manifestó  los  propósitos  de  los  corazones"  (l  Cor. 
3:5),  lo  sabremos  todo. 

En  obsequio  del  profundo  interés  que  inspira  este  asunto, 
me  he  extendido  quizás  más  de  lo  necesario  sobre  esta  catás- 
trofe de  Sodoma :  —  ese  monumento  indestructible  de  la  ira 
de  Dios  contra  los  excesos  de  los  pecadores  desenfrenados.  Si 
á  algún  lector  no  le  agradara  el  que  se  diera  razón  de  este  in- 
signe castigo  de  los  pecadores  de  Sodoma,  en  gran  parte  por 
causas  naturales,  bastará  recordarle  que  en  la  Biblia  se  hace 
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poco  caso  de  las  causas  secundarias,  y  el  gran  Dios  lo  hace  to- 
do, ora  mediata  ora  inmediatamente.  "  Vuestro  Padre  celes- 
tial hace  que  su  sol  se  levante  sobre  malos  y  buenos,  y  llueve 
sobre  justos  é  injustos."    Mat.  5:45. 

Para  este  punto  está  reservada  la  triste  suerte  de  la  mujer  de 
Lot.  Después  del  relato  de  la  completa  destrucción  de  Sodo- 
ma,  refiere  Moisés  que  la  mujer  de  Lot,  que  siguió  en  pos  de  él, 
había  mirado  atrás,  contra  la  orden  expresa  del  ángel  (vr.  17), 
y  quedó  convertida  en  pilar  ó  monumento  de  sal.  Inútil  es  de- 
cir que  nada  se  halla  de  ello  en  el  día ;  y  en  un  "  Valle  de  Sal," 
donde  sí,  se  encuentra  todo  un  cerro  de  sal,  en  cuyas  pendientes 
laderas  Róbinson  refiere  que  vió  repetidamente  "precipicios 
cuarenta  ó  cincuenta  pies  de  alto  y  centenares  de  pies  de  largo, 
de  puro  sal-fosil  cristalizada,"  acanalada  con  las  lluvias,  no  es 
difícil  que  Josefo  y  varios  de  los  padres  de  la  Iglesia  Antigua, 
hallaran  algún  zoquete  de  sal  enhestado,  que  le  recordara  el 
monumento  de  sal  que  en  días  de  Abraham  conmemoraba  la 
poca  cordura  y  el  trágico  fin  de  la  mujer  de  Lot. 

Cuáles  fuesen  sus  motivos  para  mirar  hacia  atrás,  no  nos  es 
difícil  concebirlas  :  Lugar  de  su  nacimiento  y  crianza  ;  morada 
de  sus  padres,  hermanos  y  amigos ;  local  donde  se  habían  que- 
dado sus  hijas  casadas;  ciudad  que  encerraba  todas  sus  pose- 
siones mundanas,  que  no  eran  pocas,  formando  en  su  conjunto 
el  todo  de  aquello  en  que  tenía  puestos  sus  afectos ;  "  donde 
estaba  su  tesoro,  allí  también  estaba  su  corazón " ;  y  obede- 
ciendo sus  ojos  al  impulso  de  su  corazón,  volvióse  y  miró  hacia 
allá,  para  ver  si  en  efecto  les  había  sucedido  mal  alguno,  y 
quizás  con  alguna  duda  de  si  su  huida  precipitada  no  hubiese 
sido  un  inútil  sacrificio  de  sus  intereses,  ó  un  acto  de  locura. 
Lot  y  sus  dos  hijas  entraron  en  Zoar ;  y  al  buscar  á  la  esposa  y 
madre,  no  estaba.  Más  tarde  la  hallaron  en  mitad  del  camino, 
convertida  en  pilar  ó  monumento  de  sal. 

En  este  incidente  fundó  Jesús  su  solemne  amonestación  á  sus 
discípulos  (y  á  nosotros  también)  respecto  de  la  premura  con 
que  se  debían  preparar,  y  estar  siempre  preparados,  para  su 
venida  en  poder  y  gloria:  "¡Acordáos  de  la  mujer  de  Lot!" 
Luc.  17:  32.  Amonestación  que  conviene  á  todos  los  cristianos, 
que  en  verdad  lo  sean,  en  todos  los  siglos  y  hasta  la  consuma- 
ción de  ellos,  como  que  el  tiempo  de  la  venida  del  Señor  nos 
está  de  propósito  encubierto.  En  mucho  se  parece  á  la  amones- 
tación de  dos  apóstoles,  basada  en  el  hecho  inolvidable  de  có- 
mo el  pueblo  que  salió  con  bien  de  Egipto,  nunca  llegó  á  Ca- 
naán,  pues  por  su  incredulidad  y  desobediencia  cayeron  en  el 
desierto,  i  Cor.  10:1 — 11;  Heb.  3:16 — 4:1;  Jud.  5.  La 
mujer  de  Lot  salió  ilesa  de  Sodoma;  mas  por  su  incredulidad. 
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desobediencia,  morosidad  en  huir  de  la  ira  venidera,  y  su  apego 
á  los  bienes  é  intereses  mundanos,  quedó  en  mitad  del  camino 
convertida  en  pilar  de  sal.  Es  de  advertir  también  que,  con 
traernos  este  ejemplo  de  Lot,  de  Sodoma  y  de  la  mujer  de  Lot, 
Jesús  mismo  nos  sale  por  garante  de  la  autenticidad  y  exacti- 
tud de  toda  esta  historia.    Luc.  17 :  28 — 32. 

19:27—29.    ABRAHAM  MIRA  DESDE  LEJOS  EL  INCENDIO. 

(1897  A.  de  C.) 

27  ^  Y  por  la  mañana,  madrugando  Abraham,  se  fué  al  lugar 
donde  había  estado  en  pie  delante  de  Jehová ; 

28  y  tendió  la  vista  hacia  Sodoma  y  Gomorra,  y  hacia  toda  la 
tierra  de  la  Vega,  y  vió  que  ¡  he  aquí,  el  humo  de  aquella  tierra 
subía  como  el  humo  de  un  horno  ! 

29  Así  aconteció  que  al  destruir  Dios  las  ciudades  de  la  Vega, 
se  acordó  Dios  de  Abraham,  y  envió  á  Lot  de  en  medio  del  tras- 
torno, cuando  trastornó  las  ciudades  endonde  Lot  habitaba. 

El  Valle  de  Siddim  estaría  4300  pies  más  abajo  del  punto  de 
observación  que  ocupaba  Abraham,  cerca  de  Hebrón,  cuando 
intercedió  con  Jehová,  la  tarde  del  dia  anterior :  no  pudo  sal- 
var á  Sodoma,  pero  sí,  logró  salvar  á  Lot  y  su  familia  de  aquella 
ruina.  Hebrón  dista  en  línea  recta  unos  16  millas  de  Engadi, 
hacia  donde  los  ángeles  se  habían  dirigido,  en  camino  para  So- 
doma  ;  y  Abraham,  por  el  declive  de  la  sierra,  podría  ver,  no 
las  aguas  del  mar  (visibles  desde  el  ^lonte  de  los  Olivos,  cerca 
de  Jerusalem),  pero  veía  perfectamente  la  honda  depresión,  en- 
tre las  sierras,  sitio  del  mar;  y  "tendiendo  la  vista  hacia  So- 
doma  y  Gomorra,  y  hacia  toda  la  tierra  de  la  Vega,  vió  que  ¡he 
aquí  el  humo  de  aquella  tierra  subía  como  el  humo  de  un  hor- 
no !  "  Por  el  costado  occidental  del  mar,  los  cerros  se  levantan 
empiñados  1500  pies  sobre  las  aquas,  en  todo  su  largo,  y  de  2000 
á  2500  pies  por  el  costado  oriental.  Es  pues  materialmente  im- 
posible que  viese  el  Valle  de  Siddim,  ni  el  Valle  del  Jordán, 
pero  tendiendo  la  vista  por  encima  de  ellos  y  en  aquella  direc- 
ción, veía  las  densas  columnas  de  humo  que  subían. 

Si  "  toda  la  tierra  de  la  Vega  "  aquí,  incluye  todo  el  espacio 
que  abarca  la  frase  correspondiente  "  toda  la  Vega  del  Jor- 
dán," en  cap.  13:  10  (véase  la  Nota  20,  sobre  la  Vega  del  Jor- 
dán), entonces  el  cataclismo  de  Sodoma  habrá  sido  mucho  más 
extenso  de  lo  que  se  ha  creído,  abarcando  gran  parte  del  Valle 
del  Jordán  (véase  i  Rey.  7:  46),  abriendo  de  nuevo  la  quiebra 
(que  suponemos  que  era  mucho  más  antigua)  de  las  capas  ro- 
callosas del  país,  que  dió  origen  á  la  hondonada  del  Arabá.  y 
causando  con  las  aguas  sumidas  del  Jordán,  nubarones  de  vapor 
que  compitieran  con  el  "  humo  que  como  humo  de  un  horno," 


224 


GÉNESIS 


ascendía  de  en  derredor  de  las  ciudades  de  la  Vega  y  la  cuenca 
del  Mar  de  Sodoma. 

Pero  sería  injusto,  é  indicio  de  poca  cordura,  interpretar  el 
lenguaje  de  los  antiguos  hebreos  con  el  rigor  que  usamos  con 
los  escritos  modernos.  Es  posible,  ó  hasta  probable  que  la 
Vega  "  de  Sodoma  y  "  la  Vega  del  Jordán  "  eran  términos  de 
uso  vago;  bien  que  la  Biblia  jamás  dice  que  Sodoma  y  sus  her- 
manas ciudades  estaban  situadas  en  "  la  Vega  del  Jordán." 
Es  lo  probable  que  las  dos  Vegas  —  queriendo  decir,  el  "  cir- 
cuito "  ó  "  alrededores  "  del  mar  y  el  "  circuito  "  ó  "  alrededo- 
res "  del  Jordán  —  se  empalmaban  hacia  el  norte  del  mar,  donde 
se  juntaban :  ó  bien,  es  posible  que  en  cap.  13 :  10  se  hable  de  la 
parte  de  "  la  Vega  del  Jordán  "  que  Lot  tenía  ante  su  vista,  en 
la  inteligencia  que  sus  hermosos  campos  y  paisajes  llegaban 
hasta  Sodoma  y  Zoar ;  y  que  en  cap.  19 : 28,  "  toda  la  tierra  de 
la  Vega  "  se  limite  á  la  cuenca  del  Mar  de  Sodoma,  ó  á  la  parte 
de  él  donde  estaban  situadas  las  cinco  ciudades  de  la  Vega. 
Después  de  muchas  semanas  de  estudio  de  la  catástrofe  de  So- 
doma,  me  inclino  á  la  creencia  que,  en  ella,  todo  ese  trayecto, 
incluyendo  el  mar  y  las  partes  del  Arabá  adyacentes,  se  hun- 
diera alguna  distancia  considerable  [otros  suponen  que  en  aquel 
cataclismo  el  fondo  del  mar  se  elevara,  para  anegar  las  partes 
adyacentes]  ;  lo  cual,  como  dice  Von  Buch  en  las  palabras 
ya  citadas,  bien  podía  haber  sucedido  así,  "  sin  ejercer  ninguna 
marcada  influencia  sobre  la  forma  y  configuración  de  las 
sierras  en  derredor  suyo  " ;  pero  sí,  "  transformando  esta  inte- 
resante región  "  de  tal  manera  que  no  le  queda  rasgo  alguno 
ni  rastro  de  aquel  paraíso  que  á  Lot  le  tenía  como  embelesado, 
cuando  hizo  su  ruinosa  elección,  y  cometió  el  yerro  fatal  de 
su  vida. 

Y  lo  propio  va  á  suceder  seguramente  con  los  malos  cristia- 
nos y  las  demás  personas  mundanas,  que  eligen  este  mundo 
presente,  á  preferencia  del  amor  de  Dios  y  el  reino  venidero 
de  Cristo.  "  Demás  (decía  Pablo)  me  ha  abandonado,  ha- 
biendo amado  este  siglo  presente."  2  Tim.  4 :  10.  Y  otra  vez : 
"  Cuando  somos  juzgados  (con  paternales  correcciones),  casti- 
gados somos  por  el  Señor,  para  que  no  seamos  condenados  con 
el  mundo."  i  Cor.  11:32.  Y  al  mismo  efecto  dice  Juan: 
"  En  esto  es  consumado  el  amor  para  con  nosotros,  para  que 
tengamos  confianza  en  el  dia  del  juicio;  por  cuanto  según  él 
es,  así  también  somos  nosotros  en  este  mundo."    i  Juan  4:  17. 

Como  Abraham  "  madrugó  "  para  ir  á  su  punto  de  observa- 
ción, debió  de  haber  presenciado  el  descargo  de  fuego  y  azufre 
desde  los  cielos  sobre  Sodoma,  si  tal  había,  el  cual  no  comenzó 
hasta  entrar  Lot  en  Zoar,  cuando  ya  salía  el  sol  sobre  la 
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tierra.  Esto  me  parece  de  mucha  significación;  pues  que  nada 
se  nos  dice  de  ello.  Ni  llamas  tampoco  vió,  sino  nubarones 
de  humo.  Notable  confirmación  tenemos  en  esto  de  la  auten- 
ticidad y  exactitud  de  esta  historia.  Un  escritor  de  ficción 
lo  hubiera  presentado  todo  á  la  vista  de  Abraham.  Uno  de  los 
más  respetables  y  apreciados  comentadores,  dice  que  "  sin  duda, 
Abraham  ocupaba  una  posición  que  le  daba  una  completa  vista 
de  las  ciudades  de  la  Vega  y  del  adyacente  valle  del  Jordán  " ; 
y  añade  que,  después  de  ver  las  ciudades  hundirse  en  las 
llamas,  y  la  tierra  misma  que  iba  sufriendo  igual  suerte, 
"humo  sulfúreo  revuelto  con  rojizas  llamaradas  de  fuego,  que 
se  elevaban  en  densas  y  negras  masas,  sería  el  todo  que  que- 
daba visible  para  Abraham."  Bush's  Notes,  tomo  i,  pág.  328, 
Repito  que  es  notable  que  el  texto  nada  dice  de  ello.  Con 
los  Researches  de  Róbinson  y  de  otros,  se  sabe  ahora  que 
Abraham  hubiera  tenido  que  caminar  cinco  ó  seis  leguas,  por 
los  senderos  más  ásperos,  para  ganar  un  punto  de  observación 
que  dominara  aquel  paisaje,  y  ofreciera  á  su  vista  ese  expectá- 
culo  horribilísimo;  pero  sí,  á  distancia  de  cinco  leguas,  en 
aquella  atmósfera  clarísima,  debió  de  haber  visto  y  notado 
esa  lluvia  de  fuego  y  azufre  ardiendo,  si  descendiera  por  en 
medio  de  los  cielos  atmosféricos,  que  tienen  al  menos  50  millas 
de  elevación  sobre  la  tierra:  á  menos  que  la  tal  lluvia,  fuese 
el  efecto  de  un  repentino  descargo  de  un  volcán  situado  en  el 
fondo  del  valle,  quizás  en  la  parte  misma  donde  mide  el  mar 
1300  pies  de  profundidad,  y  que  en  mucho  se  parece  al  cráter 
de  un  volcán  apagado.  Si  el  tal  descargo  no  se  elevara  tres 
mil  pies,  hubiera  quedado  ocultado  á  los  ojos  de  Abraham  por 
los  altos  cerros  que  estrechan  el  mar. 

19:30 — 38.   LOT  Y  sus  DOS  HIJAS.    (1897  A.  de  C.) 

30  í[  Y  subió  Lot  de  Zoar  y  habitó  en  la  sierra,  él  y  sus  dos 
hijas  con  él ;  porque  tuvo  miedo  de  quedarse  en  Zoar ;  habitaron 
pues  en  una  cueva,  él  y  sus  dos  hijas. 

31  Y  dijo  la  mayor  á  la  menor:  Nuestro  padre  es  viejo,  y  no 
hay  en  la  tierra  hombre  que  se  llegue  á  nosotras,  como  es  la  cos- 
tumbre de  toda  la  tierra  ; 

32^  ven,  hagamos  beber  vino  á  nuestro  padre,  y  nos  acostaremos 
con  él,  para  que  conservemos  de  nuestro  padre  descendencia. 

33  É  hicieron  beber  vino  á  su  padre  aquella  noche ;  y  entró  la 
mayor  y  acostóse  con  su  padre.  Y  él  no  supo  cuando  ella  se 
acostó  ni  cuando  se  levantó. 

34  Y  aconteció  al  día  siguiente,  que  dijo  la  mayor  á  la  menor: 
He  aquí,  yo  me  acosté  anoche  con  mi  padre  ;  hagámosle  beber  vino 
esta  noche  también,  y  entra  tú.  acuéstate  con  él,  para  que  conser- 
vemos de  nuestro  padre  descendencia. 

35  É  hicieron  beber  vino  á  su  padre  aquella  noche  también;  y 
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levantóse  la  menor,  y  acostóse  con  él.  Y  él  no  supo  cuando  ella 
se  acostó,  ni  cuando  se  levantó. 

36  De  esta  suerte  las  dos  hijas  de  Lot  concibieron  de  su  padre. 

37  Y  dió  á  luz  la  mayor  un  hijo,  y  llamóle  Moab;  él  es  padre 
de  los  Moabitas,  que  subsisten  hasta  hoy, 

38  Y  la  menor  también  dió  á  luz  un  hijo,  y  llamóle  Ben-ammí: 
él  es  padre  de  los  hijos  de  Ammón,  que  subsisten  hasta  hoy. 

Lot  se  quedó  poco  tiempo  en  Zoar,  por  el  temor  que  tuvo 
de  permanecer  allí.  Es  probable  ó  cierto  que  sublevaciones  de 
la  tierra,  como  las  que  causaron  el  "  trastorno  de  aquellas  ciu- 
dades y  de  toda  la  Vega,"  dejarían  todos  aquellos  contornos 
en  un  estado  de  perturbación  volcánica  por  un  tiempo  consi- 
derable, y  que  el  rugido  sordo  de  la  tierra,  con  erupciones  de 
fuego  de  tiempo  en  tiempo,  amenazando  otra  segunda  visita- 
ción de  la  ira  del  cielo,  tendría  á  Lot  y  á  sus  hijas  en  alarma 
constante.  Zoar  estaría  algo  metida  en  la  sierra,  "  en  la  boca 
del  Wady  Kerak"  (como  dice  Róbinson,  y  como  lo  tiene  cl 
mapa  del  Diccionario  Bíblico),  es  decir,  el  río  ó  torrente  de 
la  antigua  Kir-Moab,  "  por  donde,  dice  el  Dr.  Róbinson,  pasaba 
y  aun  pasa  el  camino  principal  entre  Judea,  al  rededor  del 
mar,  por  la  parte  del  sur,  y  el  país  de  Moab."  Jerónimo,  en 
el  siglo  cuarto,  dice  que  era  Zoar  "  la  llave  ("  vectes  "  =  barras) 
de  Moab,  por  la  parte  del  occidente,"  donde  había  muchos  habi- 
tantes y  una  guarnición  romana.  En  el  año  de  iioo,  "los  cru- 
sados,  en  la  expedición  del  rey  Balduíno  I,  marchando  desde 
Hebrón,  descendieron  al  "  Ghor,"  y  dando  la  vuelta  del  tér- 
mino meridional  del  mar,  llegaron  al  fin  á  un  lugar  llamado 
Segor  (=Zoar).  Desde  este  punto  comenzaron  á  internarse 
en  la  serranía  oriental."  Róbinson's  Bib.  Researches,  tomo  2, 
pág.  649,  650.  Siendo  ella  la  llave  de  Moab  por  la  parte  del 
occidente,  y  lugar  fuerte,  con  fortaleza  romana,  Zoar  no  estaría 
en  el  llano,  sino  metida  en  la  sierra ;  de  modo  que  sin  hundirse 
la  sierra,  no  había  motivo  de  temor  por  esta  parte ;  pero  Lot 
tuvo  temor,  é  internóse  en  la  sierra.  Quizás  también  se  hallaba 
mal  en  Zoar,  como  forastero  fugitivo,  pobre  y  sin  más  recursos 
que  los  que  traía  consigo  en  su  fuga  precipitada ;  y  tal  vez  fué 
mal  mirado  por  las  relaciones  que  él  ó  su  Dios  tuviera  con 
la  calamidad  que  había  acaecido ;  aunque  fué  á  instancias 
suyas  que  Zoar  escapó  la  destrucción  general.  Comoquiera  que 
sea,  no  estuvo  bien  allí,  y  se  metió  sierra  adentro,  y  hallando 
una  cueva,  él  y  sus  hijas  se  acomodaron  allí  lo  mejor  que 
pudieron.  Esto  el  ángel  no  le  había  aconsejado;  ni  otro  menos 
sabio  que  un  ángel,  se  lo  hubiera  aconsejado.  Bajo  las  tales 
circunstancias  la  vida  solitaria  é  indolente  era  la  peor  que 
hubiera  podido  escoger.  Aburrido  de  la  vida,  y  melancólico 
en  demasía,  era  natural  que  huyera  la  sociedad;   como  en 
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semejantes  circunstancias  hombres  y  mujeres  no  pocos,  se  han 
metido  en  los  conventos  y  monasterios,  para  descubrir,  cuando 
ya  era  tarde,  que  éstos  no  son  ni  refugio  seguro,  ni  puerta  del 
cielo.  El  ángel  le  dijo  que  (por  el  apuro  del  momento)  se  esca- 
pase á  la  sierra;  pero  le  hubiera  aconsejado  que  volviera 
cuanto  antes  al  campamento  y  altar  de  su  tio  Abraham,  se- 
guro que  éste  le  recibiría  gozoso.  Pero  no ;  más  vale,  pensaba 
Lot,  vivir  solitario  en  la  sierra,  con  lo  poco  que  había  podido 
salvar  del  naufragio  de  sus  esperanzas  mundanas,  que  con- 
fesar á  su  tío  los  yerros  de  su  vida  pasada. 

Lo  que  allí  le  sucedió,  por  horrible  que  sea,  no  hay  para 
qué  extrañarlo.  La  excusa  coja  que  algunos  han  querido  hacer 
por  las  hijas  de  Lot,  que  ellas  creían  haber  perecido  todo  el 
mundo,  ó  todos  los  hombres  que  podían  emparentar  con  ellas, 
es  un  absurdo  para  mujeres  que  poco  hacía  que  habían  salido 
de  Zoar,  la  cual,  aunque  lugar  pequeño,  era  bastante  grande 
para  tener  rey  (cap.  14:  2)  ;  y  si  su  excusa  pretextara  que  no 
había  hombre  en  la  tierra  que  querría  casarse  con  dos  doncellas 
destituidas  de  sus  antiguas  posesiones,  é  irse  del  cerro  para 
buscarlas  en  matrimonio,  la  verdad  que  esto  encerraba  no  les 
excusaría  su  conducta  detestable,  más  de  lo  que  la  excusaría 
con  otras  mujeres  en  circunstancias  parecidas.  Su  padre  tuvo 
la  culpa  de  exponerse  á  sí  mismo  y  á  ellas  á  los  peligros  de  la 
vida  célibe  en  aquella  sierra ;  como  innumerables  hombres 
y  mujeres  los  han  hallado  en  la  soledad  de  claustro.  Y  Lot 
debiera  de  haber  sabido  que  unas  doncellas  criadas  en  Sodoma, 
y  á  quienes  él  mismo  poco  antes  había  ofrecido  á  la  brutalidad 
de  la  turba  furiosa  que  cercaba  su  casa,  no  debieran  de  ser 
dechados  de  la  modestia  y  del  pudor.  El  todo  es  vergonzoso 
en  extremo,  y  pone  de  manifiesto  cómo  la  calamidad  y  las 
tentaciones  al  malhacer  persiguen  tenazmente  á  aquellos  que 
andan  con  pasos  vacilantes  el  camino  del  bien  y  de  la  honradez. 
Para  los  tales,  una  calamidad  y  caída  les  suele  servir  de  esca- 
lón para  otra.  Satanás  no  sabe  compadecerse  de  las  víctimas 
que  caen  en  sus  redes.  Del  rey  de  las  tinieblas  se  puede  decir 
como  dice  el  profeta  del  desapiadado  rey  de  Babilonia,  que 
"no  abre  jamás  la  cárcel  á  sus  cautivos"  (Isa.  14:  17),  sino 
hace  que  los  yerros  y  pecados  pasados  y  las  calamidades  que 
de  ellos  resultan,  les  sirvan  de  tentación  y  excusa  para  otros 
nuevos.  El  ejemplo  de  Lot  da  énfasis  á  la  petición  de  la  Ora- 
ción Dominical :  "  No  nos  pongas  en  tentación,  sino  líbranos 
del  mal"  (ó  del  Maligno)  ;  y  nos  enseña  no  sólo  á  repetir  la 
oración,  sino  á  practicarla  también.  Lot  mismo  se  puso  en 
la  tal  tentación.  La  Biblia  refiere  el  caso  con  toda  la  desnudez 
de  su  fealdad  (como  lo  hace  siempre),  no  para  el  entreteni- 
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miento  de  los  necios,  ni  para  ofensa  de  los  melindrosos,  sino 
para  amonestación  solemne  de  todos.  "  El  que  piensa  que  está 
en  pie,  mire  que  no  caiga!"    i  Cor.  lo:  12. 

Es  de  advertir  que  los  moabitas  y  los  ammonitas  ambos  á 
dos  poblaron  aquella  serranía,  donde  habían  nacido  los  dos 
padres  de  ellos ;  los  moabitas,  hasta  el  río  Arnón,  que  desem- 
boca en  el  mar  Muerto  en  frente  de  Engadi ;  y  los  ammonitas 
más  al  norte,  entre  el  Arnón  y  el  río  Jabboc;  y  echados  de 
allí  más  tarde  por  los  amorreos,  se  retiraron  del  río  Jabboc  y 
se  internaron  más  en  el  desierto  de  Arabia;  pero  siempre 
lindaban  con  los  moabitas ;  y  los  dos  eran  siempre  enemigos 
implacables  de  los  hijos  de  Israel. 

CAPÍTULO  XX. 

VRS.   I — 7.     ABRAHAM  EN  GERAR,  DONDE  NIEGA  OTRA  VEZ  A  SU 

MUJER.    (1896  A.  de  C.) 

Y  de  allí  partió  Abraham  para  la  tierra  del  Mediodía,  y  habitó* 
entre  Cades  y  Shur ;  y  pasó  una  temporada  en  Gerar. 

2  Y  decía  Abraham  de  Sara  su  mujer:  Ella  es  mi  hermana; 
por  lo  cual  Abimelec,  rey  de  Gerar,  envió  y  tomó  á  Sara. 

3  Mas  vino  Dios  á  Abimelec,  en  sueños  de  la  noche,  y  le  dijo: 
¡  He  aquí,  muerto  eres,  por  causa  de  la  mujer  que  has  tomado,  por- 
que ella  es  casada  con  marido  ! 

4  Pero  Abimelec  no  se  había  llegado  á  ella;  y  dijo:  Señor, 
¿también  á  una  nación  justa  matarás? 

5  ¿No  me  dijo  él  mismo,  Ella  es  mi  hermana;  y  ella,  también 
ella  misma  ha  dicho  :  Él  es  mi  hermano  ?  Con  sencillez  de  mi 
corazón,  y  con  inocencia  de  mis  manos,  he  hecho  esto. 

6  Y  di  jóle  Dios  en  sueños:  Sí,  yo  sé  que  con  sencillez  de  tu 
corazón  has  hecho  esto  ;  y  también  te  detuve  yo  de  pecar  contra 
mí ;  por  eso  no  te  permití  tocarla. 

7  Ahora  pues,  devuelve  la  mujer  de  este  hombre;  porque  es 
profeta,  y  orará  por  tí,  para  que  vivas ;  mas  si  no  la  devolvieras, 
sabe  que  de  seguro  morirás  tú,  y  todo  lo  tuyo. 

*  ó  sea,  peregrinó. 

Era  natural  que  después  de  un  acontecimiento  tal  como  el 
que  refiere  el  capítulo  anterior,  Abraham  levantase  su  campa- 
mento, y  se  separase  de  un  lugar  tan  cargado  de  memorias 
pesarosas  para  él.  En  efecto,  dejando  á  Mamre,  ó  Hebrón, 
se  fué  hacia  el  S.  O.,  á  la  tierra  del  Mediodía,  en  el  camino  de 
Egipto  (cap.  13:1),  y  habitó  entre  Cades  (=  Cades  Barnea, 
Núm.  13:26;  32:8)  y  Shur  (cap.  25:  18);  y  pasó  una  tem- 
porada en  Gerar,  en  tierra  de  los  filisteos  (12  millas  al  sur 
de  Gaza)  ;  donde,  ó  en  cuyo  vecindario,  es  probable  que  nació 
Isaac.  Parece  que  fué  ésta  la  primera  visita  que  hiciera  Abra- 
ham á  esa  pequeña  ciudad,  cuyas  inmediaciones  eran  la  resi- 
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dencla  favorita  de  Isaac.  Aquellas  tierras  del  Mediodía  cua- 
draban mejor  con  el  gusto  de  estos  dos  patriarcas  que  las  del 
norte;  porque  era  natural  que  éstas,  siendo  más  feraces,  se 
poblarían  más  rápidamente  de  cananeos,  al  parecer  recién  lle- 
gados al  país  (cap.  12 :  6  y  13 :  7)  ;  y  eran  allí  más  numerosas 
y  mayores  las  ciudades ;  y  también  porque  los  grandes  des- 
poblados del  sur  daban  libre  y  abundante  pasturaje  á  sus  in- 
mensos hatos  y  rebaños  de  ganado.  La  suerte  de  la  tribu  de 
Simeón  cayó  precisamente  en  esta  tierra  del  Mediodía ;  de 
donde  se  puede  saber  que  no  era  entonces  el  desierto  de  ahora, 
que  sólo  los  árabes  del  desierto  querrían  ocupar.  Allí  en  Gerar, 
por  primera  vez  desde  que  partió  de  Egipto,  Abraham,  según 
parece,  tomó  casa  en  una  ciudad;  —  pueblo,  diríamos,  si  no 
tuviese  rey;  porque  allí  mismo,  algunos  90  años  después,  Abi- 
melec  (probablemente  el  hijo  de  éste)  decía  á  Isaac:  "  Retírate 
de  nosotros,  porque  eres  mucho  más  fuerte  que  nosotros." 
Cap.  27 :  16.  Allí  en  Gerar  creía  Abraham  verse  en  el  mismo 
pehgro  que  en  Egipto,  donde  la  vida  de  la  ciudad  expuso  su 
mujer  á  la  observación  de  los  ojos  curiosos.  Cosa  casi  increíble 
parece  que  á  los  89  años  de  su  vida,  esta  mujer  conservara  su 
extraordinaria  hermosura  en  grado  tal  que  Abraham  se  aco- 
giese al  mismo  expediente  de  embustes  de  que  se  había  valido 
treinta  y  tres  años  antes,  en  Egipto,  y  con  el  mismo  objeto. 
Sara,  sin  embargo,  vivió  treinta  y  ocho  años  más ;  por  donde 
sacamos  que  podía  tener  aún  los  atractivos  personales  de  una 
mujer  bien  conservada  de  cincuenta  años  en  el  día.  Abraham 
vivió  setenta  y  seis  años  después  de  esto,  muriendo  á  los  ciento 
setenta  y  cinco  años  de  edad ;  y  es  suponible  que  entonces, 
como  ahora,  la  vida  de  las  mujeres  sería  ordinariamente  tan 
larga  como  la  de  los  hombres. 

Si  algún  lector  creyere  que  es  demasiado  severa  la  voz  "  em- 
bustes," que  otra  vez  uso  respecto  de  este  pecado  de  Abraham 
(más  grave  ahora  que  antes,  cap.  12:  13),  pase  la  vista  á  vrs. 
12,  13,  donde  Abraham  mismo  confiesa  á  Abimelec,  que  en  vir- 
tud del  parentesco  carnal  que  había  entre  los  dos,  como  medio- 
hermanos  (ó  al  menos  como  tío  y  sobrina),  por  convenio 
mútuo  esto  había  sido  el  uso  de  los  dos,  desde  que  "  Dios  me 
hizo  vagar  (así  decía)  de  la  casa  de  mi  padre  "  ;  es  decir,  desde 
que  partió  de  Carán  para  la  tierra  de  Canaán  —  período  de 
veinticuatro  años!  El  embuste  de  Ananías  y  Safira  su  mujer 
era  de  la  misma  clase  —  una  media-verdad,  dicha  para  engañar. 
Hech.  5 :  i — 3,  8 — 10.  Cuando  la  Biblia  expone  los  pecados 
de  los  grandes  siervos  de  Dios  con  toda  su  fealdad,  quitado 
todo  velo  y  disfraz,  mal  nos  conviene  á  nosotros  paliarlos  ó 
excusarlos. 
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No  hallamos  medio  alguno  de  disculpar  tal  duplicidad;  pues 
la  excusa  que  mitigaba  la  primera  ofensa,  en  Egipto,  siendo 
Abraham  aún  novicio  en  el  camino  de  Jehová,  le  falta  completa- 
mente en  este  caso.  Pero  es  natural  al  hombre  mentir  (Sal. 
58:3),  y  sólo  entre  las  naciones  y  pueblos  criados  bajo  la 
influencia  de  la  religión  de  la  Biblia  es  fácil  y  ordinario  entre 
personas  serias  y  decentes  decir  siempre  la  verdad.  Tienen 
los  franceses  y  los  españoles  un  adagio  que  lo  dice  todo :  Los 
niños  y  los  locos  dicen  la  verdad."  Es  éste  casi  el  último  vicio 
que  se  extirpa  entre  los  convertidos  del  paganismo,  y  multi- 
tud de  nuestros  convertidos  del  romanismo,  están  casi  en  el 
mismo  caso.  Pascal  en  sus  "  Cartas  Provinciales  "  expone  con 
abundancia  de  pruebas,  sacadas  de  boca  de  sus  mismos  y  sus 
más  famosos  maestros,  cómo  el  Jesuitismo  enseña  á  sus  adeptos 
á  suprimir  la  verdad,  y  hasta  á  "  mentir  con  buena  conciencia." 
No  tenemos  razón  alguna  para  creer  que  ese  sistema  maléfico 
sea  mejor  hoy  en  dia  que  en  los  tiempos  de  Pascal;  y  el 
Jesuitismo  no  es  más  que  la  quintaesencia  del  Romanismo. 

A  más  de  los  atractivos  personales  que  tuviera  Sara,  es  pro- 
bable que  el  deseo  de  relacionarse  con  un  principe  tan  pode- 
roso y  tan  rico  como  Abraham,  tuviera  su  parte  en  el  enlace 
que  Abimelec  se  propuso  formar.  Parece  que  Abimelec,  siendo 
rey  al  estilo  de  los  reyes  de  entonces,  usó  del  mismo  poder 
arbitrario  que  el  poderoso  rey  de  Egipto  en  iguales  circuns- 
tancias :  envió  y  tomó  á  Sara  y  la  llevó  á  su  casa.  Pero  Dios 
interpuso  para  la  protección  de  la  mujer  en  quien  estaban  depo- 
sitadas las  esperanzas  de  no  sólo  Abraham,  sino  de  la  raza  hu- 
mana; apesar  del  pecado  en  que  había  encurrido  su  marido. 
Y  si  se  preguntare  por  qué  causa  no  castigó  á  Abraham  por 
tal  proceder,  y  ni  siquiera  le  censura  la  Biblia  por  ello,  con- 
testo lo  mismo  que  en  el  caso  de  Noé  (p.  218)  :  i"  Porque  Dios 
no  se  porta  con  los  que  son  real  y  verdaderamente  sus  siervos 
sobre  el  pie  de  Rey  justiciero,  sino  de  Padre  amoroso  y  perdo- 
nador.  La  doctrina  de  Pablo  que  "  no  hay  pues  ahora  conde- 
nación alguna  para  los  que  están  en  Cristo  Jesús"  (Rom. 
8:1),  fué  tan  cierta  entonces  como  lo  es  ahora;  y  con  respecto 
de  aquellos  castigos  paternales  con  que  corrige  Dios  á  los  suyos 
para  ser  enmienda  (Heb.  12:  7,  8),  sin  duda  que  Abraham  tuvo 
su  parte  en  ellos,  como  veremos,  lo  mismo  que  todos.  2°  Los 
que  son  familiares  con  la  Santa  Escritura,  no  necesitan  que  la 
Biblia  condene  un  acto  impropio,  para  que  ellos  sepan  que  desa- 
grada á  Dios.  Y  es  bueno  tener  presente  que  la  revelación  di- 
vina nos  debe  agradar  en  aquella  misma  forma  en  que  Dios  nos 
la  ha  dado,  sin  que  él  nos  dé  razón  de  su  proceder.  "  Bienaven- 
turado aquel  que  no  hallare  tropiezo  en  mí."    Luc.  7 :  23. 
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Dios  interpuso,  pues,  para  la  protección  de  aquella  mujer  de 
quien  habían  de  descender  Moisés  y  los  profetas,  y  Cristo 
mismo  "  según  la  carne."  Sin  atender  al  pecado  de  Abraham, 
que  dió  ocasión  para  la  apropriación  que  de  ella  hizo  Abimelec, 
Dios  en  sueños  de  la  noche  puso  á  éste  en  mortal  temor,  á 
causa  de  haber  tomado  para  si,  aunque  inocentemente,  la 
mujer  de  Abraham,  y  le  amenazó  con  muerte  segura  á  él  y 
á  todos  los  suyos,  si  no  devolviera  al  hombre  su  mujer.  Abi- 
melec protesta  su  inocencia  y  la  honradez  de  su  proceder ; 
protesta  que  Dios  fácilmente  admite,  diciendo  que  por  eso 
mismo  no  le  había  permitido  tocar  á  la  mujer;  pero  hace 
más  perentoria  aún  la  demanda  que  la  devuelva  inmediata- 
mente. 

Tres  cosas  nos  llaman  aquí  la  atención :  la  Que  Dios  podía 
comunicarse  con  un  fihsteo,  sin  duda  pagano,  con  tanta  facili- 
dad, acierto  y  certeza  como  con  Abraham  ó  Moisés;  y  Abi- 
melec no  dudaba  más  de  ello  de  lo  que  dudaría  de  las  comunica- 
ciones de  Picol,  capitán  de  su  ejército.  Cap.  21 : 22.  Véase  tam- 
bién el  caso  parecido  de  Balaam,  en  Núm.  22 :  9 — 20.  Hoy  en 
día,  más  que  nunca,  mientras  muchos  que  profesan  creer  en  Dios 
niegan  el  hecho  y  hasta  la  posibilidad  de  una  revelación  sobre- 
natural, es  necesario  reconocer  y  constantamente  afirmar  que 
un  Dios  que  no  puede  comunicarse  con  sus  criaturas,  y  eso  con 
el  mayor  acierto  y  certidumbre,  no  es  en  nada  mejor  que  los 
dioses  de  palo.  2^  Que  los  actos  criminales  de  un  pagano,  sea 
cuál  fuere  la  religión  que  profese,  y  cuáles  fueren  los  dioses  que 
adore,  son  pecados  cometidos  contra  Jehová,  único  Dios  ver- 
dadero: "también  te  detuve  yo  de  pecar  contra  mí"  3*  Que 
la  destrucción  de  Sodoma  y  Gomorra  fué  conocida  y  recono- 
cida como  acto  de  Jehová,  aun  por  los  paganos  del  contorno, 
los  cuales  estaban  dispuestos  á  culparle  por  ello,  tachándolo 
de  sobrada  severidad.  Sólo  así  se  puede  explicar  aquellas 
palabras  de  Abimelec  en  vr.  4:  "  Señor,  ¿también  á  una  nación 
justa  matarás?  " 

20:8 — 18.     ABR,\HAM,  ABIMELEC  Y  SARA,      (1897  A.  de  C.) 

S  ^  Y  por  la  mañana,  madrugando  Abimelec.  llamó  á  todos  sus 
siervos,  y  refirió  en  sus  oídos  todas  estas  palabras.  Y  los  hombres 
temieron  mucho. 

9  Entonces  llamó  Abimelec  á  Abraham,  y  le  dijo  :  ¿  Qué  es  esto 
que  has  hecho  con  nosotros?  <;  y  en  qué  he  pecado  contra  tí,  para 
que  hayas  traído  sobre  mí  y  sobre  mi  reino  un  gran  pecado?  Ac- 
ciones que  no  debieran  hacerse  has  hecho  tú  conmigo. 

^  10  Dijo  además  Abimelec  á  Abraham  :  ¿  Qué  has  visto,  para  que 
hicieras  esto  ? 

II  Y  respondió  Abraham:  Porque  decía:  Seguramente  no  hay 
temor  de  Dios  en  este  lugar,  y  me  matarán  por  causa  de  mi  mujer. 
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12  Mas  también  en  verdad  ella  es  mi  hermana;  hija  es  de  mi 
padre,  mas  no  hija  de  mi  madre ;  y  vino  á  ser  mi  mujer. 

13  Y  sucedió  que  cuando  Dios  me  hizo  vagar  de  la  casa  de  mi 
padre,  le  dije  á  ella :  Ésta  es  la  merced  que  me  has  de  hacer :  En 
todo  lugar  adonde  llegáremos,  dirás  de  mí :  Él  es  mi  hermano. 

14  Y  tomó  Abimelec  ovejas,  y  ganado  vacuno,  y  siervos,  y  sier- 
vas,  y  se  los  dió  á  Abraham ;  y  le  devolvió  á  Sara  su  mujer. 

15  Y  dijo  Abimelec:  He  aquí,  mi  tierra  está  delante  de  tí;  en 
donde  tuvieres  á  bien,  habita. 

16  Y  á  Sara  le  dijo  :  He  aquí,  he  dado  mil  sidos  de  plata  á  tu 
hermano  :  mira,  que  esto  te  servirá  de  reparación  por  todo  lo  que 
te  ha  sucedido,  y  para  con  todos  los  hombres;  así  ella  quedó  vin- 
dicada.* 

17  Y  oró  Abraham  á  Dios,  y  sanó  Dios  á  Abimelec,  y  á  su  mu- 
jer, y  á  sus  siervas,  de  manera  que  tuvieron  hijos. 

18  Porque  Jehová  había  cerrado  toda  matriz  de  la  casa  de  Abi- 
melec, con  motivo  de  Sara,  mujer  de  Abraham. 

*  oíros,  esto  te  servirá  de  cubierta  de  los  ojos  para  todos  los  que  esién  contigo  ; 
y  con  respecto  á  todo  eres  vindicada. 

Madrugando  Abimelec  (porque  es  claro  que  dormiría  poco 
ó  nada  después  de  un  sueño  en  que  Dios  le  hizo  tal  anuncio), 
"  llamó  á  todos  sus  siervos  "  (que  en  estilo  hebreo  serían  los 
principales  y  jefes  de  su  pueblo),  y  no  tuvo  dificultad  en  hacer- 
les comprender  y  creer  el  importe  de  la  revelación  de  la  noche 
anterior ;  pues  que  los  hombres  temieron  mucho.  Llamando 
en  seguida  á  Abraham,  le  reprendió  respetuosa,  pero  justa  y 
severamente  la  acción  fea  que  había  cometido.  Es  innegable 
que  los  paganos  tienen  un  conocimiento  claro  de  gran  número 
de  los  pecados  que  cometen,  de  modo  que  dice  Pablo  que 
"están  sin  excusa"  delante  de  Dios  (Rom.  i:  18),  y  aun  res- 
pecto de  aquellos  pecados  que  cometen  sin  reparo  ni  escrúpulo : 
y  en  este  hecho  se  funda  la  posibilidad  de  convencerles  del 
pecado  y  hacerlos  volver  á  Dios  con  una  conversión  verdadera. 
Y  entre  estos  pecados,  el  adulterio  y  el  robo  de  la  mujer  ajena 
es  de  aquellos  más  universalmente  reconocidos  por  todas  las 
naciones  y  pueblos  del  mundo ;  pero  no  cabe  duda  que  aquella 
entrevista,  que  había  tenido  con  Dios  en  sueños,  despertó  y 
avivó  su  conciencia  natural,  en  grado  tal  que  ingénuamente 
confesó  que  Abraham  había  sido  la  causa  de  traer  sobre  él 
y  sobre  su  reino  un  gran  pecado.  La  mano  de  Dios  había  ya 
descendido  sobre  Abimelec  y  sobre  su  mujer  y  sobre  sus  sier- 
vas, de  alguna  manera  inexplicable  para  nosotros,  mas  que 
ellos  entendían  muy  bien;  de  modo  que  Jehová  le  dijo  (vr.  7) 
que  Abraham  era  profeta  y  oraría  por  él,  para  que  no  muriera ; 
y  en  vr.  17  se  nos  dice  que  efectivamente  "Abraham  oró  á 
Dios,  y  Dios  sanó  á  Abimelec  y  á  su  mujer  y  á  sus  siervas,  de 
manera  que  tuvieron  hijos." 

Es  ésta  la  vez  primera  que  ocurre  la  voz  "profeta"  en  la 
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Biblia;  y  es  bien  fijar  en  la  mente  que  no  significa,  ni  primera 
ni  principalmente,  un  anunciador  de  sucesos  futuros,  sino  uno 
que  tenía  relaciones  íntimas  con  Dios,  y  de  él  recibía  comuni- 
caciones para  participarlas  á  los  hombres.  En  este  sentido 
Abraham  era  un  gran  profeta,  aunque  no  nos  ha  prenunciado 
nada.  Significa  también  uno  que  hablaba  ó  escribía  cualquiera 
cosa  bajo  la  influencia  del  Espíritu  Santo  (2  Ped.  1:21)  ;  en 
cuyo  sentido  Bernabé  (Hech.  13:  i)  y  Marcos  y  Lucas  eran 
profetas.  Y  no  sólo  así,  sino  que  en  el  Antiguo  Testamento  se 
reputaba  por  profetas  á  los  que  hablaban  bajo  el  impulso  de 
una  influencia  espiritual  cualquiera,  aunque  fuese  de  los  espíri- 
tus de  tinieblas,  i  Sam.  10:  10 — 13;  18:  10,  11;  i  Rey.  22:  10, 
22,  24 ;  Jer.  23 :  13.  Es  del  todo  probable  que  los  falsos  pro- 
fetas que  hacían  un  papel  tan  importante  en  las  historias  del 
Antiguo  Testamento,  no  eran  meros  embusteros  é  impostores 
vulgares,  sino  que  eran  hombres  de  peso  y  de  capacidad  (como 
el  falso  profeta  Balaam),  que  eran  en  muchas  ocasiones  boca 
de  Satanás  y  satélites  suyos ;  bien  así  como  los  profetas  verda- 
deros lo  eran  de  Jehová.  i  Rey.  22 :  23.  Lo  propio  sucede, 
mutatis  mutandis,  con  respecto  de  los  antiguos  oráculos  paga- 
nos; y  sucede  también  en  la  forma  moderna  del  mismo,  á 
saber,  los  médiums  de  los  espiritistas  del  día;  los  que,  aparte 
de  los  embustes  que  dicen,  y  las  supercherías  que  practican, 
son  muchas  veces  tan  ciertos  que  han  recibido  comunicaciones 
del  mundo  invisible,  como  lo  era  Sedequías,  hijo  de  Canaana 
(i  Rey.  22:21 — 24),  de  quien  tenemos  noticia  fidedigna  que 
esto  realmente  pasó  así  con  él. 

Abraham,  sin  explicarse  sobre  lo  que  había  visto  en  la  ciudad 
de  Abimelec  que  motivara  su  desconfianza,  confiesa  paladina- 
mente que  se  había  dado  en  creer,  con  causa  ó  sin  ella,  que 
"  no  había  temor  de  Dios  en  ese  lugar,  y  que  le  matarían  por 
causa  de  su  mujer."  Imposible  nos  es  apreciar  debidamente 
la  inseguridad  que  en  los  antiguos  tiempos  reinaba  en  esta 
parte,  y  reina  aún  entre  los  pueblos  y  sociedades  donde  no  hay 
temor  de  Dios  ni  conocimiento  de  su  palabra ;  sin  embargo 
de  lo  cual,  es  difícil  darnos  razón  de  esa  timidez,  en  medio  de 
una  pequeña  ciudad  de  filisteos,  por  parte  de  un  hombre  que 
había  perseguido  y  derrotado  á  cuatro  reyes  (cap.  14:15), 
teniendo,  como  tenía  á  corta  distancia  de  allí,  su  campamento 
y  sus  valientes  soldados.  Pero  como  á  Abraham  no  se  le  puede 
tachar  de  cobardía,  ni  de  pusilanimidad,  debió  de  haber  alguna 
causa  para  sus  temores,  la  que  en  historia  tan  compendiosa 
no  se  nos  ha  referido.  Esto  en  nada  podrá  disculpar  su  pe- 
cado, que  ya  hemos  calificado  de  grande  é  inexcusable;  pero 
nos  trae  la  lección  importante  de  cuán  fácil  es  repetir  el  pecado 


234 


GÉNÉSIS 


que  una  vez  se  haya  cometido ;  y  la  imitación  de  su  conducta 
por  parte  de  su  hijo  Isaac  en  iguales  circunstancias,  y  en  esa 
misma  ciudad  de  Gerar,  noventa  años  después  (cap.  26:7), 
nos  enseña  cuánto  es  más  fácil  imitar  los  pecados  y  las  flaque- 
zas de  los  hombres  buenos,  que  sus  virtudes,  y  cómo  es  que  los 
pecados  de  los  padres  reviven  y  se  perpetúan  en  sus  hijos. 

No  es  necesario  repetir  aquí  lo  que  hemos  dicho  en  otro 
lugar  (cap.  12:9 — 20),  respecto  de  la  difícil  explicación  del 
pretexto  que  pone  Abraham  para  decir  que  era  hermana  suya 
la  que  era  realmente  su  esposa.  Mas  ora  que  fuese  ella  (l) 
sobrina  de  Abraham,  siendo  ella  la  Isca  de  cap.  11 :  29,  hija  de 
su  hermano  Harán,  y  hermana  de  Lot,  el  cual  es  llamado  "  her- 
mano "  de  Abraham  en  cap.  14:  14,  y  así  era  en  cierto  sentido, 
hija  de  su  padre  (=  abuelo),  mas  no  hija  de  su  madre;  ó  sea 
(2)  que  Harán  fuese  medio-hermano  de  Abraham,  siendo  hijo 
de  Taré  por  primera  esposa,  y  Abraham  (sesenta  años  más 
joven),  hijo  de  segunda  esposa  de  Taré,  y  que  así  fuese  ella 
hija  del  mismo  padre  mas  no  de  la  misma  madre;  ó  sea  (3) 
que  fuese  Sara  media-hermana  suya,  siendo  hija  de  Taré  por 
segunda  esposa,  muerta  la  primera,  ó  por  una  mujer  secun- 
daria, ó  concubina  suya,  viviendo  aún  la  primera,  y  que  así 
decía  Abraham,  en  sentido  recto,  "hija  de  mi  padre,  mas  no 
hija  de  mi  madre,  y  ella  vino  á  ser  mi  mujer";  de  cualquiera 
manera  que  fuese,  todo  es  uno  en  esta  parte :  una  media-verdad 
no  deja  de  ser  una  mentira  completa,  siempre  que  sea  dicha 
de  propósito  para  engañar.  La  esencia  de  la  mentira  consiste 
en  la  decepción  intencional,  y  poco  importa  cuáles  sean  los 
medios  adoptados  para  efectuarla,  sean  acciones  ó  palabras 
falaces,  supresiones  de  la  verdad,  ó  verdades  incompletas; 
todo  es  igual  de  hecho,  aunque  no  de  forma,  y  Dios  las  reputa 
á  todas  como  embustes  y  mentiras.  Me  he  extendido  tanto 
sobre  este  asunto  por  lo  importante  que  es,  sobre  todo  en 
los  países  católico-romanos,  donde  bajo  la  influencia  de  un  cris- 
tianismo hondamente  corrompido,  y  de  la  supresión  de  la  Biblia 
por  siglos  y  siglos,  el  vicio  de  faltar  á  la  verdad  es  casi  univer- 
sal. Debemos  hacer  los  mayores  esfuerzos  para  que  nuestros 
protestantes  se  distingan  siempre  (i)  por  el  amor  á  la  Biblia, 
(2)  por  la  guarda  del  día  del  Señor,  y  (3)  por  el  uso  de  decir 
siempre  la  verdad. 

En  desagravio  de  la  ofensa  hecha  en  quitarle  su  esposa, 
Abimelec  "tomó  ovejas  y  ganado  vacuno  y  siervos  y  siervas, 
y  se  los  dió  á  Abraham,  y  le  devolvió  á  Sara  su  mujer."  Le 
decía  además  Abimelec,  que  se  tenía  delante  la  tierra  suya, 
y  que  habitase  en  la  parte  de  ella  que  tuviera  á  bien.  Y  parece 
que  en  efecto  Abraham  permaneciera  en  las  tierras  de  Abi- 
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melec,  no  sólo  hasta  que  nació  Isaac,  sino  por  largo  tiempo 
después  de  esto;   según  entendemos  por  vr.  34. 

Las  palabras  que  dirigió  Abimelec  á  Sara,  en  vr.  16,  no  es 
fácil  darles  debida  traducción,  ó  explicación  satisfactoria.  Es 
posible  que  Abimelec  las  pusiera  en  esta  forma  enigmática, 
valiéndose  de  propósito  de  un  doble  sentido,  con  el  objeto  de 
sugerir  más  de  lo  que  quería  decir,  y  como  una  mezcla  de 
cortesía,  de  agudeza,  de  delicada  reprensión  y  de  disfrazada 
excusa  por  la  ofensa  hecha.  Como  es  natural,  pues,  las  dife- 
rentes versiones  les  dan  muchos  y  muy  variados  sentidos.  El 
sentido  dado  en  el  texto  es  el  que  da  Gesenius,  rechazando  los 
otros,  y  también  lo  da  uno  de  los  más  distinguidos  rabinos 
de  América,  el  finado  Rev.  Dr.  A.  P.  Méndez  que  tuvo  la  bon- 
dad de  revisar  mi  primera  traducción  del  Génesis.  A  más  de 
los  ganados  y  siervos  ya  dados  á  Abraham,  Abimelec  le  dió  tam- 
bién, en  nombre  de  Sara  y  en  desagravio  de  lo  acontecido,  una 
gruesa  suma  de  dinero,  y  á  ella  le  decía :  "  ¡He  aquí  que  he  da- 
do á  tu  (supuesto)  hermano  mil  sidos  de  plata!  (=  unos  $600 
de  oro  nuestro,  que  valía  entonces  muchas  veces  esta  suma)  : 
¡mira  que  esto  te  servirá  de  reparación  (Heb.  cubierta  de  ojos) 
por  todo  lo  que  te  ha  sucedido,  y  para  con  todos  los  hombres." 
Gesenius  explica  esto  de  "  cubierta  de  ojos,"  como  expiación  de 
una  falta,  haciendo  que  se  le  disimule  la  ofensa,  como  si  no  lo 
viese:  mas  en  todo  caso  "  cubierta  de  los  ojos  "  sugiere  la  idea 
de  un  velo  para  los  ojos;  y  es  éste  el  sentido  que  prefiere  la 
Versión  Revisada  Inglesa.  Así,  al  ver  á  Isaac  andando  por  el 
campo,  y  que  venía  á  su  encuentro,  Rebeca,  que  había  estado 
descubierta  en  presencia  de  los  siervos  de  Abraham  que  le  acom- 
pañaban, "tomó  su  velo  y  cubrióse"  (cap.  24:65).  Es  bien 
posible  que  Sara,  al  dejar  la  vida  del  campo  para  vivir  en  la  ciu- 
dad, usara  allí  de  la  misma  libertad  que  acostumbraba  tener  en 
el  campamento  de  Abraham,  entre  su  misma  gente;  es  muy 
cierto  que  en  Egipto,  cuando  era  mucho  más  joven,  cometía 
esta  grave  falta,  exponiendo  á  la  vista  de  todos  su  rara  hermo- 
sura, cap.  12 :  14,  15 ;  y  parece  que  de  esta  manera  Abimelec  le 
recuerda  que  las  mujeres,  y  sobre  todo  las  mujeres  hermosas, 
deben  cubrirse  con  velo  en  presencia  de  los  hombres ;  y  los  mil 
sidos  de  plata  le  surtirían  de  velos  para  acudir  á  tal  necesidad. 
No  se  lo  decía  claramente,  por  supuesto ;  pero  admitiendo  como 
admiten  sus  palabras  de  doble  sentido,  no  podían  menos  de  traer 
esta  insinuación  encubierta.  Las  palabras  siguientes  también 
admiten  de  doble  ó  triple  sentido ;  tratándolas  la  Versión  Revi- 
sada Inglesa  como  palabras  de  Abimelec  á  Sara;  y  otros  sen- 
tidos todavía  se  hallarán  en  los  comentarios.  Mas  ora  sea  que 
la  hermosa  pero  imprudente  y  consentida  mujer  quedó  "vindi- 
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cada,"  ó  "  reprendida,"  ó  "  convicta  "  y  "  callada,"  el  incidente 
desagradable  con  esto  quedó  concluido.  Tenemos  los  evangé- 
licos también  algunas  Saras  indiscretas,  que  por  entender  mal 
"  la  libertad  con  que  Cristo  nos  ha  libertado,"  ó  por  afectar  los 
usos  extranjeros,  se  exponen  á  censuras  todavia  más  graves. 
Bueno  les  seria  que  escarmienten  en  la  mujer  de  Abraham,  y  no 
traigan  reproche  sobre  el  nombre  de  Cristo. 

A  este  incidente  y  al  otro  parecido,  ocurrido  en  Egipto,  hace 
alusión  el  Sal.  105,  donde  dice  el  Salmista : 
"  Se  acuerda  para  siempre  de  su  pacto, 

de  la  promesa  que  ordenó  para  mil  generaciones; 

pacto  que  hizo  con  Abraham, 

y  su  juramento  á  Isaac, 

que  estableció  con  Jacob  por  estatuto, 

y  á  Israel  por  pacto  eterno ; 

diciendo :  A  ti  te  daré  la  tierra  de  Canaán, 

la  suerte  de  vuestra  herencia : 

cuando  eran  hombres  pocos  en  número, 

muy  pocos,  y  extranjeros  en  ella. 

Y  cuando  anduvieron  de  nación  en  nación, 

y  de  un  reino  á  otro  pueblo, 

no  permitió  que  hombre  alguno  les  hiciese  agravio; 
y  por  su  causa  reprendió  á  reyes,  diciendo : 
¡No  toquéis  á  mis  ungidos, 
y  á  mis  profetas  no  hagáis  ningún  mal !  " 

Sal.  105:8—15. 

CAPÍTULO  XXI. 

VRS.  I — 7.     SARA  AL  FIN  ES  MADRE.     (1896  A.  de  C.) 

Y  Jehová  visitó  á  Sara  según  había  dicho,  é  hizo  Jehova  con 
Sara  conforme  había  prometido  ; 

2  pues  concibió  y  dió  á  luz  Sara  un  hijo  á  Abraham  en  su  vejez, 
al  plazo  fijo  que  le  había  dicho  Dios. 

3  Y  Abraham  llamó  á  su  hijo  que  le  había  nacido,  á  quien  Sara 
le  dió  á  luz,  Isaac. 

4  Y  circuncidó  Abraham  á  Isaac  su  hijo  á  los  ocho  días,  como 
le  había  mandado  Dios. 

5  Y  Abraham  era  de  edad  de  cien  años  cuando  le  nació  Isaac 
su  hijo. 

6  Y  dijo  Sara :  |  Reír  rae  ha  hecho  Dios ;  y  cualquiera  que  lo 
oyere  se  reirá  conmigo  ! 

7  Dijo  también  :  ¿  Quién  le  hubiera  dicho  á  Abraham  que  Sara 
amamantaría  hijos?  pues  que  le  he  dado  á  luz  un  hijo  en  su  vejez. 

El  Ángel-Jehová  le  había  dicho  á  Abraham:  (cap.  i8:  lo)  : 
"  Yo  ciertamente  volveré  á  tí,  según  el  tiempo  de  revivir,  y  he 
aquí  que  Sara  tu  mujer  tendrá  un  hijo."   En  esta  forma,  pues. 
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le  volvió  al  tiempo  aplazado ;  pues  que  en  toda  la  Santa  Escri- 
tura la  voz  "  visitar  "  se  usa  para  expresar  cualquiera  manifes- 
tación notable  de  la  benignidad,  ó  de  la  justicia  é  ira  de  Dios. 
Isaac  (=  Risa,  ó  se  reirá)  fué  el  nombre  que  Dios  mismo  le 
había  dado,  cuando  hizo  promesa  de  su  nacimiento  (cap.  17: 
19)  ;  y  Abraham  llamóle  Isaac;  le  circuncidó  también  al  octa- 
vo día,  cumpliendo  así  con  la  ley  de  Jehová.  Cap.  17:12. 
Abraham  tenía  en  la  época  cien  años  de  edad.  Naturalísima  y 
hermosa  es  la  exclamación  de  la  anciana  madre:  "¡Reír  me 
ha  hicho  Dios;  y  cualquiera  que  lo  oyere  se  reirá  conmigo! 
¿Quién  le  hubiera  dicho  á  Abraham  que  Sara  amamantaría  hi- 
jos? pues  que  le  he  dado  á  luz  un  hijo  en  su  vejez."  Isaac  nació 
en  Gerar,  ó  en  el  valle  de  Gerar,  donde  habitó  Abraham  largo 
tiempo  antes  de  ir  á  Beerseba ;  de  lo  cual  la  prueba  se  halla  en 
los  muchos  pozos  que  cavó  allí  Abraham ;  pues  como  Abraham 
nunca  volvió  á  vivir  en  el  valle  de  Gerar,  debió  ése  ser  el  tiempo 
cuando  los  cavara.    Véase  cap.  26:  15,  18. 

La  repetición  en  vr.  i  que  "  Jehová  visitó  á  Sara  según  había 
dicho,  é  hizo  Jehová  con  Sara  conforme  había  prometido,"  da 
énfasis  á  la  fidelidad  del  Dios  de  Abraham  en  cumplir  cuanto 
ha  prometido  á  su  pueblo  que  confía  en  él.  Muy  dignas  de  con- 
signarse aquí  son  las  palabras  de  Pablo  sobre  este  caso  parti- 
cular, y  sobre  la  seguridad  de  las  promesas  de  Dios  para  con  sus 
hijos:  "El  cual  (Abraham)  contra  esperanza,  en  esperanza 
creyó,  para  que  viniese  á  ser  padre  de  muchas  naciones,  con- 
forme á  lo  que  le  había  sido  dicho:  ¡Así  (como  las  estrellas) 
será  tu  simiente !  Y  no  flaqueó  en  fe,  ni  consideraba  su  mismo 
cuerpo,  ya  amortecido  (siendo  él  como  de  cien  años  de  edad), 
ni  el  amortecimiento  del  seno  de  Sara ;  sino  que,  mirando  á  la 
promesa  de  Dios,  no  vaciló  con  incredulidad,  sino  fortalecióse 
en  fe,  dando  gloria  á  Dios,  y  plenamente  asegurado  que  lo  que 
había  prometido,  era  poderoso  también  para  cumplirlo.  Y  por 
esto  le  fué  contado  por  justicia.  Y  no  por  su  causa  solamente 
fué  escrito  que  le  fué  contada,  sino  por  la  nuestra  también,  á 
quienes  será  contada,  si  creemos  en  Aquel  que  levantó  á  Jesús, 
Señor  nuestro,  de  entre  los  muertos:  el  cual  fué  entregado  á 
causa  de  nuestras  trasgresiones,  y  fué  resucitado  para  nuestra 
justificación."    Rom.  4:18 — 25. 

Nos  impacientamos  muchas  veces  porque  Dios  no  cumple  al 
momento  la  promesa  suya  en  que  tenemos  puesto  el  corazón ; 
pero  en  esto  no  "  andamos  en  los  pasos  de  aquella  fe  de  nuestro 
padre  Abraham."  Y  no  es  menos  seguro  en  nuestro  caso  que 
en  el  de  Abraham,  que  toda  promesa  suya  Dios  la  cumplirá  de 
la  manera  y  al  tiempo  que  sea  más  para  su  gloria  y  para  nuestro 
mismo  provecho :  y  en  el  entretanto,  él  es  glorificado  más  y 
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mejor  con  nuestra  fe  inquebrantable  é  imperturbable,  que  con 
todas  nuestras  llamadas  obras  buenas.  Juan  6 :  28,  29 ;  i  Juan 
3 : 23. 

"  Porque  todavía  tardará  la  visión  hasta  el  tiempo  aplazado; 
bien  que  se  apresurará  hacia  el  fin,  y  no  engañará  la  espe- 
ranza : 

Aunque  tardare,  aguárdala ; 

porque  de  seguro  vendrá,  no  se  atrasará."  Hab.  2 :  3. 

21  :  8 — 13.     ISMAEL  SE  BURLA  DE  ISAAC.     (1892  A.  de  C.) 

8  ^  Y  creció  el  niño  y  fué  destetado  ;  é  hizo  Abraham  un  gran 
banquete  el  día  que  fué  destetado  Isaac. 

9  Mas  Sara  vió  al  hijo  de  Agar  la  Egipcia,  á  quien  ésta  había 
dado  á  luz  á  Abraham,  que  se  burlaba. 

10  Por  tanto  ella  dijo  á  Abraham:  ¡Echa  fuera  á  esta  esclava 
y  á  su  hijo ;  porque  no  heredará  el  hijo  de  esta  esclava  con  mi  hijo, 
con  Isaac ! 

11  Y  este  dicho  pareció  muy  gravoso  á  Abraham  con  motivo  de 
su  hijo. 

12  Pero  dijo  Dios  á  Abraham:  No  te  parezca  esto  gravoso  á 
causa  del  muchacho  y  á  causa  de  tu  sierva ;  en  todo  lo  que  dice 
Sara,  oye  su  voz  ;  porque  en  Isaac  será  llamada  tu  simiente. 

13  Y  también  del  hijo  de  la  sierva  haré  una  nación,  por  cuanto 
es  de  tu  linaje. 

Entre  los  orientales  las  madres  suelen  dar  el  pecho  más  largo 
tiempo  que  entre  nosotros,  y  destetan  á  los  hijos  en  edad  más 
avanzada.  Cuando  Samuel  fué  destetado,  tenía  ya  la  edad  sufi- 
ciente para  que  le  llevaran  á  la  casa  de  Jehová  en  Silo,  y  le  de- 
jaran allí  con  Elí,  donde  se  quedó  "ministrando  á  Jehová  en 
presencia  del  sumo  sacerdote  Elí.  i  Sam.  1:22 — 25  y  2:11. 
En  2  Crón.  31 :  16,  se  hizo  provisión  para  el  sustento  de  los  sa- 
cerdotes y  levitas  "de  tres  años  arriba."  Y  en  el  libro  (apó- 
crifo) Segundo  de  los  Macabeos  (cap.  7:27),  la  madre  de  los 
siete  hijos  martirizados,  después  de  presenciar  la  muerte  de  los 
seis  mayores,  le  exhortó  al  menor  de  todos  á  que  despreciara 
las  ofertas  halagadoras  del  rey  Antíoco,  diciendo:  "Hijo  mío, 
ten  piedad  de  mí,  que  te  llevé  nueve  meses  en  mi  seno,  y  te  di 
el  pecho  tres  años,  y  te  he  criado,"  etc.  De  todo  el  cual  es  justo 
inferir  que  Isaac  tendría  tres  años  cuando  hizo  Abraham  aquel 
gran  banquete  en  honra  del  destete  de  su  hijo.  El  caso  de  Lea 
fué  del  todo  excepcional,  no  sólo  para  aquellos  tiempos,  sino 
para  los  nuestros,  y  para  otros  cualesquiera ;  la  cual,  con  su 
vehemente  deseo  de  tener  hijos  y  más  hijos,  tuvo  la  satisfacción 
de  dar  á  Jacob  un  hijo,  año  tras  año,  por  siete  años  consecu- 
tivos, y  una  hija,  por  añidadura :  y  todos  ellos  antes  del  naci- 
miento de  José,  que  vino  al  completar  Jacob  los  siete  años  de  su 
vida  casada.    Cap.  30 :  25. 
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Hasta  este  punto,  todo  lo  habían  observado  callados  Agar  y 
su  Ismael  —  rivales  de  Sara  y  de  su  Isaac;  pero  picado  con  los 
grandes  regocijos  públicos  que  se  hacían  sobre  el  hijo  de  la  pro- 
mesa, Ismael,  en  mala  hora,  se  puso  á  hacer  burla  de  él.  No 
nos  es  dado  saber  en  qué  forma  ni  con  qué  circunstancias  agra- 
vantes fué  hecho  esto;  pero  el  lenguaje  de  Pablo,  en  Gál.  4:  29, 
que  "  el  que  nació  según  la  carne  persiguió  al  que  nació  según 
el  Espíritu,"  nos  da  á  entender,  que  fué  un  tratamiento  despre- 
ciativo y  maligno,  un  escarnio  amargo  y  satírico,  bastante  para 
constituir  una  ofensa  sumamente  grave.  Personas  irreflexivas 
hay  que  quieran  tratar  el  asunto  como  si  fuese  ésta  "  cosas  de 
niños,"  y  mirar  las  dolorosas  consecuencias  que  acarreó  á  Is- 
mael y  á  su  madre,  como  la  venganza  de  una  mujer  celosa  y  co- 
lérica. Pero  Dios  aprobó  la  sentencia,  y  debe  esto  desterrar 
tales  nociones  vulgares  de  la  mente  de  los  que  le  temen.  No 
era  ésta  "  cosa  de  niños."  Ismael  tenía  catorce  años  cuando 
nació  Isaac,  y  tendría  á  la  sazón  diez  y  siete.  Más  hombre  era 
que  niño,  y  su  conducta  evidenciaba  la  creciente  rivalidad  y  el 
profundo  odio  hacia  Isaac  que  había  de  distinguir  al  hombre. 

Esto  no  obstante,  es  preciso  confesar  que  no  era  Sara  tan 
amable  como  hermosa.  Llamada  cariñosamente  por  Abraham 
"Princesa  mía"  (—  Sarai),  en  su  juventud;  y  "Princesa" 
(=  Sara)  por  Jehová,  que  le  dió  este  nombre;  consentida  y  mi- 
mada desde  su  juventud  hasta  la  ancianidad;  y  de  suya  alta- 
nera, como  es  de  creer,  no  fué  posible  que  toleraría  por  más 
tiempo  las  impertinencias  de  una  esclava  suya,  altiva  y  de  carác- 
ter independiente  por  naturaleza,  y  además,  constituida  en  rival 
suya,  como  madre  del  joven  que  por  trece  años  había  sido  con- 
siderado como  hijo  único  y  heredero  de  Abraham  —  rivalidad 
que  ella  ya  no  se  daba  el  cuidado  de  disimular.  Comp.  cap.  16: 
4,  5.  Insoportable  pues  le  parecía  á  Sara  la  conducta  del  joven 
Ismael,  instigada  probablemente  por  su  madre.  "¡Echa  fuera, 
le  decía  á  Abraham,  á  esta  esclava  y  á  su  hijo;  porque  no  here- 
dará el  hijo  de  esta  esclava  con  mi  hijo,  con  Isaac !  "  Abraham 
tenía  mucho  cariño  hacia  Ismael,  cuyos  dotes  naturales  y  su 
espíritu  libre,  independiente  é  indomable  como  asno  montés 
(cap.  16:  12),  contrastaba  ventajosamente  con  el  temple  sose- 
gado, manso  y  un  tanto  indolente  de  Isaac,  quizás  visible  ya  en 
el  niño  de  tres  años ;  y  le  parecía  muy  gravosa  la  exigencia  que 
le  hacía  Sara.  Vacilando  pues  Abraham  en  cumplir  con  la  vo- 
luntad de  su  mujer,  le  dijo  Dios:  "  No  te  parezca  esto  gravoso, 
á  causa  del  muchacho  y  á  causa  de  tu  sierva ;  en  todo  lo  que  te 
dice  Sara,  oye  su  voz;  porque  en  Isaac  será  llamada  tu  si- 
miente"—  la  simiente  en  la  línea  de  la  pactada  promesa.  El 
hecho  de  que  Abraham  estaba  para  disimular  tan  gran  desmán 
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por  parte  de  Ismael,  que  presagiaba  tantos  disgustos,  si  no  peli- 
gros, en  el  seno  de  su  misma  familia ;  y  que,  cegado  con  su  ca- 
riño, no  veía  los  graves  inconvenientes  de  tener  en  su  campa- 
mento un  mozalbete  guapo  que  tan  á  las  claras  pregonaba  su 
odio  profundo  hacia  el  niño  que  le  privaba  de  la  herencia  que  en 
catorce  años  él  y  su  madre  habían  aprendido  á  considerar  su 
derecho  indisputable,  dió  motivo  adicional  para  que  Dios  le 
dijera  que  en  esto  se  conformase  con  la  voluntad  de  Sara. 

La  alegoría  de  Sara  y  Agar,  de  Isaac  é  Ismael  que  funda 
Pablo  sobre  este  incidente,  bien  digno  será  que  el  lector  lo  re- 
pase en  este  punto  (Gál.  4:  22 — 31),  ya  que  es  demasiado  largo 
para  consignarse  aquí.  Digno  es  también  que  fijen  en  ella  la 
atención  aquellos  cristianos  mundanos  que  quieran  que  todas 
las  distintas  formas  de  religión  decente,  sean  estimadas  como 
más  ó  menos  iguales  en  su  esencia ;  y  que  crean  que  la  Iglesia 
pueda  y  deba  conformarse  con  los  gustos  y  usos  del  mundo,  sin 
perder  las  marcas  distintivas  de  ser  Iglesia  de  Dios.  El  odio 
de  "  los  nacidos  según  la  carne  hacia  los  nacidos  según  el  Es- 
píritu," es  tan  ingénuo  y  tan  hondo  ahora  como  el  de  Agar  y  su 
hijo  hacia  Sara  y  el  hijo  suyo.  La  alegoría  de  Pablo  nos  re- 
cuerda aquello  de  "  Pondré  enemistad  entre  tí  y  la  mujer,  y  en- 
tre tu  simiente  y  su  simiente."  Gén.  3:  15.  Esa  alegoría  ex- 
plica también  el  odio  implacable  hacia  el  evangelio  y  los  evan- 
gélicos que  inspira  á  la  Iglesia  Romana,  la  cual  á  sí  misma  se 
ha  constituido  sucesora  legítima  de  aquella  "  Jerusalem  de 
ahora,"  que  representa  Pablo  bajo  la  figura  de  Agar  y  su  hijo. 
"  Empero,  como  entonces  sucedió  que  el  que  nació  según  la 
carne  persiguió  al  que  nació  según  el  Espíritu,  así  también  su- 
cede ahora."    Gál.  4 :  29. 

Al  ordenar  Dios  la  expulsión  de  Agar  y  de  su  hijo,  renovó 
con  Abraham  la  promesa  de  bendecir  al  joven  Ismael,  de  guar- 
darle y  de  hacerle  una  nación  grande,  por  ser  del  linaje  de  Abra- 
ham ;  promesa  que  hemos  considerado  extensamente  ya,  en  el 
comento  sobre  cap.  17:  20.  Así  es  que  Dios  bendice  á  los  hijos 
por  causa  de  los  padres. 

21  :  14 — 21.     AGAR  Y  su  HIJO  SON  ECHADOS  FUERA. 

(1892  A.  de  C.) 

14  ^  A  la  mañana,  pues,  madrugó  Abraham,  y  tomó  pan  y  un 
odre  de  agua,  y  lo  dió  á  Agar,  poniéndolo  sobre  su  hombro  ;  dióle 
también  al  niño,  y  la  despidió;  y  ella  anduvo  vagando  en  el  de- 
sierto de  Beerseba. 

15  Y  acabóse  el  agua  del  odre;  y  ella  echó  al  niño  debajo  de 
uno  de  los  arbustos, 

16  y  fué  y  sentóse  en  frente,  á  distancia  de  un  tiro  de  arco ;  por- 
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que  decía :  ¡  No  vea  yo  la  muerte  del  niño  !  Así  pues  se  sentó  en 
frente,  y  alzó  su  voz  y  lloró. 

17  Mas  Dios  oyó  la  voz  del  muchacho;  y  el  Angel  de  Dios 
clamó  á  Agar  desde  los  cielos,  y  le  dijo:  ¿Qué  tienes,  Agar?  No 
temas,  porque  Dios  ha  oído  la  voz  del  muchacho  en  donde  está. 

18  Levántate,  alza  al  muchacho,  y  sostenle  con  tu  mano  ;  por- 
que yo  haré  de  él  una  nación  grande. 

19  Y  abrió  Dios  los  ojos  de  ella,  de  manera  que  vió  un  pozo  de 
agua ;  y  fué  y  llenó  el  odre  de  agua,  y  dió  de  beber  al  muchacho. 

20  Y  fué  Dios  con  el  muchacho ;  y  él  se  hizo  hombre,  y  habitó 
en  el  desierto,  y  fué  tirador  de  arco. 

21  Y  habitó  en  el  desierto  de  Parán ;  y  su  madre  le  tomó  mujer 
de  la  tierra  de  Egipto. 

Pronto  siempre  en  cumplir  cuanto  su  Dios  le  ordenaba,  al 
día  siguiente  madrugó  Abraham,  y  cargando  á  Agar  de  "  pan  " 
(voz  que  en  helDreo  representa  el  alimento  en  general)  y  de  un 
cuero  de  agua,  le  dió  su  hijo  (que  siendo  ya  casi  "Hombre  lleva- 
ría su  parte  de  la  carga  de  su  madre),  y  los  despidió.  Dura  y 
seca  nos  parece  la  despedida ;  pero  en  un  relato  tan  compen- 
dioso, el  cariño  de  Abraham  nos  responderá  de  que  no  lo  sería 
tanto  como  se  parece.  La  Biblia  no  gasta  palabras  en  las  deli- 
cadas pinceladas  que  forman  una  parte  tan  esencial  de  las  com- 
posiciones humanas.  Sin  duda  les  surtió  de  todo  lo  necesa- 
rio, como  que  el  vr.  15  nos  revela  que  lo  primero  y  único  que 
les  faltó  en  el  desierto  fué  agua.  No  cabe  duda  de  que  Abra- 
ham siguiera  los  pasos  de  un  joven  en  quien  había  cifrado  tan- 
tas esperanzas,  con  vivo  interés.  Suponer  que  le  desheredara 
es  prueba  de  mucha  ignorancia  de  la  Biblia  y  sus  usos,  ó  de  mu- 
cha malicia.  ¿Qué  más  podría  Abraham  hacer  por  ellos  bajo 
las  circunstancias?  Sabemos  con  seguridad  que  á  debido  tiem- 
po Abraham  le  dió  la  parte  de  su  hacienda  que  le  correspon- 
diera como  hijo  suyo;  pues  no  tenía  más  "concubinas"  que 
Agar  y  Cetura;  y  cap.  25:  5  nos  dice  que  "á  los  hijos  de  las 
concubinas  que  tenía  Abraham  los  dió  Abraham  donativos,  vi- 
viendo aún  él,  y  los  envió  lejos  de  Isaac,  hacia  el  oriente,  á 
tierra  del  Oriente  " ;  y  consta  por  cap.  25  :  6,  9,  que  Ismael  tomó 
parte  con  Isaac  en  las  exequias  de  su  padre  Abraham ;  lo  cual 
no  hubiera  podido  ser,  si  su  padre  no  le  hubiera  tratado  con  las 
atenciones  que  le  eran  debidas,  y  le  honrara  con  los  bienes 
de  hacienda  correspondientes  á  su  calidad,  como  hijo,  é  hijo 
primogénito  suyo. 

Beerseba  y  la  ciudad  que  después  plantóse  allí  junto  á  sus 
pozos  célebres,  demoraban  al  S.  E.  de  Gerar,  á  distancia  de  20 
ó  25  millas,  en  el  valle  del  río  ó  torrente  que  pasaba  por  Gerar; 
y  como  era  más  tarde  casi  el  límite  de  Canaán  hacia  el  sur  (se- 
gún lo  indica  la  frase  corriente  que  señalaba  lo  largo  del  país 
de  norte  al  sur,  "  De  Dan  á  Beerseba,"  Juec.  20 :  i),  es  probable 
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que  "  el  desierto  de  Beerseha  "  comenzaría  desde  este  punto,  y 
se  extendería  al  "  desierto  de  Shur,"  hacia  el  S.  O.,  y  al  "  de- 
sierto de  Parán,"  hacia  el  sur.  La  vez  pasada  (cap.  i6:  y),  ella 
tomó  el  camino  de  Shur,  yendo  de  Hebrón  (28  millas  al  N.  E. 
de  Beerseba)  hacia  Egipto,  su  tierra  natal;  mas  en  esta  vez 
tomó  el  rumbo  del  sur,  ó  S.  E.,  como  que  el  joven  Ismael  tuvo 
afecto  á  la  vida  del  desierto  y  vino  á  fijar  su  ancha  morada,  co- 
mo nómade,  en  el  desierto  de  Parán.  El  Pozo  del  Viviente- 
que-me-ve  no  estaba  lejos  del  local  llamado  en  ese  tiempo  Beer- 
seba (cap.  24:62);  y  es  en  si  probable  que  cuando  los  des- 
terrados dirigieron  sus  pasos  al  S.  E.,  hacia  "  el  desierto  de 
Beerseba,"  Agar  iba  vagando  por  aquellos  despoblados  en  busca 
de  ese  pozo  —  lugar  donde  había  tenido  aquella  primera  entre- 
vista con  el  Ángel-Jehová,  que  tan  gratos  recuerdos  le  traería 
en  este  tiempo  de  más  apurada  necesidad.  Véase  la  Nota  sobre 
el  Pozo  del  Viviente-que-me-ve,  al  fin  del  cap.  24.  Andando 
los  dos  pues  vagos  y  perdidos  por  el  desierto  de  Beerseba,  se 
les  gastó  el  agua  del  odre;  y  cuando  el  joven  Ismael  ya  no  po- 
día más  aguantar  la  sed,  ella  "le  echó  debajo  de  uno  de  los 
arbustos,  y  sentóse  enfrente,  á  distancia  de  un  tiro  de  arco, 
diciendo:  "¡No  vea  yo  la  muerte  del  niño!  y  alzó  su  voz 
y  lloró."  Conmovidor  en  sumo  grado  es  este  cuadro,  que  la 
Biblia,  y  la  Biblia  sola,  sabe  presentarnos  completo  en  tan  po- 
cas pinceladas. 

En  aquella  vez  es  suponible  y  hasta  verosímil  que  la  pobre 
egipcia,  huyendo  de  la  mano  dura  de  su  señora,  clamara  por 
auxilio  al  Dios  de  su  señor  Abraham,  padre  de  su  hijo  no  na- 
cido aún;  pues  que  el  Angel  le  dijo  que  llamase  al  niño  "Is- 
mael {=  oye  Dios)  ;  porque  Jehová  ha  oído  tu  aflicción." 
Cap.  16:  II.  En  esta  vez  la  aflicción  de  la  madre  fué  mucho 
más  grande ;  pero  nada  de  aquello  se  nos  dice.  Altiva  la  mu- 
jer  de  suyo,  amarga  de  espíritu  y  llena  de  resentimiento  por  lo 
ocurrido,  es  creíble  que  los  dioses  de  su  país  natal,  Egipto,  ten- 
drían para  ella  más  de  atractivo,  que  el  Dios  de  Abraham.  Es 
al  menos  notable  que  mientras  se  deshacía  en  lloros  y  sollozos, 
y  ella  se  nos  presenta  á  nosotros  como  la  figura  más  conmove- 
dora del  cuadro,  el  texto  nos  dice  que  "  Dios  oyó  la  vos  del  mu- 
chacho " ;  y  el  Angel-Jehová,  clamando  desde  los  cielos,  le  de- 
cía á  la  llorosa  madre:  "¿Qué  tienes  Agar?  No  temas,  por 
que  Dios  ha  oído  la  voz  del  muchacho  endonde  está."  Ismael 
tenía  á  la  sazón  diez  y  siete  años.  Edad  tenía  para  conocer  su 
necesidad;  y  en  su  grande  apuro  es  probable  que  él,  que  no 
conocía  más  Dios,  ni  dioses,  que  Jehová  el  Dios  de  su  padre 
Abraham,  depusiera  su  resentimiento,  y  clamara  á  Dios,  casi 
con  su  postrer  aliento.  Es  también  digno  de  reparo  que  cuando 
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el  Ángel  le  abrió  á  Agar  los  ojos  para  ver  el  pozo  de  agua,  ella 
no  le  dió  ni  al  pozo  ni  al  Ángel,  como  la  vez  pasada,  nombre  de 
grato  recuerdo;  aunque  era  más  grande  su  necesidad,  y  más 
oportuno  el  socorro. 

Como  quiera  que  sea,  el  Ángel  la  tranquilizó  y  consoló  con 
la  seguridad  que  Dios  había  oído  la  voz  del  muchacho;  y  á 
ella  le  mandó:  "¡Levántate,  alza  al  muchacho,  y  sostenle  con 
tu  mano;  porque  yo  haré  de  él  una  nación  grande."  En  se- 
guida, le  abrió  los  ojos  para  ver  el  pozo  de  aguas,  el  mismo 
quizás  que  había  buscado  inútilmente,  á  causa  de  la  congoja 
de  su  espíritu  y  arrasados  de  lágrimas  los  ojos.  A  lo  que 
parece,  aun  cuando  le  alzara,  el  muchacho  era  ya  incapaz  de 
andar;  porque  la  madre  fué,  y  llenó  el  odre  de  agua,  y  dió 
de  beber  al  joven. 

Poco  es  lo  que  sabemos  de  la  vida  subsecuente  de  Ismael, 
fuera  de  lo  que  hallamos  en  cap.  25 :  9,  12 — 18.  No  podemos 
averiguar  si  esta  divina  interposición  ablandara  el  corazón  de 
la  madre,  ú  obrara  en  provecho  espiritual  de  su  hijo.  Es  lo 
probable  que  abandonaran  la  religión  de  Abraham  juntamente 
con  su  casa;  porque  la  frase  "fué  Dios  con  el  joven;  y  él  se 
hizo  hombre,"  etc.,  no  indica  más  que  el  fiel  cumplimiento  de 
la  promesa  dada  á  Abraham  de  bendecir  á  Ismael  por  ser  hijo 
suyo,  y  de  hacerle  una  nación  grande.  Creció  en  los  desiertos 
y  vino  á  ser  hábil  flechero,  diestro  en  el  uso  del  arco,  gran  caza- 
dor y  valiente  guerrero,  "  su  mano  contra  todos,  y  la  mano 
de  todos  contra  él."  El  desierto  de  Parán,  donde  vino  á  habi- 
tar, abarcaba  toda  la  parte  central  de  la  península  del  Monte 
Sinaí.  Su  madre  le  tomó  mujer  de  Egipto,  tierra  propia  de 
ella,  y  con  esto  quedaría  más  separado  que  antes  del  altar,  de 
la  familia  y  de  los  usos  de  su  padre.  Setenta  y  dos  años  des- 
pués, anciano  ya  de  ochenta  y  nueve  años,  tomó  parte  en  la  se- 
pultura de  su  padre,  con  acompañamiento  sin  duda  de  sus  fieros 
árabes  del  desierto,  para  volver  inmediatamente  á  la  vida  pre- 
datoria que  sus  descendientes,  los  beduinos  del  desierto,  han 
seguido  hasta  el  día  de  hoy.  Los  ismaelitas,  diseminados  por 
los  desiertos,  desde  Havila,  en  la  desembocadura  del  río  Eufra- 
tes, hasta  Shur,  enfrente  de  Egipto  (cap.  25:  18),  no  conser- 
varon rastro  de  la  religión  de  Abraham,  fuera  del  rito  de  la 
circuncisión;  y  continuaron  completamente  paganos,  hasta  que, 
seiscientos  años  después  de  Cristo,  el  gran  descendiente  de 
Ismael,  Mahoma,  los  convirtió  al  Islamismo  con  el  argumento 
de  la  espada;  y  desde  entonces  su  lema  ha  sido  y  es:  "jNo 
hay  más  Dios  que  Dios,  y  Mahoma  es  su  profeta!  "  ¡En  esto 
vino  á  parar  el  expediente  de  Sara  para  dar  cumplimiento  á 
las  promesas  divinas  !    Cap.  16 :  1—3. 
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Esta  historia  de  Agar  y  de  su  hijo  pone  en  evidencia  que 
Abraham,  el  hombre  creyente,  el  amigo  de  Dios,  tuvo  como 
todos  nosotros  sus  yerros,  sus  desengaños  acerbos,  sus  cuida- 
dos domésticos  y  muy  amargos  pesares,  que  le  costarían  sus 
días  aciagos  y  sus  noches  sin  dormir;  y  nos  enseña  á  nosotros 
que  en  vano  esperaremos  andar  el  camino  de  nuestra  peregri- 
nación mortal  sin  mucho  sufrir,  por  nuestros  propios  yerros  y 
pecados,  y  por  los  ajenos.  Lo  que  nos  importa,  es  pues,  cum- 
plir en  lo  posible  con  nuestros  deberes  y  privilegios,  "ejerci- 
tándonos para  tener  siempre  una  conciencia  sin  ofensa  para 
con  Dios  y  los  hombres."  Hech.  24:  16.  Siendo  como  es  im- 
posible evitar  los  trabajos  y  las  penalidades  que  son  parte  esen- 
cial de  nuestra  crianza  espiritual,  gocemos  cuando  menos  de 
las  delicias  de  una  buena  y  limpia  conciencia.  "  En  el  mundo 
tendréis  tribulación;  mas  tened  bien  ánimo;  yo  he  vencido 
al  mundo."    Juan  16:33. 

21  :  22 — 34.     ABIMELEC  HACE  PACTO  DE  PAZ  CON  ABRAHAM. 

BEERSEBA.     (189I  A.  de  C.) 

22  ^  ^  Y  aconteció  por  aquel  tiempo  que  Abimelec  con  Picol 
capitán  de  su  ejército  habló  á  Abraham,  diciendo:  Dios  es  con- 
tigo en  todo  lo  que  haces. 

23  Ahora  pues,  júrame  por  Dios,  aquí  mismo,  que  no  te  por- 
tarás falsamente  conmigo,  ni  con  mi  hijo,  ni  con  el  hijo  de  mi 
hijo;  sino  que  conforme  á  la  bondad  que  yo  he  usado  contigo,  así 
harás  tú  conmigo,  y  con  la  tierra  endonde  has  habitado  como  ex- 
tranjero. 

24  Y  respondió  Abraham :  Sí,  juraré. 

25  Entonces  Abraham  reprendió  á  Abimelec  con  motivo  de  un 
pozo  de  agua  que  á  viva  fuerza  le  habían  quitado  los  siervos  de 
Abimelec. 

26  Y  respondió  Abimelec :  No  sé  quien  haya  hecho  esto,  ni  tú 
me  lo  hiciste  presente,  ni  siquiera  he  oído  hablar  de  ello  hasta  hoy. 

27  Tomó  pues  Abraham  ovejas  y  ganado  vacuno,  y  se  los  dió 
á  Abimelec  ;  y  ellos  dos  hicieron  un  pacto. 

28  Y  Abraham  puso  aparte  siete  corderas  del  rebaño. 

29  Dijo  entonces  Abimelec  á  Abraham :  ¿  Qué  significan  estas 
siete  corderas  que  has  apartado  ? 

30  Y  él  respondió  :  Que  estas  siete  corderas  has  de  tomar  de 
mi  mano,  para  que  me  sirvan  de  testimonio  de  que  yo  cavé  este 
pozo. 

31  Por  lo  cual  se  llamó  aquel  lugar  Beer-seba,*  porque  allí 
juraron  los  dos. 

32  Hicieron  pues  un  pacto  en  Beerseba ;  y  levantóse  Abime- 
lec, con  Picol  capitán  de  su  ejército,  y  se  volvieron  á  la  tierra 
de  los  Filisteos. 

33  Y  plantó  Abraham  una  arboleda  en  Beerseba;  é  invocó 
allí  el  nombre  de  Jehová,  el  Dios  Eterno. 

34  Y  habitó  Abraham  como  extranjero  en  la  tierra  de  los 
Filisteos  muchos  días. 

*  =  Pozo  del  juramento. 
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"  Aquel  tiempo  "  en  vr.  23,  se  refiere  ora  al  casamiento  de 
Ismael  referido  en  el  versículo  anterior,  ó  más  naturalmente 
á  lo  referido  en  todo  aquel  párrafo,  como  ocurrido  en  el  valle 
de  Gerar;  donde  en  años  venideros  Isaac  pasó  mucho  tiempo, 
abriendo  de  nuevo  los  pozos  cavados  por  su  padre,  que  los 
filisteos,  después  de  la  muerte  de  su  padre,  habían  cegado,  por 
mala  voluntad  que  á  Isaac  le  tenían,  y  cavando  él  mismo  tres 
pozos  nuevos,  antes  de  ponerse  en  salvo  de  aquella  gente  envi- 
diosa, yendo  á  Beerseba.  Cap.  26:  12 — 23.  Estas  noticias  ponen 
en  evidencia  que  Isaac  nació  cerca  de  Gerar,  y  que  Abraham 
pasó  mucho  tiempo  en  "  el  valle  de  Gerar,"  antes  de  irse  al 
valle  de  Beerseba ;  que  no  es  más  que  la  extensión  de  aquél, 
sobre  el  mismo  río  ó  arroyo.  Lo  que  se  refiere  en  este  párrafo 
tuvo  lugar  en  Beerseba,  como  lo  dice  expresamente  el  vr.  31; 
la  que  no  era  "  tierra  de  los  filisteos,"  según  lo  dice  vr.  33 ; 
lo  cual  hace  que  sea  sumamente  difícil  dar  explicación  satis- 
factoria al  vr.  34,  que  á  continuación  de  lo  anterior,  dice  que 
Abraham  pasó  mucho  tiempo  en  la  tierra  de  los  filisteos.  Sería 
muy  fácil  traducirlo  "  había  pasado  muchos  días  en  la  tierra  de 
los  filisteos,"  y  así  zanjar  la  dificultad,  si  no  fuera  que  parece 
hacer  alusión  á  la  arboleda  que  plantó  Abraham  en  Beerseba, 
y  donde  pasó  al  menos  cuarenta  años,  sacando  el  poco  tiempo 
que  estuvo  en  Hebrón,  donde  murió  y  fué  sepultada  Sara. 
Cap.  23.  En  Beerseba  se  casó  Isaac,  y  alH  probablemente  pasó 
Abraham  su  vejez,  aunque  fué  sepultado  él  también  en  la 
cueva  de  Macpela,  junto  á  Hebrón. 

Satisfactoria  solución  de  la  dificultad  se  hallará  en  la  suposi- 
ción que  en  sentido  lato  los  campos  de  Beerseba  se  contaban 
como  tierras  anexas  al  reino  de  Abimelec,  distando  sólo  20  á 
25  millas  de  Gerar,  y  yendo  hasta  allí,  ó  más  allá,  los  pastores 
de  Gerar  para  el  pasturaje  de  su  ganado,  y  donde  á  viva  fuerza 
quitaron  á  Abraham  ese  mismo  pozo  de  Beerseba,  bajo  el  pre- 
texto, sin  duda,  que  eran  suyas  las  aguas;  justamente  como 
lo  hicieron  con  los  pastores  de  Isaac,  después  de  la  muerte  de 
su  padre.  Cap.  26:20,  21.  Por  otra  parte,  cuando  se  dice, 
en  vr.  32,  que  hecho  el  pacto  con  Abraham  en  Beerseba,  Abi- 
melec y  Picol  capitán  de  su  ejército,  "se  volvieron  á  la  tierra 
de  los  filisteos,"  es  fácil  entender  que  querrá  decir  que  se  vol- 
vieron de  aquellos  despoblados  y  tierras  de  pasturaje  á  Gerar 
y  á  la  parte  habitada  de  su  reino. 

Por  aquel  tiempo,  pues,  y  después  de  la  partida  de  Agar  y 
su  hijo  Ismael,  y  cuando  Abraham  había  movido  sus  campa- 
mentos, río  arriba,  hasta  llegar  al  sitio  después  llamado  Beer- 
seba, y  había  cavado  allí  el  pozo  famoso  que  dió  nombre  á  la 
ciudad  flue  ¡en  años  venideros  se  estableció  junto  á  él;  Abi- 
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melec  y  Picol  vinieron  á  visitarle,  con  el  objeto  de  pactar  las 
paces  con  él  sobre  bases  duraderas.  El  motivo,  —  no  es  fácil 
penetrar  los  motivos  de  los  orientales;  pero  la  ocasión  muy 
bien  podía  haber  sido  la  desavenencia  acerca  de  aquel  pozo 
que  los  siervos  de  Abimelec  con  violencia  le  habían  quitado  á 
Abraham,  aunque  protestara  completa  ignorancia  de  ello ;  pues 
que  es  el  testimonio  universal  de  los  viajeros,  que  los  orien- 
tales mienten  sin  escrúpulo,  sea  con  causa  ó  sin  ella,  á  menos 
que  se  les  exija  juramento;  cosa  que  temen  horriblemente. 
Junto  á  la  barranca  del  ancho  y  seco  arroyo,  ó  "  wady,"  por 
la  parte  del  norte,  dice  el  Dr.  Róbinson  que  encontró  dos  pozos 
antiquísimos  con  grande  abundancia  de  agua  y  de  la  mejor  cali- 
dad, como  á  300  yardas  de  distancia  entre  sí;  de  los  cuales 
"  el  mayor  (que  dice,  que  muy  bien  podía  haberlo  cavado 
Abraham)  mide  12^  pies  de  ancho  y  44^  pies  de  hondo,  hasta 
la  superficie  del  agua;  de  los  que  16  pies  fueron  cortados  en 
la  roca  sólida."  Researches,  tomo  i,  páginas  300,  301.  Si  es 
éste  el  pozo  que  le  arrebataron,  no  es  extraño  que  se  quejara 
Abraham  de  la  injusticia  que  le  habían  hecho.  Distancia  de 
20  ó  25  millas,  pues,  vino  Abimelec,  con  alguna  tropa,  sin  duda 
(ya  que  trajo  consigo  el  capitán  de  su  ejército),  para  celebrar 
pacto  duradero  de  paz  con  este  gran  príncipe  Abraham,  cuya 
amistad  le  podía  valer  mucho,  y  cuya  enemistad  podría  causarle 
grave  perjuicio.  Pidió  Abimelec  juramento  solemne  á  Abra- 
ham. Abraham  prestó  el  juramento  pedido,  y  tomó  ocasión 
de  coyuntura  tan  oportuna  para  reprender  á  Abimelec  con 
motivo  del  pozo  que  los  siervos,  ó  pastores,  de  Abimelec  le 
habían  quitado ;  sufriendo  el  amigo  de  Dios  esa  tropelía  de 
sus  derechos,  más  bien  que  resistir  con  fuerza;  lo  que  bien 
pudiera  haber  hecho.  En  semejante  ocasión,  Isaac  cavó  otros 
pozos,  cuando  los  pastores  de  Gerar  le  quitaron  sucesivamente 
dos  que  había  cavado  (cap.  26:  20,  21)  ;  y  es  al  menos  posible 
que  cuando  á  Abraham  le  quitaron  el  primero,  cavara  el  se- 
gundo pozo  que  todavía  está  en  ese  sitio. 

No  es  fácil  comprender  por  qué  causa  Abraham,  la  parte 
agraviada,  tomara  ovejas  y  ganado  vacuno  y  se  los  diera  á 
Abimelec,  la  parte  ofensora,  á  menos  que  se  explique  con  las 
palabras  que  siguen:  "y  ellos  dos  hicieron  {Heh.  cortaron) 
un  pacto."  La  frase  apropiada  para  hacer  pactos  es  en  hebreo 
"  cortar  un  pacto " ;  que  probablemente  tomó  origen  de  la 
ceremonia  descrita  minuciosamente  en  cap.  15:9 — 17;  y  en 
este  caso,  para  dar  mayor  fuerza  y  validez  al  pacto,  parece 
que  Abraham  diera  el  ganado  á  Abimelec,  para  que  él  hiciera 
el  sacrificio  acostumbrado  y  trozara  los  animales,  pasando  los 
dos  entre  las  piezas  divididas.    De  esta  circunstancia  tomó 
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nombre  el  sitio,  Beer-seba  =  Pozo  del  juramento;  nombre 
que  en  forma  arábiga  dura  hasta  el  día  de  hoy:  y  junto  á 
aguas  tan  abundantes  y  tan  buenas,  se  edificó  lentamente  la 
bien  conocida  ciudad  del  mismo  nombre,  en  aquellos  días 
cuando  un  tal  pozo  de  aguas  bastaría  para  toda  una  ciudad. 
Cap.  24:11;  29:2,3;  Juan  4:  6 — 12. 

Para  mayor  abundamiento  de  pruebas,  Abraham  tomó  siete 
corderas  del  rebaño  y  las  puso  aparte ;  acción  que  Abimelec 
no  comprendía ;  y  al  pedir  la  significación  de  ello,  Abraham 
le  respondió  que  Abimelec  las  tomara  de  su  mano  y  las  guar- 
dase en  testimonio  de  que  Abraham  era  dueño  de  aquel  pozo 
de  Beerseba,  y  que  él,  y  no  otro,  lo  había  cavado.  Concluidas 
que  fuesen  estas  ceremonias,  que  eran  de  grande  importancia 
en  aquellos  tiempos,  Abimelec  y  Picol  y  sus  asistentes  "  se 
volvieron  á  la  tierra  de  los  filisteos." 

Allí  en  Beerseba  plantó  Abraham  una  arboleda,  y  en  ese  sitio 
permaneció  muchos  años.  Allí  vivía  cuando  hizo  el  sacrificio 
de  Isaac  (cap.  22:  19)  ;  allí  vivía  cuando  Isaac  se  casó  (cap. 
24:62)  ;  y  es  probable  que  (con  visitas  ocasionales  á  Hebrón, 
lugar  de  su  sepultura  y  la  de  su  esposa)  allí  pasara  la  tarde 
de  su  larga  vida ;  gozando  de  la  grata  sombra  de  su  arboleda 
y  de  la  tranquilidad  que  correspondía  con  la  nobleza  y  gran- 
deza de  su  vida. 

Respecto  de  esa  "arboleda"  hay  disputa.  La  Versión  Revi- 
sada Inglesa  dice  "plantó  un  tamarisco."  Pero  como  el  tama- 
risco no  es  más  que  un  arbusto,  según  el  Standard  Dictio- 
nary  y  el  Diccionario  Castellano ;  ó  si  es  lo  mismo  que  taray, 
no  es  más  que  un  árbol  pequeño,  que  según  el  Diccionario  de 
la  Academia  "  suele  criarse  en  matas  bajas,"  no  se  comprende 
cómo  sea  ésta  una  circunstancia  digna  de  recordación,  ó  de 
qué  utilidad  ni  siquiera  un  bosque,  ó  monte,  de  tamariscos 
podría  ser  á  Abraham  y  su  campamento.  Tamarindo  sería 
otra  cosa ;  pero  no  parece  que  ese  árbol  de  la  India  fuese  cono- 
cido en  Canaán  ó  pudiese  aguantar  el  frío  de  su  invierno. 
Existe  mucha  incertidumbre  respecto  de  la  flora  y  fauna 
(=  plantas  y  animales)  de  la  Biblia;  y  cualquiera  que  fuese 
la  clase  de  ese  árbol,  arboleda  viene  á  suplir  un  nombre  com- 
prensivo para  todos  ellos ;  y  como  los  "  bosques  "  no  son  plan- 
tados, "arboleda''  parece  ser  palabra  preferible.  Allí  pues 
en  esa  arboleda  y  bajo  su  grata  sombra,  Abraham  puso  su  altar, 
y  allí  invocaba  el  nombre  de  Jehová  el  Dios  Eterno. 

Otro  nuevo  nombre  tenemos  aquí  del  Dios  verdadero,  que 
así  se  iba  revelando  en  un  mundo  que  de  buena  gana  le  tenía 
obvidado  —  "Jehová  el  Dios  Eterno."  En  cap.  14  Melquisedec 
bendijo  á  Abraham  en  el  nombre  del  "  Dios  Altísimo,  poseedor 
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de  los  cielos  y  de  la  tierra  " ;  mas  para  que  no  quedase  lugar 
para  duda  alguna  sobre  quien  él  fuese,  Abraham  le  apellidó 
"  Jehová,  el  Dios  Altísimo,  poseedor  de  los  cielos  y  de  la 
tierra."  Aquí  le  invoca  bajo  el  nombre  de  "Jehová  el  Dios 
Eterno." 

CAPÍTULO  XXII. 

VRS.  I — 14.     ABRAHAM,  EN  LA  ÚLTIMA  Y  GRANDE  PRUEBA  DE  SU 
FE,  OFRECE  EN  SACRIFICIO  Á  SU  HIJO ;  ES  DECIR,  LO  IBA  Á  HACER. 

Heb.  II :  17.    (1872  A.  de  C.) 

Y  aconteció  después  de  estas  cosas,  que  Dios  probó  á  Abraham, 
y  le  dijo:  ¡Abraham!    Y  él  respondió:  Héme  aquí. 

2  Y  dijo:  Toma  á  tu  hijo,  á  Isaac,  tu  hijo  único,  á  quien 
amas,  y  véte  á  la  tierra  de  Moría,  y  ofrécele  allí  en  holocausto 
sobre  uno  de  los  montes  que  yo  te  diré. 

3  Y  por  la  mañana,  madrugó  Abraham,  y  aparejó  su  asno,  y 
tomó  consigo  dos  mozos  suyos,  y  á  Isaac  su  hijo  ;  y  partió  la  leña 
para  el  holocausto,  y  levantóse,  y  fué  al  lugar  que  le  había  dicho 
Dios. 

4  Al  tercer  día  Abraham  alzó  los  ojos  y  vió  el  lugar  de  lejos. 

5  Dijo  pues  Abraham  á  sus  mozos :  Esperad  aquí  con  el  asno ; 
y  yo  y  el  joven  iremos  allá  ;  y  adoraremos,  y  volveremos  á  vos- 
otros. 

6  Luego  tomó  Abraham  la  leña  del  holocausto,  y  púsola  sobre 
Isaac  su  hijo;  y  tomó  en  su  mano  el  fuego  y  el  cuchillo;  y  ca- 
minaron los  dos  juntos. 

7  Entonces  Isaac  habló  á  Abraham  su  padre,  y  dijo  :  \  Padre 
mío  !  Y  él  respondió  :  Héme  aquí,  hijo  mío.  Y  dijo  :  He  aquí 
el  fuego  y  la  leña,  ¿  mas  dónde  está  el  cordero  para  el  holocausto  ? 

8  Y  respondió  Abraham  :  Dios  se  proveerá  de  cordero  para  el 
holocausto,  hijo  mío  ;  y  siguieron  andando  los  dos  juntos. 

9  Y  cuando  hubieron  llegado  al  lugar  que  le  dijo  Dios,  Abra- 
ham edificó  allí  el  altar,  y  puso  en  orden  la  leña,  y  ató  á  Isaac  su 
hijo,  y  púsole  sobre  el  altar,  encima  de  la  leña. 

10  Luego  extendió  Abraham  la  mano  y  tomó  el  cuchillo,  para 
degollar  á  su  hijo. 

11  Entonces  el  Angel  de  Jehová  le  dió  voces  desde  los  cielos, 
diciendo  :  ¡  Abraham  !  ¡  Abraham  !    Y  él  respondió  :  Héme  aquí. 

12  Y  dijo:  No  extiendas  tu  mano  contra  el  joven,  ni  le  hagas 
nada ;  pues  ahora  conozco  que  tú  temes  á  Dios,  ya  que  no  me  has 
negado  tu  hijo,  tu  hijo  único. 

13  Y  alzó  Abraham  los  ojos,  y  miró,  y  he  aquí  un  carnero, 
más  allá  de  él^  prendido  por  las  astas  en  la  espesura ;  y  fué  Abra- 
ham y  tomó  el  carnero,  y  ofrecióle  en  holocausto  en  lugar  de  su 
hijo. 

14  Y  Abraham  dió  á  aquel  lugar  el  nombre  de  Jehová-yireh  ;t 
de  donde  suele  decirse  hoy  en  día :  En  el  monte  de  Jehová  se  hará 
provisión. 

*  ó  sea,  detrás  de  Isaac.  t  =  Jehová  proveerá,  vr.  8. 

Otra  prueba  más  esperaba  al  "  padre  de  todos  los  creyentes." 
(Rom.  4:  11).    Abraham  tenía,  como  todos  los  hombres,  sus 
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flaquezas  y  sus  pecados ;  ya  los  hemos  visto ;  no  tenía  pues  jus- 
ticia propia  en  que  confiar ;  ni  en  respecto  de  obras  buenas  y 
perfección  de  vida  sobresalía  á  otros  muchos  siervos  de  Dios. 
En  lo  que  sí  sobresalía,  fué  en  lo  que  tocaba  á  su  fe  en  aquel 
Dios  que  le  había  llamado  á  sí,  de  las  idolatrías  de  su  país  y 
de  su  familia,  para  que  en  él  y  en  su  simiente  todas  las  familias 
de  la  tierra  fuesen  bendecidas.  Éste  era  su  rasgo  distintivo,  su 
gloria  sobresaliente ;  y  por  lo  mismo  Dios  probaba  y  acrisolaba 
su  fe.  Las  virtudes  humanas  son  bien  baratas,  comparadas  con 
la  fe  de  los  que  verdaderamente  son  pueblo  de  Dios.  Es  pre- 
ciso que  insistamos  siempre  en  esto,  con  aquellos  que  van  bus- 
cando virtudes  humanas  y  buenas  obras,  y  sentencias  morales 
entre  los  filósofos  de  la  gentilidad,  y  entre  aquella  gente  de- 
cente que  rechaza  la  Biblia  y  desprecia  los  reclamos  de  Jesu- 
cristo, para  parangonarlos  envidiosamente  con  el  evangelio 
de  la  gracia  de  Dios.  Para  con  Dios,  ¿qué  valen  las  jactadas 
buenas  obras  y  bellas  prendas  de  aquellos  que  rechazan  con  des- 
precio su  evangelio,  rehusan  creer  en  su  voluntad  revelada, 
ó  hasta  niegan  su  existencia?  La  fe  pues  (no  la  insistencia  en 
las  opiniones  y  enseñanzas  de  los  hombres,  ni  en  las  creen- 
cias y  prácticas  de  nuestros  antepasados,  ni  en  las  doctrinas 
de  nuestra  iglesia,  secta  ó  partido ;  ni  menos,  la  terca  adhesión 
á  nuestro  propio  parecer,  sino  la  inteligente  y  cordial  acep- 
tación del  testimonio  que  Dios,  por  revelación  sobrenatural,  nos 
ha  dado  de  sí  y  de  su  voluntad)  — la  fe,  así  entendida,  es  de 
todas  las  cosas  en  este  mundo  apostata  la  más  preciosa,  y  es  la 
raíz  de  todas  las  virtudes  humanas  que  tengan  valor  para  con 
Dios.  Pues  que  "sin  fe  es  imposible  agradar  á  Dios;  porque 
es  preciso  que  aquel  que  viene  á  Dios  crea  que  existe,  y  que  es 
galardonador  de  los  que  le  buscan."    Heb.  11:6. 

Dice  Pedro  que  "  la  prueba  de  nuestra  fe  es  mucho  más 
preciosa  (=  estimable,  importante)  que  la  de  oro,  que  aunque 
perecedero,  es  probado  (Gr.  oro  que  perece,  mas  es  probado) 
por  medio  de  fuego."  i  Ped.  1:7.  Si  tan  preciosa  es  la  prueba 
de  nuestra  fe,  ¿cuánto  más  lo  sería  en  el  caso  de  Abraham, 
el  padre  y  dechado  de  los  que  de  entonces  acá  han  creído  en 
Dios  para  salvación  del  alma? 

No  es  necesario  ni  conveniente  entrar  en  los  pormenores  de 
esta  bellísima  relación,  que  es  de  suyo  harto  clara ;  de  manera 
que  las  aclaraciones  y  amplificaciones  no  pueden  menos  de  qui- 
tarle algo  de  su  perfección.  Citaré  sí  lo  que  dice  el  Apóstol 
sobre  ello  en  Heb.  11 :  17 — 19:  "  Por  fe  Abraham,  cuando  fué 
probado,  ofreció  en  sacrificio  á  Isaac ;  es  decir,  el  que  había 
recibido  las  promesas  iba  á  ofrecer  (Gr.  ofrecía)  á  su  hijo  uni- 
génito, con  respecto  de  quien  le  fué  dicho :  En  Isaac  será  lia- 
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tnada  tu  simiente;  considerando  que  aun  de  entre  los  muertos 
Dios  era  poderoso  para  resucitarle;  de  donde  también,  en  figu- 
ra, le  volvió  á  recibir." 

Será  oportuno  llamar  la  atención  de  mis  lectores  sobre  algu- 
nos puntos  que  no  deben  dejar  pasar  desapercibidos. 

1.  "  La  prontitud  de  la  fe  y  obediencia  de  Abraham,  para 
cumplir  con  lo  ordenado.  "  Madrugó  "  para  ello;  y  (á  lo  que 
parece)  sin  haber  comunicado  su  secreto  con  nadie,  marchó  á 
su  cumplimiento. 

2.  "  No  dejó  nada  al  acaso;  hizo  con  solícito  cuidado  todos 
sus  preparativos  de  antemano,  y  para  que  no  le  faltara  en  el 
local  leña  seca,  la  cortó  y  partió  desde  luego,  cargándolo  sobre 
el  asno,  que  llevó  para  este  efecto  especial.  En  medio  de  pre- 
venciones tan  particulares  es  probable  que  Isaac  advirtiera  con 
sorpresa  que  su  padre  no  tomó  consigo  cordero  alguno  de  los 
muchos  que  tenía  en  sus  rebaños ;  pero  callaba,  hasta  que  como 
iban  subiendo  solos  el  monte  de  sacrificio,  hizo  á  su  padre 
aquella  pregunta  (vr.  7),  que  debiera  de  haberle  destrozado  el 
corazón. 

3.  *'  El  local  es  de  grande  significación.  En  2  Crón.  3 :  i  se 
nos  informa  que  Salomón  edificó  el  templo  de  Jehová  en  "  el 
Monte  Moría."  Beerseba,  endonde  á  la  sazón  habitaban  (vr. 
19),  estaba  á  distancia  de  25  millas  de  Hebrón,  y  Hebrón 
á  20  millas  de  Jerusalem,  haciendo  45  millas  de  distancia  entre 
Beerseba  y  el  Monte  Moría,  donde  se  colocó  el  templo,  como 
sitio  exclusivo  para  ofrecer  allí  sacrificios  y  quemar  incienso 
ante  Jehová,  el  Dios  de  toda  la  tierra.  Estas  45  millas  están 
bien  en  conformidad  con  la  nota  de  la  distancia  que  tenemos 
en  vr.  4,  que  "al  tercer  día,  Abraham  alzó  los  ojos,  y  vió  el 
lugar  de  lejos,"  pero  bastante  cerca  para  que  dejara  allí  la 
bestia  de  carga  y  los  dos  mozos,  y  partiesen  los  dos  solos,  car- 
gando Isaac  la  leña;  como  1900  años  después  Jesús  también 
cargaba  su  cruz,  yendo  al  mismo  sitio.  Algunos  de  los  judíos, 
que  naturalmente  querrían  esquivar  esta  coincidencia,  colocan 
en  Betel  el  sitio  de  esta  transacción  — 12  millas  al  norte  de  Je- 
rusalem ;  pero,  aunque  "  la  tierra  de  Moría "  puede  haberse 
extendido  12  millas  más  al  norte,  57  millas  es  ya  muy  lejos  para 
llegar  allí  y  cumplir  la  obra  de  fe  "  al  día  tercero."  Para  los 
que  creen  en  la  revelación  divina  y  en  la  particular  providencia 
de  Dios,  la  circunstancia  que  no  se  menciona  en  la  Biblia  más 

Moría  "  que  estas  dos,  y  que  el  sitio  del  templo  de  Salomón 
correspondía  bien  con  la  nota  de  distancia  que  nos  trae  el  Gé- 
nesis, bastarán  para  una  prueba  satisfactoria  que  aquel  Dios 
que  ordenó  que  sobre  "  uno  de  los  montes  de  la  tierra  de  Mo- 
ría" Abraham  hiciese  su  gran  sacrificio,  ordenaría  también 
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que  fuese  éste  mismo  el  sitio  endonde  el  Eterno  Padre,  1900 
años  después,  había  de  verificar  su  gran  sacrificio  por  los  peca- 
dos de  su  pueblo  creyente,  hijos  espirituales  de  este  Abraham. 

4."  El  autor  de  la  Epístola  á  los  Hebreos  fija  nuestra  aten- 
ción en  el  hecho  de  que  quien  hizo  este  sacrificio  fué  "  el  que 
había  recibido  las  promesas,"  y  la  víctima  del  sacrificio  fué  el 
"  hijo  unigénito  suyo,"  por  cuyo  advenimiento  él  había  espe- 
rado 25  años,  y  en  quien  las  promesas  dadas  hubieron  de  tener 
su  cumplimiento.  Allí  se  ve  lucir  la  gloria  de  esta  fe  de  Abra- 
ham, que  no  vaciló  por  esto,  ni  preguntó  á  su  Dios  si  se  había 
olvidado  de  sus  promesas ;  ni  le  pidió  explicaciones  sobre 
cómo  las  cumpliera,  si  Isaac  pereciera  bajo  el  cuchillo  y  su 
cuerpo  se  tornase  en  cenizas ;  sino  que,  sin  entrar  en  averigua- 
ciones, ni  pedir  explicaciones  de  ninguna  clase,  iba  á  coronar 
su  fe  con  la  obra  correspondiente,  "  considerando  que  aun  de 
entre  los  muertos  Dios  era  poderoso  para  resucitarle ;  de 
donde  también,  en  figura,  le  volvió  á  recibir."  Así  debe  la  fe 
obrar  en  nosotros,  para  que  Dios  sea  glorificado  en  nosotros. 

5°.  Rechazamos  con  indignación  la  sugestión  de  algunos  de 
los  "  críticos,"  que  siendo  común  entonces,  en  aquel  país,  la 
práctica  de  los  sacrificios  humanos,  quería  Dios  probar  si  su 
siervo  Abraham  tuviera  el  valor  y  firmeza  de  hacer  por  él  tan 
costoso  sacrificio  como  los  celosos  paganos  ofrecían  á  sus 
dioses  de  palo  y  piedra  y  bronce.  Véase,  Geike's  Ho  th 
the  Bihle.  Así  lo  miraría  un  cananeo  contemporáneo  de  Abra- 
ham, mas  no  un  cristiano  que  usa  de  su  Biblia  como  debiera. 
En  cuanto  á  la  dificultad,  de  carácter  contrario,  que  ponen  los 
incrédulos,  que  es  una  barbaridad  pensar  siquiera  que  Dios 
mandara  á  Abraham  el  hacer  un  tal  sacrificio;  será  suficiente 
decir  que,  como  niegan  que  "  de  tal  manera  amó  Dios  al  mun- 
do, que  dió  á  su  Hijo  unigénito  "  como  sacrificio  por  los  peca- 
dos del  mundo,  ellos  son  consecuentes  también  en  negar  que 
mandara  á  Abraham  hacer  el  tal  sacrificio  (que  él  iba  á  estor- 
bar antes  que  se  efectuase),  en  adumbración  del  otro  que  1900 
años  más  tarde  se  llevaría  á  cabo  en  el  mismo  sitio.  Si  ellos 
aceptasen  el  testimonio  de  la  palabra  de  Dios  en  una  parte,  no 
tendrían  dificultad  alguna  en  la  otra.  Si  no  era  un  crimen  que 
Dios,  por  manos  inicuas  de  los  hombres,  diera  muerte  á  su 
propio  Hijo  por  nosotros,  no  sería  crimen  ni  barbaridad  que 
mandara  á  Abraham  prefigurar  todo  aquello  en  su  misma 
familia. 

6.*^  Cuatro  palabras  ó  frases  aquí  llaman  nuestra  atención : 

1.  '*^Tomó  en  su  mano  el  fuego,"  parece  indicar  que  no  se 
conocía  entonces  el  uso  del  eslabón  y  la  piedra  de  chispa. 

2.  "El  joven."   El  uso  general  de  la  voz  "muchacho"  en  las 
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Versiones,  ha  dado  origen  á  la  idea  que  Isaac  tenía  en  ese 
tiempo  unos  quince  años.  Tenía  al  contrario  unos  veinticinco, 
según  la  cronología  común;  y  la  voz  "joven"  expresa  mejor 
la  idea  del  hebreo,  que  tres  veces  en  este  capítulo  se  sirve  de  la 
misma  voz  al  hablar  de  los  dos  "  mozos  "  suyos  que  traía  Abra- 
ham  consigo  en  calidad  de  sirvientes.  Vrs.  3,  5,  19.  Es  tam- 
bién la  misma  palabra  que  usa  Abraham  de  sus  soldados,  en 
cap.  14:24.  Isaac  era  bastante  hombre  para  cargar,  cuesta 
arriba,  con  la  leña  del  sacrificio,  que  hasta  entonces  había  car- 
gado el  asno,  y  era  por  lo  mismo  muy  capaz  de  resistir  á  su 
padre,  si  él  mismo  no  se  hubiese  consentido  en  el  sacrificio  que 
demandaba  Dios.  Fué  éste  un  acto  de  tan  insigne  obediencia 
por  su  parte,  como  por  parte  de  su  padre,  y  nos  recuerda  el 
caso  de  Aquel  que  dice  de  su  vida :  "  Nadie  me  la  quita,  sino 
que  la  pongo  de  mí  mismo.  Poder  tengo  para  ponerla,  y  poder 
tengo  para  volverla  á  tomar.  Este  mandamiento  recibí  de  mi 
Padre."  Juan  10 :  18.  Y  en  aquello  de  cargar  Isaac  con  la  leña 
de  su  mismo  sacrificio,  vemos  en  el  acto  la  semejanza  con  Jesús 
que  saHó  al  lugar  del  sacrificio  suyo,  "  cargando  su  cruz." 

7."  "Ahora  conozco  que  tú  temes  á  Dios."  Como  cosa  de 
ciencia  cierta.  Dios  lo  sabía  antes ;  pero  humanamente  hablando, 
tuvo  entonces  la  prueba  y  experiencia  positivas  de  ello.  Al 
mismo  efecto  decía  Jesús  en  el  pasaje  ya  citado:  "  Por  esto  el 
Padre  me  ama,  por  cuanto  yo  pongo  mi  vida,  para  volverla  á 
tomar.  Nadie  me  la  quita,"  etc.  Juan  10:  17,  18.  Aquí,  como 
en  toda  la  Biblia,  se  pone  "  el  temor  de  Dios  "  por  la  religión  ó 
piedad  prácticas.  En  toda  esta  relación  Jehová  llama  á  Isaac 
"  tu  hijo,  tu  hijo  único  ";  y  el  Apóstol,  en  Heb.  11 :  17,  le  trata 
de  "hijo  unigénito."  "Hijo  único"  suyo  era  en  la  propia 
esposa  suya ;  y  era  usual  hacer  tal  distinción  en  tales  casos. 
Jacob,  inducido  en  la  poligamia  contra  su  voluntad,  nunca  re- 
conocía sino  á  Raquel  como  propia  esposa  suya,  y  á  sus  hijos 
los  miraba  siempre  como  distintos  de  los  demás.  Véase  cap. 
44:27 — 29;  48:6,  7,  22.  "Hijo  unigénito"  era  también,  como 
que  era  el  único  de  la  promesa,  y  muerto  él,  no  había  otro  al- 
guno de  sus  hijos  que  podría  servir  en  su  lugar. 

22 :  15 — 19.     DIOS  RENUEVA  CON  ABRAHAM  LA  GRAN  PROMESA. 

(1872  A.  de  C.) 

15  11  Y  el  Angel  de  Jehová  dió  voces  á  Abraham  segunda  vez 
desde  los  cielos, 

16  diciendo:  Por  mí  mismo  he  jurado,  dice  Jehová,  que  por 
cuanto  has  hecho  esto,  y  no  me  has  negado  tu  hijo,  tu  hijo  único, 

17  que  bendiciendo  te  bendeciré,  y  multiplicando  multiplicaré 
tu  simiente  como  las  estrellas  del  cielo,  y  como  las  arenas  á  la 
orilla  del  mar;  y  tu  simiente  poseerá  la  puerta  de  sus  enemigos; 
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18  y  serán  bendecidas  en  tu  simiente  todas  las  naciones  de  la 
tierra ;  por  cuanto  has  obedecido  mi  voz. 

19  Y  volvióse  Abraham  á  sus  mozos;  y  levantándose,  camina- 
ron juntos  hasta  Beerseba ;  y  habitó  Abraham  en  Beerseba. 

La  persona  divina  que  intervino  en  este  asunto  es  llamada 
dos  veces  "Angel  de  Jehová  "  (vrs.  11,  15),  y  ambas  veces  se 
dice  que  habló  "  desde  los  cielos."  Revelaciones  en  diferentes 
formas  había  tenido  Abraham ;  mas  ésta  es  la  primera  vez  que 
se  le  hablara  desde  los  cielos,  según  las  noticias  que  nos  trae 
este  libro.  Así  habló  la  misma  persona  divina,  con  el  mismo 
nombre,  á  Agar,  la  segunda  vez  que  hablara  con  ella ;  es  decir, 
"  desde  los  cielos."  Cap.  21 :  17.  Que  era  realmente  Jehová 
quien  habló  así,  se  verá  la  prueba  de  ello  en  vrs.  12  y  16,  y  más 
ampliamente  expuesta  en  la  Nota  22  (pág.  185)  "  Sobre  el  Án- 
gel de  Jehová."  Por  esta  causa  se  imprime  "  ángel "  con  letra 
mayúscula  en  los  tales  pasajes,  en  la  Versión  ^loderna.  Bas- 
tará advertir  aquí  que  en  vr,  12,  dice  este  Ángel  á  Abraham : 
"  No  extiendas  tu  mano  contra  el  joven,  ni  le  hagas  nada;  pues 
ahora  conozco  que  tú  temes  á  Dios,  ya  que  no  me  has  negado 
tu  hijo,  tu  hijo  único."  Por  segunda  vez  el  Ángel  clamó  á 
Abraham  desde  los  cielos,  y  en  esta  vez  habla  declaradamente 
bajo  el  nombre  de  Jehová;  y  repite  expresamente  las  juramen- 
tadas bendiciones  para  su  posteridad  y  para  todas  las  naciones 
de  la  tierra.  A  las  bendiciones  ya  prometidas,  agrega  ahora: 
"  y  tu  simiente  poseerá  la  puerta  de  sus  enemigos  " ;  lo  cual 
es  una  promesa  de  tener  y  mantener  el  dominio  de  ellos.  Sien- 
do la  puerta  de  las  ciudades  antiguas  la  parte  del  muro  más 
fuerte  y  la  más  defendida,  y  siendo  el  lugar  principal  de  con- 
curso para  el  pueblo,  donde  los  negocios  públicos  se  trataban 
y  la  justicia  se  administraba,  "poseer  la  puerta"  de  una  ciudad 
era  realmente  poseer  la  ciudad  con  todos  sus  intereses. 

El  motivo  y  razón  de  la  renovación  ó  repetición  de  la  gran 
promesa  en  esta  coyuntura,  decía  Dios  que  era  "  por  cuanto  has 
hecho  esto,  y  no  me  has  negado  tu  hijo,  tu  hijo  único."  A  este 
acto  insigne  también  se  refiere  Dios  indudablemente,  cuando 
al  confirmar  el  pacto  juramentado,  en  manos  de  Isaac,  le  dice 
que  cumpliría  aquello  que  había  jurado  á  Abraham,  "por 
cuanto  obedeció  Abraham  mi  voz,  y  guardó  mi  encargo,  mis 
mandamientos,  mis  estatutos  y  mis  leyes."  Cap.  26:5.  No 
cabe  duda  que  este  acto  particular  de  fe  y  de  obediencia  tuviera 
un  valor  inapreciable  para  con  Dios.  Nos  recuerda  aquellas 
palabras  ya  citadas  de  nuestro  Redentor,  tan  parecidas  á  éstas 
en  forma  y  en  espíritu :  "  Por  esto  mi  Padre  me  ama,  por 
cuanto  yo  pongo  mi  vida  para  volverla  á  tomar.  Nadie  me  la 
quita,  sino  que  la  pongo  de  mí  mismo;  poder  tengo  para  po- 
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nerla,  y  poder  tengo  para  volverla  á  tomar.  Este  mandamiento 
recibí  de  mi  Padre."  Juan  10:17,  18.  No  lo  hizo  Jesús  de 
movimiento  propio  suyo,  sino  en  obediencia  á  lo  mandado. 

Y  Pablo  dice  que  fué  en  atención  á  su  obediencia  hasta  la 
muerte  y  muerte  de  cruz,"  que  "  Dios  le  ensalzó  soberanamente, 
y  le  ha  dado  nombre  que  es  sobre  todo  nombre."    Fil.  2:8,  9. 

Y  aunque  estas  obras  y  los  padecimientos  voluntarios  de  Cristo, 
hechos  por  nosotros  en  obediencia  á  la  voluntad  de  Dios,  tenían 
un  mérito  infinito,  mientras  que  los  de  Abraham  no  tenían 
ninguno  co7no  base  de  confianza,  ó  medio  de  alcanzar  justicia 
con  Dios,  no  se  debe  nunca  dudar  ni  olvidar  que  en  cuanto  á 
valor  y  estimación  para  con  Dios,  este  acto  de  la  fe  y  obediencia 
de  Abraham  lo  tenía  en  grado  preeminente.  No  debemos  per- 
mitir nunca  que  nuestra  protesta  contra  la  doctrina  falsa  y 
nociva  del  mérito  de  las  buenas  obras  para  alcanzar  remisión 
de  los  pecados  y  vida  eterna  (que  son  puramente  de  la  gracia 
de  Dios),  oscurezca  en  lo  más  mínimo  la  doctrina  bíblica  del 
inapreciable  valor  que  tienen  para  con  Dios  los  actos  heróicos 
de  la  fe  de  su  pueblo,  y  su  humilde,  sincera  y  espontanea  obe- 
diencia á  su  voluntad  revelada.  Seamos  inteligentes  y  conse- 
cuentes en  esto:  "Todas  nuestras  justicias  son  como  un  trapo 
asqueroso  "  (Isa.  64:  6),  miradas  como  razón  de  mérito  delante 
de  Dios,  y  como  base  de  justificación  y  paz  con  él;  pero  como 
fruto  de  nuestra  fe  y  obediencia,  son  de  gran  precio  para  con 
él ;  y  él  las  premiará  munificentemente  á  todas  ellas ;  y  hasta 
el  vaso  de  agua  fría  dada  en  nombre  de  discípulo  será  premiado 
(según  Jesús  mismo  lo  dice),  á  razón  de  ciento  por  uno.  Mat. 
19 :  29.    Comp.  I  Ped.  3 :  4. 

A  este  efecto  dice  el  Espíritu  Santo  en  Heb.  13 :  16 :  "  Mas 
no  os  olvidéis  del  bien  hacer  y  de  la  comunicación  de  benefi- 
cios; porque  en  los  tales  sacrificios  se  complace  Dios."  Moi- 
sés celebra  la  obra  de  Abraham,  y  Pablo  su  fe,  de  la  que  era 
fruto  legítimo  é  indispensable  su  obra.  Su  fe  sin  la  obra  co- 
rrespondiente hubiera  sido  una  mentira;  su  obra  sin  su  fe  —  es 
decir,  sin  fundarse  en  palabra  y  orden  de  Dios  —  hubiera  sido 
un  crimen.  La  virtud  de  todo  consistió  en  que  lo  hizo  en  obe- 
diencia á  lo  que  le  había  Dios  mandado  hacer.  Sin  esto,  no 
hubiera  sido  en  nada  mejor  que  el  acto  correspondiente  de  los 
paganos  cananeos  y  de  los  israelitas  idólatras,  en  quienes  fué 
tenido  por  forma  agravada  de  sus  numerosas  abominaciones, 
el  que  ofrecían  á  sus  mismos  hijos  é  hijas  en  sacrificio  á  sus  ído- 
los.   Deut.  12:31;  18:10;  Sal.  106 :  37,  38 ;  Jer.  19:5. 

A  nosotros  no  se  nos  exige  un  sacrificio  tal  como  éste  de 
Abraham ;  pero  cuando  los  padres  cristianos  niegan  á  Dios 
sus  hijos,  si  él  los  llama  á  la  obra  misionera,  ú  otra  empresa 
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'  %uya,  ó  cuándo  se  rebelan  contra  su  manifiesta  voluntad,  al 
recogerlos  á  su  seno  con  la  mano  de  la  muerte,  es  un  indicio 
claro  que  poco  saben  de  la  obediencia  de  Abraham,  y  de  la 
bendición  que  la  acompañaba:  porque  no  me  has  negado  tu 
hijo,  íu  hijo  único." 

Acabado  este  sacrificio,  que  Dios  reputó  como  obra  consu- 
mada <Heb.  II :  17),  en  atención  á  la  entereza  de  espíritu  con 
que  su  siervo  ejecutó  lo  mandado,  Abraham  é  Isaac  se  volvie- 
ron á  sus  mozos,  que  esperaban  con  el  asno  al  pie  del  monte, 
y  poniéndose  en  camino,  se  volvieron  á  Beerseba ;  y  alli  habi- 

.  taron  por  muchos  años. 

:  22 :  20 — ^24.  ABRAHAM   RECIBE   NOTICIAS  DE  LA  FAMILIA  DE  SU 
HERMANO  NACOR.     (l872  [?]  A.  de  C.) 

20  í[  Y  sucedió  después  de  estas  cosas,  que  fué  dada  noticia 
:  á  Abraham,  diciendo  :  He  aquí  que  Milca  también  ha  dado  á  luz 
.  hijos  á  Nacor  tu  hermano  : 

21  á  Uz  su  primogénito,  y  á  Buz  su  hermano,  y  á  Kemuel, 
padre  de  Aram, 

22  á  Kesed  también,  y  á  Hazo,  y  á  Pildas,  y  á  Jidlaf,  y  á 
Betuel. 

23  Y  Betuel  engendró  á  Rebeca.  Estos  ocho  dió  á  luz  Milca 
á  Nacor  hermano  de  Abraham. 

24  Y  su  concubina,  llamada  Reúma,  también  le  dió  á  luz  á 
Tebah,  y  á  Gaham,  y  á  Tahas  y  á  Maaca. 

Algún  tiempo  después  de  lo  referido  en  el  párrafo  anterior, 
Abraham  tuvo  estas  noticias  de  su  familia.  La  cronología  co- 
mún, dada  en  nuestras  Biblias,  reputa  que  fué  en  el  mismo  año. 
El  comentador  Adam  Clarke  supone  que  sería  diez  años  más 
tarde:  sería  tan  fácil  suponer  que  fuesen  doce  ó  catorce.  Si 
conjeturamos  que  Isaac  tuviera  veinticinco  años  en  la  época  del 
sacrificio  que  no  se  llevó  á  efecto,  mediana  quince  años  hasta 
el  tiempo  de  su  casamiento  con  Rebeca ;  porque  tenía  cuarenta 
años  en  esa  época  (cap.  25 :  20)  ;  y  como  es  cierto  que  esta 
noticia  tenía  algo  que  ver  con  ese  casamiento,  y  que  es  mencio- 
nado aquí  por  esta  razón,  quince  años  nos  parece  un  intervalo 
fuera  de  razón. 

Parece  que  en  aquellos  tiempos  eran  pocas  las  noticias  que 
pasaban  entre  los  miembros  separados  de  la  misma  familia. 
Era  la  distancia  cosa  de  500  millas  en  línea  recta  entre  Beerseba 
y  Carán,  la  ciudad  de  Nacor;  y  cuando  Jacob  pasó  veinte  años 
allí,  no  consta  que  en  todo  ese  tiempo  tuviera  noticias  de  la 
familia  de  su  padre  Isaac.  Es  probable  que  Abraham  no  había 
tenido  noticias  de  su  hermano  en  muchos  años,  cuando  le  vino 
^  oportunamente  estas  noticias  del  número  y  hasta  de  los  nom- 
itres  de  los  hijos  de  Nacor,  trece  entre  todos,  con  mención  de 
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la  hija  de  uno  de  ellos,  Rebeca,  hija  de  Betuel,  que  más  tarde 
vino  á  ser  esposa  de  Isaac.  Tales  noticias  serían  interesantes 
en  sí,  pero  siendo  Rebeca  la  única  de  los  nietos  de  Nacor  que 
se  menciona,  es  de  suponer  que  este  aviso  es  dado  aquí,  des- 
pués del  escape  de  Isaac  de  una  muerte  sacrificial,  como  pre- 
ludio á  la  embajada  en  demanda  de  una  esposa  para  Isaac,  que 
ocupa  el  capítulo  24. 

CAPÍTULO  XXIII. 

VRS.  I — 9.    LA  MUERTE  Y  SEPULTURA  DE  SARA.     (1860  A.  dc  C.) 

Y  fué  la  vida  de  Sara  ciento  veinte  y  siete  años;  tantos  fue- 
ron los  años  de  la  vida  de  Sara. 

2  Y  murió  Sara  en  Kiryat-arba  (que  es  Hebron),  en  la  tierra 
de  Canaán  ;  y  vino  Abraham  á  hacer  el  duelo  de  Sara  y  á  llorarla. 

3  Levantóse  entonces  Abraham  de  la  presencia  de  su  muerto, 
y  habló  con  los  hijos  de  Het,  diciendo: 

4  Extranjero  y  transeúnte  soy  en  medio  de  vosotros;  dadme 
una  posesión  de  sepultura  entre  vosotros,  y  sepultaré  mi  muerto, 
ocultándolo  de  mi  vista. 

5  Y  los  hijos  de  Het  respondieron  á  Abraham,  diciéndole : 

6  óyenos,  señor  mío :  Gran  príncipe*  eres  tú  en  medio  de  nos- 
otros ;  en  lo  más  escogido  de  nuestras  sepulturas  sepulta  tu  muer- 
to ;  ninguno  de  nosotros  te  negará  su  sepultura,  para  que  sepultes 
tu  muerto. 

7  Levantóse  pues  Abraham,  é  inclinóse  ante  el  pueblo  del  país, 
ante  los  hijos  de  Het ; 

8  y  habló  con  ellos,  diciendo :  Si  es  vuestra  voluntad  que  se- 
pulte mi  muerto,  ocultándolo  de  mi  vista,  escuchadme,  é  intervenid 
por  mí  con  Efrón,  hijo  de  Zohar, 

9  para  que  me  dé  la  cueva  de  Macpela  que  él  posee,  la  cual  está 
al  extremo  de  su  campo  :  por  su  completo  valor  me  la  dará,  para 
posesión  de  sepultura  en  medio  de  vosotros. 

*  Heb.  príncipe  de  Dios. 

La  vida  más  larga  al  fin  se  acaba.  A  los  127  años  Sara, 
"  la  princesa,"  murió.  Es  probable  que  muriera  de  enfermedad 
más  bien  que  de  vejez,  visto  que  Abraham  alcanzó  á  los  175.  é 
Isaac  á  los  180,  y  en  nuestro  día  es  ordinario  que  las  mujeres 
vivan  tantos  años  como  los  hombres.  Es  también  posible  que 
muriera  inesperadamente,  si  entendemos  al  pie  de  la  letra  eso 
de  "  Sara  murió  en  Hebrón,  y  vino  Abraham  á  hacer  el  duelo 
de  Sara  y  á  llorarla."  ¿De  dónde  habrá  venido?  Hemos  visto 
ya  que  Abraham  habitó  en  Beerseba  largos  años ;  y  veremos 
que  después  de  esto  continuó  habitando  junto  á  su  famoso  pozo 
de  este  nombre,  y  bajo  la  sombra  de  la  arboleda  que  había  allí 
plantado.  Pero  también  Hebrón  había  sido  lugar  de  su  resi- 
dencia, en  el  encinar  de  Mamre,  situada  25  millas  al  N.  E.  de 
Beerseba  (y  20  al  sur  de  Jerusalem),  donde  residía  Abraham 
veinte  años,  cuando  sucedieron  los  acontecimientos  referidos 
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desde  cap.  13 :  18  hasta  cap.  20:  i ;  es  decir,  hasta  después  de  la 
destrucción  de  Sodoma ;  y  como  los  usos  de  los  orientales  no 
admiten  la  suposición  que  Sara  estuviese  allí  de  visita,  es  pro- 
bable que  Abraham  tuviese  su  inmenso  campamento  y  hacienda 
repartidos  entre  diferentes  sitios,  por  la  conveniencia  de  pastu- 
raje, y  que  Sara  estuviera  con  una  parte,  en  el  encinar  de  Mam- 
re,  cerca  de  Hebrón,  mientras  que  Abraham,  no  esperando  tan 
infausto  suceso,  estuviera  en  Beerseba,  mirando  por  sus  inte- 
reses allí. 

Hebron  existe  aún,  y  con  Damasco  las  dos  son  de  las  ciudades 
más  antiguas  del  mundo.  Fué  edificada  siete  años  antes  de  la 
famosa  ciudad  de  Soán  en  Egipto  (Núm.  13:22),  por  los  ana- 
ceos  probablemente,  y  era  llamada  originalmente  Kiryat-Arba 
(=  ciudad  de  Arba),  "  el  cual  Arba  fué  un  hombre  grande  entre 
los  anaceos."  Jos.  14:  15,  Allí  en  días  de  Abraham  residían 
los  héteos  (vrs.  5,  7,  20)  y  entre  ellos  su  aliado  Mamre,  de  quien 
tomó  nombre  el  encinar  de  Mamre,  y  de  quien  también  la  ciu- 
dad es  llamada  ciudad  de  INIamre,  en  cap.  35 :  27. 

Allí,  ó  en  el  campamento  inmediato,  murió  Sara ;  y  vino 
Abraham  á  hacerle  el  duelo  y  á  llorarla.  Primera  noticia  es 
ésta  de  los  ritos  funerales  del  antiguo  tiempo,  y  del  duelo,  de 
que  leemos  tantas  veces  en  la  Biblia ;  costumbre  que  todavía 
forma  el  rasgo  distintivo  de  ellos  en  el  Oriente.  Las  palabras 
"hacer  el  duelo  de  Sara  y  llorarla"  nos  dan  á  entender  que 
esto  fué  más  que  el  duelo  natural  suyo,  sincero  y  hondo,  que 
tenía  en  la  muerte  de  su  anciana  compañera,  con  quien  había 
andado  su  vida  de  peregrinación  por  espacio  de  sesenta  y  cinco 
ó  setenta  años :  pero  en  los  ritos  funerales  así  designados,  se- 
guros estamos  que  se  evitarían  aquellas  extravagancias  que  son 
usuales  entre  los  pueblos  de  Oriente;  que  cuadraban  mal  con  el 
carácter  de  severa  sencillez  de  este  gran  príncipe,  y  amigo  de 
Dios.  Isaac  tendría  treinta  y  seis  años  de  edad,  habiendo  su 
madre  tenido  como  noventa  y  uno  al  tiempo  de  su  nacimiento ; 
y  él,  todavía  no  casado,  tomaría  su  parte  muy  sentida  en  el  duelo 
de  su  madre.  El  duelo  de  Jacob  en  Egipto  (cosa  de  etiqueta  y 
ceremonia)  duró  setenta  días,  y  el  de  su  sepultura,  siete  días 
más  (cap.  50:3,  10).  No  nos  es  dado  saber  cuántos  días  ó 
cuántas  horas  se  pasaron  en  el  duelo  de  Sara ;  pero  parece  que 
Abraham  lo  hiciera  sentado  ó  postrado  en  el  suelo;  porque 
acabada  aquella  ceremonia,  "  levantóse  Abraham  de  la  presencia 
de  su  muerto,"  y  habló  con  los  hijos  de  Het,  con  el  objeto  de 
conseguir  una  posesión  de  sepultura  endonde  depositar  los  res- 
tos mortales  de  su  anciana  compañera. 

Pero  ¿por  qué  habría  diferido  Abraham  asunto  tan  impor- 
tante para  hora  tan  inoportuna?    Indudablemente  había  sepul- 
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tado  á  muchos  individuos  de  su  campamento  en  los  sesenta  y 
dos  años  que  había  peregrinado  en  Canaán,  veinte  de  ellos  allí 
mismo  en  el  encinar  de  Mamre;  de  manera  que  no  le  faltaba 
lugar  de  sepultura  en  general,  sino  una  posesión  de  sepultura 
para  su  propia  familia.  No  existia  entre  los  cananeos  nada  de 
esa  insana  y  necia  prevención,  que  existe  sólo  en  los  países  ca- 
tólico-romanos y  entre  los  turcos,  contra  el  permitir  los  dere- 
chos de  sepultura  á  gente  que  no  sea  de  la  religión  de  ellos  — 
como  si  la  madre  tierra  no  tuviese  espacio  en  su  ancho  seno 
para  los  despojos  mortales  de  todos  sus  hijos,  irrespectivamente 
de  sus  creencias  y  prácticas  religiosas,  ó  su  carácter  moral:  no 
tenía  Abraham  que  luchar  contra  preocupaciones  de  esta  natu- 
raleza;  ¿por  qué  pues  no  tendría  todo  ya  listo?  Es  probable 
que  desde  antes  de  la  destrucción  de  Sodoma,  cuando  partió 
Abraham  para  el  Mediodía,  conocía  perfectamente  esta  cueva 
de  Macpela,  y  la  tenía  escogida  como  lugar  que  le  convendría 
bien  para  su  uso  especial;  pero  en  su  vida  nómade,  no  sería 
prudente  adquirirla  como  propiedad  suya  muchos  años  antes  de 
haberla  menester,  y  luego  abandonarla  al  uso  de  otros.  La 
muerte  de  Sara  en  las  cercanías  de  Hebrón,  determinó  la  cues- 
tión del  lugar  de  su  sepultura,  y  halló  á  su  marido  desprovisto 
del  local  que  tenía  ya  deseado. 

El  relato  es  en  extremo  interesante;  hermoso  es  en  su  sen-  ^ 
cillez,  y  nos  presenta  un  cuadro  vivísimo  de  los  usos  y  costum-  | 
bres  orientales,  que  en  vano  buscaremos  en  otra  parte,  á  no  ser  ¡ 
en  los  arreglos  para  el  casamiento  de  Rut,  la  que  en  sus  circuns-  ! 
ta:rii.ías  exteriores  se  le  parece  mucho.    Rut  4 :  i — 12.  Esta 
conferencia,  como  aquella,  tuvo  lugar  en  la  puerta  de  la  ciudad, 
(vrs.  10,  18),  donde  todos  los  negocios  públicos  y  particulares, 
se  trataban,  donde  los  jueces  administraban  la  justicia  y  las. 
gentes  de  representación  se  sentaban  para  departir  sobre  los. 
asuntos  de  común  interés.    Véase  cap.  19 :  i  y  comentos.    Ocu-  , 
friendo  pues  á  la  puerta  de  la  ciudad,  Abraham  expuso  el  objeto-  j 
que  le  traía,  el  de  adquirir  posesión  de  sepultura  entre  ellos,  pa-  ; 
ra  poder  sepultar  su  muerto,  ocultándolo  de  su  vista ;  y  era  caso-  ' 
que  no  admitía  dilaciones.    Esto  de  "ocultarlo  de  mi  vista" 
es  en  extremo  patético,  manifestando  cuán  en  breve  lo  que  más 
apreciamos  en  la  vida  se  nos  torna  en  objeto  repugnante,  que 
tenemos  que  ocultarlo  de  nuestra  vista.   ¡Humillante  confesión, 
pero  saludable  en  alto  grado  para  nosotros  mortales  pecadores  I 

La  respuesta  de  los  hijos  de  Het  manifesta  el  ascendiente  que 
tenía  ese  ínclito  hombre  en  todas  partes,  en  Egipto,  en  Gerar  ó 
en  Hebrón,  y  el  gran  respeto  con  que  fué  siempre  mirado  —  tan 
distinto  del  tratamiento  que  se  acordaba  á  su  hijo  Isaac,  y  tam- 
bién á  Jacob.   "¡Gran  príncipe  {HeJp,  príncipe  de  Dios)  eres 
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tú  en  medio  de  nosotros !  "  Le  decían  que  eligiese  á  su  gusto,  y 
sepultase  su  muerto  en  la  mejor  de  las  sepulturas  de  ellos. 
Pero  esto  de  ningún  modo  se  avenía  con  los  deseos  de  Abra- 
ham;  que  lo  que  deseaba  era  posesión  de  sepultura  propia  suya, 
para  sí  y  para  su  descendencia  lineal.  Ya  pues  que  se  había 
sentado,  volvió  á  ponerse  en  pie,  é  inclinóse  ante  el  pueblo  del 
país,  los  hijos  de  Het.  Esto  de  inclinarse  ante  los  hijos  de  Het, 
fué  en  señal  de  profundo  respeto,  y  del  aprecio  en  que  tenía  la 
bondadosa  oferta  que  le  habían  hecho.  Del  mismo  modo  Abra- 
ham  y  Lot  se  habían  inclinado  rostro  á  tierra  ante  los  visitantes 
celestiales,  en  la  creencia  que  eran  distinguidos  forasteros,  no 
más.  Cap.  18:  2  y  19:1.  En  todos  estos  casos  la  Vulgata  Latina 
dice  "  adorai'it,''  que  según  Salvá  en  su  Diccionario  Latino-Es- 
pañol, significa  no  tan  sólo  "  adorar,"  sino  "  saludar  con  humil- 
dad, hacer  reverencia  "  ;  sentido  que  no  tiene  la  voz  "  adorar  "  ; 
y  sin  embargo  autores  graves  de  los  católicos  romanos  arguyen 
que  si  Abraham  "adoró  "  á  los  hijos  de  Het,  ¡cuánto  más  será 
lícito  adorar  á  los  santos  y  á  los  simulacros  y  reliquias  que  ha  ca- 
nonizado el  romanismo !  Pero  el  argumento  va  al  revés  de  esto, 
y  es,  que  lo  que  era  lícito  hacer  con  los  hombres,  en  cumpli- 
miento y  cortesía,  según  los  usos  de  los  orientales,  Dios  lo  ha 
prohibido  estrechamente  desde  el  momento  que  se  trate  de 
culto  religioso :  "  No  te  inclinarás  á  ellos,  ni  les  darás  culto ; 
porque  yo  soy  Jehová  tu  Dios.  Dios  celoso"  (Éx.  20:4,  5)  ;  ó 
como  lo  dice  con  igual  énfasis  por  boca  de  Isaías:  "¡Yo  soy 
Jehová;  éste  es  mi  nombre;  mi  gloria  no  la  daré  á  otro,  ni  mi 
alabanza  á  las  esculturas!  "  Isa.  42:8.  Notabilísmo  es  el  he- 
cho, y  digno  de  eterna  recordación,  que  el  acto  que  era  lícito 
como  cortesía  social,  Dios  lo  tiene  por  pecado  gravísimo  desde 
el  instante  que  se  rinda  como  acto  de  culto  á  uno  que  no  sea 
él  solo.  Yo  me  quito  el  sombrero  ante  una  señora  ó  al  entrar 
en  una  iglesia;  y  nadie  lo  entiende  mal;  pero  al  quitar  el  som- 
brero en  la  calle,  ó  inclinar  el  cuerpo  ante  una  imagen  ó  una  hos- 
tia consagrada,  todos  entienden  que  es  acto  de  culto  religioso. 
Cualquier  hombre  por  idiota  que  sea,  es  capaz  de  distinguir  en- 
tre los  dos  actos.  Es  de  advertir  que  los  judíos  oraban  ordi- 
nariamente á  Dios  en  pie  (Mat.  6:5;  Marc.  11:25;  Luc.  18: 
II,  13)  con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho,  inclinada  la  ca- 
beza ó  encorvada  la  parte  superior  del  cuerpo  hacia  la  tierra. 

23  :  10 — 20.     ABRAHAM  COMPRA  PARA  SÍ  POSESIÓN  DE  SEPULTURA 
EN  LA  TIERRA  DE  PROMISIÓN.     (1860  A.  de  C.) 

10  ^  Efrón  empero  estaba  sentado  entre  los  hijos  de  Het:  y 
respondió  Efrón  heteo  á  Abraham,  á  oídos  de  los  hijos  de  Het,  de 
tpdos  los  que  entraban  por  la  puerta  de  la  ciudad,  diciendo ; 
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1 1  No,  señor  mío ;  óyeme :  el  campo  te  lo  doy,  y  la  cueva  que 
está  en  él  te  la  doy ;  en  presencia  de  los  hijos  de  mi  pueblo  te  la 
doy :  sepulta  tu  muerto, 

12  Abraham  se  inclinó  de  nuevo  ante  el  pueblo  del  país, 

13  y  habló  con  Efrón  á  oídos  de  todo  el  pueblo  del  país,  di- 
ciendo :  Mas  si  tú  quieres,  ¡  ojalá  me  escuches !  te  doy  el  valor  del 
campo ;  admítelo  de  mí,  y  sepultaré  allí  mi  muerto. 

14  Entonces  respondió  Efrón  á  Abraham,  diciéndole : 

15  Señor  mío,  óyeme:  El  terreno,  vale  cuatrocientos  sidos  de 
plata;*  ¿qué  es  esto  entre  mí  y  tí  ?  sepulta  pues  tu  muerto. 

16  De  manera  que  convino  Abraham  con  Efrón,  y  Abraham  le 
pesó  á  Efrón  el  dinero  que  había  dicho,  á  oídos  de  los  hijos  de  Het, 
cuatrocientos  sidos  de  plata,  moneda  corriente  entre  mercaderes. 

17  Y  así  el  campo  de  Efrón,  que  estaba  en  Macpela,  que  esta- 
ba enfrente  de  Mamre,  el  campo  y  la  cueva  que  había  en  él,  con 
todos  los  árboles  que  había  en  el  campo,  los  que  había  en  todos 
sus  contornos  al  rededor,  quedaron  asegurados 

18  para  Abraham,  como  posesión  suya,  delante  de  los  hijos  de 
Het,  de  todos  los  que  entraban  por  la  puerta  de  su  ciudad. 

19  Y  después  de  esto,  Abraham  sepultó  á  Sara  su  mujer  en 
la  cueva  del  campo  de  Macpela,  delante  de  Mamre  (que  es  He- 
brón),  en  la  tierra  de  Canaán. 

20  De  suerte  que  el  campo,  y  la  cueva  que  hay  en  él,  quedaron 
asegurados  para  Abraham,  como  posesión  de  sepultura,  por  parte 
de  los  hijos  de  Het. 

*  =:  60  centavos,  ó  tres  pesetas,  cada  uno. 

Parece  que  Abraham,  ausente  muchos  años  de  allí,  no  cono- 
cía de  vista  á  Efrón,  dueño  de  la  tierra  y  cueva  que  deseaba 
comprar ;  ó  si  le  conociera,  tenía  por  alguna  causa  duda  ó  des- 
confianza de  su  voluntad  para  convenir  en  tal  transacción:  de 
manera  que  les  rogó  á  los  presentes  interviniesen  en  el  asunto, 
para  que  el  dueño  le  vendiese  la  propiedad  en  su  pleno  valor. 
Efrón  estaba  sentado  en  medio  de  ellos,  y  respondió  en  su  pro- 
pia persona,  poniendo  por  testigos  á  todos  los  que  entraban  y 
salían  por  la  puerta,  que  de  buen  agrado  le  daba  francamente 
el  campo  y  la  cueva ;  y  que  procediera  Abraham  á  sepultar  su 
muerto  sin  más  dilación.  Esto  lleva  la  apariencia  de  grande 
magnanimidad,  y  por  la  tal  ostentación  de  grandeza  de  alma,  es 
muy  la  moda  entre  los  orientales  (y  de  algunos  occidentales 
también)  ;  pero  ¡desgraciado  de  aquel  que  acepte  de  buena 
fe  esta  clase  de  ofertas  !  Abraham  bien  sabía  con  quien  trataba, 
é  inclinándose  de  nuevo,  en  reconocimiento  de  la  magnánima 
palabrería  de  Efrón,  insistía  en  hacer  la  compra  en  dinero  so- 
nante ;  y  conocedor  de  los  usos  del  día  y  del  pueblo,  ruega  que, 
como  favor,  Efrón  admita  el  pago  de  su  pleno  valor,  y  luego  él 
sepultaría  allí  su  muerto.  Con  la  misma  afectación  de  magni- 
ficencia, Efrón  le  indica  el  precio  (que  se  puede  entender  que 
sería  dos  ó  tres  veces  el  valor  del  terreno),  diciendo:  "  Señor 
mío,  el  terreno  vale  400  sidos;  pero  ¿qué  es  esto  entre  mí  y  tí? 
sepulta  tu  muerto."   Los  400  sidos  valdrían  $240  oro  de  nuestro 
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dinero,  cuyo  valor  sería  en  aquel  tiempo  de  cinco  á  diez  veces  la 
tal  suma  hoy  en  día.  Considerado  que  un  esclavo  valía  treinta 
sidos  en  días  de  Moisés  (Éx.  21:32),  y  que  en  días  de  los 
Jueces  el  sueldo  de  "  un  padre  y  sacerdote,"  que  se  ofrecía  y  se 
aceptaba,  era  la  suma  de  "  diez  sidos  de  plata  al  año,  y  el  ordi- 
nario de  vestidos,  y  la  vitualla  "  (Juec.  17:  10),  se  puede  formar 
una  idea  de  la  magnanimidad  de  Efrón,  que  miraba  como  suma 
insignificante  400  sidos  de  plata  por  un  campo  que  no  tendría 
para  Abraham  más  valor  que  el  de  la  cueva  donde  colocaría  su 
muerto.  ¡Bueno,  muy  bueno  será  que  los  nuestros  aprendan,  en 
sus  tratos  y  en  todas  sus  relaciones  sociales,  á  usar  de  aquella 
sencillez,  sinceridad  y  veracidad  que  encomia  y  nos  enseña  el 
evangelio,  y  que  viene  á  distinguir  á  todos  aquellos  pueblos  que 
han  sentido  su  virtud  formativa ! 

Abraham  gustoso  pagó  el  dinero,  "  dinero  corriente  entre  los 
mercadores,"  pesándolo  en  fiel  balanza  en  presencia  de  los  hijos 
de  Het.  El  arte  de  acuñar  el  dinero  parece  que  fué  inventada 
cosa  de  700  años  antes  de  Cristo,  y  no  se  practicó  entre  los  ju- 
díos hasta  en  tiempos  de  los  Macabeos.  Antes  de  esto,  las  com- 
pras se  hacían  pesando  en  balanza  el  oro  ó  plata,  en  forma  de 
barras  ó  de  joyas;  lo  que  favorecía  extraordinariamente  la 
deshonradez  en  las  transaciones  pecuniarias,  y  daba  lugar  para 
las  denunciaciones  frecuentes  en  la  Santa  Escritura  contra  las 
pesas  y  balanzas  falsas.  En  tiempos  de  Jeremías,  se  usaba  de 
documentos  de  venta,  escrituras  de  propiedad,  firmados  y  sella- 
dos en  presencia  de  testigos  (Jer.  32:9 — 15)  ;  mas  en  días  de 
Abraham  los  testigos  presenciales  acreditaban  el  hecho,  así  co- 
mo en  tiempos  de  Booz  y  Rut  (Rut  4:  7 — 11),  y  la  puerta  de  la 
ciudad  era  el  lugar  donde  estas  transacciones  se  verificaban. 
Conforme  á  los  usos  de  los  orientales,  una  vez  que  se  usara  la 
cueva  de  Macpela  para  sepultura  de  Rebeca,  quedaría  invio- 
lable para  la  familia  de  Abraham,  ora  que  habitasen  él  y  los 
suyos  en  Hebrón,  en  Beerseba  ó  en  Egipto.   Cap.  49 :  29 — 32. 

En  los  países  de  montañas  y  collados,  las  cuevas,  á  más  de 
habitaciones  para  los  vivos  (cap.  19:30),  servían  también  de 
sepultura  para  los  muertos ;  y  tapada  la  boca  con  piedras  gran- 
des, para  defensa  contra  los  animales  (Mat.  27:60),  estaban 
seguros  que  ningún  sér  humano  violaría  el  descanso  de  sus  des- 
pojos mortales.  Ordinariamente,  y  según  las  facultades  de  los 
dueños,  se  cortaban  allí  cámaras  distintas,  con  sus  galerías  y 
sus  nichos,  donde  depositaban,  sin  caja,  los  cuerpos  de  los  di- 
funtos, y  sin  cubrirlos  de  tierra.  Como  esta  cueva  de  Macpela 
sirvió  para  tres  generaciones,  al  menos,  es  evidente  que  algún 
trabajo  de  esta  clase  fué  hecho  allí,  después  de  sepultada  Sara ; 
pues  que  Jacob,  que  fué  depositado  en  el  mismo  lugar  (cap.  49 : 
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29—32),  juramentó  á  José,  diciendo :  "  En  la  sepultura  que  abri 
{Heh.  corté)  para  mí,  allí  me  has  de  sepultar."  Cap.  50:5. 
Pero  es  claro  que  nada  de  esto  hizo  Abraham  antes  de  sepultar 
allí  á  Sara. 

Esta  es  la  primera  noticia  que  tenemos  en  la  Biblia  del  de- 
recho de  las  propiedades  raíces,  y  de  su  trasferencia  de  un  dueño 
á  otro;  y  es  interesante  bajo  muchos  puntos  de  vista.  Abra- 
ham reclamó  la  propiedad  del  pozo  que  había  él  cavado  en  Beer- 
seba,  y  tomó  pruebas  comprobantes  de  aquel  hecho.  Cap.  21 : 
30.  Aquí  aquel  á  quien  Dios  había  dado  la  tierra  toda,  mas  no 
le  dió  el  ancho  de  un  pie  en  posesión  actual,  compró  para  sí 
propiedad  de  sepultura  en  la  tierra  de  promisión,  y  se  cuidó  de 
que  por  todas  las  formalidades  reconocidas  en  aquel  tiempo  su 
título  de  propiedad  quedara  indisputable ;  y  acabadas  todas  es- 
tas formalidades,  sepultó  allí  á  su  difunta  esposa. 

Pedro  celebra  las  virtudes  de  Sara,  y  la  pone  como  dechado 
para  la  imitación  de  las  mujeres  cristianas  (i  Ped.  3:5,  6),  y 
Pablo  celebra  su  fe  (Heb.  11 :  11,  12)  ;  pero  aunque  esposa  fiel 
y  constante,  y  madre  sin  duda  afectuosa,  según  lo  poco  que  te- 
nemos de  ella  contado,  era  impaciente  de  la  tardanza  divina  en 
cumplir  sus  promesas,  temeraria  é  inconsiderada  en  los  reme- 
dios que  ponía  á  ello,  y  poco  sufrida  en  las  consecuencias  de 
sus  yerros.  Es  natural  que  "  la  princesa  "  Sara  haya  sido  or- 
gullosa ;  es  cierto  que  era  celosa  de  su  rival  Agar,  y  era  cierta- 
mente imprudente.  A  Agar  la  "  maltrató  "  la  vez  primera,  de 
manera  que  huyó  al  desierto  (cap.  16:  6),  y  la  voz  "maltrató  " 
implica  no  sólo  trato  duro,  sino  crueldad;  y  cuando  ocurrió 
la  última  ofensa,  que  no  era  menos  de  Agar,  por  ser  acto  de  su 
hijo  (cap.  21:9,  10),  su  demanda:  "Echa  fuera  á  esta  esclava 
y  á  su  hijo;  porque  el  hijo  de  esta  esclava  no  heredará  con  mi 
hijo,  con  Isaac"  —  su  demanda  parece  algo  imperiosa,  á  la  vez 
que  dura.  Sin  peligro  de  errarnos  podemos  estar  seguros  que 
no  era  la  honrada  esposa  de  Abraham  tan  amable  como  her- 
mosa. Pero  hay  lugar  en  el  reino  de  Dios  para  personas  de 
todos  los  distintos  genios. 

Los  héteos  son  mencionados  en  esto  capítulo  como  ocupantes 
de  Hebrón.  Los  monumentos  egipcios  y  asirios  hablan  de  los 
héteos  como  nación  poderosa  y  culta  que  en  un  tiempo  domi- 
naba gran  parte  de  Canaán  y  hasta  Carquemis  en  el  río  Eu- 
frates. En  Jos.  1 : 4,  parece  que  la  tierra  en  general  desde  el 
Líbano  y  el  río  Eufrates  por  la  parte  del  norte,  hasta  el  Mar 
Mediterráneo  al  oeste,  es  llamada  "toda  la  tierra  de  los  hé- 
teos " ;  lo  cual  corresponde  con  lo  que  dicen  los  monumentos 
aquellos  del  poder  y  predominio  de  los  descendientes  de  Het, 
hijo  segundo  de  Canaán. 
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CAPÍTULO  XXIV. 

! 

▼RS.  I — 9.    SE  BUSCA  MUJER  PARA  ISAAC.     (1857  A.  de  C.) 

Y  Abraham  era  ya  viejo,  avanzado  en  días ;  y  Jehová  había  ben- 
dcGÍdo  á  Abraham  en  todo. 

2  Y  dijo  Abraham  á  su  siervo,  el  anciano  de  su  casa,  el  cual 
gobernaba  todo  lo  que  tenía :  Ruégote  pongas  tu  mano  debajo  de 
mi  muslo, 

3  y  te  juramentaré  por  Jehová,  Dios  del  cielo  y  Dios  de  la 
tierra,  que  no  tomarás  mujer  para  mi  hijo  de  las  hijas  de  los  Ca- 
aianeos  entre  quienes  habito  ; 

4  sino  que  irás  á  mi  tierra  y  á  mi  parentela,  y  tomarás  de  allí 
¡mujer  para  mi  hijo  Isaac. 

5  Y  le  dijo  el  siervo:  Tal  vez  no  querrá  la  mujer  seguirme  á 
esta  tierra ;  ¿  deberé  en  tal  caso  hacer  que  vuelva  tu  hijo  á  la  tierra 
de  donde  saliste? 

6  Y  le  respondió  Abraham :  ¡  Guárdate  de  hacer  volver  á  mi 
hijo  allá ! 

7  Jehová,  el  Dios  del  cielo,  que  me  tomó  de  la  casa  de  mi  padre 
y  de  la  tierra  de  mi  nacimiento,  y  que  me  habló,  y  que  me  juró, 
diciendo :  A  tu  simiente  daré  esta  tierra ;  él  enviará  su  Angel 
delante  de  tí,  de  modo  que  puedas  tomar  de  allí  mujer  para  mi 
hijo. 

8  Y  si  la  mujer  no  quisiere  seguirte,  entonces  estarás  libre  de 
este  mi  juramento,  con  tal  que  no  hagas  volver  á  mi  hijo  allá. 

9  Y  puso  el  siervo  su  mano  debajo  del  muslo  de  Abraham,  su 
señor,  y  juróle  sobre  este  asunto. 

El  solícito  y  escrupuloso  cuidado  con  que  Abraham  buscó  es- 
posa para  su  hijo  Isaac,  mujer  cuyo  carácter  y  condición  no 
contrariaran  el  gran  propósito  de  su  vocación  y  la  de  su  poste- 
ridad, pone  en  luz  clara  la  loca  precipitación  ó  descuido  de  mu- 
chas personas  que  hacen  profesión  de  la  piedad,  en  tomar  es- 
tado, y  el  poco  cuidado  que  tienen  de  si  la  esposa  sea  apta  ó 
inepta  para  cumplir  bien  con  los  deberes  de  esposa  y  de  madre. 
Muchos  hombres  excelentes,  y  hasta  sobresalientes  en  carácter 
cristiano  y  en  dotes  personales,  y  aun  muchos  ministros  del 
evangelio,  se  han  perjudicado  enormemente,  y  á  veces  se  han 
reducido  casi  á  una  nulidad,  por  medio  de  un  casamiento  in- 
debido. Los  hay  que  no  ponen  en  buscar  á  quien  sea  madre  de 
sus  hijos,  y  tenga  la  mano  formativa  de  su  carácter  y  destino 
temporal  y  eterno,  ni  siquiera  el  cuidado  inteligente  con  que  bus- 
can asistente  en  sus  negocios,  ó  pastor  de  su  ganado. 

No  así  Abraham.  Isaac  tenía  cosa  de  40  años.  La  madre 
había  muerto,  y  Abraham  ya  tenía  noticias  seguras  de  la  fa- 
milia de  su  hermano  Nacor,  las  que  le  prometían  que  hallaría  en 
«u  familia  la  compañera  que  buscaba  para  su  hijo.  Hacía  al- 
jgunos  años  que  el  nombre  de  Rebeca,  hija  de  Betuel,  hijo  de 
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Nacor,  era  familiar  en  su  casa.  Cap.  22 : 23.  Abraham  era 
avanzado  en  días,  y  la  reciente  muerte  de  Sara  le  recordaba  la 
inseguridad  de  su  propia  vida.  Deseaba  pues  que  sin  más  di- 
lación Isaac  tomara  estado.  Buscaba  mujer  de  su  propia  tribu, 
y  que  no  traería  relaciones  de  amistad  y  parentesco  con  los  idó- 
latras cananeos;  relaciones  que  peligrasen  el  propósito  divino 
que  á  él  le  separó  de  las  idolatrías  de  su  misma  familia,  sesenta 
y  cinco  años  antes;  mujer  que  fácilmente  comprendería  la  mi- 
sión de  su  familia,  y  gustosa  se  prestaría  á  su  cumplimiento. 

Mujeres  hermosas  y  de  "buena  familia"  había  entre  los  ca- 
naneos, que  bajo  cualquier  punto  de  vista  mundano  serían  muy 
adecuadas  para  ser  recibidas  en  su  familia,  y  cuyos  padres  esti- 
marían á  gran  favor  emparentarse  con  un  gran  príncipe  como 
Abraham;  y  con  la  dificultad  que  había  de  comunicarse  con  los 
suyos,  sería  fácil  que  con  fraudulenta  inteligencia  por  parte  de 
alguno  de  estos  príncipes  de  Canaán,  se  sustituyera  alguna  bien 
nacida  hetea  ó  cananea  por  una  mujer  de  su  propia  raza.  Mas 
¡qué  calamidad  sería  esto  para  Isaac,  que  era  de  suyo  blando  y 
de  genio  plástico;  y  cuán  calamitoso  para  las  esperanzas  del 
mundo  entero  que  llevaba  él  en  las  manos !  Véase  cap.  18 :  18, 
19.  No  quiso  pues,  en  asunto  de  tanta  trascendencia,  fiarse 
meramente  de  la  probada  honradez  de  su  mayordomo,  el  an- 
ciano de  su  casa,  sino  que  tomó  de  él  solemne  y  formal  jura- 
mento que  no  le  engañaría  en  esta  comisión  y  embajada.  Al 
siervo  le  traslucían  las  dificultades  de  su  comisión,  y  evidente- 
mente sabía  de  antemano  que  no  era  la  voluntad  de  Abraham 
que  su  hijo  volviese  á  la  tierra  de  donde  Dios  le  había  sacado. 
Temeroso  pues  del  juramento  que  se  le  exigía,  y  sabedor  que 
la  muerte  de  su  señor  era  cosa  posible  en  el  tiempo  de  su  au- 
sencia, antes  de  dar  el  juramento  pedido,  le  preguntó  que  si  la 
mujer  rehusase  seguirle  á  aquella  tierra,  para  ella  desconocida, 
en  el  tal  caso  debería  llevar  á  su  hijo  allá.  Abraham  no  que- 
rría que  su  hijo  volviese  allá,  por  la  misma  razón  que  él  mismo 
no  volvería  á  visitar  á  los  suyos,  contrario  á  los  términos  ex- 
presos de  su  divina  vocación.  Abraham  pues  le  decía  que  bajo 
ningunas  circunstancias  tal  hiciese;  que  el  Dios  que  á  él  le  ha- 
bía llamado  y  había  depositado  en  sus  manos  tan  grandes  y  pre- 
ciosas promesas,  enviaría  su  Angel  delante  de  él,  y  se  lo  arre- 
glaría todo.  Gran  fe  tenía  Abraham  en  su  Dios ;  y  el  minis- 
terio de  los  ángeles,  y  en  particular,  del  Angel-Jehová  (véase 
cap.  48 :  15,  16)  entró  en  todos  sus  conceptos  de  la  divina  provi- 
dencia; y  el  evento  justificó  esta  suprema  confianza  suya.  Le 
decía,  pues,  que  estaría  libre  del  juramento,  si  fuese  á  su  paren- 
tela y  ellos  se  negasen  á  darle  la  mujer  pedida  (vr.  41)  ;  pero 
siempre  bajo  la  condición  que  no  llevase  á  su  hijo  allá. 
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La  forma  del  juramento  que  le  exigió  Abraham  no  la  halla- 
mos usada  en  otra  ocasión,  salvo  aquella  en  que  Jacob  jura- 
mentó á  su  hijo  José  que  no  sepultase  sus  restos  en  la  tierra 
de  Egipto,  ni  en  otra  parte  que  no  fuese  la  tierra  de  la 
promesa  dada  á  sus  padres.  Cap.  47:29 — 31.  La  forma  te- 
nía indudablemente  que  ver  con  el  pacto  de  la  circuncisión  y  su 
sello,  en  ambos  casos ;  como  que  tenía  en  cuenta  la  promesa  de 
aquella  tierra,  que  no  querían  los  patriarcas  abandonar  ni  en 
la  vida,  ni  en  la  muerte.  Quitado  pues  este  escrúpulo,  el  ma- 
yordomo prestó  el  juramento  en  la  forma  pedida. 

[Nota  23.  —  Sobre  Anciano"  Aquí  por  primera  vez  en 
el  Antiguo  Testamento  nos  encontramos  con  "  el  Anciano," 
como  título  oficial.  La  traducción  de  las  viejas  versiones  (in- 
clusa la  Inglesa)  de  "  el  siervo  más  anciano  de  su  casa,"  es  in- 
dudablemente errónea.  El  mayordomo  de  Abraham  era  hombre 
vigoroso,  activo,  emprendedor  y  muy  capaz,  que  no  era  ni  "  vie- 
jo," ni  menos,  "el  más  viejo  de  su  casa";  y  con  sobrada  razón 
la  Revisada  Inglesa  lo  traduce  "  el  anciano  de  su  casa,  que  go- 
bernaba cuanto  tenía."  Es  un  hecho  que  nunca  debe  perderse  de 
vista,  que  en  el  Antiguo  Testamento,  el  gobierno  del  pueblo,  así 
civil  como  religioso,  estaba  en  manos,  no  de  los  sacerdotes,  sino 
de  "  ancianos  "  nombrados  para  este  efecto ;  y  parece  que  esta 
forma  de  gobierno  popular  era  común  á  las  naciones  vecinas; 
pues  leemos  de  "  los  ancianos  de  la  casa  de  Faraón,"  "  los  an- 
cianos de  Egipto,"  "  los  ancianos  de  Moab,"  "  los  ancianos  de 
Madián,"  etc.  Cap.  50 :  7 ;  Núm.  22 :  4,  7.  Es  importante  tener 
siempre  delante  que  ni  en  el  Antiguo  Testamento,  ni  en  el 
tiempo  del  Nuevo  Testamento,  eran  los  sacerdotes  judaicos 
gobernantes  del  pueblo ;  sino  que  al  contrario  "  los  ancianos  del 
pueblo,"  "  los  ancianos  de  Israel,"  "  los  ancianos  de  la  ciudad," 
"  los  ancianos  de  Galaad,"  "  los  ancianos  de  Jabes,"  etc.,  eran 
siempre  los  gobernantes  inmediatos  del  pueblo,  inclusive  el  go- 
bierno de  la  sinagoga.  "  Los  ancianos  del  pueblo  "  le  represen- 
taban y  gobernaban  aun  en  medio  de  la  esclavitud  de  Egipto. 
Éx.  3 :  16,  18.  Claro  indicio  es  esto  de  que  el  gobierno  popular 
trae  su  origen  de  muy  luengos  tiempos,  y  aun  bajo  los  reyes 
déspotas,  los  ancianos  del  pueblo  ó  de  la  ciudad  servían  en 
algún  modo  de  contrapeso  á  las  arbitrariedades  del  trono. 
I  Rey.  21:8,  II.  Y  cuando  en  el  Nuevo  Testamento  pasa- 
mos del  estado  civil  á  la  sinagoga,  y  de  la  sinagoga  á  la 
iglesia,  observamos  el  mismo  hecho,  el  gobierno  popular  por 
medio  de  ancianos,  ó  presbíteros.  Hech.  14:23;  Tit.  1:15. 
Sólo  en  la  Iglesia  Romana,  desde  que  echaron  por  tierra 
toda  institución  divina  que  no  han  podido  utilizar  para  sus 
mezquinos  y  egoístas  proyectos,  se  ha  elevado  el  sacerdote 
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sobre  el  poder  civil,  Como  gobernador  áüpf éíiió,  y  al  "  arlcíáiio,'* 
ó  presbítero,  le  han  convertido  en  '*  sacerdote  " ;  para  que  el 
gobierno  popular  y  libre  sea  para  siempre  destruido.] 

S4 :  10 — ^27.    EL  MAYORDOMO  DE  ABRAHAM  PARTE  PARA  MESOPO- 
TAMIA,  Á  CARÁN,  CÍÜDAD  DE  NACOR.    EL  ENCUENTRO  CON  REBECA. 

(1857  A.  de  C) 

10  Entonces  tomó  el  siervo  diez  camellos,  de  los  camellos  de 
su  sefior,  y  fué ;  y  en  su  mano  llevaba  todos  los  bienes  de  su  señor. 
Levantóse  pues,  y  fué  á  Mesopotamia,*  á  la  ciudad  de  Nacor. 

11  É  hizo  arrodillar  los  camellos  fuera  de  la  ciudad,  junto  al 
pozo  de  las  aguas,  á  la  hora  de  la  tarde,  cuando  salen  las  mujeres 
á  sacar  agua. 

12  Y  dijo:  jjehová,  Dios  de  mi  señor  Abraham,  ruégote  me 
depares  buen  encuentro  hoy,  y  que  uses  de  benevolencia  para  coi» 
mi  señor  Abraham ! 

13  He  aquí,  estoy  esperando  junto  á  la  fuente  de  las  aguas,  y 
las  hijas  de  los  hombres  de  la  ciudad  están  saliendo  á  sacar  agua; 

14  suceda  pues  que  la  joven  á  quien  yo  dijere:  Abaja,  te  rue- 
go, tu  cántaro  para  que  yo  beba ;  y  ella  respondiere :  Bebe  tú,  y 
también  á  tus  camellos  daré  de  beber ;  sea  ésta  la  que  designaste 
para  tu  siervo  Isaac ;  y  en  esto  conoceré  que  has  usado  de  bene- 
volencia para  con  mi  señor. 

15  ^  Y  fué  así  que  antes  que  acabase  de  hablar,  he  aquí  á  Re- 
beca que  salía  con  su  cántaro  al  hombro ;  la  misma  que  había  na- 
cido á  Betuel,  hijo  de  Milca,  mujer  de  Nacor,  hermano  de  Abra- 
ham. 

16  Y  la  joven  era  virgen,  sumamente  hermosa,  á  quien  no  había 
conocido  varón  ;  y  bajó  á  la  fuente,  y  llenó  su  cántaro,  y  subió. 

17  Y  corrió  el  siervo  á  su  encuentro,  y  dijo:  Ruégote  me  des; 
á  beber  un  poco  de  agua  de  tu  cántaro. 

18  Y  ella  respondió :  ¡  Bebe,  señor  mío !  y  dióse  prisa  á  bajar 
el  cántaro  sobre  su  mano,  y  dióle  de  beber. 

19  Y  luego  que  acabó  de  darle  de  beber,  ella  dijo:  También  sa- 
caré para  tus  camellos,  hasta  que  acaben  de  beber. 

20  Y  vaciando  prestamente  su  cántaro  en  la  pila,  corrió  otra 
vez  al  pozo  para  sacar  agua,  y  sacó  para  todos  sus  camellos. 

21  Y  el  hombre,  clavando  en  ella  la  vista,  callaba,  por  saber 
si  Jehová  había  prosperado  su  camino  ó  no. 

22  Y  sucedió  que  como  acabasen  los  camellos  de  beber,  tomó 
el  hombre  un  pendiente  de  oro,  del  peso  de  medio  siclo,  y  dos  bra- 
zaletes para  poner  sobre  sus  manos,  del  peso  de  diez  sidos  de  oro. 

23  Y  dijo:  ¿De  quién  eres  hija?  Díme,  te  ruego,  ¿si  hay  en 
casa  de  tu  padre  lugar  donde  podamos  posar? 

24  Y  ella  le  respondió :  Hija  soy  de  Betuel,  hijo  de  Milca,  que 
ella  dió  á  luz  á  Nacor. 

25  Le  dijo  además :  También  tenemos  paja  y  asimismo  forraje 
en  abundancia,  y  lugar  donde  posar. 

26  Entonces  el  hombre  inclinó  la  cabeza  y  adoró  á  Jehová ; 

27  y  dijo :  j  Bendito  sea  Jehová,  el  Dios  de  mi  señor  Abraham, 
que  no  ha  apartado  su  benevolencia  y  su  fidelidad  de  mi  señor  1 
estando  yo  en  el  camino,  guióme  Jehová  á  la  casa  de  los  hermanos 
de  mi  señor. 

*  Hei.  Aram-naharayim  —  Siria  de  los  dos  ríos. 
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Abraham  con  solemne  juramento  obligó  á  su  mayordomo  á 
que  no  le  traicionara  la  confianza  en  asunto  tan  importante; 
mas  ¿quién  saldría  garante  de  que  no  traicionara  la  confianza  de 
la  mujer  y  de  sus  parientes?  Para  que  por  esta  parte  nada  les 
faltara  de  la  más  completa  seguridad,  ordenó  Abraham  que  el 
mayordomo  tomara  diez  camellos  de  los  camellos  de  su  señor, 
cargados  de  lo  mejor  de  todos  los  bienes  de  su  señor,  lo  cual 
serviría  de  dote,  y  al  mismo  tiempo  de  seguridad  de  que  era  en 
realidad  siervo  de  Abraham. 

El  viaje  de  quinientas  millas  se  describe  en  un  solo  renglón: 
"  Levantóse  pues  y  fué  á  Mesopotamia,  á  la  ciudad  de  Nacor." 
Llegando  á  la  hora  de  la  tarde,  hizo  arrodillar  sus  camellos,  y 
esperaba  junto  al  pozo,  de  donde  toda  la  ciudad,  y  probable- 
mente todos  los  ganados  de  la  comarca  (cap.  29:  2,  3)  bebían; 
y  elevó  su  corazón  á  Dios  en  oración,  para  que,  á  esas  horas, 
cuando  las  hijas  de  los  hombres  de  la  ciudad  salían  á  sacar 
agua,  el  Dios  de  su  señor  Abraham  le  indicase  allí  mismo  á 
quien  de  entre  ellas  tenía  designada  para  Isaac.  Ese  manantial 
de  aguas  es  dos  veces  llamado  "  pozo  "  en  este  capítulo  y  siete 
veces  es  llamado  "fuente,"  (Hcb.  "ojo  de  aguas")  ;  y  en  el 
vr.  16  se  nos  dice  que  Rebeca  "bajó  á  la  fuente  y  llenó  su  cán- 
taro, y  subió  " ;  todo  lo  cual  parece  indicar  que  era  efectiva- 
mente un  "ojo  de  aguas,"  que  habían  ahondado,  dejando  esca- 
lones para  bajar  y  subir  en  ellos,  á  diferencia  de  los  pozos  hon- 
dos, de  donde  se  sacaba  con  una  soga.  El  siervo  indudable- 
mente llevaba  consigo,  en  viaje  tan  largo,  con  que  sacar,  en  caso 
de  necesidad;  y  sus  hombres  eran  tan  capaces  de  bajar  y  subir 
en  escalones,  como  Rebeca ;  parece  pues  que  ora  acaba  enton- 
ces mismo  de  llegar,  ó  que  era  artificio  suyo,  y  no  su  necesidad, 
lo  que  le  hizo  pedir  agua  á  la  primera  joven  que  se  presentara. 
Y  sería  Rebeca  la  primera ;  pues  antes  que  acabase  de  presen- 
tar su  petición  (no  audiblemente  sino  "  en  su  corazón,"  vr.  45). 
Rebeca  se  presentó,  y  cumplió  al  pie  de  la  letra  lo  que  él  se  ha- 
bía ideado  como  un  medio  excelente  para  resolver  sus  dudas. 
La  señal  así  ideada,  pedida  y  cumplida,  fué  excelente  bajo  otra 
punto  de  vista,  como  que  indicara  que  la  joven,  que  hubiese  dj 
ser  su  nueva  señora,  era  cortés,  amable  y  obsequiosa,  de  manera 
que  el  siervo  pidió  una  buena  señora  para  sí,  buena  esposa  para 
Isaac,  y  una  elección  y  designación  divina  todo  á  un  mismo 
tiempo.  Hermosa  lección  es  ésta  á  favor  de  la  cortesía  y  co- 
medimiento en  nuestro  trato,  sea  con  personas  conocidas  ó  des- 
conocidas. ¡Cuánto  es  lo  que  ganó  en  aquel  día  Rebeca,  con 
ser  atenta  y  servicial  para  con  los  extraños ! 

La  familia  de  Betuel  estaba  medianamente  acomodada.  Los 
trece  hijos  de  su  padre  Nacor  (cap.  22:  20 — 40)  habrían  redu- 


268 


GÉNESIS 


cido  á  muy  poco  la  parte  de  su  hacienda  que  tocaba  á  cada  uno 
en  particular.  La  circunstancia  de  que  Rebeca,  joven  hermosa, 
saliese  á  sacar  agua,  lo  sugiere,  mas  no  lo  comprueba ;  porque 
tenía  criadas  para  otros  oficios  (vr.  6i),  y  parece  que  era  el  uso 
del  pueblo  que  "las  hijas  de  los  hombres  de  la  ciudad  salieran 
á  sacar  agua  "  á  esas  horas  ;  mujeres  de  la  mayor  respetabilidad, 
entre  quienes  el  siervo  de  Abraham  creía  hallar  esposa  digna 
del  hijo  de  Abraham.  Pero  por  más  señas,  Betuel  no  tenía  más 
hijos  que  Rebeca  y  su  hermano  Labán,  el  cual  después  de  la 
partida  de  Rebeca,  se  quedó  con  toda  la  hacienda  de  su  padre ; 
sin  embargo  de  lo  cual,  era  hombre  pobre  cuando  Jacob,  hijo  de 
Rebeca,  se  hizo  cargo  de  su  ganado,  ochenta  años  después,  y 
Dios  comenzó  á  bendecirle  por  el  manejo  de  su  sobrino.  Cap. 
30:  30.  De  todo  lo  cual  inferimos  con  seguridad  que  la  llegada 
de  tal  embajada  en  busca  de  esposa  para  el  hijo  y  heredero  del 
rico  y  poderoso  príncipe  Abraham,  no  dejaría  de  causar  muy 
honda  impresión  en  la  familia,  y  entre  todo  el  pueblo. 

Esto  de  proponer  alguna  señal  particular,  por  donde  poder 
acertar  á  conocer  la  voluntad  de  Dios,  es  de  muy  antiguo  uso 
y  abuso  en  el  mundo;  de  lo  cual  éste  es  el  primer  ejemplo  que 
encontramos  en  la  Biblia.  El  mismo  uso  parece  que  es  tan  or- 
dinario en  el  día  como  en  los  tiempos  bíblicos.  Gedeón  acudió 
dos  veces  á  este  medio  de  desvanecer  sus  dudas  (Juec.  6:  17, 
37)  ;  pero  es  muy  malaconsejado  hoy  en  día  poner  los  pasos 
prácticos  é  importantes  de  la  vida  al  arbitrio  de  signos  de  esta 
clase ;  y  muy  graves  yerros  nacen  de  acreditar  á  Dios  con  el 
éxito  de  las  tales  pruebas.  Con  el  libro  de  Dios  para  nuestra 
enseñanza,  con  su  providencia  y  su  Espíritu  para  nuestra  guía, 
con  el  trono  de  la  gracia  celestial  siempre  accesible  por  medio 
de  Jesu-Cristo,  nos  es  tan  útil  como  necesario  cargar  con  la 
responsabilidad  de  nuestras  decisiones  en  los  casos  dudosos  y 
difíciles  de  la  vida;  y  así  quiere  Dios  formar  en  sus  hijos  y 
sus  hijas  esa  robustez  y  firmeza  de  carácter  que  siempre  faltará 
á  aquellos  que  se  gobiernen  por  supuestos  signos  de  buena  ó 
mala  fortuna,  ó  que  dejen  la  resolución  de  sus  dudas  y  escrú- 
pulos en  manos  de  algún  confesor  ó  guía  espiritual,  que  pre- 
tenda hacer  por  ellos  las  veces  de  Dios ;  contra  el  expreso 
mandamiento  de  Cristo.   Mat.  23  :  9,  10. 

Sorprendido  y  hasta  asombrado  el  mayordomo  del  cumpli- 
miento tan  pronto  y  tan  exacto  del  signo  que  había  pedido  al 
Dios  de  su  señor  Abraham,  clavó  en  Rebeca  la  vista  con  admi- 
ración y  recogijo;  mas,  como  hombre  prudente  que  era.  esperó 
todavía  para  cerciorarse  más  completamente  de  ello.  Empero 
cuando  supo  por  su  misma  boca  que  era  ella  aquella  Rebeca 
hija  de  Betuel,  hijo  de  Nacor,  de  quien  tenían  noticia  personal 
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en  casa  de  su  señor  desde  antes  de  la  muerte  de  Sara,  y  cuyo 
mismo  nombre  era  palabra  familiar  allí,  prorumpió  en  bendi- 
ciones de  Jehová  el  Dios  de  su  señor  Abraham,  el  cual  le  había 
encaminado  por  vía  recta  á  la  casa  de  los  hermanos  de  su  señor. 
Le  puso  pues  á  ella  un  pendiente  de  oro  en  la  nariz  y  brazaletes 
en  las  manos  (vr.  47)  ;  y  sin  esperar  á  más,  ella  echó  á  correr, 
para  llevar  noticias  tan  inesperadas  "  á  la  casa  de  su  madre." 
Vr.  28.  El  sierv^o  había  preguntado  naturalmente  por  "  la 
casa  de  su  padre."  Vr.  23.  Es  de  notar  que  no  le  puso  dos 
pendientes  en  las  orejas,  sino  un  pendiente  en  la  nariz.  A  nos- 
otros nos  ofende  esto;  pero  tal  era,  y  es  el  uso  de  las  mujeres 
del  Oriente. 

24 :  28 — 33.     LABÁN  Y  EX  MAYORDOMO  DE  ABRAHAM. 

(A.  de  C.  1857.) 

28  ^  Y  corrió  la  joven,  y  contó  en  casa  de  su  madre  estas 
cosas. 

29  Y  tenía  Rebeca  un  hermano  que  se  llamaba  Labán.  Corrió 
entonces  Labán  á  donde  estaba  el  hombre,  afuera,  junto  á  la 
fuente. 

30  Y  sucedió  que  cuando  vió  el  pendiente,  y  los  brazaletes  en 
las  manos  de  su  hermana,  y  cuando  oyó  las  palabras  de  Rebeca  su 
hermana,  que  decía :  Así  me  habló  el  hombre  ;  él  vino  al  hombre ;  y 
he  aquí  que  estaba  junto  á  los  camellos,  cerca  de  la  fuente. 

31  Y  /é-  dijo:  ¡Entra,  bendito  de  Jehová!  ¿por  qué  te  quedas 
afuera?  pues  he  preparado  la  casa  y  lugar  para  los  camellos. 

32  El  hombre  pues  vino  á  la  casa,  y  descinchó  los  camellos. 
Entretanto  Labán  dió  paja  y  forraje  para  ios  camellos,  y  agua 
para  lavarle  los  pies,  y  los  pies  de  los  hombres  que  con  él  venían. 

33  Y  le  pusieron  delante  de  comer;  mas  él  dijo:  No  comeré 
hasta  que  haya  dicho  mi  recado.  A  lo  que  respondió  Labán: 
Habla. 

Parece  que  no  tenía  Betuel  más  hijos  que  Rebeca  y  Labán; 
y  al  oír  ella  la  piadosa  jaculatoria  de  alabanzas  á  Jehová  el 
Dios  de  su  señor  Abraham,  que  soltó  el  mayordomo  de  éste, 
al  ver  sus  deseos  y  votos  tan  maravillosamente  cumplidos  y 
tan  en  un  momento,  corrió  y  avisó  "  en  casa  de  su  madre  "  las 
nuevas.  Labán,  al  oírlas,  echó  á  correr,  y  la  vista  de  las  joyas 
de  oro  que  traía  su  hermana  prestó  alas  á  sus  pies.  En  este 
corto  párrafo  tenemos  un  retrato  muy  al  vivo  de  Labán,  cual 
se  ve  á  cara  descubierta  en  la  historia  de  Jacob :  egoísta,  codi- 
cioso de  oro,  sagaz,  astuto,  ruidoso  baladrón,  y  nada  escrupu- 
loso en  los  medios  de  ganar  sus  fines.  Evidente  es  que  Betuel, 
ora  por  deficiencia  natural,  ora  por  la  chochez,  para  poco  ó 
nada  servía,  y  nadie  hacía  caso  de  él.  En  vr.  28  se  dice  que 
(aunque  el  siervo  preguntara  respecto  de  la  casa  de  su  padre, 
vr.  23),  Rebeca  contó  en  casa  de  su  madre  el  suceso  del  pozo; 
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y  en  todo  el  capítulo  Betuel  no  figura  para  nada,  sino  como 
padre  de  Rebeca ;  y  aun  cuando  en  vr.  50  se  le  menciona  como 
que  decía  alguna  cosa,  se  presenta  tan  sólo  después  de  Labán, 
y  como  quien  concurría  en  el  dictamen  de  él.  En  todo  lo  de- 
más, ni  siquiera  se  le  menciona :  mas  Labán  y  su  madre  lo 
hacen  todo.  Labán  es  el  gran  hombre  que  toma  á  su  cargo 
todo  el  asunto.  Al  oír  pues  el  recado  de  su  hermana  y  ver  en 
su  persona  las  joyas  de  oro,  echa  á  correr  al  pozo  donde  estaba 
el  hombre ;  y  le  dice :  "  He  preparado  la  casa  y  lugar  para  los 
camellos,"  sin  haber  él  hecho  nada;  y  aun  cuando  repudiaba 
á  Jehová,  el  nuevo  Dios  de  Abraham  (cap.  31  :  29,  30,  42,  53), 
á  boca  abierta  saluda  así  en  su  nombre  al  siervo  de  Abraham, 
allí  junto  á  la  fuente:  "¡Entra,  bendito  de  Jehová!  ¿por  qué 
te  quedas  afuera?  pues  he  preparado  la  casa  y  lugar  para  los 
camellos!"  Diligente  se  mostró  en  sacar  paja  y  forraje  para 
los  camellos,  y  agua  para  lavar  los  pies  de  toda  la  partida; 
pues  parece  que  la  vista  del  oro,  y  la  esperanza  de  provecho 
material,  conmovieron  las  más  intimas  fibras  de  su  sórdido  co- 
razón, y  pusieron  en  acción  el  móvil  más  poderoso  de  su  sér; 
como  veremos  más  adelante,  en  los  capítulos  29,  30  y  31. 

Venidos  ellos  á  casa,  descargados  y  cuidados  los  camellos, 
y  lavados  los  pies  de  los  viajeros,  les  sirvieron  de  comer; 
pero  el  buen  mayordomo,  diligente  en  todo,  y  dechado  del  fiel 
criado,  negóse  de  comer,  hasta  tanto  que  diese  noticia  de  la 
comisión  que  traía. 

24 :  34 — 49.     EL  MAYORDOMO  DE  ABRAHAM  DECLARA  SU  EMBAJADA. 

(I8S7  A.  de  C.) 

34  ^  Dijo  pues:  Siervo  de  Abraham  soy. 

35  Y  Jehová  ha  bendecido  mucho  á  mi  señor,  de  modo  que  él 
se  ha  engrandecido  ;  porque  le  ha  dado  rebaños,  y  vacadas,  y  plata, 
y  oro,  y  siervos,  y  siervas,  y  camellos  y  asnos. 

36  Y  Sara,  mujer  de  mi  señor,  dió  á  luz  un  hijo  á  mi  señor, 
después  de  envejecida,  á  quien  él  ha  dado  todo  cuanto  tiene. 

37  Y  juramentóme  mi  señor,  diciendo  :  No  tomarás  mujer  para 
mi  hijo  de  las  hijas  de  los  Cananeos  en  cuya  tierra  habito; 

38  sino  que  irás  á  casa  de  mi  padre  y  á  mi  parentela,  y  toma- 
rás de  allí  mujer  para  mi  hijo. 

39  Y  yo  dije  á  mi  señor  :  Tal  vez  no  querrá  la  mujer  seguirme. 

40  Mas  él  respondió  :  Jehová,  delante  de  quien  yo  ando,  en- 
viará su  ángel  contigo,  y  prosperará  tu  camino,  á  fin  de  que  tomes 
mujer  para  mi  hijo  de  mi  parentela  y  de  la  casa  de  mi  padre. 

41  Cuando  hayas  ido  á  mi  parentela,  entonces  estarás  libre  de 
mi  juramento  ;  pues  si  no  te  la  dieren,  quedarás  libre  de  mi  jura- 
mento. 

42  Llegué  pues  hoy  á  la  fuente,  y  dije:  Jehová,  Dios  de  mi  se- 
ñor Abraham,  si  es  ya  cierto  que  tú  prosperas  mi  camino  por  donde 
voy, 

43  he  aquí,  estoy  esperando  junto  á  la  fuente  de  las  aguas;  su- 
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ceda  pues  que  la  doncella  que  saliere  á  sacar  agua,  á  quien  yo  di- 
jere :  Déjame  beber,  te  suplico,  un  poco  de  agua  de  tu  cántaro  ; 

44  y  me  respondiere  :  Bebe  tú,  y  también  para  tus  camellos  sa- 
caré ;  sea  ésta  la  mujer  que  Jehová  tiene  designada  para  el  hijo  de 
mi  señor. 

45  Y  aun  no  acababa  de  hablar  en  mi  corazón,  cuando  he  aqui 
á  Rebeca,  que  salía  con  su  cántaro  sobre  el  hombro;  y  bajó  á  la 
fuente,  y  sacó  agua.    Y  yo  le  dije  :  Ruégote  me  des  de  beber. 

46  Entonces  ella  apresuróse  á  bajar  su  cántaro  de  sobre  sí,  di- 
ciendo :  ¡  Bebe,  y  también  á  tus  camellos  daré  de  beber !  Bebí  pues, 
y  también  á  los  camellos  dió  ella  de  beber. 

47  Y  le  pregunté,  diciendo:  ¿De  quién  eres  hija?  Y  me  res- 
pondió: Hija  soy  de  Betuel,  hijo  de  Nacor,  á  quien  Milca  le  dió  á 
luz.  Entonces  le  puse  este  pendiente  en  la  nariz,  y  los  brazaletes 
en  las  manos ; 

48  é  incliné  la  cabeza  y  adoré  á  Jehová,  y  bendije  á  Jehová,  el 
Dios  de  mi  señor  Abraham,  que  me  había  guiado  por  camino  recto, 
á  tomar  la  hija  del  hermano  de  mi  señor,  para  su  hijo. 

49  Ahora  pues,  si  queréis  usar  de  benevolencia  y  lealtad  con  mi 
señor,  declarádmelo  ;  y  si  no,  declarádmelo  ;  para  que  me  vuelva  á 
la  derecha  ó  á  la  izquierda. 

El  párrafo  no  pide  explanaciones  ni  comentos ;  es  una  repe- 
tición extensa  de  lo  ya  referido,  que  hace  el  mayordomo  de 
Abraham,  para  que  viesen  Rebeca  y  su  familia  el  modo  sor- 
prendente con  que  Dios  le  había  traído  en  el  desempeño  de  la 
comisión  que  le  había  dado  su  señor  Abraham;  y  luego  dejar 
que  ellos  acabasen  de  convencerse  de  si  les  convendría  acceder 
ó  no  á  su  petición  que  fuese  Rebeca  esposa  de  su  señor  Isaac. 
En  cap.  25:5,  se  repite  como  historia  lo  que  aquí  (vr.  36)  el 
siervo  de  Abraham  declara  por  vía  de  informes,  respecto  de  la 
hacienda  inmensa  de  su  señor;  á  saber,  que  Abraham  lo  había 
dado  todo  á  Isaac,  por  quien  pedía  la  mano  de  Rebeca.  Es  lo 
probable  que  á  los  siete  hijos  de  sus  dos  concubinas,  ya  les  había 
dado  ricas  porciones,  cuales  convenían  á  hijos  suyos,  y  los  ha- 
bía acabado  de  enviar  lejos  de  Isaac  antes  de  su  casamiento ;  de 
modo  que  bien  podia  decirse  que  toda  su  hacienda  la  había  dado 
á  Isaac.  Véase  el  comento  sobre  cap.  25:  i — 4  y  5,  6;  donde 
se  darán  las  razones  fortísimas  que  existen  para  creer  que 
Abraham  tomara  por  mujer  á  Cetura  no  sólo  antes  de  la  muerte 
de  Sara,  sino  antes  del  nacimiento  de  Isaac ;  de  modo  que  muy 
antes  del  casamiento  de  éste,  á  la  edad  de  cuarenta  años,  ya 
todos  sus  medio  hermanos  habían  recibido  sus  porciones  y  se- 
parádose  del  campamento.  Tal  es  el  uso  de  las  Santas  Escri- 
turas, hacer  que  lo  dicho  en  una  parte  venga  á  suplementar,  ó 
sea,  á  limitar,  lo  dicho  en  otra  parte  sobre  la  misma  materia. 
El  mayordomo  dice  en  efecto  á  Rebeca  y  á  su  familia  que  el 
hermano  de  Nacor  había  prosperado  mucho,  por  la  bendición 
de  Jehová,  su  nuevo  Dios ;  de  manera  que  él  era  muy  rico  en 
rebaños  y  vacadas,  en  plata  y  oro,  en  siervos  y  siervas,  en  carne- 
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líos  y  asnos;  y  que  Isaac,  el  hijo  de  su  vejez,  en  Sara,  propia 
esposa  suya,  era  el  heredero  único  suyo.  Muy  cierto  sería  esto 
aunque  más  tarde  diera  porciones  á  los  siete  hijos  de  sus  dos 
concubinas ;  pero  todavía  más  cierto,  si,  siendo  ellos  de  mayor 
edad  que  Isaac,  se  los  hubiera  dado  ya  la  parte  que  les  corres- 
pondía y  los  hubiese  enviado  hacia  el  oriente,  antes  del  casa- 
miento de  Isaac.  Habiéndoles  expuesto  tan  plenamente  el 
asunto,  dejó  la  cuestión  á  la  resolución  de  ellos,  rogando  que 
lo  hicieran  sin  rodeos  y  sin  dilaciones,  sencilla  y  decisivamente ; 
para  que,  dado  el  caso  que  no  accedieran  á  su  petición,  desde 
luego  "  se  volviese  él  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda  " ;  es  decir, 
ocurriese  á  otros  hijos  de  Nacor,  con  la  misma  pretensión. 

24  :  50 — 53.     LABÁN  Y  su  PADRE  BETUEL  ACCEDEN  Á  LA 
SOLICITUD  DEL  MAYORDOMO.     (1857  A.  de  C.) 

50  ^  Entonces  respondieron  Labán  y  Betuel,  diciendo :  De  Je- 
hová  procede  esto  ;  nosotros  no  podemos  decirte  mal  ni  bien. 

51  He  aquí  á  Rebeca  delante  de  tí,  tómala  y  véte,  y  sea  ella  mu- 
jer del  hijo  de  tu  señor,  como  ha  dicho  Jehová. 

52  Y  fué  así  que  cuando  oyó  el  siervo  de  Abraham  sus  palabras, 
inclinóse  á  tierra  delante  de  Jehová. 

53  Y  sacó  el  siervo  alhajas  de  plata  y  alhajas  de  oro  y  vestidos, 
y  diólos  á  Rebeca ;  dió  también  cosas  preciosas  á  su  hermano  y  á  su 
madre. 

En  todo  este  asunto  Labán  figura  como  el  hombre  grande, 
y  Betuel,  padre  de  la  joven,  es  casi  una  nulidad.  Razón  es 
esto  porque  Josefo,  historiador  judaico,  supone  que  Betuel,  pa- 
dre de  Rebeca  y  de  Labán,  había  muerto  años  antes,  y  que  este 
Betuel,  de  vr.  50,  era  hermano  menor  de  Rebeca  y  de  Labán ; 
suposición  que  adoptan  algunos  comentadores.  De  ello  no  hay 
la  más  remota  sugestión  ni  en  el  texto,  ni  en  otra  parte  de  la 
Biblia.  Al  contrario,  vrs.  50,  53  tratan  de  Labán  como  hermano 
único  de  Rebeca,  á  quien  juntamente  con  ella  y  la  madre,  el 
siervo  de  Abraham  hizo  regalos  de  cosas  preciosas ;  mas  sin 
hacer  caso  de  otro  hermano  alguno,  ni  del  padre.  Y  es  de 
observarse  también  que  cuando  el  siervo  de  Abraham  preguntó 
á  Rebeca  si  había  lugar  para  ellos  "  en  casa  de  su  padre,"  ella 
respondió  que  sí,  había  de  todo;  mas  sin  darle  indicación  al- 
guna que  ella  no  tenía  ya  padre. 

La  formal  presentación  de  su  causa  que  hizo  el  siervo  de 
Abraham  tuvo  el  efecto  deseado;  y  en  el  acto  Labán  declaró 
(sentencia  en  que  concurrió  su  padre  Betuel)  que  todo  aquello 
era  de  Jehová,  á  cuya  voluntad  no  les  convenía  oponerse:  y 
disponían  luego  de  la  persona  de  Rebeca,  sin  siquiera  consul- 
tarla á  ella.   Ésta  era,  y  es  todavía,  la  manera  de  los  orientales 
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de  disponer  de  las  mujeres,  las  cuales  se  conforman  con  la 
voluntad  de  sus  padres,  que  tienen  (según  se  les  enseña)  el 
derecho  de  disponer  de  ellas.  En  verdad,  lo  mismo  que  sucede 
entre  las  naciones  paganas  de  hoy,  el  pretendiente  pagaba  el 
dote  de  la  mujer  á  su  padre  ó  á  su  familia.  Abraham  lo  enten- 
día muy  bien  al  enviar  diez  camellos  cargados  de  las  cosas 
suyas  más  preciosas,  en  parte  como  regalos  para  la  joven,  pero 
gran  parte  de  ello  sería  la  dote  que  pagaba  á  su  familia ;  punto 
que  no  entraría  en  cuestión,  donde  los  regalos  eran  tan  grandes 
y  tan  ricos.  Jacob  pagó  la  dote  de  su  querida  Raquel  con  siete 
años  de  trabajo,  y  el  bribón  de  Labán  por  medio  de  un  cruel 
engaño,  se  apropió  esto  como  dote  de  Lea,  á  quien  Jacob  ni 
pedía  ni  amaba,  y  obligóle  á  comprometerse  á  otros  siete  años 
de  servicio,  para  ganar  posesión  de  Raquel:  de  toda  la  cual 
dote  ellas  dos  no  percibían  parte  alguna:  véase  cap.  31 :  15,  41. 
Y  el  joven  Siquem,  enamorado  de  Dina,  hija  de  Jacob,  decía  á 
él  y  á  sus  hijos :  "  Cargad  sobre  mí  sin  tasa  dote  y  dones;  que 
yo  daré  cuánto  dijereis,  con  tal  que  me  deis  la  joven  por  mu- 
jer." Cap.  34:  12.  Y  sin  embargo,  como  dejaron  enteramente 
al  arbitrio  de  Rebeca  decidir  si  iría  luego  con  el  siervo  de 
Abraham,  según  pedía  él,  es  lo  probable  que  al  acceder  tan  sin 
dilación  á  la  solicitud  de  éste,  ellos  veían  muy  á  las  claras  que 
sería  del  todo  conforme  al  gusto  de  la  joven.  Al  oír  tan  grata 
noticia  de  boca  de  Labán  y  de  Betuel,  y  al  ver  el  asunto  que  le 
traía  tan  prontamente  concluido,  y  tan  á  su  satisfacción,  el 
siervo  de  Abraham  inclinóse  á  tierra  delante  de  Jehová,  en 
actitud  de  reconocimiento  y  de  culto.  La  circunstancia  de  que 
no  hubiese  allí  altar  ni  sacrificio,  ni  visión,  ni  otra  manifesta- 
ción de  la  presencia  de  Dios,  nos  da  una  evidencia  intachable 
y  preciosísima  de  que,  aun  en  aquellos  remotos  tiempos,  los 
piadosos  siervos  de  Dios  reconocían  su  presencia  en  todo  lugar, 
y  "  le  adoraban  en  espíritu  y  en  verdad  "  —  punto  en  que  insiste 
Jesús,  que  es,  será  y  siempre  ha  sido  indispensable,  para  que 
nuestro  culto  sea  grato  á  Dios.   Juan  4 :  24. 

Concluido  así  el  asunto,  el  siervo  "  sacó  alhajas  de  plata  y 
alhajas  de  oro,  y  vestidos,  y  diólos  á  Rebeca ;  dió  también  cosas 
preciosas  á  su  hermano  y  á  su  madre"  —  ¡y  todo  esto  antes  de 
sentarse  á  comer  !  ¡  Feliz  Abraham  en  tener  tan  fiel  y  cumplido 
mayordomo !  Lelo  indudablemente  sería  Betuel,  ó  en  alguna 
forma  falto  de  juicio  y  de  peso,  para  que  hicieran  tan  poco  caso 
de  él ;  pues  que  al  padre  es  á  quien  le  tocaba  en  primer  lugar 
la  dote  de  sus  hijas.   Éx.  22:  17. 
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24  :  54 — 61.    EL  MAYORDOMO  FIEL  Y  PUNTUAL.    REBECA  CONSIENTE 
EN  PARTIR  luego;    Y  EN  EFECTO  SE  VA.     (1857  A.  dc  C.) 

54  Y  comieron  y  bebieron  él  y  los  hombres  que  con  él  venían,  y 
pasaron  allí  la  noche.  Y  cuando  se  levantaron  por  la  mañana,  dijo  : 
¡  Enviadme  á  mi  señor ! 

55  A  lo  cual  respondieron  el  hermano  de  ella  y  su  madre :  Qué- 
dese la  joven  con  nosotros  algunos  días,  á  lo  menos  diez,  y  después 
irá. 

56  Mas  él  les  respondió:  ¡No  me  detengáis,  ya  que  Jehová  ha 
prosperado  mi  camino  !  ¡  despachadme,  para  qua  vaya  á  mi  señor ! 

57  Entonces  dijeron  :  Llamemos  á  la  joven,  é  inquiramos  de  su 
boca. 

58  Llamaron  pues  á  Rebeca,  y  le  dijeron :  ¿  Irás  tú  con  este 
hombre?   Y  ella  respondió  :  Sí,  iré. 

59  De  suerte  que  enviaron  á  Rebeca  su  hermana  y  á  su  nodriza, 
y  al  siervo  de  Abraham  y  á  sus  hombres, 

60  Y  bendijeron  á  Rebeca,  diciéndole :  ¡Tú,  hermana  nuestra, 
seas  madre  de  miles  de  millares ;  y  posea  tu  descendencia  la  puerta 
de  sus  enemigos  ! 

61  Entonces  levantóse  Rebeca  con  sus  doncellas,  y,  cabalgando 
en  los  camellos,  siguieron  al  hombre.  De  manera  que  tomó  el  sier- 
vo á  Rebeca,  y  se  fué. 

Concluida  tan  satisfactoriamente  y  tan  luego  su  embajada, 
el  mayordomo  y  su  gente  (que  sería  suficiente  en  número  para 
defensa  de  la  caravana  en  su  larga  jornada  por  los  desiertos 
y  despoblados)  comieron,  bebieron  y  durmieron;  y  al  levan- 
tarse por  la  mañana,  en  vez  de  tomar  algunos  días  para  des- 
cansar, y  para  ver  la  ciudad  y  sus  objetos  de  interés,  dijo  el 
mayordomo:  "¡Enviadme  á  mi  señor!"  Si  hubiese  gastado 
diez  días  gestionando  el  asunto  de  la  mujer,  lo  hubiera  tenido 
por  tiempo  bien  empleado ;  mas  lo  acabó  todo  antes  de  comer ; 
y  ni  un  día  quería  esperar  más.  El  hermano  de  la  joven  y 
su  madre  querían  poner  dilación  de  diez  días  al  menos.  Por 
idiotismo  singular,  la  voz  "  días  "  se  usa  muchas  veces  en  he- 
breo por  un  año  (como  en  i  Sam.  1:21;  2:  19;  27:7;  Juec. 
17 :  10),  y  hay  algunos  que  en  vez  de  "  algunos  días,  á  lo  menos 
diez,"  quieren  traducir  "  un  año  ó  diez  meses."  Pero  esto  es 
inverosímil;  y  si  el  siervo  de  Abraham  así  lo  entendiera,  no 
es  de  maravillarse  que  con  aun  mayor  empeño  insistiese  en  par- 
tir luego.  El  hecho  de  haber  Jehová  prosperado  su  camino, 
que  otro  hubiera  convertido  en  argumento  para  pasar  algunos 
días  espaciándose,  ó  descansando  después  de  tan  largo  viaje, 
para  él  obró  precisamente  en  sentido  contrario:  "¡No  me  de- 
tengáis, ya  que  Jehová  ha  prosperado  mi  camino!  ¡despachad- 
me, para  que  vaya  á  mi  señor  !  "  Convinieron  entonces  en  dejar 
que  la  joven  misma  decidiera  la  cuestión. 

Llamáronla  pues,  y  preguntada  si  iría  con  aquel  hombre; 
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es  decir,  si  iría  luego ;  ella  respondió  :  "  sí,  iré."  Por  esta  tan 
pronta  y  decidida  respuesta,  algunos  la  han  tachado  á  Rebeca 
de  voluble  y  veleidosa ;  pero  tal  opinión  se  funda  en  defectos 
conocidos  de  su  carácter  posterior,  y  es  probablemente  un  dicta- 
men injusto.  Antes  bien,  su  respuesta  indica  resolución  y  deci- 
sión de  carácter;  mayormente  si  entendiera  que  querían  dete- 
nerla por  todo  un  año,  y  dejar  que  el  siervo  de  Abraham  vol- 
viese sin  ella. 

La  historia  se  presta  á  la  inteligencia  de  que  partieron  aquel 
mismo  día ;  pero  no  es  necesario  suponer  que  así  fuese  en 
efecto ;  sino  que  en  el  acto  se  pusieron  á  hacer  las  prevenciones 
necesarias,  y  con  la  prontitud  posible  la  enviaron,  con  la  no- 
driza que  desde  niña  la  había  criado,  y  sus  doncellas,  y  al  siervo 
de  Abraham  y  su  gente.  Y  bendijeron  á  Rebeca,  diciéndole: 
"¡Tú,  hermana  nuestra,  seas  madre  de  miles  de  millares;  y 
posea  tu  descendencia  la  puerta  de  sus  enemigos !  "  Com- 
párese cap.  22:17.  Las  doncellas  que  llevó  Rebeca  consigo, 
además  de  su  nodriza,  no  dan  indicio  alguno  de  mucha  pros- 
peridad por  parte  de  su  familia ;  porque  esto  fué  el  total  de  lo 
que  consiguió  de  los  haberes  de  su  padre ;  y  cuando  la  vida  de 
un  esclavo  se  estimaba  en  treinta  sidos  de  plata  (=  $18,  Ex. 
21 :  32.  Véase  Zac.  11 :  12,  13;  Mat.  26:  15.  Comp.  Lev.  27:  2, 
3,  4),  y  el  alquiler  de  un  "padre  y  sacerdote,"  en  "diez  sidos 
de  plata  "  (=  $6  oro)  al  año,  con  "  el  ordinario  de  vestidos  y  la 
vitualla"  (Juec.  17:  10),  poca  gracia  fué  que  la  hija  única  de 
una  familia  respetable,  pero  acortada  en  sus  circunstancias,  tu- 
viera más  de  una  ó  dos  criadas  que  llevar  consigo,  al  ir  á  pre- 
sentarse á  su  marido,  y  marido  muy  rico. 

24 :  62 — 67.     DEVOCIONES  DE  ISAAC.     SE  CASA  CON  REBECA. 

(1857  A.  de  C.) 

62  ^  É  Isaac  había  regresado  del  pozo  del  Viviente-que-me-ve ; 
pues  habitaba  en  la  tierra  del  Mediodía. 

63  Y  había  salido  Isaac  al  campo  á  meditar  á  la  hora  de  la  tar- 
de :  y  alzó  los  ojos  y  vió  que  ¡  he  aquí,  los  camellos  venían  ! 

64  Alzó  también  Rebeca  los  ojos  y  vió  á  Isaac,  y  bajóse  del  ca- 
mello ; 

65  porque  había  preguntado  al  siervo :  ¿  Quién  es  aquel  hombre 
que  viene  andando  por  el  campo  á  nuestro  encuentro  ?  y  habíale 
contestado  el  siervo :  Es  mi  señor.  Ella  pues  tomó  su  velo  y  cu- 
brióse. 

66  Y  contó  el  siervo  á  Isaac  todo  lo  que  había  hecho. 

67  Y  trájola  Isaac  á  la  tienda  de  su  madre,  y  tomó  á  Rebeca;  y 
ella  fué  su  mujer,  y  él  la  amó;  y  fué  consolado  después  de  la 
muerte  de  su  madre. 

En  este  tiempo  Abraham  residía  en  Beerseba,  en  medio  de  su 
grata  arboleda ;  —  residencia  suya  probablemente  por  cosa  de 
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setenta  años  antes  de  su  muerte.  Allí  parece  que  estaba  de 
asiento  en  todos  esos  años,  después  de  la  expulsión  de  Agar  y 
su  hijo,  con  visitas  ocasionales  á  Hebrón  y  otros  lugares.  El 
camello  lleva  el  cargamento  de  800  á  1000  libras  á  razón  de  30 
millas  al  día.  Los  diez  camellos  de  Abraham,  pues,  que  iban 
cargados,  volvieron  casi  desahogados ;  y  el  mayordomo  natu- 
ralmente les  apresuraría  el  paso  por  llegar  pronto  al  campa- 
mento. En  doce  á  quince  días  fácilmente  caminarían  las  500 
millas  que  había  entre  Carán  y  Beerseba.  Comparando  vr.  62 
con  cap.  25 :  11,  parece  cierto  que  Isaac  vivía  aparte  de  su  padre, 
junto  al  pozo  del  Viviente-que-me-ve.  Si  la  voz  "habitaba" 
indica  en  el  un  caso  que  estaba  de  asiento,  ó  de  permanencia, 
allí  (pues  no  es  la  palabra  la  que  indica  "  peregrinación,"  ó 
residencia  temporaria),  debe  indicarlo  también  en  el  otro.  Y 
aunque  Beerseba  estaba  "  en  la  tierra  del  Mediodía,"  así  como 
el  pozo  aquel,  sin  embargo  la  forma  del  versículo  indica  necesa- 
riamente que  el  pozo  del  Viviente-que-me-ve  estaba  un  poco 
retirado  de  Beerseba  donde  residía  Abraham,  y  todavía  más  al 
mediodía.  Hemos  visto  en  el  capítulo  anterior  que  Sara  murió 
en  Hebrón,  estando  Abraham  probablemente  en  Beerseba  (véa- 
se comento  sobre  cap.  23 :  2)  ;  y  como  los  usos  de  los  orienta- 
les no  admiten  la  suposición  que  ella  estuviere  allí  de  visita, 
es  natural  la  suposición  que  estaba  allí  á  la  sazón  con  parte 
del  campamento  de  Abraham,  mientras  que  él,  no  esperando 
la  muerte  de  su  esposa,  estaba  mirando  por  sus  intereses  en 
otra  parte.  Si  en  esto  tenemos  razón,  es  aun  más  fácil  ver 
cómo  Isaac  "  habitara "  con  parte  del  campamento  inmenso 
de  Abraham  en  el  sitio  del  pozo  del  Viviente-que-me-ve,  quince 
millas,  ó  quizás  veinte,  al  sur  de  Beerseba,  mientras  que  su 
padre  continuaba  su  tranquila  residencia  en  Beerseba.  Como 
vivió  treinta  y  cinco  años  después  del  casamiento  de  Isaac,  y 
la  suya  era  una  vigorosa  y  "buena  vejez,"  no  había  estorbo 
alguno  para  que  Isaac  se  retirase  de  la  vecindad  de  la  tienda 
vacía  de  su  madre,  cuya  vista  á  cada  momento  le  renovaba  el 
dolor  de  su  sensible  corazón  (vr.  67),  cuidando,  junto  al  pozo 
de  Agar,  de  los  dilatados  intereses  de  su  vasta  hacienda. 

Isaac  pues  "habitaba"  aUí ;  mas  siendo  corta  la  distancia 
entre  los  dos  lugares  (véase  Nota  sobre  el  pozo  del  Viviente- 
que-me-ve,  al  fin  del  capítulo)  y  estando  en  espera  de  la  llegada 
de  su  futura  esposa,  naturalmente  iría  y  volvería  con  frecuencia. 
El  vr.  62,  según  yo  lo  entiendo,  dice  que  Isaac  había  regresado 
del  pozo  á  donde  se  había  ido  poco  antes,  siendo  éste  el  lugar 
de  su  morada ;  y  había  salido  al  campo  por  la  tarde  á  meditar, 
ú  orar,  cuando  alzando  los  ojos,  vió  que  venían  los  camellos 
con  su  precioso  cargamento.    La  Versión  Inglesa  y  la  Revi- 
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sada  dicen :  "  É  Isaac  vino  del  camino  del  pozo."  Dice  Valera 
que  "venía  Isaac  del  pozo."  Pero  ambas  traducciones  son 
inexactos.  Scio  y  Amat,  siguiendo  la  Vulgata,  dicen  que  "á 
la  sazón  Isaac  se  estaba  paseando  por  el  camino  que  conduce 
al  pozo."  La  Versión  Judaica  de  Isaac  Leeser  dice  que  "  Isaac 
vino  de  dar  una  vuelta  por  ("  carne  from  a  walk  to  ")  el  pozo  " ; 
y  la  primera  edición  de  la  Versión  Moderna,  que  "  Isaac  volvía 
de  dar  un  paseo  al  pozo  del  Viviente-que-me-ve."  El  texto 
hebreo  dice  sencillamente :  "  É  Isaac  vino  de  ir  al  pozo  Lahai- 
roy ;  y  él  habitaba  en  la  tierra  del  Mediodía  " ;  lo  cual  sugiere 
la  idea  que  aunque  residía  más  al  sur  de  Beerseba,  junto  al  pozo 
de  Agar,  estaba  entonces  de  visita  á  su  padre  y  acababa  de  ir 
al  pozo  y  volver;  y  habiendo  salido  al  campo  para  meditar  y 
orar,  en  ocasión  tan  importante  para  él,  levantó  los  ojos  y  vió 
que  ¡he  aquí!   los  camellos  venían. 

Este  ejemplo  de  Isaac  (cosa  que  observamos  aquí  por  pri- 
mera vez  en  la  Santa  Escritura),  es  digno  de  todo  elogio  é 
imitación.  La  hora,  la  caída  de  la  tarde,  es  la  que  más  convida 
á  la  meditación  sobre  las  cosas  divinas  y  la  oración  secreta ; 
y  el  lugar,  "  el  campo,"  favorecía  esa  expansión  del  alma  que 
ayuda  al  mismo  intento.  Jesús  nos  recomienda  "  el  aposento  " 
con  la  puerta  cerrada  (Mat.  6:6),  como  lugar  que  es  ordina- 
riamente el  más  conveniente  para  la  oración  secreta;  bien  que 
él  mismo  buscaba  con  frecuencia  el  campo,  ó  el  monte,  cuando 
le  era  practicable  hacerlo.  Marc.  i :  35  ;  Luc.  6 :  12.  Los  que 
han  probado  el  sistema  de  Isaac  (pues  suponemos  que  era  cos- 
tumbre suya),  habrán  visto  que  cada  paso  dado  hacia  el  lugar 
de  retiro,  es  un  paso  más  cerca  á  Dios,  y  prepara  el  espíritu  para 
el  acto  de  llegarse  á  él  en  la  oración. 

Mas  no  fué  Isaac  solo  quien  alzara  los  ojos;  pues  apenas 
echara  él  á  andar  hacia  la  carabana  que  venía,  Rebeca  también 
alzó  sus  ojos,  y  viendo  á  un  hombre  á  pie,  que  atravesaba  el 
campo  con  dirección  hacia  ellos,  y  sabiendo  del  siervo  de 
Abraham  quien  era,  ella  bajóse  del  camello  y  cubrióse,  no  sólo 
la  cara,  sino  la  persona,  con  un  velo.  Es  claro  que  hasta  en- 
tonces había  caminado  entre  los  de  su  compañía  á  cara  descu- 
bierta; y  apeóse  del  camello,  porque  como  la  mujer  ocupa  en 
el  Oriente  una  posición  de  inferioridad,  hubiera  sido  del  todo 
impropio  que  ella  viniese  cabalgando  en  camello  hasta  encon- 
trarse con  su  futuro  marido.  Indudablemente  toda  la  compa- 
ñía hicieron  lo  mismo  y  anduvieron  á  pie  al  encuentro  de  su 
joven  señor.  El  siervo  entonces  dió  parte  á  Isaac  de  todo  lo 
ocurrido.  Es  de  conformidad  con  el  uso  bíblico  que  el  nombre 
de  Abraham  no  se  menciona  en  esta  parte  de  la  relación.  El 
siervo  indudablemente  le  dió  cuenta  del  desempeño  de  la  jura- 
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mentada  comisión  que  él  le  había  confiado;  aunque  nada  se 
nos  dice  de  ello ;  y  Abraham  indudablemente  dió  la  bienvenida 
cordial  á  la  nueva  hija  suya;  pero  hubiera  sido  contra  los 
usos  del  Antiguo  Testamento  dar  relación  de  esto.  Compá- 
rese el  encuentro  de  Moisés  con  su  suegro  y  su  mujer  é  hijos, 
en  Éx.  18:2 — 12.  Pero  "Isaac  trajo  á  Rebeca  á  la  tienda  de 
su  madre  (que  hacía  tres  años  que  estaba  desocupada)  y  to- 
móla, y  ella  fué  su  mujer,  y  él  la  amó:  y  fué  consolado  Isaac 
después  de  la  muerte  de  su  madre."  Tal  es  el  sencillo  relato 
del  casamiento  de  Isaac;  y  no  es  por  demás  la  declaración  que 
"  él  la  amó  " ;  pues  según  nuestros  usos  el  hombre  debe  amar 
antes  de  casarse;  pero,  según  los  usos  de  Oriente,  Isaac  ni 
siquiera  vió  la  cara  de  Rebeca  hasta  pasarla  dentro  de  la  tienda 
de  su  madre;  y  podía  haber  salido  disgustado  (como  Jacob, 
cap.  29:25,  31);  cosa  que  es  necesariamente  frecuente  entre 
aquellos  pueblos,  donde  el  hombre  no  comienza  á  tratar  con 
su  esposa,  sino  después  de  casados.  Feliz  pues  fué  este  matri- 
monio, del  cual  se  nos  dice  que  "  él  la  tomó,  y  ella  fué  su  mu- 
jer, y  él  la  amó."  Tan  bien  la  amó,  que  nunca  en  su  larga  vida 
quería  otra  mujer;  y  tal  indudablemente  hubiera  sido  el  caso 
de  Jacob  y  su  Raquel,  si  no  hubiera  sido  por  el  amargo  chasco 
que  le  jugó  el  desalmado  Labán. 

[Nota  24.  —  Sobre  el  matrimonio.  Después  del  casamiento 
celebrado  en  el  Edén,  cuando  Jehová  mismo  presentó  á  Adam 
su  esposa,  éste  es  el  primer  relato  de  un  casamiento  que  tene- 
mos en  la  Biblia;  y  el  un  caso  era  tan  sin  ceremonia  como  el 
otro:  "Y  trájola  Isaac  á  la  tienda  de  su  madre,  y  tomó  á 
Rebeca,  y  ella  fué  su  mujer,  y  él  la  amó."  No  reparo  en  el 
caso  de  Agar  y  Cetura ;  pues  eran  ellas  concubinas,  ó  mujeres 
secundarias,  y  no  podían  hacer  competencia  alguna  con  la  mu- 
ger  legítima.  Cuando  Jacob  se  casó  con  la  hija  de  Labán,  "  La- 
bán juntó  todos  los  hombres  del  lugar,  é  hizo  un  banquete" 
(cap.  29:  22)  ;  pero  tan  sin  ceremonia  y  canje  de  compromisos 
fué  este  casamiento,  que  á  la  noche  Labán  le  sustituyó  la  hija 
mayor  por  la  menor,  por  quien  Jacob  le  había  servido,  como 
esclavo,  por  espacio  de  siete  años.  Mas  en  el  caso  de  Isaac, 
no  parece  que  hubo  banquete,  ni  siquiera  convocación  del  cam- 
pamento, ni  contrato  formal  en  presencia  de  Abraham ;  sino 
que  Isaac  sin  más  dilación  la  instaló  á  Rebeca  en  la  tienda 
de  su  madre,  y  con  esto  no  más,  ella  fué  conocida  y  reconocida 
como  esposa  suya. 

Punto  de  la  mayor  importancia  es  éste.  Según  la  ley  de  Dios 
y  la  enseñanza  de  la  Biblia,  tanto  en  el  Nuevo  como  en  el  An- 
tiguo Testamento,  ni  en  sacramento,  ni  en  rito,  ni  en  ceremo- 
nia alguna  consiste  el  matrimonio,  ni  de  tales  cosas  deriva  su 
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legitimidad;  sino  que  es  la  unión  franca  y  abierta  de  un 
hombre  y  una  mujer  en  lazos  indisolubles  é  inviolables;  y  la 
forma  y  la  ceremonia  son  la  cosa  de  mínima  importancia.  En 
los  países  cristianos  se  han  hecho  leyes  para  reglamentar  el 
matrimonio,  y  la  Iglesia  Cristiana  tiene  ritos  y  ceremonias  para 
el  caso;  y  ningún  ministro  cristiano  debe  jamás  casar  á  nadie 
contra  las  leyes  civiles  establecidas  para  reglamentar  esta  rela- 
ción. Pero  para  delante  de  Dios  el  matrimonio  es  cosa  muy 
anterior  á  todos  los  estatutos  civiles  y  todas  las  ceremonias  y 
usos  eclesiásticos.  En  la  Biblia  no  leemos  palabra  sobre  matri- 
monios legítimos  ó  ilegítimos,  fuera  de  los  grados  de  paren- 
tesco y  afinidad  dentro  de  los  cuales  todas  las  relaciones  sexua- 
les vinieron  á  ser  crímenes,  castigables  por  el  magistrado.  Lev. 
18:6 — 18.  La  Biblia  trata  á  todo  matrimonio  como  válido  y 
bueno,  imponiendo  á  todos  la  obligación  de  guardarlo  santa- 
mente. Cristo  y  sus  apóstoles  y  la  Iglesia  Cristiana,  por  tres 
6  cuatro  siglos,  reconocieron  á  toda  forma  de  matrimonio,  ora 
sea  de  judíos  ó  samaritanos  (Juan  2:1;  4:17),  ora  sea  de 
griegos  ó  romanos;  ora  sea  de  paganos  ó  cristianos  (i  Cor. 
7 :  12,  13,  28 — 40)  ;  y  no  se  exigía  nunca  que  se  volvieran  á 
casar  al  ingresar  en  la  familia  cristiana;  solamente  se  exigía 
que  su  matrimonio  anterior  se  guardara  santa  y  fielmente  entre 
la  gente  cristiana. 

Es  por  esto  que  no  sólo  el  adulterio  (ó  el  trato  ilícito  entre 
las  personas  casadas,  ó  siendo  casada  cualquiera  de  las  dos), 
sino  la  fornicación  (ó  el  comercio  sexual  entre  las  personas 
no  casadas),  sea  un  pecado  tan  grande  delante  de  Dios;  por- 
que es  una  prostitución  completa  del  matrimonio,  que  insti- 
tuyó Dios,  i"  para  la  procreación  honrada  de  hijos;  2°  para 
su  crianza  y  educación  para  el  bien  y  no  el  mal ;  y  3"  para 
que  la  familia  honrada  y  pura  sirva  de  base  segura  y  de  semi- 
llero fecundo  á  la  nación  y  al  reino  de  Dios.  "  Honroso  sea 
el  matrimonio  entre  todos,  y  sea  el  lecho  conyugal  sin  mancilla 
porque  á  los  fornicarios  (por  una  parte)  y  á  los  adúlteros  (por 
otra)  Dios  los  juzgará."    Heb.  13:4.] 

[Nota  25.  —  Sobre  el  Poco  del  Viviente-que-me-ve.  El  pozo 
de  Agar  se  menciona  sólo  tres  veces  en  la  Biblia ;  á  saber,  en 
Gen.  16  :  14 ;  24 :  62 ;  25  :  1 1 ;  y  no  se  puede  situarlo  con  seguri- 
dad ;  pues  aunque  la  primera  de  las  citas  dice,  que  "  está  entre 
Cades  y  Bered,"  la  exacta  situación  de  Cades  es  disputada,  y  la 
de  Bered  es  completamente  desconocida ;  no  se  menciona  más 
en  la  Biblia  como  nombre  de  lugar.  Las  razones  que  tengo  para 
creer  que  estaba  cerca  de  Beerseba,  y  no  50  millas  al  sur  de  ella, 
donde  algunos  quieren  situarla,  son  dos ;  que  cuando  Agar 
se  fugó  de  su  señora  Sarai  (cap.  16:6,  7),  Abraham  estaba 
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de  asiento  en  Hebrón,  y  el  ángel  la  halló  junto  á  tina  fuente, 
"en  el  camino  de  Shur  "  —  la  entrada  de  Egipto  (cap.  25:  18; 
I  Sam.  15 :  7),  ó  el  Istmo  de  Suez,  como  decimos  nosotros.  De 
donde  es  claro  que  tomó  Agar  el  camino  de  su  país  natal,  Egip- 
to ;  y  Beerseba  está  casi  en  linea  recta  entre  Hebrón  y  la  en- 
trada de  Egipto.  Caminaba  pues,  hacia  el  S.  O.  Y  2*  cuando 
Abraham  la  desterró  á  ella  y  á  su  hijo  Ismael  del  campamento 
(cap.  21 :  14),  estaba  en  el  Valle  de  Gerar;  pero  en  vez  de  mar- 
char con  su  hijo  á  Egipto,  hacia  el  S.  O.,  ella  tomó  la  dirección 
de  lo  que  era  más  tarde  Beerseba,  hacia  el  S.  E, ;  y  el  ángel  la 
halló  "  vagando  en  el  desierto  de  Beerseba,"  en  busca,  sin  duda, 
de  la  fuente  del  "  Viviente-que-me-ve,"  donde  el  ángel  le  había 
hablado  palabras  de  dirección  y  consuelo,  y  le  había  hecho  gran- 
des promesas  respecto  de  este  hijo  suyo  (no  nacido  aún),  des- 
terrado entonces  con  su  madre  del  hogar  paterno.  Aquí  pues 
las  dos  líneas,  hacia  el  S.  O.  y  hacia  el  S.  E.  se  cruzan  cerca  de 
Beerseba,  en  el  desierto  de  este  nombre,  que  principia  allí 
mismo.  Dice  el  Dr.  Róbinson  que  "  la  serranía  "  comienza  jus- 
tamente al  norte  de  Beerseba  (Researches,  tomo  2,  páginas 
624,  625)  ;  y  "el  desierto  de  Beerseba"  caería  al  sur.  Consta 
por  Jos.  15 :  28  que  Beerseba  se  contaba  por  una  de  las  ciudades 
del  Mediodía.] 

CAPÍTULO  XXV. 

VRS.   I — 4.     OTRA  MUJER  Á  QUIEN  ABRAHAM  HABÍA  TOMADO. 

(De  fecha  incierta.) 

Pero  Abraham  había  tomado  otra  mujer,  y  era  su  nombre  Cetura. 

2  Ésta  le  había  dado  á  luz  á  Zimrán,  y  á  Jocsán,  y  á  Medán,  y  á 
Madián,  y  á  Isbac,  y  á  Suá. 

3  Y  Jocsán  engendró  á  Sabá  y  á  Dedán.  Y  los  hijos  de  Dedán 
fueron  Asurim  y  Letusim  y  Leumim. 

4  Y  los  hijos  de  Madián  :  Efa  y  Efer  y  Hanoc  y  Abida  y  Eldaa. 
Todos  estos  eran  hijos  de  Cetura. 

Hará  trescientos  cincuenta  años  que  Calvino  en  su  comen- 
tario llamó  atención  sobre  el  hecho  de  que  este  pasaje  debe 
traducirse:  "Abraham  había  tomado  otra  mujer";  pero  poco 
les  ha  aprovechado  á  los  más  de  los  traductores  de  entonces 
acá,  los  que  siguen  uno  tras  otro  traduciéndolo  de  manera  que 
dé  á  entender  que  muerta  Sara  y  casado  Isaac,  Abraham,  an- 
ciano ya  de  140  años,  se  casó  de  nuevo,  y  tuvo  por  este  matri- 
monio seis  hijos  más.  No  acierto  á  darme  razón  de  una  tra- 
ducción tan  inoportuna,  tan  descaminada  y  tan  descarriadora. 
¿Dónde  está  la  gracia,  dónde  el  singular  favor  de  Dios,  en  tener 
un  anciano  de  cien  años  un  hijo,  si  cuarenta  años  más  tarde. 
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y  hasta  cincuenta  años,  tuviera  consecutivamente  seis  hijos  más, 
en  otra  nueva  mujer?  Sin  duda  que  Moisés  tiene  motivo  (y 
Pablo  también)  de  quejarse  de  sus  traductores. 

Es  del  todo  ocioso  decir  que  tal  es  la  traducción  sencilla  y 
correcta  de  las  palabras  hebreas ;  porque  en  hebreo  los  verbos 
no  tienen  modo,  y  no  más  de  dos  tiempos  distintos,  que  han  de 
funcionar  por  diez  y  ocho  diferentes  tiempos  nuestros  del  Indi- 
cativo y  del  Subjuntivo,  sin  contar  el  modo  Potencial  que  tiene 
el  inglés.  Nosotros  tenemos  de  veinte  á  veinticinco  diferentes 
usos  temporales  de  cada  verbo,  donde  el  hebreo  no  tiene  más 
de  dos ;  y  queda  del  deber  del  traductor  variar  los  matices  del 
pensamiento  conforme  lo  pida  el  sentido  en  cada  caso  parti- 
cular. Esto  lo  sabe  el  traductor ;  pero  no  lo  sabe  el  lector.  El 
hebreo  ó  judío  de  antiguos  y  modernos  tiempos,  hace  el  ajuste 
inconscientemente,  variando  el  pensamiento  siempre  según  las 
condiciones  del  caso ;  porque  tiene  la  costumbre  de  pensar 
en  estas  formas,  tan  distintas  de  las  nuestras ;  "  tomó,"  "  ha 
tomado,"  "  hubo  tomado,"  "  había  tomado,"  etc.,  todo  le  es 
igual;  pero  en  nuestras  más  exactas  formas  de  oración  todo 
esto  es  muy  desigual.  Decir  pues,  después  de  la  muerte  de  Sara 
y  el  casamiento  de  Isaac:  "Y  Abraham  tomó  otra  mujer,"  la 
cual  le  dió  á  luz  seis  hijos  más,  no  es  una  traducción  correcta, 
si  la  Biblia  misma  manifiesta,  y  el  vr.  6  de  este  mismo  capítulo, 
que  todo  esto  había  sucedido  mucho  tiempo  antes.  Amat  con 
toda  propiedad  dice :  "  Abraham  había  tomado  también  otra 
mujer  llamada  Cetura,  la  cual  le  dió  á  luz,  á  Zamram,"  etc. 
Cetura  era  probablemente  una  mujer  de  su  propio  campamento, 
una  de  su  misma  gente;  mujer  que  no  aspiraría  á  una  condi- 
ción superior  á  la  de  Agar,  sierva  de  Sara,  y  madre  de  Is- 
mael. Imposible  nos  parece  que  Abraham  se  casara  con  una 
cananea  (aunque  fuese  hija  de  príncipe)  que  podría  aspirar  á 
la  categoría  de  mujer  principal. 

La  prueba  de  que  la  hubiese  tomado  antes  de  la  muerte 
de  Sara,  está  en  el  hecho  que  las  únicas  dos  veces,  fuera  de 
esta  vez,  que  la  Biblia  se  refiera  á  ella,  se  la  llama  expresamente 
"concubina  de  Abraham."  Vr.  6  y  Crón.  i :  32.  Si  la  hubiese 
tomado  después  de  la  muerte  de  Sara,  habiéndose  separado 
Agar  35  años  antes,  Cetura  no  hubiera  sido  concubina,  sino 
mujer  legítima  y  tínica.  Este  argumento  no  admite  réplica. 
El  uso  mosaica  de  la  voz  "  concubina  "  es  claramente  determi- 
nado en  cap.  35 : 22,  donde  Bilha,  sierva  de  Raquel,  es  llamada 
"  concubina  "  de  Jacob. 

Otra  prueba  de  que  la  había  tomado  antes  del  nacimiento  de 
Isaac,  se  halla  en  el  hecho  que  no  sólo  lo  había  estimado 
Abraham  cosa  fuera  de  la  posibilidad  natural  que  "naciera  hijo 
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á  un  hombre  de  cíen  años  "  (cap.  17:  17),  sino  que  en  el  Nuevo 
Testamento  se  nos  dice  que  su  "  cuerpo  era  ya  amortecido " 
(Rom.  4:  19;  Heb.  11 :  12),  y  que  sólo  por  la  interposición  del 
poder  de  Dios  pudo  cumplirse  la  promesa  divina  de  la  reden- 
ción humana  (cap.  18:  14)  ;  en  la  cual  circunstancia  está  ba- 
sada lo  extraordinario  de  la  fe  de  Abraham,  "  el  cual  contra  es- 
peranza en  esperanza  creyó,  para  que  viniese  á  ser  padre  de 
muchas  naciones."  Rom.  4 :  18.  Pura  extravagancia  seria  esto, 
si  después  de  la  muerte  de  Sara,  se  casara  otra  vez,  y  tuviera 
en  este  matrimonio  seis  hijos,  sin  promesa  divina  alguna,  y  por 
vías  puramente  naturales.  Es  fútil  el  alegato  que  aquel  acto 
estupendo  de  fe,  á  los  noventa  y  nueve  años  de  edad,  de  tal 
manera  rejuveneció  su  cuerpo  amortecido  que  pudo  comenzar 
á  tener  otra  nueva  familia  cuarenta  y  un  años  más  tarde.  La 
Biblia  no  dice  simplezas  ni  ridiculeces.  Bien  se  cuidaría  Dios 
que  cuando  por  favor  singular  suyo,  y  por  fe  extraordinaria 
de  Abraham,  fué  concedido  á  un  hombre  de  cien  años  el  tener 
hijo,  este  mismo  hombre  no  tuviese  hijos  por  vías  puramente 
naturales  á  los  140  y  hasta  los  150  años.  El  yerro,  y  no  ei 
de  poca  cuantía,  está  en  la  traducción. 

Otra  prueba  más  se  halla  en  la  circunstancia  dada  en  vr.  6, 
que  los  seis  hijos  de  Cetura  no  eran  muchachos,  ni  jóvenes  sin 
experiencia,  cuando  Abraham  les  hizo  donativos  y  los  envió 
lejos  de  Isaac  hacia  el  oriente,  á  tierra  del  Oriente";  sino  al 
contrario  eran  hombres  de  hecho  y  derecho,  y  bien  capaces  de 
manejarse  en  el  mundo.  Es  pues  cierto  que  eran  todos  ma- 
yores de  edad  que  Isaac;  y  es  probable,  como  ya  va  indicado 
en  el  comento  sobre  cap.  24:36,  que  Abraham  ya  les  había 
repartido  sus  porciones  respectivas  de  la  hacienda,  y  los  habí* 
enviado  lejos  de  Isaac,  antes  que  éste  se  casara. 

La  razón  de  esta  mención  tardía  de  Cetura  y  sus  hijos  pa- 
rece ser  ésta:  Al  terminar  Moisés  la  historia  de  Abraham  y 
tratar  de  la  disposición  que  hizo  de  su  inmensa  hacienda,  tuvo 
naturalmente  que  introducir  los  demás  hijos  suyos,  á  quienes 
repartió  una  porción  digna  de  sus  bienes  y  los  envió  lejos  de 
Isaac,  su  hijo  y  heredero,  antes  de  su  muerte;  y  como  es  de 
creer,  muy  antes  de  su  muerte ;  tan  anteriormente  á  su  muerte 
que  Isaac  no  tendría  cuestión  ni  disputa  con  ninguno  de  ellos, 
después  de  la  muerte  de  su  padre.  Es  patente  que  sólo  por 
esto  se  introduce,  tan  á  deshoras,  noticia  de  Cetura  y  sus 
hijos. 

De  ninguno  de  estos  seis  hijos  de  Cetura  tenemos  noticia  his- 
tórica alguna,  con  excepción  de  Madián ;  de  quien,  ó  más  bien 
de  sus  descendientes,  tenemos  frecuente  mención  en  la  historia 
de  Israel,  hasta  fines  de  libro  de  los  Jueces.    Moisés  se  casó 


CAPÍTULO  25 :  5,  6 


283 


con  una  Madianita,  hija  de  Jetró,  sacerdote  y  príncipe  de  Ma- 
dián.  Por  lo  demás,  los  madianitas  figuran  siempre  como  ale- 
vosos é  implacables  enemigos  de  Israel. 

25  :  5,  6.    DISPONE  ABRAHAM  DE  SU  HACIENDA  ANTES  DE  SU 

MUERTE.    (De  fecha  incierta.) 

5  ^  Y  dió  Abraham  todo  cuanto  tenía  á  Isaac ; 

6  mas  á  los  hijos  de  las  concubinas  que  tenía  Abraham,  les  dió 
Abraham  donativos  ;  y,  viviendo  aún  él,  los  envió  lejos  de  Isaac, 
hacia  el  oriente,  á  tierra  del  Oriente. 

No  hay  nada  en  la  historia,  ni  en  los  usos  de  los  orientales, 
que  nos  dé  á  entender  que  esto  fuese  hecho  en  un  mismo  día  ó 
año.  En  la  parábola  del  Hijo  Pródigo,  el  menor  dijo  un  día, 
para  mal  suyo  :  "  ¡  Padre,  dáme  la  parte  que  me  toca  de  tus  bie- 
nes !  "  "Y  él  les  repartió  (á  los  dos)  la  hacienda"  (Luc.  15: 
12)  ;  no  mitad  por  mitad,  por  supuesto ;  porque  en  todo  caso 
al  primogénito  le  tocaba  una  porción  doble  (Deut.  21 :  17)  ;  pe- 
ro les  repartió  la  hacienda.  El  menor  tomó  lo  suyo,  y  se  fué 
con  ello,  y  lo  demás  era  del  mayor ;  respecto  de  lo  cual  el  padre 
no  vaciló  en  decir :  "  Todo  lo  mío  es  tuyo  " ;  ó  todo  cuanto 
tengo  es  tuyo :  ó  según  lo  expresan  Scio  y  Amat :  "  Todos  mis 
bienes  son  tuyos"  Luc.  15:  12,  31.  Es  así  como  debemos  en- 
tender estos  dos  versículos.  Comenzando  por  Ismael,  á  quien 
"envió  lejos  de  Isaac"  primero,  es  lo  probable  que  les  enviara 
de  sí  sucesivamente,  repartiéndoles  una  parte  tal  de  los  bienes 
patrimoniales  que  los  dejaba  contentos;  durante  el  trascurso  de 
muchos  años,  y  al  tiempo  que  su  edad  y  demás  circunstancias 
hacía  que  fuese  lo  más  oportuno ;  y  lo  que  le  quedaba  lo  dió 
todo  á  Isaac.  Tenemos  que  olvidar  la  parábola  del  Hijo  Pró- 
digo; para  dar  en  creer  que  Abraham  hubiera  de  tratar  á  los 
hijos  de  sus  concubinas  con  mucha  mezquindad,  para  "  dar 
todo  cuanto  tenía  á  Isaac." 

En  esto  de  disponer  de  su  hacienda  muy  antes  de  su  muerte, 
y  ver  por  sí  mismo  que  no  había  de  haber  disputas  y  pleitos 
entre  ellos  sobre  el  repartimiento  de  la  hacienda,  Abraham  ha 
dado  un  ejemplo  loable,  y  digno  de  imitación  universal.  El 
testamento  y  última  voluntad  de  los  muertos  con  lamentable 
frecuencia  causa  grandes  disgustos  y  hasta  disensiones  entre 
los  hijos;  y  muchas  veces  las  disposiciones  hechas  son  del  todo 
frustradas  y  burladas,  por  haber  los  padres  faltado  de  valor  y 
de  voluntad  para  disponer  en  su  vida  de  su  hacienda,  y  ser  eje- 
cutores de  su  propia  voluntad  testamentaria.  Si  es  poco  lo  que 
uno  tenga,  el  caso  es  menos  urgente ;  pero  cuando  es  grande  la 
hacienda,  una  honrada  y  justa  disposición  de  ella  durante  la 
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vida  del  dueño,  pudiendo  él  ponerlo  todo  sobre  bueno  y  seguro 
pie,  daría  menos  que  hacer  á  los  abogados,  pero  á  trueque  de 
esto  aseguraría  la  tranquilidad  de  la  familia,  y  la  seguridad  de 
los  legados  hechos.  Acusa  mucha  pereza  ó  mucha  cobardía, 
por  parte  de  aquellos  padres  que  dejan  para  después  de  su 
muerte  el  que  sus  hijos  y  herederos  entren  en  conocimiento  de 
las  parcialidades  y  prevenciones  que  se  anidaban  en  su  corazón, 
y  muchas  veces  maldigan  su  memoria  en  vez  de  bendecirla. 
No  hizo  tal  Abraham.  Indudablemente  le  costó  bastante  mo- 
lestia y  dificultad  tasar  debidamente  los  reclamos  naturales  de 
Ismael  y  de  los  seis  hijos  deCetura;  pero  si  no  lo  hubiera  hecho, 
malo,  muy  malo  el  día  para  el  pacífico  y  tímido  Isaac,  una  vez 
que  su  padre  durmiera  en  muerte,  y  los  siete  medio-hermanos 
entraran  en  disputas  con  él  sobre  "  la  parte  que  les  tocaba  "  de 
los  bienes  de  Abraham !  El  hecho  de  que  no  hubo  tales  dis- 
putas es  la  mejor  garantía  que  Abraham  se  portó  justa  y  hon- 
radamente con  ellos,  y  poco  á  poco  lo  iba  arreglando  con  cada 
cual,  uno  tras  otro,  según  su  edad  y  las  demás  condiciones  lo 
aconsejaban.  Es  singular  que  todos  los  hijos  de  Abraham,  me- 
nos Isaac,  afectaban  la  vida  del  desierto,  y  así  su  padre  los  en- 
vió hacia  el  oriente  de  Beerseba,  á  la  tierra  del  Oriente  —  en  el 
gran  desierto  de  Arabia,  que  caía  entre  la  tierra  de  Israel  y  el 
río  Eufrates.  A  los  madianitas  los  hallamos,  en  días  de  Moisés, 
en  la  península  del  Monte  Sinaí,  y  al  oriente  del  Golfo  Elanítico 
del  Mar  Rojo:  los  hallamos  también  revueltos  y  mezclados  con 
los  moabitas  en  sus  luchas  contra  Israel.  Núm.  22 :  7 ;  25 :  i, 
2,  17,  18;  31 :  2,  3.  El  vr.  18  nos  informa  que  los  descendientes 
de  Ismael  se  desparramaron  desde  Havila,  cerca  del  Golfo  Pér- 
sico, hasta  Shur,  á  la  entrada  de  Egipto,  distancia  de  mil  millas. 

25:7 — II.     MUERTE  Y  SEPULTURA  DE  ABRAHAM.     (1822A.  deC.) 

7  ^  Y  éstos  fueron  los  días  de  los  años  de  la  vida  que  vivió 
Abraham,  ciento  setenta  y  cinco  años. 

8  Y  espiró  Abraham  y  murió  en  buena  vejez,  anciano  y  saciado 
de  días ;  y  fué  agregado  á  sus  pueblos. 

9  Y  sepultáronle  Isaac  é  Ismael  sus  hijos  en  la  cueva  de  Mac- 
pela,  en  el  campo  de  Efrón,  hijo  de  Zohar  heteo,  que  está  en  frente 
de  Mamre ; 

10  campo  que  había  comprado  Abraham  á  los  hijos  de  Het. 
Allí  fué  sepultado  Abraham,  con  Sara  su  mujer. 

11  Y  sucedió,  después  de  la  muerte  de  Abraham,  que  bendijo 
Dios  á  Isaac  su  hijo ;  y  él  habitaba  junto  al  pozo  del  Viviente-que- 
me-ve. 

Abraham  vivió  treinta  y  cinco  años  después  del  casamiento  de 
Isaac,  y  probablemente  en  su  amada  Beerseba,  donde  tenía  su 
pozo,  ó  sus  pozos,  y  su  arboleda,  que  había  plantado  setenta  años 


CAPÍTULO  25 : 7-1 I 


285 


antes  de  su  muerte.  Aunque  no  es  de  creer  que  aquella  tierra 
fuese  tan  desnudada  de  árboles  como  ahora,  una  arboleda  como 
la  que  plantó  Abraham  en  Beerseba  (cap.  21 :  33)  sería  un  tan 
poderoso  atractivo  para  él  como  el  encinar  de  Mamre  en  años 
anteriores  le  había  sido.  Quizás  alguna  cosa  había  sucedido 
en  Mamre  que  le  hiciera  sustituir  tan  completamente  la  arbo- 
leda de  Beerseba  al  encinar  de  Mamre. 

"  Espiró  Abraham  y  murió  en  buena  vejez,  anciano,  y  saciado 
de  días;  y  fué  agregado  á  sus  pueblos"  —  ¡hermoso  resumen 
de  una  vida  y  una  muerte  en  que  todo  caía  á  su  tiempo !  Saca- 
mos de  ello  que,  á  diferencia  de  la  vejez  de  Isaac  y  de  Jacob, 
Abraham  la  pasó  con  buena  salud,  honrado  y  estimado  de  to- 
dos sus  vecinos,  y  amado  y  venerado  por  todos  los  suyos.  "  Sa- 
ciado de  días  "  querrá  decir  que  los  tuvo  buenos  y  en  abun- 
dancia, y  no  quería  nada  más,  según  la  hermosa  expresión  de 
Elifaz  temanita : 

"  Llegarás  á  la  sepultura  en  cumplida  edad, 
como  la  gavilla  de  trigo  que  se  recoge  á  su  tiempo." 

Job.  5 : 26. 

Solamente  de  David  y  de  Job  tenemos  repetida  esta  hermosa 
descripción  de  la  próspera  vejez  de  Abraham. 

La  frase  "  fué  agregado  á  sus  pueblos  "  es  en  extremo  inte- 
resante ;  pues  que  expliqúese  como  se  explicare,  nos  revela  con 
sobrada  claridad  la  esperanza  de  la  inmortalidad  que  abrigaban 
en  los  antiguos  tiempos.  Obsérvese  el  movimiento  y  progresión 
indicados:  "  Espiró  (su  último  aliento)  ;  y  murió;  y  fué  agre- 
gado á  sus  pueblos;  y  sepultáronle";  cuatro  cosas  estrecha- 
mente relacionadas,  pero  distintas;  como  aquellas  palabras  de 
Jesús :  "  Y  murió  el  mendigo,  y  fué  llevado  por  los  ángeles  al 
seno  de  Abraham:  el  rico  también  murió,  y  fué  sepultado;  y 
en  el  infierno  alzó  sus  ojos,  estando  en  los  tormentos."  Luc. 
16 : 22,  23.  En  ambos  casos  esto  expresa  no  lo  que  sucederá 
después  de  la  resurrección  del  cuerpo,  sino  en  el  intermedio 
entre  la  muerte  y  la  resurrección.  Pero  guardémonos  de  sacar 
la  inferencia  que  "  fué  agregado  á  sus  pueblos  "  quiera  decir 
fué  recibido  á  la  congregación  de  los  bienaventurados.  Sea- 
mos justos  y  acertados  en  nuestras  interpretaciones  de  la  Santa 
Escritura.  La  misma  frase  se  usa  de  Ismael  también  (vr.  17), 
y  sería  mucho  atrevimiento  sacar  de  esto  la  inferencia  que  Is- 
mael también  está  en  la  congregación  de  los  bienaventurados, 
esperando  el  día  de  la  resurrección  y  la  inmortalidad.  De  Moi- 
sés y  Aarón  también  se  usa  la  misma  frase,  que  sólo  ocurre  en 
los  cinco  libros  de  Moisés.  En  Juec.  2 :  10,  la  frase  correspon- 
diente, "  fué  agregado  á  sus  padres  "  se  usa  con  respecto  de  la 
generación  entera  que  entró  en  Canaán,  sin  pensamiento  si- 


286 


GÉNESIS 


quiera  de  ponerlos  a  todos  ellos  en  la  gloria.  Esta  frase  no 
ocurre  más,  pero  la  frase  equivalente  de  "  acostarse  con  sus 
padres  "  (más  correcta  que  "  dormir  con  sus  padres,"  porque 
la  muerte  de  los  impíos  no  es  un  "  sueño  ")  se  usa  con  respecto 
no  sólo  de  David,  y  de  Josafat  y  Ezequías  y  Josías,  sino  de  Sa- 
lomón también  (cuya  suerte  es  al  menos  dudosa),  y  de  Roboam, 
de  Abías,  de  Jehú,  y  de  tales  monstruos  de  iniquidad  como 
Acaz  y  Acab :  claro  es  pues  que  la  frase  en  ninguna  de  sus  tres 
formas  se  refiera  al  descanso  de  los  bienaventurados,  pero  sí, 
á  la  existencia  futura  de  almas  separadas  del  cuerpo;  como 
Samuel,  muerto,  decía  á  Saúl  —  palabras  que  le  helaron  el  al- 
ma: "y  mañana  tú  y  tus  hijos  estaréis  conmigo"  (Sam.  28: 
19),  sin  querer  decir  que  estarían  en  el  cielo;  ni  afirmar  que 
en  aquel  entonces  las  almas  de  buenos  y  malos  estaban  revueltos 
en  un  común  receptáculo.  No  dice  palabra  de  receptáculo  ni 
de  local,  sino  de  condición  ó  estado  —  "  estaréis  conmigo,"  entre 
los  muertos :  estado  ó  condición  que  no  sólo  para  los  antiguos, 
sino  para  nosotros  mismos,  es  un  misterio  insondable  é  inex- 
plicable, que  nadie  podrá  comprender,  hasta  que  cada  cual 
éntre  en  él  y  lo  experimente  por  sí  mismo. 

Es  también  de  interés  saber  que  sus  dos  hijos  Isaac  é  Ismael 
(dándose  la  precedencia  á  Isaac)  le  sepultaron.  Isaac  tendría 
á  la  sazón  setenta  y  cinco  años,  é  Ismael  ochenta  y  nueve.  Ten- 
dría Isaac  tres  años  cuando  Ismael  y  su  madre  fueron  expul- 
sados del  campamento  de  Abraham,  y  no  tenemos  noticia  que 
los  dos  se  hubiesen  visto  en  el  intermedio  de  setenta  y  dos  años; 
pero  como  tenemos  noticia  segura  que  no  fué  desheredado  Is- 
mael, sino  que  obtuvo  su  parte  entre  los  hijos  de  las  dos  con- 
cubinas que  tuvo  su  padre  (vr.  6),  es  casi  seguro  que  durante 
esos  setenta  y  dos  años  volviera  á  la  casa  paterna  para  poder 
percibir  la  parte  que  le  correspondía.  Es  de  creer  que  en  el 
entretanto  él  se  había  hecho  cabeza  de  una  poderosa  tribu  de 
nómades  del  desierto,  no  sólo  sus  descendientes,  sino  siervos  y 
dependientes  suyos  (comp.  cap.  14:  14),  y  de  otros  también  aso- 
ciados con  él  como  valiente  y  experto  capitán.  Dos  veces  se  nos 
dice  que  tuvo  por  hijos  propios  suyos  "  doce  príncipes,"  cabezas 
de  tribus;  y  doce  príncipes  (cap.  17:  20;  25  :  16)  no  pueden  na- 
cer sino  de  un  padre  afamado  y  poderoso.  Es  pues  de  suponer 
que  á  los  ochenta  y  nueve  años  de  edad,  en  las  exequias  de  su 
padre,  se  presentaría  en  Hebrón  con  el  acompañamiento  y  sen- 
cilla magnificencia  que  afectan  los  árabes,  y  que  correspondía 
con  su  condición  y  calidad.  Esta  pacífica  reunión  de  los  medio- 
hermanos,  en  ocasión  tan  tierna  é  interesante,  es  también  ga- 
rantía que  Ismael  estaba  contento  con  el  tratamiento  que  había 
recibido  de  su  padre,  y  con  la  parte  de  su  hacienda  que  había 
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recibido;  de  otra  suerte  le  hubiera  sido  muy  fácil  peligrar  los 
intereses  de  Isaac. 

Al  dejar  en  este  punto  la  historia  de  Abraham,  recordemos : 
1°  Que  era  un  convertido  de  la  idolatría;  abandonó  la  religión 
de  su  país  y  de  su  padre ;  como  los  tesalonicenses,  de  quienes 
decía  Pablo:  "Os  volvisteis  de  los  ídolos  á  Dios,  para  servir 
al  Dios  vivo  y  verdadero."  i  Tes.  1:9.  Y  esto  es  un  ejemplo 
digno  de  la  imitación  de  aquellos  que  debieran  abandonar  las 
idolatrías  y  supersticiones  del  romanismo,  para  abrazar  y  propa- 
gar, como  Abraham,  la  verdadera  religión  del  Dios  verdadero. 

Y  siendo  el  caso  así,  cuanto  más  pronto  abandonen  los  errores 
de  sus  padres,  tanto  mejor.  Los  más  embrutecidos  paganos 
hacen  el  mismo  argumento  que  los  romanistas,  para  persistir 
en  el  culto  falso  de  sus  padres,  sin  echar  de  ver  los  mil  perjui- 
cios y  daños  que  les  trae. 

2°  De  todos  los  convertidos,  era  Abraham  el  más  celoso  y 
fiel;  y  en  su  persona  responde  á  las  cavilaciones  de  los  hom- 
bres ignorantes  y  preocupados,  que  sostienen  que  los  que  cam- 
bian de  religión  no  son  sinceros.  El  mundo  hoy  en  día  está 
lleno  de  los  frutos  preciosos  de  aquel  cambio  de  religión  que 
hizo  Abraham ;  y  las  naciones  modernas  no  lo  están  menos  del 
fruto  precioso  del  cambio  de  religión  que  hicieron  los  Refor- 
madores, en  Europa,  en  el  siglo  16. 

3°  Su  fe  en  el  nuevo  Dios  que  había  hallado,  ó  más  bien,  que 
le  había  hallado  á  él  (cap.  18:  19;  Gál.  4:9),  fué  á  toda  prueba, 
y  se  cuidaba  Dios  de  probarla  y  acendrarla  en  todo  lo  posible ; 
y  debemos  nosotros  esforzarnos  por  seguir  en  sus  pisadas,  y  no 
desalentarnos  con  ocasión  de  las  pruebas  por  donde  él  nos  con- 
duce, con  el  mismo  fin. 

El  vr.  II  nos  informa  que  "la  bendición  de  Abraham"  pasó 
en  derechura  á  Isaac,  y  que  la  muerte  de  Abraham  no  causó 
interrupción  alguna  en  el  descenso  de  las  bendiciones  del  pacto. 
"  Para  siempre  se  acordará  de  su  pacto."    Sal.  111:5. 

25:  12 — 18.     MEMORIAS  DE  ISMAEL.     (19II — 1/73  A.  de  C.) 

12  ^  Y  éstas  son  las  generaciones  de  Ismael,  hijo  de  Abraham, 
que  Agar  la  egipcia,  sierva  de  Sara,  dió  á  luz  á  Abraham. 

13  Éstos  pues  son  los  nombres  de  los  hijos  de  Ismael,  por  sus 
nombres,  según  sus  generaciones  :  El  primogénito  de  Ismael,  Ne- 
bayot ;  Cedar  también,  y  Adbeel.  y  Mibsam, 

14  Y  Misma,  y  Duma,  y  Massa, 

15  y  Hadad,  y  Tema,  Jetur.  Xafís,  y  Cedma. 

16  Éstos  son  los  hijos  de  Ismael,  y  éstos  sus  nombres,  por  sus 
aldeas  y  por  sus  aduares  ;  doce  príncipes  conforme  á  sus  tribus. 

17  Y^éstos  fueron  los  años  de  la  vida  de  Ismael,  ciento  treinta 
y  siete  años ;  y  espiró  y  murió,  y  fué  agregado  á  sus  pueblos. 


288 


GÉNESIS 


i8  Y  habitaban  sus  descendientes  desde  Havila  hasta  Shur,  que 
hace  frente  á  Egipto,  al  irte  hacia  Asiria.  En  presencia  de  todos 
sus  hermanos  habitó*  Ismael. 

*  Heb.  cayó  =  le  cayó  la  suerte. 

Hemos  observado  ya  (cap.  2 :  4)  que  en  la  frase  técnica  "  És- 
tas son  las  generaciones  de  ,"  que  ocurre  once  veces  en  el 

libro  del  Génesis,  la  voz  generaciones  no  significa  ordinaria- 
mente una  tabla  genealógica,  sino  que  las  más  veces  equivale  á 
"  memorias,"  ó  "  historia  doméstica  " ;  y  este  caso  no  es  una 
excepción;  porque  los  nombres  que  se  siguen  no  forman  una 
lista  genealógica,  sino  que  son  nombres  de  los  doce  hijos  de 
Ismael,  que  eran  cabezas  de  tribus  ó  príncipes  de  pueblos  nó- 
mades ;  según  la  promesa  de  Jehová  á  Abraham  respecto  de  Is- 
mael :  "  Doce  príncipes  engendrará,  y  haré  de  él  una  nación 
grande."  Cap.  17:20.  Parece  que  el  historiador,  después  de 
hablar  en  vr.  11,  de  la  bendición  de  Jehová  sobre  Isaac,  después 
de  la  muerte  de  su  padre,  intercala  aquí  estas  memorias  de  Is- 
mael, antes  de  seguir  el  hilo  de  la  historia  de  Isaac,  para  re- 
cordar el  hecho  que  Jehová  no  se  olvidó  de  su  promesa  res- 
pecto de  Ismael:  "Éstos  son  los  nombres  de  los  hijos  de  Is- 
mael por  sus  nombres  y  según  sus  generaciones''  tampoco  signi- 
fica "  generaciones  sucesivas  "  ;  porque  eran  todos  hermanos 
contemporáneos ;  sino  que  probablemente  significa,  como  lo 
dice  Gesenius :  "  en  el  orden  de  sus  nacimientos."  El  vr.  16 
varía  la  frase  así :  "  Éstos  son  sus  nombres,  por  sus  aldeas,  por 
sus  aduares,  doce  príncipes  conforme  á  sus  tribus."  No  nos  es 
dable  situar  estas  tribus  de  Ismael ;  y  como  en  vez  de  ciudades 
y  pueblos  tenían  "aldeas  y  aduares  (=" población  árabe  nó- 
made," dice  el  Diccionario  de  la  Academia,  "  compuesta  de  tien- 
das, chozas  ó  cabañas"),  no  sería  posible  determinar  los  lin- 
deros ó  límites  de  unas  tribus  ambulantes  que  no  los  tenían. 
Ya  hemos  visto  (cap.  10:7,  14,  26 — 29),  que  los  descendientes 
de  Cam,  de  la  familia  de  Cus,  y  los  descendientes  de  Sem,  de  la 
familia  de  Joctán,  se  establecieron  en  la  parte  más  rica  y  be- 
nigna de  Arabia,  al  litoral  del  Mar  Rojo  y  del  Océano  Indico, 
hasta  el  Golfo  Pérsico,  y  en  las  tierras  altas  del  interior ;  pero 
el  vr.  18  nos  informa  que  las  tribus  ismaelitas  se  extendieron 
"  desde  Havila  [que  se  supone  que  estaba  en  la  costa  occidental 
del  Golfo  Pérsico,  cerca  de  las  bocas  del  río  Eufrates],  hasta 
Shur,"  sobre  el  Istmo  de  Suez,  á  la  entrada  de  Egipto,  distancia 
de  mil  millas,  abarcando  todo  el  Norte  de  Arabia  y  de  la  penín- 
sula del  Monte  Sinaí.  Pero  i  Sam.  15 :  7  nos  dice  que  Saúl 
hirió  á  los  amalecítas  "  desde  Havila,  al  irte  hacia  Shur,  que 
hace  frente  á  Egipto  " ;  que  es  esencialmente  la  misma  frase 
que  aquí ;  y  sin  embargo  no  puede  Saúl  haberse  acercado  al  de- 
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sierto  de  Arabia,  ó  de  la  Siria.  Havila  se  entiende  en  este  caso 
de  algún  punto  en  la  serranía  de  Seir,  y  algunos  mapas  la  tienen 
indicada  en  la  costa  occidental  del  Golfo  de  Akaba,  ramo  Ela- 
nítico  del  Mar  Rojo,  territorio  de  los  amalecitas.  Hay  en  la 
Biblia  cuatro  ó  cinco  distintos  distritos  que  llevan  el  nombre  de 
Havila,  ninguno  de  los  cuales  podrá  situarse  con  certidumbre. 

De  estos  doce  hijos  de  Ismael  no  sabemos  nada  más  que  sus 
nombres ;  bien  que  á  ellos,  ó  á  sus  descendientes,  llamados  del 
nombre  del  padre,  tenemos  en  la  Biblia  algunas  alusiones,  como 
á  Nabayot,  á  Cedar,  á  Duma,  á  Tema,  á  Jetur  y  á  Nafis. 

Los  años  de  la  vida  de  Ismael  fueron  ciento  treinta  y  siete  — 
diez  años  más  que  la  vida  de  Sara,  treinta  y  ocho  menos  que  la 
de  Abraham,  cuarenta  y  tres  menos  que  la  de  Isaac,  y  diez  me- 
nos que  la  de  Jacob;  quizás  los  peligros  y  azares  de  su  vida 
del  desierto  acortaran  sus  dias.  Para  la  frase  "  fué  agregado  á 
sus  pueblos "  véase  el  comento  sobre  vr.  8  de  este  capítulo. 
Cuando  consideramos  que  en  días  de  Abraham  y  de  Moisés  los 
egipcios  y  los  babilonios  tenían  en  completo  desarrollo  su  "  doc- 
trina de  los  muertos,"  como  consta  por  sus  libros  que  aún  exis- 
ten (descubiertos  en  recientes  años),  vemos  con  claridad  que 
nada  menos  que  una  revelación  sobrenatural  y  una  superinten- 
dencia constante  del  Espíritu  divino  hubiera  bastado  á  estor- 
bar el  que  Abraham  y  Moisés  (que  conocían  perfectamente  las 
tales  doctrinas  de  los  muertos,  habiendo  sido  criados,  el  uno 
bajo  el  sistema  babilónico,  y  el  otro  bajo  el  sistema  egipciaco) 
no  comunicasen  rastro  de  ellos  á  su  pueblo,  como  parte  de  la 
revelación  de  Jehová.  Y  nosotros  ¿qué  haríamos  si  halláramos 
las  tales  fábulas  en  la  religión  de  Abraham  y  en  los  escritos  de 
Moisés,  y  tuviéramos  que  reconciliarlas  con  las  enseñanzas  de 
Jesu-Cristo?  No;  el  silencio  de  Moisés  sobre  los  tales  puntos 
demuestra  que  el  Espíritu  de  Dios  dirigió  su  mente  y  su  pluma. 

"  Los  hijos  de  Ismael  "  aquí  representan  no  sólo  á  los  hijos  de 
él  personalmente,  sino  á  las  tribus  ó  naciones  que,  según  el  uso 
del  Antiguo  Testamento,  llevaban  los  nombres  de  los  padres  de 
quienes  descendieron ;  hablándose  muchas  veces  de  la  tribu  ó 
pueblo  como  de  un  sólo  individuo.  Véase  Núm.  20  :  8  ;  Juec.  11 : 
13,  17,  19.  Vr.  18  señala  los  dilatados  términos  de  la  morada 
nomádica  de  los  descendientes  de  Ismael.  Pero  en  eso  de  los 
límites  de  los  pueblos,  debemos  tener  siempre  presente  que  la 
geografía  de  la  Biblia  y  de  las  naciones  antiguas,  y  hasta  del 
mundo  europeo,  antes  del  siglo  16°  (y  aun  después  de  esa  fecha), 
era  cosa  mucho  más  vaga  é  incierta  que  en  nuestro  día,  en  que 
empezamos  á  conocer  el  mundo  que  habitamos  medianamente 
bien. 

Las  palabras  "al  irte  hacia  Asiría,"  en  vr.  18,  son  difíciles; 
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pero  parecen  ser  una  frase  técnica  que  significaba  que  partiendo 
de  Egipto  con  dirección  hacia  Asiria,  uno  pasaría  por  Shur. 
Las  palabras :  "  En  presencia  de  todos  sus  hermanos  habitó  " 
{Heb.  cayó)  se  han  entendido  de  distintas  maneras:  que 
murió;  pero  no  se  entiende  en  qué  sentido  el  nómade  Ismael 
hubiera  de  morir  en  presencia  de  todos  sus  hermanos,  y  menos 
todavía  cuando  no  se  dice  de  él  individualmente,  sino  como  pa- 
dre de  doce  naciones  ó  tribus ;  y  á  más  de  esto,  en  frase  bíblica, 
"  caer  "  no  se  entiende  de  morir.  2^  que  se  le  cayó  la  suerte  ó 
herencia,  lo  cual  equivale  á  "  habitó  " ;  conforme  á  la  promesa 
dada  á  su  madre  Agar  en  cap.  16 :  12 :  "Y  habitará  en  presencia 
de  todos  sus  hermanos  " ;  dando  á  entender  que  se  mantuvo 
bien,  y  sobre  pie  firme,  en  presencia  de  los  descendientes  de 
Isaac  y  los  hijos  de  Cetura. 

25:  19 — 23.     MEMORIAS  DE  ISAAC.     (1897 — 1838  A.  de  C.) 

19  ^  Y  éstas  son  las  generaciones*  de  Isaac,  hijo  de  Abraham : 
Abraham  engendró  á  Isaac. 

20  Y  cuando  era  Isaac  de  edad  de  cuarenta  años,  tomó  por  mu- 
jer á  Rebeca,  hija  de  Betuel  siró,  de  Padán-aram,  hermana  de  La- 
bán  siró. 

21  É  Isaac  rogó  á  Jehová  por  su  mujer,  porque  era  estéril;  y 
fuéle  propicio  Jehová,  de  modo  que  Rebeca  su  mujer  concibió. 

22  Y  luchaban  los  hijos  dentro  de  ella;  por  lo  cual  decía:  Si 
así  había  de  ser,  ¿por  qué  deseaba  yo  esto?  Y  fué  á  consultar  á 
Jehová. 

23  Y  respondióle  Jehová  : 

Dos  naciones  están  en  tu  seno, 

y  dos  pueblos  aun  desde  tus  entrañas  estarán  divididos, 
y  el  un  pueblo  será  más  fuerte  que  el  otro  pueblo ; 
y  el  mayor  servirá  al  menor. 

*  ó,  son  memorias. 

Isaac  tenía  cuarenta  años  en  la  época  de  su  casamiento,  y  sus 
dos  hijos  le  nacieron  á  los  sesenta,  veinte  años  después  de  ca- 
sado. Abraham  tenía  100  años  de  edad  cuando  nació  Isaac,  y 
140  al  tiempo  que  éste  se  casó ;  vivió  35  años  más,  muriendo 
á  los  175  ;  de  manera  que  vivió  hasta  que  Esaú  y  Jacob  tuvieron 
15  años  de  edad.  Rebeca  era  estéril.  Es  notable  cuántas  ma- 
dres de  caracteres  bíblicos  notables  eran  estériles ;  por  dispo- 
sición divina  quizás,  para  probar  la  fe  de  los  padres  —  Sara, 
Rebeca,  Raquel,  la  madre  de  Samsón,  Ana,  madre  de  Samuel, 
y  Elisabet  (ó  Isabel),  madre  de  Juan  Bautista.  Por  esto  Isaac 
y  su  esposa  andaban  muy  turbados  y  perplejos ;  é  hijos  les  fue- 
ron dados  en  respuesta  á  oración  especial.  Sin  duda  que  en 
sus  oraciones  Isaac  alegaba  las  grandes  promesas  dadas  á  Abra- 
ham, y  confirmadas  en  su  misma  persona.  ¿Cómo  se  cumpli- 
rán las  promesas  para  él  y  para  todas  las  naciones  de  la  tierra 
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que  hubiesen  de  ser  bendecidas  en  Abraham  y  su  simiente,  si  al 
fin  y  al  cabo,  Isaac,  el  heredero  de  la  promesa,  permaneciese 
"  árbol  seco  "  ?  Afortunadamente  él  y  Rebeca  no  repitieran  el 
yerro  de  Sara  y  Abraham.  Cap.  16 :  2,  3.  En  vez  de  tal  expe- 
diente humano  para  dar  cumplimiento  á  las  promesas  divinas, 
Isaac  se  puso  á  rogar  á  Dios,  el  cual  concedió  á  Rebeca  que  tu- 
viese concepción.  Advertimos  en  esto  los  efectos  de  una  crian- 
za y  educación  piadosa.  Muy  bien  dice  el  Salmo  127 :  3  : 
"  ¡He  aquí,  los  hijos  son  una  herencia  que  viene  de  Jehová, 

y  premio  suyo  es  el  fruto  del  seno !  " 
Así  lo  sintió  Isaac  cuando,  después  de  veinte  años  de  paciente 
esperar,  su  mujer  le  presentó  dos  hijos.  ¿Pero  acaso  lo  será 
menos,  cuando  los  hijos  vienen  en  el  orden  natural  de  las  cosas? 
Parece  que  no,  y  la  gente  cristiana  nunca  debe  mirarlo  sino 
como  un  don  inapreciable  de  Dios ;  don  no  menos  apreciable 
por  ser  tan  de  ordinario :  y  supongo  que  así  lo  siente  cada  ma- 
dre al  abrazar  á  su  hijo  primero.  Cuando  nació  el  primer  niño 
Cxi  este  mundo,  Eva  exclamo  "  ¡He  adquirido  un  hombre  con  el 
favor  de  Jehova !  "  Gén.  4:  i.  ¿Y  acaso  dejará  de  ser  un  fa- 
vor en  el  caso  de  las  otras  madres,  ó  los  demás  hijos,  por  ser 
menos  apreciado?  Cuando  la  despechada  Raquel  clamó  á  Ja- 
cob :  "  ¡Dáme  hijos ;  que  si  no,  yo  me  muero !  "  él  le  contestó : 
"¿soy  yo  acaso  Dios  que  te  ha  negado  el  fruto  del  seno?" 
Cap.  30 :  I,  2.  Cuando  Esaú  interrogó  á  Jacob  respecto  de  la 
numerosa  familia  que  le  acompañaba  en  el  camino,  él  le  con- 
testó :  "  son  los  niños  con  que  Dios  ha  hecho  merced  á  tu  sier- 
vo."   Cap.  33 :  5. 

Con  la  bendición  de  concebir,  la  mujer  estéril  estaba  conten- 
tísima ;  pero  la  preñez  le  era  tan  penosa,  por  las  luchas  extra- 
ordinarias que  sintiera  dentro  de  sí,  que  por  poco  se  arrepin- 
tiera de  haber  pedido  hijos  al  Señor,  y  exclamó:  "¡Si  así 
había  de  ser  ¿por  qué  deseaba  yo  esto?"  El  caso  le  pareció 
tan  extraordinario,  que  fué  á  consultarlo  con  Jehová.  Cómo 
lo  hiciera,  no  nos  es  dable  averiguar.  Puede  que  fué  en  ora- 
ción ;  pero  la  frase  "  consultar  á  Jehová,"  ó  "  inquirir  de  Je- 
hová," tiene  en  la  Biblia  el  sentido  técnico  de  consultar  un  orá- 
culo, y  la  manera  de  hablar  de  esto  en  i  Sam.  9 :  9,  nos  da  á 
entender  que  aunque  éste  sea  el  primer  caso  que  de  ello  tene- 
mos en  la  Biblia,  fué  uso  constante  en  los  antiguos  tiempos: 
"  Antiguamente,  cuando  iban  los  hombres  á  consultar  á  Dios, 
decían  así:  ¡Venid,  vayamos  al  vidente!  porque  al  profeta  de 
hoy  se  le  llamaba  anteriormente  vidente."  Y  como  Abraham 
vivía  aún  en  Beerseba,  no  muy  lejos  del  pozo  del  Viviente-que- 
me-ve, donde  residía  Isaac  (vr.  11),  "ella  fué  á  consultar  á 
Jehová"  en  su  perplejidad,  querrá  decir  verisímilmente  que 
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fué  á  Beerseba  para  verse  con  Abraham  mismo,  respecto  de 
quien  Jehová  habia  dicho  á  Abimelec :  "  Él  es  profeta,  y  orará 
por  tí  para  que  no  mueras."  Cap.  20 :  7.  Es  sumamente  inte- 
resante esta  noticia  que  tenemos  aquí,  que  había  en  aquellos 
tiempos  medios  de  comunicarse  los  individuos  con  Dios,  tan 
seguros  como  los  de  comunicarse  Dios  con  los  hombres.  Es 
también  de  notar  que  el  primer  ejemplo  que  de  esto  tenemos, 
es  el  de  una  mujer;  y  no  debe  el  caso  perderse  de  vista  con  las 
mujeres  que  2800  años  después  de  Rebeca  tengan  que  consultar 
á  Dios  en  los  oráculos  vivos  de  su  santa  palabra  —  único  medio 
que  hoy  en  día  tenemos  de  consultar  á  Dios  con  humilde  ora- 
ción, y  entera  dependencia  en  su  Espíritu  Santo. 

La  respuesta  del  oráculo  se  da  en  forma  poética,  como  es 
usual  en  el  Antiguo  Testamento;  y  le  dió  á  entender  que  tenía 
dentro  de  sí  dos  naciones,  y  que  aun  desde  las  entrañas  de  ella 
estos  dos  pueblos  estarían  en  disensión ;  de  manera  que  las 
luchas  que  experimentaba  en  su  seno  presagiaban  las  luchas 
incesantes  que  había  de  haber  entre  los  dos  hermanos,  y  entre 
la  posteridad  respectiva  de  cada  cual.  Y  efectivamente  Edom 
fué  siempre  el  enemigo  más  implacable  que  tenía  Israel  en  todo 
el  discurso  de  su  historia. 

La  respuesta  oracular  que  "  el  mayor  servirá  al  menor,"  in- 
dicaba anteriormente  á  todo  acto  propio  de  los  dos,  sobre  cuál 
de  ellos  cayera  la  divina  elección  para  ser  heredero  de  las  pro- 
mesas dadas  á  Abraham  y  continuadas  en  su  hijo  Isaac;  y  for- 
mó sin  duda  desde  los  primeros  días  de  ellos  (á  más  de  sus 
genios  tan  distintos),  motivo  para  la  continuación  de  aquellas 
luchas  que  comenzaron  aun  antes  de  su  nacimiento. 

25:24 — ^28.    NACEN  ESAÚ  Y  JACOB.     SU  GENIO  Y  CARÁCTER  DIS- 
TINTOS.   (1837  A.  de  C.) 

24  J  Y  se  le  cumplieron  los  días  en  que  había  de  dar  á  luz ;  y 
he  aquí  mellizos  en  su  seno. 

25  Y  salió  el  primero,  rojo,  todo  él  como  manta  de  pelo ;  y  le 
llamaron  Esaú.* 

26  Y  después  salió  su  hermano,  y  tenía  la  mano  asida  al  calca- 
ñar de  Esaú ;  por  lo  cual  le  llamaron  Jacob.t  É  Isaac  era  de  edad 
de  sesenta  años  cuando  Rebeca  los  dió  á  luz. 

27  Y  crecieron  los  muchachos ;  y  Esaú  fué  hombre  diestro  en 
la  caza,  hombre  del  campo  ;  mas  Jacob  era  hombre  sencillo,  que 
permanecía  entre  las  tiendas. 

28  Y  amaba  Isaac  á  Esaú,  porque  comía  de  su  caza ;  pero  Re- 
beca amaba  á  Jacob. 

*  =  velloso.  t  =  suplantará,  ó  echará  la  zancadilla. 

Según  nuestro  uso,  los  hijos  toman  nombre  de  sus  padres  ó 
los  hermanos,  parientes  y  amigos  de  éstos,  ó  según  el  capricho 
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de  ellos:  en  los  primeros  siglos  parece  que  los  nombres  pro- 
pios eran  escasos,  según  la  frecuente  repetición  de  ellos  que 
tenemos  en  las  antiguas  tablas  genealógicas,  y  cualquiera  cir- 
cunstancia de  su  nacimiento  ó  accidente  de  su  persona  ó  his- 
toria bastaba  para  determinar  el  nombre  que  llevarían :  en  ver- 
dad es  de  creerse  que  el  nombre  original  algunas  veces  se  cam- 
biara más  tarde  por  otro  más  adecuado  á  las  circunstancias  de 
su  vida.  Es  probable  que  así  sucediera  con  Abel  =  vanidad. 
Las  diferencias  radicales  que  había  entre  estos  dos  muchachos, 
Esaú  y  Jacob,  comenzaron  á  manifestarse  aun  antes  de  na- 
cidos, y  se  mostraron  en  su  misma  apariencia  y  en  las  circuns- 
tancias de  su  nacimiento.  Es  ordinario  que  los  mellizos  se 
semejen  mucho;  pero  aquí  fué  todo  lo  contrario.  Esaú  el  pri- 
mogénito era  rojo  (ó  "  rubio,"  como  en  i  Sam.  16:  12;  17:  42) 
de  piel  y  de  cabeza,  y  velludo  como  una  manta  de  pelo ;  circuns- 
tancia de  que  tomó  el  nombre  de  Esaú  =  velloso ;  indicio  de 
su  carácter  rudo,  violento,  franco  y  apasionado.  Jacob,  al  con- 
trario, era  de  piel  lisa,  y  de  carácter  no  menos  liso;  y  en  el 
concepto  de  los  suyos,  manifestaba  en  el  acto  de  nacer  sus  ten- 
dencias alevosas,  trabando  del  calcañar  de  su  hermano  mayor ; 
razón  por  que  le  dieron  un  nombre  afrentoso,  que  al  tiempo  de 
su  conversión,  Dios  le  cambió  por  otro  más  honroso,  diciendo : 
"  No  te  llamarás  más  Jacob  (=  suplantará,  ó  echará  la  zanca- 
dilla), sino  Israel  (=  el  que  lucha  con  Dios);  porque  has 
luchado  con  Dios  y  con  los  hombres,  y  has  prevalecido."  Cap. 
32 :  28. 

Al  crecer,  los  jóvenes  desarrollaron  los  mismos  caracteres  y 
tendencias.  Esaú  fué  hombre  del  campo,  no  dado  á  la  agri- 
cultura en  verdad,  que  no  era  parte  alguna  de  su  oficio;  sino 
diestro  en  la  caza,  y  pronto  á  batirse  cuerpo  á  cuerpo  con  cuán- 
tas fieras,  ú  hombres  fieros,  se  le  pusiesen  delante.  El  relato 
de  David  acerca  de  sus  encuentros  con  el  oso  y  el  león(i  Sam. 
Í7-34 — 36),  como  cosa  varias  veces  repetida,  nos  dará  idea  de 
los  peligros  en  medio  de  los  cuales  Esaú  pasaba  su  vida  de  ca- 
zador, en  campos  despoblados,  800  años  antes  que  naciera  Da- 
vid. Jacob,  al  contrario,  era  "  hombre  sencillo,"  sin  destreza  ni 
habilidades  algunas,  y  pasaba  la  vida  indolentemente  entre  las 
tiendas,  ó  en  ocupaciones  mujeriles  en  medio  del  campamento. 
La  opinión  antigua  de  que  Jacob  era  piadoso  y  devoto  á  las  co- 
sas divinas,  desde  su  juventud,  se  fundó  sin  duda  en  la  voz  que 
se  traduce  "  sencillo,"  que  otros  traducen  "  sincero  " ;  y  siendo 
ésta  la  misma  que  en  el  caso  de  Job  (1:1)  se  traduce  "per- 
fecto," han  creído  algunos  que  se  debe  entender  aquí  en  buen 
sentido.  Pero  el  significado  "  perfecto  "  no  tiene  acepción  al- 
guna en  el  caso  de  Jacob,  y  es  preciso  buscar  otro  significado 
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que  cuadre  mejor  con  los  hechos  de  su  vida.  "Sencillo"  es 
esa  voz ;  no  en  el  sentido  de  "  sincero,"  ó  inocente,  sino  de  in- 
hábil. La  traducción  "Jacob  empero  era  hombre  quieto  (ó 
sincero)  que  habitaba  en  tiendas,"  á  uno  le  descamina  comple- 
tamente, como  contrastando  su  vida  y  carácter  con  el  de  Esaú ; 
pues  que  Esaú  era  indudablemente  más  franco  y  sincero  que 
Jacob;  y  "habitaba  en  tiendas,"  por  supuesto,  como  no  tenia 
casa  en  que  habitar ;  con  esta  diferencia,  que  Jacob  "  habitaba 
en  tiendas  "  de  día,  y  Esaú  de  noche.  "  Habitar  "  y  "  sentarse  " 
es  una  misma  palabra  en  hebreo :  y  el  objeto  del  autor  es  indu- 
dablemente el  de  pintar  á  Esaú  como  arrojado,  valiente,  hábil, 
diestro,  hecho  á  los  peligros  y  ajeno  del  temor;  mientras  que 
Jacob  era  sin  arte,  ni  destreza,  ni  habilidades,  sin  ambición,  y 
de  genio  tímido  (como  lo  manifestó  en  casa  de  Labán),  y  pasa- 
ba la  vida  indolentemente  en  el  campamento.  Tal  conocimiento 
del  carácter  poco  amable  y  nada  apreciable  de  Jacob,  es  necesa- 
rio para  conocer  la  mano  de  Dios  en  la  obra  de  su  conversión. 
Muy  en  desdoro  de  la  religión  verdadera  es  el  yerro  de  consi- 
derar al  falso  é  intrigante  Jacob,  como  piadoso  desde  su  ju- 
ventud. 

Isaac  admiraba  y  amaba  á  su  vaHente  cazador,  y  la  razón  da- 
da manifiesta  á  la  vez  el  flaco  de  Isaac :  "  Amaba  Isaac  á  Esaú, 
porque  comía  de  su  caca;  frase  muy  expresiva  en  el  hebreo: 
"porque  la  caza  en  su  boca;  pero  Rebeca  amaba  á  Jacob,"  á 
quien  tenía  siempre  consigo  en  casa ;  y  la  forma  de  la  declara- 
ción significa  que  la  parcialidad  de  cada  cual  para  su  hijo  favo- 
rito, era  abierta  y  sin  pretexto  ni  disfraz  alguno.  La  poligamia 
produjo  resultados  funestos  en  la  familia  de  Abraham  y  de  Ja- 
cob; Isaac  era  monogamista  estricto,  y  muy  devoto  á  su  mujer 
(cap.  24:67)  y  quizás  débilmente  sujeto  á  su  voluntad;  pero 
resultados  no  menos  funestos  brotaron  de  tan  felices  principios, 
por  causas  particulares,  y  especialmente  por  el  no  disfrazado 
apego  de  los  dos  padres  á  su  hijo  favorito.  Imposible  es  que 
los  padres  dejen  de  tener  preferencias  en  la  familia  y  amen  á 
sus  hijos  con  diferentes  grados  de  afecto  —  á  menos  que  todos 
ellos  sean  vaciados  en  un  mismo  molde  y  tengan  todos  un  mismo 
carácter  y  genio:  el  mal  está  en  manifestarla,  y  en  variar  su 
trato  según  su  parcialidad. 

25  :  29 — 30.     JACOB  CON  DESVERGONZADO  EGOISMO  SE  LO  EXIGE,  Y 
ESAÚ  CON  ESPÍRITU  PROFANO  LE  VENDE  SU  PRIMOGENITURA. 

(De  fecha  incierta.) 

29  ^  Y  un  día  guisaba  Jacob  un  potaje,  cuando  Esaú  llegó  del 
campo ;  y  estaba  rendido  de  cansancio. 

30  Y  dijo  Esaú  á  Jacob  :  Ruégete  me  dejes  tragar  parte  de  este 
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mismo  potaje  rojo,  porque  estoy  rendido  de  cansancio.  Por  esto 
fué  llamado  Edom.* 

31  Mas  Jacob  respondió  :  ¡  Véndeme  hoyt  tu  primogenitura  I 

32  Y  dijo  Esaú :  He  aquí,  yo  voy  á  morir;  ¿de  qué  provecho 
pues  me  será  la  primogenitura? 

33  Dijo  entonces  Jacob  :  ¡  Júramelo  hoy  !  Y  él  se  lo  juró,  ven- 
diendo su  primogenitura  á  Jacob. 

34  Entonces  Jacob  dió  á  Esaú  pan  y  guisado  de  lentejas.  Y  él 
comió,  y  bebió,  y  levantóse,  y  se  marchó.  Asi  despreció  Esaú  la 
primogenitura. 

*  —  Rojo.  f  ¿,  primero. 

El  oráculo  divino  había  declarado,  antes  de  nacerse  los  hijos 
de  Rebeca,  que  "  el  mayor  servirá  al  menor."  Esto  los  dos 
padres  lo  sabían  bien,  y  no  fué  posible  que  los  dos  hijos  dejasen 
de  saberlo  también ;  lo  cual  contribuiría  su  parte  á  promover 
el  poco  amor  que  había  entre  los  dos.  La  marcada  parcialidad 
de  cada  uno  por  su  hijo  predilecto,  obrando  sobre  los  dis- 
tintos genios  de  ellos,  y  sobre  la  rivalidad  ya  existente  entre 
ellos,  en  virtud  del  tal  oráculo,  empeoraba  la  cosa  más  y  más. 
Un  día  Esaú  entró  de  su  favorita  ocupación,  rendido  de  can- 
sancio, y  encontró  á  Jacob  como  de  costumbre  en  la  tienda,  en- 
treteniendo el  tiempo  con  la  ocupación  mujeril  de  guisar  un 
potaje.  Comedidamente  le  pidió  le  permitiera  tragar  parte  de 
ese  mismo  potage  rojo,  que  Jacob  se  tenía  delante,  cuya  vista  y 
su  olor  apelaban  irresistiblemente  á  su  necesidad,  estando  ren- 
dido de  cansancio.  La  voz  misma  que  usa,  "tragar"  ó  "en- 
gullir," acredita  su  urgente  necesidad  y  lo  apasionado  de  su  pe- 
tición ;  de  un  solo  trago,  estaba  para  pasarlo  de  la  olla  á  sus 
adentros.  De  ese  potaje  rojo  tomó  Esaú  el  segundo  nombre  que 
tenía,  á  saber,  Edom  =  Rojo.  Parece  que  Jacob  de  largo  tiempo 
atrás  estaba  en  espera  de  la  oportunidad  favorable  para  hacerse 
de  aquella  primogenitura,  de  que  un  accidente  de  su  nacimiento, 
y  la  diferencia  de  un  momento,  no  más,  le  había  privado ;  á  la 
cual,  en  su  concepto,  el  oráculo  de  Dios  le  daba  los  mejores  tí- 
tulos. Como  la  madre  de  Herodías  que  de  largo  tiempo  atrás 
buscaba  oportunidad  favorable  para  el  cumplimiento  de  sus  pla- 
nes (Marc.  6:  21,  24),  así  Jacob,  alerta  siempre,  viendo  aquí  su 
oportunidad,  aprovecha  la  impaciente  importunidad  de  Esaú,  y 
su  urgente  necesidad,  diciendo:  "¡Véndeme  hoy  (ó  sea,  pri- 
mero) tu  primogenitura!"  Esaú,  que  con  todos  sus  grandes 
dotes  naturales  y  sus  cualidades  admirables,  era  puramente  un 
mundano,  para  quien  "  la  bendición  de  Abraham  "  poco  impor- 
taba, no  se  hizo  de  rogar,  ni  vaciló  en  ello.  Resuelto,  franco  y 
abierto  en  todo,  dijo  á  Jacob:  "He  aquí,  yo  voy  á  morir;  ¿de 
qué  provecho  pues  me  será  la  primogenitura?  Pero  receloso 
Jacob,  astuto  y  sin  afecto  natural,  le  dice:  "  ¡Júramelo  hoy  (ó, 
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primero)  !  "  Y  el  mundano  y  valiente  cazador,  arrojado  en  to- 
do, no  titubeó  un  momento,  mas  sin  vacilar  se  lo  juró;  vendien- 
do á  Jacob  su  primogenitura  por  un  plato  de  comida.  Es  admi- 
rable la  maestria  con  que  la  Santa  Escritura  dibuja  este  acto  de 
desprecio  de  las  cosas  divinas :  "  Entonces  Jacob  dió  á  Esaú 
pan  y  guisado  de  lentejas.  Y  él  comió,  y  bebió,  y  levantóse,  y  se 
marchó.  Asi  despreció  Esaú  la  primogenitura."  Es  preciso 
tener  presente  que  con  la  primogenitura,  "  la  bendición  de 
Abraham "  entrañaba  las  promesas  de  la  humana  redención ; 
cosas  con  que  Esaú  no  se  preocupaba  lo  bastante  para  entender 
la  magnitud  de  su  pecado. 

Muy  bien  dice  el  Apóstol :  "  Mirad  solícitamente  que  ninguno 
de  vosotros  quede  privado  de  la  gracia  de  Dios;  *  *  *  que  no 
haya  ningún  fornicario,  ú  hombre  profano,  como  Esaú,  el  cual 
por  un  solo  plato  de  comida  vendió  su  misma  primogenitura; 
porque  sabéis  que  aun  cuando  después  deseaba  heredar  la  ben- 
dición, fué  rechazado;  porque  no  halló  (en  su  padre)  lugar  de 
arrepentimiento  (ó  medio  de  cambiar  su  ánimo),  aunque  lo  bus- 
caba solícitamente,  con  lágrimás."  Heb.  12:  15 — 17.  El  após- 
tol no  admite  que  el  apuro  en  que  se  hallaba  Esaú  (aunque  afea 
la  conducta  mezquina  de  Jacob),  pueda  en  manera  alguna  miti- 
gar la  necia  criminalidad  de  su  acto.  Otros,  por  no  perder  la 
corona  incorruptible,  lo  han  perdido  todo,  hasta  la  vida  misma; 
Esaú  por  no  poner  espera  á  su  apetito,  hasta  que  otro  le  pre- 
parara de  comer,  vendió  por  un  buen  bocado  los  privilegios  in- 
signes de  la  primogenitura  y  las  promesas  de  la  humana  reden- 
ción. ¡Que  los  sensualistas  todos  pongan  en  ello  atención!  — 
mayormente  los  sensualistas,  á  quienes  el  apóstol  se  dirige  en 
particular,  que  por  profesión  se  hallen  en  el  gremio  y  familia  de 
la  fe. 

El  tímido  Jacob  era  por  naturaleza  incapaz  de  pecar  del  mo- 
do que  Esaú,  bien  que  á  éste  le  incitó  á  ello,  y  era  capaz  de  pe- 
car no  menos  gravemente  en  otras  formas.  Y  los  padres  que 
tengan  hijos  del  genio  de  Esaú,  que  nada  hacen  á  medias,  deben 
esforzarse  constantemente  y  con  ardiente  oración  á  Dios,  para 
preocupar  sus  corazones  con  las  lecciones  y  los  ejemplos  de  la 
verdadera  y  noble  piedad ;  para  que  sean  valientes  por  la  ver- 
dad, arrojados  en  la  defensa  del  bien,  y  resueltos  é  intrépidos 
en  cumplir  con  su  obligación:  á  no  ser  así,  su  mismo  natural 
propende  á  arrastrarlos  ciegamente  á  los  excesos  y  desbordes 
de  una  vida  impía  y  criminal. 


CAPÍTULO  26 : 1-5 
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CAPÍTULO  XXVI. 

vrs.  i — 5.  con  motivo  de  hambre  que  hubo  en  el  país,  isaac 
parte  para  egipto;  mas  dios  le  detiene  en  tierra  de  los 
filisteos;  renueva  con  él  el  pacto  hecho  con  abraham, 

Y  LE  CONSTITUYE  HEREDERO  DE  LAS  PROMESAS.  (De  fecha  in- 
cierta.) 

Y  hubo  hambre  en  la  tierra,  además  de  la  primera  hambre  que 
acaeció  en  días  de  Abraham.  Se  fué  pues  Isaac  á  Abimelec,  rey 
de  los  Filisteos,  á  Gerar. 

2  Y  le  apareció  Jehová,  y  le  dijo  :  No  desciendas  á  Egipto ;  ha- 
bita en  la  tierra  que  yo  te  diré  ; 

3  habita  temporariamente  en  esta  tierra,  y  estaré  yo  contigo  y 
te  bendeciré  ;  porque  á  tí  y  á  tu  simiente  daré  todas  estas  tierras,  y 
estableceré  contigo  el  juramento  que  juré  á  Abraham  tu  padre  ; 

4  y  multiplicaré  tu  simiente  como  las  estrellas  del  cielo,  y  daré 
á  tu  simiente  todas  estas  tierras  ;  y  serán  bendecidas  en  tu  simiente 
todas  las  naciones  de  la  tierra ; 

5  por  cuanto  Abraham  obedeció  mi  voz,  y  guardó  mi  encargo, 
mis  mandamientos,  mis  estatutos  y  mis  leyes. 

En  la  feliz  América,  no  sabemos  lo  que  sea  la  hambre,  como 
lo  saben  en  el  hemisferio  oriental.  En  Europa,  y  particular- 
mente en  las  vastas  campiñas  de  la  Rusia,  sí  saben.  En  la  India 
y  la  China,  á  centenares  de  miles  y  hasta  á  millones,  las  gentes 
mueren  de  hambres,  en  ocasiones  de  sobrada  frecuencia.  En  la 
Palestina,  una  de  las  condiciones  naturales  más  conducentes  al 
pupilaje  del  pueblo  de  Israel  bajo  la  mano  de  Dios,  fué  la  de 
que  un  país  tan  rico  y  feraz  en  años  de  lluvia,  estaba  siempre 
expuesto  á  escasez  de  lluvias,  general  ó  parcial,  que  traía  una 
hambre  de  mayor  ó  menor  extensión ;  para  que  el  pueblo  siem- 
pre sintiera  cuán  dependiente  estaba  de  la  mano  providente  de 
su  Dios  para  los  medios  de  subsistencia. 

Más  de  100  años  antes,  Abraham,  recién  llegado  de  Carán, 
en  Mesopotamía,  y  residente  en  esta  misma  parte  de  la  tierra 
de  Canaán,  á  causa  de  una  hambre  que  había  en  la  tierra  bajó 
á  Egipto.  Y  parece  que  Isaac  se  proponía  dar  el  mismo  paso; 
y  de  Beerseba  ó  el  Pozo  del  Viviente-que-me-ve  (cap.  25:  11) 
fué  á  Gerar  en  camino  para  Egipto.  Abimelec  era  entonces  rey 
de  los  filisteos  en  Gerar.  Siendo  imposible  que  fuese  el  mismo 
que  allí  reinaba  antes  que  naciera  Isaac  (cap.  20:  i,  2)  es  vero- 
símil que  en  Gerar  "Abimelec"  (=mi  padre  el  rey),  como 
"  Faraón  "  en  Egipto,  fuese  título  del  rey,  más  bien  que  nombre 
propio  de  él.  La  cronología  común  asigna  á  este  suceso  la  fecha 
aproximada  de  1805  A.  de  C,  cuando  Isaac  tendría  noventa  y 
tres  años  de  edad;  y  si  Rebeca  era  de  veinte  años  cuando  se 
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casó  con  él,  ella  tendría  setenta  y  tres  años ;  suposiciones  am- 
bas á  dos  poco  de  acuerdo  con  el  incidente  mencionado  en  vrs. 
6 — 9,  Son  pocas  las  fechas  de  estas  historias  de  que  tenemos 
alguna  certidumbre,  aun  dando  por  sentada  la  certeza  de  la  cro- 
nología del  texto  hebreo.  Éste  es  uno  de  los  casos  donde  tene- 
mos casi  plena  certidumbre  de  error;  y  la  circunstancia  de  na- 
rrarse después  de  la  venta  que  hizo  Esaú  de  su  primogenitura, 
no  comprueba  que  realmente  sucedió  después  de  este  hecho,  ni 
que  tuvieran  Esaú  y  Jacob  30  á  35  años  de  edad  en  esta  fecha. 
La  BibHa  no  sigue  estrictamente  el  orden  cronológico  de  los 
hechos  que  refiere.  Hasta  los  cuatro  Evangelios  no  lo  siguen 
siempre.  Hemos  visto  ya  varias  veces,  y  particularmente  en  el 
caso  de  Cetura  (cap.  25:  i),  que  no  siguió  Moisés  siempre  el 
orden  de  los  sucesos  en  su  narrativa ;  y  en  el  cap.  25,  se  refiere 
en  vr.  8  la  muerte  y  sepultura  de  Abraham,  y  en  vr.  22  del  mis- 
mo, la  consulta  que  tuvo  Rebeca  con  Jehová,  probablemente  por 
medio  de  Abraham  mismo,  respecto  de  sus  hijos  que  nacieron 
quince  años  antes  de  la  muerte  de  Abraham.  Nada  hay  en  la 
historia,  pues,  que  indique  que  en  esta  ocasión  Jacob  y  Esaú 
fuesen  más  que  jóvenes,  ó  que  Rebeca  pasara  de  45  ó  50  años. 

Aunque  Isaac  partió  del  lugar  de  su  morada  para  irse  á 
Egipto,  Jehová  le  detuvo  en  Gerar,  y  le  dijo  que  no  descendiese 
á  Egipto,  sino  que  se  detuviese  en  la  tierra  que  él  le  diría ;  que 
resultó  ser  el  mismo  donde  estaba.  Le  prometió  estar  con  él  y 
bendecirle,  confirmándole  una  por  una  las  idénticas  promesas 
hechas  á  Abraham  y  su  simiente,  y  manifestándole  estas  seña- 
ladas y  grandes  mercedes  en  atención  á  la  obediencia  y  fideli- 
dad de  su  padre  Abraham. 

26:6 — II.     ISAAC  EN  gerar;    DONDE  Á  IMITACIÓN  DE  SU  PADRE, 
EN  ESA  MISMA  CIUDAD,  NIEGA  Á  REBECA,  SU  MUJER. 

(De  fecha  incierta.) 

6  JT  Habitó  pues  Isaac  en  Gerar. 

7  Y  le  preguntaron  los  hombres  del  lugar  acerca  de  su  mujer. 
Y  él  respondió :  Ella  es  mi  hermana ;  pues  tuvo  miedo  de  decir : 
Es  mi  mujer ;  no  sea  que  me  maten  {decía  él)  los  hombres  del  lu- 
gar con  motivo  de  Rebeca ;  porque  era  hermosa. 

8  Mas  aconteció  que,  cuando  se  le  hubieron  prolongado  allí  los 
días,  asomándose  Abimelec  rey  de  los  Filisteos  á  una  ventana,  vió 
que,  he  aquí,  Isaac  se  estaba  jugueteando  con  Rebeca  su  mujer. 

9  Y  llamando  Abimelec  á  Isaac,  le  dijo  :  ¡  He  aquí,  ciertamente 
ella  es  tu  mujer  !  ¿  cómo  pues  dijiste  tú  :  Es  mi  hermana  ?  Y  le  res- 
pondió Isaac  :  Porque  decía  :  No  sea  que  yo  muera  por  causa  de  ella. 

10  Entonces  dijo  Abimelec:  ¿Qué  es  esto  que  has  hecho  con 
nosotros?  ¡  Cuán  fácilmente  alguno  del  pueblo  hubiera  podido 
acostarse  con  tu  mujer !  y  así  hubieras  traído  sobre  nosotros  delito. 

11  Y  mandó  Abimelec  á  todo  su  pueblo,  diciendo  :  El  que  to- 
pare á  este  hombre,  ó  á  su  mujer,  será  muerto  irremisiblemente. 


CAPÍTULO  26 :  6-1 1 


Es  evidente  por  vr.  8  que  Isaac  permaneció  bastante  tiempo 
en  Gerar,  antes  de  partir  de  allí  para  acampar  "  en  el  valle  de 
Gerar"  (vr.  17)  ;  donde  permaneció  largo  tiempo,  apesar  de  la 
hostilidad  persistente  de  los  filisteos,  yendo  de  punto  en  punto, 
antes  de  "  subir  de  allí  á  Beerseba."  Vr.  23.  Parece  pues  que 
fué  durante  su  vida  en  la  ciudad,  y  antes  de  retirarse  al  "  valle 
de  Gerar,"  cuando  advirtió  Isaac  que  la  hermosura  de  su  esposa 
podia  comprometerle  á  él,  y  hasta  peligrar  su  vida.  "  Los  hom- 
bres del  lugar  le  preguntaron  acerca  de  su  mujer";  cosa  que 
le  causaba  perturbación.  No  dice  el  texto  hebreo  que  le  pre- 
guntaron á  él,  y  por  esto  "  le  "  se  imprime  en  letra  cursiva.  Es 
lo  probable  que  la  hermosura  extraordinaria  de  la  mujer  llegó 
al  conocimiento  público,  y  vino  á  ser  asunto  de  conversación 
general,  hasta  que  por  fin  le  preguntaron  á  él  mismo  de  las  re- 
laciones que  existían  entre  los  dos.  Ora  fuese  que  Rebeca 
descuidara  del  consejo  que  el  anterior  Abimelec  había  dado  á 
su  suegra  Sara  (cap.  20:  16),  ora  que  la  fama  de  su  hermosura 
supliera  la  falta  de  vista,  lo  cierto  es  que  la  rara  belleza  de  la 
mujer  puso  en  movimiento  las  lenguas  de  los  hombres  de  Ge- 
rar. Abraham  anticipaba  las  preguntas  que  se  hicieran  res- 
pecto de  Sara,  diciendo  de  antemano  que  era  su  hermana  ;  Isaac 
se  sintió  en  un  peligro  más  cercano,  porque  el  mucho  atrevi- 
miento y  la  poca  buena  crianza  de  las  averiguaciones  y  pregun- 
tas que  hacían  respecto  de  su  esposa  (véase  el  comento  sobre 
cap.  18:  9),  revelaban  á  las  claras  los  peligros  que  le  iban  cer- 
cando. Tomando  consejo  de  sus  temores,  en  vez  de  su  Dios, 
Isaac  ocurrió  al  expediente  de  su  padre  en  esa  misma  ciudad  de 
Gerar,  del  cual  sin  duda  tenía  noticia,  y  decía  en  respuesta: 
"Ella  es  mi  hermana."  Es  evidente  que  la  mujer  se  atraía 
más  atención  de  lo  conveniente,  y  que  la  respuesta  de  Isaac  era 
bien  conocida,  cuando  de  todo  ello  Abimelec  rey  de  Gerar  tu- 
viera perfecto  conocimiento.  Sucedió  pues  un  día  durante  la 
larga  permanencia  de  Isaac  en  Gerar,  que  mirando  Abimelec 
por  una  ventana,  que  dominara  la  tienda  ó  á  la  casa  de  Isaac, 
vió  que  ¡he  aquí!  Isaac  se  estaba  jugueteando  con  Rebeca. 
Las  palabras  no  indican  que  sobrepasaba  los  límites  de  la  mo- 
destia, pero  sí,  que  tomaba  con  ella  libertades  impropias  entre 
hermanos,  ó  solteros.  Llamando  pues  á  Isaac,  le  decía  que  era 
manifiesto  que  ella  era  su  esposa  y  no  su  hermana,  y  le  repren- 
dió con  motivo  del  embuste  de  que  se  había  valido ;  de  lo  cual 
Isaac  se  excusó,  en  atención  al  miedo  que  tenía  de  que  muriera 
por  causa  de  la  hermosura  de  su  mujer.  Parece  que  Abimelec 
reconociera  hasta  cierto  punto  que  sus  recelos  estaban  bien  fun- 
dados, y  que  el  Dios  de  Abraham,  que  metió  tanto  espanto  en  el 
Abimelec  anterior,  no  miraría  con  indiferencia  un  atentado 
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contra  Isaac  y  su  esposa ;  porque  dió  orden  riguroso  que  cual- 
quiera que  tocase  á  ese  hombre  ó  á  su  mujer  fuese  muerto  irre- 
misiblemente. 

Abimelec  mostróse  en  este  asunto  digno  hijo  de  digno  padre 
(cap.  20:  9,  10)  ;  y  el  horror  con  que  él  y  su  padre  miraban  el 
crimen  de  adulterio,  parece  indicar  que  el  moral  de  aquellos 
pueblos  era  todavía  en  condición  muy  superior  á  la  que  existía 
en  días  de  Moisés,  cuando  á  causa  de  sus  abominaciones  ine- 
narrables, éste  declaró  que  la  tierra  misma  estaba  para  vomi- 
tar á  sus  habitantes.  Lev.  18 :  3,  26 — 28. 

La  facilidad  con  que  incurre  Isaac  en  el  pecado  de  su  padre, 
nos  revela  cuánto  más  fácil  es  que  los  hijos  imiten  los  vicios  y 
las  debilidades  de  los  padres,  que  sus  virtudes,  y  cómo  los  pe- 
cados de  los  padres  se  perpetúan  en  sus  hijos. 

Si  Abraham  é  Isaac,  que  eran  poderosos  príncipes,  tenían  mo- 
tivo de  temor  que  morirían  á  causa  de  sus  hermosas  mujeres, 
¿cuál  sería  la  condición  de  la  gente  llana?  y  ¿qué  seguridad 
tendría  ella  en  la  posesión  de  un  bien  tan  codiciado?  Toda  la 
historia  de  la  antigüedad,  el  estado  social  de  la  Edad  Media  y 
la  condición  actual  de  las  naciones  y  pueblos  no  evangelizados, 
y  de  las  clases  criminales  de  nuestras  grandes  ciudades,  ponen 
de  manifestó  que  no  eran  malfundados  los  temores  que  abriga- 
ban Abraham  é  Isaac ;  y  nos  debe  llenar  de  gratitud  continua 
á  Dios  porque  la  influencia  directa  é  indirecta  del  evangelio  se 
ha  hecho  sentir  con  tan  poderoso  efecto  en  el  mundo,  que  el 
hombre  que  tenga  hermosa  mujer  no  teme  morir  por  su  causa, 
ni  (entre  los  pueblos  formados  bajo  la  influencia  del  evange- 
lio) vive  en  zozobra  continua  por  recelo  de  atentados  contra  su 
honra. 

Era  verdadero  y  grave  el  peligro  en  aquellos  tiempos ;  pero 
esto  en  ninguna  manera  excusaba  el  gran  pecado  en  que  in- 
currieron Abraham  é  Isaac  á  causa  de  sus  temores,  ni  su  poca 
fe  en  Dios  en  esos  tiempos  de  apuro.    Dice  el  proverbiador : 
"  El  temor  del  hombre  trae  un  lazo ; 
mas  el  que  confía  en  Jehová  será  puesto  en  alto." 

Prov.  29 :  25. 

Pero  mientras  censuramos  su  falta  de  plena  confianza  en 
Dios,  tengamos  presente  que  en  nuestras  tan  diferentes  circuns- 
tancias, y  completamente  resguardados  de  semejante  peligro,  no 
ocupamos  la  posición  más  favorable  para  juzgar  con  acierto  el 
caso  de  ellos. 
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26 :  12 — 22.  ISAAC  ADJUNTA  LA  AGRICULTURA  AL  CUIDADO  DE  SU 
GANADO.  SU  GRANDE  PROSPERIDAD,  Y  LA  ENVIDIA  DE  LOS  FILIS- 
TEOS.   (De  fecha  incierta.) 

12  ^  Y  sembró  Isaac  en  aquella  tierra,  y  recogió  en  ese  año 
ciento  por  uno  ;  porque  le  bendijo  Jehová. 

13  Y  engrandecióse  el  hombre,  y  siguió  engrandeciéndose,  has- 
ta que  vino  á  ser  muy  grande ; 

14  porque  tenía  posesiones  de  rebaños,  y  posesiones  de  vacadas, 
y  numerosa*  servidumbre.    Y  le  tuvieron  envidia  los  Filisteos ; 

15  de  modo  que  todos  los  pozos  que  habían  cavado  los  siervos 
de  su  padre,  los  cegaron  los  Filisteos,  llenándolos  de  tierra. 

16  Dijo  entonces  Abimelec  á  Isaac :  ¡  Retírate  de  nosotros,  por- 
que eres  mucho  más  fuerte  que  nosotros  ! 

17  Isaac  pues  se  fué  de  allí,  y  acampó  en  el  valle  de  Gerar,  y 
habitó  allí. 

18  Y  volvió  Isaac  á  cavar  los  pozos  de  agua  que  habían  cavado 
en  los  días  de  Abraham  su  padre ;  porque  los  Filisteos  los  habían 
cegado,  después  de  la  muerte  de  Abraham  ;  y  dióles  nombre  con- 
forme á  los  nombres  que  les  había  puesto  su  padre. 

19  Y  cavaron  los  siervos  de  Isaac  en  el  valle,  y  hallaron  allí  un 
pozo  de  aguas  vivas. 

20  Y  contendieron  los  pastores  de  Gerar  con  los  pastores  de 
Isaac,  diciendo :  ¡  Nuestras  son  las  aguas !  Y  nombró  el  pozo 
Esec,t  porque  riñeron  con  él. 

21  Y  cavaron  otro  pozo  ;  y  contendieron  también  sobre  él;  por 
lo  cual  le  puso  el  nombre  de  Sitna.í 

22  Y  levantando  el  campamento  de  allí,  cavó  otro  pozo ;  y  no 
contendieron  sobre  él ;  por  tanto  lo  nombró  Rehobot,§  diciendo : 
Porque  ahora  Jehová  nos  ha  dado  ensanche,  y  medraremos  en  la 
tierra. 

*  fíeí,  grande.         t  =  riña.         t  =  odio.         §  =  ensanche. 

La  poca  seguridad  que  hay  con  respecto  de  las  fechas  crono- 
lógicas que  se  ponen  á  nuestras  Biblias  (salvo  algunas  épocas 
determinadas),  se  ve  aquí  en  el  hecho  de  que  todo  este  capítulo 
pasa  con  la  fecha  de  1804  A.  de  C,"  cuando  es  seguro  que  su 
contenido  abarca  varios  años,  si  no  muchos  años.  Tenemos  allí 
i"  la  larga  permanencia  de  Isaac  en  Gerar,  vr.  8 ;  2°  su  morada 
en  los  campos  cerca  de  la  ciudad,  donde  sembraba  las  tierras  y 
cosechaba  grande  siega ;  3°  "  se  fué  de  allí,  y  acampó  en  el  valle 
de  Gerar,  y  habitó  allí"  (vr.  17)  — palabra  que  significa  larga 
residencia  —  á  causa  de  la  envidia  de  los  filisteos;  4°  la  en- 
vidia de  los  filisteos,  que  contendieron  por  los  pozos  que  él 
había  cavado,  le  obligó  á  "  levantar  el  campamento  de  allí  y 
cavar  otro  pozo  "  (vr.  22)  ;  cosa  que  fué  repetida  varias  veces, 
cavando  nuevos  pozos,  y  abriendo  de  nuevo  "  todos  los  pozos 
que  habían  cavado  los  siervos  de  su  padre,"  en  ese  mismo  valle 
de  Gerar,  los  que  los  filisteos,  después  de  la  muerte  de  Abra- 
ham habían  cegado,  llenándolos  de  tierra " ;  y  les  dió  los 
mismos  nombres  que  su  padre  les  había  puesto  (vrs.  15,  18). 
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"  Todos  los  pozos  "  deben  de  ser  cuatro  al  menos,  mientras  que 
Isaac  cavó  tres  más  á  que  les  dió  nombres  propios  suyos.  Y 
todo  esto  antes  que  al  fin  dejara  la  gente  contenciosa,  "y  su- 
biera de  allí  á  Beerseba."  Vr.  23.  Allí  le  hizo  la  visita  Abi- 
melec,  al  tiempo  que  estaba  cavando  otro  pozo  más  —  el  oc- 
tavo ;  mayor  número  de  pozos  que  cavara  hombre  alguno, 
en  un  tiempo  cuando  el  cavar  pozos  era  obra  de  príncipes 
(véase  el  comento  sobre  cap.  21:25,  3o),  y  el  hallazgo  de 
abundantes  aguas  era  cosa  de  regocijos  generales: 

"  Entonces  Israel  rompió  á  cantar  este  cántico: 

¡Sube,  oh  pozo!   ¡entonadle  la  canción! 

pozo  que  cavaron  los  príncipes ; 

lo  ahondaron  los  nobles  del  pueblo 

con  sus  báculos,  por  orden  del  legislador." 

Núm.  21 :  17,  18. 
Isaac  es  el  más  famoso  cavador  de  pozos  que  tenemos  en  la 
BibHa,  y  todos  ellos  van  referidos  en  este  capítulo.  Si  hubiera 
ocupado  de  diez  á  quince  años  en  ello,  no  sería  difícil  de 
creerlo:  que  los  hiciera  todos  en  el  año  1804  A.  de  C.  es  del 
todo  increíble. 

El  año  que  salió  de  Gerar,  añadió  Isaac  la  agricultura  al  cui- 
dado de  sus  numerosos  ganados.  Indudablemente  Abraham  y 
Jacob  también  darían  alguna  atención  á  la  agricultura,  aunque 
de  ello  no  tenemos  noticia ;  pero  la  noticia  que  aquí  tenemos 
parece  indicar  que  Isaac  comenzó  la  obra  en  grande;  y  me- 
díantemente  la  bendición  de  Jehová,  fueron  grandes  los  pro- 
ductos. La  circunstancia  de  que  el  hombre  se  enriqueció  extra- 
ordinariamente de  resultas  de  su  nueva  empresa,  manifiesta  que 
siguió  en  ella  muchos  años,  además  de  aquel  primer  año  en  que 
Jehová  dióle  el  retorno  de  ciento  por  uno.  Este  asombroso 
desarrollo  de  su  hacienda  en  la  tierra  de  los  filisteos  despertó 
\l  envidia  de  éstos,  en  grado  tal  que  tenía  que  pasar  de  lugar 
en  lugar,  cavando  nuevos  pozos  ó  abriendo  de  nuevo  los  pozos 
de  su  padre  que  los  filisteos  habían  cegado  después  de  la  muerte 
de  él  —  cosa  que  no  hubieran  atrevido  á  hacer  durante  la  vida 
de  Abraham:  lo  cual  pone  en  claro  cómo  Isaac  había  perdido 
completamente  el  ascendiente  que  tenía  su  padre  entre  aquellos 
cananeos.  Su  prosperidad  fué  demasiado  grande  para  un  hom- 
bre malquisto,  de  carácter  débil  é  irresoluto.  Después  de  ceder 
Isaac  un  pozo  tras  otro  á  los  contenciosos  filisteos,  Abimelec, 
que  le  miraba  como  un  huésped  molesto  en  su  tierra,  le  dijo 
claramente:  "¡Retírate  de  nosotros,  porque  eres  mucho  más 
fuerte  que  nosotros !  "  Vr.  16.  Esto  probablemente  sería  una 
exageración,  y  serviría  solamente  como  pretexto  para  echarle 
de  allí  (vr.  27).    Compárese  otra  exageración  parecida,  en  Éx. 
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1:9.  "  Un  pozo  de  aguas  vivas,"  en  vr.  19,  es  expresión  difícil 
de  explicar,  siendo  como  es  el  distintivo  de  este  pozo  particular. 
Porque  todos  los  ocho  pozos  cavados,  ó  vueltos  á  abrir,  por 
Isaac,  con  no  ser  cisternas  de  agua  estancada,  eran  de  "  aguas 
nacientes."  Los  judíos,  sin  embargo,  usaban  la  voz  "aguas  vi- 
vas" en  el  sentido  de  "aguas  corrientes"  (comp.  Juan  4:  11)  ; 
y  es  posible  que  este  pozo  particular  se  distinguiera  de  los  de- 
más por  la  fuerza  y  abundancia  con  que  el  agua,  cuando  dieron 
con  ella,  saltó  hacia  arriba ;  ó  quizás  sería  de  poca  profundidad, 
y  el  agua,  llenanándolo,  desbordaba  abundante. 

Al  cavar  su  último  pozo  en  las  tierras  de  Abimelec,  los  filis- 
teos no  contendieron  por  él;  y  por  esta  razón  le  puso  el  nombre 
de  Rehobot  (=  Ensanche;  16  millas  al  sur  de  Beerseba),  di- 
ciendo :  "  Porque  ahora  Jehová  nos  ha  dado  ensanche,  y  me- 
draremos en  la  tierra/'  Vr.  22.  Sacamos  de  esto  que  Isaac  pen- 
saba permanecer  mucho  tiempo  allí.  Existe  todavía  este  pozo 
de  Rehobot,  fortalecido  con  obras  de  mampostería  de  inmensas 
proporciones,  y  de  muy  grande  antigüedad.  Se  cree  que  es  el 
mismo  que  cavó  Isaac.  Pero  el  país  es  un  desierto  completo 
—  un  Sahara ;  demostrando  cuánto  se  ha  cambiado  desde  el 
tiempo  cuando  Isaac  esperaba  "  medrar  en  aquella  tierra." 

26  :  23—25.      EN  BEERSEBA  JEHOVÁ  LE  APARECE  OTRA  VEZ,  Y  LE 

TR.\NQUiLiZA  SUS  TEMORES.    (De  fecha  incierta.) 

23  Jí  Y  subió  de  allí  á  Beer-seba. 

24  Y  le  apareció  Jehová  aquella  noche,  y  dijo  :  Yo  soy  el  Dios 
de  Ábraham  tu  padre  ;  no  temas,  porque  contigo  soy  yo,  y  te  ben- 
deciré, y  multiplicaré  tu  simiente  por  causa  de  Abraham  mi  siervo. 

25  É  Isaac  edificó  allí  un  altar,  é  invocó  el  nombre  de  Jehová, 
y  plantó  allí  sus  tiendas  ;  y  los  siervos  de  Isaac  cavaron  allí  un 
pozo. 

Aunque  Isaac  había  nombrado  su  último  pozo  Rehobot,  por 
no  haber  habido  disputa  con  los  filisteos  respecto  de  éste,  y  aun- 
que se  había  prometido  medrar  en  aquella  tierra,  cuando  menos 
lo  esperamos  "  subió  de  allí  á  Beerseba."  Esta  circunstancia, 
tomada  en  unión  con  el  hecho  que  Jehová  le  apareciera  aquella 
misma  noche  diciéndole :  "  Yo  soy  el  Dios  de  Abraham  tu  pa- 
dre: no  temas,  porque  contigo  soy  yo,"  basta  para  satisfacernos 
que  por  fin  alguna  cosa  inesperada  sucedió  que  no  sólo  le  hizo 
levantar  el  campamento,  sino  que  le  llenó  el  corazón  de  turba- 
ción, si  no  de  temor.  Abraham,  Isaac  y  Pablo  (comp.  cap. 
15  •  I ;  Hech.  27:24),  nos  dan  ejemplo  de  cómo  Dios  aprove- 
chaba los  tiempos  de  peligro  y  de  turbación,  para  hacer  á  sus 
siervos  revelaciones  tranquilizadoras  de  su  presencia  y  de  su 
bendición. 
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Difícil  sería  justificar  á  Isaac  del  cargo  de  timidez,  y  por  muy 
exagerado  que  fuese  el  alegato  de  Abimelec:  "  ¡Tú  eres  mucho 
más  fuerte  que  nosotros!  "  (vr.  i6),  no  sabemos  darnos  razón 
de  cómo  cediese  pozo  tras  pozo,  seis  ó  siete  consecutivamente, 
sino  con  la  admisión  de  haber  en  él  una  timidez  que  rayaba  en 
cobardía.  A  Abraham  estos  mismos  belicosos  filisteos  le  ha- 
bían arrebatado  una  vez  su  pozo  de  Beerseba,  25  millas  de  Ge- 
rar;  y  Abraham  en  los  intereses  de  la  paz  se  había  sometido 
por  algunos  días  á  la  injusticia  hecha,  mas  siempre  con  el  pro- 
pósito de  quejarse  al  rey  del  país  y  recuperar  lo  suyo.  "Gran 
príncipe  (Heb.  príncipe  de  Dios)  eres  tú  en  medio  de  nosotros  " 
(cap.  23 :  6),  expresa  bien  el  respeto  y  deferencia  que  este  gran 
hombre  inspiraba  á  todos  los  que  tenían  que  ver  con  él.  Pero 
Isaac  era  de  genio  y  temple  distintos,  y  parece  que  los  filisteos 
despreciaron  las  fuerzas  numéricas  de  que  disponía,  en  atención 
á  lo  débil  y  vacilante  de  mano  que  empuñaba  la  tal  espada.  Isaac 
no  era  solamente  pacífico,  sumamente  pacífico,  sino  que  era  de 
carácter  flojo;  é  indudablemente  partió  de  Rehobot  azorado 
y  turbado,  para  que  Jehová  luego  le  apareciese,  aquella  mis- 
ma noche,  tan  sólo  para  decirle  las  palabras  tranquilizadoras  ya 
dichas,  y  para  asegurarle  de  nuevo  de  su  parte  en  las  bendi- 
ciones prometidas  á  su  padre  Abraham.  Es  no  poco  consuelo 
para  nosotros,  saber  que  en  el  amor  y  estimación  de  Jehová 
hubo  lugar  no  solamente  para  el  magnánimo  Abraham,  sino 
para  el  tímido  y  miedoso  Isaac. 

En  este  párrafo  leemos  por  primera  y  última  vez  de  altar  que 
levantara  Isaac  á  Jehová.  Sería  injusto  inferir  de  allí  que  fuese 
ésta  la  primera  ó  la  única  vez  que  Isaac  ofreciera  sacrificio  é 
hiciera  pública  confesión  y  adoración  de  Jehová.  Las  tres  ve- 
ces que  edificó  Abraham  altar  á  Jehová  bastan  para  darnos  á 
entender  que  dondequiera  que  plantara  su  tienda,  allí  mismo 
tenía  también  su  altar.  Es  una  suposición  mucho  más  pro- 
bable que  hubiese  un  algo  en  el  modo,  carácter  y  objeto  de  esta 
aparición  con  que  Jehová  le  favoreció  á  Isaac,  y  la  coyuntura 
en  que  se  le  concedió,  que  pedía  esta  especial  conmemoración 
de  levantar  altar  á  Jehová. 

Dos  cosas  nos  causan  aquí  cierta  extrañeza :  i*  que  cavase 
Isaac  pozo  en  Beerseba,  lugar  que  había  tomado  este  nombre 
(=  Pozo  del  juramento)  del  juramento  que  allí  se  prestaron 
mútuamente  Abraham  y  Abimelec,  muchos  años  antes,  y  donde 
éste  tomó  las  siete  corderas  en  testimonio  de  que  Abraham  había 
cavado  aquel  pozo  (cap.  21:30,  31)  ;  y  2^  que  edificase  altar 
donde  Abraham,  en  su  muy  larga  residencia  junto  á  ese  pozo, 
solía  invocar  el  nombre  de  Jehová,  á  la  sombra  de  su  arboleda 
(cap.  21:33),  y  donde  necesariamente  tenía  edificada  su  altar. 
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Es  todavía  más  notable  que  en  virtud  del  juramento  que  él  y 
Abimelec  hicieron  allí,  Isaac  diera  á  su  pozo  el  mismo  nombre 
de  Beerseba,  que  Abraham  le  había  dado  casi  cien  años  antes. 
La  explanación  más  fácil,  y  probablemente  la  más  exacta  y  sa- 
tisfactoria de  ello  es  que,  siendo  así  que  los  pastores  de  Gerar 
tenían  todo  esto  como  pasturaje  suyo  (cap.  21:25)  Y  hasta 
Rehobot.  16  millas  más  al  sur  (vr.  22),  envidiosos  de  Isaac,  no 
sólo  habían  cegado  todos  los  pozos  que  cavó  Abraham  en  el 
valle  de  Gerar,  sino  á  este  de  Beerseba  también,  apesar  del  ju- 
ramento de  paz  hecho  allí ;  y  que  como  odio  y  envidia  fué 
causa  de  todo  esto,  no  sólo  llenaran  de  tierra  el  pozo,  sino  tum- 
baran la  arboleda  (de  que  no  tenemos  mención  más)  y  echa- 
ron por  tierra  su  altar.  En  el  vr.  18  se  nos  dice  que  á  los  pozos 
de  su  padre  que  volvió  á  cavar,  Isaac  les  dió  á  todos  los  mis- 
mos nombres  que  les  había  dado  su  padre.  Esto  nos  explica- 
ría perfectamente  el  caso  que  tenemos  aquí. 

26 :  26 — 33.    ABIMELEC  HACE  PACTO  DE  PAZ  CON  ISAAC  EN  BEER- 
SEBA.   (De  fecha  incierta.) 

26  ^  Entonces  Abimelec  fué  á  él  desde  Gerar,  con  Ahuzat  su 
amigo,  y  Picol  capitán  de  su  ejército. 

27  Y  les  dijo  Isaac:  ¿Por  qué  venís  á  mí,  vosotros  que  me 
odiáis,  y  me  habéis  echado  de  entre  vosotros? 

28  Y  ellos  respondieron  :  Claramente  hemos  visto  que  Jehová 
es  contigo;  y  dijimos:  Haya  pues  juramento  entre  nosotros,  es 
decir,  entre  nosotros  y  tú,  y  hagamos  un  pacto  contigo, 

29  de  que  no  nos  harás  ningún  mal.  así  como  nosotros  no  te 
hemos  tocado  y  hemos  hecho  contigo  solamente  lo  bueno,  y  te  en- 
viámos  en  paz.    Tú  eres  ahora  el  bendito  de  Jehová. 

30  Y  él  les  hizo  un  banquete,  y  comieron  y  bebieron  ; 

31  y  por  la  mañana  madrugaron,  y  se  juraron  el  uno  al  otro. 
Así  los  despidió  Isaac,  y  se  separaron  de  él  en  paz. 

32  Y  aconteció  en  aquel  mismo  día,  que  vinieron  los  siervos  de 
Isaac,  y  le  dieron  noticias  con  respecto  del  pozo  que  habían  cavado, 
diciéndole  :  Hemos  hallado  agua. 

33  Y  llamólo  Seba  :  por  eso  el  nombre  de  aquella  ciudad  es 
Beer-seba*  hasta  el  día  de  hoy. 

*  =  pozo  del  juramento. 

Ochenta  ó  noventa  años  antes,  según  la  cronología  común, 
cuando  Isaac  era  aún  un  muchachito,  esta  misma  escena  se  ha- 
bía presenciado  en  este  mismo  lugar.  De  los  participantes  en 
aquella  escena,  Picol,  capitán  del  ejército  filisteo  solo  quedaba. 
Abimelec  (que  por  conveniencia  llamaremos  Abimelec  I,  lla- 
mando Abimelec  II  al  que  tomaba  parte  en  ésta)  había  muer- 
to; porque  era  tan  anciano  que  había  deseado  casarse  con  Sara, 
que  tendría  entonces  casi  90  años ;  y  no  es  de  suponer  que  es- 
tuviera vivo  y  vigoroso  todavía.    Este  Abimelec,  hijo  proba- 
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blemente  del  otro,  se  presenta  aquí  con  un  amigo  suyo  que  bajo 
todo  concepto  es  un  carácter  nuevo  — "  Ahuzat  su  amigo,"  el 
cual  viene  aquí  á  darnos  razón  de  Abimelec  mismo.  Valera 
dice :  "  Amigo  suyo,"  y  la  Versión  Inglesa  dice :  "  Uno  de  sus 
amigos,"  equivocando  la  forma  de  la  palabra.  La  Revisada 
Inglesa  dice :  "  Ahuzat  su  amigo,"  dándonos  á  entender  que  se 
usa  la  voz  en  sentido  especial  ó  técnico,  para  indicar  al  "  ami- 
go "  del  novio  en  un  casamiento.  Se  infiere  que  Abimelec  era 
joven  y  recién  casado,  y  que  el  principal  de  sus  compañeros  en 
esa  ocasión  era  este  Ahuzat.  La  historia  de  Samsón  nos  lo 
aclara  todo ;  y  ambos  succesos  acaecieron  entre  estos  mismos 
filisteos.  En  la  fiesta  del  casamiento  de  Samsón,  "trajeron 
treinta  compañeros  para  que  estuviesen  con  él " ;  pero  entre 
estos  treinta  había  uno  solo  que  fué  llamado  con  preeminencia 
su  "compañero"  y  su  "amigo"  (Juec.  14:  ii,  20;  15:2)  ;  y 
cuando  en  un  arrebato  de  pasión  terminó  Samsón  bruscamente 
la  fiesta,  "y  encendido  en  cólera,  subió  á  la  casa  de  su  padre," 
"la  mujer  de  Samsón  fué  dada  al  compañero  de  él  que  había 
sido  su  amigo.''  Juec.  14:  19,  20.  A  la  misma  costumbre  hace 
alusión  Juan  Bautista,  al  compararse  á  sí  mismo  al  "amigo  del 
esposo  que  le  asiste  y  oye."  Juan  3 :  29.  En  la  traducción 
griega  de  los  LXX,  Ahuzat  es  llamado  "  numphagogos "  de 
Abimelec,  que  quiere  decir  el  amigo  del  novio,  que  le  presen- 
taba la  novia.  Creo  que  poco  ó  nada  falta  para  demostrar  que 
Abimelec  era  joven  y  recién  casado,  y  que  Ahuzat  era  su  com- 
pañero principal  de  bodas,  su  "mejor  hombre"  según  un  ame- 
ricanismo de  nuevo  cuño,  ó  su  "  padrino  de  boda,"  según  el  uso 
español.  Picol,  en  siendo  joven  en  la  ocasión  anterior  bien 
podía  ser  el  mismo  sujeto  en  la  ocasión  presente;  ó  puede  ser 
que  fuese  otro  del  mismo  nombre. 

Con  este  acompañamiento,  y  sin  duda  con  soldados  también 
á  las  ordenes  de  su  "  capitán,"  Abimelec  vino  de  visita  á  Isaac, 
el  cual  los  recibió  con  frialdad:  "¿Por  qué  venís  á  mí,  vosotros 
que  me  odiáis,  y  me  habéis  echado  de  entre  vosotros?"  todo 
lo  cual  manifiesta  que  su  separación  de  ellos  había  sido  violenta 
y  de  mal  humor.  Difícil  por  cierto  es  penetrar  los  verdaderos 
sentimientos  y  propósitos  de  los  orientales,  que  hablan  siempre 
con  reserva,  disfrazando  el  verdadero  objeto  que  los  trae,  y  ha- 
ciéndolo todo  por  indirección.  En  el  caso  de  Abraham  (cap. 
21:2)  era  más  fácil  adivinarlo;  porque  había  que  arreglar  la 
cuestión  del  pozo  que  le  habían  los  filisteos  quitado  á  viva  fuerza 
(cap.  21 :  25)  ;  pero  en  el  caso  de  Isaac,  no  se  puede  ver  nada 
que  influyese  con  Abimelec,  fuera  del  prudente  deseo  de  pre- 
caver los  posibles  efectos  de  las  repetidas  injusticias  practicadas 
con  la  cabeza  de  una  tribu  rica  y  poderosa,  y  que  tenía  á  Jehová 
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por  protector  suyo ;  pues  aunque  Abimelec  no  temía  ni  servía  á 
Jehová,  se  tenía  en  aquellos  días  por  dictamen  de  prudencia  hu- 
mana, que  aunque  había  "muchos  dioses  y  muchos  señores," 
algunos  de  mayor  y  otros  de  menor  categoría  y  poder,  en  todo 
caso  un  dios  podía  más  que  un  hombre;  y  por  eso  no  convenía 
ofender  á  ninguno  de  ellos.  Y  así,  apesar  del  maltratamiento 
que  le  habían  dado  á  Isaac,  con  desfachatez  oriental  no  tuvieron 
inconveniente  alguno  en  decirle:  "Claramente  hemos  visto  que 
Jehová  es  contigo.  Haya  pues  juramento  entre  nosotros,  es 
decir,  entre  nosotros  y  tú,  y  hagamos  un  pacto  contigo,  de  que 
no  nos  harás  ningún  mal,  así  como  nosotros  no  te  hemos  to- 
cado y  hemos  hecho  contigo  solamente  lo  bueno,  y  te  enviá- 
mos  en  paz.  Tú  eres  ahora  el  bendito  de  Jehová."  (vrs.  28,  29)  •> 
—  palabras  de  lisonja  para  encubrir  el  odio. 

Les  hizo  Isaac  un  banquete,  que  conforme  al  uso  del  Antiguo 
Testamento,  siempre  iba  acompañado  de  un  sacrificio ;  y  con 
este  sacrificio  es  probable  que  se  celebrara  {Heb.  cortara)  el 
pacto  pedido  por  Abimelec,  según  los  ritos  ya  descritos  en  cap. 
15 :  9 — 18  y  21 :  32.  La  ley  mosaica  disponía  que  todo  animal 
matado  en  el  campamento  para  comer,  lo  habían  de  traer  á  la 
puerta  del  tabernáculo,  para  presentar  su  sangre  y  sus  sebos  en 
el  altar  de  Dios,  como  sacrificio  pacífico;  y  al  llegar  á  tierra 
habitada,  todo  animal  matado  para  comer,  habían  de  vaciar  la 
sangre  en  el  suelo  y  cubrirla  con  tierra  Lev.  17:3 — 14;  Deut. 
12:  15,  16.  Y  en  los  sacrificios  de  las  paces,  después  de  ofrecer 
á  Dios  la  sangre  y  los  sebos,  las  carnes  servían  para  banquete; 
de  donde  resultó  que  en  el  xA.ntiguo  Testamento,  "  sacrificio  "  y 
"banquete"  sean  términos  sinónimos  (véanse  cap.  31:54; 
I  Rey.  1 :  25)  ;  y  tan  arraigada  era  esta  idea,  que  en  el  Nuevo 
Testamento,  en  la  parábola  del  Hijo  Pródigo,  "traed  el  be- 
cerro cebado  y  anotadle  "  es  en  el  texto  griego  "  sacrificadle." 

Comieron  pues  y  bebieron  y  durmieron ;  y  "  por  la  mañana 
madrugaron  y  se  juraron  mútuamente."  Así  los  despidió  Isaac, 
y  se  separaron  de  él  en  paz.  El  mismo  día  fué  célebre  también 
á  causa  de  la  buena  nueva  que  trajeron  á  Isaac  sus  siervos  res- 
pecto del  pozo  que  habían  cavado,  diciendo:  "  ¡Hemos  hallado 
agua !  "  A  este  pozo  le  dió  Isaac  el  mismo  nombre  expresivo, 
"Beerseba"  (=  Pozo  del  juramento)  que  Abraham  dió  al 
suyo  en  semejante  ocasión,  ochenta  ó  más  años  antes :  puede 
ser  que  fuese  el  pozo  idéntico  de  Abraham  que  los  filisteos  ha- 
bían cegado.  En  la  actualidad  hay  dos  pozos  antiquísimos  en 
Beerseba  (véase  el  comento  sobre  cap.  21 :  22 — 32),  á  300  yardas 
aparte,  la  mayor  de  ellos  12^  pies  de  diámetro,  y  el  menor  de 
cinco,  en  gran  parte  cortados  á  pico  en  la  roca  sólida,  y  abun- 
dantes en  agua  de  la  mejor  calidad.    Cree  el  Dr.  Edward  Ró' 
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binson  que  el  mayor  puede  muy  bien  ser  el  famoso  pozo  de 
Abraham,  cavado  casi  4000  años  há.  Cuando  se  cavara  el  se- 
gundo no  se  sabe;  ni  se  concibe  bien  por  qué  se  haya  cavado 
otro  menor  á  300  yardas  de  distancia  del  primero,  siendo  cual- 
quiera de  los  dos  tan  abundante  en  aguas.  Es  posible  que  sea 
el  segundo  aquel  que  cavó  Isaac,  estando  aún  cegado  el  pri- 
mero; ó  si  los  dos  son  pozos  de  Abraham,  se  puede  concebir 
que  cuando  los  filisteos  le  arrebataron  el  primero,  y  mientras 
se  arreglara  la  cuestión  con  el  rey  del  país,  Abraham  cavara  el 
otro  en  los  intereses  de  la  paz,  más  bien  que  medir  sus  fuerzas 
con  los  belicosos  filisteos.  El  local  lleva  aún  el  mismo  nom- 
bre, en  forma  arábiga,  "  Bir  es-Sebá,"  y  todavía  existen  allí  los 
restos  desparramados  de  la  ciudad  que  en  un  tiempo  había 
sobre  la  loma  al  norte  de  los  pozos.  Róbinson's  Bihlical 
Researches  tomo  i,  pág.  300,  301.  Dr.  Róbinson  buscaba  en 
vano  á  Rehobot,  pozo  que  cavó  Isaac;  pero  de  entonces  acá  se 
ha  hallado,  conservando  aún  su  antiguo  nombre,  en  forma  ára- 
be, 16  millas  al  sur  de  Beerseba,  de  12  pies  de  diámetro,  pero  de 
tal  manera  cubierto  y  lleno  de  basura,  que  con  dificultad  die- 
ron con  él.  La  obra  de  mampostería  es  la  más  maciza  que 
existe  en  esa  parte  del  país,  y  lleva  trazas  de  ser  tan  antiguo 
como  los  días  de  Isaac :  es  llamado  en  el  día  "  er-Ruheibeh." 
Schaff's  Bihle  Dictionary. 

26:34,  35-    CASAMIENTO  DOBLE  DE  ESAÚ.     (1796  A.  de  C.) 

34  ^  Y  siendo  Esaú  de  cuarenta  años,  tomó  por  mujer  á  Judit, 
hija  de  Beeri  hateo,  y  también  á  Basemat,  hija  de  Elón  hateo; 

35  las  cuales  eran  una  amargura  de  espíritu  á  Isaac  y  Reíjeca. 

Cree  el  comentador  Bush  que,  arregladas  las  paces  con  Abi- 
melec  (vr.  31),  Isaac  gozara  de  una  deliciosa  calma  por  un  pe- 
ríodo de  diez  y  ocho  años,  de  los  que  no  tenemos  noticia  alguna, 
hasta  que  su  paz  doméstica  fué  otra  vez  perturbada  ó  trastor- 
nada por  la  voluntariedad  de  su  hijo  favorito.  Parece  que 
Esaú  tomara  para  sí  sus  dos  mujeres  á  la  vez,  y  las  presentara 
juntas,  ó  con  poca  diferencia  de  tiempo,  en  el  campamento  de 
su  padre;  porque  tenía  cuarenta  años  de  edad  cuando  se  casó 
con  las  dos.  Eran  verosímilmente  hijas  de  príncipes  cananeos; 
enlace  con  el  cual  Esaú  se  prometiría  aumentar  y  extender  su 
importancia  secular  —  cosa  diametralmente  opuesta  al  pro- 
pósito de  Dios  en  llamar  para  sí  la  simiente  de  Abraham  y  se- 
pararla de  las  naciones.  Eran  heteas,  y  quizás  de  Hebrón,  que 
era  ciudad  hetea  y  cuyos  príncipes  son  llamados  "los  hijos  de 
Het"  (cap.  23:  3,  10,  18)  ;  ciudad  donde  Abraham  residía  tan- 
tos años,  y  donde  fueron  sepultados  él  y  Sara  su  esposa. 


CAPÍTULO  26 :  34,  35 
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El  mundano  Esaú,  que  ya  había  vendido  su  primogenítura 
por  un  trago  de  potaje,  poco  se  cuidaba  con  quien  se  casara, 
con  tal  que  fuese  de  su  gusto.  Abraham  imbuido  del  espiritu 
religioso,  y  animado  con  las  esperanzas  mesiánicas  (cosas  en 
que  no  se  inmiscuía  Esaú),  con  grande  solicitud  se  cuidaba  de 
que  Isaac  no  se  casara  con  una  cananea;  é  Isaac  y  Rebeca  ma- 
nifestaron la  misma  solicitud  respecto  de  Jacob.  Cap.  27:46; 
28:  I,  2.  No  fué  esto  sola  ni  principalmente  (como  algunos  lo 
representan)  un  celo  por  guardar  pura  y  sin  mezcla  su  sangre, 
sino  al  contrario  fué  porque  casándose  ellos  con  las  hijas  de  los 
paganos  cananeos,  en  medio  de  quienes  vivían,  en  breve  perde- 
rían las  tradiciones  de  su  casa,  con  todo  rastro  de  aquella  ce- 
lestial vocación  con  que  Jehová  había  llamado  á  sí  á  Abraham 
y  su  descendencia,  para  serle  un  pueblo  de  propia  y  exclusiva 
posesión.  Por  lo  que  pasó  con  Ismael  y  los  hijos  de  Cetura,  y 
por  lo  que  pasó  con  Esaú,  el  primogénito  de  Isaac  y  Rebeca,  es 
fácil  imaginarnos  cuál  hubiera  sido  el  resultado,  si  Isaac,  y  Ja- 
cob también,  se  hubieran  casado  con  mujeres  de  la  misma  clase. 
Humanamente  hablando,  no  hay  razón  porque  todos  los  hijos 
de  Abraham,  inclusos  los  hijos  de  sus  dos  concubinas,  no  "en- 
trasen en  los  vínculos  del  pacto  "  (del  cual  con  la  circuncisión 
recibieron  el  sello),  lo  mismo  que  todos  los  doce  hijos  de  Jacob 
(cuatro  de  quienes  eran  hijos  de  sus  concubinas  Bilha  y  Zilpa), 
salvo  la  madre  y  la  mujer  egipcias  de  Ismael,  y  el  espíritu  anti- 
pático de  los  hijos  de  Cetura  (cap.  25:6),  casados  probable- 
mente con  cananeas  antes  que  su  padre  los  separara  de  Isaac, 
enviándolos  hacia  el  oriente :  y  así  todos  ellos  se  hicieron  "  ex- 
tranjeros con  respecto  á  los  pactos  de  la  promesa."  Efes.  2 :  12. 
Humanamente  hablando,  no  hubo  razón  alguna  porque  los  dos 
hijos  de  Isaac,  ambos  á  dos,  no  comenzaran  desde  luego  á  for- 
mar el  linaje  de  Abraham,  á  quienes  tocaban  las  promesas,  si  no 
hubiera  sido  por  el  espíritu  antipático  y  mundano  de  Esaú, 
completamente  ajeno  del  espíritu  mesiánico;  para  quien  nada 
vaha  que  no  le  trajera  satisfacción  y  contento  inmediatos,  y 
con  quien  las  grandes  promesas  hechas  á  Abraham  no  valían 
un  ardite.  Comenzó  vendiendo  su  primogenitura  por  satis- 
facer su  hambre,  y  después,  por  satisfacer  su  gusto,  se  casó  con 
dos  hijas  de  Canaán,  que  tenía  delante  y  le  daban  contento. 
Es  digno  de  llamar  nuestra  atención  que  el  gusto  de  aquellos 
casamientos  era  puramente  para  él.  Ni  siquiera  consultó  á  sus 
padres,  ni  pidió  su  intervención  en  el  asunto,  según  los  usos  del 
tiempo  y  del  país.  No  eran  ni  siquiera  buenas  y  amables  como 
cananeas ;  porque  el  texto  nos  dice  que  eran  "  una  amargura 
de  espíritu  á  Isaac  y  Rebeca." 

¡Quiera  Dios  que  nuestros  evangélicos  se  fijen  en  el  ejemplo^ 
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de  Esaú,  cuyas  mujeres  gentílicas  y  totalmente  extrañas  á  todo 
el  espíritu  y  propósito  de  la  vocación  de  Abraham  y  su  simiente, 
acabaron  en  breve  con  todas  las  santas  tradiciones  y  aspira- 
ciones de  la  familia  de  Abraham !  Una  prole  de  puros  paganos 
es  la  que  produjeron,  y  los  idumeos,  hijos  de  Esaú,  paganos  de 
hecho  y  derecho,  eran  siempre  adversarios  implacables  de  Is- 
rael, y  figuran  en  boca  de  los  profetas  como  tipos  por  excelen- 
cia de  los  enemigos  del  Dios  verdadero  y  de  su  pueblo ;  hasta 
que  por  fin  los  pocos  restos  de  ellos  se  allegaron  á  las  banderas 
del  famoso  hijo  de  Ismael,  el  falso  profeta  Mahoma,  cuyo  lema 
ha  sido  y  es:  "  ¡No  hay  más  Dios  que  Dios,  y  Mahoma  es  su 
profeta!"  —  "¡Mahoma  primero  y  después  de  él  el  hijo  de 
María !  "  Que  escarmienten  en  Esaú  aquellos  evangélicos  que 
mirando  primero  por  su  gusto  ó  provecho  mundano,  se  casan 
con  mujeres  de  espíritu  profano,  ó  con  fanáticas  enemigas  del 
evangelio,  y  así  á  su  misma  religión  (si  tienen  alguna),  la  re- 
ducen á  una  nulidad,  mientras  crian  hijos  fanáticos  ó  impíos, 
para  quienes  las  promesas  de  Dios  no  valen  una  blanca.  El 
celo  de  los  sacerdotes  romanistas  contra  los  matrimonios  mix- 
tos es  de  calidad  muy  distinta.  La  verdadera  santidad  de  vida 
y  la  conservación  de  las  promesas  del  evangelio  es  con  lo  que 
ellos  menos  se  preocupan;  ó  mejor  dicho,  es  lo  que  más  temen. 
Poco  les  importa  cuánto  pequen  contra  la  ley  de  Dios,  con  tal 
que  no  rompan  el  yugo  del  Sacerdote.  Entre  los  evangélicos 
la  cuestión  de  relaciones  eclesiásticas  es  de  poca  importancia ; 
lo  que  importa  es  el  conocimiento  y  amor  de  la  palabra  de  Dios, 
el  arrepentimiento  sincero,  y  la  fe  verdadera ;  resultando  en 
"  la  santidad,  sin  la  cual  nadie  verá  al  Señor." 

¡Cuán  numerosos  son  los  Esaúes  del  gremio  evangélico,  los 
que  nacidos  en  el  seno  de  familias  cristianas,  y  criados  en  el 
conocimiento  de  los  grandes  privilegios  y  esperanzas  del  reino 
presente  y  venidero  de  Dios,  dan  rienda  suelta  á  sus  pasiones 
y  gustos  mundanos,  y  por  "las  delicias  pasajeras  del  pecado" 
á  sí  mismos  se  desheredan  de  las  bendiciones  á  cuya  herencia 
nacieron,  sin  siquiera  un  suspiro !  —  "  como  Esaú,  el  cual  por 
un  plato  de  comida  vendió  su  misma  primogenitura." 

CAPÍTULO  XXVII. 

VRS.  I — 29.    JACOB  CON  DOLO  LE  QUITA  Á  ESAÚ  LA  BENDICIÓN. 

(1760  A.  de  C.) 

Y  aconteció  que  cuando  Isaac  era  viejo,  y  se  le  habían  ofuscado 
los  ojos  de  modo  que  ya  no  veía,  llamó  á  Esaú,  su  hijo  mayor,  y  le 
dijo  :  ¡  Hijo  mío  !  y  él  respondió  :  Héme  aquí. 


CAPÍTULO  27 :  1-29 


2  Y  dijo  :  He  aquí,  yo  soy  ya  viejo,  y  no  sé  el  día  de  mi  muerte. 

3  Ahora  pues  toma  tus  armas,  tu  aljaba  y  tu  arco,  y  sal  al 
campo  y  caza  para  mí  alguna  cosa,* 

4  y  hazme  manjares  sabrosos,  como  me  gustan,  y  tráemelos, 
para  que  coma  y  mi  alma  te  bendiga  antes  que  yo  muera. 

5  Y  Rebeca  estaba  escuchando  mientras  hablaba  Isaac  con  Esaú 
su  hijo.    Y  se  fué  Esaú  al  campo  á  cazar  algo"*"  para  traérselo. 

6  Entonces  Rebeca  habló  á  Jacob  su  hijo,  diciendo  :  He  aquí,  he 
oído  á  tú  padre  que  hablaba  con  Esaú  tu  hermano,  diciendo  : 

7  Tráeme  caza,  y  hazme  manjares  sabrosos,  para  que  yo  coma 
y  te  bendiga  delante  de  Tehová,  antes  de  mi  muerte. 

8  Ahora  bien,  hijo  mío,  oye  mi  voz,  conforme  á  lo  que  te  voy 
á  mandar. 

9  Ruégote  que  vayas  al  rebaño,  y  me  traigas  de  allí  dos  cabritos 
buenos;  y  yo  haré  de  ellos  manjares  sabrosos  para  tu  padre,  como 
á  él  le  gustan  : 

10  y  los  llevarás  á  tu  padre,  para  que  coma  y  te  bendiga  á  tí 
antes  de  su  muerte. 

11  Pero  Jacob  dijo  á  Rebeca  su  madre:  He  aquí  que  Esaú  mi 
hermano  es  hombre  velloso,  y  yo  hombre  de  piel  lisa. 

12  Quizá  me  palpará  mi  padre,  y  seré  en  su  concepto  como 
quien  se  burla  de  él ;  así  traeré  sobre  mí  una  maldición,  y  no  una 
bendición. 

13  Y  le  dijo  su  madre:  Sobre  mí  sea  la  maldición  tuya,  hijo 
mío  ;  oye  tan  sólo  mi  voz,  y  anda,  tráemelos. 

14  Fué  pues  Jacob,  y  los  trajo  á  su  madre;  é  hizo  su  madre 
manjares  sabrosos,  como  le  gustaban  á  su  padre. 

15  Entonces  Rebeca  tomó  ropas  de  Esaú,  su  hijo  mayor,  las 
más  preciosas,  que  tenía  consigo  en  casa,  y  con  ellas  vistió  á  Jacob, 
su  hijo  menor. 

16  Y  las  pieles  de  los  cabritos  se  las  pusg  sobre  las  manos,  y 
sobre  la  parte  lisa  de  su  cerviz. 

17  Luego  puso  los  manjares  sabrosos  y  el  pan  que  había  apare- 
jado en  manos  de  Jacob  su  hijo  ; 

18  el  cual  fué  á  su  padre,  y  dijo  :  ¡  Padre  mío  !  y  él  respondió  : 
Héme  aquí:  ¿quién  eres,  hijo  mío? 

19  Y  dijo  Jacob  á  su  padre:  Soy  Esaú,  tu  primogénito;  he  he- 
cho com.o  me  dijiste;  ruégote  te  levantes;  siéntate  y  come  de  mi 
caza,  para  que  me  bendiga  tu  alma. 

20  Entonces  dijo  Isaac  á  su  hijo  :  ;  Cómo  es  que  la  hallaste  tan 
pronto,  hijo  mío?  Y  él  respondió:  Porque  Jehová  tu  Dios  me  de- 
paró buen  encuentro. 

21  Dijo  también  Isaac  á  Jacob:  Llégate  acá,  y  te  palparé,  para 
saber  si  eres  en  realidad  mi  hijo  Esaú,  ó  no. 

22  Llegóse  por  tanto  Jacob  á  su  padre  Isaac,  el  cual  le  palpó,  y 
dijo  :  La  voz  es  voz  de  Jacob,  pero  las  manos  son  manos  de  Esaú. 

23  Y  no  acertó  á  conocerle,  porque  sus  manos  eran  vellosas, 
como  las  manos  de  Esaú  su  hermano  ;  y  así  le  bendijo. 

24  Empero  le  dijo:  ¿Eres  tú  en  realidad  mi  hijo  Esaú?  Y  él 
respondió  :  Sí,  soy. 

25  Dijo  por  tanto  :  Acércamela,  y  comeré  de  la  caza  de  mi  hijo, 
para  que  te  bendiga  mi  alma.  Y  él  se  la  acercó,  y  comió  ;  y  le  trajo 
vino,  y  bebió. 

26  Entonces  le  dijo  Isaac  su  padre:  Acércate  y  bésame,  hijo 
mío. 

27  Acercóse  pues  y  le  besó  ;  y  él  olió  el  olor  de  sus  vestidos,  y 
le  bendijo,  diciendo: 

*  Hei.  cázame  caza.  f  //e¿>.  cazar  caza. 
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¡  Mira,  el  olor  de  mi  hijo 

es  como  el  olor  de  un  campo  que  Jehová  ha  bendecida ! 

28  ¡  Déte  pues  Dios  del  roció  del  cielo, 
y  de  las  grosuras  de  la  tierra, 

con  abundancia  de  trigo  y  de  vino ! 

29  j  Sírvante  pueblos, 

y  póstrense  delante  de  tí  naciones : 
seas  señor  de  tus  hermanos, 
é  inclínense  á  tí  los  hijos  de  tu  madre! 
¡  Los  que  te  maldicen  sean  malditos, 
y  benditos  los  que  te  bendicen  ! 

Algunos  sostienen  que  Esaú  tenía  treinta  y  nueve  años  cuan- 
do vendió  su  primogenitura  á  Jacob,  un  año  antes  de  casarse 
con  sus  mujeres  hateas.  Hay  también  quienes  sostengan  que 
Jacob  se  casara  de  la  misma  edad  que  Esaú,  ó  un  poco  más 
tarde;  lo  cual  pondría  los  sucesos  de  este  capítulo,  que  dieron 
motivo  y  ocasión  para  la  fuga  de  Jacob,  poco  tiempo  después 
del  casamiento  de  Esaú  —  opiniones  ambas  á  dos  que  hacen 
poco  caso  de  los  hechos  y  fechas  que  tenemos  dadas  en  la  Bi- 
blia; pues  si  Jacob  fuera  á  casa  de  Labán  á  los  cuarenta,  y 
veinte  años  más  tarde  volvió  á  Canaán  (es  decir,  á  los  sesenta 
años),  y  bajó  á  Egipto  á  los  ciento  treinta  (cap.  47 :  9)  no  habrá 
en  qué  ocupar  los  setenta  años  intermedios ;  y  será  imposible 
ajustar  la  cuenta  con  lo  que  sabemos  de  José  y  sus  hermanos. 
El  comentador  Adam  Clarke  pone  el  casamiento  de  Esaú  cerca 
de  1804  A.  de  C,  y  la  treta  con  que  Jacob  le  robó  la  bendición 
la  pone  á  1779  A,  de  C. ;  es  decir  24  años  después  del  casa- 
miento de  Esaú,  época  en  que  los  dos  tendrían  unos  65  años 
de  edad.  Según  la  cronología  común,  dada  en  el  margen  de 
nuestras  BibHas,  la  venta  de  la  primogenitura  ocurrió  aproxi- 
madamente en  1805  A.  de  C,  cuando  Esaú  y  Jacob  tenían 
treinta  y  dos  años  de  edad;  y  el  casamiento  de  Esaú  con  las 
dos  heteas,  ocho  años  después,  en  1796  A.  de  C. ;  y  el  robo  de 
la  bendición,  treinta  y  seis  años  después  de  esto,  en  1760  A.  de 
C. ;  ó  sea  cuarenta  y  cuatro  años  después  de  la  venta  de  la 
primogenitura.  En  todo  esto,  palpará  el  lector  la  inseguridad 
de  gran  parte  de  las  fechas  particulares  de  nuestra  cronología 
bíblica  —  salvo  en  los  casos  donde  el  texto  mismo  nos  sumi- 
nistre los  datos.  Nos  conviene  tener  siempre  presente  que  en 
la  Biblia,  en  común  con  todas  las  historias  profanas  de  la  an- 
tigüedad, la  cronología,  que  para  nosotros  es  punto  de  tan 
grande  importancia,  era  estimada  en  muy  poco,  y  no  todas  las 
veces  se  guardaba  estrictamente  ni  siquiera  el  orden  cronoló- 
gico de  los  acontecimientos.  Es  pues  seguramente  un  error 
esperar  arreglar  minuciosamente  la  cronología  de  la  Biblia, 
cuando  muchas  veces  no  hubo  el  tal  orden  y  arreglo  en  la  mente 
del  escritor.  La  única  razón  que  yo  vea  para  suponer  que  J^r 


CAPÍTULO  27 : 1-29 


cob  se  casara  entre  los  cuarenta  y  cincuenta  años,  está  en  la 
idea  que  un  anciano  de  setenta  años  no  podría  ser  el  amante 
apasionado  que  era  Jacob  para  con  su  querida  Raquel.  Cap. 
29 :  20.  Pero  la  tal  argumentación  es  muy  poco  segura ;  y  la 
edad  que  se  le  quiere  asignar  está  en  completo  desacuerdo  con 
la  historia  subsecuente  de  Jacob  y  sus  hijos. 

Ya  hemos  hablado  extensamente  sobre  las  dificultades  de  la 
cronología  hebraica  {Nota  12,  pág.  76)  ;  pero  asumiendo  la 
corrección  de  ella  en  este  caso,  tenemos  los  siguientes  datos 
respecto  de  Isaac  y  su  familia:  El  robo  de  la  bendición  de 
Esaú,  fué  la  ocasión  inmediata  de  la  huida  de  Jacob  á  la  casa 
de  Labán,  hermano  de  su  madre ;  José  nació  catorce  años  des- 
pués de  esta  fecha,  cuando  Jacob  había  acabado  de  pagar  con 
catorce  años  de  trabajo  personal,  la  dote  de  sus  dos  mujeres, 
y  cuando  comenzaron  ya  los  seis  años  de  trabajo  con  que  ganó 
su  hacienda  (cap.  30:25,  26;  31:41);  José  tenía  treinta  y 
nueve  años  cuando  Jacob  y  toda  su  parentela  descendieron  á 
Egipto  (cap.  41:47;  45:  11);  en  esa  misma  coyuntura  (cin- 
cuenta y  tres  años  después  de  la  traición  que  Jacob  le  hizo  á 
Esaú  y  se  huyó  á  Padan-Aram),  Jacob  tenía  ciento  treinta  años 
(cap.  47:  9)  ;  y  rebajando  los  cincuenta  y  tres  años  ya  dichos, 
resulta  que  tenía  Jacob,  cuando  huyó  á  la  casa  de  Labán,  se- 
tenta y  siete  años  (ó  setenta  y  cinco,  contados  judaicamente)  ; 
treinta  y  cinco  ó  treinta  y  seis  años  después  del  casamiento  de 
Esaú.  Como  Isaac  era  de  cuarenta  años  cuando  nacieron  los 
dos  (cap.  25:  26),  tenía  en  la  época  de  la  huida  de  Jacob  ciento 
treinta  y  cinco  años ;  época  en  que,  según  vr.  i,  Isaac  era  ya 
ciego ;  y  muriendo  Isaac  de  ciento  ochenta  años,  resulta  que 
pasó  cosa  de  cuarenta  y  cinco  años  de  ceguera,  antes  de  su 
muerte. 

Según  la  cronología  común,  pues,  habían  pasado  cuarenta 
y  cuatro  años  desde  que  Esaú  vendió  su  primogenitura  por  un 
trago  de  potaje.  Puede  ser  que  hubieran  pasado  cincuenta 
años,  ó  más  todavía ;  porque  todo  aquello  lleva  trazas  de  las 
locuras  de  la  juventud,  más  bien  que  de  la  conducta  de  dos 
hombres  de  treinta  y  cinco  años ;  y  quizás  Esaú  consideraba 
que  por  ser  la  fecha  de  ello  tan  atrasada,  aquella  calavera  de 
sus  mocedades  ya  importaba  bien  poco.  Así  se  figuran  siempre 
los  pecadores  con  respecto  de  sus  antiguos  pecados,  de  que  no 
se  han  arrepentido  aún;  sólo  porque  la  lejanía  del  tiempo  tiene 
ya  casi  borrada  la  memoria  de  ellos.  ¡Cuán  olvidados  están 
de  que  en  el  libro  de  la  memoria  divina,  éstos,  con  todas  sus  cir- 
cunstancias agravantes,  son  tan  nuevos,  y  están  tan  claramente 
pintados,  como  en  el  día  de  su  comisión !  "  Ellos  no  consideran 
en  su  corazón  que  yo  me  acuerdo  de  todas  sus  maldades :  ahora 
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sus  obras  detestables  los  tienen  cercados;  delante  de  mi  vista 
están."    Ose.  7 :  2. 

Esaú  (vr.  36)  hace  distinción  entre  la  primogenitura  y  la  ben- 
dición, y  evidentemente  soñaba  que  aunque  hubiera  vendido  la 
primera,  más  de  cuarenta  años  antes,  la  otra  era  suya,  y  que 
él  la  conseguiría  á  su  tiempo;  ejemplo  muy  al  uso  del  desva- 
riado pensamiento  de  los  hombres,  á  saber,  que  la  bendición 
siempre  se  les  haya  de  caer  á  su  tiempo,  por  más  que  persistan 
en  andar  en  sus  "  caminos  de  perdición."  "  Yo  tendré  paz, 
aunque  ande  en  la  dureza  de  mi  corazón,"  Deut.  29:  19.  Para 
nosotros  la  tal  distinción  que  hace  Esaú  no  existia  sino  en  su 
extraviado  pensamiento :  la  primogenitura  y  la  bendición  era 
todo  uno,  no  siendo  el  segundo  sino  el  público  reconocimiento 
del  primero  por  parte  de  su  padre;  de  manera  que  vendién- 
dose la  primogenitura,  se  vendió  la  bendición  también.  Isaac 
y  Rebeca  indudablemente  tenian  noticia  del  tráfico  que  había 
hecho  su  hijo  mayor  de  la  primogenitura,  y  parece  que  parti- 
ciparon en  la  idea  de  Esaú  que  la  primogenitura  y  la  bendición 
eran  cosas  separables,  quedándose  el  menor  con  la  primogeni- 
tura y  el  mayor  con  la  bendición;  ó  si  no  (y  esto  es  lo  más 
probable),  que  la  venta  aquella  no  tendría  efecto  hasta  que  el 
padre  la  diera  validez  y  confirmación  con  la  bendición  que  le 
había  de  seguir. 

Es  claro  que  los  dos  hijos  tenían  poco  en  común.  Aunque 
hijos  de  un  mismo  nacimiento,  eran  de  genios  totalmente  dis- 
tintos :  por  ocupación,  eran  más  diferentes  todavía.  La  mani- 
fiesta parcialidad  de  los  dos  padres,  cada  cual  por  su  favorito, 
empeoraba  la  cosa  de  día  en  día;  la  astucia  de  Jacob  había 
superado  á  la  franca  y  ruda  independencia  de  espíritu  de  Esaú, 
para  robarle  la  apectecida  primogenitura;  —  peor  que  robo,  ha- 
ciendo que  su  hermano  participara  en  su  crimen ;  y  de  enton- 
ces acá,  período  de  40  ó  50  años,  se  trataban  menos  que  nunca ; 
y  en  todo  este  tiempo  los  dos  estaban  alertos  y  siempre  en  es- 
pera para  ver  á  cual  de  los  dos  la  bendición  confirmatoria  le 
había  de  caer.  Rebeca  también  estaba  á  la  mira  día  y  noche 
por  precaver  el  caso  que  algún  día  su  amado  Jacob  quedara 
privado  de  la  bendición,  habiéndole  cazado  ya  á  su  hermano 
la  primogenitura.  Isaac,  débil  y  tímido  por  naturaleza,  y  viejo, 
ciego,  incauto,  él  también  tenía  la  bendición  en  reserva  para  su 
hijo  favorito,  su  valiente  y  diestro  cazador.  Bien  sabía  el  orácu- 
lo divino,  dado  á  la  madre  antes  del  nacimiento  de  los  dos,  que 
**  Dos  naciones  están  en  tu  seno, 

y  dos  pueblos  aun  desde  tus  entrañas  estarán  divididos; 

y  el  un  pueblo  será  más  fuerte  que  el  otro  pueblo; 

y  el  mayor  servirá  al  menor,"   Cap.  25 :  23. 
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Lo  sabía,  pero  no  hacía  el  debido  caso  de  ello ;  ó  quizás  no 
quería  entenderlo  en  sentido  desfavorable  á  su  hijo  favorito. 

Isaac  era  ya  viejo,  ciego  y  achacoso.  Había  necesariamente 
de  estar  de  mala  salud ;  pues  de  otra  manera  no  concebimos 
como  un  hombre  que  tenía  cuarenta  y  cinco  años  más  de  vida, 
diese  en  la  creencia  (opinión  en  que  participaban  los  de  su 
familia),  que  le  quedaba  poco  tiempo  para  vivir.   Vrs.  i,  41. 

Impresionado  pues  con  la  idea  que  su  vida  acabaría  pronto, 
Isaac  llamó  á  su  hijo  mayor  un  día,  y  le  rogó  tomara  sus  armas 
y  saliese  al  campo,  para  cazarle  alguna  cosa,  y  hacerle  manjares 
sabrosos,  al  conocido  gusto  de  su  padre;  para  que  comiera  y 
le  bendijera  antes  de  su  muerte.  Esto  nos  manifiesta  otra  vez 
el  flaco  del  pobre  anciano.  En  cap.  25 :  28,  se  nos  da  por  causa 
principal  de  la  parcialidad  que  tenía  Isaac  por  Esaú,  que  "  co- 
mía de  su  caza."  Yo  no  veo  por  qué,  cuando  la  Santa  Escri- 
tura habla  tan  sin  disfraz  de  las  debilidades  y  los  pecados  de 
los  santos  del  antiguo  tiempo,  los  hayamos  nosotros  de  encu- 
brir, de  excusar  ó  de  extenuar.  Muy  al  contrario,  son  muchos 
los  motivos  para  llamar  las  cosas  por  sus  propios  nombres,  y 
sacar  de  ellas  el  provecho  espiritual  y  las  importantes  enseñan- 
zas, en  orden  á  las  que  fueron  escritas  por  inspiración  de  Dios, 
para  instrucción  en  todas  las  edades  de  la  Iglesia. 

Viendo  pues  que  ya  había  llegado  la  hora  tanto  tiempo  espe- 
rado, Esaú  tomó  sus  armas  y  salió  apresuradamente.  Pero 
la  madre  estaba  escuchando  mientras  Isaac  hablaba  con  Esaú. 
El  texto  claramente  indica  que  esto  no  fué  un  accidente,  un 
acaso,  sino  que  "  Rebeca  estaba  escuchando  "  muy  de  propósito, 
y  vió  que  había  llegado  ya  el  momento  crítico,  cuando  á  su 
ver  el  todo  se  había  de  ganar  ó  perder.  Rebeca  también  cono- 
cía el  oráculo  divino ;  pero,  como  Sara,  en  mala  hora  ella,  creía 
que,  según  el  refrán  común  de  los  que  poco  ó  nada  saben  de 
la  fidelidad  de  Jehová,  "  Dios  ajmda  á  aquellos  que  á  sí  mismos 
se  ayudan  " ;  y  que  los  expedientes  humanos  son  muy  necesa- 
rios para  dar  efecto  á  las  promesas  divinas.  Véase  cap.  16 :  i, 
2.  Si  Rebeca  hubiera  tenido  confianza  en  el  oráculo  divino  que 
"  el  mayor  servirá  al  menor,"  habría  podido  muy  bien  seguir 
tranquilamente  el  camino  de  su  deber,  segura  que  Dios  mismo 
daría  efecto  á  su  palabra.  La  cumplió  efectivamente,  á  pesar 
del  gran  pecado  que  cometieron  Rebeca  y  su  hijo  favorito; 
pero  con  muchas  y  duraderas  calamidades  para  los  dos. 

El  expediente  suyo  fué  llamar  á  Jacob,  informarle  de  todo 
lo  que  pasaba,  y  decirle  que  sin  perder  un  momento,  fuese 
corriendo  al  rebaño  y  le  trajera  dos  cabritos  buenos,  de  los  cua- 
les ella  haría  los  manjares  sabrosos,  al  gusto  de  su  padre;  y 
llevándolos  él  á  su  padre,  antes  que  Esaú  volviera,  recibiría  él 
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en  vez  de  Esaú  la  bendición  tan  codiciada.  Jacob  que  muchos 
años  antes  se  había  aprovechado  del  apuro  de  su  hermano,  para 
hacer  que  Esaú  le  vendiera  su  primogenitura,  y  confirmara 
con  juramento  la  venta,  parece  que  no  tenía,  por  la  parte  moral, 
escrúpulo  ni  inconveniente  alguno  en  hacer  aquello.  A  su 
madre  ni  siquiera  le  sugiere  la  indignidad  y  bajeza  de  hacer 
tal  acción;  sino  que  se  le  presenta  un  solo  inconveniente,  á 
saber,  que  aunque  el  pobre  anciano  ya  no  podía  servirse  de  los 
ojos  para  conocerle,  se  le  tomaría  de  las  manos  para  palparle, 
y  así  echaría  de  ver  el  engaño  que  se  le  practicaba;  y  así  él, 
como  quien  se  burlaba  de  su  padre,  traería  sobre  sí,  no  una 
bendición,  sino  al  contrario  una  maldición.  La  madre,  avisada 
y  astuta  que  era,  le  decía  que  lo  dejara  todo  (inclusive  la  mal- 
dición suya)  á  su  cargo;  que  escuchara  tan  sólo  su  voz,  y 
cumpliera  cuánto  antes  con  lo  que  ella  le  mandaba.  Todos  los 
pasos  de  esta  miserable  impostura  nos  llenan  de  horror,  y  nos 
dan  una  idea  lastimosa  de  la  debilidad  del  pobre  Isaac,  á  quien 
su  misma  esposa  y  su  hijo  creyeran  engañar  con  un  artificio 
tan  sin  arte  ni  sutileza.    ¡Anciano  infeliz! 

[Nota  26.  —  Sobre  los  pecados  de  los  santos  antiguos.  Creo 
de  mi  deber  presentar  sin  disfraz  lo  que  sin  disfraz  la  Biblia 
nos  tiene  pintado;  para  que  ningún  lector  incauto  cayera  en 
el  error,  en  que  muchas  personas  desavisadas  ó  supersticiosas 
caen,  de  creer  que  siendo  éstos  los  actos  del  pueblo  de  Dios, 
no  serían  realmente  malos ;  y  que  como  el  texto  no  los  condena 
con  palabras  enérgicas,  es  lícito  paliarlos,  si  no  justificarlos  ó 
imitarlos.  Los  antiguos  padres  y  los  expositores  romanistas, 
con  su  manía  de  buscar  sentidos  místicos  en  todo,  con  mucha 
frecuencia  caían  y  caen  en  semejante  error.  Véanse  las  notas 
del  Obispo  Amat  sobre  vrs.  13  y  19  de  este  capítulo.  El  roma- 
nismo  no  sólo  con  sus  doctrinas  y  prácticas  anticristianas,  sino 
hasta  con  sus  exposiciones  de  la  Biblia,  hunde  más  y  más  en 
el  fango  de  la  incredulidad  á  sus  hijos  bautizados,  que  busquen 
algo  de  verdad  y  de  la  sana  razón  en  la  religión.  Y  si  algún 
lector  se  escandaliza  de  ver  pecados  tan  feos  en  las  familias 
de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob,  quite  para  siempre  de  su 
mente  la  idea  de  los  méritos  humanos,  y  vea  que  Dios  no  lle- 
vaba por  objeto  premiar  á  sus  antiguos  siervos  según  lo  bueno 
y  lo  malo  de  su  conducta,  sino  que  se  servía  de  tales  instrumen- 
tos (los  mejores  sin  duda  que  hallaba  en  el  mundo)  para  llevar 
á  cabo  sus  propios  designios  de  misericordia  hacia  la  raza  arrui- 
nada de  los  hombres,  y  comenzar  á  sembrar  en  un  mundo  de 
corrupción  universal  aquellos  principios  de  justicia  y  santidad, 
cuyos  frutos,  inmaturos  aún,  nosotros  estamos  gozando,  y  que 
llegarán  á  su  colmo  en  el  día  de  la  promesa  (2  Ped.  3: 13), 
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cuyo  advenimiento  Cristo  nos  enseña  á  pedir  con  diaria  ora- 
ción: "¡Venga  tu  reino!  ¡Hágase  tu  voluntad,  como  en  el 
cielo,  así  también  en  la  tierra!  "  Nosotros  que  disfrutamos 
de  la  luz  que  brilla  en  el  mundo  1900  años  después  de  Cristo,  en 
vez  de  escandalizarnos  de  las  imperfecciones  y  pecados  de  aque- 
llos que  1900  años  antes  de  Cristo  apenas  comenzaron  á  salir 
de  las  tinieblas  universales  y  densísimas,  que  en  aquel  entonces 
cubrían  toda  la  tierra  y  todas  las  naciones,  deberíamos,  al  con- 
trario, considerar  de  qué  horrible  abismo  de  maldades  Dios 
hasta  ahora  ha  sacado  las  naciones  que  en  algún  grado  disfru- 
tan de  los  beneficios  innumerables  de  su  palabra.  Muy  bien, 
muy  bien  ha  dicho  San  Juan  Apóstol:  "¡Las  tinieblas  se  van 
pasando,  y  la  luz  verdadera  ya  resplandece !  "  i  Juan  2 :  8. 
¿Qué  tal  será,  pues,  cuando  las  tinieblas  hayan  pasado  por  com- 
pleto, por  la  virtud  y  poder  de  aquel  que  vino  "  para  efectuar  la 
destrucción  del  pecado,  por  medio  del  sacrificio  de  sí  mismo"? 
Heb.  9 : 26.  Véanse  también  los  comentos  sobre  el  pecado  de 
Noé,  en  cap.  10 :  24 — 27,  y  de  Abraham,  en  cap.  20 :  i — 7.] 

Jacob  cumplió  con  lo  mandado,  y  Rebeca  que  lo  tenía  todo 
ya  ideado  en  su  corazón,  le  cubrió  las  manos  y  lo  liso  de  la 
cerviz  con  las  pieles  de  los  cabritos,  y  vistiéndole  con  las  ropas 
más  preciosas  de  Esaú,  que  tenía  consigo  en  casa,  olorosas  con 
el  olor  del  campo  —  no  el  olor  de  los  hatos  y  rebaños  donde 
prefería  Jacob  pasar  su  tranquila  existencia,  sino  olor  de  los 
campos  y  bosques,  endonde  vivía  Esaú;  debido  quizás  á  las 
yerbas  aromáticas,  con  que  las  guardaba ;  le  puso  en  las  manos 
los  manjares  sabrosos,  ya  listos,  con  el  pan;  y  él  se  presentó 
así  ante  su  padre,  para  recibir  su  bendición.  Isaac  que  no  reco- 
noce en  la  suya  la  voz  de  Esaú,  le  pregunta  quién  es ;  y  él,  que 
había  aprendido  bien  su  parte,  le  responde :  "  ¡  Soy  Esaú,  tu 
primogénito;  he  hecho  como  me  dijiste;  ruégote  te  levantes; 
siéntate  y  come  de  mi  caza,  para  que  me  bendiga  tu  alma !  " 
Esto  de  "  levántate,"  "  siéntate  "  nos  confirma  en  la  creencia 
que  el  pobre  anciano  estaba  enfermo,  ó  al  menos  achacoso. 
Pero  ya  se  había  despertado  la  desconfianza  de  Isaac.  Le  pre- 
gunta pues  cómo  tan  presto  había  dado  con  la  caza;  y  el  tai- 
mado Jacob  le  responde  hipócritamente,  deshonrando  en  ello 
el  nombre  y  la  providencia  de  Dios :  "  Porque  Jehová  tu  Dios 
me  deparó  buen  encuentro."  Desconfiado  todavía,  le  hizo  acer- 
carse para  palparle;  y  dijo:  "La  voz  es  voz  de  Jacob,  pero 
las  manos  son  manos  de  Esaú.  Y  no  acertó  á  conocerle,  por- 
que sus  manos  estaban  vellosas  como  las  manos  de  Esaú  su 
hermano;  y  así  le  bendijo."  Empero  el  pobre  Isaac,  ofuscado 
no  sólo  de  la  vista,  sino  ya  de  la  mente  también,  le  preguntó 
impotentemente  por  última  vez:   "¿Eres  tú  en  realidad  mi 
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hijo  Esaú?  "  y  él,  ya  resuelto  á  salir  con  lo  suyo,  respondió  sin 
rebozo :  "  Sí,  soy."  Confuso  el  ciego,  sin  acertar  á  dar  en  el 
engaño  que  se  le  practicaba,  y  sin  tener  á  ninguno  de  quien  va- 
lerse para  saber  lo  que  pasaba,  dijo  á  Jacob:  "Acércamela,  y 
comeré  de  la  caza  de  mi  hijo,  para  que  te  bendiga  mi  alma." 
Y  habiendo  comido,  Jacob  le  trajo  vino,  y  bebió.  Le  dijo  en 
fin:  "  Acércate  y  bésame,*  hijo  mío.  Así  lo  hizo  Jacob;  y  al 
oler  Isaac  el  olor  de  los  vestidos  de  Esaú,  exclamó: 
"¡Mira,  el  olor  de  mi  hijo 

es  como  el  olor  de  un  campo  que  ha  bendecido  Jehová ! 

¡Déte  pues  Dios  del  rocío  del  cielo,"  etc. 
La  bendición  de  Jacob  contenía  estas  tres  cosas :  I»  La  pros- 
peridad material  —  fructíferas  estaciones  y  abundantes  cose- 
chas. Como  no  llueve  en  Palestina  durante  los  meses  del  ve- 
rano, el  abundante  rocío  viene  á  suplir,  en  partes  favorecidas, 
la  falta  de  lluvia.  Lo  copioso  de  este  rocío  podrá  juzgarse 
por  lo  que  cayó  sobre  el  vellocino  de  Gedeón,  de  que  exprimie- 
ron un  tazón  lleno  de  agua  (Juec.  6:  38),  y  por  la  comparación 
que  hace  Husai  de  un  ejército  que  se  deja  caer  sobre  la  hueste 
contraria  "  de  la  manera  que  cae  el  rocío  sobre  el  suelo."  2  Sam. 
17:12.  2a  El  poder  y  dominio  sobre  pueblos  y  naciones,  y 
señorío  sobre  sus  hermanos  y  los  hijos  de  su  madre.  Como  no 
tenía  más  hermano  que  Esaú,  las  palabras  podrán  entenderse 
de  la  descendencia  de  cada  cual;  forma  en  que  las  tales  pro- 
mesas y  profecías  deben  siempre  entenderse;  como  que  Esaú 
personalmente  nunca  fué  sujeto  á  Jacob.  3a  Las  dos  últimas 
estrofas  de  la  bendición  (que  según  costumbre  va  en  forma 
poética)  son  meramente  una  repetición  (con  sólo  el  cambio  de 
forma)  de  la  bendición  que  Dios  dió  originalmente  á  Abraham, 
en  cap.  12:  3:  "  Bendeciré  á  los  que  te  bendijeren,  y  al  que  te 
maldijere  yo  le  maldeciré  ";  y  la  repite  Balaam  en  forma  casi 
idéntica,  á  despecho  de  Balac  y  de  su  mismo  corazón  codicioso, 
sobre  el  pueblo  que  Balac  le  había  traído  para  maldecir  (Núm. 
22 :  17,  18 ;  24 :  12,  13  ;  2  Ped.  2 :  15)  : 

"  ¡Sean  benditos  los  que  te  bendicen, 
y  malditos  los  que  te  maldicen !  "  Núm.  24 :  9. 
Es  de  advertir  que  esta  forma  notabilísima  de  bendición  se  dice 
únicamente  del  pueblo  de  Dios.  Y  es  un  hecho  hasta  el  día 
de  hoy,  y  continuará  siéndolo  eternamente,  no  con  respecto  de 
Iglesias,  ni  de  establecimientos  eclasiásticos,  sino  del  verdadero 
pueblo  de  Dios.    En  Mat.  25 : 31 — 46,  Jesús  enseña  que  en  el 

*  Esto  me  parece  que  pone  en  evidencia  lo  impropio  de  la  voz  "lampiño" 
(  =  falto  de  barbas)  en  vr.  11,  que  tienen  las  versiones  castellanas  en  general.  Al 
besarle  Isaac  y  sentir  una  cara  imberbe  en  contacto  con  la  suya,  poco  se  cuidaría 
de  lo  velloso  de  los  manos.   El  texto  hebreo  dice  "  varón  liso,"  no  más. 
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día  final,  el  destino  y  paradero  de  cada  hombre  se  determinará 
según  haya  sido  su  actitud  hacia  el  pueblo  de  él,  aquellos  que 
pondrá  en  ese  día  á  su  mano  derecha :  piedra  de  toque  infalible 
de  la  actitud  de  cada  cual  hacia  él  mismo. 

27:30 — ^40.     EL  AMARGO  CHASCO   QUE  LLEVÓ  ESAÚ. 

(1760  A.  de  C) 

30  f  Y  aconteció  que  apenas  acababa  Isaac  de  bendecir  á  Jacob, 
y  no  bien  hubo  salido  Jacob  de  la  presencia  de  Isaac  su  padre, 
cuando  Esaú  su  hermano  entró  de  su  caza. 

31  Y  él  también  había  hecho  manjares  sabrosos,  y  los  trajo  á 
su  padre,  y  dijo  á  su  padre  :  ¡  Levántese  mi  padre,  y  coma  de  la 
caza  de  su  hijo,  para  que  me  bendiga  tu  alma ! 

32  Pero  Isaac  su  padre  le  dijo:  ¿Quién  eres  tú?  Y  él  contes- 
tó: ¡  Soy  tu  hijo,  tu  primogénito,  Esaú! 

33  Entonces  estremecióse  Isaac  con  muy  grande  estremeci- 
miento, y  dijo  :  ¿  Quién  es  pues  aquel  que  tomó  caza,  y  me  la  trajo, 
y  yo  he  comido  de  todo  antes  de  que  tú  vinieses,  y  le  he  bende- 
cido ?  i  sí,  y  él  será  bendito  ! 

34  Cuando  Esaú  oyó  las  palabras  de  su  padre,  clamó  con  un 
clamor  grande  y  sobremanera  amargo,  y  dijo  á  su  padre :  ¡  Bendíce- 
me á  mí,  á  mí  también,  oh  padre  mío ! 

35  Mas  él  respondió  :  Vino  tu  hermano  con  dolo,  y  tomó  tu  ben- 
dición. 

36  Y  él  dijo:  ¿Es  por  eso  que  se  le  nombró  Jacob?*  pues  me 
ha  suplantado  estas  dos  veces  :  ¡  tomó  mi  primogenitura,  y  he  aquí, 
ahora  me  ha  quitado  mi  bendición!  Y  dijo:  ¿No  has  reservado 
una  bendición  para  mí  ? 

37  Mas  Isaac  respondió  y  dijo  á  Esaú:  He  aquí,  por  señor  tuyo 
le  he  puesto,  y  le  he  dado  por  siervos  á  todos  sus  hermanos ;  de 
trigo  también  y  de  vino  le  he  surtido  ;  y  por  tí  ¿  qué  podré  ya  hacer, 
hijo  mío  ? 

38  Y  dijo  Esaú  á  su  padre :  ¿  No  tienes  más  que  una  sola  ben- 
dición, padre  mío  ?  ¡  Bendíceme  á  mí,  á  mí  también,  oh  padre  mío ! 
Y  levantó  Esaú  la  voz  y  lloró. 

39  Respondió  entonces  Isaac  su  padre,  y  dijo: 

He  aquí,  provista  de  las  grosuras  de  la  tierra  será  tu  habi- 
tación, 

y  del  rocío  del  cielo  desde  arriba; 

40  y  por  tu  espada  vivirás,  y  á  tu  hermano  servirás; 
mas  será  que,  conforme  te  vayas  libertando, 
sacudirás  su  yugo  de  sobre  tu  cerviz. 

*  =  suplantador. 

Los  dos  hermanos  casi  se  encontraron,  al  salir  el  uno  y  entrar 
el  otro.  Esaú  también  se  había  apresurado  cuanto  podía,  y 
había  preparado  manjares  sabrosos,  y  los  trajo  á  su  padre; 
y  con  la  genial  franqueza  que  le  caracterizaba  y  una  candidez 
que  no  sospechaba  mal,  en  voz  sonora,  saludó  á  su  padre  al 
entrar  con  la  ingenua  y  alegre  invitación:  "¡Levántese  mi 
padre  y  coma  de  la  caza  de  su  hijo,  para  que  me  bendiga  tu 
alma ! "   Isaac,  aturdido,  recibió  la  salutación  con  la  poco  es- 
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perada  y  seca  pregunta:  "  ¿Quién  eres  tú?  "  A  lo  que  respon- 
dió Esaú,  sin  duda  con  voz  alterada:  "  ¡Soy  tu  hijo,  tu  primo- 
génito, Esaú !  "  Ahora  al  fin  se  le  trasluce  al  pobre  ciego  el 
engaño  que  su  hijo  menor,  ayudado  por  la  madre,  le  había 
hecho.  Se  acuerda  del  oráculo  divino,  y  se  estremece  con  muy 
grande  estremecimiento.  Confuso  todavía,  pregunta :  "¿Quién 
es  pues  aquel  que  ha  tomado  caza,  y  me  la  trajo,  y  yo  he  co- 
mido de  todo  antes  que  tú  vinieses,  y  le  he  bendecido?"  Y 
acordándose  del  oráculo  de  Dios  y  de  cómo,  contra  toda  volun- 
tad suya,  él  mismo  lo  había  cumpHdo,  agrega :  "  ¡  Sí,  y  él  será 
bendito !  "  Jacob  había  temido  con  razón  que  su  padre  descu- 
briera la  miserable  treta  de  su  madre,  y  le  impusiera  una  mal- 
dición en  vez  de  una  bendición,  Isaac  en  efecto  descubre  ya 
tarde  la  superchería ;  mas  en  vez  de  procurar  revocar  la  bendi- 
ción ya  dada  en  contra  de  toda  voluntad  suya,  penetrando  al 
fin  los  designios  de  Dios,  agrega  pausadamente:  "  ¡Sí,  y  él 
será  bendito ! " 

La  sorpresa  y  desesperación  de  Esaú  están  dibujadas  en  el 
texto  con  tanta  naturalidad  y  maestría,  que  los  encarecimientos 
humanos  no  harán  más  que  deslustrar  la  hermosura  del  pasaje. 
Cuarenta  ó  cincuenta  años  antes,  por  satisfacer  los  clamores 
de  su  estómago,  él  había  vendido  la  primogenitura,  con  todo  lo 
que  le  iba  anexo,  de  lo  cual  la  bendición  era  parte,  sin  que  le 
costara  un  suspiro,  ni  siquiera  un  pensamiento :  "  Y  él  comió, 
y  bebió,  y  levantóse,  y  se  marchó.  Así  despreció  Esaú  la  pri- 
mogenitura." Cap.  25 :  34.  Mas  ahora  con  vehementísimo  de- 
seo, con  sollozos  convulsivos,  y  con  clamor  grande  y  sobre- 
manera amargo,  procura  recuperar  lo  entonces  perdido;  mas 
todo  en  vano.  Añade  no  poco  de  interés  á  esta  escena  conmo- 
vedora, el  tener  presente  que  es  un  hombre  de  setenta  y  cinco 
años  quien  llora  inútilmente  lo  que  había  sido  suyo,  mas  lo 
había  vendido  con  desprecio;  como  otros  tantos  hijos  de  pa- 
dres piadosos,  criados  para  el  reino  de  Dios,  que  desprecian 
el  don  celestial  y  lo  cambian  gustosos  por  cualquiera  golosina 
del  pecado  que  Satanás  les  pusiere  delante.  Es  sumamente  con- 
movedor aquello  de  "¿No  has  reservado  una  bendición  para 
mí?"  "¿No  tienes  más  que  una  sola  bendición,  padre  mío? 
¡Bendíceme  á  mí,  á  mí  también,  oh  padre  mío!"  A  esto  se 
refiere  el  Apóstol  en  Heb.  12:  15 — 17,  pasaje  ya  citado  en  el 
comento  sobre  cap.  25 :  33 ;  y  que  bien  merece  repetirse  cuan- 
tas veces  haya  oportunidad,  diciendo :  "  Mirad  solícitamente 
que  ninguno  de  vosotros  quede  privado  de  la  gracia  de  Dios ; 
que  no  haya  ningún  fornicario  ú  hombre  profano,  como  Esaú, 
el  cual  por  un  solo  plato  de  comida  vendió  su  primogenitura; 
porque  sabéis  que  aun  cuando  después  deseaba  heredar  la  ben- 
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dición,  fué  desechado;  porque  no  halló  (en  su  padre)  lugar 
de  arrepentimiento  (ó  cambio  de  ánimo),  aunque  lo  buscaba 
solícitamente  con  lágrimas."  Su  padre  estaba  de  su  parte; 
su  padre  deseaba  ante  todo  darle  la  bendición,  para  quien  la 
tenía  reservada;  pero  apesar  de  todo  esto,  no  pudo  su  padre 
mudar,  ni  menos  retirar,  lo  dicho  ya,  conociendo  al  fin  que  era 
así  la  voluntad  de  Dios.  En  esta  firme  resolución  suya,  los  llo- 
ros y  sollozos  y  súplicas  apasionadas  de  Esaú  nada  podían ;  y 
es  muy  notable  que  Isaac,  en  vez  de  suavizar  las  heridas  con 
palabras  disfrazadas  y  razones  de  sentido  equívoco,  viendo  ya 
que  hablaba  por  Dios  y  no  por  sí,  con  mucha  claridad  le  dice: 
"  ¡He  aquí,  por  señor  tuyo  le  he  puesto,  y  le  he  dado  por  siervos 
á  todos  sus  hermanos  (ó  parientes)  ;  de  trigo  también  y  de 
vino  le  he  surtido;  y  por  tí  ¿qué  podré  ya  hacer,  hijo  mío?" 
Persistiendo  Esaú  en  su  rogativa,  y  pidiendo  que  le  diera  la 
segunda  bendición,  aun  cuando  hubiese  perdido  la  primera,  su 
padre  se  ablanda  y  le  dió  cuanto  podía,  como  profeta  de  Dios 
—  una  ciiasi-bendición,  que  por  la  parte  temporal  faltaba  poco 
de  la  bendición  dada  á  Jacob. 

La  voz  provista  está  en  bastardilla,  como  que  no  se  encuentra 
en  el  texto  hebreo,  sino  que  es  suplido  por  el  traductor;  y  los  hay 
que  sostienen  que  debe  suplirse  antes  la  voz  "  alejada,"  ó  "  des- 
provista " ;  con  alusión  á  las  tierras  secas  de  la  serranía  de  Seír, 
tierra  de  Edom.  Mas  el  tal  sentido  no  me  parece  adecuado  á 
la  ocasión,  ni  de  acuerdo  con  los  hechos ;  porque  Esaú  volunta- 
riamente se  retiró  á  la  serranía  de  Seír  antes  que  Jacob  volviese 
de  Padán-aram  á  Canaán.  Cap.  32 :  3 ;  36  :  6,  7.  Y  como  se  hizo 
la  separación,  lo  mismo  que  en  el  caso  de  Abraham  y  Lot,  en 
atención  á  la  inmensidad  de  su  hacienda — los  ganados  de  ellos, 
es  claro  que  la  tierra  de  Edom  cuadraba  bien  con  el  gusto  de 
Esaú  y  su  necesidad,  como  tierra  abundante  en  pastos,  y  no 
"  desprovista  "  ni  del  rocío  del  cielo,  ni  de  las  grosuras  de  la 
tierra.  Aun  en  el  día,  cuando  la  tierra  de  Canaán  es  la  "  des- 
provista "  de  esas  cosas,  la  altaplanicie  de  la  tierra  de  Edom, 
al  este  del  Arabá  y  al  S.  O.  del  Mar  Muerto,  es  rica  en  pas- 
turaje, abundante  en  árboles  y  flores,  y  nos  trae  á  la  memo- 
ria la  bendición  de  Isaac  sobre  Esaú:  "¡He  aquí,  tu  morada 
será  de  las  grosuras  de  la  tierra  y  del  rocío  del  cielo  desde  arri- 
ba." Róbinson's  Biblical  Researchcs,  tomo  2;  páginas  551,  552. 
Schaffs  Bihle  Dictionary :  Edom.  Si  esta  parte  de  la  tierra 
de  Edom  es  en  el  día  tan  superior  al  Mediodía  de  Judá,  fácil- 
mente podremos  concebir  qué  tal  sería  cuando  Esaú  la  eligió 
para  sí,  y  cuando  más  tarde  tenía  muchas  y  grandes  ciudades 
y  densa  población,  poderosa  y  guerrera.  Con  respecto  á  ven- 
tajas temporales,  la  bendición  de  Esaú  es  casi  una  repetición 
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de  la  que  dio  Isaac  á  Jacob,  sólo  que  la  tierra  de  Edom  fué 
mucho  más  reducida  que  la  tierra  de  Israel,  que  fué  la  que 
prometió  Jehová  á  Abraham.  Medió  en  verdad  esta  diferencia, 
que  Esaú  entró  de  una  vez  en  posesión  de  la  suya,  mientras 
que  Jacob  bajó  á  Egipto,  y  no  tomó  posesión  de  la  suya  por 
unos  300  años,  y  hasta  después  de  las  guerras  de  Josué.  Cuan- 
do Moisés  pidió  permiso  para  pasar  por  el  territorio  de  Edom, 
la  tierra  abundaba  en  campos  sembrados  y  viñas.  Núm.  20:  17. 
En  cuanto  á  riquezas  y  posesiones  personales,  parece  que  Esaú 
no  venía  en  zaga  de  Jacob  (cap.  36:  6,  7)  ;  y  cuando  Jacob  que- 
ría que  Esaú,  ya  reconciliado  con  él,  aceptase  unos  600  reses 
que  le  había  enviado,  éste  le  respondió :  "  Tengo  bastante,  her- 
mano mío ;  sea  para  tí  lo  que  es  tuyo."  Cap.  34 :  9.  Y  con  res- 
pecto á  poder  militar,  Esaú  le  era  mucho  más  poderoso.  Es 
pues  un  error  grande  suponer  que  las  palabras  le  hiciera  dueño 
de  una  tierra  marchita,  estéril  y  de  pocos  recursos,  ó  que  le 
privara  de  cualquiera  clase  de  bienes  temporales. 

Las  palabras  "  por  tu  espada  vivirás  "  indican  el  espíritu  beli- 
coso de  Esaú  y  sus  descendientes.  Pero  Isaac  repite  otra  vez 
más :  "  á  tu  hermano  le  servirás,"  bien  que  al  fin  "  sacudirás 
su  yugo  de  sobre  tu  cerviz."  Como  Esaú  personalmente  nunca 
estuvo  sujeto  á  Jacob,  esta  sujeción  se  ha  de  entender  de  la 
posteridad  de  ellos.  Bajo  David  y  Salomón  el  reino  de  Edom 
estuvo  sujeto  á  Israel,  y  en  varias  ocasiones  lo  estuvo  bajo  los 
sucesores  de  ellos;  pero  siempre  Edom  (ó  Esaú)  se  iba  liber- 
tando, hasta  que  sacudiera  del  todo  el  yugo.  Edom  fué  siem- 
pre el  enemigo  implacable  de  Israel,  pasándose  el  odio  de  los 
padres  á  los  descendientes.  La  Profecía  de  Abdías  (587  A.  de 
C.)  fué  dirigida  contra  Edom,  en  tiempos  de  las  guerras  de 
Nabucodonosor,  por  su  odio  encarnizado  contra  Judá,  por  el 
regocijo  desmesurado  que  tenía  en  las  calamidades  de  ella,  y 
por  la  alevosía  con  que  mataba  á  los  rezagados  de  los  cautivos 
en  el  desierto.    Abd.  10 — 14. 

27:41—46.     CON  ODIO  RECONCENTRADO,  ESAÚ  SE  DISPONE  PARA 
MATAR  Á  JACOB.     (1760  A.  de  C.) 

41  í[  Y  Esaú  aborreció  á  Jacob  á  causa  de  la  bendición  con  que 
le  había  bendecido  su  padre  ;  y  decía  Esaú  en  su  corazón  :  Se  acer- 
can ya  los  días  del  duelo  por  mi  padre ;  entonces  mataré  á  Jacob 
mi  hermano. 

42  Y  fueron  contadas  á  Rebeca  las  palabras  de  Esaú,  su  hijo 
mayor;  por  lo  cual  envió  y  llamó  á  Jacob,  su  hijo  menor,  y  le  dijo: 
i  He  aquí  que  tu  hermano  Esaú  se  va  á  vengar  de  tí,  matándote.* 

43  Ahora  pues,  hijo  mío,  oye  mi  voz,  y  levántate,  huye  á  Labán, 
mi  hermano,  á  Carán  ; 

*  ó  sea,  se  consuela  acerca  de  tí  con  el  propósito  de  matarte. 
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44  y  estáte  con  él  algunos  días,  hasta  que  calme  el  furor  de  tu 
hermano ; 

45  hasta  que  la  ira  de  tu  hermano  se  aparte  de  tí,  y  él  se  olvide 
de  lo  que  le  has  hecho  :  yo  entonces  enviaré,  y  te  traeré  de  allá. 
¿  Por  qué  he  de  quedar  sin  hijos,  privándoseme  de  ambos  vosotros 
en  un  mismo  día  ? 

46  Y  dijo  Rebeca  á  Isaac  :  ¡  Fastidiada  de  la  vida  estoy  con  mo- 
tivo de  las  hijas  de  Het !  si  Jacob  tomare  mujer  de  las  hijas  de  Het, 
tales  como  éstas,  de  las  hijas  de  esta  tierra,  ¿de  qué  me  servirá  ya 
la  vida  ? 

Los  efectos  de  este  cruel  é  impío  engaño  eran  lo  que  podía 
haberse  previsto.  Parece  que  todos  esperaban  la  pronta  muerte 
de  Isaac;  lo  cual  acredita  la  suposición  que  estaba  á  la  sazón 
enfermo,  ó  de  achacosa  salud.  Pero  en  vez  de  ablandar  el  cora- 
zón de  Esaú  la  esperada  muerte  de  su  padre,  él  tomó  de  ello 
ocasión  de  hacer  sus  planes  para  matar  á  Jacob,  con  arreglo  á 
ella :  "  Se  acercan  los  días  del  duelo  por  mí  padre ;  entonces 
mataré  á  Jacob  mi  hermano."  Así  "  decía  Esaú  en  su  cora- 
zón " ;  pero  no  se  guardó  de  decirlo  con  su  boca;  de  lo  cual 
avisada  su  madre,  la  recelosa  y  perspicaz  Rebeca,  se  vió  pren- 
dida en  su  misma  astucia;  y  llamando  á  Jacob,  le  informó  que 
Esaú  iba  á  vengarse  de  él,  matándole,  y  que  sería  preciso  ale- 
jarse por  algún  tiempo,  para  salvar  su  vida.  Para  los  orien- 
tales, la  venganza  es  el  placer  más  esquisito  y  el  consuelo  más 
precioso;  y  por  esta  natural  asociación  de  ideas  este  verbo 
en  hebreo  (nacham)  significa  á  un  tiempo  doler,  lamentarse, 
arrepentirse,  consolarse  y  vengarse.  Valera  y  las  versiones 
inglesas  dicen  "  consolarse,"  pero  "  vengarse "  se  aviene  más 
al  uso  y  expresión  nuestro.  Rebeca  ganó  para  su  hijo  favorito 
la  bendición  codiciada,  mas  á  consecuencias  de  ello  iba  á  perder 
para  siempre  á  su  amado  Jacob;  bien  que  poco  lo  pensaba. 
Mal  había  entendido  y  entendía  aún  el  carácter  de  su  arrojado, 
bravo  y  resuelto  hijo  Esaú.  Da  lástima  oir  decir  á  la  pobre 
madre,  fértil  siempre  en  expedientes:  "Ahora  pues,  hijo  mío, 
oye  mi  voz,  y  levántate,  huye  á  casa  de  Labán,  mi  hermano,  á 
Carán;  y  estáte  con  él  algunos  días,  hasta  que  calme  el  furor 
de  tu  hermano ;  hasta  que  la  ira  de  tu  hermano  se  aparte  de  tí, 
y  él  se  olvide  de  lo  que  le  has  hecho :  yo  entonces  enviaré  y  te 
traeré  de  allá."  Nunca  durante  su  vida  halló  la  coyuntura  fa- 
vorable para  hacerle  traer.  Veinte  años  llevó  Esaú  el  propó- 
sito de  venganza  en  su  corazón ;  y  cuando  Jacob  volvía  de 
Padán-aram,  bajo  el  salvo  conducto  del  Altísimo  (cap.  31:3; 
32:9),  y  sin  el  cual  quizás  no  se  atreviera  á  hacerlo,  salió  á 
su  encuentro  con  400  hombres  armados,  con  el  propósito  de 
derramar  su  sangre.    Cap.  32  :  6. 

La  pregunta  de  Rebeca:  "¿Por  qué  he  de  quedar  sin  hijos, 


324 


GÉNESIS 


privándoseme  de  ambos  vosotros  en  un  mismo  día?"  nos  co- 
munica una  vislumbre  de  la  administración  de  justicia  en  aque- 
llos días.  Como  en  días  de  Isaac  no  había  leyes  escritas  ni 
tribunales  del  Estado  donde  juzgar  y  castigar  á  los  criminales, 
sino  que  cada  jefe  de  tribu  y  lugar  administraba  justicia  á 
su  manera,  si  Esaú  hubiera  matado  á  Jacob,  viviendo  Isaac, 
su  mismo  padre  tendría  que  juzgarle  y  castigarle;  —  otro  nuevo 
motivo  porque  Esaú  no  intentara  nada  contra  la  vida  de  su 
hermano,  sino  después  de  la  muerte  de  su  padre,  cuando  él 
mismo  sería  el  jefe  del  pequeño  estado.  Éste  pues  fué  el  caso 
desesperante  en  que  Rebeca  y  su  hijo  favorito  se  hallaban. 
Pero  ella  se  guardó  de  explicar  la  situación  al  anciano  ciego. 
La  mente  y  el  corazón  oriental  lo  hace  todo  por  indirección, 
y  tenía  ella  otros  motivos  además  para  no  explicarse  con  Isaac 
con  la  misma  libertad  que  con  Jacob,  su  cómplice  en  el  grave 
pecado  que  les  puso  en  este  aprieto.  A  Isaac,  pues,  presentó 
el  asunto  desde  otro  punto  de  vista:  "  ¡Fastidiada  de  mi  vida 
estoy  con  motivo  de  las  hijas  de  Het !  "  le  decía ;  "  si  Jacob  to- 
mare mujer  de  las  hijas  de  Het,  tales  como  éstas,  de  las  hijas 
de  esta  tierra,  ¿de  qué  me  servirá  mi  vida?" 

CAPÍTULO  XXVIII. 

VRS.  I — 5.  JACOB  ES  ENVIADO  Á  PADÁN-ARAM  OSTENSIBLEMENTE 
PARA  TOMAR  DE  ALLÍ  MUJER  DE  SU  MISMA  PARENTELA^  SIENDO 
EL  MOTIVO  INMEDIATO,  EL  DE  PONER  EN  SALVO  SU  VIDA.  (1760 

A.  de  C.) 

Llamó  entonces  Isaac  á  Jacob,  y  le  bendijo,  y  le  mandó,  dicien- 
do: No  tomarás  mujer  de  las  hijas  de  Canaán. 

2  Levántate,  vé  á  Padán-aram,*  á  casa  de  Betuel,  padre  de  tu 
madre,  y  toma  para  tí  de  allí  mujer,  de  las  hijas  de  Labán,  herma- 
no de  tu  madre. 

3  Y  el  Dios  Todopoderosot  te  bendiga,  y  te  haga  acrecentar,  y  te 
multiplique,  de  manera  que  vengas  á  ser  congregación  de  pueblos ; 

4  y  te  dé  la  bendición  de  Abraham  á  tí  y  á  tu  simiente  contigo ; 
para  que  poseas  la  tierra  de  tus  peregrinaciones,  que  Dios  ha  dado 
á  Abraham. 

5  De  esta  suerte  envió  Isaac  á  Jacob ;  y  él  fué  á  Padán-aram, 
á  Labán,  hijo  de  Betuel  siró,  hermano  de  Rebeca,  madre  de  Jacob 
y  de  Esaú. 

*  =  Llanura  de  la  Siria.  t  I/e5.  El  Shaddai. 

Parece  extraño  que  Jacob,  en  la  línea  de  la  promesa,  y  pen- 
diente de  quien  estaban  las  esperanzas  del  mundo,  estuviese 
sin  casar  hasta  treinta  ó  treinta  y  cinco  años  después  del  casa- 
miento de  Esaú.   Cap.  26 :  34.   Es  probable  que  su  genio  indo- 
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lente  y  casero,  sin  espíritu  de  empresa,  y  enemigo  de  las  aven- 
turas, fuese  responsable  de  ello,  y  que  Dios,  como  es  su  uso,  se 
sirviese  de  los  pecados  y  calamidades  de  Jacob  y  de  su  madre 
para  forzarle  á  entrar  en  nuevas  relaciones.  Por  qué  causa 
Isaac  no  pidiera  mujer  para  Jacob,  y  en  verdad  para  los  dos 
hijos,  como  su  padre  había  enviado  á  Carán  á  tomar  mujer 
para  él  mismo,  de  la  parentela  suya,  no  podemos  saberlo; 
pero  indudablemente  había  causas  para  ello.  Quizás  el  espíritu 
impaciente  y  mundano  de  Esaú  lo  estorbó  en  su  caso;  y  en  el 
caso  de  Jacob,  las  rivalidades  y  malas  relaciones  de  los  dos 
hijos  podían  tener  el  mismo  efecto.  Y  cuando  al  fin  se  puso  en 
camino  él  mismo  para  ir  allá,  con  tal  comisión,  por  qué  hubiera 
de  ir  á  pie,  con  las  manos  vacías,  sin  criado,  sin  compañero, 
siendo  tan  rico  y  tan  principal  su  padre ;  —  por  qué  causa  su 
padre  le  pusiese  en  manos  del  egoísta  y  desapiadado  Labán,  sin 
recursos,  para  que  sufriera  sin  remedio  las  exacciones  de  tan 
inhumano  pariente,  no  sabremos  explicarlo ;  pero  indudable- 
mente existían  motivos  por  la  parte  humana ;  y  por  la  parte 
divina,  sin  duda  alguna  Dios  lo  dispuso  así,  para  poner  reme- 
dio á  las  muchas  y  graves  dolencias  espirituales  de  Jacob,  y  de 
traerle  sinceramente  convertido,  á  los  pies  de  su  Dios.  Es 
también  probable  ó  cierto  que  el  caso  no  consentía  dilaciones; 
y  que  el  sigilo  que  exigía  el  caso  no  permitía  acompañamiento, 
ni  de  hombres  ni  de  bestias.  Es  verosímil  que  la  partida  se 
verificara  de  noche,  sin  que  nadie  lo  supiese,  y  que  el  secreto 
se  guardara  por  algunos  días,  hasta  que  Esaú  perdiese  la  espe- 
ranza de  alcanzarle.  Comoquiera  que  sea,  Jacob  fué  enviado 
solo,  y  con  mucha  prisa  y  sobresalto. 

Al  enviarle  á  Padán-aram,  le  decía  su  padre  que  casara  con 
una  prima  hermana  suya,  una  de  las  hijas  de  su  tío  materno  La- 
bán. Abraham  se  casó  con  su  sobrina,  ó  su  media-hermana; 
Isaac  con  su  prima;  y  aquí  éste  da  dirección  expresa  á  Jacob 
que  haga  él  lo  mismo ;  y  esta  clase  de  casamiento  con  parientes 
cercanos  es  hasta  el  día  muy  usual  entre  los  judíos.  El  padre 
de  Moisés  se  casó  con  su  tía  paterna  (Éx.  6 :  20;  Núm.  26 :  59)  ; 
cosa  después  prohibida  por  la  ley  de  Moisés.  El  casamiento 
entre  primos  hermanos  nunca  fué  prohibido  por  la  Biblia ;  pero 
lo  es  por  estatuto  civil  en  muchos  de  los  Estados  de  la  Unión 
Americana;  y  generalmente  se  tiene  por  inexpediente,  á  causa 
de  los  efectos  que  muchas  veces  se  ven  entre  los  hijos  habidos 
en  los  tales  matrimonios. 

Al  enviarle,  Isaac  le  bendijo  en  esta  vez  con  más  veras  y 
efusión  que  la  vez  pasada,  constituyéndole,  en  cuanto  á  él 
le  tocaba,  heredero  de  la  gran  promesa ;  invocando  sobre  él  las 
más  ricas  bendiciones  de  Dios,  inclusive  "  la  bendición  de  Abra- 
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ham  "  y  la  posesión  de  la  tierra  á  él  prometida.  Es  digno  de 
repetirse  que  Esaú  entró  luego  en  el  goce  de  "  sus  cosas  bue- 
nas," como  correspondía  á  su  carácter  impaciente  y  mundano: 
Jacob,  como  que  tenía  que  servir  á  los  propósitos  divinos,  in- 
comparablemente más  altos,  tuvo  que  esperar.  Canaán  no  era 
para  él  personalmente  más  que  "  la  tierra  de  sus  peregrinacio- 
nes," que  cuatrocientos  años  después  del  pacto  hecho  con  Abra- 
ham  (cap.  15:  13,  16),  sus  hijos,  bajo  Josué,  entraron  á  poseer. 

28:6—9.     PRETEXTO  QUE  TUVO  ESAÚ  PARA  TOMAR  OTRA  MUJER 

MÁS.    (1760  A.  de  C.) 

6  ^  Y  cuando  vió  Esaú  que  Isaac  había  bendecido  á  Jacob,  y  le 
había  enviado  á  Padán-aram,  á  fin  de  que  tomase  de  allí  mujer 
para  sí,  y  que  cuando  le  bendijo  le  había  mandado,  diciendo:  No 
tomarás  mujer  de  las  hijas  de  Canaán; 

7  y  que  Jacob  había  obedecido  á  su  padre  y  á  su  madre,  y  se  ha- 
bía ido  á  Padán-aram  ; 

8  viendo  pues  Esaú  que  eran  malas  las  hijas  de  Canaán  á  loa 
ojos  de  Isaac  su  padre, 

9  fué  Esaú  á  Ismael,  y  tomóse  por  mujer  á  Mahalat,  hija  de 
Ismael,  hijo  de  Abraham,  la  hermana  de  Nabayot ;  además  de  las 
mujeres  que  ya  tenía. 

No  se  puede  comprender  cómo  Esaú  diese  en  creer  que  casán- 
dose con  una  hija  de  su  tío  Ismael,  podría  remediar,  en  el  con- 
cepto de  sus  padres,  el  yerro  cometido  más  de  treinta  y  cinco 
años  antes,  de  enlazarse  en  matrimonio  con  dos  mujeres  heteas. 
Ismael  era  medio-hermano  de  su  padre,  y  Mahalat  era  prima 
hermana  suya.  Era  hermana  de  Nabayot;  cuya  mención  aquí 
nos  da  á  entender  que  sería  él  el  más  distinguido  de  los  hijos 
de  Ismael,  hombre  bien  conocido  en  su  día;  y  que  existían 
buenas  relaciones  entre  las  dos  familias.  El  mal  de  sus  casa- 
mientos anteriores  (cap.  26:34,  35)  estaba  ya  hecho,  y  no  se 
aminoraría  con  tomar  para  sí  tres  mujeres  en  vez  de  dos.  A 
mí  se  me  representa  como  un  mero  pretexto  para  seguir  su  gus- 
to. Sus  otras  mujeres  eran  ya  viejas,  y  la  hija  de  Ismael  sería 
joven,  y  tendría  para  él  más  atractivos  que  aquellas  hijas  de 
Het.  Las  palabras  "además  de  las  mujeres  que  ya  tenía,"  pa- 
recen llevar  en  sí  la  encubierta  reprensión  de  su  conducta. 
A  los  hombres  de  poca  conciencia  nunca  les  faltarán  lo  que  lla- 
man "  buenas  y  poderosas  razones  "  para  hacer  lo  que  pide  su 
gusto. 

28:  10 — 15.     JACOB  EN  BETEL.     SU  SUEÑO.      (1760  A.  de  C) 

10  ^  Jacob  pues  salió  de  Beerseba,  y  fué  hacia  Carán. 

11  Y  dió  con  cierto  lugar,  é  hizo  noche  allí,  porque  ya  se  había 
puesto  el  sol.  Y  tomó  una  de  las  piedras  del  lugar,  y  se  la  pusg 
por  cabecera,  y  acostóse  en  aquel  lugar. 
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12  Y  soñó:  y  ¡he  aquí  una  escalera  cuya  base  estaba  en  la 
tierra,  y  su  cima  tocaba  en  el  cielo  !  y  ¡  he  aquí,  ángeles  de  Dios  que 
subían  y  bajaban  por  ella! 

13  Y  ¡  he  aquí,  Jehová  estaba  en  lo  más  alto  de  ella!  y  dijo: 
l  Yo  soy  Jehová,  el  Dios  de  Abraham  tu  padre,  y  el  Dios  de  Isaac  ! 
la  tierra  en  que  estás  acostado,  á  tí  te  la  daré,  y  á  tu  simiente. 

14  Y  será  tu  simiente  como  el  polvo  de  la  tierra ;  y  te  extende- 
rás hacia  el  occidente,  y  hacia  el  oriente,  y  hacia  el  aquilón,  y 
hacia  el  mediodía ;  y  en  tí  y  en  tu  simiente  serán  bendecidas  todas 
las  familias  de  la  tierra. 

15  Y  he  aquí  que  yo  estoy  contigo,  y  te  guardaré  dondequiera 
que  anduvieres,  y  te  haré  volver  á  esta  tierra;  porque  no  te  dejaré 
hasta  que  haya  cumplido  lo  que  he  prometido  acerca  de  tí. 

La  mención  del  nuevo  casamiento  de  Esaú  vino  á  cortar  el 
hilo  de  la  comenzada  relación  de  la  huida  de  Jacob  á  Padán- 
aram ;  la  que  aquí  se  reanuda.  El  vr.  10  nos  informa,  lo  que 
antes  no  sabíamos,  que  en  Beerseba  habían  tenido  lugar  los 
sucesos  ya  referidos ;  y  que  ésta  había  sido  la  residencia  pro- 
bable de  Isaac  y  de  su  familia  desde  antes  de  casarse  Esaú  con 
aquellas  dos  heteas.  Véase  cap,  26 :  23.  De  Beerseba  pues  par- 
tió Jacob ;  y  partiría  con  prisa  y  sobresalto.  Dice  el  profeta 
Oseas,  con  alusión  á  la  miseria  y  apuro  de  Jacob  en  esta  época 
de  su  vida: 

"Mas  Jacob  huyó  al  país  de  Aram  (ó  Siria), 
é  Israel  se  hizo  siervo  por  adquirir  mujer; 
sí,  por  adquirir  mujer  guardó  ovejas."   Ose.  12:  12. 
Huida  precipitada  sería  aquella,  y  los  sentimientos  que  hen- 
chían su  corazón  se  pintan  muy  al  vivo  en  cap.  35 :  i  y  3,  en  que 
Jehová  le  decía,  en  tiempo  de  otro  grande  apuro,  que  subiese 
á  Betel,  é  hiciese  allí  "  un  altar  al  Dios  que  te  apareció  cuando 
huías  del  rostro  de  Esaú,  tu  hermano  " ;  y  Jacob  decía  á  los 
suyos:   "Nos  levantaremos  y  subiremos  á  Betel,  y  haré  allí 
un  altar  al  Dios  que  me  respondió  en  el  día  de  mi  angustia." 
Aquel  recuerdo  del  "  rostro  de  Esaú,"  causa  de  su  augustia 
mortal,  Jacob  no  lo  olvidaría  jamás. 

Hechos  los  arreglos  ya  referidos,  con  mucha  prisa  y  sigilio, 
para  que  ni  Esaú  ni  otro  alguno  del  campamento  tuviera  de  ello 
conocimiento,  partió  sin  más  compañero  que  su  báculo  (cap. 
32 :  10)  á  medianoche  ó  muy  antes  de  la  madrugada,  según  fué 
larga  la  distancia  que  venció  en  aquella  jornada  del  primer  día. 
Beerseba  distaba  25  millas  de  Hebrón,  y  Hebrón  estaba  20  mi- 
llas al  sur  de  Jerusalem,  y  Betel,  12  millas  al  norte  de  Jerusa- 
lem  —  57  millas  en  todo,  si  tomaba  este  rumbo;  y  la  historia 
nos  dice  que  llegó  allí  al  anochecer  del  primer  día  de  su  largo 
viaje;  pues  evidentemente  tuvo  esa  visión  en  Betel  en  la  noche 
del  primer  día.  Estaba  allí  cerca  la  ciudad,  ó  pueblo,  de  Luz ; 
pero  para  el  azorado  fugitivo  el  despoblado  tendría  más  atrae- 


328 


GÉNESIS 


tivo  que  el  pueblo;  y  durmió  á  campo  raso.  En  toda  aquella 
larga  jornada  volvería  los  ojos  hacia  atrás,  por  ver  si  Esaú  con 
su  espada  vengadora,  ó  sus  flechas  de  largo  alcance,  venía  en 
su  perseguimiento.  Jadeante  pues,  hambriento  y  rendido  de 
cansancio,  tomó  una  de  las  piedras  del  lugar,  y  poniéndola  por 
dura  almohada  suya,  acostóse  en  el  suelo  frío ;  mas  en  vez  de 
sueños  del  espantable  "  rostro  de  Esaú,"  tuvo  allí  visiones  de 
Dios.  Soñó  un  sueño,  que  para  siempre  jamás  ha  de  ser  memo- 
rable. Si  para  nosotros  esta  relación  no  pierde  nunca  su  vivo 
interés,  ¿cuánto  más  para  Jacob  y  para  los  piadosos  de  aquellos 
remotos  tiempos,  antes  de  haberse  escrito  una  página  de  aque- 
llas Escrituras  que  á  nosotros  nos  iluminan  con  su  grande  luz? 
¡El  cielo!  ¿Qué  sabían  Isaac  y  los  de  su  día  del  cielo?  Había 
descendido  Jehová  á  hablar  con  Abraham,  y  hasta  á  recibir 
la  hospitalidad  de  su  tienda;  pero  ¿qué  sabía  Abraham  del 
cielo?  Indudablemente  sabía  más  de  lo  que  suponemos;  pero 
para  los  piadosos  siervos  de  Dios  en  aquellos  remotos  tiempos, 
este  sueño  de  Jacob,  que  no  era  una  fantasía  suya,  sino  una  re- 
velación verdadera  de  Dios  y  de  su  misericordia  hacia  los  hom- 
bres, vino  á  derramar  un  diluvio  de  luz  sobre  la  certeza  de  tal 
lugar,  sobre  la  comunicación  fácil  que  había  entre  el  cielo  y  la 
tierra,  y  sobre  el  profundo  interés  que  sentía  Dios  y  los  san- 
tos ángeles  en  los  asuntos  humanos.  Soñó  Jacob:  y  ¡he  aquí 
una  escalera,  ancha  y  cómoda,  cuya  base  estaba  en  la  tierra, 
y  su  cima  tocaba  en  el  cielo,  y  por  donde  se  pasaban  numerosas 
compañías  de  ángeles,  bajando  alguno^  y  subiendo  otros !  Sirve 
esto  de  comentario  sobre  las  palabras  de  Pablo,  ó  ejemplo  de 
ellas,  donde  dice:  "¿No  son  todos  ellos  [ángeles]  espíritus 
ministradores  enviados  para  servicio,  á  favor  de  los  que  han 
de  heredar  la  salvación?  "  (Heb.  i :  14)  ;  ó  las  de  Jesús:  "  Yo 
os  lo  digo  que  hay  gozo  en  presencia  de  los  ángeles  de  Dios  por 
un  solo  pecador  que  se  arrepiente."  Luc.  15 :  10.  Pero  más 
que  otra  cosa  le  llamó  la  atención  la  circunstancia  que  en  lo 
más  alto  de  ella,  Jehová  mismo  estaba ;  y  le  habló,  diciendo : 
"  ¡Yo  soy  Jehová,  el  Dios  de  Abraham  tu  padre  y  el  Dios  de 
Isaac!  "  y  confirmó  con  él  el  pacto  ya  hecho  con  ellos,  no  sólo 
respecto  de  la  posesión  de  aquella  tierra,  sino  que  "  en  él  y  en 
su  simiente  serían  bendecidas  todas  las  familias  de  la  tierra." 
Así  Dios  mismo  traza  con  su  propia  mano  la  línea  de  la  pro- 
mesa, y  desarrolla  y  da  ensanche  á  la  promesa  primordial  res- 
pecto de  la  simiente  de  la  mujer.    Gén.  3:  15. 

Para  aquellos  tiempos  un  mismo  pacto  abarcaba  estas  dos  co- 
sas, que  para  nosotros,  de  tronco  y  raza  gentil,  son  cosas  harto 
distintas;  bien  que  Pablo  extiende  la  promesa  respecto  de 
aquella  tierra,  para  que  abarque  *'  la  herencia  del  mundo  "  (Gr, 
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kosmos),  para  todos  los  hijos  espirituales  de  Abraham,  sean 
judíos  ó  gentiles  (Rom.  4:  13,  16—18)  ;  bien  así  como  Jesús 
nos  enseña  que  "  los  mansos  heredarán  la  tierra"  en  el  día 
cuando  "  venga  el  reino,  y  la  voluntad  de  Dios  sea  hecha,  como 
en  el  cielo  así  también  en  la  tierra  "  (Mat.  5  :  5  y  6:  10)  ;  y  que 
en  el  día  postrero  los  justos  serán  puestos  en  posesión  del  reino 
preparado  para  ellos,  " desde  la  fundación  del  mundo"  Mat. 
25 : 34. 

La  tierna  compasión  de  nuestro  Dios  no  quiso  solamente  que 
el  azorado  Jacob  sacara  seguridad  y  consuelo  de  la  repetición 
y  confirmación  de  esas  grandes  promesas  en  su  persona,  sino 
que  se  acomodó  el  alivio  á  la  parte  donde  más  inmediatamente 
acosaba  el  peligro  y  aprieto,  prometiéndole  que  él  mismo  sería 
el  compañero  de  su  viaje  solitario  y  de  su  larga  ausencia  de  la 
casa  paterna,  y  le  guardaría  dondequiera  que  anduviese,  y  le 
traería  con  seguridad  á  esa  tierra  de  sus  padres;  porque  no  le 
dejaría  hasta  que  cumpliera  todo  cuanto  había  prometido  acerca 
de  él. 

Nos  preguntamos  naturalmente  que  ¿qué  había  hecho  el  fugi- 
tivo Jacob  para  grangearse  tan  grandes  promesas  y  tan  opor- 
tunos socorros  por  parte  de  Dios?  y  no  puede  haber  más  res- 
puesta que  ésta:  que  nada;  tramposo  que  era,  suplantador 
artero,  fugitivo  además  á  consecuencias  del  justo  resentimiento 
del  franco  y  arrojado  hermano,  para  con  quien  su  actitud  había 
sido  siempre  la  de  un  rival  y  émulo,  aspirando  en  todo  tiempo 
á  cazarle  las  prerogativas  que  eran  suyas  por  derecho  de  primo- 
genitura.  La  lección  clara  y  sobremanera  importante  es  que 
Jehová  no  se  estaba  portando  con  Jacob  según  sus  merecimien- 
tos, ni  sus  desmerecimientos,  sino  que  estaba  llevando  adelante 
sus  propios  planes  de  misericordia  hacia  un  mundo  de  peca- 
dores del  todo  indignos,  de  los  cuales  Jacob  era  uno,  á  quien  le 
iba  atrayendo  á  sí  por  estas  tan  grandes  mercedes.  En  el  día 
final,  premiará  Dios  á  cada  cual  conforme  á  sus  obras,  mas  no 
ANTES.  Mat.  16 :  27 ;  Luc.  14 :  14 ;  Rom.  2 :  6 — 16 ;  2  Cor.  5  :  10. 
Importantísimo  es  que  tengamos  delante  siempre  este  hecho, 
que  ni  con  los  malos  ni  con  los  buenos  se  porta  Dios  sobre  el 
pie  de  Justiciero  exacto  y  fiel,  sino  antes,  de  misericordioso  y 
compasivo  Dios  de  una  salvación  que  nosotros  no  merecemos,  y 
las  más  veces  ni  siquiera  buscamos : 

"  Empero  él,  el  Misericordioso  perdonaba  la  maldad 
y  no  los  destruyó ; 

y  muchas  veces  apartó  su  indignación, 
y  no  quiso  despertar  toda  su  ira."  Sal.  78 :  38. 

*  No  se  ha  portado  con  nosotros  conforme  á  nuestros  pecados, 
ni  nos  ha  recompensado  conforme  á  nuestras  iniquidades; 
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porque  como  la  altura  de  los  cielos  sobre  la  tierra, 

es  la  grandeza  de  su  misericordia  hacia  los  que  te  temen; 

cuanto  dista  el  oriente  del  occidente, 

tanto  ha  alejado  de  nosotros  nuestras  trasgresiones." 

Sal.  103:  10,  II. 

Es  claro  que  Jacob  era  todavía  un  mundano,  completamente 
ajeno  de  la  vida  de  Dios  y  de  la  práctica  de  la  piedad;  y  así 
comenzó  Jehová  con  él  aquella  larga  serie  de  providencias  es- 
peciales, por  medio  de  las  cuales  no  sólo  llevó  adelante  sus 
gloriosos  planes  de  misericordia  hacia  la  raza  de  los  hombres, 
sino  que  con  la  manifestación  de  su  benignidad  y  amor,  trajo  á 
Jacob  mismo  al  conocimiento  experimental  de  la  gracia  y  salud 
de  Dios. 

28 :  16—22.    JACOB  DESPIERTA  ASOMBRADO.     SU  VOTO. 

(1760  A.  de  C) 

16  ^  Y  despertó  Jacob  de  su  sueño,  y  dijo:  ¡Verdaderamente 
Jehová  está  en  este  lugar,  y  yo  no  lo  sabía ! 

17  Y,  lleno  de  asombro,  dijo  :  ¡  Cuán  pavoroso  es  este  lugar  1  no 
es  ésta  otra  cosa  que  Casa  de  Dios,  y  ésta  es  la  puerta  misma  del 
cielo ! 

18  Y  por  la  mañana,  madrugando  Jacob,  tomó  la  piedra  que  ha- 
bía puesto  por  cabecera,  y  alzóla  por  pilar,  y  derramó  aceite  sobre 
ella. 

19  Y  dió  á  aquel  lugar  el  nombre  de  Bet-El;*  bien  que  Luz  era 
el  nombre  de  la  ciudad  anteriormente. 

20  Y  Jacob  hizo  un  voto,  diciendo  :  Si  estuviere  Dios  conmigo,t 
y  me  guardare  en  este  camino  en  que  ando,  y  me  diere  pan  que  co- 
mer y  ropa  que  vestir, 

21  de  modo  que  yo  vuelva  en  paz  á  la  casa  de  mi  padre,  enton- 
ces Jehová  será  mi  Dios ; 

22  y  esta  piedra  que  he  alzado  por  pilar  será  Casa  de  Dios ;  y 
de  todo  lo  que  me  dieres,  sin  falta  la  décima  parte  á  tí  te  la  daré. 

*  =  Casa  de  Dios.      4.  ó  sea,  Ya  que  Dios  estará  conmigo,  etc.,  por  tanto,  etc. 

Este  sueño  y  esta  revelación,  tan  distinta  de  cuantas  revela- 
ciones de  sí  mismo  había  Dios  hasta  entonces  hecho  en  la  his- 
toria de  la  humana  redención,  produjo  en  Jacob  (como  la  vi- 
sión en  el  camino  de  Damasco  hizo  en  Saulo  de  Tarso,  Hechos 
cap.  9)  un  efecto  indescriptible.  Hermosamente  natural,  y  ve- 
rosímil en  sumo  grado,  es  la  exclamación  con  que  despierta: 
"  ¡Verdaderamente  Jehová  está  en  este  lugar,  y  yo  no  lo  sabía! 
¡Cuán  pavoroso  es  este  lugar!  ¡No  es  ésta  otra  cosa  que  Casa 
de  Dios,  y  ésta  es  la  puerta  misma  del  cielo !  "  Exclamaciones 
que  llevan  en  su  misma  frente  el  sello  de  su  exacta  verdad  y 
autenticidad. 

Supongo  que  no  dormiría  Jacob  en  el  resto  de  aquella  noche ; 
pero  por  la  mañana,  madrugando,  tomó  la  piedra  que  le  había 
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servido  de  cabecera  y  alzóla  por  pilar,  y  derramó  aceite  sobre 
ella.  Nos  es  difícil  darnos  razón  satisfactoria  de  esta  acción 
de  Jacob.  Son  tantas  las  supersticiones  que  en  tiempos  poste- 
riores van  relacionadas  con  piedras,  y  la  veneración  y  culto  de 
piedras  reputadas  por  milagrosas  han  sido  tan  ordinarios  entre 
las  naciones,  que  es  cosa  tan  fácil  como  injusta  atribuir  á  este 
acto  de  Jacob  un  uso  y  significado  que,  cuando  menos,  raye 
con  aquellas  supersticiones  gentílicas,  muchas  veces  condenadas 
en  la  palabra  de  Dios.  Es  lo  probable  que  Jacob,  el  cual  se  dis- 
tinguió por  los  pilares  (ó  monumentos)  que  erigió  durante  su 
vida  (veánse  vr.  22;  cap.  31:45;  35:14;  35:20),  enhestara 
esta  piedra,  que  se  prestaba  al  efecto,  sin  motivo  alguno  super- 
sticioso, y  lo  pusiera  por  monumento  en  el  lugar  donde  Dios  le 
había  favorecido  tan  altamente ;  y  como  no  pudo  ofrecer  allí 
sacrificio  y  derramar  libaciones,  como  era  uso  de  aquellos  tiem- 
pos, según  se  iba  de  prisa,  derramó,  de  su  escaso  caudal,  aceite 
sobre  ella,  en  señal  de  consagrarla  á  Dios  —  uso  y  significación 
antiquísima  de  la  unción  con  aceite.  Algunos  treinta  años,  más 
ó  menos,  después  de  esto,  cuando  Jacob  volvió  al  mismo  sitio 
de  Betel  para  cumplir  su  voto,  ofreciendo  allí  grandes  sacrifi- 
cios, y  cuando  Jehová  le  apareció  allí  la  segunda  vez,  y  le  repitió 
y  confirmó  las  pactadas  promesas,  Jacob  levantó  en  más  duda- 
dera  forma  otro  pilar  "  en  el  lugar  donde  Dios  había  hablado 
con  él,"  "pilar  (ó  monumento)  de  piedra,"  y  derramó  sobre  él 
una  libación  y  vertió  sobre  él  aceite."  Cap.  35 :  14.  Lo  que 
nos  llama  la  atención  aquí  es  el  hecho  que  aquella  "piedra 
de  Jacob"  que  ha  sido  objeto  de  tantos  cuentos  ridículos,  y  de 
tantas  supersticiones,  no  se  nos  dice  si  Jacob  la  encontrara  allí 
en  la  segunda  ocasión,  ó  no ;  ó  si  ella  entrara  como  parte  prin- 
cipal, ó  siquiera  como  parte  alguna,  del  "pilar  de  piedra"  que 
en  la  segunda  vez  levantó  allí :  el  historiador  sagrado  no  lo 
tuvo  por  de  bastante  importancia  para  decirnos  nada  de  ella; 
lo  cual  basta  de  suyo  para  refutar  esos  cuentos  que  algunos 
quieren  acreditar  con  este  pasaje  y  con  Gén.  49:  24. 

Dió  también  al  local  el  nombre  de  Bet-el  (=  Casa  de  Dios), 
aunque  antes  y  por  muchos  siglos  después  (Juec.  i :  23,  26) 
llevó  entre  los  cananeos  el  nombre  de  Luz,  Después  de  pose- 
sionarse los  israelitas  de  la  tierra  de  Canaán,  pasados  algunos 
centenares  de  años,  el  nombre  de  Betel  del  todo  suplantó  el  an- 
tiguo nombre  de  Luz. 

Jacob  también  hizo  allí  un  voto,  antes  de  partir;  un  voto  que 
aunque  él  dilatara  en  cumplirlo,  Jehová  no  se  olvidó  de  ello; 
mas  se  lo  hizo  recordar  á  Jacob  en  dos  épocas  de  muy  amarga 
prueba  para  él,  y  le  decía  que  él  lo  tenía  siempre  muy  presente, 
y  exigía  su  cumplimiento.    Cap.  31 : 13,  y  35 :  i. 
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Primer  voto  es  éste  de  que  tenemos  noticia  en  las  Sagradas 
Escrituras,  y  merece  el  asunto  que  le  demos  un  poco  de  aten- 
ción, antes  de  pasar  adelante.  Los  votos  son  ora  generales  — 
como  los  votos  públicos  del  pueblo  de  Israel  en  el  antiguo  tiem- 
po (Núm.  21 :  2),  ó  del  pueblo  cristiano  en  el  Bautismo  y  en  la 
Cena  del  Señor,  sacramentos  que  son  también  votos ;  ó  son 
particulares,  con  respecto  de  alguna  cosa  especial  que  un  in- 
dividuo promete  hacer.  Los  votos  eran  bien  comunes  bajo  el 
Antiguo  Testamento.  En  el  Nuevo  Testamento  son  mencio- 
nados solamente  dos  veces :  Hech.  18 :  18,  donde  "  rayóse  Pa- 
blo la  cabeza  en  Cencrea,  porque  tenía  hecho  un  voto  "  ;  y  Hech. 
21 :  23,  24,  donde  Pablo  se  hizo  cargo  de  cuatro  hombres  que 
tenían  un  voto,  para  costear  los  sacrificios  y  demás  gastos  de 
la  ley  ceremonial :  pero  ambos  á  dos  eran  votos  de  la  ley  de 
Moisés,  en  que  Pablo  tomó  parte  para  desarmar  las  preocupa- 
ciones de  los  judíos,  y  nada  tenían  absolutamente  de  cristia- 
nismo. Fuera  de  esto,  no  hay  mención  alguna  de  votos  en  el 
Nuevo  Testamento ;  de  donde  sacamos  que  el  voto  particular 
es  lícito  bajo  la  economía  cristiana,  mas  no  se  recomienda  en 
ninguna  parte,  y  á  lo  que  parece,  ni  siquiera  se  practicaba  como 
institución  cristiana.  En  este  asunto  de  votos,  es  decir,  de  vo- 
tos particulares,  de  hacer  ó  dejar  de  hacer  tal  ó  cual  cosa,  podre- 
mos aprovechar  la  sentencia  prudentísima  de  Salomón,  en  Ecl. 
5 :  4,  5 :  "  Cuando  hicieres  voto  á  Dios  [pues  que  á  otro  no  se 
debía  hacer],  no  dilates  en  cumplirlo;  porque  él  no  se  complace 
en  los  insensatos;  cumple  pues  lo  que  has  prometido.  Mejor 
te  será  no  hacer  votos,  que  hacerlos  y  no  cumplirlos."  Los  vo- 
tos generales  y  sacramentales  de  amar  y  servir  á  Dios,  bastan 
para  todos  los  intentos  de  la  vida  cristiana;  ni  tampoco  se  prac- 
ticaba más  que  esto,  por  muchos  siglos  en  la  Iglesia  Cristiana. 
Ni  Bingham  en  sus  "Christian  Antiqiiities,"  ni  Cavalario  en  su 
"Derecho  Canónico  "  mencionan  el  asunto  de  los  votos  particu- 
lares por  muchos  siglos  después  de  la  era  cristiana.  A  la  ver- 
dad, dice  Cavalario  (Parte  Cap.  41.  Sec.  i)  que  "En  la  an- 
tigua disciplina  los  monjes  no  hacían  voto  alguno." 

Todo  el  sistema  de  votos  y  "  promesas,"  que  forma  un  rasgo 
distintivo  del  romanismo,  es  no  meramente  aparte  del  sistema 
cristiano,  sino  totalmente  contrario  á  él.  Votos  á  los  santos, 
"  promesas  "  á  tal  ó  cual  de  las  muchas  "  vírgenes  "  de  su  ad- 
vocación, votos  de  celebato,  de  pobreza,  y  de  obediencia,  no  á 
Dios,  sino  al  superior  eclesiástico,  son  puramente  instituciones 
de  los  hombres,  que  tienen  por  su  objeto  y  su  efecto  echar  por 
tierra  las  instituciones  de  Dios.  Compárese  Marc.  7 :  6 — 13. 
Téngase  presente  que  el  voto  nunca  se  menciona  en  el  Nuevo 
Testamento,  sino  como  observancias  de  la  antigua  ley  levítica. 
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que  se  iba  acabando;  y  se  verá  al  momento  que  ese  sistema 
romanista  es  en  gran  parte  judio  y  en  otra  gran  parte  pagano, 
mas  en  nada  cristiano. 

El  voto  de  Jacob  es  severamente  criticado  por  algunos,  como 
que  revela  el  espíritu  cauteloso  y  traficante  del  hombre,  que  en 
vez  de  aceptar,  al  estilo  de  Abraham,  con  regocijada  confianza 
las  grandes  promesas  que  Jehová  le  habia  dado  sin  condiciones 
algunas,  interpone  sus  dudas  con  la  forma  condicional  de  su 
voto :  "  Si  estuviere  Dios  conmigo,"  etc.,  "  entonces  Jehová  será 
mi  Dios,"  etc.  A  primera  vista  parece  bien  fundada  la  crítica ; 
pero  no  lo  es  verdaderamente,  ó  no  tanto  como  se  supone.  La 
condicional  hebrea  " mi"  que  se  traduce  " si/'  expresa  también 
otras  varias  relaciones,  como  ya  que,"  "  puesto  que,"  etc.,  y  es 
más  vaga  y  extensiva  en  su  aplicación  que  "  si "  en  castellano. 
Jacob  también  era  un  neófito  en  las  cosas  de  Dios;  ninguna 
experiencia  tenía  todavía  en  las  cosas  de  Jehová;  y  con  esta 
visión  comenzó  la  obra  lenta  de  su  conversión  á  Dios ;  y  si  su 
lenguaje  expresa  algún  tanto  de  incertidumbre,  la  es  de  uno 
que  por  primera  vez  recibe  una  comunicación  del  cielo.  Sus 
palabras  expresan  la  regocijada  aceptación  de  la  promesa  y  re- 
velación divinas,  mas  bien  que  la  desconfianza  y  el  deseo  de 
obligar  á  Dios  con  condiciones  sobre  lo  que  había  prometido  in- 
condicionalmente ;  y  podrán  traducirse :  "  Ya  pues  que  Dios 
será  conmigo,  etc.,  etc. ;  Jehová  por  tanto  será  mi  Dios,"  etc. 
Al  ser  éste  un  voto  condicional,  Jacob  hubiera  esperado  20  años, 
á  ver  cómo  Jehová  cumpliría  su  parte,  antes  de  tomar  á  Jehová 
por  Dios  suyo ;  mientras  que  es  claro  que  desde  ese  momento 
en  adelante  Jehová  vino  á  ser  el  Dios  de  Jacob ;  y  aquel  sitio 
vino  á  ser  para  él  y  para  los  suyos  un  lugar  peculiarmente  sa- 
grado, como  sitio  en  que  Jehová  dos  veces  se  había  revelado  á 
su  siervo  Jacob.  Tal  parece  que  es  el  sentido  de  esas  palabras 
respecto  de  Betel  (=  Casa  de  Dios)  ;  no  que  él  edificaría  allí 
una  casa  para  Jehová,  ni  que  allí  se  hubiese  de  establecer  el  altar 
para  el  culto  nacional  de  Jehová.  Esto  no  sucedió  hasta  que 
Jeroboam  puso  allí  en  Betel  el  principal  altar  para  sus  becerros 
de  oro  (i  Rey.  12:32,  33)  ;  y  es  probable  que  alegara  que  en 
esto  cumplía  al  pie  de  la  letra  el  voto  de  Jacob. 

Con  respecto  al  diezmo  de  cuanto  Dios  le  diera,  que  prometió 
pagar  á  Jehová,  es  probable  que  lo  pagara  una  vez  y  de  una 
vez,  en  ima  enorme  hectacumba  que  hiciera  Jacob  allí  seis  ó 
siete  años  después  de  su  regreso  de  Padán-aram.  Es  lo  cierto 
que  Jacob  dilatara  tanto  el  cumplimiento  de  esta  parte  de  su 
voto,  que  Dios  aprovechó  la  coyuntura  del  rapto  de  Dina,  hija 
de  Jacob,  con  la  horrible  venganza  que  tomaron  los  hermanos 
de  ella,  y  el  peligro  gravísimo  de  que  los  cananeos  se  mancomU' 


334 


GÉNESIS 


naran  para  el  exterminio  de  toda  la  tribu  y  parentela  de  Jacob, 
para  recordarle  su  voto  olvidado,  y  enviarle  á  Betel,  como  lugar 
de  segura  residencia,  donde  cumpliese  aquel  voto  desatendido. 
Y  allí  edificó  un  altar  "  al  Dios  que  le  había  respondido  en  el 
día  de  su  angustia,"  y  allí  cumplió  su  voto.  Cap.  35 :  i,  7.  Es 
tan  inútil  y  violenta  como  frecuente,  la  tentativa  de  fundar  en 
el  ejemplo  de  Abraham  (véase  el  comento  sobre  cap.  14:  20)  y 
en  el  de  Jacob  en  este  lugar,  la  obligación  de  pagar  diezmos, 
Abraham  y  Jacob  pagaron  una  sola  vez;  aquel,  la  décima  parte 
de  los  despojos  tomados  en  guerra,  y  éste  la  décima  parte  de  la 
hacienda  que  había  adquirida  en  Padán-Aram ;  pero  no  lo  si- 
guieron haciendo  año  tras  año :  y  como  no  tenía  templos  que 
levantar,  ni  orden  de  sacerdotes  que  sostener,  ni  instituciones 
religiosas  que  mantener,  ni  pobres  que  auxiliar  (pues  era  él  el 
amo  y  dueño  de  toda  aquella  gente,  y  aquel  que  miraba  por  su 
subsistencia),  es  claro  que  no  había  á  quien  pagar  el  diezmo, 
ni  en  qué  invertirlo  año  tras  año.    Véase  el  comento  sobre  cap. 

31: 13  y  35: 1,  3. 


CAPITULO  XXIX. 

VRS.    I — 8.      JACOB  PROSIGUE  GOZOSO  SU  VIAJE.     SU  ENCUENTRO 
CON  LOS  PASTORES  DE  CARAN.     (1760  A.  de  C.) 

Jacob  entonces  siguió  presuroso  su  viaje,  y  fué*  á  tierra  de  los 
hijos  de  Oriente. 

2  Y  miró,  y  vió  un  pozo  en  el  campo,  y  he  aquí  tres  rebaños  de 
ovejas  que  yacían  allí  junto  á  él ;  pues  de  aquel  pozo  abrevaban 
los  rebaños ;  y  una  piedra  grande  estaba  sobre  la  boca  del  pozo. 

3  Porque  allí  se  reunían  todos  los  rebaños ;  y  revolvían  los  pas- 
tores la  piedra  de  sobre  la  boca  del  pozo,  y  abrevaban  el  ganado  ;  y 
volvían  á  poner  la  piedra  sobre  la  boca  del  pozo,  en  su  lugar. 

4  Y  les  dijo  Jacob:  Hermanos  míos,  ¿de  dónde  sois?  y  ellos 
contestaron  :  De  Carán  somos. 

5  Y  él  les  dijo  :  ¿  Conocéis  á  Labán,  hijo  de  Nacor?  Y  respon- 
dieron :  Le  conocemos. 

6  Y  les  dijo  :  ¿  Está  bueno  ?  Y  dijeron  :  Bueno  está  ;  y  he  aquí 
á  Raquel  su  hija  que  viene  con  el  ganado. 

7  Entonces  él  dijo  :  He  aquí,  aun  resta  mucho  del  día,  no  es 
hora  de  recoger  el  ganado  ;  abrevad  las  ovejas,  é  idlas  á  apacentar. 

8  Mas  ellos  respondieron  :  No  podemos,  hasta  tanto  que  se  jun- 
ten todos  los  rebaños  ;  entonces  revuelven  los  pastores  la  piedra 
de  sobre  la  boca  del  pozo,  y  abrevamos  el  ganado. 

*  Heb.  y  levantó  Jacob  sus  pies  y  fué.    Cómp.  Sal.  74  :  3. 

En  el  texto  hebreo,  vr.  i  comienza  así :  "  Y  levantó  Jacob  los 
pies  y  anduvo  á  tierra  de  hijos  de  Oriente."  El  sentido  más  na- 
tural de  esto  (siguiendo  como  sigue  inmediato  á  la  visión  del 
capítulo  anterior),  es  que  con  la  alegría  que  le  dió  aquella  en- 
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trevista  con  el  Dios  de  su  padre  y  las  grandes  promesas  que 
éste  le  había  hecho,  Jacob  caminó  con  lijeros  pies  lo  que  fal- 
taba del  largo  viaje,  que  había  apenas  emprendido  (cosa  de  500 
millas),  y  llegó  pronto  á  su  fin;  ó  si  no  tan  presto  como  él 
quisiera,  le  parecería  corto  el  viaje  en  atención  al  contento  que 
llevaba  en  su  pecho ;  bien  así  como  se  nos  dice  en  vr.  20,  que  los 
siete  años  que  sirvió  á  Labán  por  su  hija  Raquel,  "pareciéronle 
como  unos  cuantos  días,  por  el  amor  que  le  tenía."  Dice  un 
comentador  judío  que  "  su  corazón  le  levantaba  los  pies."  La 
misma  frase,  ú  otra  igual,  en  Sal.  74:3:  "Levanta  tus  pies  (ó 
pisadas)  hacia  los  asolamientos  eternos,"  parece  que  quiere 
decir :  "  /  Ven  presto,  para  mirar  y  remediar  nuestra  suerte 
irremediable." 

Jacob  llegó  á  Carán,  sin  saber  endonde  estaba ;  mas  viendo 
un  pozo  en  el  campo  y  tres  rebaños  echados  en  torno  de  él,  es- 
perando la  hora  de  abrevarlos,  cercioróse  de  los  pastores  que 
había  llegado  al  suspirado  fin  de  su  larga  jornada.  Es  posible 
que  no  era  éste  el  mismo  pozo  donde  el  mayordomo  de  Abra- 
ham,  cien  años  antes  se  encontró  con  Rebeca  (cap.  24:  11,  13), 
ó  si  lo  era,  que  en  el  tiempo  que  había  trascurrido,  se  había  va- 
riado mucho  en  forma ;  porque  era  entonces  "  fuente,"  y  Rebeca 
bajaba  por  escalones  y  sacó  el  agua  con  su  cántaro,  y  seguía 
bajando  y  subiendo  hasta  que  hubiera  abrevado  á  los  diez  ca- 
mellos (cap.  24:  16,  22)  ;  mientras  que  aquí  la  boca  del  pozo 
estaba  cerrada  con  una  piedra  echada  encima,  para  guardar  el 
precioso  depósito  de  aguas. 

Los  saludos  que  pasaron  entre  Jacob  y  los  pastores  son  in- 
teresantes, como  indicio  del  trato  cortés  que  usaban  en  aquel 
día  y  lugar.  Pidiendo  de  ellos  informes  de  Labán,  le  dieron 
parte  de  su  bienestar,  y  decían  que  allí  mismo  venía  su  hija 
Raquel  con  las  ovejas  de  su  padre. 

29:9 — 14.     RAQUEL  LA  PASTORA.     (1760  A.  de  C.) 

9  ^  Todavía  estaba  él  hablando  con  ellos,  cuando  Raquel  llegó 
con  el  ganado  de  su  padre  ;  pues  era  ella  la  pastora. 

10  Y  sucedió  que  como  viese  Jacob  á  Raquel  hija  de  Labán,  el 
hermano  de  su  madre,  y  al  ganado  de  Labán,  hermano  de  su  madre, 
llegóse  Jacob  y  revolvió  la  piedra  de  sobre  la  boca  del  pozo  y  abre- 
vó el  ganado  de  Labán,  hermano  de  su  madre. 

11  Y  besó  Jacob  á  Raquel ;  y  alzó  su  voz  y  lloró. 

12  Y  manifestó  Jacob  á  Raquel  que  era  hermano  de  su  padre,  y 
que  era  hijo  de  Rebeca.    Entonces  ella  corrió,  y  lo  contó  á  su  padre. 

13  Y  aconteció  que  cuando  Labán  oyó  las  nuevas  de  Jacob,  hijo 
de  su  hermana,  corrió  á  recibirle,  y  le  abrazó  y  besóle,  y  trájole  á 
su  casa ;  y  él  contó  á  Labán  todas  estas  cosas. 

14  Y  Labán  le  dijo  :  ¡  Ciertamente  mi  hueso  y  mi  carne  eres  1 
Y  estuvo  con  él  el  espacio  de  un  mes. 
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La  circunstancia  que  la  hermosa  Raquel  era  la  pastora  del 
rebaño  de  su  padre,  indica  verosímilmente,  i**  que  era  poco  el 
ganado  que  tenia  Labán,  si  una  mujer,  y  al  parecer  una  sola 
mujer,  lo  manejaba  todo.  2"  Que  los  hijos  de  Labán  cargaban 
el  trabajo  del  rebaño  sobre  su  hermana  menor,  pasando  ellos  la 
vida  holgadamente :  más  tarde,  en  siendo  más  numerosos  los  re- 
baños, ellos  los  guardaban  (cap.  30:  35)  ;  pues  no  hay  cosa  que 
indique  que  en  aquel  tiempo  no  tuviesen  ellos  la  edad  suficiente, 
ni  que  fuesen  ellos  menores  de  edad  que  sus  hermanas.  3°  La 
moral  de  aquella  gente  sencilla  debiera  de  haber  sido  muy  buena, 
y  la  estimación  en  que  se  tenia  la  honra  de  las  mujeres  muy  alta, 
para  que  una  mujer  joven  y  hermosa,  como  Raquel,  pudiera 
exponerse  á  los  azares  de  la  vida  pastoral  sin  riesgos  continuos. 
Pero  los  usos  de  los  pueblos  hacen  gran  diferencia  en  sus  cos- 
tumbres. Sabemos  que  entre  muchos  pueblos  primitivos  (y 
entre  algunos  de  los  modernos),  la  honra  de  la  mujer  valia  más 
que  su  vida,  y  el  hombre  que  la  violara  se  exponía  á  las  más 
graves  consecuencias;  de  lo  cual  cap.  34:  i — 7,  31  nos  trae  un 
ejemplo  notable,  espantoso,  horrible;  y  bajo  las  tales  circuns- 
tancias las  mujeres  saben  guardarse  (como  que  son  ellas  los 
más  eficaces  guardas  de  su  virtud),  y  los  hombres  aprenden  á 
respetarlas  debidamente.  En  Éx.  2:16,  17,  hallamos  á  las 
siete  hijas  de  Jetró,  sacerdote,  ó  príncipe,  de  Madián,  que  guar- 
daban las  ovejas  de  su  padre,  entre  algunos  pastores  que  nada 
sabían  de  la  cortesía.  Entre  los  antiguos  griegos  fué  uso  tam- 
bién que  las  hijas  de  príncipes  hacían  muchas  veces  el  mismo 
oficio ;  y  aun  en  el  día,  entre  los  árabes  del  desierto,  las  mu- 
jeres no  casadas  se  exponen  sin  perjuicio  á  la  misma  clase  de 
peligros.  El  toque  está  en  el  mucho  ó  el  poco  aprecio  en  que 
se  tiene  la  honra  de  la  mujer,  y  la  responsabilidad  que  sobre 
ella  se  echa  para  guardarla:  ¡lección  que  ojalá  que  nuestras 
mujeres  evangélicas  aprendan  pronto  y  bien!  Véanse  los  co- 
mentos sobre  cap.  34:31. 

Al  ver  á  la  hermosa  joven,  y  saber  el  estrecho  parentesco  que 
los  unía,  las  emociones  de  Jacob  le  vencieron  por  completo: 
"  como  viese  á  Raquel,  hija  de  Labán,  el  hermano  de  su  madre, 
y  al  ganado  de  Labán,  el  hermano  de  su  madre,  llegóse  Jacob  y 
revolvió  la  piedra  de  sobre  la  boca  del  pozo,  y  abrevó  el  ganado 
de  Labán,  el  hermano  de  su  madre,"  frases  todas  que  atestiguan 
el  diluvio  de  tiernos  recuerdos  que  en  ese  momento  acudieron 
á  tropel  á  la  mente  del  hijo  predilecto  de  Rebeca  —  "  ¡su  ma- 
dre !  "  y  desde  aquel  momento  la  linda  Raquel  iría  asociada 
siempre  con  aquella  apasionada  madre  que  él  no  volvería  más 
á  ver :  de  modo  que  sin  consultar  con  respetos  humanos,  y  obe- 
deciendo tan  sólo  á  los  impulsos  de  su  corazón,  Jacob,  en  pri- 
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mer  lugar,  le  imprimió  un  beso  en  su  hermosa  cara,  y  lloró  con 
efusión;  y  más  tarde  entró  en  explanaciones  con  ella  sobre  su 
extraño  proceder,  dándole  cuenta  de  quien  él  era  y  de  los  es- 
trechos vínculos  de  sangre  que  autorizaban  este  su  primer  trato 
con  ella.  Jacob  tendría  en  esa  época  75  años  de  edad ;  Raquel 
quizás  tendría  20;  esto  empero  no  estorbaba  el  que  por  parte 
de  él  comenzara  así  una  historia  de  amor  y  ternura  de  las  más 
románticas  y  trájicas  que  refiere  la  historia:  en  cuanto  á  ella, 
no  hay  que  preguntar  nada;  pues  que  en  los  asuntos  matri- 
moniales las  mujeres  del  Oriente  estaban  y  están  enseñadas  á 
hacer  lo  que  se  les  manda. 

Todo  sobresaltada,  Raquel  corre  á  dar  las  nuevas  en  casa  de 
su  padre;  corre  Labán  al  encuentro  del  hijo  de  su  hermana; 
le  abraza  y  le  trae  á  su  casa,  donde  Jacob  le  da  noticias  de  la 
familia,  y  en  particular  "  de  todas  estas  cosas  " ;  es  decir,  de 
su  huida  precipitada,  de  la  causa  de  ella  y  de  lo  que  le  había 
sucedido  en  el  camino,  y  particularmente  en  Betel.  Hermosa 
y  tierna  (bien  que  cuadraba  mal  con  el  carácter  duro,  rapaz  y 
artero  de  Labán)  fué  la  respuesta  que  éste  dió  á  la  relación 
de  Jacob:  "¡Ciertamente  mi  hueso  y  mi  carne  eres!"  La 
frase  *'  carne  y  hueso  "  en  la  Biblia  significa  siempre  el  paren- 
tesco más  estrecho  y  duradero  (Gén.  2:  23;  2  Sam.  19:  12,  13; 
Efes.  5:30;  comp,  Luc.  24:39);  "carne  y  sangre"  es  otra 
cosa,  y  significa  la  naturaleza  humana  considerada  como  caída 
y  corrompida  —  es  símbolo  de  corrupción  (Mat.  16:  17;  i  Cor. 
15:50;  Efes.  6:12);  de  modo  que  las  dos  frases  no  deben 
nunca  confundirse. 

29:  15—20.     JACOB  CONTRATA  CON  LABAN  POR  SU  HIJA  RAQUEL 

PARA  MUJER.    (1760  A.  de  C.) 

15  íf  Entonces  dijo  Labán  á  Jacob:  Por  cuanto  eres  mi  herma- 
no ¿  debes  acaso  servirme  de  balde  ?  declárame  cuál  será  tu  salario. 

16  Y  tenía  Labán  dos  hijas  ;  el  nombre  de  la  mayor  era  Lea,  y 
el  nombre  de  la  menor,  Raquel. 

17  Y  los  ojos  de  Lea  eran  tiernos;  mas  era  Raquel  de  bella  fi- 
gura y  de  hermoso  semblante. 

18  Y  Jacob  amaba  á  Raquel;  de  manera  que  dijo:  Te  serviré 
siete  años  por  Raquel,  tu  hija  menor. 

19  A  lo  cual  respondió  Labán  :  Mejor  es  que  te  la  dé  á  tí,  que 
no  que  se  la  dé  á  otro  :  quédate  conmigo. 

20  Y  Jacob  sirvió  por  Raquel  siete  años ;  y  pareciéronle  como 
unos  cuantos  días  por  el  amor  que  le  tenía. 

Pasó  Jacob  allí  un  mes,  en  calidad  de  visita ;  pero  es  evidente 
que  no  lo  pasó  ociosamente,  como  lo  indican  las  palabras  de 
Labán,  pasado  el  mes:  "Por  cuanto  eres  mi  hermano  (ó  pa- 
riente) ¿debes  acaso  servirme  de  balde?  díme  cuál  será  tu  sa- 
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lario."  Vr.  15.  La  vida  pasada  de  Jacob,  según  se  nos  reve- 
la, había  sido  vida  de  indolencia,  sin  ambiciones  y  sin  esfuerzo; 
la  había  pasado  "  sentado  entre  las  tiendas,"  ó  cuando  más,  en 
alguna  ocupación  mujeril.  Cap.  25:27,  29.  Mas  desde  que 
acometió  solo  los  peligros  del  desierto,  no  menos  temibles  en- 
tonces que  ahora  (Esd.  8:22),  y  entró  en  casa  de  Labán,  co- 
menzó Dios  á  poner  remedio  á  ese  vicio  bien  arraigado  de  su 
vida  pasada.  Voluntariamente  pues  se  ocupó  Jacob  en  varios 
servicios  durante  el  mes  que  pasó  allí  como  huésped  de 
Labán. 

Tenía  Labán  dos  hijas,  mujeres  ya:  de  sus  hijos  sólo  sabe- 
mos que  catorce  años  más  tarde  los  hallamos  encargados  del 
ganado  de  su  padre.  Cap.  30:35.  Lea,  la  hija  mayor,  si  no 
fea,  tenía  al  menos  cierto  mal  de  ojos,  que  le  daba  un  aspecto 
más  ó  menos  repulsivo.  La  frase  "  ojos  tiernos  "  es  disputada ; 
pero  parece  que  no  hay  motivo  alguno  para  abandonar  la  tra- 
ducción antigua  y  bien  acreditada  de  "ojos  tiernos,"  ó  lega- 
ñosos. Algunos  de  los  rabinos  han  mantenido  que  Lea  era 
muy  dada  á  la  meditación  y  oración,  y  con  sus  muchas  lágri- 
mas había  enfermado  de  los  ojos;  y  que  por  su  piedad,  Jehová 
le  daba  la  preferencia  sobre  su  hermosa  hermana.  Pero  nada 
nos  dice  la  Biblia  de  todo  esto.  Serían  sus  "ojos  tiernos"  al- 
gún defecto  natural,  más  bien,  como  era  natural  la  extremada 
hermosura  de  Raquel.  Ella  era  "  de  bella  figura  "  ;  lo  cual  con 
el  "  hermoso  semblante  "  viene  á  constituir  la  perfección  de  la 
hermosura,  ora  sea  en  la  mujer  ó  en  el  hombre.  Con  estas  mis- 
mas palabras  el  texto  hebreo  describe  la  hermosura  varonil  del 
hijo  de  Raquel,  José,  en  cap.  39:6.  Ya  desde  el  primer  día, 
Jacob,  que  venía  á  Carán  con  el  encargo  y  propósito  de  buscarse 
mujer  entre  las  hijas  de  Labán,  tenía  hecha  su  elección ;  de  mo- 
do que  le  respondió  en  el  acto  á  Labán :  "  ¡Te  serviré  siete  años 
por  Raquel,  tu  hija  menor!  " 

Inexplicable  nos  parece  que  Jacob,  cuyo  padre  era  rico  y  re- 
conocido como  muy  gran  hombre  en  Canaán  (cap.  26:  13 — 16), 
y  que  al  parecer  no  tendría  dificultad  en  patentizar  el  hecho  de 
que  era  realmente  hijo  de  Isaac  y  Rebeca,  se  viese  en  la  necesi- 
dad de  pagar  tan  caro  la  dote  de  mujer,  y  eso,  al  hermano  de 
su  madre,  que  sin  un  solo  día  de  dilación  había  consentido  en 
enviarla  á  ella  con  el  mayordomo  de  Abraham,  para  esposa  de 
Isaac.  Cap.  24:50,  51.  Aquellos  diez  camellos  cargados  de 
las  más  preciosas  de  las  riquezas  de  Abraham,  parece  que  ha- 
cían la  diferencia,  en  aquellos  días  cuando  el  marido,  ó  su  fa- 
milia, pagaba  la  dote  al  padre  de  la  mujer;  en  vez  de  traer  la 
mujer,  al  estilo  de  ahora,  la  dote  al  marido.  Isaac  bien  cono- 
cía el  uso  oriental,  y  difícilmente  creería  que  Jacob  conseguiría 
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mujer  de  las  hijas  de  su  tío,  sin  pagar  la  dote  inevitable;  la  cual 
variaba  en  cantidad  según  la  calidad  y  los  haberes  del  preten- 
diente. Quizás  Isaac  no  se  atreviera  á  enviar  tras  él  la  dote  que 
diera  efecto  á  su  pretensión ;  quizá  no  podía  hacerlo  antes  de 
decidir  la  cuestión  de  la  primogenitura,  y  determinar  qué  parte 
de  su  hacienda  tocara  á  cada  uno  de  sus  hijos;  quizá  (y  esto 
es  lo  probable)  la  ciega  pasión  de  Jacob,  extraña  en  una  per- 
sona de  su  edad,  y  su  impaciencia  por  asegurarse  de  la  mujer 
de  su  elección,  no  dieran  á  su  padre  lugar;  pues  sin  esperar  el 
tiempo  suficiente  para  que  su  padre  tuviese  noticias  de  su  lle- 
gada, aprovechó  al  momento  la  pregunta  de  Labán  para  lan- 
zarse á  la  mal  pensada  propuesta  y  convenio  de  servirle  siete 
años  por  su  hija  Raquel  —  convenio  que  le  puso  por  catorce 
años  completamente  al  arbitrio  de  un  amo  desapiadado,  cuyas 
entrañas  eran  de  bronce.  Quizá  también  Labán,  que  en  un  mes 
sabía  perfectamente  la  ciega  pasión  de  su  sobrino,  tenía  ya  tra- 
zado este  plan  para  ganarse  un  obrero  útilísimo,  sin  costo  al- 
guno;  pero  de  todos  modos  el  desenlace  de  este  asunto  era  de 
Jehová,  que  eligió  sus  propios  medios  para  la  convicción,  la 
conversión  y  la  salvación  de  Jacob  mismo,  poniéndole  en  manos 
de  un  hombre  más  rapaz,  más  calculador,  más  astuto  y  menos 
escrupuloso  de  lo  que  él  mismo  había  sido. 

Era,  y  todavía  es,  la  costumbre  entre  los  orientales  (los  ára- 
bes beduinos  por  ejemplo),  de  dar  la  mujer  en  casamiento  al 
pariente  más  cercano  que  la  reclamara,  entre  los  que  puedan 
legítimamente  tomarla ;  y  el  primer  hermano  siempre  tiene  el 
reclamo  más  privilegiado  á  la  mano  de  su  prima,  con  tal  que 
sea  satisfactoria  la  dote  que  paga,  y  no  haya  otro  impedimento; 
lo  cual  bien  explica  la  pronta  respuesta  de  Labán:  "Mejor  es 
que  te  la  dé  á  tí.  que  no  que  se  la  dé  á  otro :  quédate  conmigo  " ; 
con  las  cuales  palabras  cerró  y  concluyó  el  negocio ;  que  era 
verdaderamente  un  buen  negocio  para  él,  y  negocio  malísimo 
para  Jacob:  pero  allí  mismo  entró  la  vara  de  corrección  por 
sus  muchos  y  grandes  pecados.  Otro  hombre  de  Carán  hubiera 
podido  casarse  con  Raquel,  si  no  la  hubiera  reclamado  Jacob, 
mediante  el  pago  de  cincuenta  ovejas,  ó  seis  camellos,  ó  doce 
vacas :  mientras  que  Jacob  contrató  por  siete  años  del  servicio 
de  un  esclavo,  y  los  pagó  con  catorce  años  de  tal  servicio  (cap. 
31 :  38 — 42)  ;  y  bajo  la  mano  favorecedora  de  Jehová,  hizo  au- 
mentar las  pocas  ovejas  que  antes  guardaba  Raquel,  en  una 
inmensa  multitud.  Cap.  30:30.  Hermoso  y  sumamente  to- 
cante es  la  declaración  que  "Jacob  sirvió  siete  años  por  Raquel; 
y  le  parecían  algunos  pocos  días  por  el  amor  que  le  tenía." 
Vr.  20.  Hoy  en  día  amante  tal  se  hubiera  muerto  de  impacien- 
cia en  mucho  menos  de  los  siete  años ;  pero  los  orientales  eran 
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y  son  de  un  genio  distinto,  y  saben  esperar  con  calma  largos 
años  para  efectuar  el  objeto,  sea  de  afecto  ó  de  venganza,  en 
que  tienen  puesto  el  corazón. 

29 :  21 — 30.  EL  AMARGO  CHASCO  QUE  LLEVÓ  JACOB ;  QUE,  MONO- 
GAMISTA  DE  HECHO  Y  DERECHO,  MUY  EN  CONTRA  DE  SU  VOLUN- 
TAD SE  VI6  EN  POSESIÓN  DE  DOS  MUJERES,  EN  VEZ  DE  UNA  SOLA. 

(1753  A.  de  C.) 

21  ^  Entonces  dijo  Jacob  á  Labán :  Dáme  mi  mujer,  porque  se 
han  cumplido  los  días,  para  que  me  llegue  á  ella. 

22  Labán  pues  juntó  á  todos  los  hombres  del  lugar,  é  hizo  un 
banquete. 

23  Mas  aconteció  que  á  la  noche  tomó  á  Lea  su  hija  y  se  la 
trajo ;  y  él  se  llegó  á  ella. 

24  Y  á  su  hija  Lea  dió  Labán  su  sierva  Zilpa  por  sierva  suya. 

25  Y  aconteció  que  por  la  mañana,  ¡  he  aquí  que  era  Lea !  Y  él 
dijo  á  Labán  :  ¿  Qué  es  esto  que  has  hecho  conmigo  ?  ¿  No  te  serví 
por  Raquel  ?  ¿  por  qué  pues  me  has  engañado  ? 

26  Y  respondió  Labán :  No  se  hace  así  en  nuestro  lugar,  que  se 
dé  la  menor  antes  que  la  mayor. 

27  Cumple  la  semana  de  ésta,  y  te  daremos  también  la  otra,  por 
el  servicio  que  harás  todavía  siete  años  más. 

28  Jacob  pues  lo  hizo  así ;  y  habiéndole  cumplido  la  semana  á 
Lea,  Labán  le  dió  por  mujer  á  su  hija  Raquel. 

29  Y  á  su  hija  Raquel  dió  Labán  su  sierva  Bilha,  por  sierva 
suya. 

30  Así  llegóse  Jacob  á  Raquel  también ;  y  también  amó  á  Ra- 
quel más  que  á  Lea;  y  sirvió  á  Labán  todavía  siete  años  más. 

Pero,  antes  de  vencerse  el  plazo  de  los  siete  años,  tenía  el 
astuto  Labán  otros  planes  hechos.  Tan  provechoso  había  sido 
para  él  el  servicio  y  manejo  de  Jacob  (cap.  30:  27,  30),  que  sin 
tenerle  compasión  alguna,  tramó  un  engaño  el  más  cruel  que 
le  era  dable  á  un  demonio  idear  y  á  un  Labán  ejecutar,  y  que 
al  pobre  Jacob  no  le  dejaba  más  recurso  que  agachar  la  cabeza 
y  callar,  y  servir  á  su  suegro  catorce  años  en  vez  de  siete,  para 
posesionarse  de  la  mujer  que  amaba;  no  que  sirviera  los  se- 
gundos siete  años  antes  de  tomar  á  Raquel,  mas  la  ganó  bajo 
promesa  de  otros  siete  años  de  servicio  de  esclavo;  promesa 
que  hubo  de  cumplir  so  pena  de  verse  privado  de  ambas  muje- 
res y  de  cuantos  haberes  tuviera.  Cap.  31 :  31,  42.  No  sabemos 
si  Labán  tendría  en  cuenta  ó  no  las  tretas  y  engaños  con  que 
Jacob  le  había  robado  á  Esaú  su  primogenitura  y  su  bendición ; 
pero  Dios  indudablemente  lo  tenía  presente,  é  hizo  que  Jacob 
segara  conforme  había  sembrado :  indudablemente  lo  traería 
muchas  veces  á  la  mente  de  Jacob,  durante  los  veinte  años  que 
pasó  en  casa  de  Labán,  para  traerle  al  arrepentimiento  de  éstos, 
y  de  todos  sus  pecados. 
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Vencido  el  primer  plazo  de  siete  años,  Jacob  reclamó  de  La- 
bán  la  posesión  de  la  mujer  por  quien  había  trabajado  con  pa- 
ciente espera.  Labán  consintió  fácilmente  en  ello,  y  celebró  la 
ocasión  del  casamiento  de  su  hija  con  gran  festín,  á  que  con- 
vidó á  "todos  los  hombres  del  lugar";  conforme  á  los  usos 
de  aquellos  tiempos;  las  mujeres  no  tenían  parte  alguna  en  la 
fiesta,  ni  en  la  ceremonia,  si  ceremonia  había.  A  lo  que  parece, 
no  hubo  ninguna,  ni  más  ni  ménos  que  en  el  caso  de  Isaac  y 
Rebeca.  Cap.  24 :  67.  Las  maldades  de  los  hombres  han  hecho 
necesarios  reglamentos  civiles  y  ritos  religiosos  en  conexión 
con  los  matrimonios,  que  entre  nosotros  se  deben  observar. 
Es  claro  que  en  el  caso  de  Jacob  no  hubo  ceremonia  ni  votos 
algunos.  Todos  los  convidados  sabían  que  eran  bodas  de  Jacob 
y  Raquel.  Jacob  había  pagado  el  dote,  y  bien  caro,  y  la  mujer 
era  su  propiedad,  sin  más  ni  más ;  y  á  Labán  no  le  tocaba  otra 
cosa  que  entregar  la  persona  de  ella,  para  que  Jacob  la  tuviera 
en  completa  posesión.  Así  mismo  hablan  Raquel  y  Lea  del 
asunto,  en  cap.  31:  14,  15:  "¿Acaso  nos  queda  todavía  á  nos- 
otras parte  ni  herencia  en  la  casa  de  nuestro  padre?  ¿No  le 
somos  reputadas  por  extraños?  porque  nos  vendió,  y  hase  co- 
mido por  completo  nuestro  precio."  Los  votos  matrimoniales 
sólo  se  pronuncian  entre  personas  libres.  Raquel  no  era  libre, 
sino  comprada;  y  Lea  tampoco  era  libre,  sino  para  hacer  lo 
que  su  padre  le  mandaba.  Y  á  la  verdad  en  hebreo  la  voz  pro- 
pia de  "  marido  "  es  "  baal  "  que  significa  dueño  y  señor.  Véase 
Isa.  62 :  5,  consultando  las  referencias  en  la  Versión  Moderna. 

Todo  pasó  bien  en  la  fiesta  de  las  bodas  de  Jacob  y  Raquel 
hasta  la  conclusión  de  ella,  cuando  el  artero  Labán,  según  los 
usos  del  tiempo  y  lugar,  llevó  á  Lea,  tapada  completamente  con 
su  velo,  á  la  tienda  de  Jacob ;  y  en  silencio  y  tinieblas  ella  vino 
á  ser  esposa  del  engañado  amante  de  Raquel. 

La  excusa  que  pretextó  Labán  cuando  al  otro  día  Jacob  le 
reconvino  duramente  por  el  engaño  que  le  había  practicado, 
puede  que  tuviera  algunos  visos  de  verdad,  según  el  uso  que 
dicen  que  obtiene  entre  los  hindus,  de  que  así  los  hijos  como 
las  hijas  deban  casarse  en  el  orden  de  su  nacimiento;  pero  no 
hay  constancia  en  la  Biblia  de  tal  uso  ni  entre  los  hebreos  ni 
entre  los  paganos,  fuera  de  este  lugar ;  y  aquí  es  evidentemente 
una  mentira  en  su  parte  principal.  A  no  ser  así,  la  mayor  ten- 
dría también  que  contratarse  antes  que  la  menor;  ó  al  menos, 
la  menor  tendría  que  prometerse  con  condición  del  casamiento 
anterior  de  la  mayor.  Pagado  el  dote,  no  había  uso  ni  ley  que 
tolerara  el  trocar  una  hija  por  la  otra,  más  que  trocar  una  res 
por  otra,  después  de  pagado  el  precio  convenido.  Jacob  había 
vivido  siete  años  en  aquel  país,  tiempo  suficiente  para  cono- 
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cer  sus  usos  y  saber  si  podía  casarse  con  la  hija  menor  ó  no; 
cosa  también  que  habría  llamado  la  atención  de  los  convidados, 
al  haber  tal  uso  en  Carán.  Los  comentadores  que  aceptan  por 
verdad  el  alegato  de  Labán,  poco  saben  cuánto  más  fácil  les 
era  y  es  á  los  orientales  mentir  que  decir  la  verdad.  Labán 
había  trazado  su  plan  —  plan  que  no  dejaba  á  Jacob  más  reme- 
dio que  callar  y  someterse.  Estaba  Jacob  completamente  en  el 
poder  de  Labán,  y  tan  lejos  de  la  posesión  de  la  amada  Raquel 
como  cuando  hizo  su  mal  pensado  contrato  siete  años  antes: 
y  aunque  no  quisiera  servir  siete  días  por  la  posesión  de  Lea, 
se  vió  en  la  precisión  de  servir  siete  años  más,  catorce  años 
entre  todos,  por  ganar  posesión  de  Raquel.  Aceptó  pues,  mal 
de  su  grado,  los  términos  injustísimos  que  le  impuso  su  suegro, 
de  cumplir  la  semana  de  Lea ;  dando  así  su  público  consenti- 
miento á  su  enlace  con  ella;  después  de  lo  cual  Labán  le  dió 
á  Raquel  también,  con  condición  de  seguir  en  el  servicio  pa- 
sado siete  años  más :  y  Jacob  tomó  á  su  Raquel  al  parecer  sin 
bodas  y  sin  ceremonias.  No  será  por  demás  esta  advertencia, 
que  muchas  veces  repito,  entre  los  pueblos  católicos  romanos, 
que  creen  que  el  matrimonio  es  sacramento,  y  que  su  legalidad 
consiste  en  el  rito  ó  la  forma  con  que  se  celebra.  Hasta  el  día 
de  su  muerte,  Jacob  no  miraba  sino  á  Raquel  como  su  legítima 
y  propia  esposa,  y  no  sin  buena  causa.  Véase  cap.  44 :  27.  Comp. 
cap.  33 :  2 ;  y  hasta  en  sus  últimos  días  su  corazón  ardía  en 
ternura  hacia  esta  mujer,  muerta  ya  más  de  cuarenta  años. 
Cap.  48 :  7.  Al  darles  estado,  Labán  regaló  á  Lea  su  sierva 
Zilpa  por  sierva,  en  calidad  de  doncella;  y  á  Raquel  le  dió 
á  Bilba. 

29:  31 — 35.    LEA  DA  CUATRO  HIJOS  Á  JACOB,  Y  RAQUEL  NINGUNO. 

(De  1752  á  1749  A.  de  C.) 

31  ^  Y  viendo  Jehová  que  Lea  era  odiada,  abrió  su  matriz  ;  mas 
Raquel  era  estéril, 

32  Y  concibió  Lea  y  dió  á  luz  un  hijo,  y  le  llamó  Rubén  ;*  pues 
decía :  Porque  Jehová  ha  mirado  mi  aflicción ;  por  tanto,  ahora  me 
amará  mi  marido. 

33  Y  concibió  otra  vez  y  dió  á  luz  un  hijo,  y  dijo  :  Por  cuanto 
Jehová  oyó  que  yo  era  odiada,  por  tanto  me  ha  dado  éste  también ; 
y  le  llamó  Simeón. t 

34  Y  concibió  otra  vez  y  dió  á  luz  un  hijo  ;  y  dijo  :  Ahora  esta 
vez  quedará  mi  marido  unido  conmigo  ;  porque  le  he  dado  tres  hi- 
jos; por  tanto  fué  llamado  Leví.t 

35  Y  volvió  á  concebir,  y  dió  á  luz  un  hijo,  y  dijo:  Esta  vez 
alabaré  á  Jehová  ;  por  tanto  le  llamó  Judá  ;ll  y  dejó  de  dar  á  luz. 

*  =r  ¡  Ved  un  hijo  !  f  =  Oído.  $  =  Union  ó  Unido. 

U  =  Alabado  á  Alabanza. 
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Todos  los  seis  hijos  de  Lea  y  una  hija  nacieron  antes  de  José, 
el  cual  nació  antes  que  comenzara  el  nuevo  convenio  hecho 
con  Labán,  en  cap.  30:25 — 34.  Los  siete  hijos  de  Lea,  pues, 
nacieron  en  el  espacio  de  siete  años.  Jacob  se  casó  al  fin  de 
siete  años  que  había  estado  con  Labán,  José  nació  al  fin  de 
los  catorce  años,  y  cuando  comenzaba  los  últimos  seis  años,  en 
que  Jacob  ganó  su  hacienda;  y  él  era  el  más  joven  de  los  once 
que  nacieron  en  Padán-aram;  de  manera  que  la  Biblia  misma 
enseña  que  á  Lea  le  nacieron  los  hijos  con  una  rapidez  ex- 
traordinaria—  uno  en  cada  año,  por  siete  años  consecutivos. 

Hemos  advertido  ya,  y  más  de  una  vez,  la  particular  provi- 
dencia de  Dios  en  la  reproducción  del  género  humano,  según 
lo  declaran  Sal.  127  :  3  y  Juan  9  :  2,  3.  También  hemos  llamado 
atención  sobre  la  poca  ó  ninguna  diferencia  que  hace  la  Biblia 
entre  lo  que  hace  Dios  directa  é  indirectamente;  es  decir,  por 
poder  inmediato  suyo,  ó  por  la  interposición  de  las  causas  se- 
cundarias. Si  es  el  propósito  de  Dios  y  parte  de  su  plan,  poco 
importa  cuáles  sean  los  medios  de  que  se  valga  para  efectuar- 
las, sean  muchas,  ó  pocas,  ó  ningunas.  La  distinción  es  para 
nosotros  importante ;  pero  en  vista  de  la  tendencia  panteista 
del  día,  de  no  referir  á  Dios  nada  de  lo  que  se  pueda  dar  razón 
por  las  causas  secundarias,  es  muchas  veces  todavía  más  im- 
portante echar  á  perder  de  propósito  la  tal  distinción,  como 
se  ve  en  vr.  31  y  cap.  30 :  2,  y  decir  con  Jesús :  "  Vuestro  Padre 
celestial  hace  que  su  sol  se  levante  sobre  buenos  y  malos,  y 
llueve  sobre  justos  é  injustos  " :  y,  "  Si  Dios  viste  así  á  la  yerba 
del  campo,  que  hoy  es  y  mañana  es  echada  en  el  horno;  ¿cuánto 
más  á  vosotros,  hombres  de  poca  f é  ?  "    Mat.  5  :  45  y  6 :  30. 

"  Viendo  Jehová  que  Lea  era  odiada,"  le  dió  á  ella  la  com- 
pensación y  consuelo  de  tener  hijos,  mientras  que  Raquel  era 
estéril.  Después  de  la  treta  horrible  que  practicó  Labán  con 
Jacob,  y  en  que  Lea,  de  buena  ó  de  mala  gana,  tomó  la  parte 
principal,  no  fué  humanamente  posible  que  Jacob  dejara  de 
odiarla.  Si  antes  la  miraba  con  indiferencia,  al  conocer  y 
ver  el  infame  engaño  con  que  le  habían  herido  en  parte  tan 
delicada,  no  podría  mirarla  con  menos  que  repugnancia  mal  di- 
simulada, que  le  costara  muchos  esfuerzos  y  largos  años  para 
vencerla.  Pierden  inútilmente,  pues,  su  tiempo  aquellos  comen- 
tadores que  quieran  sacar  de  este  texto  que  en  la  Biblia  "  odiar  " 
se  usa  muchas  veces  en  el  sentido  de  amar  menos.  El  modo 
oriental  de  contraer  matrimonios,  hace  que  sea  el  amor  de 
esposos  cosa  poco  conocida  entre  ellos  (véase  comento  sobre 
cap.  24:67)  ;  ¿cuánto  más  pues  en  el  caso  de  Jacob  y  Lea? 
Los  nombres  que  ella  dió  sucesivamente  á  sus  cuatro  primeros 
hijos,  y  en  verdad  á  todos  siete,  ponen  de  manifiesto  el  pensa- 


344 


GÉNESIS 


miento  que  ocupaba  de  continuo  su  corazón  —  algún  medio  de 
ganarse  el  amor  de  su  marido.  Al  primero  le  llamó  "  Rubén  " 
que  queria  decir:  *'¡He  aquí  un  hijo!"  Al  segundo,  Si- 
meón," que  equivale  á  "  Oído  " :  la  mujer  estaba  pidiendo  á 
Dios  hijos.  Al  tercero,  Leví  =  "  Unión  "  ó  "  Unido  con  " ;  po- 
niendo en  evidencia  cada  vez  el  hambre  de  su  corazón  por  al- 
guna parte  de  la  ternura  que  prodigaba  Jacob  sobre  la  amada 
pero  estéril  Raquel.  En  algo  nos  recuerda  el  caso  de  Elcana 
y  Ana,  madre  del  profeta  Samuel,  i  Sam.  i :  2 — 8.  En  aque- 
llos días  cuando  la  numerosa  familia  se  miraba  como  singular 
favor  y  merced  de  Dios,  Lea  no  entendía  como  no  la  hubiese 
de  amar  su  marido,  al  menos  por  los  hijos  que  le  daba.  Al 
cuarto  hijo,  pues,  le  llamó  Judá  (=  Alabanza),  exclamando: 
"¡Ahora  alabaré  á  Jehová!" 

CAPÍTULO  XXX. 

VRS.  I — 13.    JACOB  CON  CUATRO  MUJERES  SUYAS,  EN  VEZ  DE  LNA 

SOLA.    (De  1749  á  1747  A.  de  C.) 

Y  cuando  Raquel  vió  que  no  daba  hijos  á  Jacob,  tuvo  Raquel  en- 
vidia de  su  hermana;  y  dijo  á  Jacob:  ¡  Dáme  hijos;  que  si  no,  me 
muero ! 

2  Entonces  se  encendió  la  ira  de  Jacob  contra  Raquel,  y  dijo  : 
¿  Soy  yo  acaso  en  lugar  de  Dios,  que  te  ha  negado  el  fruto  del  seno  ? 

3  Y  ella  dijo :  He  aquí  mi  sierva  Bilha ;  llégate  á  ella,  y  dará  á 
luz  sobre  mis  rodillas;  y  así  yo  también  tendré  hijos*  por  medio 
de  ella. 

4  Le  dió  pues  á  Bilha  su  sierva  por  mujer;  y  llegóse  á  ella 
Jacob. 

5  Y  concibió  Bilha,  y  dió  á  luz  á  Jacob  un  hijo. 

6  Y  dijo  Raquel :  ¡  Juzgómet  Dios,  y  también  ha  oído  mi  voz  y 
me  ha  dado  á  mí  un  hijo  !  por  tanto  le  llamó  Dan.í 

7  Y  Bilha  sierva  de  Raquel  concibió  otra  vez  y  dió  á  luz  se- 
gundo hijo  á  Jacob. 

8  Y  dijo  Raquel :  ¡  Con  grandes  luchas  he  luchado  con  mi  her- 
mana y  he  prevalecido  !  y  le  llamó  Neftalí.§ 

9  Mas  cuando  Lea  vió  que  ya  no  daba  á  luz  hijos,  tomó  á  Zilpa, 
su  sierva,  y  la  dió  á  Jacob  por  mujer. 

10  Y  Zilpa  sierva  de  Lea  dió  á  luz  un  hijo  á  Jacob. 

11  Y  dijo  Lea:  ¡  Con  buena  ventura! II  y  le  llamó  Gad.1I 

12  Y  Zilpa  sierva  de  Lea  dió  á  luz  segundo  hijo  á  Jacob. 

13  Y  dijo  Lea  :  ¡  En  mi  dicha !  porque  me  llamarán  dichosa  las 
doncellas ;  por  tanto  le  llamó  Aser.** 

*  Heb.  me  edificaré.  Cap.  16  :  2  ;  Rut  4:11.  f  6  me  ha  hecho  justicia, 

í  =  Juez  ó  Juzgado.         §  =;  Mi  luchar.  ||  otros,  Viene  una  tropa. 

H  —  Buena  ventura  ;  también,  Tropa  guerillera.  Cap.  49  :  19.    **  —  Dichoso. 

Jacob  que  era  el  más  apasionado  de  los  amantes,  y  que  era 
monogamista  por  convicción  y  por  preferencia,  se  vió  en  fuerza 
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de  las  circunstancias  poligamista,  en  posesión  de  cuatro  dis- 
tintas mujeres,  Raquel  miraba  con  envidia  la  creciente  familia 
de  su  hermana,  y  á  tanto  creció  su  desesperación,  que  decía  á 
Jacob:  "  ¡Dáme  hijos;  que  si  no,  me  muero!  "  Jacob  cansado 
de  la  petulancia  y  las  quejas  de  su  mujer,  le  respondió,  airado: 
"  ¿Acaso  soy  yo  en  el  lugar  de  Dios,  que  te  ha  negado  el  fruto 
del  seno?"  Por  remediar  el  caso,  Raquel  acudió  al  mismo 
expediente  que  Sara  (cap.  16:  2,  3),  y  dió  á  su  marido  su  sierva 
Bilha,  para  poder  "  edificarse"  (según  la  frase  hebrea)  por  me- 
dio de  ella,  en  la  inteligencia  que  siendo  la  madre  su  esclava, 
sería  suyo  también  el  hijo.  Es  la  misma  frase  que  usa  Sara  en 
cap.  16:2;  y  es  importante  tener  presente  este  uso  de  la  voz 
"edificarse,"  ó  "edificar  su  casa";  porque  hay  pasajes  en  la 
Biblia  que  difícilmente  se  entenderán  sin  esta  clave.  Véase  Rut 
4:  II ;  Prov.  14:  I. 

De  la  familia  de  Abraham  eligió  Dios  á  uno  solo ;  de  la  fa- 
milia de  Isaac,  á  uno  solo ;  mas  era  ya  tiempo  que  comenzara 
á  extenderse  la  familia,  para  formar  una  sola  nación ;  y  en  la 
familia  de  Jacob  tenemos  á  "  los  doce  patriarcas  "  (Hech,  7:  3), 
cabezas  de  "  las  doce  tribus  de  Israel,"  Para  este  efecto,  se 
sirvió  Dios  de  la  emulación  de  tener  hijos  que  se  apoderaba 
de  las  dos  hermanas.  Raquel  obtuvo  su  objeto  de  tener  un  hijo 
en  su  sierva  Bilha,  y  bajo  el  concepto  de  que  Dios  al  fin  le  ha- 
bía hecho  justicia,  le  llamó  Dan  (=  Juez  ó  Juzgado)  ;  siendo 
hacer  justicia  la  idea  neta  de  "juzgar"  en  hebreo.  Otra  vez 
ella  dió  á  luz  un  hijo,  á  quien  Raquel  le  llamó  Neftalí  (=mi 
luchar),  diciendo:  "¡Con  grandes  luchas  he  luchado  con  mi 
hermana,  y  he  prevalecido !  "  palabras  que  ponen  en  evidencia 
la  fuerza  de  la  envidia  que  la  consumía ;  y  las  riñas  y  discordias 
de  las  dos  madres  daban  mal  agüero  para  la  paz  de  la  nume- 
rosa familia  que  se  iba  fundando. 

Lea,  por  no  verse  alcanzada  en  esta  rivalidad  de  "  edificar  " 
la  casa  de  Jacob  con  hijos,  viendo  que  ya  no  daba  hijos  á  Ja- 
cob, tomó  á  su  sierva  Zilpa  y  se  la  dió  á  Jacob  por  cuarta  mujer 
suya;  y  ésta  le  dió  á  luz  un  hijo,  á  quien  ella  llamó  Gad 
(=  Buena  ventura),  exclamando:  "¡Con  buena  ventura!" 
Otros,  que  á  "  Gad  "  le  dan  el  sentido  que  tiene  en  cap.  49 :  19, 
de  "tropa  guerillera,"  ponen  como  su  exclamación  "  ¡Viene  una 
tropa !  "  que  verosímilmente  expresaría  su  deseo  de  numerosa 
y  valiente  descendencia.  Al  dar  á  luz  Zilpa  otro  hijo,  le  dió  el 
nombre  de  Aser  (=  Feliz),  exclamando:  "¡En  mi  dicha!", 
porque  me  llamarán  dichosa  las  doncellas  (ó  hijas)  ! " 
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30:  14—21.     LEA  TIENE  DOS   HIJOS   MAS  Y  UNA  HIJA. 

(De  1748  á  1745  A.  de  C.) 

14  ^  Y  fué  Rtibén,  en  tiempo  de  la  cosecha  de  los  trigos,  y  halló 
mandrágoras  en  el  campo,  y  las  trajo  á  su  madre  Lea.  Entonces 
dijo  Raquel  á  Lea:  j  Ruégote  me  des  de  las  mandrágoras  de  tu 
hijo  ! 

15  Mas  ella  le  respondió:  ¿Es  tan  poca  cosa  el  haberte  tú  lle- 
vado á  mi  marido,  que  quieras  llevarte  también  las  mandrágoras  de 
mi  hijo?  Y  dijo  Raquel :  Por  tanto  se  acostará  contigo  esta  noche, 
á  trueque  de  las  mandrágoras  de  tu  hijo. 

16  Y  cuando  Jacob  volvió  del  campo  á  la  tarde,  salióle  al  en- 
cuentro Lea,  y  le  dijo:  Conmigo  has  de  estar  esta  noche;  que  á 
buen  seguro  te  he  alquilado  con  las  mandrágoras  de  mi  hijo.  Y 
se  acostó  con  ella  aquella  noche. 

17  Y  oyó  Dios  á  Lea ;  de  modo  que  concibió  y  dió  á  luz  á  Jacob 
el  quinto  hijo. 

18  Y  dijo  Lea:  Me  ha  dado  Dios  mi  recompensa,*  porque  di 
mi  sierva  á  mi  marido  :  y  le  llamó  Issacar.t 

19  Y  Lea  concibió  otra  vez,  y  dió  á  luz  el  sexto  hijo  á  Jacob. 

20  Y  dijo  Lea  :  ¡  Dios  me  ha  dado  una  buena  dote ;  esta  vez  ha- 
bitará conmigo  mi  marido,  ya  que  le  he  dado  á  luz  seis  hijos  l  y  le 
nombró  Zabulón.í 

21  Después  dió  á  luz  una  hija,  y  la  llamó  Dina.§ 

*  á  sea,  alquiler.  f  —  Hay  premio  á  alquiler.   Cap.  44  : 14, 15. 

t  =  Habitación.  §  rz  Juzgada  ó  Vindicada. 

En  el  supuesto  que  Dina  naciera  un  poco  antes  que  José, 
naciendo  éste  cuando  Jacob  hubo  acabado  catorce  años  de  los 
veinte  que  sirvió  á  Labán  (vrs.  25 — 28  y  31 :  41),  Rubén  tendría 
en  ese  tiempo  como  seis  años  de  edad.  La  mención  de  la  siega 
de  los  trigos,  en  cuyo  tiempo  se  maduran  las  mandrágoras,  nos 
da  á  entender  que  Jacob  y  Labán  no  se  ocupaban  exclusivamente 
en  la  cría  de  ganado,  sino  que  se  entendían  también  en  el  cul- 
tivo del  suelo.  Las  "  mandrágoras "  que  halló  Rubén  en  el 
campo  y  trajo  á  su  madre,  es  voz  que  significa  en  hebreo  "  man- 
zanas de  amor,"  por  su  supuesta  virtud  de  promover  la  con- 
cepción de  hijos ;  opinión  que  todavía  existe  en  los  países  orien- 
tales. Esto  da  un  significado  particular  á  la  súplica  de  Raquel 
que  Lea  le  diera  á  ella  parte  de  las  mandrágoras  de  su  hijo; 
y  la  dura  reconvención  con  que  Lea  responde  á  su  petición, 
juntamente  con  el  convenio  que  hicieron  las  dos,  dan  una  triste 
prueba  de  la  petulancia  y  egoísmo  de  Raquel,  y  del  completo 
ascendiente  que  ella  ejercía  sobre  la  mente  y  la  persona  de  su 
marido.  En  esta  vez  es  Lea  quien  tiene  envidia  á  su  hermana, 
la  cual  se  había  tomado  exclusiva  posesión  del  marido.  El  vr. 
17  da  testimonio  de  como  la  cuitada  Lea  pedía  á  Jehová  hijos 
y  más  hijos :  "  Dios  oyó  á  Lea,"  y  ella  dió  á  luz  el  hijo  quinto, 
á  más  de  los  dos  que  le  dió  en  su  sierva  Zilpa.  Es  singular 
como  ella,  en  la  ignorancia  de  su  escasa  iluminación  espiritual, 
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convierte  en  obra  benemérita  el  haber  dado  á  su  marido  su 
sierva  por  mujer;  tan  lejos  estaba  de  mirar  la  poligamia 
como  pecado,  que  aceptaba  este  nuevo  hijo  como  recompensa 
que  le  había  hecho  Dios  por  obra  tan  excelente;  idea  que  in- 
corporó en  el  nombre  de  Isacar  (=  "  Salario,"  ó  Recompensa) 
que  le  dió.  Hay  todavía  multitud  de  juicios  y  opiniones  que 
tienen  los  hombres,  mayormente  en  cuestiones  de  moral  y  reli- 
gión, que  no  son  menos  extravagantes  que  ésta  de  Lea,  aun- 
que ellos  los  tengan  por  muy  acertados.  Otra  vez  Lea  dió  á 
luz  un  hijo,  y  suspirando  siempre  por  el  bien  que  no  había  aún 
alcanzado,  decía:  "¡Dios  me  ha  dotado  de  una  buena  dote; 
ahora  pues  mi  marido  habitará  conmigo,  ya  que  le  he  dado 
á  luz  seis  hijos!"  y  le  dió  el  nombre  de  Zabulón  =  "  Habita- 
ción." Otra  vez  más  dió  á  luz;  mas  esta  vez  fué  hija,  á  quien 
llamó  Dina  —  Juzgada,  ó  Vindicada  (la  forma  femenina  de 
Dan)  ;  pensando  siempre  en  la  justicia  que  Dios,  si  no  los 
hombres,  le  había  hecho. 

Con  respecto  de  los  asuntos  delicados  (ó  "indelicados")  de 
que  trata  este  párrafo  y  algún  otro  del  capítulo,  que  sirven  de 
aseándolo  á  las  personas  irreflexivas  ó  mal  intencionadas,  será 
suficiente  recordar  al  lector  que  no  fueron  escritas  estas  his- 
torias desde  el  punto  de  vista  del  siglo  20  de  la  era  cristiana, 
sino  al  estilo  realístico  de  la  gente  sencilla  de  los  siglos  pasa- 
dos ;  y  hubiera  sido  mucha  lástima  privar  á  las  gentes  de  3000 
años  atrás  del  estilo  y  uso  propio  de  su  país  y  su  día,  por  dar 
gusto  á  las  gentes  cultas  é  incultas  del  siglo  20  de  la  gracia. 
Las  personas  realmente  cultas  y  sensatas  del  día,  que  quieran 
sacar  el  provecho  de  lo  que  en  antiguos  tiempos  tuvo  á  bien 
el  Espíritu  Santo  hacer  escribir  para  la  enseñanza  de  todos 
los  siglos,  sabrán  acomodarse  á  los  usos  y  circunstancias  de 
los  tiempos  remotos,  sin  escandalizarse  de  que  los  antiguos  no 
hablaran  y  se  trataran  al  estilo  nuestro. 

30:  22 — 24.    RAQUEL  AL  FIN  ES  MADRE.     (174S  A.  de  C.) 

22  ^  Y  acordóse  Dios  de  Raquel,  y  oyóla  Dios,  y  abrió  su 
matriz ; 

23  de  manera  que  concibió  y  dió  á  luz  un  hijo ;  y  dijo  :  ¡  Quita- 
do ha  Dios  mi  oprobio  ! 

24  Y  le  llamó  José,*  diciendo  :  ¡  Déme  Jehová  por  añadidura 
otro  hijo  más  ! 

*  =  Añadirá. 

Siete  años  de  vituperio  y  de  impaciente  esperar  había  ella  lle- 
vado;  y  la  primera  exclamación  suya  atestigua  su  inmensa  sa- 
tisfacción al  ver  "  quitada  su  afrenta  de  entre  los  hombres." 
Luc.  1 :  25.   Ella  le  llamó  José  =  "  Añadirá,"  diciendo:  "  ¡Dé- 
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me  Jehová  (ó  Jeliová  me  dará)  por  añadidura  otro  hijo  más!  " 
manifestando  en  ello  la  fuerza  de  su  pasión  de  tener  hijos,  y 
sin  sospechar  cuanto  le  habia  de  costar  ese  segundo  hijo.  Cap. 
35:18- 

30:25 — 36.     EL  NUEVO  CONVENIO  QUE  HIZO  JACOB  CON  LABÁN. 

(1745  A.  de  C) 

25  aconteció  que  cuando  Raquel  hubo  dado  á  luz  á  José, 
Jacob  dijo  á  Labán  :  Despáchame,  é  iré  á  mi  lugar  y  á  mi  tierra. 

26  Dáme  mis  mujeres  y  mis  hijos,  por  quienes  te  he  servido, 
para  que  me  vaya;  pues  tú  sabes  cuál  es  el  servicio  con  que  te  he 
servido. 

27  Mas  Labán  le  respondió  :  ¡  Ojalá  yo  halle  gracia  en  tus  ojos  ! 
He  observado  cuidadosamente  que  Jehová  me  ha  bendecido  por  tu 
causa. 

28  Dijo  más :  Indícame  tu  salario,  y  te  lo  daré. 

29  Y  él  contestó  :  Tú  sabes  cómo  te  he  servido,  y  lo  que  ha  ve- 
nido á  ser  tu  ganado  conmigo  ; 

30  que  poca  cosa  era  lo  que  tenías  antes  de  mi  venida,  y  de  re- 
pente se  ha  hecho  una  multitud  ;*  pues  te  ha  bendecido  Jehová  con 
mi  manejo  :t  y  ahora,  ¿cuándo  he  de  trabajar  también  por  mi  pro- 
pia casa? 

31  Y  le  dijo  Labán :  ¿  Qué  te  daré  ?  Y  respondió  Jacob  :  No  me 
des  nada ;  mas  si  hicieres  esto  conmigo,  volveré  á  apacentar  y  á 
cuidar  tu  ganado : 

32  Pasaré  por  todo  tu  ganado  hoy,  apartando  de  allí  toda  res 
salpicada  y  manchada;  ó  sea,  toda  res  negra  entre  las  ovejas,  y  la 
manchada  y  salpicada  entre  las  cabras ;  y  de  éstas  será  mi  salario 
en  adelante. 

33  Así  responderá  por  mí  mi  integridad  en  lo  venidero,  cuando 
se  presentare  juntamente  con  mi  salario  delante  de  tu  mismo  ros- 
tro :  todo  lo  que  no  sea  salpicado  y  manchado  entre  las  cabras,  y 
negro  entre  las  ovejas,  téngase  por  robado  si  fuere  hallado  con- 
migo. 

34  Entonces  dijo  Laban :  ¡  Convenido  !í  ¡ojalá  sea  conforme  á 
tu  dicho  ! 

35  Apartó  pues  Labán  en  aquel  mismo  día  los  machos  cabríos 
listados  y  manchados,  y  todas  las  cabras  salpicadas  y  manchadas 
(todo  lo  que  tenía  algo  de  blanco  en  él),  y  todo  lo  negro  entre  las 
ovejas;  y  lo  dió  en  mano  de  sus  hijos. 

36  É  interpuso  jornada  de  tres  días  entre  sí  y  Jacob;  y  Jacob 
quedó  apacentando  lo  restante  del  ganado  de  Labán. 

*  Heó.  estalló  para  multitud.     t  ^e^-  á  mi  pie.      t  //eó.  sí,  ¿  ciertamente. 

Por  primera  vez  en  catorce  años  Jacob  era  libre.  Ya  había 
salido  de  los  mal  hechos  compromisos  en  que  su  imprudente 
precipitación,  por  asegurarse  de  su  querida  Raquel,  le  había 
puesto.  Tenía  ya  cuatro  mujeres  y  once  hijos;  pero  nada  más. 
Esto  sin  embargo,  apenas  nació  José  cuando  Jacob  pidió  resuel- 
tamente que  Labán  le  enviara,  para  que  volviese  á  su  propio 
país  y  á  la  casa  de  su  padre.  Contaba  sin  duda  con  la  parte 
que  le  tocaba  de  los  bienes  de  su  padre,  como  hijo  menor.  Luc 
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15 :  12.  En  todo  caso  quería  salir  cuanto  antes  de  la  casa,  de 
la  potestad  y  de  la  presencia  de  aquel  hombre  que  se  había 
portado  siempre  tan  mal  con  él.  Labán  empero,  que  sabía  por 
experiencia  el  valor  del  trabajo  de  su  yerno,  ó,  como  él  mismo 
lo  expresa,  lo  mucho  que  Jehová  le  había  bendecido  por  causa 
de  Jacob  (vr.  27),  no  quería  que  terminase  una  asociación  que 
le  había  sido  tan  ventajoso;  y  hablando  como  igual  á  igual, 
le  dice  que  señale  su  salario,  y  que  él  se  lo  daría  gustoso.  Las 
palabras  (vr.  27)  ''he  observado  cuidadosamente  que  Jehová 
me  ha  bendecido  por  tu  causa,"  dicen  en  hebreo:  "Adiviné 
por  culehras,"  etc.;  son  la  vez  primera  que  nos  encontramos 
con  la  adivinación,  y  manifiestan  desde  cuán  remotos  siglos 
las  artes  de  adivinación  se  han  practicado,  cuando  la  voz  ya 
era  el  sinónimo  de  paciente  y  profunda  averiguación,  como  en 
este  lugar :  nos  enseñan  también  como  la  adivinación  va  mano 
en  mano  con  la  idolatría. 

Al  preguntar  pues  Labán,  por  segunda  vez,  bajo  qué  con- 
diciones Jacob  continuaría  en  su  servicio,  y  cuánto  le  pagaría; 
Jacob  le  contestó  que  no  le  pagaría  nada,  mas  él  se  contentaría 
con  cierta  clase  de  ganado,  á  saber,  lo  negro  entre  las  ovejas 
y  las  manchadas  y  salpicadas  entre  las  cabras,  después  de  ha- 
ber separado  todas  las  tales  de  entre  el  ganado  de  Labán,  y  de 
éstas  sería  en  adelante  su  salario;  y  que  se  tuviesen  por  roba- 
das cualesquiera  otras  que  se  encontrasen  entre  el  ganado  que 
reclamaba  Jacob  por  suyo.  Muy  pensado,  sin  duda,  de  tiem- 
po atrás,  tenía  Jacob  su  plan,  que  al  parecer  aseguraba  para 
Labán  todo  el  ganado;  y  el  astuto  y  egoísta  Labán  lo  aceptó 
con  regocijo,  y  en  aquel  mismo  día  puso  aparte  todo  lo  salpi- 
cado, manchado,  listado,  y  en  fin  todo  aquello  que  tenía  algo 
de  blanco  de  entre  las  cabras,  y  todo  lo  negro  de  entre  las  ove- 
jas, y  lo  puso  en  manos  de  sus  propios  hijos,  separándolos  de 
Jacob  por  jornada  de  tres  días:  sólo  pues  un  don  de  Dios  po- 
dría poner  ganado  de  tales  marcas  entre  el  ganado  que  quedaba 
en  el  poder  de  Jacob. 

30 :  37 — 43.     LA  INVENCIÓN   DE  JACOB   PARA   HACER  VARIAR  EL 
COLOR  DE  LAS  CRÍAS  DEL  GANADO.     (De  I745  á  I739  A.  de  C) 

37  j[  Entonces  Jacob  tomó  para  sí  varas  de  álamo  y  de  almen- 
dro y  de  plátano  oriental,  y  descortezó  en  ellas  listas  blancas,  ha- 
ciendo descubrir  lo  blanco  que  había  en  las  varas  ; 

38  y  puso  las  varas  que  había  descortezado  en  las  pilas  delante 
del  ganado,  en  los  abrevaderos,  donde  solían  las  reses  venir  á  be- 
ber ;  y  ellas  se  ponían  en  celo  cuando  venían  á  beber. 

39  De  suerte  que  se  ponían  en  celo  las  reses  delante  de  las  va- 
ras, y  parían  las  reses  crías  listadas,  salpicadas  y  manchadas. 

40  Y  estos  corderitos  los  apartaba  Jacob,  y  dirigía  la  vista  del 
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ganado  hacia  lo  listaHo  y  todo  lo  negro  entre  el  ganado  de  Labán : 
y  puso  sus  propios  rebaños  aparte,  y  no  los  puso  con  el  ganado  de 
Labán. 

41  Y  era  así  que  cada  vez  que  andaba  en  celo  el  ganado  robusto, 
puso  Jacob  las  varas  delante  de  los  ojos  del  ganado  en  las  pilas, 
para  hacerlos  recalentar  entre  las  varas. 

42  Mas  siempre  que  era  débil  el  ganado,  no  las  ponía :  con  lo 
cual  vino  á  ser  lo  débil  para  Labán,  y  lo  robusto  para  Jacob. 

43  De  esta  suerte  el  hombre  medró  repentinamente  de  un  modo 
extraordinario  ;*  y  tuvo  muchos  rebaños,  y  siervas,  y  siervos,  y 
camellos  y  asnos. 

*  Heb.  estalló  mucho  mucho. 

Con  respecto  del  expediente  que  adoptó  Jacob  para  hacer 
variar  de  colores  la  cría  de  los  ganados  que  quedaron  exclusi- 
vamente en  su  poder,  no  me  tengo  por  competente  para  expre- 
sar una  opinión.  Es  bien  sabido  que  en  ciertas  condiciones 
de  las  hembras  preñadas,  así  de  los  animales  como  del  género 
humano,  cualquiera  viva  impresión  que  se  haga  en  los  sentidos, 
es  capaz  de  imprimirse  en  la  cría  con  caracteres  indelebles;  y 
de  este  hecho  se  valió  Jacob,  para  producir  las  tales  impresio- 
nes en  el  momento  de  concepción.  Cualquiera  que  haya  sido  el 
efecto  natural  de  su  expediente,  Jacob  siempre  atribuye  el  resul- 
tado á  la  particular  providencia  de  Dios ;  tal  deseaba  que  pare- 
ciera, y  tal  sin  duda  fué,  ora  por  los  medios  adoptados  por 
Jacob,  ora  sin  ellos.  Cap.  31 : 8—16.  El  sentido  de  vr.  33  es 
claro,  pero  la  propia  traducción  es  difícil :  quiere  decir  que 
al  venir  Labán  para  examinar  los  rebaños  de  Jacob,  el  color 
mismo  del  ganado  daría  testimonio  de  su  entera  honradez ;  y 
así  sucedió  en  efecto,  que  cuando  Labán  y  sus  hijos  se  irritaban 
más  contra  Jacob  por  su  repentina  y  extraordinaria  prosperi- 
dad, no  podían  hallar  entre  el  ganado  de  Jacob  ninguno  que 
no  fuese  suyo,  según  los  términos  del  contrato  hecho  con 
Labán. 

Con  respecto  de  la  honradez  de  su  expediente,  tengo  menos 
dificultad.  Tratando  con  un  desalmado  extorcionista  como 
Labán,  "cuyas  entrañas  de  misericordia  eran  crueles"  (Prov. 
12:10),  cualquier  medio  que  no  fuese  el  robo  ó  la  estafa, 
sería  honrado,  en  ganar  una  justa  parte  del  fruto  de  sus 
veinte  años  de  trabajo;  mayormente  cuando  fué  Dios  mismo 
quien  le  amparaba.  Cap.  31 :  12,  13.  Parece  que  él  mismo  no 
tenía  gran  confianza  en  su  invención,  sino  que  él  y  los  suyos 
atribuyeron  el  aumento  asombroso  de  sus  riquezas  á  la  provi- 
dencia directa  de  Dios. 

La  distinción  que  indican  vrs.  41  y  42  entre  el  ganado  robusto 
y  el  débil,  pide  una  aclaración.  El  ganado  nacido  en  la  pri- 
mavera es  el  más  robusto ;  los  tardíos  son  más  débiles.  El 
sentido  del  texto  es,  que  en  la  primavera,  cuando  el  ganado 
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vigoroso  entraba  en  celo,  Jacob  usó  de  su  invención ;  mas  cuan- 
do ya  vino  el  tiempo  de  los  de  menos  vigor,  no  la  usó ;  ganando 
él  no  sólo  en  la  cantidad  sino  en  la  calidad  de  su  ganado.  Y 
Jehová  se  dignó  servirse  de  este  medio  natural  para  defender 
a  su  siervo  Jacob  contra  la  rapacidad  de  Labán,  y  resarcirle  de 
los  años  perdidos  en  el  servicio  de  un  amo  cruel.  "  El  hombre 
pues  medró  repentinamente,  de  un  modo  extraordinario:  y 
tuvo  muchos  rebaños,  y  siervas,  y  siervos,  y  camellos,  y  asnos." 
De  esta  suerte  manifestó  Jehová  que  no  tenía  olvidada  su  pro- 
mesa hecha  en  Betel  al  fugitivo  Jacob,  y  que  aun  en  los  años 
cuando  su  trabajo  parecía  que  redundaba  sólo  en  provecho  de 
Labán,  estaba  echando  bases  para  la  futura  prosperidad  y  gran- 
deza de  Jacob. 

*'  ¡Confiad  en  él  á  todo  tiempo,  oh  pueblo  (del  Señor)  ! 

¡derramad  delante  de  él  vuestro  corazón! 

¡Dios  es  el  refugio  para  nosotros !  "   Sal.  62 :  8. 

CAPÍTULO  XXXL 

VRS.  I — 3.  LA  REPENTINA  PROSPERIDAD  DE  JACOB  PERTURBA  COM- 
PLETAMENTE SUS  RELACIONES  CON  LABÁN  Y  SUS  HIJOS.  DIOS 
LE  MANDA  VOLVER  Á  SU  TIERRA.     (l739  A.  de  C.) 

Pero  Jacob  oía  las  palabras  de  los  hijos  de  Labán,  que  decían: 
Jacob  ha  tomado  todo  lo  que  era  de  nuestro  padre,  y  de  lo  que  es 
de  nuestro  padre  se  ha  hecho  toda  esta  grandeza. 

2  Miró  también  Jacob  el  rostro  de  Labán,  y  he  aquí  que  no  era 
para  con  él  como  antes. 

3  Además  Jehová  dijo  á  Jacob  :  Vuelve  á  la  tierra  de  tus  padres, 
y  á  tu  parentela,  y  yo  seré  contigo. 

Labán  y  sus  hijos  contentísimos  estaban  durante  los  catorce 
años  que  Dios  bendecía  la  hacienda  de  Labán  por  causa  de 
Jacob;  mas  cuando  éste  ya  tenía  hacienda  propia,  y  Dios  le 
bendecía  á  él  sorprendentemente,  los  hijos  de  Labán  le  acusa- 
ban de  robar  á  su  padre  para  enriquecerse  á  sí  mismo.  Jacob 
había  previsto  este  caso,  y  como  no  había  entre  su  ganado  nin- 
guno de  los  colores  que  eran  de  Labán,  ninguna  base  de  quejas 
tenían ;  mayormente  como  su  padre  había  aceptado  gustoso  el 
convenio.  Cap.  30 :  33,  34.  Al  parecer,  Labán  callaba  ;  pero  sus 
hijos  hablaban,  y  hablaban  con  intención  de  ser  oídos.  Como 
habían  quitado  á  Jacob  toda  posibilidad  humana  de  tener  ni 
siquiera  una  res  de  estos  colores  particulares,  y  según  el  alegato 
de  Jacob  en  vrs.  7  y  8,  Labán  mismo  había  cambiado  las  condi- 
ciones á  su  antojo  "  diez  veces,"  es  decir,  muchas  veces,  mas 
las  crías  siempre  nacían  más  numerosas  y  mejores  para  Jacob, 
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es  claro  que  era  Dios  quien  lo  hacía ;  y  como  Jacob  no  era  capaz 
de  dar  nuevas  y  distintas  pieles  al  ganado  que,  según  ellos, 
robaba  á  su  padre,  es  lo  probable  que  le  acusaban  del  uso  de  la 
magia  para  ganar  su  objeto;  acusación  á  que  prestaba  visos 
de  verdad  las  varas  mondadas  de  Jacob ;  si  es  que  de  ellas  te- 
nían noticia.  A  más  de  la  locuaz  reconvención  de  los  hijos, 
Jacob  advertió  que  aunque  Labán  decía  poco  ó  nada,  su  sem- 
blante se  había  mudado  completamente  hacia  él;  lo  cual  le 
traía  con  cuidado;  porque  conocía  perfectamente  de  qué  era 
capaz  Labán.  Pero  vino  Dios  á  resolver  sus  dudas  con  orden 
positivo  de  volver  á  su  parentela  y  á  la  tierra  de  sus  padres, 
dándole  además  promesa  expresa  de  estar  con  él.  Jehová  apro- 
vechó para  el  tiempo  de  tal  orden  cierta  coyuntura  favorable, 
cuando  Labán  estaba  ausente,  camino  de  tres  días,  asistiendo 
al  esquileo  de  sus  ovejas  (vr.  19)  ;  que  era  tiempo  de  fiesta  y 
regocijo.    Cap.  38:13;  i  Sam.  25:2 — 7;  2  Sam.  13:23,  24. 

31  :  4 — 16.     JACOB  LLAMA  Á  SUS  MUJERES,  LES  EXPLICA  EL  CASO, 
Y  LES  EXPONE  LA  ORDEN  QUE  TENÍA  DE  DIOS  DE  VOLVER  Á  SU 

,      PAÍS  :   EN  TODO  LO  CUAL  ELLAS  CONVIENEN.     (l739  A.  de  C.) 

I 

4  ^  Por  tanto  Jacob  envió  y  llamó  á  Raquel  y  á  Lea  al  campo, 
donde  tenía  su  ganado,*  y  les  dijo  : 

5  Estoy  viendo  el  rostro  de  vuestro  padre,  que  no  es  conmigo 
como  antes ;  mas  el  Dios  de  mis  padres  ha  sido  conmigo. 

6  Y  vosotras  sabéis  que  con  todas  mis  fuerzas  he  servido  á 
vuestro  padre. 

7  Mas  vuestro  padre  me  ha  engañado,  y  ha  cambiado  mi  salario 
diez  veces  ;  pero  no  le  permitió  Dios  hacerme  mal. 

8  Si  él  decía  así :  Los  salpicados  serán  tu  salario,  entonces  pa- 
rían todas  las  reses  salpicados.  Y  si  decía  así :  Los  listados  serán 
tu  salario,  entonces  todas  las  reses  parían  listados. 

9  De  suerte  que  Dios  ha  quitado  el  ganado  de  vuestro  padre,  y 
me  lo  ha  dado. 

10  Pues  sucedió  que  al  tiempo  que  andaba  en  celo  el  ganado, 
alcé  mis  ojos  y  vi  en  sueños  que,  he  aquí,  los  machos  que  cubrían 
el  ganado  eran  listados,  salpicados  y  abigarrados. 

11  Y  me  dijo  el  Ángel  de  Dios  en  sueños:  ¡Jacob!  y  respon- 
díle :  Héme  aquí. 

12  Y  dijo  él :  Alza  los  ojos,  y  verás  que  todos  los  machos  que 
cubren  las  hembras,  son  listados,  salpicados  y  abigarrados :  porque 
yo  he  visto  todo  lo  que  Labán  te  está  haciendo. 

13  Yo  soy  el  Dios  de  Bet-el,  donde  ungiste  el  pilar,  y  donde  me 
hiciste  voto.  Ahora  pues,  levántate,  sal  de  esta  tierra,  y  vuelve  á  la 
tierra  de  tu  nacimiento. 

14  A  lo  que  respondieron  Raquel  y  Lea,  y  le  dijeron:  ¿Acaso 
nos  queda  todavía  á  nosotras  parte  ni  herencia  en  la  casa  de  nues- 
tro padre? 

15  ¿  No  le  somos  reputadas  por  extrañas?  porque  nos  vendió,  y 
hase  comido  por  completo  nuestro  precio. t 

*  Ifeí.  á  su  ganado.  f  Hei.  plata. 
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16  De  manera  que  toda  la  riqueza  que  ha  quitado  Dios  á  nues- 
tro padre,  de  nosotras  es  y  de  nuestros  hijos.  Ahora  pues,  haz 
cuanto  te  ha  dicho  Dios. 

El  párrafo  es  muy  claro  y  no  pide  explicaciones.  Tres  cosas 
sí,  nos  llaman  especialmente  la  atención :  Que  "  el  Ángel  de 
Dios,"  por  cuya  providencia  particular  aumentóse  tan  asom- 
brosamente la  hacienda  de  Jacob,  le  dice  terminantemente: 
"  Yo  soy  el  Dios  de  Betel,  donde  ungiste  el  pilar  y  donde  me 
hiciste  voto"  (vr.  13);  el  cual  "Ángel"  y  el  cual  "Dios  de 
Betel "  era  indudablemente  el  mismo  Jehová  que  vió  en  visión 
en  lo  más  alto  de  la  escalera,  y  que  le  decía :  "  Yo  soy  Jehová 
el  Dios  de  Abraham  tu  padre,  y  el  Dios  de  Isaac."  Cap.  28:  13. 
"Ángel"  quiere  decir  "enviado"  ó  "mensajero";  si  pues 
éste  fué  enviado,  ¿quien  será  aquel  que  le  envió?  Más  de 
sesenta  veces  Jesús  se  llama,  y  es  llamado,  en  una  que  otra 
forma  en  el  Nuevo  Testamento,  "el  enviado."  Véanse  Juan 
7:16;  12:49;  I  Juan  4:14.  ¡Cuán  fiel  es  nuestro  Dios  en 
cumplir  sus  promesas!  ¡y  de  cuánto  bien  y  sosiego  de  espíritu 
nos  privamos  en  no  confiar  con  ilimitable  confianza  en  él ! 
Por  más  de  catorce  años  parecía  que  "  el  Dios  de  Betel "  se 
había  completamente  olvidado  de  su  promesa,  mientras  que 
sólo  esperaba  el  mejor  tiempo  y  coyuntura  para  obrar. 

2^  Estas  mujeres  orientales  con  someterse  á  la  orden  y  ma- 
nejo de  su  padre,  no  por  esto  dejaban  de  ver  la  injusticia  de 
su  proceder  y  la  deshonra  con  que  á  ellas  las  trataba:  "  ¿Acaso 
nos  queda  todavía  á  nosotras  parte  ni  herencia  en  la  casa  de 
nuestro  padre?  ¿no  le  somos  reputadas  por  extrañas?  porque 
nos  vendió  y  hase  comido  por  completo  nuestro  precio."  Lis- 
tas pues  estaban  para  acompañar  en  el  acto  á  Jacob,  en  obe- 
diencia á  cuánto  le  ordenaba  Dios. 

3^  En  vrs.  7  y  14,  el  nombre  de  Raquel  se  antepone  á  la  de 
Lea :  distinción  que  Jacob  hacía,  en  reconocimiento  de  que 
era  ella  la  propia  esposa  suya.  Compárese  Rut  4:  11,  y  véanse 
comentos  sobre  cap.  33  :  2. 

31  :  17 — 21.     JACOB  DISPONE  SU  HACIENDA  Y  SE  PONE  EN  CAMINO, 
HUYENDO  CON  SIGILIO.     (i739  A.  de  C.) 

17  1J  Entonces  Jacob  se  levantó,  y  haciendo  subir  á  sus  hijos  y 
sus  mujeres  sobre  los  camellos, 

^  18  puso  en  camino  todo  su  ganado,  y  toda  su  hacienda  que  ha- 
bía allegado,  el  ganado  de  su  ganancia  que  había  adquirido  en  Pa- 
dán-aram,  para  irse  á  Isaac  su  padre,  á  la  tierra  de  Canaán. 

19  Mas  Labán  se  había  ido  á  esquilar  sus  ovejas;  y  Raquel 
hurtó  los  ídolos  domésticos*  que  tenía  su  padre. 

*  ó,  dioses  familiares.    Heb,  teraphiim. 
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20  Y  Jacob  se  alejó  de  Labán  siró  furtivamente;  pues  no  le 
avisó  que  se  huía. 

21  De  esta  suerte  huyó  Jacob  con  todo  lo  que  era  suyo,  y  pasó 
el  río  Eufrates,  y  puso  su  rostro  hacia  la  serranía  de  Galaad. 

Al  partir  en  dos  su  ganado  Labán,  y  poner  en  manos  de  sus 
hijos  todos  aquellos  cuyas  crías  serían  en  provecho  de  Jacob,  in- 
terpuso jornada  de  tres  días  entre  sí  y  Jacob,  dejando  en  manos 
de  éste  solamente  el  ganado  del  cual  la  cría  había  naturalmente 
de  caer  á  Labán.  Cap.  30 :  35,  36.  Labán  tendría  su  casa  en 
Carán,  como  antes,  y  es  probable  que,  á  estilo  de  los  orien- 
tales, allí  mismo  quedara  la  familia  de  Jacob,  teniendo  él  sus 
ganados  en  el  campo  inmediato.  Labán  se  había  ido  á  la  sazón 
al  esquileo  de  sus  ovejas,  que  estaban  á  distancia  de  tres  días 
de  allí;  por  manera  que  Jacob  sin  embarazo  alguno  arregló 
sus  asuntos,  recogió  su  familia,  su  ganado  y  toda  su  hacienda 
—  la  que  era  propiamente  suya,  dejando  segura  y  con  escru- 
puloso cuidado  cuanta  parte  tocaba  á  Labán  (vrs.  21,  36 — 38), 
y  luego  se  puso  en  camino.  Sin  duda  que  de  días  atrás  estaba 
haciendo  los  aprestos  necesarios ;  de  manera  que  sin  tropiezo 
ni  pérdida  de  tiempo,  salió  y  pasó  vadeando  el  río  Eufrates, 
que  estaba  de  allí  a  poca  distancia ;  y  girando  sobre  la  izquier- 
da, tomó  el  rumbo  del  S.  O.,  dirigiéndose  hacia  la  serranía  de 
Galaad,  al  oriente  del  Jordán.  Jacob  se  alejó  furtivamente,  y 
usó  de  las  prevenciones  posibles  para  adelantarse  cuanto  podía, 
antes  que  Labán  tuviese  noticia  de  su  partida.  Singular  es  la 
frase  hebrea  que  expresa  la  idea  de  esta  fuga  secreta.  Dice  el 
vr.  20  literalmente :  "  Y  Jacob  hurtó  el  corazón  de  Labán  siró, 
con  no  avisarle  que  se  huía." 

Por  primera  vez  tenemos  aquí  noticia  de  los  "  dioses  fami- 
liares "  (ó  ídolos  domésticos,  Heb.  teraphim)  tan  conocidos 
entre  los  antiguos  romanos  bajo  el  nombre  de  "lares"  ó  de 

penates"  y  no  menos  conocidos  entre  los  romanistas  moder- 
nos bajo  el  nombre  de  "santo"  tutelar  ó  "patrono";  delante 
de  cuyas  imágines  ó  láminas,  guardadas  en  casa,  arden  lámpa- 
ras ó  velas  día  y  noche.  Todo  ello  es  una  misma  cosa,  con  cam- 
bio de  nombres. 

Los  "teraphim"  —  dioses  familiares,  ó  ídolos  domésticos, 
tantas  veces  mencionados  en  la  Biblia,  eran  de  distintas  clases 
y  tamaños.  Micol,  hija  de  Saúl  y  esposa  de  David,  tenía  en 
casa  uno  de  ellos  tamaño  de  un  hombre,  ó  que  bien  podía 
aparentar  á  un  hombre,  tapado  con  la  ropa  de  cama,  y  con  su 
cabeza  sobre  la  almohada,  i  Sam.  19 :  13.  Aquí  empero  eran 
tan  pequeños  que  á  dos  ó  más  de  ellos  Raquel  podía  sin  difi- 
cultad meterlos  debajo  de  sí,  entre  los  aparejos  de  su  camello, 
donde  ella  se  estaba  sentada.   A  éstos  es  probable  que  Labán 
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llamó  "  los  dioses  de  Abraham  y  los  dioses  de  Nacor  —  dioses 
que  eran  del  padre  de  ellos,"  Taré.  Vr.  53.  Sabemos  por 
35 :  2  que  la  gente  de  Jacob  traía  consigo  de  Carán,  y  retenía 
aún,  sus  dioses  extraños  (que  en  siendo  caseros,  serían  de  la 
misma  clase),  hasta  que  Jacob  se  los  exigió,  y  los  sepultó  de- 
bajo de  un  roble  ó  terebinto  en  Siquem;  y  no  es  difícil  creer 
que  la  hija  de  Labán  se  los  hurtara  á  su  padre  para  su  propio 
uso,  ó  en  todo  caso,  por  vía  de  precaución,  para  privarle  á  él 
de  la  ayuda  que  suponía  le  pudieran  dar  en  un  momento  tan 
crítico  como  aquella  de  la  huida  de  Jacob.  Las  hijas  de  La- 
bán naturalmente  participarían  en  las  idolatrías  de  su  padre 
y  familia,  y  sólo  pocaá  poco  se  limpiarían  de  ellas.  Véase  cap. 
35 : 2.  Es  importante  conocer  á  Jacob  y  su  familia  como  la 
Biblia  los  representa,  y  no  como  quisiéramos  que  fuesen,  según 
el  uso  de  muchos. 

31  :  22 — 30.    LABÁN  SIGUE  TRAS  DE  JACOB,  Y  LE  ALCANZA  EN  LA 
SERRANÍA  DE  GALAAD.     (l739  A.  de  C) 

22  ^  Y  fué  dado  aviso  á  Labán  al  tercer  día,  que  había  huido 
Jacob. 

23  Por  lo  cual  tomó  consigo  á  sus  hermanos,  y  siguió  á  su  al- 
cance jornada  de  siete  días,  y  le  alcanzó  en  la  serranía  de  Galaad. 

24  Pero  Dios  vino  á  Labán  siró  en  sueños  de  noche,  y  le  dijo  : 
¡  Guárdate  de  hablar  con  Jacob  bien  ni  mal ! 

^  25  Alcanzó  pues  Labán  á  Jacob ;  y  Jacob  había  ya  fijado  sus 
tiendas  en  el  monte  ;  y  Labán  con  sus  hermanos  fijó  sus  tiendas  en 
la  serranía  de  Galaad. 

26  Y  dijo  Labán  á  Jacob :  ¿  Qué  maldad  has  cometido,  para  que 
huyeses  de  mí  furtivamente,  y  llevases  á  mis  hijas  como  cautivadas 
á  espada? 

27  ¿  Por  qué  encubriste  tu  fuga,  y  te  escapaste  de  mí  furtiva- 
rnente,  y  no  me  avisaste  para  que  te  enviase  con  festejos  y  con  can- 
ciones, con  tamboriles  y  con  arpas ; 

28  y  ni  siquiera  me  permitiste  besar  á  mis  hijos  y  á  mis  hijas? 
Ahora  pues  te  has  portado  neciamente  haciendo  esto. 

29  Está  en  el  poder  de  mi  mano  haceros  mal ;  pero  el  Dios  de 
vuestro  padre  me  habló  anoche,  diciendo :  ¡  Guárdate  de  hablar  con 
Jacob  bien  ó  mal ! 

30  Mas  ya  que  tenías  que  irte,  por  lo  mucho  que  anhelabas  la 
casa  de  tu  padre,  ¿  por  qué  hurtaste  mis  dioses  ? 

Al  tercer  día  de  haberse  huido  Jacob,  Labán  tuvo  noticia  de 
ello,  y  "  tomando  consigo  sus  hermanos  "  partió  á  toda  prisa  en 
su  persiguimiento,  jornada  de  siete  días;  y  alcanzólos  en  la 
serranía  de  Galaad.  "  Sus  hermanos "  querrá  decir  sus  alle- 
gados y  amigos,  más  bien  que  sus  parientes.  Comp.  cap.  31 : 
37  y  29:4.  Marchas  forzadas  serían  aquellas,  y  no  nos  dan 
idea  alguna  de  la  distancia  que  caminaría.  Ni  sabemos  tam- 
poco el  tiempo  que  perdería  en  volver  á  Carán  (jornada  de 
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tres  días),  y  recoger  su  gente,  antes  de  emprender  esas  mar- 
chas forzadas  de  siete  días.  La  distancia  para  Jacob  no  ba- 
jaría de  350  millas,  bajo  las  circunstancias  más  favorables,  y 
por  la  derrota  más  corta ;  y  con  un  campamento  numeroso  y 
algunos  miles  de  reses  de  todas  clases  (véase  el  comento  sobre 
cap.  32:  14,  15),  por  mucho  que  apurase,  necesitaría  de  quince 
ó  veinte  días  para  cubrir  la  distancia  entre  Carán  y  la  serranía 
de  Galaad,  donde  se  encontraron.  Preparado  venía  Labán  para 
recobrarlo  todo,  y  con  intención  probablemente  de  matar  á 
Jacob,  ó  de  reducirle  á  la  servidumbre  de  antaño.  Dios  em- 
pero vino  á  él  en  sueños  de  la  noche,  y  le  mandó:  "¡Guár- 
date de  hablar  con  Jacob  bien  ó  mal !  "  —  palabras  que  por 
supuesto  no  se  han  de  entender  como  suenan,  sino  que  le  die- 
ron á  entender  que  se  cuidase  bien  de  lo  que  dijera  ó  hiciera 
con  Jacob ;  porque  era  él  su  protector,  y  miraría  por  su  de- 
fensa. En  días  como  éstos,  en  que  son  tantos  los  incrédulos 
que  niegan  la  posibilidad  de  una  revelación  divina,  es  impor- 
tante fijarse  en  el  hecho  que  Dios  no  hallaba  más  dificultad  en 
comunicarse  con  los  hombres  malos  que  con  los  buenos ;  y  que 
Labán  no  tuvo  más  duda  de  lo  que  Dios  le  decía,  que  de  lo 
que  le  decía  Jacob. 

En  hebreo,  "  monte,"  "  montaña  "  y  "  serranía  "  es  todo  uno ; 
de  modo  que  viene  á  ser  imposible  distinguir  entre  la  "  serra- 
nía de  Galaad  "  y  el  "  Monte  Galaad  " ;  siendo  el  primero  nom- 
bre de  una  región  elevada  al  oriente  del  Jordán,  de  unos  60 
millas  de  largo  y  20  de  ancho,  y  2000  ó  3000  pies  de  elevación 
con  respecto  del  océano,  y  4000  pies  sobre  el  bajo  Jordán  y  las 
aguas  del  Mar  Muerto ;  mientras  que  "  el  Monte  Galaad  "  es 
el  punto  más  elevado  de  esta  serranía,  situado  algunas  millas 
al  sur  del  río  Jabboc,  y  que  lleva  hasta  el  día  el  mismo  nombre 
en  forma  arábiga.  Y  de  allí  resulta  un  enredo  completo  en 
la  aclaración  de  los  movimientos  de  Jacob  en  estos  capítulos ; 
y  ningún  comentario  de  los  que  he  visto  trata  siquiera  de  acla- 
rarlo. Tenga  el  lector  por  entendido  que  la  geografía  de  esta 
región  al  oriente  del  Jordán,  es  todavía  poco  conocida,  y  los 
mapas  bíblicos  andan  todos  en  desacuerdo  respecto  de  muchos 
de  los  principales  puntos  mencionados ;  de  modo  que  no  es 
posible  trazar  este  viaje  de  Jacob  con  arreglo  á  ninguno  de 
ellos.  Después  de  muchas  semanas  de  árduo  estudio  de  estos 
capítulos  (31,  32  y  33)  me  he  convencido  que  "  el  monte  de 
Galaad,"  de  Valera,  es  propiamente  "  la  serranía  de  Galaad " 
ya  mencionada,  hacia  la  cual  Jacob  natural  y  necesariamente 
se  dirigiría,  yendo  de  Carán  á  Beerseba,  con  dirección  hacia 
el  S.  O.  Labán  le  alcanzó  acampado  en  una  de  las  eminencias 
de  esta  serranía,  llamada  en  vr.  25  "  el  monte,"  y  Labán  mismo 
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acampó  "  en  la  serranía  de  Galaad,"  cerca  de  él.  El  monte  par- 
ticular donde  acampó  Jacob,  y  donde  él  y  Labán  pactaron  las 
paces,  fué  llamado  "  Gal-ed  "  (no  Galaad)  y  "  Mizpa  "  (vrs. 
47,  48),  la  cual  Mizpa  de  Galaad  fué  famosa  en  la  historia  de 
Jefté,  Juec.  cap.  10  y  11.  Suponer  que  "el  monte"  fuese  el 
mismo  "  Monte  Galaad,"  al  sur  del  Jabboc,  sería  no  sólo  con- 
fundir lugares  distantes  entre  sí,  sino  que  pondría  á  Jacob  en 
la  precisión  de  cruzar  el  río  Jabboc  cuatro  veces:  primero,  per- 
seguido por  Labán;  segundo,  cruzando  otra  vez  para  hallarse 
al  norte  del  Jabboc,  cuando  Esaú  venía  en  contra  de  él,  con 
400  hombres;  tercero,  cruzando  otra  vez  para  encontrar  á 
Esaú,  que  venía  de  la  parte  del  sur,  de  Seír ;  y  cuarto,  pasando 
á  Succot,  que  estaba  al  norte,  después  de  la  reconciliación  de 
Esaú  con  él ;  mientras  que  el  texto  bíblico  parece  darnos  á  en- 
tender que  Jacob  seguía  constante  su  rumbo  al  S.  O.,  en  direc- 
ción de  Beerseba,  ó  Hebron;  hasta  que,  después  de  su  en- 
cuentro con  Esaú  (que  le  propuso  hacerle  compañía  en  el  viaje, 
cap,  33:  12),  por  alguna  causa  desconocida,  Jacob  volvió  sobre 
sus  pasos,  y  en  vez  de  seguir  hacia  Beerseba,  fué  al  norte,  ó 
N.  O.,  á  Succot,  y  de  allí  pasó  al  Siquem,  al  lado  occidental  del 
Jordán. 

Sin  molestar  al  lector  con  los  pormenores  del  caso,  será  sufi- 
ciente decir,  que  después  de  mucho  estudio  del  punto,  me  he 
convencido  que  el  sitio  del  encuentro  de  Jacob  y  Labán  sería 
el  desconocido  sitio  de  Mizpa  de  Galaad,  ó  Ramot  Mizpa,  al- 
gún trecho  al  norte  del  río  Jabboc ;  Mahanaim  estaría  al  S.  O. 
de  ésta,  y  probablemente  no  muy  lejos  del  Jordán  (2  Sam.  17: 
16,  27)  ;  que  Peníel  ó  Penúel  estaba  sobre  el  mismo  río  Jabboc, 
en  el  punto  donde  Jacob  tuvo  su  lucha  con  el  Ángel;  que  la 
reconciliación  entre  Jacob  y  Esaú  tuvo  lugar  al  sur  de  este 
río ;  y  de  allí,  Esaú  volvió  hacia  el  sur,  á  Seír,  mientras  que 
Jacob  volvió  hacia  el  norte,  y  cruzando  el  río,  pasó  á  la  ciudad 
de  Succot,  donde  edificó  para  sí  una  casa,  y  se  quedó  algunos 
años.  Creo  que  Labán  no  cruzó  el  Jabboc  ninguna  vez,  para 
llegar  al  supuesto  "  Monte  Galaad,"  y  que  Jacob  no  lo  cruzó 
sino  dos  veces.  Con  esta  larga  digresión,  volvemos  á  tomar 
el  hilo  de  la  historia. 

Apesar  de  la  amonestación  divina,  Labán,  al  verse  con  Jacob, 
comenzó  con  reconvenciones  amargas,  como  que  Jacob  hubiese 
cometido  alguna  maldad,  y  por  causa  de  ello  huía  furtivamente, 
llevando  á  sus  hijas,  como  cautivadas  á  espada.  ¿Que  más 
podía  decir  (como  Dios  le  tenía  atadas  la  lengua  y  la  espada) 
que  tachar  de  cobardía  á  Jacob,  en  privar  al  magnánimo  La- 
bán del  privilegio  de  enviarle  con  festejos  y  canciones;  y  ni 
siquiera  dejándole  oportunidad  de  dar  á  sus  hijos  é  hijas 
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(=  nietos  suyos)  el  beso  de  despedida!  ¡Necio  proceder,  de- 
cía, que  era  éste  de  Jacob!  sabiendo  él,  tan  bien  como  Jacob 
mismo,  que  sólo  así  le  fué  posible  á  éste  escaparse  de  las  garras 
desapiadadas  de  su  suegro ;  y  confesando  al  mismo  tiempo  que 
venía  con  poder  y  voluntad  de  hacerle  mal,  sólo  que  el  Dios 
de  Isaac  (=" vuestro  padre")  le  había  puesto  un  freno  pode- 
roso y  eficaz.  Mas,  dado  el  caso  que  no  podía  resistir  por  más 
tiempo  al  deseo  de  volver  á  su  padre  y  su  país,  le  pregunta : 
"¿Por  qué  hurtaste  mis  dioses?"  La  afrenta  de  los  ídolos, 
impotentes  para  defender  ni  aun  á  sí  mismos  contra  el  robo  y 
el  maltratamento,  es  lo  que  Labán  y  los  demás  idólatras  nunca 
echan  de  ver;  y  aun  en  los  países  cristianos,  los  romanistas 
van  siguiendo  en  las  pisadas  de  ellos,  con  ídolos  y  simulacros 
tan  impotentes  como  aquéllos,  y  con  "hostias  consagradas" 
(impíamente  llamadas  "  Su  Divina  Majestad"),  que  ¡hasta  un 
ratoncito  es  capaz  de  "  hurtar"  y  llevarse  á  su  cueva ! 

Es  también  de  interés  notar,  cómo  con  la  repetida  mención 
de  "  el  Dios  de  vuestro  padre,"  Labán  se  recalca  en  la  circuns- 
tancia que  el  actual  Dios  de  Abraham  y  de  sus  hijos  no  era  el 
dios  suyo,  ni  el  dios  ancestral  de  la  famiha  —  dioses  que  Abra- 
ham había  abandonado. 

31:31 — 35.  JACOB  DA  RAZÓN  DE  SU  CONDUCTA;  Y  LABAN  SE 
PONE  Á  REGISTRAR  LOS  EFECTOS  DE  JACOB,  BUSCANDO  SUS  DIO- 
SES PERDIDOS.    (1739  A.  de  C) 

31  ^  Entonces  contestó  Jacob,  y  dijo  á  Labán:  Me  huí  furtiva- 
mente porque  tuve  miedo ;  pues  decía :  No  sea  que  tú  me  quites  por 
fuerza  tus  hijas. 

32  Mas  aquel  con  quien  halles  tus  dioses,  ¡  que  no  viva !  De- 
lante de  nuestros  hermanos  reconoce  qué  tengo  de  lo  tuyo,  y  lléva- 
telo :  porque  Jacob  no  sabía  que  Raquel  los  había  hurtado. 

33  Entró  por  tanto  Labán  en  la  tienda  de  Jacob,  y  en  la  tienda 
de  Lea,  y  en  la  tienda  de  las  dos  siervas,  mas  no  los  halló ;  y  sa- 
liendo de  la  tienda  de  Lea.  entró  en  la  tienda  de  Raquel. 

34  Mas  Raquel  ya  había  tomado  los  ídolos*  y  los  había  metido 
debajo  de  los  aparejos  del  camello,  y  habíase  sentado  encima  de 
ellos.    Labán  pues  tentó  toda  la  tienda,  mas  no  los  halló. 

35  Y  ella  dijo  á  su  padre :  No  se  enoje  mi  señor  de  que  no  pue- 
da ponerme  en  pie  delante  de  tí ;  porque  estoy  con  la  costumbre  de 
las  mujeres.    De  suerte  que  él  buscó,  mas  no  halló  los  ídolos. 

*  Heb.  teraphim. 

Jacob  justificó  su  huida  secreta  con  la  franca  declaración  de 
lo  que  era  probablemente  la  verdad,  que  á  no  retirarse  de  tal 
manera,  Labán  le  hubiera  quitado  por  fuerza  sus  hijas;  á  lo 
cual  más  tarde  agrega,  que  le  hubiera  quitado  todo  cuanto  te- 
nía. Vr.  42.  En  cuanto  á  los  dioses,  sin  sospechar  que  su 
amada  Raquel  los  tuviera  escondidos  debajo  de  sí,  Jacob  decía 
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que  con  quien  Labán  los  hallara,  ¡que  muriera!  No  parece  si 
esto  sería  en  aquellos  días  la  pena  de  hurtar  dioses,  ó  si  Jacob, 
indignado  de  tamaña  bajeza  y  superstición,  se  desahogaba  con 
palabras  fuertes.  Jacob  le  decía  que  registrase  todos  sus  efec- 
tos y  se  llevase  cuanto  hallara  de  lo  suyo.  Vr.  37.  Comenzó 
Labán  la  pesquisa,  examinando  y  palpándolo  (vr.  34)  todo. 
Difícilmente  escaparía  Raquel  de  un  examen  tan  riguroso,  que 
comenzó  á  hacer  Labán  por  las  tiendas  de  Lea  y  las  dos  sier- 
vas,  llegando  por  último,  á  la  tienda  de  ella.  Raquel  empero, 
que  era  viva,  metió  al  momento  los  ídolos  entre  los  aparejos  de 
su  camello,  y  sentóse  encima,  aparentando  estar  con  su  enfer- 
medad mensual  (que  por  eufemismo  se  llama  en  la  Biblia  "  cos- 
tumbre de  las  mujeres")  é  incapaz  de  levantarse;  con  el  cual 
embuste  se  excusó  de  ponerse  en  pie  en  presencia  de  su  padre 
cuando  entró.  Vemos  aquí  también  en  embrión  aquella  pro- 
visión de  la  ley  mosaica,  que  ordenó  que  en  la  tal  condición  la 
mujer  estaba  inmunda,  y  no  debía  tocar  á  nadie,  ni  nadie  debía 
tocarla  á  ella,  ni  á  cosa  en  que  se  sentaba,  ni  los  efectos  que 
ella  había  tocado.  Lev.  15 :  19 — 23.  Con  esto  logró  Raquel 
que  su  padre  se  retirase  luego,  sin  registrar  ni  palpar  los  efec- 
tos de  su  tienda,  donde  tenía  escondidos  los  dioses  famihares 
de  su  padre. 

31  :  36 — 42.  PROTESTA  ENÉRGICA  DE  SU  HONRADEZ  QUE  HACE 
JACOB,  Y  EN  CONTRA  DEL  MALTRATAMIENTO  QUE  HABÍA  RECI- 
BIDO DE  LABÁN.    (1739  A.  de  C.) 

56  Entonces  airóse  Jacob,  y  altercó  con  Labán ;  y  respondió 
Jacob  y  dijo  á  Labán  :  ¿  Cuál  es  mi  transgresión,  y  cuál  mi  pecado, 
para  que  siguieses  así  acaloradamente  en  pos  de  mí  ? 

37  Ya  que  has  tentado  todos  mis  efectos,  ¿qué  has  hallado  de 
los  efectos  de  tu  casa  ?  Ponió  aquí  delante  de  mis  hermanos  y  tus 
hermanos,  y  juzguen  ellos  entre  nosotros  dos. 

38  Estos  veinte  años  que  te  he  servido,  tus  ovejas  y  tus  cabras 
no  han  perdido  sus  crías,  y  los  carneros  de  tus  rebaños  no  me  los 
he  comido. 

39  Lo  despedazado  por  fieras  no  lo  traje  á  tí ;  yo  cargué  con 
la  pérdida :  de  mi  mano  lo  exigías,  ya  me  fuese  robado  de  día,  ya 
robado  de  noche. 

40  De  esta  suerte  lo  pasaba  yo  ;  *  de  día  me  consumía  el  calor  y 
el  hielo  de  noche  :  y  el  sueño  huía  de  mis  ojos. 

41  Así  lo  he  pasado  por  veinte  años  en  tu  casa ;  te  serví  catorce 
años  por  tus  dos  hijas  y  seis  años  por  tu  ganado ;  y  tú  has  cambia- 
do mi  salario  diez  veces. 

42  Si  no  hubiese  sido  conmigo  el  Dios  de  mi  padre,  el  Dios  de 
Abraham  y  el  Temor  de  Isaac,  seguramente  me  enviarías  ahora  con 
las  manos  vacías. t  Dios  ha  visto  mi  aflicción,  y  la  fatiga  de  mis 
manos ;  y  él  te  reprendió  anoche. 

*  líeá.  estaba.  f  He6.  váciamente. 
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Al  retirarse  Labán  desairado  de  la  tienda  de  Raquel,  y  con 
las  manos  vacías,  después  de  buscar  inútilmente  sus  dioses,  ó 
cosa  alguna  de  las  suyas,  entre  los  efectos  de  Jacob,  éste,  mo- 
vido de  vehemente  indignación,  desató  su  lengua  para  afearle 
la  conducta  que  siempre  había  guardado  con  él.  Labán  le  ha- 
bía insinuado  que  se  huía  á  guisa  de  algún  malhechor  fugitivo ; 
y  Jacob  á  su  turno  le  pregunta  por  qué  le  había  perseguido 
acaloradamente,  cual  si  fuese  ladrón,  no  pudiendo  hallar  entre 
todos  los  efectos  de  él  cosa  alguna  de  las  suyas.  Sincerando 
su  incansable  celo  en  el  servicio  de  Labán,  su  entera  honradez, 
y  el  rigor  con  que  Labán  le  había  regido,  como  amo  desapia- 
dado, le  dice  que  en  los  veinte  años  que  le  había  servido,  sus 
ovejas  y  sus  cabras  no  habían  perdido  sus  crías,  y  que  él  no 
había  comido  los  carneros  de  sus  rebaños  —  siendo  el  uso  de 
los  ganaderos  comer  los  carneros  y  no  las  hembras.  Así  con 
incansable  trabajo  le  había  servido  día  y  noche,  llevando  él,  por 
exigencias  de  Labán,  la  pérdida  de  lo  robado  por  fieras ;  y  con 
todo,  si  no  hubiera  sido,  dice,  por  "  el  Dios  de  mi  padre,  el  Dios 
de  Abraham  y  el  Temor  de  Isaac,  que  te  reprendió  anoche," 
Labán  le  hubiera  despachado,  después  de  veinte  años  de  traba- 
jos tales,  tan  pobre  como  vino.  Jacob  rechaza  la  imputación 
que  insinuaba  Labán  respecto  del  Dios  de  su  padre,  en  vr.  29, 
recalcando  sobre  el  hecho  que  el  Dios  de  su  padre  no  era 
otro  que  "  el  Dios  de  Abraham  y  el  Temor  de  Isaac " ;  sin 
entrar  en  cuestiones  respecto  del  abandono  de  los  dioses  ances- 
trales de  Taré  y  Nacor  y  Betuel  y  Labán.  Véase  el  comento 
sobre  vr.  53. 

31  :  43 — 55.     LABÁN  Y  JACOB  PACTAN  LAS  PACES  ENTRE  SÍ. 

(1739  A.  de  C) 

43  ^  Entonces  contestó  Labán  y  dijo  á  Jacob :  Estas  hijas  son 
hijas  mías;  y  estos  hijos,  hijos  míos;  los  rebaños,  rebaños  míos; 
y  todo  lo  que  tú  estás  viendo,  mío  es.  ¿  Y  qué  puedo  hacer  hoy  á 
estas  mis  hijas,  ó  á  sus  hijos  que  ellas  han  dado  á  luz? 

44  Ahora  bien,  ven,  hagamos  un  pacto,  yo  y  tú,  que  sirva  de 
testimonio  entre  mí  y  tí. 

45  Jacob  entonces  tomó  una  piedra,  y  levantóla  por  pilar. 

46  Y  dijo  Jacob  á  sus  hermanos:  Recoged  piedras;  tomaron 
pues  piedras  é  hicieron  un  majano;  y  comieron  allí  sobre  aquel 
majano. 

47  Y  lo  llamó  Labán  Jegar-sahaduta  :*  mas  Jacob  lo  llamó 
Gal-ed.t 

48  Y  dijo  Labán:  Este  majano  es  testigo  entre  mí  y  tí,  hoy. 
Por  tanto  fué  llamado  Gal-ed, 

^  49    y  Mizpa,t  porque  dijo  también:  ¡Atalaye  Jehová  entre  mí  y 
tí,  cuando  estemos  ausentes  el  uno  del  otro ! 
*  =  Majano  de  testimonio  ;  voz  siriaca, 
f      Majano  de  testimonio  ;  voz  hebraica..         $  r=  Atalaya. 
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50  Si  oprimieres  á  mis  hijas,  ó  si  tomares  otras  mujeres  ade- 
más de  mis  hijas,  nadie  está  con  nosotros;  pero  mira,  Dios  es  tes- 
tigo entre  mí  y  tí. 

51  Dijo  más  Labán  á  Jacob:  He  aquí  este  majano,  y  he  aquí 
este  pilar,  que  he  colocado  entre  mí  y  tí ; 

52  testigo  sea  este  majano,  y  testigo  este  pilar,  de  que  yo  no  pa- 
saré este  majano  hacía  tí,  y  de  que  tú  no  pasarás  este  majano  y  este 
pilar  hacia  mí,  para  mal. 

53  i  Los  dioses  de  Abraham,  y  los  dioses  de  Nacor  juzguen  en- 
tre nosotros  !  dioses  que  eran  del  padre  de  ellos.  Mas  Jacob  juró 
por  el  Temor  de  su  padre  Isaac. 

54  Y  ofreció  Jacob  sacrificios  en  el  monte,  y  llamó  á  sus  her- 
manos para  que  comiesen  pan.  Así  pues  comieron  pan,  y  pasaron 
la  noche  en  el  monte  ; 

55  y  por  la  mañana  madrugó  Labán,  y  besó  á  sus  hijos  y  á  sus 
hijas,  y  los  bendijo;  luego  se  puso  en  camino,  y  volvióse  Labán  á 
su  lugar. 

A  estas  protestas  tan  sentidas  como  bien  fundadas,  Labán 
sólo  contestó  con  bravatas  y  fanfaronadas ;  y  luego  propuso 
que  los  dos  hiciesen  un  pacto  de  paz,  y  se  juraran  mutuamente 
que  ninguno  de  los  dos  pasaría  más  allá  de  ese  punto  con  hostil 
intento.  Efectivamente  hicieron  allí  un  pacto  que  sirviera  de 
testimonio  entre  los  dos.  Jacob  volvió  á  levantar  una  piedra 
por  pilar  (cap.  28:  18)  ;  y  luego,  recogiendo  piedras  todos  ellos, 
hicieron  un  majano,  ó  montón  grande  de  piedras,  y  comieron 
sobre  aquel  majano;  el  cual  rito  de  comer  juntos,  vino  á  ase- 
gurar la  buena  paz  y  armonía ;  según  es  uso  todavía  entre  los 
pueblos  orientales.  La  diferencia  de  nombre  que  Labán  y 
Jacob  le  dieron  á  aquel  majano,  pone  en  evidencia  la  diferencia 
que  había  entre  el  lenguaje  de  Carán,  que  fué  arameo  ó  siró, 
y  el  de  Canaán  que  hablaba  Jacob  y  sus  descendientes,  y  es  una 
de  las  pruebas  incidentales  de  que  el  hebreo  era  el  lenguaje  de 
Canaán  que  adoptara  Abraham,  cuando  emigró  de  su  país  natal 
á  la  tierra  de  promisión.    Véanse  págs.  135,  136. 

La  hermosa  oración  de  despedida  de  las  Sociedades  de  Es- 
fuerzo Cristiano,  que  es  para  sus  miembros  la  expresión  y 
prenda  de  mútua  fidelidad,  tenía  originalmente  en  boca  de  La- 
bán un  significado  é  intención  precisamente  contrarios,  como 
lenguaje  de  recelo  y  desconfianza.  Dos  cosas  exigía  Labán, 
hasta  entonces  tan  descuidado  del  bienestar  de  sus  hijas : 
la  Que  Jacob  no  las  oprimiese,  lejos  de  la  casa  de  su  padre;  y 
puede  que  las  pasadas  disidencias  y  disenciones  entre  ellas  diese 
algún  motivo  para  la  tal  exigencia.  Véase  cap.  30:1,  15. 
2»  Que  no  tomara  más  mujeres,  en  adición  á  las  que  ya  tenía. 
Labán  contaba  sus  dos  hijas  como  esposas  de  Jacob  (y  así 
Moisés,  cap.  32:22)  y  las  dos  siervas  como  concubinas  suyas. 
Jacob  se  inclinaba  á  contar  á  Raquel  como  su  única  y  legítima 
esposa.    Cap.  44 : 27.    Para  que  Jacob  guardase  estas  estipu- 
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laciones,  puso  Labán  á  Jehová  por  atalayador  entre  los  dos. 
Y  en  testimonio  de  que  ninguno  de  los  dos  pasaría  ese  montón 
con  intención  hostil,  puso  por  testigo  al  montón  y  al  pilar  que 
ellos  habían  levantado  en  ese  lugar.  Sobre  esto  los  dos  jura- 
ron solemnemente.  Labán  hace  su  apelación  á  los  antiguos 
dioses  de  la  familia,  "  dioses  de  Abraham  y  dioses  de  Nacor, 
dioses  que  eran  del  padre  de  ellos."  Jacob  que  conocía  que 
Abraham  había  sido  en  un  tiempo  adorador  de  los  dioses  de 
Labán,  á  quienes  había  renunciado  para  amar  y  servir  á  Jehová 
sólo,  no  quería  jurar  por  "  el  Dios  de  Abraham,"  que  él  y  La- 
bán usaban  en  distintos  sentidos;  y  por  esto  "juró  por  el 
Temor  de  su  padre  Isaac"  —  aquel  mismo  nuevo  Dios  de 
Abraham,  á  quien,  y  á  quien  únicamente  Isaac  temía.  En 
vr.  53,  el  verbo  es  plural  además  del  sustantivo,  manifestando 
que  "los  dioses  de  Abraham,"  etc.,  y  no  ''el  Dios"  es  la  co- 
rrecta traducción. 

Concluidas  que  fueron  estas  ceremonias,  ó  más  probable- 
mente como  parte  de  ellas,  Jacob  ofreció  sacrificios  en  el  mon- 
te, é  invitó  á  sus  hermanos  ó  amigos  (que  todos  lo  eran  en  ese 
momento),  y  celebraron  una  gran  fiesta ;  que  era  siempre  parte 
de  los  sacrificios  de  paces  (Lev.  7:  11 — 18)  ;  y  pasaron  todos 
la  noche  amigablemente  en  el  monte;  y  á  la  mañana,  Labán, 
con  besos  y  bendiciones,  se  puso  en  camino  y  se  volvió  á  su  lu- 
gar. ¡Feliz  término  que  puso  Dios  á  la  expedición  armada  de 
Labán,  la  cual  bien  podía  haber  costado  á  Jacob  la  vida! 
"  Cuando  los  caminos  de  un  hombre  son  del  agrado  de  Jehová, 
él  hace  que  sus  mismos  enemigos  estén  en  paz  con  él."  Prov. 
16 : 8.  Ya  los  caminos  de  Jacob  comenzaron  á  agradar  á 
Jehová. 

CAPÍTULO  XXXII. 

VRS.  I,  2.     JACOB  EN  MAHANÁlM. 

Mas  Jacob  siguió  su  camino ;  y  salieron  á  recibirle  los  ángeles  de 
Dios. 

2  Y  dijo  Jacob  al  verlos:  Campamento  de  Dios  es  éste:  y  lla- 
mó aquel  lugar  Mahanáim.* 

*  =  dos  campamentos  ó  ejércitos.  2  Sam.  2:8;  17,  27. 

Reina  mucha  anarquía  entre  nuestros  mapas  bíblicos  respecto 
de  las  localidades  de  los  capítulos  31  y  32.  Los  más  ponen  al 
"  Monte  Galaad  "  al  sur  del  río  Jabboc ;  uno  que  tengo  lo  pone 
al  norte.  Los  más  ponen  á  Mahanáim  al  norte  del  Jabboc,  á  20 
ó  más  millas  del  Jordán :  es  probable  que  estaba  cerca  del  valle 
del  Jordán,  á  pocas  millas  del  río;  pues  parece  que  David  en 
su  fuga  precipitada  de  Absalom,  llegó  allá  al  segundo  día  de 
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salir  de  Jerusalem;  y  la  razón  dada  porqué  Ahimaaz  ganó 
la  delantera  al  Cusita,  en  llevar  á  David  noticias  de  la  batalla, 
fué  porque  "corrió  camino  de  la  Vega  (del  Jordán)."  2  Sam. 
17:  27,  29  y  18:  23.  El  bosque  de  Efraim,"  al  oriente  del  Jor- 
dán, donde  fué  librada  aquella  batalla,  tomó  nombre  probable- 
mente de  la  carnicería  que  hizo  allí  Jefté  de  42,000  efraimitas, 
á  los  vados  del  Jordán,  en  días  de  los  Jueces.  Juec.  12 :  5,  6. 
Otros  todavía  sitúan  á  ISIahanáim  al  sur  del  río  Jabboc,  hacia 
el  norte  del  "  Monte  Galaad."  Algunos  mapas  colocan  á  Ra- 
mot  Galaad  (que  es  probablemente  lo  mismo  que  la  Mizpa  de 
cap.  31 :  49,  ó  Mizpa  de  Galaad,  famosa  en  la  historia  de  Jefté, 
Juec.  11:29,  34)  3-1  norte  del  Jabboc;  y  otros,  erróneamente, 
según  pienso,  al  sur.  Hasta  pues  que  sea  más  segura  la  geo- 
grafía de  la  región  más  allá  del  Jordán,"  me  será  permitido 
mantener  la  opinión  ya  expresada,  que  "  el  Monte  Galaad  "  de 
los  mapas  no  fué  el  lugar  del  encuentro  de  Labán  con  Jacob,  y 
que  Jacob  no  marchó  hacia  el  sur,  luego  hacia  el  norte,  en- 
tonces hacia  el  sur,  y  al  fin  hacia  el  norte,  vadeando  el  torren- 
toso y  peligroso  Jabboc  cuatro  veces  sin  porqué ;  sino  que 
siguió  su  camino,"  siempre  hacia  el  sur,  como  dice  el  texto, 
hasta  que  cambió  de  rumbo,  después  de  verse  con  Esaú,  y,  aban- 
donando el  camino  de  Beerseba,  tornó  hacia  el  norte,  y  fué  á 
Succot. 

Después  de  la  partida  de  Labán,  Jacob  continuó  sus  jorna- 
das, yendo  hacia  el  sur.  En  Mahanáim  saliéronle  á  recibir  los 
ángeles  de  Dios ;  como  para  congratularse  con  él  y  darle  la 
bienvenida,  después  de  la  victoria  espiritual  que  había  ganado 
sobre  Labán.  Esta  compañía  de  ángeles  le  recordaría  natural- 
mente la  escalera  en  su  visión  en  Betel,  por  donde  subían  y 
bajaban  compañías  de  ángeles.  Cap.  28:  12.  Desearíamos  sa- 
ber más  de  esta  visita  de  ángeles,  que  tiene  por  único  paralelo 
suyo,  la  de  la  multitud  de  la  milicia  celestial,  que  anunciaron 
"  gloria  á  Dios  en  las  alturas  y  sobre  la  tierra  paz,"  en  la  noche 
del  Santo  Nacimiento  (Luc.  2:13,  14);  pero  nos  faltan  más 
detalles.  Ora  fuese  de  día.  ora  fuese  de  noche,  Jacob  recibiría 
mucho  consuelo  y  animación  con  esta  visita;  y  bien  lo  necesi- 
taba, por  la  prueba,  más  terrible  aún,  que  le  esperaba.  La  com- 
pañía debiera  de  haber  sido  numerosa,  por  el  nombre  que  dió 
Jacob  al  lugar,  Mahanáim  "  =  dos  campamentos,  ó  ejércitos; 
llamado  así,  ora  por  dos  compañías  que  formaran  los  ángeles, 
ora  por  haber  dos  ejércitos  ó  campamentos,  de  los  cuales  el  de 
Jacob  fué  uno. 
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32:3 — 8.  JACOB  ENVÍA  MENSAJEROS  Á  SU  HERMANO  ESAÚ ;  Y 
ÉSTOS  DE  REGRESO  LE  ANUNCIAN  QUE  VIENE  ESAÚ  CONTRA  ÉL 
CON  CUATROCIENTOS  HOMBRES  ARMADOS.      (l739  A.  de  C.) 

3  ^  Y  Jacob  envió*  mensajeros  delante  de  sí  á  Esaú,  su  herma- 
no, á  tierra  de  Seír,  país  de  Edom  ; 

4  y  mandóles  diciendo  :  De  esta  manera  diréis  á  mi  señor  Esaú : 
Así  dice  tu  siervo  Jacob :  Con  Labán  he  estado,  y  he  permanecido 
allí  hasta  ahora ; 

5  y  tengo  bueyes,  y  asnos,  y  rebaños,  y  siervos  y  siervas ;  y  he 
enviado  á  avisar  á  mi  señor,  para  hallar  gracia  en  tus  ojos. 

6  Y  los  mensajeros  volvieron  á  Jacob,  diciendo  :  Llegámos  á  tu 
hermano  Esaú,  y  también  él  viene  á  tu  encuentro,  y  cuatrocientos 
hombres  con  él. 

7  Jacob  pues  temió  mucho,  y  angustióse  ;  y  dividió  el  pueblo 
que  tenía,  y  los  rebaños,  y  las  vacadas,  y  los  camellos,  en  dos  cam- 
pamentos ;t 

8  pues  decía :  Si  viene  Esaú  al  un  campamento,  y  lo  hiere,  el 
campamento  que  queda  escapará. 

*  ó,  había  enviado.  f  ó  sea,  compañías,  ó  ejércitos. 

Como  el  viaje  de  Mahanáim  á  la  tierra  de  Seír  sería  de  va- 
rios días,  Jacob  esperaría  algún  tiempo  allí  el  regreso  de  sus 
mensajeros,  para  tener  noticias  seguras  de  su  hermano;  y  sin 
embargo  como  Esaú  le  encontró  cerca  de  Penuél,  ó  Peníel, 
después  de  vadear  el  río  Jabboc,  yendo  hacia  el  sur,  es  claro 
que  de  Mahanáim  se  había  removido  á  la  vecindad  del  río  Jab- 
boc, que  por  allí  atraviesa  la  altaplanicie  de  la  tierra  de  Galaad, 
por  un  cauce  de  1500  á  2500  pies  de  hondo,  entre  barrancas  pre- 
cipitadas, ó  cerros,  de  tal  elevación :  y  es  probable  que  allí,  cer- 
ca del  Jabboc,  esperaba  el  desenlace  del  asunto.  Penuél  esta- 
ría al  norte  del  río  Jabboc,  y  el  lugar  de  su  encuentro  con  Esaú, 
al  sur.  Es  evidente  también  que  hiciera  Jacob  una  demora 
considerable  por  aquellos  contornos,  para  que  noticia  de  su  fu- 
ga inesperada  y  precipitada  pudiera  llegar  á  oídos  de  Esaú  tan 
oportunamente,  que  tuviese  lugar  para  armar  cuatrocientos 
hombres  y  hallarse  con  los  mensajeros  de  Jacob  en  mitad  de 
su  camino. 

Jacob  pues  había  enviado  á  avisar  á  Esaú  de  su  venida,  á  dar 
razón  de  sí,  y  á  ofrecerle  su  sumisión  como  siervo  suyo.  Cap. 
32 :  4,  18,  20 ;  33 :  5,  8.  Con  razón  temía  la  venganza  del  her- 
mano á  quien  había  agraviado  tan  cruelmente;  sin  embargo 
de  lo  cual,  no  sabemos  disculparle  lo  abyecto  y  servil  del  espí- 
ritu que  manifestaba,  después  de  las  grandes  promesas  y  seña- 
ladas mercedes  que  su  Dios  le  había  concedido.  Pero  éste  era 
Jacob,  naturalmente  miedoso  y  de  corazón  apocado;  de  su 
natural  más  bien  astuto  y  mañoso  que  valiente.  La  mención 
que  hace  de  sus  riquezas  y  de  su  numeroso  campamento,  no 
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fué  por  jactancia,  sino  para  evocar  el  respeto  y  consideración 
de  Esaú,  que  naturalmente  le  tenía  en  desprecio,  á  la  vez  que 
odio.  Mas  nada  consiguió;  quizás  sus  mensajeros  no  tuvie- 
ron lugar  siquiera  para  cumplir  su  embajada;  porque  volvieron 
precipitadamente  con  el  recado,  que  hablan  dado  con  Esaú  en 
mitad  del  camino,  y  que  venía  contra  él  con  cuatrocientos  hom- 
bres á  sus  órdenes. 

Tal  respuesta  llenó  á  Jacob  de  consternación.  Había  evi- 
dentemente esperado  que  con  veinte  años  de  ausencia,  Esaú 
hubiera  olvidado  ó  perdonado  el  doble  agravio  que  le  había 
hecho;  mas  ya  vió  su  error.  Jacob  pues,  por  de  pronto,  en 
grande  angustia  de  espíritu,  dividió  en  dos  partes  el  pueblo  y 
la  hacienda  que  traía,  para  que  cayéndose  Esaú  sobre  la  una,  la 
otra  tuviera  oportunidad  para  escapar. 

32  :  9 — 12.     su  RECURSO  PRINCIPAL  ;    LA  ORACIÓN. 

9  ^  Entonces  dijo  Jacob:  ¡Dios  de  mi  padre  Abraham,  y  Dios 
de  mi  padre  Isaac,  Jehová,  tú  que  me  dijiste,  Vuelve  á  tu  tierra  y 
á  tu  parentela,  y  yo  te  haré  bien ; 

10  indigno  soy  de  todas  las  mercedes  y  de  toda  la  fidelidad  de 
que  has  usado  para  con  tu  siervo  ;  porque  con  mi  báculo  pasé  este 
Jordán,  y  ahora  he  venido  á  ser  dos  campamentos. 

11  ¡  Líbrame,  te  ruego,  de  mano  de  mi  hermano,  de  mano  de 
Esaú ;  porque  le  temo,  no  sea  que  venga  y  me  hiera,  degollando  la 
madre  sobre  los  hijos  ! 

12  Y  tú  mismo  dijiste:  Ciertamente  yo  te  haré  bien,  y  pondré 
tu  simiente  como  las  arenas  del  mar,  que  no  pueden  ser  contadas  á 
causa  de  la  muchedumbre. 

El  caso  exigía  prisa;  tomó  pues  la  providencia  ya  dicha,  y 

en  seguida  acudió  á  la  oración ;  que  ha  sido  siempre  el  recurso 

principal  del  pueblo  de  Dios  en  sus  apuros  y  grandes  peligros : 

como  Job,  que  se  expresa  así : 

"  Hacen  ludibrio  de  mí  mis  amigos ; 

mas  á  Dios  vuelvo  mis  ojos,  deshecho  en  lágrimas." 

■r.,    ■■,  Job  16:  20; 

y  David : 

"  En  pago  de  mi  amor  son  adversarios  míos ; 
mas  yo  me  acojo  á  la  oración,"  Sal.  109:4. 

Y  así  Jacob,  después  de  hacer  lo  que  al  momento  la  prudencia 
aconsejaba,  acude  presuroso  á  Dios,  para  guarecerse  bajo  la 
sombra  de  sus  alas ;  y  su  oración  es  en  extremo  hermosa,  sen- 
cilla y  conmovedora.  Tan  clara  está  que  comentarla  sería  qui- 
tarle algo  de  su  belleza  y  fuerza.  Es  ésta,  sin  embargo,  la  pri- 
mera oración  que  tenemos  referida  en  la  Biblia  (pues  que  la 
de  Abraham,  en  cap.  18 :  23 — 32,  es  más  bien  intercesión  con- 
versacional, que  oración  al  Dios  invisto),  y  no  será  por  demás 
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fijar  atención  en  sus  distintas  partes  :  La  invocación,  al  Dios 
de  las  pactadas  promesas :  "  El  Dios  de  mi  padre  Abraham,  y 
el  Dios  de  mi  padre  Isaac";  2^  al  mismo  que  le  habia  man- 
dado ponerse  en  camino,  bajo  su  salvoconducto  y  protección; 
3a  La  humilde  y  sentida  confesión  de  su  indignidad,  y  de  la 
fidelidad  de  Dios  para  con  él,  tornándole  de  un  solitario  fugi- 
tivo, en  jefe  rico  de  los  dos  campamentos,  que  dicen  vrs.  7,  8; 
que  sin  duda  presentarían  una  vista  imponente,  con  sus  tien- 
das y  sus  muchos  miles  de  ganado;  4*  La  petición,  que  le  li- 
brase del  peligro  que  tenía  ya  encima;  5^  se  ampara  de  nuevo 
bajo  las  seguras  promesas  de  Dios:  "Tú  mismo  dijiste: 
"  Ciertamente  yo  te  haré  bien,"  etc. 

32:13 — 21.     LAS  SABIAS  PROVIDENCIAS  QUE  TOMA  JACOB,  PARA 
ABLANDAR  EL  DURO  Y  FIERO  CORAZÓN  DE  ESAÚ. 

(1739  A.  de  C.) 

13  íí  Y  pasó  allí  la  noche :  y  tomó  de  lo  que  le  venía  á  la  mano 
un  presente  para  Esaú  su  hermano  : 

14  Doscientas  cabras  y  veinte  machos  de  cabrío;  doscientas 
ovejas  y  veinte  carneros; 

15  treinta  camellas  paridas  con  sus  crías ;  cuarenta  vacas  y  diez 
toros ;  veinte  asnas  y  diez  pollinos. 

16  Y  los  entregó  en  manos  de  sus  siervos,  cada  manada  aparte, 
y  dijo  á  sus  siervos :  Pasad  delante  de  mí,  y  dejaréis  un  buen  espa- 
cio entre  manada  y  manada. 

17  Y  mandó  al  primero,  diciendo:  Cuando  te  encontrare  Esaú 
mi  hermano,  y  te  preguntare,  diciendo  :  ¿  De  quién  eres  ?  ¿  y  á  dón- 
de vas  ?  ¿  y  de  quién  son  éstos  que  van  delante  de  tí  ? 

18  entonces  le  dirás:  De  tu  siervo  Jacob;  un  presente  es,  en- 
viado á  mi  señor  Esaú ;  y  he  aquí  que  él  también  viene  tras  de  nos- 
otros. 

19  Y  mandó  al  segundo  también,  y  también  al  tercero,  y  asi- 
mismo á  todos  los  que  iban  tras  las  manadas,  diciendo  :  En  estos 
mismos  términos  hablaréis  á  Esaú  cuando  le  encontrareis. 

20  Y  diréis  también  :  He  aquí,  tu  siervo  Jacob  viene  en  pos  de 
nosotros.  Porque  decía :  Aplacaré  su  ira  con  el  presente  que  va 
delante  de  mí ;  y  después  de  esto  veré  su  rostro ;  quizás  me  mirará 
benignamente.* 

21  El  presente  pues  pasó  delante  de  él;  mas  él  mismo  tuvo  la 
noche  en  el  campamento. 

*  ó,  aceptará  mi  persona.    I/e5.  alzará  mi  rostro. 

Jacob  había  orado  bien,  al  parecer  en  donde  mismo  estaba; 
mas  acabado  esto,  se  puso  á  obrar  de  acuerdo  con  su  oración, 
y  como  para  darle  efecto.  Es  más  que  dudoso  si  hubiera  con- 
seguido su  petición,  ó  la  consiguiera  con  tan  abundante  con- 
testación, si  obrara  de  distinta  manera,  ó  si  hubiera  dejado  el 
asunto  en  las  manos  de  su  Dios,  sin  hacer  él  nada  más.  Así 
sucede  muchas  veces  que  nuestras  oraciones  rinden  poco  ó  nin- 
gún fruto,  porque  no  obramos  de  acuerdo  con  lo  que  pedimos. 
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Sin  esperar  la  noche,  Jacob  separó  unos  580  reses  de  diferentes 
clases,  en  cinco  distintas  manadas,  y  las  entregó  en  manos  de 
siervos  suyos  de  su  confianza,  mandando  que  dejasen  un  buen 
espacio  entre  manada  y  manada,  de  modo  que  cada  manada  que 
Esaú  encontrara  le  fuese  una  nueva  sorpresa;  y  á  los  siervos 
encargados  de  cada  manada,  puso  en  su  boca  el  mismo  humilde 
recado ;  de  suerte  que  éste  fuese  cinco  veces  repetido  en  oídos 
de  Esaú,  antes  de  encontrarse  él  con  Jacob.  Todo  esto,  que 
formó  un  pequeño  "ejército"  en  si  (véase  cap.  33:8),  lo  des- 
pachó luego,  luego :  en  la  cual  prontitud  obraba  como  hombre 
cuerdo.  "  Aplacaré  (decía)  su  ira  con  el  presente  que  va  de- 
lante de  mí,  y  después  de  esto  veré  su  rostro ;  quizás  me  mi- 
rará benignamente."  Vr.  20.  Dice  el  sabio  rey: 
"  La  dádiva  del  hombre  le  abre  ancho  paso, 
y  le  conduce  á  la  presencia  de  los  grandes."  Prov.  18 :  16. 
Así  oró  Jacob,  como  si  todo  dependiera  de  la  mera  y  sobe- 
rana voluntad  de  Dios ;  y  así  obró,  como  si  todo  dependiera  de 
las  providencias  acertadas  que  él  mismo  tomase;  y  por  ambas 
partes  hizo  bien. 

32  :  22 — 32.     LA  LUCHA  VICTORIOSA  DE  JACOB  CON  EL  ÁNGEL. 

(1739  A.  de  C.) 

22  ^  Y  se  levantó  en  aquella  noche,  y  tomó  á  sus  dos  mujeres, 
y  á  sus  dos  siervas,  y  á  sus  once  hijos,  y  los  hizo  pasar  el  vado  del 
Jaboc. 

23  Tomólos  pues,  y  los  hizo  pasar  el  torrente,  é  hizo  pasar  tam- 
bién todo  lo  que  tenía. 

24  Y  quedóse  Jacob  solo,  y  luchó  un  hombre  con  él  hasta  el 
romper  del  alba. 

25  Y  cuando  éste  vió  que  no  podía  con  él,  tocó  la  coyuntura  de 
su  muslo ;  y  descoyuntóse  el  muslo  de  Jacob  en  tanto  que  luchaba 
con  él. 

26  Y  dijo:  i  Suéltame,  que  ya  raya  el  alba!  Mas  le  contestó 
Jacob :  ¡  No  te  soltaré  hasta  que  me  hayas  bendecido  ! 

27  Y  él  le  preguntó  :  ¿  Cuál  es  tu  nombre  ?  Y  respondió  :  Jacob.* 

28  Le  dijo  pues  :  No  serás  llamado  más  Jacob,  sino  Israel  ;t  por- 
que has  luchado  con  Dios  y  con  los  hombres,  y  has  prevalecido. 

29  Entonces  le  preguntó  Jacob,  diciendo  :  Ruégote  me  declares 
cuál  es  tu  nombre.  Mas  él  respondió :  ¿  Por  qué  preguntas  por  mi 
nombre?    Y  le  bendijo  allí. 

30  Y  Jacob  nombró  aquel  lugar  Pení-El  ;í  porque  he  visto  á 
Dios  (así  decía)  cara  á  cara,  y  fué  librada  mi  vida. 

31  Y  salióle  el  sol  cuando  él  pasaba  por  Penuel  ;§  y  cojeaba  del 
muslo. 

32  Por  tanto  no  comen  los  hijos  de  Israel  del  tendón  de  la  ca- 
dera, que  está  en  la  coyuntura  del  muslo,  hasta  el  día  de  hoy ;  por 
cuanto  aquel  hombre  tocó  la  coyuntura  del  muslo  de  Jacob,  en  el 
tendón  de  la  cadera. 

*  =  Suplantador.  f  =  Luchador  con  Dios.  í  =  Cara  de  Dios.    §  =  Pení-el. 
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El  vr.  3  nos  dice  que  "Jacob  envió  mensajeros  delante  de  si 
á  Esaú  su  hermano,  á  tierra  de  Seír,  país  de  Edom."  En  ese 
tiempo  Jacob  estaba  probablemente  en  Mahanáim,  viajando 
con  rumbo  hacia  el  sur,  mientras  que  Esaú  venía  á  su  encuen- 
tro de  la  parte  del  sur,  desde  la  tierra  de  Seír,  marchando  hacia 
el  norte.  El  río  ó  torrente  de  Jabboc  estaba  de  por  medio,  y 
Esaú  venía  ya  muy  de  cerca.  Jacob  tuvo  por  más  acertado  pa- 
sar adelante  y  encontrarse  con  él  en  el  camino,  que  acudir  á  la 
fuga,  ó  esperarle  tímidamente  al  norte  del  río.  Habiendo  pues 
ya  enviado  delante  de  sí,  la  tarde  anterior,  el  regalo  magnífico 
de  casi  seiscientas  reses,  y  habiendo  concedido  á  los  suyos  al- 
gún descanso,  en  que  él  no  tomaría  parte,  levantóse  en  la  noche, 
é  hizo  pasar  el  vado  á  su  familia,  su  gente  y  toda  su  hacienda : 
y  quedóse  Jacob  solo.  Es  una  opinión  bien  común  que  Jacob 
se  quedó  atrás  para  buscar  á  Dios  en  la  oración,  y  que  mientras 
él  oraba  tuvo  su  lucha  con  el  Ángel.  Pero  esto  es  en  sí  del 
todo  improbable,  y  nada  dice  el  texto  á  tal  efecto.  Dice  el 
vr.  21  que  habiendo  despachado  su  presente  para  Esaú,  él  mis- 
mo tuvo  la  noche  {Heb.  se  alojó)  en  el  campamento.  Sería 
la  media  noche  cuando,  habiendo  concedido  algún  descanso  á 
los  suyos,  levantó  el  campamento  y  pasó  el  río  Jabboc.  Esto 
consumiría  mucha  parte  de  lo  que  le  quedaba  de  la  noche.  Po- 
dría él  orar  mejor,  y  con  el  retiro  que  pidiese,  del  mismo  lado 
del  río  que  los  suyos ;  de  modo  que  no  buscaría  ese  retiro,  con 
el  río  de  por  medio,  separándole  de  su  familia  y  su  gente.  Al 
contrario,  es  lo  probable  que  Jacob  se  quedara  hasta  que  fué 
dejado  solo,  mirando  por  la  seguridad  de  todos,  y  que  se  apre- 
suraba para  reunirse  con  su  familia,  cuando  aquel  desconocido 
le  acometió  en  las  tinieblas ;  y  que  esa  inesperada  demora,  con 
el  susto  que  le  causaba,  tenía  esta  agravación  especial,  que  le 
detenía  de  su  familia,  cuando  más  le  importaba  estar  á  su  lado. 
La  lucha  fué  larga  y  cuerpo  á  cuerpo,  "hasta  el  romper  del 
alba."  Sin  duda  el  que  más  deseaba  al  principio  soltarse  de 
los  brazos  del  otro,  fué  Jacob ;  pero  comprendiendo  durante  la 
lucha  que  ésta  algo  tenía  que  ver  con  su  propia  seguridad  y  la 
de  su  familia,  Jacob  sacó  todas  sus  fuerzas,  luchando  varonil- 
mente. Poco  á  poco  se  le  iba  trasluciendo  que  era  más  que  hu- 
mano aquel  que  tenía  entre  los  brazos,  mayormente  cuando  el 
Ángel,  viendo  "  que  no  podía  con  él "  (acomodándose  la  frase 
á  la  debilidad  humana  que  luchaba  á  brazo  partido,  con  fuerza 
divinamente  comunicada),  le  tocó  la  coyuntura  del  muslo; 
el  cual  en  el  acto  se  le  descoyuntó :  mas  Jacob  siguió  te- 
nazmente con  la  lucha.  El  Ángel  era  ya  quien  deseaba  desa- 
sirse del  tenaz  agarro  de  Jacob,  refrenando  en  piedad  y  com- 
pasión su  poder,  para  igualar  sus  fuerzas  con  las  de  Jacob,  y  le 
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decía:  "¡Suéltame,  porque  ya  raya  el  alba!  "  Mas  Jacob  que 
veía  su  oportunidad,  le  dió  por  única  respuesta :  "  ¡  No  te  sol- 
taré, hasta  que  me  hayas  bendecido !  "  y  siguió  resuelto  la 
lucha.  El  Ángel  le  preguntó  por  su  nombre ;  y  al  respon- 
derle :  "  Jacob  " ;  le  quitó  el  nombre  afrentoso  de  Jacob  (=  Su- 
plantador,  ó  el  que  echa  la  zancadilla),  y  le  puso  el  nombre 
honorable  de  "Israel"  Luchador  con  Dios,"  "Guerrero 

ó  Soldado  de  Dios,"  ó  "  Príncipe  que  pelea  con  Dios,"  según 
el  gusto  individual  de  los  diferentes  comentadores)  ;  "porque 
(le  dice)  has  luchado  con  Dios  y  con  los  hombres,  y  has  pre- 
valecido." Jacob  entendía  indudablemente  que  el  "  Dios " 
con  quien  había  luchado  no  era  otro  que  el  Ángel  mismo  con 
quien  hablaba,  y  "  los  hombres  "  serían  indudablemente  Esaú 
con  sus  cuatrocientos  hombres  armados.  "  Israel,"  en  hebreo, 
parece  ser  nombre  derivado  de  "  Sara,"  "  la  princesa  " ;  bien 
que  el  verbo  hebreo  sólo  se  usa  con  referencia  á  esta  contienda 
memorable,  y  sólo  dos  veces;  y  en  ambas  ellas  (aquí  y  en  Ose. 
12:  3,  4)  se  traduce  en  la  Versión  Moderna  "  luchó." 

Jacob,  contentísimo  con  haber  ganado  su  causa,  se  atreve,  á 
su  turno,  á  decirle:  "¡Ruégote  me  declares  tu  nombre!"  El 
otro  se  negó  á  decírselo;  pero  le  bendijo  allí.  Jacob,  sin  em- 
bargo, dió  al  lugar  el  nombre  de  Peniél  =  "  Cara  de  Dios  " 
(antigua  forma  de  Penuél),  diciendo:  "¡Porque  he  visto  á 
Dios  cara  á  cara,  y  fué  librada  mi  vida !  "  con  alusión  á  la  creen- 
cia popular  que  con  ver  á  Dios,  cualquiera  moriría.  Cap.  16: 
13;  Éx.  24:11;  Juec.  6:22.  Bien  distinto  es  el  caso  donde 
Moisés  suplicó  ver  la  gloria  de  Jehová,  de  la  cual  tenía  ya  al- 
guna grande  experiencia ;  y  Jehová  le  respondió  :  "  Tú  no  po- 
drás ver  mí  vostro ;  porque  el  hombre  no  puede  verme  y  vivir." 
Éx.  33 :  20.  Con  respecto  á  su  divina  esencia,  dice  Juan  i :  18, 
"A  Dios  nadie  jamás  le  ha  visto;  el  Hijo  unigénito  que  está 
en  el  seno  del  Padre,  él  le  ha  dado  á  conocer  " ;  y  con  res- 
pecto á  su  gloria,  como  manifestado  en  el  Sinaí,  Moisés  mismo 
decía:  "¡Estoy  aterrado  y  temblando!"  Heb.  12:21.  Pero 
el  Dios  invisible  ha  hecho  de  sí  numerosas  veces  manifesta- 
ciones visibles,  en  las  que  podía  ser  visto  y  conocido,  como  en 
el  caso  que  tenemos  delante;  y  para  este  efecto  se  ha  manifes- 
tado bajo  las  tales  formas.  La  tal  creencia  popular,  pues,  es- 
taba sin  fundamento.  Véase  el  raciocinio  de  la  sensata  mujer 
de  Manoah  con  él,  sobre  el  particular,  en  Juec.  13 :  21 — 23. 

Y  como  el  soldado  se  gloría  de  las  cicatrices  que  recuerdan 
las  batallas  en  que  ha  salido  victorioso,  así  Jacob  "  al  pasar  por 
Penuel  cojeaba  del  muslo";  y  hasta  el  día  de  su  muerte  lleva- 
ría contento  esa  señal  de  aquel  combate  en  que  salió  como  ven- 
cedor para  con  Dios  y  los  hombres.    Aquello  de  "no  comer 
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los  hijos  de  Israel  del  tendón  de  la  cadera,"  confieso  llana- 
mente que  no  lo  entiendo,  pues  que  no  se  come  el  tendón;  y 
nadie  hasta  ahora  ha  podido  darme  luz  sobre  el  punto. 

Esta  historia,  tan  interesante  de  suyo,  y  tan  consoladora  y 
animadora  para  el  pueblo  de  Dios,  el  profeto  Oseas  la  refiere 
así : 

"  En  el  seno  materno  cogió  por  el  calcañar  á  su  hermano, 
y  en  su  edad  madura  luchó  con  Dios; 
sí,  luchó  con  el  Ángel,  y  prevaleció ; 
lloró,  y  le  hizo  suplicación : 
le  halló  en  Betel, 
y  allí  él  habló  con  nosotros : 
es  á  saber,  Jehová,  Dios  de  los  Ejércitos: 
Jehová  es  su  memorial."  Ose.  12 :  3 — 5. 

Ciega  de  preocupaciones  ha  de  ser  la  mente,  ó  mejor  dicho,  el 
corazón,  que  no  ve  en  esta  historia  otro  relato  más  de  la  ma- 
nifestación corporal  de  aquel  divino  Verbo  (ó  Palabra)  que 
1700  años  más  tarde  "fué  hecho  carne,  y  habitó  en  medio  de 
nosotros  "  (Juan  i :  14),  no  ya  para  tomar  y  deponer  la  forma 
humana  con  ocasión,  sino  para  ser  él  verdaderamente  y  para 
siempre  jamás  uno  de  la  raza  que  vino  á  redimir,  y  estrechar 
sus  destinos  personales  eternamente  con  los  nuestros;  "el 
primogénito  de  entre  los  muertos  " ;  "  el  principio  de  la  (nue- 
va) creación  de  Dios!"    Col.  1:18;   Apoc.  3:14. 

En  esta  lucha  de  Jacob  con  "  el  Ángel  del  Pacto  "  (que  es 
realmente  la  conclusión  y  remate  de  la  oración  que  ofreció  en 
vs.  9 — 12),  debemos  todos  aprender  á  orar;  y  particularmente 
en  aquello  de  "  ¡No  te  soltaré  hasta  que  me  hayas  bendecido  I  " 
Dice  Jesús:  "Al  reino  de  los  cielos  se  le  hace  violencia;  y  los 
violentos  lo  arrebatan."  Mat.  11 :  12.  La  mano  negligente  y  el 
corazón  tibio  no  podrán  alcanzar  la  bendición.  Apoc.  3 :  16. 
Si  en  la  oración  vamos  á  desistir  por  cualquiera  friolera,  siendo 
inconstantes  y  de  ánimo  doble,  como  dice  Santiago :  "  No  piense 
un  tal  hombre  que  recibirá  cosa  alguna  del  Señor."  Sant.  i :  7. 
En  la  parábola  del  Juez  Injusto,  Jesús  nos  enseña  eficazmente 
"  lo  necesario  que  es  orar  siempre  y  no  desalentarse "  (Luc. 
18:  I — 8) ;  y  en  Luc.  11 :  5 — 8,  el  efecto  de  la  importunidad  en 
la  oración. 
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CAPÍTULO  XXXIIL 

VRS.  i — II.     EL  ENCUENTRO  ENTRE  ESAÚ  Y  JACOB. 

(1739  A.  de  C.) 

Alzó  entonces  Jacob  los  ojos  y  vió  que,  he  aquí,  Esaú  venía,  y 
con  él  cuatrocientos  hombres.  Repartió  pues  los  niños  entre  Lea  y 
Raquel  y  las  dos  siervas. 

2  Y  puso  las  siervas  con  sus  niños,  los  primeros,  y  á  Lea  con 
sus  niños  los  segundos,  y  á  Raquel  con  José  los  postreros. 

3  Pero  él  mismo  pasó  delante  de  ellos,  é  inclinóse  á  tierra  siete 
veces,  hasta  que  hubo  llegado  á  su  hermano. 

4  Esaú  empero  corrió  á  recibirle,  y  abrazóle,  y  echóse  sobre  su 
cuello  y  le  besó  :  y  lloraron. 

5  Y  como  alzase  Esaú  los  ojos,  vió  las  mujeres  y  los  niños,  y 
dijo:  ¿Quiénes  son  éstos  que  vienen  contigo?  Y  él  respondió: 
Son  los  niños  con  que  Dios  ha  hecho  merced  á  tu  siervo. 

6  Entonces  se  acercaron  las  siervas,  ellas  y  sus  niños,  y  se  pos- 
traron. 

7  Luego  se  acercó  también  Lea  con  sus  niños,  y  se  postraron ; 
y  después  se  acercaron  José  y  Raquel,  y  se  postraron. 

8  Dijo  Esaú  además  :  ¿  Qué  propones  con  toda  esta  muchedum- 
bre* de  ganado  que  acabo  de  encontrar  ?  A  lo  que  respondió  Jacob : 
Es  para  hallar  gracia  en  los  ojos  de  mi  señor. 

9  Mas  Esaú  dijo  :  Tengo  bastante,  hermano  mío ;  sea  para  tí  lo 
que  es  tuyo. 

10  Pero  Jacob  le  dijo  :  No  sea  asi,  te  lo  ruego,  si  he  hallado  gra- 
cia en  tus  ojos;  sino  que  has  de  recibir  un  presente  de  mi  mano, 
por  lo  mismo  que  he  visto  tu  rostro,  como  quien  ve  el  rostro  de 
Dios,  y  tú  te  complaciste  en  mí. 

1 1  Ruégote  aceptes  el  regalo  que  te  fué  llevado ;  porque  Dios 
me  ha  hecho  merced,  y  porque  tengo  de  todo.  Instóle  pues  y  lo 
aceptó. 

*  Heb.  ejército. 

Parecería  por  cap.  31 :  10,  "  con  mi  báculo  pasé  este  Jordán'/ 
que  el  vado  del  Jabboc,  donde  Jacob  pasó  el  rió  en  esta  oca- 
sión, no  debería  de  estar  muy  lejos  de  su  desembocadura  en  el 
Jordán.  Más  arriba  de  esto,  el  Jabboc  atraviesa  torrentoso  la 
serranía  ó  altaplanicie  de  Galaad,  por  entre  barrancas  ó  cerros 
de  1500  á  2000  pies  de  elevación  sobre  sus  aguas,  y  el  paso 
sería  sumamente  difícil  y  hasta  peligroso  de  noche.  Al  cruzar 
el  río  por  la  mañana,  para  reunirse  con  su  familia  y  campa- 
mento, salióle  el  sol,  cuando  pasaba  por  el  sitio  donde  más 
tarde  estuvo  la  ciudad  de  Penuel.  Desde  allí,  ó  al  pasar  el  río, 
divisó  á  Esaú  que  venía  con  sus  cuatrocientos  hombres.  Con 
prisa  repartió  los  niños,  cada  cual  con  su  propia  madre;  po- 
niendo las  dos  siervas  con  sus  hijos  los  primeros,  á  Lea  con  sus 
seis  hijos  y  su  hija  los  segundos,  y  á  Raquel  con  José  los  pos- 
treros ;  pero  él  mismo  pasó  delante  de  ellos.  A  sus  siervas  y 
sus  hijos  los  puso  los  primeros,  como  era  natural  y  propio;  á 
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Lea  con  sus  hijos  los  segundos;  que  aunque  fué  ella  su  pri- 
mera mujer,  lo  fué  por  la  superchería  y  cruel  engaño  que  le 
practicó  su  suegro :  en  mi  concepto,  no  hizo  mal  en  esto.  Tu- 
vieron necesariamente  que  marchar  con  cierto  orden,  y  fué  éste 
tan  bueno  como  cualquier  otro.  A  Raquel,  á  quien  miraba 
siempre  y  consideraba  como  su  propia  y  legítima  esposa  (véase 
cap.  44:27),  y  á  quien  amaba  con  un  ardor  que  ni  sus  frías 
cenizas  de  cuarenta  años,  ni  los  pocos  y  canosos  cabellos  de  su 
propia  extremada  vejez  eran  capaces  de  amortiguar,  la  puso 
con  su  hijo  los  postreros.  De  conformidad  con  los  usos  de  los 
orientales  y  los  inconvenientes  de  la  poligamia,  tenía  razón  en 
esto  también;  aunque  su  declarada  parcialidad  por  el  hijo  de 
esta  mujer  le  había  de  causar  muy  amargas  penas.  Jacob  em- 
pero pasó  delante  de  ellos,  é  inclinóse  á  tierra  siete  veces,  hasta 
que  llegó  á  su  hermano.  Pero  Dios  que  había  obrado  un  cam- 
bio tan  notable  en  los  sentimientos  y  propósitos  de  Labán,  obró 
no  menos  poderosamente  en  los  de  Esaú;  de  manera  que  no 
pudo  éste  esperar  la  llegada  tan  humilde  de  su  hermano,  sino 
que  corrió  á  su  encuentro,  y  echándosele  los  brazos  al  cuello, 
le  besó;  y  lloraron  juntos. 

Entre  las  personas  que  afectan  nuevas  y  extrañas  opiniones, 
los  hay  que  sostengan  que  Esaú  no  venía  á  su  encuentro  con  hos- 
til intento,  sino  que  venía  con  sus  cuatrocientos  hombres  sola- 
mente para  recibir  dignamente  á  su  hermano  Jacob  y  hacerle 
honra;  como  si  el  gran  temor  que  apoderóse  de  Jacob  al  tener 
la  respuesta  que  le  traían  sus  mensajeros,  fuese  como  el  temor 
de  "los  inicuos,  que  huyen  sin  que  nadie  los  persiga"  (Prov. 
28:  i)  ;  ó  como  si  la  lucha  victoriosa  que  tuvo  con  el  Ángel  la 
noche  anterior,  fuese  un  combate  con  fantasmas.  Al  contra- 
rio, fué  muy  verdadero  el  peligro  que  corría,  y  muy  maravilloso 
el  libertamento  que  obró  Dios  por  él;  y  así  la  Biblia  siempre 
trata  el  asunto.  Sea  cual  fuese  el  momento  en  que  Dios  obrara 
este  cambio  notable  en  los  sentimientos  y  propósitos  de  Esaú, 
quien  partió  de  Seír  con  cuatrocientos  hombres  armados,  y  con 
intento  hostil,  es  lo  probable  que  su  conducta  en  esta  ocasión 
no  causó  menos  sorpresa  á  su  propia  gente  que  á  Jacob,  y  que 
el  cambio  no  fué  menos  sorprendente  para  él  mismo  que  para 
ellos.  La  oración  de  Jacob,  el  cual  se  ponía  bajo  la  protección 
de  la  promesa  y  salvoconducto  de  su  Dios;  la  embajada  car- 
gada del  ganado  que  le  envió  la  tarde  anterior ;  la  lucha  victo- 
riosa que  mantuvo  con  el  Angel  hasta  la  madrugada,  y  su  pro- 
pia y  humilde  sumisión,  acompañada  de  sus  siete  postraciones, 
todo  tuvo  parte  en  obrar  aquel  cambio  tan  inesperado  en  los 
sentimientos  de  Esaú;  y  parece  que  fué  completa  y  perma- 
nente la  reconciliación  suya  con  su  hermano. 
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Preguntando  entonces  Esaú  respecto  de  las  mujeres  y  los 
niños  que  á  poca  distancia  venían  hacia  él,  Jacob,  sin  hacer 
caso  de  las  mujeres  (según  el  uso  oriental)  respondió:  "Son 
los  niños  con  que  Dios  ha  hecho  merced  á  tu  siervo";  senti- 
miento piadoso  que  sería  muy  del  caso  despertar  en  los  cora- 
zones de  mucha  gente  que  se  dice  cristiana.  Interrogado  res- 
pecto de  las  cinco  manadas  de  ganado  que  acabó  Esaú  de  en- 
contrar en  el  camino,  y  de  que  ya  tuvo  razón  por  parte  de  los 
conductores  de  ellas,  Jacob  respondió  que  eran  un  regalo  para 
su  señor.  Y  excusándose  Esaú,  alegando  que  él  tenía  ya  lo 
suficiente  para  sí,  y  que  quedase  para  Jacob  lo  que  era  suyo, 
éste  insistió,  y  Esaú  lo  admitió.  No  cabe  duda  que  fué  una 
grande  satisfacción  para  Jacob  pasar  más  de  quinientas  reses 
suyas  á  la  posesión  de  Esaú,  no  sólo  para  desahogo  de  su  co- 
razón que  rebosaba  de  contento,  porque  había  visto  el  rostro 
de  Esaú  (ese  rostro  terrible  de  que  veinte  años  antes  él  se 
había  huido  con  espanto,  cap.  35:  i),  "como  quien  ve  el  vostro 
de  Dios,"  sino  porque  era  para  él  una  garantía  y  seguridad  de 
paz  en  lo  venidero.  No  podemos  disculpar  la  baja  servilidad 
de  Jacob,  que  parece  haberse  olvidado  de  su  nuevo  nombre 
(cap.  32 : 28)  ;  pero  es  preciso  recordar  que  era  Jacob  y  no 
Abraham;  y  Jacob  fué  siempre  tímido  y  desconfiado. 

33  :  12 — 17.     AQUEL  MISMO  DÍA,  SEPARANDOSE  DE  JACOB  EN  PAZ 
Y  ARMONÍA,  ESAÚ  TOMÓ  DE  NUEVO  EL  CAMINO  DE  LA  SERRANÍA 

DE  SEÍR.    (1739  A.  de  C.) 

12  ^  Luego  dijo  Esaú:  Emprendamos  marcha*  y  vayamos  jun- 
tos, y  yo  iré  delante  de  tí. 

13  Mas  él  respondió  :  Mi  seííor  sabe  que  los  niños  son  tiernos, 
y  que  tengo  que  mirar  por  las  ovejas  y  vacas  preñadas :  y  si  se  las 
apresurara  un  solo  día,  morirá  todo  el  ganado. 

14  Pase  pues  mi  señor  delante  de  su  siervo,  y  yo  guiaré  lenta- 
mente, al  paso  del  ganado  que  llevo  delante,  y  al  paso  de  los  niños, 
hasta  que  llegue  á  mi  señor  en  Seír. 

15  Dijo  entonces  Esaú:  Permite  que  ponga  á  tu  servicio  parte 
de  la  gente  que  está  conmigo.  Mas  dijo  Jacob:  ¿Para  qué.  esto? 
j  Halle  yo  gracia  en  los  ojos  de  mi  señor! 

16  De  manera  que  se  volvió  Esaú  en  ese  mismo  día,  y  tomó  su 
camino  para  Seír. 

17  Jacob  empero  movió  su  campamento  á  Succot,  donde  edificó 
para  sí  una  casa,  y  para  su  ganado  hizo  barracas.  Por  tanto  fué 
llamado  aquel  lugar  Succot.t 

*  Heó.  arrancaremos.  t  =  Barracas. 

Esaú  entonces  propuso  generosamente  que,  como  seguían  el 
mismo  rumbo  hacia  el  sur,  viajasen  juntos,  y  que  él  iría  delante 
de  Jacob,  como  para  su  defensa ;  pues  que  en  volviendo  á  Seír, 
Esaú  podría  marchar  al  este  ó  al  oeste  del  Mar  Salado.  Cosa 
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interesantísima  hubiera  sido  que  los  dos  hermanos  volviesen 
en  esta  forma  á  la  casa  paterna.  Pero  excusóse  Jacob,  por  mo- 
tivos que  nos  parecen  poco  satisfactorios,  después  de  la  jornada 
forzada  de  cuatrocientas  millas  que  había  hecho,  de  Padán- 
aram  á  la  serranía  de  Galaad,  en  unos  quince  ó  veinte  días. 
Cap.  31-23.  Esaú  pues  ofreció  dejar  con  el,  para  tal  efecto, 
parte  de  la  gente  que  traía  consigo;  pero  Jacob,  receloso  y 
desconfiado,  cuyo  natural  otra  vez  se  manifestaba  en  desfavo- 
rable contraste  con  la  franca  generosidad  de  Esaú,  no  se  estaba 
bien  con  aquellos  hombres  armados,  cuya  venida  le  habían  cau- 
sado tan  grande  espanto.  Es  claro  que  desconfiaba  todavía 
de  Esaú  y  de  los  suyos,  y  no  podía  estar  tranquilo  hasta  desha- 
cerse completamente  de  ellos :  excusóse  pues  de  la  segunda 
oferta,  como  de  la  primera,  con  la  promesa  de  seguirlos  lenta- 
mente, hasta  llegar  á  su  señor  Esaú  en  la  tierra  de  Seír.  Es  lo 
probable  que  no  fué  esto  sino  parte  de  la  excusa,  para  desha- 
cerse de  su  hermano,  cuya  superioridad  y  señorío  Jacob  con- 
fiesa con  demasiada  frecuencia  y  servilidad,  para  estarse  bien 
en  su  presencia.  En  aquel  mismo  día,  pues,  Esaú  se  despidió 
de  Jacob,  y  emprendió  marcha  para  la  tierra  de  Seír,  al  sur  del 
Mar  Salado,  y  naturalmente,  por  el  camino  mas  recto,  al  oriente 
del  mar. 

Parece  que  Esaú  había  dejado  á  su  padre  Isaac  en  la  tierra 
de  Canaán,  aunque  anciano  y  ciego,  y  se  había  ido  á  Seír  algu- 
nos años  antes;  á  juzgar  por  el  ascendiente  que  había  ya  ad- 
quirido allí.  Cap.  36 :  6 — 8  indica,  al  parecer,  que  se  volviera  á 
Canaán,  después  del  regreso  de  Jacob,  y  que  después  de  esto 
partiese  de  nuevo  de  allí  para  la  tierra  de  Seír,  por  la  misma 
razón  por  la  cual  Lot  se  separó  de  Abraham  (cap.  13 :  6)  ;  es 
decir:  la  inmensa  muchedumbre  de  sus  hatos  y  rebaños.  En 
todo  caso  es  dudoso  en  extremo  que  Jacob,  que  tuvo  orden  de 
Dios  para  volver  á  la  tierra  y  casa  de  su  padre,  tuviese  seria 
intención  de  seguir  á  Esaú  hasta  Seír,  que  estaba  muy  al  S.  E. 
de  Beerseba;  y  esto  mismo  parece  que  fué  el  pensamiento  del 
historiador,  que  sigue  diciendo  que  Jacob,  cambiando  en  este 
punto  de  rumbo,  movió  su  campamento  hacia  el  norte  ó  N.  O. 
(cruzando  de  nuevo  el  Jabboc,  para  este  efecto),  "hasta  Suc- 
cot;  donde  edificó  para  sí  una  casa,  é  hizo  barracas  para  su 
ganado,"  con  el  objeto  de  invernar  allí.  De  esta  circunstancia 
tomó  nombre  aquel  sitio  de  Succot  (=  Barracas,  ó  Enrama- 
das). Succot  estaba  al  norte  del  Jabboc,  en  la  Vega  del  Jor- 
dán, á  la  banda  oriental  del  río.    2  Crón.  4:  16,  17. 

No  es  difícil  darnos  razón  del  porqué  de  no  seguir  Jacob  á 
su  hermano  hasta  Seír;  pero  sí,  nos  causa  no  poca  extrañeza 
el  que  no  siguiere  el  camino  de  Beerseba,  donde  había  dejado 
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á  sus  ancianos  padres  veinte  años  há.  Véase  cap.  35 :  27  y  co- 
mentos. Quizá  la  morosidad  de  Jacob  en  volverse  al  lado  de 
su  padre,  y  el  haberse  ya  retirado  Esaú  de  su  campamento,  pa- 
ra establecerse  en  la  serranía  de  Seir,  tengan  una  misma  ex- 
planación, relacionada  quizá  con  la  senilidad  ó  choches  del  an- 
ciano ciego,  que  veinte  años  antes  estaba  tan  doliente  que  él 
mismo  y  todos  creían  que  estaba  pronto  á  morir.  Cap.  27 :  2 
y  41.  En  el  tal  supuesto,  es  verosímil  que  Jacob  mudara  de 
plan,  y  cambiara  su  rumbo  hacia  el  norte,  en  virtud  de  los  in- 
formes que  Esaú  le  diera  de  la  familia  —  la  muerte  de  la  madre 
y  la  imbecilidad  del  padre. 

33  :  18 — 20.      JACOB  CRUZA  EL  JORDÁN,  Y  PASA  Á  LA  CIUDAD  DE 

siQUEM.    (1739  A.  de  C.) 

18  í[  Y  vino  Jacob  en  paz  á  la  ciudad  de  Siquem,  que  está  en  la 
tierra  de  Canaán,  á  su  regreso  de  Padán-aram ;  y  acampó  enfrente 
de  la  ciudad. 

19  Y  compró  la  parte  del  campo  donde  había  fijado  sus  tiendas, 
de  mano  de  los  hijos  de  Hamor,  padre  de  Siquem,  en  cien  kesitas  ;* 

20  y  erigió  allí  un  altar,  y  llamólo  El-Elohé-Israel.t 

*      cuatro  sidos  ;  ó  sea  $2.40  oro,  cada  uno. 
t  =r  Poderoso  Dios  de  Israel. 

Jacob  debió  de  haber  permanecido  algunos  años  en  Succot, 
donde  edificó  para  sí  una  casa,  é  hizo  barracas  para  su  ganado. 
Vr.  17.  Sería  esto  algunos  pocos  meses  después  de  su  partida 
de  Padán-aram;  tiempo  en  que  José  y  Dina  (que  eran  casi  de 
una  misma  edad)  tenían  poco  más  de  seis  años.  Cap.  30:25, 
32  y  31 :  41.  Y  parece,  por  vrs.  17  y  18,  que  Jacob  pasó  en  de- 
rechura de  Succot  á  Siquem,  donde  fué  desflorada  Dina,  vero- 
símilmente á  pocos  meses  de  haber  llegado  la  familia  allí.  Ella 
debiera  de  tener  entonces  catorce  ó  quince  años ;  de  modo  que 
Jacob  pasaría  siete  ú  ocho  años  en  Succot,  ó  en  otra  parte  no 
mencionada.  Durante  estos  siete  ú  ocho  años  sería  cuando, 
"  separándose  Judá  de  sus  hermanos,"  de  muy  corta  edad,  cru- 
zó el  Jordán,  y  formó  en  la  tierra  de  Canaán  aquel  enlace  matri- 
monial que  tan  caro  le  costó  á  él  y  á  su  familia.  Véase  comen- 
tos sobre  cap.  38:  i,  2. 

Dejando  al  fin  su  casa  y  sus  barracas  en  Succot,  Jacob  pasó 
el  río  Jordán,  y  trasladóse  á  lo  que  era  más  tarde  la  serranía  de 
Efraim,  á  la  ciudad  de  Siquem,  y  compró  para  sí  un  campo  ex- 
tenso, donde  había  acampado  enfrente  de  la  ciudad.  Dice  el 
texto  "  compró  la  parte  del  campo  " ;  porque  el  campo  culti- 
vado de  en  derredor  de  las  ciudades,  estaba  todo  abierto  y  sin 
cercas,  y  cada  dueño  tenía  "  su  parte  "  determinado  por  hitos, 
ó  mojones  de  lindero.  Véase  Rut  2 :  3. 
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El  lexicógrafo  Gesenius  niega  que  la  voz  "kesita"  signifique 
"oveja"  ó  "cordero,"  como  dicen  algunos,  y  fija  su  valor  en 
unos  cuatro  sidos,  ó  $2.40,  cada  uno,  de  nuestro  dinero;  lo 
cual,  á  razón  de  cuatro  sidos  la  "  kesita,"  vendría  á  igualar  el 
precio  de  esta  tierra  con  el  del  campo  y  cueva  de  Macpela  que 
compró  Abraham  en  Mamre,  cerca  de  Hebrón,  ciento  treinta 
años  antes  (cap.  23 :  16)  ;  á  saber,  cuatrocientos  sidos,  de  á  60 
centavos  cada  uno.  Juzgamos  exorbitante  el  precio  en  ambos 
casos,  al  considerar  que,  mucho  después  de  esto,  un  esclavo  va- 
lía 30  sidos  (Éx.  21 :  32),  y  el  salario  de  un  hombre  libre  é  in- 
teligente no  pasaba  de  diez  sidos  al  año,  con  su  vitualla  y  el 
ordinario  de  vestidos.  Juec.  17:  10.  Abraham  pesaba  el  di- 
nero en  balanzas,  mientras  que  Jacob  al  parecer  hizo  el  pago  en 
piezas  de  reconocido  valor,  llamadas  "kesitas."  Como  el  arte 
de  acuñar  el  dinero  no  fué  descubierto  sino  muchos  siglos  des- 
pués de  esto,  estas  monedas  serían  barras  ó  tejos  de  metal  cor- 
tados ó  vaciados,  y  llevando  estampado  en  sí  el  valor  de  cada 
uno.  Pero  el  uso  de  dinero,  en  piezas  de  determinado  valor, 
marca  un  grande  adelanto  en  la  transacción  de  los  negocios. 

La  voz  "  vino  en  paz  "  puede  que  signifique  el  haber  tenido 
algún  disturbio  de  ella  en  Succot,  ó  puede  traer  alusión  á  su 
regreso  en  paz  á  la  tierra  de  Canaán  (que  siempre  en  la  Biblia 
quiere  decir  la  tierra  al  occidente  del  Jordán),  de  donde  había 
salido  veintisiete  ó  veintiocho  años  antes,  y  parecen  designar 
el  cumplimiento  del  término  designado  en  su  voto  —  "  de  modo 
que  yo  vuelva  en  paz  á  la  casa  de  mi  padre."  Otros  sin  embar- 
go quieren  traducirlo :  "  Y  vino  Jacob  á  Shalem,  ciudad  de 
Siquem  " ;  lo  cual  daría  á  entender  que  era  Shalem  en  aquel 
tiempo  el  nombre  de  la  ciudad  de  Siquem  hijo  de  Hamor,  que 
más  tarde  fué  llamada  de  su  nombre,  Siquem  —  famosa  ciudad 
de  Israel,  y  plantada  en  lo  que  es  todavía  la  parte  más  linda  y 
feraz  del  país. 

Allí  erigió  Jacob  un  altar,  y  llamólo :  "  El  Elohe-Israel 
{—  Poderoso  Dios  de  Israel),  usando  por  primera  vez  del 
nuevo  nombre  que  le  dió  el  Angel,  cuando  luchó  Jacob  victo- 
riosamente con  él. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

VRS.   I — 5.     DINA,  HIJA  ÚNICA  DE  JACOB,  ES  VIOLADA. 

(1732  A.  de  C.) 

Mas  salió  Dina  hija  de  Lea,  la  cual  ésta  había  dado  á  luz  á  Jacob, 
á  ver  las  hijas  de  aquella  tierra. 

2  Y  la  vió  Siquem,  hijo  de  Hamor  heveo.  príncipe  de  la  tierra; 
y  la  tomó  y  acostóse  con  ella,  haciéndole  violencia. 
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3  Y  unióse  su  alma  á  Dina  hija  de  Jacob,  y  amó  á  la  joven,  y 
habló  cariñosamente  á  la  joven. 

4  Entonces  Siquem  habló  á  su  padre  Hamor,  diciendo :  Consi- 
gúeme esta  niña  por  mujer. 

5  Y  Jacob  oyó  decir  que  él  había  violado  á  su  hija  Dina:  mas 
sus  hijos  estaban  con  el  ganado  en  el  campo ;  callóse  pues  Jacob 
hasta  que  ellos  vinieron. 

En  medio  de  mercedes  tan  distinguidas  y  de  honores  tan 
grandes  que  Dios  otorgó  á  su  siervo  Jacob,  cayó  sobre  él  la  más 
amarga  y  humillante  de  las  calamidades.  Su  hija  Dina,  sien- 
do con  poca  diferencia  de  la  misma  edad  que  José  (que  al  ser 
vendido  á  Egipto  tenia  diez  y  siete  años  de  edad,  cap.  37:2), 
tendría  en  ese  tiempo  algunos  catorce  ó  quince.  Habrían  ellos 
vivido  algún  tiempo  allí  enfrente  de  la  ciudad,  y  serían  bien 
conocidos  por  el  pueblo,  cuando  salió  Dina  un  día  para  ver  á 
las  hijas  de  aquella  tierra.  Es  probable  que  ella  saliera  más 
de  una  vez ;  pero  nada  hay  en  el  hebreo  que  lo  indique,  y  bien 
puede  ser  que  consecuencias  tan  fatales  para  muchos,  sucedie- 
ron á  la  primera  indiscreción  de  la  clase  que  cometiera.  Dice 
Josefo,  historiador  judaico,  que  fué  al  tiempo  de  alguna  fiesta 
del  pueblo,  y  que  picada  la  curiosidad  de  Dina,  salió  para  ver 
los  atavíos  de  las  mujeres  del  país.  Parece  imposible  que  sa- 
liera sin  acompañamiento;  pero  es  claro  que  no  tenía  el  de- 
bido acompañamiento,  capaz  de  proteger  su  persona  en  el  trance 
que  se  presentó ;  y  por  lo  mismo  es  lo  probable  que  saliera  sin 
consentimiento  de  su  padre,  que  tenía  conocimiento  de  las  cos- 
tumbres nada  limpias  de  los  cananeos.  Allí  la  vió  Siquem,  hijo 
de  Hamor,  príncipe  de  la  tierra,  y  prendado  de  ella,  la  tomó,  y 
usando  de  violencia  con  ella,  la  desfloró.  Sin  duda,  como  prín- 
cipe, y  acostumbrado  á  usar  de  su  autoridad  para  cumplir  su 
gusto,  hizo  con  ella  como  hubiera  hecho  con  una  de  su  propia 
gente.  Sin  embargo  de  esto,  á  la  joven  la  amó  muy  sincera- 
mente, y  la  consoló  en  su  dolor  y  humillación  con  sus  cariños 
y  con  la  promesa  de  honroso  matrimonio :  la  guardó  en  su  ca- 
sa, por  fuerza,  sin  duda ;  pero  hizo  cuanto  era  de  su  parte  para 
reparar  el  crimen  cometido,  casándose  honrosamente  con  ella. 
Quitado  el  crimen  ya  consumado  (que  para  aquellas  gentes  de 
depravadas  costumbres  sería  más  bien  tenido  á  insigne  honor, 
en  siendo  acompañado  de  la  promesa  de  matrimonio  con  un 
príncipe),  el  proceder  del  joven  fué  en  todo  caballaresco  y  digno 
de  un  príncipe.  Jacob  oyó  decir  lo  que  había  pasado,  mas  ca- 
llóse hasta  que  sus  hijos  vinieron  del  campo,  donde  estaban 
con  el  ganado. 
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34 : 6 : 12.   hamor  y  siquem  su  hijo  salen  al  campamento, 
para  tratar  del  asunto  con  jacob  y  sus  hijos. 
(1732  A.  de  C.) 

6  ^  Entonces  Hamor,  padre  de  Siquem,  salió  á  donde  estaba 
Jacob  para  hablar  con  él. 

7  Y  los  hijos  de  Jacob  vinieron  del  campo  luego  que  lo  supie- 
ron;  y  se  resintieron  los  hombres,  y  enardecióse  mucho  su  enojo, 
porque  se  habia  cometido  villanía  en  Israel,  acostándose  con  la 
hija  de  Jacob ;  y  tal  cosa  no  se  debía  hacer. 

8  Habló  pues  Hamor  con  ellos,  diciendo :  El  alma  de  Siquem 
mi  hijo  está  unida  á  vuestra  hija ;  ruégoos  se  la  deis  por  mujer ; 

9  y  emparentad  con  nosotros:  nos  daréis  á  nosotros  vuestras 
hijas,  y  os  daremos  á  vosotros  nuestras  hijas. 

10  Así  habitaréis  con  nosotros,  y  la  tierra  estará  delante  de  vos- 
otros ;  habitad,  pues,  y  traficad  en  ella,  y  tened  posesiones  en  ella. 

11  Siquem  también  dijo  al  padre  y  á  los  hermanos  de  ella: 
¡  Halle  yo  gracia  en  vuestros  ojos  !  y  lo  que  me  dijereis  yo  lo  daré. 

12  Cargad  sobre  mí  sin  tasa  dote  y  dones,  que  yo  daré  cuanto 
me  dijereis ;  con  tal  que  me  deis  la  joven  por  mujer. 

En  este  caso  (así  como  en  todos  los  casos)  la  Biblia,  á  dife- 
rencia de  los  escritos  meramente  humanos,  no  disimula  ni  dis- 
culpa la  maldad  de  los  hijos  de  Jacob,  ni  aminora  en  nada  la 
noble  franqueza  y  generosidad  de  Hamor  y  su  hijo.  Teniendo 
ellos  ciudad  propia,  y  ciudad  amurallada  (vr.  20),  en  la  parte 
más  próspera  de  Canaán,  bien  pudieran  haberse  retirado  dentro 
de  sus  defensas,  y  desde  allí  desafiar  á  Jacob  y  su  campamento 
de  nómades.  Mas,  al  contrario  de  esto,  y  sin  esperar  las  que- 
jas del  padre  y  hermanos  de  Dina,  ellos  mismos  se  presentaron 
en  el  campamento  de  Jacob  para  tratar  del  asunto  y  remediar 
en  lo  posible  el  mal  hecho,  con  ofertas  de  matrimonio  honroso 
y  legítimo.  Los  hijos  de  Jacob,  que  estaban  en  el  campo,  al  oir 
la  noticia,  dejaron  sus  ganados  con  sus  pastores  y  vinieron  á 
la  ciudad,  corridos  y  ardiendo  en  ira.  Hamor,  como  príncipe 
del  país,  les  hizo,  desde  su  punto  de  vista,  las  ofertas  más  hala- 
gadoras, y  parte  en  lo  que  es  todavía  la  región  más  preciosa  de 
Palestina;  en  tanto  que  el  joven  Siquem,  con  una  humildad  y 
cortesía  superiores  á  todo  elogio,  les  ofreció  hacer  todo  cuanto 
le  dijeran,  y  pagar  dotes  y  dones  al  arbitrio  de  ellos,  con  tal 
que  le  dieran  la  joven  por  mujer;  que  debió  de  ser  muy  linda 
para  inspirarle  una  tal  pasión.  Por  supuesto  que  la  oferta  de 
Hamor  y  su  hijo,  que  los  dos  pueblos  se  uniesen,  emparentán- 
dose  por  medio  de  casamientos ;  fué  totalmente  contrario  al 
propósito  de  Dios  en  separarlos  de  los  demás  pueblos  y  nacio- 
nes ;  pero  no  por  esto  sería  menos  honrosa  por  parte  de  ellos, 
ni  menos  ventajosa  para  Jacob  y  sus  hijos,  según  ellos  miraban 
la  cosa. 
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34 :  13 — 17.     LA  RESPUSTA  ENGAÑOSA  Y  TRAIDORA  DE  LOS  HIJOS 

DE  JACOB.    (1732  A.  de  C.) 

13  Entonces  respondieron  los  hijos  de  Jacob  á  Siquem  y  á  Ha- 
mor  su  padre,  y  les  hablaron  con  disimulo,  por  haber  él  violado  á 
Dina  su  hermana. 

14  Les  dijeron  pues :  No  podemos  hacer  esto,  de  dar  nuestra 
hermana  á  un  hombre  incircunciso ;  porque  eso  seria  una  deshonra 
para  nosotros. 

15  Tan  sólo  con  esta  condición  podremos  complaceros,  á  saber, 
si  consentís  en  ser  como  nosotros,  circuncidando  todo  varón  de  en- 
tre vosotros. 

16  Entonces  os  daremos  á  vosotros  nuestras  hijas,  y  tomaremos 
vuestras  hijas  para  nosotros;  y  habitaremos  con  vosotros,  y  sere- 
mos un  mismo  pueblo. 

17  Mas  si  no  quisiereis  escucharnos  para  ser  circuncidados,  to- 
maremos á  nuestra  hija,  y  nos  iremos. 

Los  hijos  de  Jacob  evidentemente  consultaron  el  caso  y  la 
propuesta  entre  sí,  y  puede  ser  que  tenían  medio  arreglado  al- 
gún plan  de  venganza  antes  de  volverse  del  campo ;  é  intentos 
en  tomar  completa  venganza,  más  bien  que  en  remediar  en  lo 
posible  el  mal  ya  hecho,  aceptaron  la  oferta  de  Hamor  y  Si- 
quem, mas  con  una  sola  é  imprescindible  condición,  á  saber, 
que  esos  príncipes  y  todo  su  pueblo  se  hicieran  hebreos,  con  reci- 
bir el  rito  distintivo  de  la  circuncisión.  Horrible  prostitución 
fué  ésta  de  un  rito  religioso,  y  esto  para  encubrir  la  traición 
más  negra  y  nefanda.  Difícil  es  concebir  que  una  trama  tan 
artificiosa  y  un  crimen  tan  infernal  se  arreglara  en  un  momen- 
to ;  razón  por  la  cual  es  natural  suponer  que  oyeran  en  el  campo 
algo  de  las  miras  de  Siquem  y  su  padre,  y  tuviesen  ya  medio 
preparada  su  treta.  Con  esta  condición,  pues,  convinieron  en 
dar  gusto  á  Siquem  y  su  padre,  en  la  inteligencia  que  ellos  se 
hicieron  israelitas,  más  bien  que  Jacob  y  los  suyos,  cananeos. 
En  todo  esto  Jacob  no  fué  consultado ;  circunstancia  que  qui- 
zás él  consigna  en  las  palabras: 

"En  su  consejo  no  entres,  oh  alma  mía, 
ni  con  su  asamblea  te  juntes,  honra  mía !  "    Cap.  49:  6. 

34  :  18 — 24.  HAMOR  Y  SIQUEM  ACEPTAN  LA  CONDICIÓN  Y  GANAN 
EL  CONSENTIMIENTO  DE  SU  PUEBLO  ;  Y  TODOS  ELLOS  RECIBEN  EL 
RITO  DISTINTIVO  DE  ISRAELITAS.     (l732  A.  de  C.) 

18  ^  Y  sus  palabras  gustaron  á  Hamor  y  á  Siquem,  hijo  de 
Hamor ; 

19  y  no  dilató  el  joven  en  hacer  aquello,  porque  se  deleitaba  en 
la  hija  de  Jacob :  y  él  era  el  más  distinguido  de  toda  la  casa  de  su 
padre. 

^  20  Fueron  entonces  Hamor  y  Siquem  su  hijo  á  la  puerta  de  su 
ciudad,  y  hablaron  con  los  hombres  de  su  ciudad,  diciendo : 
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21  Estos  hombres  son  pacíficos  para  con  nosotros;  habiten  por 
tanto  en  la  tierra,  y  trafiquen  en  ella ;  he  aquí  que  la  tierra  es  bas- 
tante ancha  para  ellos:  nosotros  tomaremos  á  sus  hijas  por  muje- 
res, y  les  daremos  á  ellos  nuestras  hijas. 

22  Empero  solamente  con  esta  condición  querrán  los  hombres 
complacernos,  en  habitar  con  nosotros,  para  ser  un  mismo  pueblo, 
á  saber,  que  sea  circuncidado  todo  varón  de  entre  nosotros,  así  co- 
mo ellos  son  circuncidados. 

23  ¿  No  serán  nuestros  sus  ganados  y  sus  riquezas  y  todas  sus 
bestias?    Tan  sólo  consintamos  con  ellos,  y  habitarán  con  nosotros. 

24  Y  obedecieron*  á  Hamor  y  á  Siquem  su  hijo  todos  los  que 
salían  por  la  puerta  de  su  ciudad ;  de  modo  que  se  circuncidaron 
todos  los  varones,  todos  los  que  salían  por  la  puerta  de  su  ciudad. 

*  //eá.  escucharon. 

Siquem  y  su  padre,  sin  sospechar  malicia  alguna,  se  aperci- 
bieron de  lo  razonable  del  cambio  propuesto  á  su  mismo  plan, 
y  aceptaron  la  modificación;  que  poco  les  importaba  (como  á 
otros  mundanos)  que  fuesen  ellos  israelitas  ó  cananeos,  con  tal 
de  ganar  su  objeto:  Siquem  ganaría  á  su  amada  Dina,  y  Ha- 
mor, como  príncipe  del  país,  aumentaría  al  doble  quizás  el  nú- 
mero y  las  riquezas  de  su  principado.  Sin  dificultad,  pues, 
convinieron  en  ello;  y  como  el  joven,  á  diferencia  de  los  rap- 
tores en  general,  andaba  más  y  más  ciego  de  amor  por  la  hija 
de  Jacob,  no  quiso  dilatar  un  solo  día  el  cumplimento  de  la 
condición  inexorable  impuesta:  y  era  él  el  más  distinguido 
(no  el  más  "  honrado  "  como  dice  la  Versión  Reina- Valera) 
de  la  familia  de  su  padre  —  el  más  popular  y  aquel  que  más 
ascendiente  tenía  entre  el  pueblo,  así  por  lo  que  él  era,  como 
por  lo  que  había  de  ser,  como  heredero  presuntivo  de  su  padre. 

Los  dos  príncipes  acudieron  luego  á  la  puerta  de  la  ciudad, 
donde  se  trataban  todos  los  negocios  públicos,  y  usaron  de  ar- 
gumentos y  persuasiones  para  con  el  pueblo;  y  su  autoridad 
vino  á  dar  doble  efecto  á  sus  palabras.  La  voz  "  obedecieron  " 
en  vr.  24  es  la  traducción  ordinaria  del  hebreo  "  oír,"  cuando 
se  refiere  á  las  palabras  de  quien  tenga  autoridad  para  mandar. 
Los  argumentos  que  usaron  son:  1°  Lo  amplio  del  país  para 
ambos  pueblos.  2*^  Los  recien  llegados  eran  altamente  respe- 
tables y  ricos,  y  serían  una  adquisición  valiosa  para  el  estado. 
3°  La  perspectiva  de  nuevos  enlaces  matrimoniales;  que  no 
dejaría  de  tener  un  atractivo  poderoso  para  los  jóvenes  de  am- 
bos sexos,  así  como  lo  tenía  para  el  joven  príncipe.  4°  El  au- 
mento grande  de  poderío  que  les  daría  la  incorporación  polí- 
tica con  ellos  de  los  recién  llegados,  fué  argumento  que  ape- 
laba al  espíritu  patriótico  de  todos ;  y  5"  El  aumento  de  ri- 
quezas materiales  pondría  en  vibración  una  cuerda  del  corazón 
que  todo  el  mundo  entiende.  Algunos  años  más  tarde,  cuando 
este  mismo  Jacob  y  sus  hijos  pasaron  á  Egipto,  Faraón  mismo 
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miraba  la  venida  de  ellos  con  todos  sus  haberes,  como  un  aconte- 
cimiento tan  interesante  como  importante  para  su  reino. 

Como  Jacob,  al  parecer,  no  tuvo  más  hija  que  Dina,  y  sus 
hijos  mayores  apenas  comenzarían  á  tener  famiHa  propia,  es 
claro  que  los  casamientos  propuestos  serían  con  las  mujeres  del 
campamento  de  Jacob  —  siervas  ó  esclavas  suyas,  "  nacidas  en 
su  casa,  ó  compradas  con  su  dinero"  (cap.  17:  13,  27)  ;  lo  cual 
nos  da  una  idea  sorprendente  de  sus  riquezas  y  del  número  de 
su  gente;  y  además,  nos  modifica  en  mucho  la  idea  ordinaria 
de  la  esclavitud  de  aquellos  tiempos.  Véase  el  comento  sobre 
cap.  15:  2,  3.  Ya  se  ve  que  los  hbres  cananeos  no  desdeñaban 
enlaces  matrimoniales  con  las  siervas  de  Jacob,  sino  todo  lo 
contrario;  y  veremos  más  adelante  que  los  mismos  hijos  de 
Jacob  se  casaron  con  mujeres  de  la  misma  clase,  con  tanta  re- 
gularidad, que  uno  de  los  hijos  de  Simeón  lleva  la  tacha  de  ser 
"hijo  de  una  cananea "  (cap.  46:10);  y  se  nos  refiere  con 
particularidad  que  toda  la  familia  de  Judá  procedió  de  dos  mu- 
jeres del  país,  cananeas  también.    Cap.  38:2,  6,  11. 

Esos  argumentos  y  persuasiones,  apoyados  con  la  influencia 
y  autoridad  de  los  dos  príncipes,  tuvieron  el  efecto  deseado,  y 
todos  se  sometieron  á  recibir  el  rito  de  la  circuncisión  —  "to- 
dos los  que  entraban  ó  salían  por  la  puerta  de  su  ciudad."  La 
necesidad  de  entrar  y  salir  por  una  sola  ó  por  muy  pocas  puer- 
tas, facilitaba  en  mucho  el  asunto ;  y  cuando  los  príncipes,  y 
los  grandes,  y  la  generalidad  del  pueblo  dieran  el  ejemplo,  tal 
es  la  condición  y  carácter  del  género  humano,  que  los  demás 
buscarían  de  suyo  el  rito  que  era  ya  de  moda.  De  esta  manera 
los  alevosos  hijos  de  Jacob  ganaron  su  objeto,  de  poner  á  Ha- 
mor  y  Siquem  con  sus  subditos  varones  en  condición  tal  que 
eran  incapaces  de  defenderse.  En  esto  se  manifiesta  la  ilimi- 
tada confianza  que  tenía  Josué  y  los  príncipes  de  Israel  en  su 
Dios,  para  obedecer  sin  vacilar  la  orden  divina  de  poner  todo 
su  campamento  de  Israel  en  la  misma  indefensa  condición,  des- 
pués de  cruzar  el  Jordán  y  de  estar  en  la  presencia  misma  de 
los  cananeos.    Jos.  5  :  2 — 8. 

34  :  25—29.     LA  INHUMANA  Y  SACRILEGA  VENGANZA  QUE  TOMA- 
RON SIMEÓN  Y  LEVÍ^  Y  LOS  DEMAS  HIJOS  DE  JACOB. 

(1732  A.  de  C.) 

25  ^  Y  aconteció  que  al  tercer  día,  cuando  estaban  doloridos, 
dos  de  los  hijos  de  Jacob,  Simeón  y  Leví,  hermanos  de  Dina,  to- 
maron cada  uno  su  espada,  y  acometieron  á  la  ciudad  confiada- 
mente, y  mataron  á  todo  varón. 

26  A  Hamor  también  y  á  Siquem  su  hijo,  mataron  á  filo  de  es- 
pada ;  y  tomaron  á  Dina  de  casa  de  Siquem,  y  salieron. 
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27  Y  los  hijos  de  Jacob  vinieron  sobre  los  muertos,  y  saquea- 
ron la  ciudad  ;  por  cuanto  habían  violado  á  su  hermana. 

28  Tomaron  sus  rebaños  y  sus  vacadas,  y  sus  asnos ;  tanto  lo 
que  había  en  la  ciudad  como  lo  que  había  en  el  campo, 

29  con  todos  sus  haberes ;  y  llevaron  cautivos  á  todos  sus  niños 
y  sus  mujeres;  saqueando  todo  cuanto  había  en  casa. 

Al  tercer  día,  cuando  los  hombres  de  la  ciudad  estaban  ya 
incapaces  de  defenderse,  Simeón  y  Leví,  hermanos  uterinos  de 
Dina,  empuñaron  cada  cual  su  espada,  y  entraron  á  mansalva 
en  la  ciudad,  y  yendo  de  calle  en  calle  y  de  casa  en  casa,  pasa- 
ron á  cuchillo  á  todos  los  varones  de  ella  —  ¡y  todo  por  la  cul- 
pa de  un  solo  hombre !  No  sabemos  cuáles  serían  las  razones 
determinantes  de  que  sólo  Simeón  y  Leví  emprendieran  esta 
obra  diabólica  —  ellos  solos  de  todos  los  hijos  de  Jacob;  ellos 
solos  de  los  seis  hermanos  propios  de  Dina ;  á  menos  que  fuese 
que  la  atrocidad  del  crimen  y  las  gravísimas  consecuencias  á 
que  les  expondría  á  todos,  en  el  último  momento  les  detuviera 
en  la  ejecución  de  lo  que  era  evidentemente  el  plan  de  todos. 
Lo  dicho  en  vr.  13  no  nos  permite  suponer  que  el  acto  teme- 
rario de  Simeón  y  Leví  estorbara  el  efecto  de  un  convenio  que 
los  demás  habían  hecho  de  buena  fe.  Todos  ellos  pues  toma- 
ron parte  en  el  plan,  y  todos  se  lanzaron  al  botín ;  aunque  Si- 
meón y  Leví  solos,  por  resueltos,  arrojados  ó  temerarios,  aco- 
metieron la  ciudad  y  dieron  muerte  á  los  varones.  La  maldi- 
ción (pues  no  era  menos)  que  pronunció  su  padre  sobre  estos 
dos,  á  la  hora  de  morir  (Gén.  49:  5 — 7),  demuestra  que  el  cri- 
men de  ellos  fué  más  agravado  y  horrible  que  la  parte  que  to- 
maron los  otros  en  él.  Es  probable  que  si  ellos  no  hubiesen 
acometido,  los  demás  no  hubieron  hecho  nada.  Las  palabras 
de  su  padre,  cuarenta  años  después,  manifiestan  su  reconcen- 
trado aborrecimiento  de  tal  acto : 

"  Simeón  y  Leví  hermanos  son ; 
Armas  de  violencia  son  sus  convenios. 
¡En  su  consejo  no  entres,  oh  alma  mía! 
ni  con  su  asamblea  te  juntes,  honra  mía! 
porque  en  su  saña  mataron  hombres, 
y  en  su  voluntariedad  desjarretaron  bueyes. 
¡Maldita  sea  su  ira,  porque  fué  violenta, 
y  su  furor,  porque  fué  cruel ! 
¡Los  dividiré  en  Jacob, 

y  los  esparciré  en  Israel !  "  Cap.  49:  5 — 7. 

Esta  terrible  venganza,  se  dice  tres  veces  que  fué  porque  ha- 
bían (en  la  persona  de  su  joven  príncipe)  violado  á  su  hermana. 
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34:30,  31.  JACOB  SE  TURBA  MUCHO,  Y  ECHA  AMARGAS  RECON- 
VENCIONES SOBRE  SIMEÓN  Y  LEVÍ  :  ELLOS  JUSTIFICAN  Ó  EXCU- 
SAN SU  PROCEDER  CON  LA  DESHONRA  HECHA  Á  SU  HERMANA. 

(1732  A.  de  C.) 

30  ^  Dijo  entonces  Jacob  á  Simeón  y  á  Leví :  ¡  Vosotros  me  ha- 
béis turbado,  haciéndome  odioso*  para  con  los  moradores  de  esta 
tierra,  para  con  los  Cananeos  y  los  Perizeos  ;  y  teniendo  yo  poca 
gente,  se  juntarán  contra  mí  y  me  herirán ;  y  seré  destruido,  yo  y 
mi  casa  ! 

31  Mas  ellos  le  respondieron:  ¿Había  él  de  tratar  á  nuestra 
hermana  como  á  una  ramera? 

*  I/eí.  hediondo. 

Jacob  era  de  suyo  tímido ;  mas  aunque  fuera  tan  valiente 
como  era  tímido,  aquella  acción  de  Simeón  y  Leví,  tan  loca 
como  criminal,  y  el  saco  de  la  ciudad  en  que  todos  tomaron 
parte,  le  pusieron  en  circunstancias  para  llenarle  de  espanto. 
Pero  al  reprocharles  amarga  y  sentidamente  su  conducta  y  el 
gravísimo  peligro  que  á  todos  amenazaba  (que  sólo  la  inter- 
posición de  Dios  apartó),  ellos  tuvieron  por  respuesta  sufi- 
ciente: "¿Había  él  de  tratar  á  nuestra  hermana  como  á  una 
ramera?"  Notable  á  todas  luces  es  esta  respuesta,  y  sirve  en 
parte  para  explicar,  y  en  parte  ha  servido  para  perpetuar,  lo 
que  ha  sido  y  es  un  rasgo  distintivo  del  pueblo  judaico.  Pre- 
rogativa  es  de  Dios  sacar  el  bien  del  mal ;  y  no  cabe  duda  de 
que,  por  horrible  que  sea  el  crimen  de  los  hijos  de  Jacob  en 
este  asunto,  ello  mismo  ha  servido  poderosamente  para  amol- 
dar las  costumbres  sociales  de  esta  nación,  cuyas  mujeres  son 
quizás,  tomadas  en  globo,  las  más  virtuosas  del  mundo.  Aun 
en  días  de  Salomón,  la  adúltera,  la  ramera,  la  meretriz,  que  él 
pinta  en  el  libro  de  los  Proverbios,  es  ordinariamente  (en  he- 
breo) la  "hija  de  tierra  extraña."  Véanse  Prov.  2:  16;  7:  15, 
y  referencias.  Indeleble  ha  sido  la  impresión  de  esta  transac- 
ción horribilísima  en  la  mente  del  pueblo  de  Israel,  pero  bené- 
fica. La  honra  de  la  mujer  vale  más  que  su  vida;  y  cuando 
algún  pueblo  ó  nación  mira  con  indiferencia,  ó  suele  paliar, 
como  una  mera  desliz,  la  deshonra  de  sus  mujeres,  su  perdi- 
ción se  acerca  á  más  andar. 
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CAPÍTULO  XXXV. 

VRS.  I — 5.     DIOS  INTERPONE  PARA  QUE  UN  CASTIGO  EJEMPLAR  Y 
JUSTAMENTE  MERECIDO  NO  PONGA  FIN  Á  LAS  ESPERANZAS  DEL 

MUNDO.    (1732  A.  de  C.) 

Empero  Dios  dijo  á  Jacob :  Levántate,  sube  á  Bet-el,  y  habita 
allí ;  y  haz  allí  un  altar  á  Dios  que  te  apareció  cuando  huías  del 
rostro  de  Esaú  tu  hermano. 

2  Entonces  dijo  Jacob  á  su  familia,  y  á  todos  los  que  con  él  es- 
taban :  Apartad  los  dioses  extraños  que  están  en  medio  de  vosotros, 
y  purificáos,  y  mudad  vuestros  vestidos ; 

3  y  nos  levantaremos  y  subiremos  á  Bet-el,  y  haré  allí  un  altar 
á  Dios  que  me  respondió  en  el  día  de  mi  angustia,  y  ha  estado  con- 
migo en  el  camino  por  donde  he  andado. 

4  Y  ellos  dieron  á  Jacob  todos  los  dioses  extraños  que  tenían 
en  su  poder,  y  los  zarcillos  que  traían  en  las  orejas;  y  los  escondió 
Jacob  debajo  del  roble  que  estaba  cerca  de  Siquem. 

5  En  seguida,  levantó  el  campamento  :  y  sobrevino  un  grandí- 
simo terror*  á  las  ciudades  de  en  derredor  de  ellos,  de  manera  que 
no  persiguieron  á  los  hijos  de  Jacob. 

*  Heb.  terror  de  Dios. 

En  este  momento  de  sumo  apuro  y  perplejedad  para  Jacob, 
y  de  gravísimo  peligro  para  la  causa  de  Dios  en  este  mundo, 
"el  Guardador  de  Israel  que  no  dormita  ni  duerme"  (Sal. 
121 :  4),  interpuso  su  brazo,  no  para  protección  y  defensa  de  los 
hombres  criminales,  sino  para  amparo  de  su  misma  causa  y 
reino,  y  para  llevar  adelante  sus  planes  para  la  redención  del 
mundo ; 

"  teniendo  en  memoria  su  santo  pacto, 
el  juramento  que  juró  á  Abraham  nuestro  padre." 

Luc.  1 :  72,  73. 

Le  dijo  pues  á  Jacob  que  levantase  su  campamento  y  subiese 
á  Betel  y  habitase  allí ;  y  que  hiciese  allí  un  altar  (con  los  co- 
rrespondientes sacrificios,  por  supuesto)  al  Dios  que  le  había 
aparecido  en  otro  trance  apurado,  "  cuando  huía  del  rostro  de 
Esaú  su  hermano."  Claramente  esto  le  recordaba  á  Jacob  su 
pecado  en  diferir  por  siete  ú  ocho  años  el  cumplimiento  del 
voto  hecho  en  Betel ;  y  parece  darnos  á  entender  que  Dios  se 
sirviese  del  rapto  de  Dina  y  del  crimen  á  ello  consecuente,  y  de 
los  apuros  actuales  del  patriarca,  para  traer  á  su  memoria  sus 
obligaciones  desatendidas.  Inútil  es  preguntar  por  qué  no  le 
recordara  sus  obligaciones  más  antes :  suele  Dios  hacer  que  los 
yerros  de  su  pueblo  les  sirvan  también  de  corrección. 

Cuando  tenemos  presente  el  acto  de  Raquel,  mujer  predilecta 
de  Jacob,  en  hurtarse  los  dioses  de  su  padre  y  esconderlos 
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debajo  de  sí,  como  un  tesoro  (cap.  31 :  19,  30,  34),  y  el  hecho 
consignado  en  vr.  2,  que  la  familia  y  todo  el  campamento  de 
Jacob  estaban  todavía  infestados  de  "  dioses  extraños,"  no  pa- 
saremos desapercibida  la  circunstancia,  dos  veces  repetida,  que 
él  iba  á  Betel  á  adorar  al  nuevo  Dios  de  Abraham,  el  mismo 
que  á  él  le  apareció  allí  cuando  huía  del  rostro  de  Esaú ;  el 
Dios  verdadero  que  le  respondió  en  el  día  de  su  angustia. 

Esta  morosidad  en  cumplir  el  voto  hecho  en  Betel,  que  debió 
de  cumplirse  cuando  él  volvió  en  paz  de  Padán-aram,  más  bien 
que  siete  ú  ocho  años  después  de  su  regreso,  obró  naturalmente 
otros  descuidos  y  negligencias  en  el  servicio  de  Dios.  No  nos 
extraña,  pues,  que  por  condescendencia  ó  connivencia  de  Ja- 
cob, las  idolatrías  de  Carán  continuasen  con  la  generalidad  de 
su  pueblo  y  hasta  en  el  seno  de  su  misma  familia.  "  Entonces 
dijo  Jacob  á  su  familia  y  á  todos  los  que  estaban  con  él:  Apar- 
tad los  dioses  extraños  que  están  en  medio  de  vosotros,"  etc. 
Vrs.  2,  3.  La  misericordia,  bondad  y  fidelidad  de  Dios,  de  que 
hace  Jacob  tan  sentida  mención  en  estos  versículos,  ponen  en 
una  luz  odiosa  su  larga  tardanza  en  cumplir  con  lo  prometido. 
Pero  aunque  tarde,  Jacob  comenzó  en  Siquem  á  limpiar  su 
campamento  de  la  idolatría,  como  convenía  al  voto  de  quien 
había  dicho :  "  entonces  Jehová  será  mi  Dios,"  y  por  implica- 
ción necesaria,  el  Dios  de  su  campamento.  "  Ellos  pues  dieron 
á  Jacob  todos  los  dioses  extraños  que  tenían  en  su  poder,  y  los 
zarcillos  que  traían  en  las  orejas;  y  Jacob  los  escondió  debajo 
de  cierto  roble  (¿encina,*  quizás?)  que  estaba  en  Siquem.  Los 
zarcillos  llevarían  naturalmente  algunas  insignias  de  las  idola- 
trías de  Carán,  que  los  pusiera  en  la  misma  condenación.  Tres- 
cientos años  más  tarde,  Josué  celebró  pacto  con  el  pueblo  en 
Siquem  también,  y  los  juramentó  que  desecharían  á  los  dioses 
extraños  que  había  en  medio  de  ellos,  para  servir  á  Jehová 
solo;  y  tomando  una  gran  piedra  la  levantó  allí  debajo  del 

*  La  botánica  de  la  Biblia  es  un  mucha  parte  incierta,  y  es  probable  que  los 
hebreos  mismos  no  fuesen  muy  exactos  en  el  uso  de  los  nombres  de  muchos  árbo- 
les y  plantas.    "Elah^^  (usada  aquO  es  probablemente  el  roble,  ó  el  terebinto; 

elon''^  en  Juec.  9:6,  es  la  encina;  y  "allah  "  ( Jos.  24:26)  se  usa  por  el  "ro- 
ble" ;  lo  mejor  que  he  podido  averiguar  [las  Biblias  inglesas  no  hacen  distinción 
entre  "encina"  y  "roble"],  derivados  todos  tres  del  adjetivo  "  eP^  (="fuerte," 
"poderoso  y  en  la  opinión  de  muchos  son  usadas  con  respecto  de  cualquier  ár- 
bol robusto,  corpulento  y  de  larga  vida,  sea  roble,  encina  ó  terebinto;  que  todos 
ellos  abundaban  en  Canaán,  y  todavía  se  hallan  (aunque  escasos),  y  duran  á  más  de 
mil  años.  Como  todos  los  tres  pasajes  citados  se  refieren  precisamente  á  la  ciudad 
y  contomos  de  Siquem,  y  como  el  artículo  definido  en  Jos.  24  : 26,  y  la  forma  defi- 
nida en  Juec.  9  ;  6  indican  que  hacen  referencia  á  un  árbol  particular,  conocido  é 
histórico,  es  posible  ó  hasta  probable  que  todas  tres  voces  indiquen  á  un  mismo 
árbol. 
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roble  que  estaba  en  el  recinto  del  santuario  de  Jehová,  por 
testigo  de  ese  juramento.    Jos.  24:26. 

Aquello  de  "purificáos  y  mudad  vuestros  vestidos,"  se  re- 
fiere á  las  abluciones  de  sus  personas  y  de  su  ropa,  que  signi- 
ficaba el  desechamiento  de  sus  pasadas  costumbres,  y  la  pre- 
paración de  su  corazón  para  comparecer  en  Betel  delante  de 
Dios. 

Bueno,  muy  bueno  sería  que  toda  nuestra  gente  evangélica 
aprendiese  en  este  ejemplo  á  hacer  sus  debidas  preparaciones 
para  el  culto  del  domingo,  de  tal  modo  que  sus  amigos  y  sus 
vecinos  vean  en  su  misma  ropa,  y  en  el  aseo  y  compostura  de 
los  de  sus  familias,  que  saben  hacer  honra  á  Dios,  y  á  sus  cul- 
tos, y  á  su  santo  dia.  Isa.  58:  13.  Evangélicos  he  visto  y  no 
muy  pobres,  que  ¡ni  siquiera  saben  "  mudar  sus  vestidos  "  en  el 
"  honorable  "  dia  del  Señor,  para  ir  á  la  casa  de  Dios  y  tomar 
parte  en  su  culto !   Esto  es  un  descuido  fatal. 

Así  ellos  lo  hicieron;  y  Jehová  impuso  á  las  ciudades  del 
contorno  un  tal  terror,  que  no  pasaron  adelante  para  tomar 
venganza  en  los  hijos  de  Jacob  del  crimen  cometido;  lo  cual 
no  quiere  decir  que  Dios  protegió  el  vicio  y  la  maldad,  sino  que 
llevó  adelante  sus  mismos  planes,  y  cumplió  con  su  santo  pacto, 
apesar  de  las  maldades  de  los  hijos  de  Jacob. 

35:6 — 8.    JACOB  EN  BETEL.     (i732  A.  de  C.) 

6  ^  Jacob  pues  vino  á  Luz,  que  está  en  la  tierra  de  Canaán  (la 
cual  es  Betel),  él  y  todo  el  pueblo  que  con  él  estaba. 

7  Y  edificó  allí  un  altar,  y  llamó  el  lugar  El-betel  ;*  porque 
allí  se  le  había  revelado  Dios,  cuando  iba  huyendo  del  rostro  de 
Esaú  su  hermano. 

8  Y  murió  Débora,  nodriza  de  Rebeca,  y  fué  sepultada  al  pie 
de  la  colina  de  Betel,  debajo  de  la  encina,  la  cual  fué  llamada  En- 
cina del  Llanto. 

*  =:  Dios  de  Betel. 

El  local  todavía  se  llamaba  "  Luz,"  antiguo  nombre  suyo,  que 
conservó  hasta  que  en  días  de  la  conquista;  cuando  los  israe- 
litas la  tomaron  por  asalto,  le  fijaron  de  entonces  en  ade- 
lante el  nombre  de  "  Betel."  Juec.  i :  23,  26.  Como  hemos 
observado  ya  más  de  una  vez,  "  la  tierra  de  Canaán "  en  la 
Biblia  es  siempre  la  tierra  al  occidente  del  río  Jordán  (Jos. 
22:11,  19),  en  que  había  estado  Jacob  desde  que  pasara  de 
Succot  á  Siquem.  Allí  en  Betel  edificó  un  altar  á  Jehová, 
que  en  este  lugar  se  le  había  revelado,  cuando  iba  huyendo 
del  rostro  de  Esaú,  y  cumplió  allí  sus  votos,  que  va  subenten- 
dido con  la  mención  del  altar  que  edificó ;  en  el  cual  es  de 
suponer  que  ofreció  muy  grandes  y  muy  numerosos  sacrificios 
según  el  tenor  de  su  voto  —  "y  esta  piedra  que  he  alzado  por 
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pilar  será  Casa  de  Dios;  y  de  todo  lo  que  me  dieres,  sin  falta 
la  décima  parte  á  tí  te  lo  daré."  Cap.  28 :  22. 

En  vr.  I  de  este  capitulo  Dios  le  había  dicho  á  Jacob :  "  Sube 
á  Betel  3;  habita  allí";  palabra  que  significa  una  morada  más 
bien  larga  que  corta,  y  que,  según  la  cronología  común,  fué  de 
dos  ó  tres  años.  Cuánto  sería  el  tiempo  no  podemos  deter- 
minarlo;  pero  allí  murió  Débora,  nodriza  de  Rebeca,  madre 
de  Jacob.  Es  particular  que  de  la  muerte  de  Rebeca  misma  no 
tenemos  noticia  alguna,  pero  sí,  de  su  nodriza  y  doncella, 
de  quien  tenemos  mención  expresa  que  ella  acompañó  á  su 
joven  señora  desde  Carán  cien  años  antes  (cap.  24:29):  y 
ella  murió  no  en  el  campamento  de  Isaac,  sino  en  el  de  Jacob ; 
no  en  Beerseba,  ó  en  Mamre,  sino  en  Betel.  Rebeca  sin  duda 
había  muerto  ya,  y  es  lo  probable  que  no  hallándose  bien  su 
nodriza  en  el  campamento  de  Isaac  (verosímilmente  por  la 
misma  causa  que  Esaú  se  alejara,  y  Jacob  no  se  volviera  allí) 
ella  se  trasladara  al  campamento  de  Jacob  cuando  éste  se  vol 
vió  á  la  tierra  de  Canaán,  para  estar  al  lado  del  hijo  favorito 
de  su  señora.  Allí  parece  que  fué  muy  apreciada ;  pues  que 
el  árbol  bajo  cuya  sombra  la  sepultaron,  lo  llamaron  "Encina 
del  Llanto,"  por  el  llanto  que  hicieron  sobre  ella.  Comp.  cap. 
50:  II. 

35  :  9 — 15.     0TIL\  VEZ  MÁS  APARECE  DIOS  Á  JACOB,  Y  LE  CONFIRMA 
TODAS  LAS   PROMESAS   Y  BENDICIONES  ANTERIORES. 

(De  1732  á  1729  A,  de  C.) 

9  Y  Dios  apareció  otra  vez  á  Jacob  después  que  volvió  de 
Padán-aram,  y  le  bendijo. 

10  Y  díjole  Dios  :  Tu  nombre  es  Jacob ;  pero  ya  no  serás  llama- 
do más  Jacob,  sino  que  Israel  será  tu  nombre  :  y  púsole  el  nombre 
de  Israel. 

11  Además  le  dijo  Dios:  Yo  soy  el  Dios  Omnipotente;*  sé  fe- 
cundo y  multiplícate  ;  una  nación  y  una  congregación  de  naciones 
procederán  de  tí,  y  reyes  saldrán  de  tus  lomos. 

12  Y  la  tierra  que  he  dado  á  Abraham  y  á  Isaac,  á  tí  te  la  daré  ; 
también  á  tu  simiente  después  de  tí  daré  la  tierra. 

13  Y  subió  Dios  de  cerca  de  él,  en  el  lugar  donde  había  habla- 
do con  él. 

14  Entonces  levantó  Jacob  un  pilar  en  el  lugar  donde  Dios  ha- 
bía hablado  con  él  ;  pilar  de  piedra ;  y  derramó  sobre  él  una  liba- 
ción, y  vertió  sobre  él  aceite. 

15  Y  Jacob  dió  al  lugar  donde  Dios  había  hablado  con  él,  el 
nombre  de  Bet-el."*" 

*  Heó.  El  Shaddai.  f  =  Casa  de  Dios. 

Notable  fué  este  aparecimiento,  visible  y  palpable;  porque 
el  vr.  13  nos  informa  que  Dios  le  hablaba  en  cierto  sitio  deter- 
minado, y  desde  ese  mismo  lugar  subió,  alejándose  de  él ;  y  el 
vr.  14  nos  dice  que  Jacob  (que  se  distinguía  por  los  pilares  ó 
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monumentos  de  conmemoración  que  erigió),  levantó  un  pilar 
para  marcar  ese  sitio  particular,  derramando  sobre  él  aceite  y 
libaciones  de  vino,  y  lo  volvió  á  nombrar  Bet-el  =  Casa  de 
Dios.  Hemos  indicado  ya  (sobre  cap.  28:  18,  19)  que  "Casa 
de  Dios  "  no  significaba  alguna  casa  material ;  pues  aunque  el 
lugar  siempre  fué  tenido  por  sagrado,  no  leemos  que  ningún 
altar  y  santuario  fuese  erigido  allí,  hasta  que  Jeroboam  I  lo 
consagró  al  culto  de  sus  becerros  de  oro.  i  Rey.  12:29,  31; 
Am.  7 :  12,  13.  Y  sin  embargo,  hay  algunas  referencias  á  Betel, 
particularmente  en  el  libro  de  los  Jueces  —  periodo  de  tras- 
torno y  desorden,  en  lo  político  y  lo  religioso  —  que  son  ex- 
tremadamente difíciles  de  explicar,  sin  suponer  que  allí  hu- 
biera santuario  de  alguna  clase  (véanse  Juec,  20 :  18,  26 ;  21 : 
2)  ;  á  menos  que  "  Bet-el,"  en  estos  lugares  se  traduzca  "  Casa 
de  Dios,"  según  lo  tienen  la  Versión  Inglesa  y  la  Reina- Valera. 
Pero  no  "  Bet-el,"  sino  "  Bet-haelohim "  es  el  hebreo  de  uso 
invariable  para  decir  "Casa  de  Dios,"  á  no  ser  estos  pasajes 
una  excepción. 

35:  16 — 20.     LA  MUERTE  DE  RAQUEL.     (l732  A.  de  C.) 

16  ^  Y  alzó  su  campamento*  de  Bet-el;  y  cuando  le  faltaba 
todavía  algún  trecho  para  llegar  á  Efrata,  dió  á  luz  Raquel ;  y  tuvo 
duro  trabajo  en  el  parto. 

17  Y  aconteció  en  lo  más  duro  del  parto,  que  le  decía  la  parte- 
ra :  No  temas,  porque  ahora  vas  á  tener  otro  hijo. 

18  Y  acaeció  que  al  salírsele  el  alma  (pues  murió),  le  nombró 
Ben-oni  ;t  mas  su  padre  le  llamó  Ben-jamín.t 

19  De  manera  que  murió  Raquel,  y  fué  sepultada  en  el  camino 
de  Efrata  (la  cual  es  Bet-lehem). 

20  Y  levantó  Jacob  un  pilar  sobre  su  sepultura ;  el  cual  es  el 
pilar  de  la  sepultura  de  Raquel,  que  permanece  hasta  el  día  de  hoy. 

*  He5.  arrancó  de.  t  =  Hijo  de  mi  dolor.        í  =  Hijo  de  la  diestra. 

Después  de  habitar  algunos  años,  según  suponemos,  en  Betel, 
Jacob  levantó  el  campamento,  viajando  hacia  el  sur.  Betel 
estaba  situada  12  millas  al  norte  de  Jerúsalem,  y  Betlehem, 
síes  millas  al  sur;  — 18  millas  de  trájico  interés  para  Jacob  y 
su  amada  Raquel.  Parece  extraño  que  después  de  una  tan 
larga  morada  en  Betel,  Jacob  partiera  hacia  el  sur  en  momen- 
tos tan  críticos  para  su  esposa ;  pero  así  fué,  y  bien  puede  ser 
que  esta  imprevisión  contribuyera  en  parte  á  tan  sensible  de- 
función. Así  andamos  como  ciegos  en  esta  vida,  y  son  muchos 
los  que  deploramos  demasiado  tarde  algún  yerro  ó  imprevi- 
sión, cuyas  consecuencias  han  sido  irreparables.  "  Efrata " 
parece  que  fué  el  nombre  antiguo  de  Betlehem,  que  lleva  con 
frecuencia  los  dos  nombres  juntos:  "Betlehem  Efrata."  Cerca 
de  allí,  y  en  camino  para  allá  (faltándoles  poco  trecho  para 
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llegar),  Raquel  dió  á  luz,  y  tan  árduo  fué  el  parto  que  al  dar 
á  su  marido  segundo  hijo  suyo,  ella  rindió  el  espíritu  y  se 
murió.  Antes  de  morir,  le  dió  al  recién  nacido  el  nombre  de 
"  Ben-oni  "  (=  "  Hijo  de  mi  dolor  ")  ;  nombre  que  no  pudo  so- 
portar su  padre,  quien  le  llamó  "  Ben-jamin  (=:Hijo  de  mi 
diestra").  Con  razón  Jacob,  aunque  llevaba  lacerado  el  co- 
razón, no  consintió  que  llevase  el  niño  un  nombre  capaz  de 
influir  en  su  carácter  y  destino;  y  por  nombre  de  suma  an- 
gustia, le  dió  otro  de  alegría ;  aunque  para  él  mismo  el  naci- 
miento del  niño  fué  la  sepultura  de  las  esperanzas  y  de  la  ale- 
gría de  su  vida. 

Primera  noticia  es  ésta  que  tenemos  en  la  Biblia  de  la  forma 
extremada  de  esa  maldición  que  cayó  sobre  la  mujer  en  el  día 
que  comió  del  fruto  vedado  (cap.  3:16);  pero  muchas,  ¡ay 
muchas  !  son  aquellas  que  han  rendido  el  espíritu  al  dar  á  luz 
su  "Ben-oni,"  ó  le  han  hecho  sepultar  consigo.  Otro  nuevo 
pilar,  ó  monumento  fúnebre,  levantó  Jacob  para  marcar  el  lu- 
gar donde  depositó  en  tierra  los  restos  mortales  de  aquella 
hermosa  mujer  que  era  la  dueña  de  su  vida,  y  cuya  sentida 
muerte  bien  puede  haberle  comunicado  ese  triste  aire  de  pesar 
y  congoja  que  de  allí  adelante  caracteriza  la  vida  de  ese  pa- 
triarca, que  tuvo  sobra  de  males :  "  ¡  Pocos  y  malos  han  sido 
los  días  de  los  años  de  mi  vida !  "  Cap.  47 :  9.  Hasta  días  de 
Moisés  y  hasta  tiempos  de  Samuel  y  Saúl  (i  Sam.  10:  2)  per- 
maneció allí  ese  monumento  de  mortal  angustia;  y  tan  honda- 
mente afecta  los  sentimientos  más  sagrados  del  corazón,  que 
los  mahometanos  marcan  aún  el  sitio  con  un  monumento  só- 
lido de  mampostería,  que  bien  puede  durar  hasta  que  la  trom- 
peta del  arcángel  despierte  á  esa  madre  de  Israel,  en  el  día 
postrero. 

35:21,  22.     MÁS  DESGRACIAS  PARA  JACOB.     (1729  A.  de  C.) 

21  ^  É  Israel  alzó  el  campamento,  y  fijó  sus  tiendas  más  allá 
de  la  torre  de  Eder. 

22  Y  aconteció  que  mientras  habitaba  Israel  en  aquella  tierra, 
Rubén  fué  y  acostóse  con  Bilha,  concubina  de  su  padre :  y  lo  supo 
Israel. 

De  Betleheni  era  corta  la  distancia  á  Mamre  ó  Hebrón  — 
cosa  de  quince  millas.  Más  en  este  corto  trecho  tuvo  Jacob 
ocasión  que  acampar  más  allá  de  la  torre  de  Eder  (="  torre 
del  Rebaño") — primera  torre  de  que  tenemos  noticia  en  la 
Biblia ;  la  cual  Jerónimo,  en  el  siglo  4"  de  la  era  cristiana, 
situaba  á  1000  pasos  de  Betlehem ;  dictamen  difícil  de  aceptar. 

Y  "  mientras  habitaba  en  aquella  tierra,"  tan  cerca  de  su 
padre,  su  primogénito,  Rubén,  amancilló  el  lecho  de  su  padre; 
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¡crimen  horrible,  en  que  el  hijo  primogénito  y  la  mujer  con- 
cubina de  Jacob,  sierva  de  Raquel,  tomaron  parte !  La  muerte 
de  su  amada  Raquel  era  una  pena  llevadera  comparada  con 
este  acto  de  incesto,  sobre  el  cual  la  Biblia  no  hace  más  comen- 
to que  esto :  "  y  lo  supo  Israel " ;  bien  que  el  texto  hebreo  lo 
indica  con  un  claro,  ó  hueco ;  como  si  más  valiera  meditar  en 
el  caso  que  hablar  de  él.  No  parece  que  Rubén  fuese  casti- 
gado por  este  pecado,  el  cual  después,  según  la  ley  de  Moisés, 
se  castigaba  con  la  muerte  de  ambas  partes  (Lev.  20:11); 
pero  por  ello  Rubén  perdió  la  primogenitura ;  y  en  la  bendi- 
ción de  sus  hijos  á  la  hora  de  morir,  Jacob  decía  así  respecto 
de  él : 

"  ¡  Rubén,  tú  eres  mi  primogénito ; 
mi  vigor  y  el  principio  de  mi  fuerza ; 
el  preeminente  en  dignidad,  el  preeminente  en  poder! 
Búhente  como  agua,  no  serás  preeminente; 
por  cuanto  subiste  á  la  cama  de  tu  padre; 
entonces  la  profanaste.    ¡A  mi  lecho  subió!" 

Cap.  49 :  3,  4. 

Las  palabras  "entonces  (la)  profanaste"  pueden  con  igual 
propiedad  traducirse  "entonces  (te)  envileciste";  y  el  un  sen- 
tido es  tan  bueno,  y  hace  tan  al  caso,  como  el  otro. 

35  :  22 — 26.    LA  LISTA  ENTERA  DE  LOS  HIJOS  DE  JACOB. 
^  Eran  pues  doce  los  hijos  de  Israel: 

23  los  hijos  de  Lea:  Rubén,  el  primogénito  de  Jacob,  y  Si- 
meón, y  Leví,  y  Judá,  é  Issacar,  y  Zabulón  ; 

24  los  hijos  de  Raquel:  José  y  Benjamín; 

25  y  los  hijos  de  Bilha,  sierva  de  Raquel :  Dan  y  Neftalí ; 

26  y  los  hijos  de  Zilpa,  sierva  de  Lea:  Gad  y  Aser.  Éstos  son 
los  hijos  de  Jacob,  que  le  nacieron  en  Padán-aram. 

Todos  éstos,  menos  Benjamín,  nacieron  en  Padán-aram.  Es 
del  todo  conforme  con  el  uso  hebreo,  hablando  de  ellos  en 
globo,  decir  que  "  nacieron  en  Padan-arám,"  sin  hacer  caso 
de  la  excepción  que  apenas  se  acabó  de  hacer,  siete  versículos 
antes,  relatando  que  Benjamín  nació  y  Raquel  murió  á  un 
mismo  tiempo  cerca  de  Betlehem. 

35:27 — 29.    JACOB  AL  FIN  VIENE  Á  SU  PADRE  EN  MAMRE ;  DONDE 
TRECE  AÑOS  DESPUES  ISAAC  MURIÓ  Y  FUÉ  SEPULTADO. 

(De  1729  á  1716  A.  de  C.) 

27  ^  Y  vino  Jacob  á  Isaac  su  padre  en  Mamre,  á  Kiryat-Arba 
(que  es  Hebrón)  donde  habían  morado  como  extranjeros  Abraham 
é  Isaac. 

28  Y  fueron  los  días  de  Isaac  ciento  y  ochenta  años. 

29  Y  espiró  Isaac  y  murió,  y  fué  agregado  á  sus  pueblos,  viejo 
y  harto  de  días ;  y  sus  hijos  Esaú  y  Jacob  le  sepultaron. 
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Según  la  cronología  común,  dada  en  nuestras  Biblias,  Jacob 
vino  á  su  padre,  en  Mamre,  diez  años  después  de  su  partida  de 
Carán,  ó  Padán-aram ;  en  el  año  mismo  (1729  A.  de  C.)  en 
que  José  fué  vendido  á  Egipto,  á  los  diez  y  siete  años  de  edad. 
Pero  si  José  tenia  seis  años  cuando  su  padre  dejó  á  Carán 
(cap.  30:25;  31:41),  y  habian  pasado  diez  años  desde  enton- 
ces, él  hubiera  vivido  un  año  con  su  abuelo  Isaac,  antes  que 
fuese  vendido.  Jacob  tendría  en  ese  tiempo  105  años,  mu- 
riendo en  Egipto  cuarenta  y  dos  años  después,  á  los  147  años 
de  edad.  Isaac  que  tenía  60  años  cuando  nacieron  Esaú  y 
Jacob,  tendría  entonces  165  años ;  y  muriendo  á  los  180  años, 
viviría  quince  años  después  del  regreso  de  Jacob,  con  su  cam- 
pamento, á  su  padre ;  de  manera  que  entre  los  vrs.  27  y  28  de 
este  párrafo,  mediría  un  intervalo  de  trece  á  quince  años.  Es 
importante  que  el  lector  tenga  presente  lo  espinoso  y  difícil 
de  la  cronología  de  la  Biblia ;  ni  es  eso  de  extrañarse  en  una 
historia  *tan  extremadamente  abreviada,  donde  se  salta,  como 
en  este  caso,  quince  años  de  un  versículo  á  otro,  sin  dar  aviso 
alguno  del  lapso  del  tiempo.  Y  ya  hemos  indicado  que  la 
cronología,  que  es  tan  necesaria  en  toda  historia  moderna,  ape- 
nas tenía  importancia  para  los  antiguos,  ora  sea  en  la  Biblia, 
ora  en  las  obras  clásicas  de  los  griegos  y  romanos. 

Pero  no  es  de  suponerse  que  en  aquellos  diez  años  de  de- 
mora por  parte  de  Jacob,  no  viese  á  su  padre,  sea  en  Beerseba, 
donde  le  había  dejado,  ó  en  Mamre,  donde  en  efecto  le  halló 
al  fin  (vr.  27)  ;  de  manera  que  al  decirse  en  este  versículo  que 
**  Jacob  vino  á  su  padre  en  Mamre,"  querrá  decir  que  vino  en- 
tonces con  todo  su  campamento.  La  noticia  interesante,  ya 
comentada  (cap.  35:8),  que  Débora,  nodriza  de  Rebeca  murió 
en  Betel,  en  el  campamento  de  Jacob,  comprueba  que  antes  de 
esto  ella  se  había  trasladado  allí  del  campamento  de  Isaac ;  lo 
cual  pone  en  claro  que  con  facilidad,  y  más  ó  menos  frecuen- 
cia, se  pasaba  del  un  campamento  al  otro ;  y  esto  de  suyo  nos 
suministra  una  prueba  suficiente  de  que  Jacob  mismo  sería 
uno  de  aquellos  que  así  pasaban,  no  sólo  por  ver  á  su  padre, 
sino  con  el  fin  de  mirar  por  los  crecidos  intereses  que  él  y 
Esaú  tenían  en  común  bajo  la  mano  de  su  padre.  Esto  no 
obstante,  la  circunstancia  que  Esaú  se  hubiese  retirado  del  la- 
do de  su  padre  anciano  y  ciego,  antes  que  Jacob  se  separara 
de  Labán,  y  que  Débora  hiciera  lo  mismo,  luego  que  Jacob 
volviese  á  Canaán,  en  conjunto  con  la  circunstancia  que  Jacob 
mismo  demorase  diez  años  en  volver  al  lado  de  su  padre,  sin 
que  haya  noticia  alguna  de  su  encuentro  con  él,  ni  antes  ni 
después  de  su  llegada  á  Mamre,  nos  da  casi  una  absoluta  se- 
guridad que  un  algo  había  sucedido;  y  es  lo  más  probable  que 
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fuese  lelo  el  pobre  anciano,  ¡ciego  ya  de  treinta  años,  y  teniendo 
todavía  de  trece  á  quince  años  que  andar  en  tinieblas !  Desde 
que  Isaac  y  Rebeca  enviaron  á  Jacob  á  Padán-aram,  treinta 
años  antes,  cuando  él  mismo  y  toda  su  familia  creían  que  se  le 
acercaba  la  muerte  (cap.  27:  i,  2,  41),  no  tenemos  la  más  mí- 
nima noticia  del  anciano  ciego,  ni  tampoco  hasta  su  muerte, 
quince  años  después.  Es  lo  probable  que  pasara  estos  cua- 
renta y  cinco  años  doliente,  achacoso,  quejoso,  á  la  vez  que 
ciego,  y  en  los  postreros  veinticinco  años  chocho  ó  lelo  tam- 
bién. ¡Qué  ancianidad  tan  triste!  Cuando  vemos  á  los  an- 
cianos, enfermizos  y  obligados  á  guardar  cama  por  largos  me- 
ses ó  años,  á  quienes  y  á  sus  asistientes  su  vida  les  parece  una 
carga  inútil,  nos  conviene  traer  á  la  memoria  el  doliente  ciego 
y  lelo  de  Beerseba  y  Mamre. 

Pero  al  fin  rindió  su  carga:  murió,  "y  le  sepultaron  sus 
hijos  Esaú  y  Jacob."  La  reconciliación,  pues,  de  los  dos  her- 
manos habrá  sido  completa  y  permanente,  gracias  á  la  bendi- 
ción con  que  el  Ángel  le  bendijo  á  Jacob  aquella  noche  memo- 
rable en  Penuel.  Cap.  32 : 29.  Cap.  36 : 6—8  al  parecer  nos 
da  á  entender  que  ora  antes  de  la  muerte  de  su  padre,  ó  des- 
pués (ó  quizás  tanto  lo  uno  como  lo  otro),  Esaú  y  Jacob  vi- 
vían juntos  en  la  tierra  de  Canaán,  cuidando  juntos  sus  gran- 
des intereses  pecuarios;  es  decir,  los  suyos  propios  aumenta- 
dos con  los  que  habían  estado  bajo  la  mano  de  su  padre ;  y  que 
después  de  esto  se  separaron  en  buena  paz  y  armonía,  volvién- 
dose Esaú  otra  vez  á  la  serranía  de  Seír,  al  sur  del  Mar  Sa- 
lado, y  permaneciendo  Jacob  en  la  tierra  de  Canaán.  La  in- 
mensa muchedumbre  de  sus  ganados  no  permitía  que  viviesen 
juntos. 

Ya  hemos  advertido,  con  respecto  de  la  muerte  de  Abraham 
(cap.  25:8,  pág.  285),  que  "espiró  y  murió,  y  fué  agregado 
á  sus  pueblos  "  es  un  indicio  indubitable  de  la  creencia  popular 
en  la  continuada  existencia  de  los  hombres  después  de  muertos. 
Nada  dice  de  su  condición  individual,  pues  que  la  misma  frase, 
ú  otras  equivalentes,  se  usa  respecto  de  buenos  y  malos  indis- 
tintamente ;  pero  sí,  demuestra  la  creencia  popular  que  la 
muerte  no  interrumpe  la  existencia.  Equivale  á  "  exhaló  el 
postrer  aliento,  y  (por  consecuencia)  murió,  3;  algo  más";  y 
ese  algo  es,  que  después  de  muerto,  fué  agregado  á  la  compa- 
ñía de  "sus  pueblos";  frase  singular  y  difícil  de  explicar; 
pero  apesar  de  esto,  sentimos  su  efecto.  La  frase  correspon- 
diente de  "agregado  á  sus  padres"  parece  representar  la  idea 
que  los  padres,  habiendo  acabado  su  carrera,  esperan  allá  la 
venida  de  sus  hijos  también,  los  cuales  en  muriendo,  son  agre- 
gados á  la  congregación  de  los  finados.    De  los  animales  bru- 
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tos  sería  un  absurdo  decir  que  "  espiraron  y  murieron,  y  fue- 
ron agregado  á  sus  padres."  Con  esta  sencilla  demostración 
queda  refutado  el  alegato  de  algunos  incrédulos,  que  los  libros 
de  Moisés  no  dan  testimonio  alguno  de  la  existencia  futura. 
Compárese  la  exclamación  del  impío  Balaam,  en  Núm.  23 :  10. 

CAPÍTULO  XXXVI. 
VRS.  I — 8.    MEMORIAS  DE  ESAÚ.    (De  1796  á  1715  A.  de  C.) 

Y  éstas  son  las  generaciones  de  Esaú  (el  cual  es  Edom). 

2  Esaú  tomó  sus  mujeres  de  las  hijas  de  Canaán  ;  á  saber,  Ada 
hija  de  Elón  heteo,  y  Aholibama  hija  de  Aná,  hija  de  Zibeón  heveo. 

3  Tomó  también  á  Basemat  hija  de  Ismael,  hermana  de  Na- 
bayot. 

4  Y  Ada  dió  á  luz  Elifaz  á  Esaú ;  y  Basemat  dió  á  luz  á  Reuel. 

5  Y  Aholibama  dió  á  luz  á  Jeús  y  á  Jalam  y  á  Coré.  Éstos  fue- 
ron los  hijos  de  Esaú,  que  le  nacieron  en  la  tierra  de  Canaán. 

6  Y  tomó  Esaú  á  sus  mujeres,  y  á  sus  hijos,  y  á  sus  hijas,  y  á 
todas  las  almas  de  su  casa,  y  su  ganado  y  todas  sus  bestias,  con 
todos  sus  haberes  que  había  adquirido  en  la  tierra  de  Canaán,  y  se 
fué  á  otra  tierra  á  causa  de  Jacob  su  hermano. 

7  Porque  la  hacienda  de  ellos  era  demasiado  grande  para  que 
habitasen  juntos ;  pues  que  la  tierra  de  sus  peregrinaciones  no  po- 
día sostenerlos,  por  ser  muchos  sus  ganados. 

8  Asi  pues  habitó  Esaú  en  la  serranía  de  Seír.   Esaú  es  Edom. 

Las  relaciones  naturales  que  existían  entre  Jacob  y  Esaú,  y 
las  relaciones  de  enemistad  que  hasta  el  fin  —  "el  odio  per- 
petuo," Ezeq.  35:  5  —  subsistían  entre  los  idumeos  y  el  pueblo 
de  Israel,  fueron  parte  para  la  introducción  de  estas  memorias 
de  Esaú  aquí. 

En  cap.  26:  34  las  dos  primeras  mujeres  de  Esaú  son  llama- 
das "heteas";  aquí  se  nos  dice  que  eran  "de  las  hijas  de  Ca- 
naán," y  en  vr.  3  se  dice  con  particularidad  que  la  segunda  fué 
"hija  de  Zibeón  heveo,"  y  más  adelante  se  nos  dice  que  este 
Zibeón  (porque  no  puede  ser  otro)  era  hijo  de  Seír  horeo." 
Vr.  20.  El  ejemplo  es  interesante,  pues  que  nos  manifiesta 
cómo,  en  aquella  mezcla  de  razas  en  tan  reducido  territorio, 
donde  en  días  de  Josué  habia  de  siete  á  diez  naciones,  uno 
podía  ser  heteo,  heveo,  horeo  y  cananeo  á  la  vez.  Es  impor- 
tante tener  presente  este  hecho.  En  cap.  28 :  i  aquellas  heteas 
son  en  efecto  llamadas  cananeas  —  "hijas  de  Canaán." 

Otra  circunstancia  de  más  grave  dificultad  se  halla  en  el 
hecho  que  los  nombres  de  aquellas  dos  mujeres  y  hasta  de  la 
tercera,  hija  de  Ismael  con  quien  se  casó  Esaú  muchos  años 
después,  son  diferentes  de  las  que  hallamos  en  cap.  26 :  34  y 
28 :  9.   La  dificultad  es  más  bien  aparente  que  verdadera ;  pues 
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era  costumbre  muy  reconocido  en  tiempos  bíblicos  que  la  mis- 
ma persona  tuviese  varios  nombres.  El  autor  del  primer  Evan- 
gelio es  llamado  "  Leví "  por  Marcos  y  Lucas,  y  "  Mateo  "  por 
él  mismo  (Marc.  2:  14;  Luc.  5:  27;  Mat.  9:9);  y  Judas  her- 
mano de  Santiago  es  llamado  también  Lebeo  y  Tadeo.  La 
esposa  de  Abraham  nos  da  bastante  que  hacer,  según  hemos 
visto,  con  uno  de  los  tres  nombres  que  ella  llevaba  —  Isca,  Sa- 
rai  y  Sara. 

Comparando  vr.  2  con  vrs.  18,  24,  25,  29,  parece  evidente  que 
"  Aná  hija  de  Zibeón  heveo "  sea  un  error  de  copista,  y  que 
debe  de  ser  "hijo";  pues  que  el  tal  Aná  es  evidentemente  un 
hombre  y  no  una  mujer.    Véase  el  comento  sobre  vrs.  29,  30. 

Es  de  notar  que  Esaú  no  tuvo  en  sus  tres  mujeres  más  de 
cinco  hijos;  cosa  que  observamos  no  sólo  en  él,  sino  en  otros 
muchos  también,  y  que  manifiesta  que  no  eran  los  antiguos 
tan  prolíficos  como  solemos  creer.  Es  sin  embargo  digno  de 
tener  presente  que  no  era  costumbre  de  los  hebreos  apuntar  á 
las  hijas  entre  la  lista  de  los  hijos;  pues  dice  el  vr.  6  que  "to- 
mo Esaú  á  sus  hijos  y  á  sus  hijas  (de  quienes  no  se  había 
hecho  mención  alguna),  para  irse  á  otra  tierra."  Esaú  pues 
tomó  sus  tres  mujeres  y  sus  cinco  hijos,  con  sus  hijas  de  nú- 
mero indeterminado,  "  y  se  fué  á  otra  tierra  " ;  que  era  "  tierra 
de  Seír,"  al  sur  y  S.  E.  del  Mar  Salado,  á  causa  de  su  hermano 
Jacob ;  haciéndose  caso  omiso  de  su  residencia  allí  antes  del 
regreso  de  Jacob  de  Padán-aram  (cap.  32:3),  y  su  segunda 
residencia  en  Canaán,  donde  le  nacieron  todos  sus  hijos.  Vr.  5. 
La  mención  del  motivo  inmediato  de  su  retirada  á  la  serranía 
de  Seír,  excluye  la  idea  de  que  esta  retirada  sucediera  antes 
del  regreso  de  Jacob ;  y  confirma  la  idea  que,  como  es  fre- 
cuente en  las  Escrituras,  las  dos  idas  á  Seír  se  tratan  compen- 
diosamente como  una  sola,  por  economizar  tiempo  y  espacio. 

Cuatro  ó  cinco  veces  se  nos  repite  en  distintas  formas  que 
"  Esaú  es  Edom " ;  circunstancia  que  por  alguna  causa  se 
nos  viene  repitiendo  desde  su  nacimiento.  Cap.  25 : 25,  30. 
Los  nombres  Esaú  y  Edom  significan  ambos  á  dos  "rojo"; 
el  cual  Esaú  ó  Edom  era  padre  de  los  "  idumeos  " ;  como  no 
se  usa  la  voz  "  edomitas  "  en  castellano. 

36  :  9 — 14.  SE  REPITEN  LOS  NOMBRES  DE  LOS  HIJOS  DE  ESAÚ,  Y  DE 
LOS  NIETOS  SUYOS,  NACIDOS  EN  SEÍR,  QUE  VINIERON  Á  SER  CA- 
BEZAS DE  TRIBUS. 

9  ^  Y  éstas  son  las  generaciones  de  Esaú,  padre  de  los  Idu- 
meos,* en  la  serranía  de  Seír. 

ID  Éstos  son  los  nombres  de  los  hijos  de  Esaú:  Elifaz,  hijo  de 
Ada,  mujer  de  Esaú;  y  Reuel,  hijo  de  Basemat,  mujer  de  Esaú. 
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11  Y  eran  los  hijos  de  Elifaz,  Teman,  Ornar,  Zefo,  Catam  y 
Kenaz, 

12  Y  Timna  era  concubina  de  Elifaz  hijo  de  Esaú,  la  cual  á 
Elifaz  le  dió  á  luz  Amalee,  listos  son  los  hijos  de  Ada,  mujer  de 
Esaú. 

13  Y  éstos  son  los  hijos  de  Reuel :  Nahat,  Zera,  Sama  y  Miza: 
éstos  son  los  hijos  de  Basemat,  mujer  de  Esaú. 

14  Y  éstos  son  los  hijos  de  Aholibama,  hija  de  Aná,  hijat  de 
Zibeón,  mujer  de  Esaú,  que  ella  le  dió  á  luz  á  Esaú  :  Jeús  y  Jalam  y 
Coré. 

*  Heó.  padre  de  Edom.  f  ó,  hijo,  vrs.  2,  24,  25. 

Elifaz,  hijo  primogénito  de  Esaú,  tuvo  cinco  hijos  en  su  mu- 
jer propia,  y  uno  en  su  concubina  —  el  famoso  Amalee;  de 
manera  que  la  mención  de  "  el  país  de  los  amalecitas  "  antes 
de  esto  (cap.  14:  7)  se  refiere  al  territorio  que  ellos  más  tarde 
tuvieron  en  posesión.  Su  hijo  segundo  tuvo  cuatro  hijos,  nie- 
tos de  Esaú,  como  los  anteriores,  pero  cabezas  de  capitanías 
en  Edom.  Como  hemos  visto  ya  (cap.  28:6 — 9),  Esaú  se  ca- 
só con  la  hija  de  Ismael  muchos  años  más  tarde  que  con  las 
otras  dos;  de  manera  que  los  tres  hijos  que  tuvo  en  ella  vi- 
nieron á  ser  cabezas  de  capitanías,  ó  tribus,  juntamente  con 
los  nietos  suyos  que  le  vinieron  por  aquellas  dos  primeras  mu- 
jeres heteas;  y  así  probablemente  aquellas  trece  cabezas  de 
capitanías  eran  mas  ó  menos  de  una  misma  edad ;  diez  nietos 
de  Esau  y  tres  hijos  propios  que  tuvo  en  su  mujer  más  joven. 

36:  15 — 19.     LOS  CAUDILLOS  DE  LA  CASA  DE  ESAÚ. 

15  Éstos  son  los  caudillos  de  los  hijos  de  Esaú:  Los  hijos  de 
Elifaz,  primogénito  de  Esaú  :  El  caudillo  Temán,  el  caudillo  Omar, 
el  caudillo  Zefo,  el  caudillo  Kenaz, 

16  el  catidillo  Coré,  el  caudillo  Gatam,  el  caudillo  Amalee;  és- 
tos son  los  caudillos  que  descendieron  de  Elifaz,  en  la  tierra  de 
Edom  :  éstos  son  los  hijos  de  Ada. 

17  Y  éstos  son  los  hijos  de  Reuel,  hijo  de  Esaú:  El  caudillo 
Nahat,  el  caudillo  Zera,  el  caudillo  Sama,  el  caudillo  Miza  ;  éstos 
son  los  caudillos  que  descendieron  de  Reuel,  en  la  tierra  de  Edom  : 
éstos  son  los  hijos  de  Basemat.  mujer  de  Esaú. 

18  Éstos  son  los  hijos  de  Aholibama,  mujer  de  Esaú:  El  cau- 
dillo Jeús,  el  caudillo  Jaalam,  el  caudillo  Coré  :  éstos  son  los  cau- 
dillos que  descendieron  de  Aholibama  hija  de  Aná,  mujer  de  Esaú. 

19  Éstos  son  los  hijos  de  Esaú,  y  éstos  sus  caudillos:  el  mismo 
es  Edom. 

Los  ya  mencionados  seis  hijos  de  Elifaz  vinieron  á  ser  ca- 
bezas de  las  dichas  capitanías ;  á  los  que  el  vr,  i6  añade  otro, 
un  tal  Coré,  no  mencionado  en  la  lista  anterior,  y  tío  del  Coré 
(hijo  de  Aholibama)  mencionado  en  vr.  18;  formando  ca- 
torce caudillos  descendientes  de  Esaú,  que  vinieron  á  ser  ca- 
bezas de  capitanías,  ó  tribus,  en  la  tierra  de  Edom.  Grande 
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por  cierto  fué  el  ascendiente  que  el  valeroso  y  mundano  Esaú 
había  adquirido  en  la  tierra  de  su  adopción,  para  que  sus  hijos 
de  la  primera  y  de  la  segunda  generación  llegasen  á  ser  cau- 
dillos ó  príncipes  en  aquella  tierra,  ocupada  anteriormente  por 
los  descendientes  de  Seír  horeo.  Claro  está  por  Deut.  2 :  22, 
que  no  fué  ésta  una  conquista  pacífica,  sino  que  en  parte  fué 
efectuada  por  fuerza  de  armas;  y  sin  embargo  las  memorias 
de  Seír  horeo  que  tenemos  en  vrs.  20 — 30,  nos  suministran  da- 
tos para  creer  que  relaciones  de  amistad  y  parentesco  subsistían 
entre  Esaú  y  al  menos  una  parte  de  los  horeos ;  y  que  los  dos 
pueblos  al  fin  se  reunieron  en  uno  solo,  llamado  hijos  de  Edom; 
bien  que  su  tierra  siguió  llamándose  tierra,  ó  serranía  de  Seír. 

36  :  20 — 28.     MEMORIAS  DE  SEÍR,  PREDECESOR  DE  ESAÚ  EN  LA 
TIERRA  DE  EDOM. 

20  ^  Éstos  son  los  hijos  de  Seír  horeo,  que  antes  habitaban  en 
aquella  tierra :  Lotán,  y  Sobal,  y  Zibeón,  y  Aná, 

21  y  Disón,  y  Ezer,  y  Disán.  Éstos  son  los  caudillos  de  los 
Horeos,  hijos  de  Seír,  en  la  tierra  de  Edom. 

22  Y  eran  los  hijos  de  Lotán,  Hori  y  Hernán;  y  la  hermana  de 
Lotán  era  Timna. 

23  Y  éstos  son  los  hijos  de  Sobal :  Alván,  y  Manahat,  y  Ebal,  y 
Sefo,  y  Onam. 

24  Y  éstos  son  los  hijos  de  Zibeón  :  Aya  y  Aná.  Éste  es  el  mis- 
mo Aná  que  halló  mulos  en  el  desierto,  cuando  apacentaba  los 
asnos  de  Zibeón  su  padre. 

25  Y  éstos  son  los  hijos  de  Aná:  Disón,  y  Aholibama,  hija  de 
Aná. 

26  Y  éstos  son  los  hijos  de  Disón:  Hemdán,  y  Esbán,  y  Itrán, 
y  Kerán. 

27  Éstos  soti  los  hijos  de  Ezer :  Bilhán  y  Zaaván  y  Acán. 

28  Éstos  son  los  hijos  de  Disán :  Uz  y  Arán. 

De  este  hombre  notable  que  dió  nombre  al  país  de  Edom, 
nombre  que  nunca  perdió,  sólo  sabemos  que  era  padre  de  los 
horeos,  habitantes  primitivos  de  ese  país,  desde  antes  de  la 
vocación  de  Abraham.  Cap.  14 : 6.  El  calificativo  de  "  ho- 
reo "  parece  indicar  que  Jiabitaban  en  cuevas  (Heb.  hor,  horim)  ; 
de  las  que  hay  gran  número  cortadas  en  las  peñas  areniscas  y 
las  sierras  de  Edom,  y  notablemente  la  famosa  ciudad  de  Sela, 
ó  Petra.  2  Rey.  14 :  7 ;  Abd.  vrs.  2,  3.  Las  relaciones  de  ín- 
timo parentesco  que  se  formaron  entre  Esaú  y  algunos  de  los 
de  la  familia  de  Seír,  por  su  enlace  con  A.holibama,  bisnieta 
de  Seír,  y  por  medio  de  Timna,  que  fué  concubina  de  Elifaz, 
y  madre  de  Amalee  (vr.  12),  parece  que  fueron  causa  de  la  in- 
serción de  estas  memorias  aquí,  como  parte  de  la  historia  do- 
méstica de  la  casa  de  Esaú.  Entre  los  hijos  de  Disán,  hijo 
séptimo  de  Seír,  encontramos  á.  U2,  como  primogénito  suyo,  y 
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parece  que  es  el  mismo  que  dió  nombre  á  "  la  tierra  de  Uz,"  de 
donde  era  originario  el  patriarca  Job  (Job  1:1);  bien  que  en 
este  caso  puede  ser  que  el  nombre  se  le  dió  al  país  más  tarde; 
como  sucede  con  "el  país  de  los  amalecitas "  en  cap.  14' 7- 
Esto  parece  más  probable  que  referir  el  nombre  á  Uz,  hijo  de 
Aram  (Gén.  10:23),  que  era  siró,  mientras  que  Job  era  más 
bien  árabe ;  y  su  amigo  Elifaz  temanita  era  de  "  la  tierra  de 
los  temanitas."  mencionada  en  vr.  34. 

Mucha  disputa  ha  habido  sobre  el  descubrimiento  ó  el  hallaz- 
go que  hizo  Aná,  padre  de  Aholibama,  en  el  desierto,  "  cuando 
apacentaba  los  asnos  de  Zibeón  su  padre  "  (vr.  24)  ;  que  quieren 
algunos  que  sea  "  fuentes  termales,"  como  lo  tiene  la  Vulgata 
Latina.  La  palabra  no  ocurre  más  de  esta  sola  vez  en  la  Biblia 
hebraica,  y  de  aquí  la  dificultad  de  determinar  el  sentido.  Otros 
entienden  que  la  palabra  significa  "  gigantes."  "  Fuentes  terma- 
les," que  da  la  Versión  Revisada  Inglesa,  no  eran  cosa  tan  extra- 
ordinaria en  un  país  volcánico,  como  aquel  al  derredor  del  Mar 
Muerto  (ó  Salado),  que  merecieran  tal  mención;  ni  "gigan- 
tes "  tampoco,  donde  antes  había  varias  razas  de  talla  gigan- 
tesca. Deut.  2 :  10 — 12  y  20 — 23.  Por  mi  parte,  creo  que  la  opi- 
nión ordinaria  de  los  comentadores  judaicos  es  la  correcta,  y 
que  la  Versión  Inglesa  y  la  Versión  Moderna  dan  el  sentido 
verdadero,  al  traducirla  "  mulos,"  aunque  la  palabra  común 
en  hebreo  para  mulos  es  distinta.  Creo  que  este  Aná  descubrió 
la  procreación  de  mulos  por  un  prurito  impuro  de  cruzar  las 
razas  de  los  animales  —  cosa  frecuentísima  en  la  antigüedad, 
según  atestiguan  los  relatos  impuros  de  la  mitología  de  los 
griegos  y  romanos.  Es  inexacto  alegar  en  contra  de  esto 
(como  lo  hace  Bush),  que  la  voz  "hallar"  (Heb.  natsa)  no 
tenga  el  sentido  de  descubrir;  pues  es  precisamente  la  voz  que 
usó  Samsón  cuando  decía : 

"  Si  no  hubierais  arado  con  mi  novilla, 
no  habríais  descubierto  (Heb.  hallado)  mi  enigma." 

Juec.  15 :  18. 

Dice  la  Versión  Reina-Valera,  del  año  de  1602,  que  "  inventó 
mulos."  Y  es  digno  de  conmemoración  el  hecho  de  tal  inven- 
ción ó  descubrimiento;  porque  ha  sido  útilísimo  en  todo  el 
mundo  el  resultado  de  esta  mezcla  del  asno  y  la  yegua,  y  se  usa 
entre  todas  las  naciones ;  aunque  la  tal  mezcla  de  razas  diver- 
sas es  expresamente  prohibida  en  la  ley  mosaica  (Lev.  19:  19), 
y  sólo  por  arte  é  industria  de  los  hombres  se  logra  depravar  el 
asno,  para  que  peque  así  contra  los  instintos  de  su  propia  natu- 
raleza. "  Invención "  fué  ésta  de  Aná.  Los  mulos  fueron 
usados  en  Israel  mismo  (ora  fuesen  criados  allí,  ora  impor- 
tados de  las  naciones  del  contorno),  antes  que  se  admitían  los 
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caballos,  ni  aun  para  la  guerra.  2  Sam.  13:29;  18:9;  i  Rey. 
1 :  33-    Comp.  con  Jos,  11 :  6,  9;  2  Sam.  8:  4. 

36 :  29,  30.     LOS  CAUDILLOS  HOREOS,  QUE  PRECEDIERON  Á  LOS  DE 
LA  RAZA  DE  ESAÚ. 

29  Éstos  son  los  caudillos  horcos :  El  caudillo  Lotán,  el  cau- 
dillo Sobal,  el  caudillo  Zibeón,  el  caudillo  Aná, 

30  el  caudillo  Disón,  el  caudillo  Ezer,  el  caudillo  Disán.  És- 
tos son  los  caudillos  horcos,  según  sus  capitanías,  en  la  tierra  de 
Seír. 

Es  evidente  que  "  Aná  "  de  vr.  20  sea  nombre  de  varón  y  no 
de  mujer,  tío  del  Aná  de  vr.  24,  que  era  padre  de  Aholibama, 
mujer  segunda  de  Esaú ;  puesto  que  en  vr.  29  figura  como 
"  caudillo,"  lo  mismo  que  Zibeón  su  hermano,  y  es  claramente 
distinguido  del  Aná  que  descubrió  los  mulos,  vr.  24.  De  ma- 
nera que  había  dos  caudillos  Aná,  tío  y  sobrino,  así  como  en 
vrs.  16  y  18  tenemos  á  dos  caudillos  Coré,  que  eran  medio  her- 
manos. Siendo  pues  evidente  que  Aholibama,  mujer  de  Esaú, 
era  hija  de  un  Aná  y  sobrina  de  otro,  y  siendo  su  padre  Aná 
hijo  de  Zibeón,  es  claramente  imposible  que  ella  fuese  también 
hija  de  una  mujer  llamada  Aná,  é  "hija  "  también  "  de  Zibeón 
heveo  " ;  no  hemos  vacilado  pues  en  acentuar  el  "  Aná  "  del 
vr.  2,  como  nombre  de  varón,  é  indicar  que  la  voz  "  hija  de 
Zibeón"  será  probablemente  un  error  de  copista,  debiendo  de 
ser  "hijo." 

36:  31 — 39.     LOS  REYES  QUE  REINARON  EN  EDOM  ANTES  DE  HABER 
REYES  ENTRE  LOS  HIJOS  DE  ISRAEL. 

31  ^  Y  éstos  son  los  reyes  que  reinaron  en  la  tierra  de  Edora, 
antes  que  reinase  ningún  rey  de  los  hijos  de  Israel. 

32  Reinó  pues  en  Edom  Bela,  hijo  de  Beor;  y  el  nombre  de  su 
ciudad  fué  Dinaba. 

33  Y  murió  Bela,  y  reinó  en  su  lugar  Jobab  hijo  de  Zerah,  de 
Bosra. 

34  Y  murió  Jobab,  y  reinó  en  su  lugar  Husam,  de  la  tierra  de 
los  temanitas. 

35  Y  murió  Husam,  y  reinó  en  su  lugar  Hadad  hijo  de  Badad, 
el  mismo  que  hirió  á  Madián  en  el  campo  de  Moab ;  y  el  nombre  de 
su  ciudad  fué  Avit. 

36  Y  murió  Hadad,  y  reinó  en  su  lugar  Samla,  de  Masreca. 

37  Y  murió  Samla,  y  reinó  en  su  lugar  Saúl,  de  Rehobot  del 
Río. 

38  Y  murió  Saúl,  y  reinó  en  su  lugar  Baal-hanán  hijo  de  Acbor. 

39  Y  murió  Baal-hanán  hijo  de  Acbor,  y  reinó  en  su  lugar  Ha- 
dar;  y  el  nombre  de  su  ciudad  fué  Pau,  y  el  nombre  de  su  mujer 
Mehetabel,  hija  de  Matred,  hija  de  Me-zahab. 
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El  primer  rey  de  los  hijos  de  Israel  fué  Saúl,  que  entró  á 
reinar  como  350  años  después  de  Moisés ;  de  modo  que  es  claro 
que  este  párrafo  fué  agregado  por  algún  copista  ó  redactor  que 
vivió  algunos  siglos  después  de  Moisés.  El  párrafo  íntegro, 
con  muy  pocas  variaciones,  se  encuentra  en  i  Crón.  i  :  43 — 50 ; 
y  algunos  han  creído  que  de  allí  fué  tomado  y  agregado  á  este 
capítulo.  Los  libros  de  las  Crónicas  llevan  trazas  de  haber 
sido  compuestos,  ó  al  menos  redactados,  después  del  cautiverio 
babilónico  (2  Crón.  36 :  22,  y  i  Crón.  3 :  19,  donde  la  lista  de 
los  descendientes  de  David  se  lleva  por  varias  generaciones 
después  de  Zorobabel),  y  es  mucho  más  probable  que  i  Crón. 
I  •  35 — 54  fué  tomado  de  aquí,  según  estaba  en  días  de  Saúl, 
ó  de  David  (ó  más  adelante),  después  de  añadida  esta  lección. 

El  último  de  los  reyes  mencionados  nos  presenta  una  cir- 
cunstancia de  algún  interés,  en  el  nombre  de  la  abuela  de  su 
mujer,  que  fué  "  Me-zahab "  (=  aguas  de  oro;  vr.  39), 
nombre  que  verisímilmente  le  sería  dado  por  la  abundancia  de 
su  hermosa  cabellera  dorada;  objeto  de  orgullo  para  ella,  y  de 
admiración  y  envidia  para  sus  compañeras.  ¡Tal  es  la  vani- 
dad humana !  Alguna  razón  particular  habría,  de  interés  á  los 
primeros  lectores  del  libro,  para  haberse  asentado  aquí  el  nom- 
bre de  estas  tres  mujeres.  Esaú  tendría  la  cabellera  roja  (cap. 
25:25),  y  David  la  tenía  rubia  (i  Sam.  16:  12)  ;  expresiones 
que  son  una  misma  cosa  en  el  texto  hebreo. 

Por  lo  anterior,  consta  que  el  gobierno  de  Edom,  así  bajo  la 
dominación  de  Seír  como  bajo  la  de  Esaú,  era  por  capitanías, 
de  las  que  tenemos  siete  bajo  la  raza  dominante  de  Seír,  y  ca- 
torce bajo  la  de  Esaú;  y  que  después,  con  el  aumento  de  pobla- 
ción y  de  riquezas,  se  levantó  una  dinastía  de  reyes,  de  quienes 
ocho  individuos  son  dados  en  el  texto,  como  que  reinaron  antes 
de  haber  rey  en  Israel.  Al  salir  Israel  de  Egipto,  ya  se  había 
verificado  este  cambio  en  Edom ;  bien  que  las  dos  instituciones 
existían  juntas.  Pues  que  hallamos  mención  de  "los  caudillos 
de  Edom  "  en  el  cántico  triunfal  de  Moisés,  Éx.  15  :  15 ;  y  en 
Núm.  20:  14,  hallamos  que  Moisés  envió  mensajeros  al  rey  de 
Edom,  pidiendo  su  permiso  para  que  Israel  pasara  por  su  terri- 
torio. 

36:40 — 43.     OTRA  REPETICIÓN  DE  LOS  CAUDILLOS  DE  EDOM. 

40  ^  Éstos  pues  son  los  nombres  de  los  caudillos  que  descen- 
dieron de  Esaú,  según  sus  familias,  según  sus  lugares,  por  sus  nom- 
bres :  El  caudillo  Timna,  el  caudillo  Alva,  el  caudillo  Jetet, 

41  el  caudillo  Aholibama,  el  caudillo  Ela,  el  caudillo  Piñón, 

42  el  caudillo  Kenaz,  el  caudillo  Temán,  el  caudillo  Mibzar, 

43  el  caudillo  Magdiel,  el  caudillo  Iram.  Éstos  fueron  los  cau- 
dillos de  Edom,  según  sus  habitaciones,  en  la  tierra  de  su  posesión. 
Éste  es  Esaú,  padre  de  los  Idumeos. 
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Todo  este  capítulo  tiene  sus  dificultades,  que  no  sabremos 
resolver  satisfactoriamente;  y  en  varias  partes  parece  desco- 
yuntada la  narrativa ;  de  manera  que  no  será  difícil  que,  sien- 
do vrs.  31 — 39  indudablemente  una  adición  por  copistas  ó  re- 
dactores posteriores  á  Moisés,  lo  sean  también  otras  partes  de 
él.  Y  estos  últimos  cuatro  versículos  no  son  la  parte  menos 
difícil  del  capítulo.  Esta  lista  de  caudillos  de  Edom,  que  viene 
tras  la  lista  de  los  reyes  de  Edom,  es  del  todo  distinta  de  la  dada 
ea  vrs.  15 — 19.  Solamente  dos  de  los  nombres  (Kenaz  y  Te- 
mán)  son  idénticos  á  los  de  la  otra  lista,  que  son  catorce ;  mien- 
tras que  dos  de  ellos  salen  con  nombres  de  mujeres,  Aholibama 
y  Timna  (bien  que,  como  Aná  ó  Ana,  de  las  listas  anteriores, 
puede  ser  que  se  usaban  de  ambos  sexos  indistintamente)  ;  y 
mientras  catorce  nombres  figuran  en  la  primera  lista,  hay  sola- 
mente once  aquí.  Supongo  que  son  dos  listas  distintas  y  que 
tienen  relación  á  distintas  personas  y  tiempos ;  pero  no  acierto 
á  descubrir  el  motivo  y  razón  de  ponerla  aquí.  El  capítulo  ter- 
mina como  comenzó,  repitiendo  por  la  cuarta  ó  quinta  vez  que 
"  Esaú  es  padre  de  Edom,"  ó  de  los  idumeos.  Algún  motivo 
particular  tendría  por  delante  el  escritor,  que  á  nosotros  no  se 
nos  trasluce. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

VRS.    I — 4.     SE  REANUDA  AQUÍ  LA  INTERRUMPIDA   HISTORIA  DE 
JACOB,  CON  MEMORIAS  DE  ÉL  Y  DE  SU  HIJO  JOSÉ. 

(1729  A.  de  C.) 

Y  habitó  Jacob  en  la  tiería  de  las  peregrinaciones  de  su  padre, 
en  la  tierra  de  Canaán. 

2  Éstas  son  las  generaciones*  de  Jacob  :  José,  siendo  de  edad  de 
diez  y  siete  años,  estaba  apacentando  con  sus  hermanos  el  ganado  ; 
y  él,  como  muchacho,  estaba  con  los  hijos  de  Bilha  y  los  hijos  de 
Zilpa,  mujeres  de  su  padre:  y  llevó  José  noticia  de  la  mala  con- 
ducta de  ellos  á  su  padre. 

3  Y  amaba  Israel  á  José  más  que  á  todos  sus  hijos,  por  ser  el 
hijo  de  su  vejez  ;  y  le  hizo  una  túnica  talar  de  mangas  largas. t 

4  Viendo  pues  sus  hermanos  que  le  amaba  su  padre  más  á  él 
que  á  todos  sus  hermanos,  le  odiaban,  y  no  podían  hablarle  pacífi- 
camente. 

*  ¿,  son  memorias.  f  otros,  túnica  de  diversos  colores. 

Muerto  Isaac,  y  transmigrado  Esaú  á  la  tierra  de  Seír,  Jacob 
continuó  habitando  en  la  tierra  de  las  peregrinaciones  de  su 
padre,  la  tierra  de  Canaán,  que  Dios  había  prometido  á  Abra- 
ham  y  su  posteridad.    El  vr.  43  del  capítulo  anterior  dice  que 
.  los  hijos  de  Esaú  habitaron  "  en  la  tierra  de  su  posesión;  mien- 
^tras  tanto,  para  Jacob  y  sus  descendientes,  lo  mismo  que  para 
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sus  padres,  la  tierra  de  promisión  en  que  "  habitaban  como  ex- 
tranjeros," no  les  fué  más  que  "la  tierra  de  sus  peregrinacio- 
nes." En  esta  circunstancia  el  apóstol  se  fija  en  Heb.  11 :  9 — 16, 
para  encarecer  la  fe  que  tenían  esos  santos  patriarcas  en  Dios, 
y  lo  celestial  de  su  esperanza;  constituyéndolos  en  tipos  del 
pueblo  de  Dios,  que  espera  aun  la  ciudad  que  "  tiene  los 
cimientos  (Apos.  21:14,  I9,  etc.),  cuyo  arquitecto  y  hacedor 
es  Dios." 

La  voz  "  generaciones  "  en  vr.  2  tiene  innegablemente  el  sen- 
tido de  "  memorias,"  ó  historia  doméstica ;  pues  que  de  genera- 
ción y  generaciones,  en  el  sentido  ordinario  de  la  palabra,  no  se 
nos  dice  nada.  Estas  memorias  tienen  que  ver  con  la  historia 
de  José,  comenzándose  en  este  punto  la  historia  más  interesan- 
te, y  en  algunos  respectos  la  más  importante,  del  Antiguo  Tes- 
tamento. Aqui  se  dan  los  primeros  pasos  para  que  los  hijos  de 
Abraham  abandonasen  la  vida  pastoral  y  entrasen  en  su  vida 
nacional,  preparándose  para  aquellos  altos  destinos  á  que  Dios 
los  había  llamado,  como  pueblo  escogido  suyo ;  para  que  le  fue- 
sen "  un  reino  de  sacerdotes,  una  nación  santa."    Ex,  19 :  5,  6. 

Tres  cosas  nos  son  muy  evidentes  á  nosotros,  aunque  no  lo 
fueron  para  ellos :  la  Que  sería  moralmente  imposible,  allá  en 
la  tierra  de  Canaán,  que  los  hijos  de  Israel  creciesen  hasta  que 
estuviesen  en  número  suficiente  para  apoderarse  de  la  tierra 
que  Dios  les  tenía  destinada.  2^  Que  aunque  los  cananeos  fue- 
sen eliminados  y  destruidos  de  delante  de  ellos,  por  peste  ó  por 
guerra,  una  nación  de  pastores  de  ganado  no  tenía  aptitudes 
para  llenar  la  alta  misión  para  la  cual  Dios  los  había  llamado  á 
sí:  era  preciso  educarlos  para  su  alta  vocación.  3a  Ya  Esaú 
se  había  retirado  á  la  tierra  de  Seír,  apartándose  de  Jacob,  por 
razón  de  que  no  cabían  los  dos,  con  sus  ganados,  en  la  tierra 
de  sus  peregrinaciones,  para  poder  ellos  vivir  más  juntos.  Cap. 
36 :  7.  Era  pues  preciso  hacer  algo  para  remediar  esta  dificul- 
tad siempre  creciente ;  de  otra  suerte,  como  hubo  riñas  entre 
los  pastores  de  ganado  de  Abraham  y  de  Lot,  así  las  habría  de 
haber  entre  los  cananeos,  que  iban  llenando  el  país  (medio  des- 
poblado en  días  de  Abraham),  y  los  hijos  de  Israel,  que  se  iban 
aumentando  y  engrandeciendo,  como  "extranjeros"  en  medio 
de  ellos.  Este  capítulo  pues  nos  da  la  primera  escena  en  esta 
grande  drama  de  la  divina  providencia,  para  dar  efecto  á  los 
designios  de  Dios,  con  el  objeto  de  cumplir  las  promesas  jura- 
das á  Abraham,  y  obrar  más  en  grande  por  la  redención  del 
mundo,  principiando  por  una  familia  y  pueblo  escogido  de  en 
medio  de  las  naciones. 

Vemos  á  los  hatos  y  rebaños  de  Jacob  ya  repartidos  en  dife- 
rentes porciones,  y  á  José  como  compañero  de  los  hijos  de  las 
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sicrvas-mujeres  de  su  padre,  Bilha  y  Zilpa;  claro  indicio  de  la 
rivalidad  de  las  dos  mujeres  de  Jacob,  que  se  continuaba  y  pro- 
pagaba entre  los  hijos  de  Lea  y  de  Raquel  respectivamente: 
José  naturalmente  quería  más  bien  estar  con  los  hijos  de  las 
dos  siervas  que  no  con  los  hijos  de  su  tia. 

El  lenguaje  de  vr.  2  es  singular,  y  admite  de  diferentes  senti- 
dos. Se  dice  que  "José  estaba  apacentado  el  ganado  con  sus 
hermanos,"  y  luego  se  agrega  (según  la  Versión  Revisada  In- 
glesa) "y  él  era  un  muchacho  (ó  joven)  con  los  hijos  de 
Bilha/'  etc.  Otros  entienden  que  la  voz  "  muchacho  "  se  usa, 
como  es  frecuente  en  el  Antiguo  y  en  el  Nuevo  Testamento,  por 
"  criado,"  "  siervo  "  ó  "  mozo  " ;  lo  cual  es  increíble,  considerada 
la  preferencia  que  su  padre  siempre  le  daba.  La  traducción  del 
texto  es  buena,  y  sugiere  la  idea  que  él  era  un  mero  muchacho, 
y  guardaba  la  compañía  de  sus  medio  hermanos,  las  siervas  de 
Lea  y  de  Raquel. 

Es  de  temerse  que  José,  por  bueno  que  fuese  su  carácter  mo- 
ral y  religioso,  tenía  todavía  toda  la  inexperiencia  de  un  mu- 
chacho, y  no  se  portara  con  el  tino  y  acierto  que  pedían  las  cir- 
cunstancias dificultosas  en  que  se  veía.  Sus  cuatro  hermanos 
con  quienes  estaba  eran  hombres  malos ;  y  José  daba  parte  de 
su  mala  conducta  á  su  padre.  Bien  puede  ser  que  era  de  su 
obligación  hacerlo;  pero  á  juzgar  por  su  falta  de  buen  juicio 
con  respecto  á  sus  sueños,  suponemos  que  en  este  caso  tam- 
bién, cumpliendo  con  la  más  difícil  de  las  obligaciones,  no 
anduvo  con  la  prudencia  y  tino  que  era  de  desear,  sino  antes 
con  la  inexperiencia  de  un  mero  muchacho  de  diez  y  siete  años, 
criado  en  casa,  y  que  sabía  poco  del  mundo  todavía.  A  lo  que 
parece,  todos  sus  hermanos  mayores  eran  hombres  malos,  y  la 
circunstancia  de  ser  él  bueno  y  ellos  malos,  era  de  suyo  motivo 
suficiente  para  que  le  miraran  mal;  empero  cuando  á  esto 
él  añadía  el  carácter  de  delator,  le  tendrían  como  espía  de  sus 
acciones,  y  su  presencia  entre  ellos  llegaría  á  ser  insoportable. 
Para  empeorar  la  cosa,  Jacob  manifestaba  muy  á  las  claras  su 
parcialidad  por  el  hijo  mayor  de  su  amada  Raquel,  de  quien 
él  era  el  vivo  retrato ;  ó  al  menos,  la  hermosura  de  la  madre 
y  la  del  hijo  se  nos  representan  en  palabras  idénticas  (cap. 
29:  17  y  39:  6)  ;  y  no  sólo  así,  sino  que  le  hizo  una  ropa  espe- 
cial que  pregonaba  el  superior  cariño  y  confianza  que  su  padre 
le  tenía.  Esto  de  suyo  fuera  bastante,  sin  aceptar  la  traducción 
é  interpretación  que  da  Bush,  en  vr.  2,  al  efecto  que  su  padre 
le  había  constituido  jefe  ó  pastor  de  sus  hermanos,  por  la  mu- 
cha confianza  que  le  tenía,  siendo  él  un  mero  muchacho.  Im- 
posible parece  que  la  parcialidad  de  Jacob  llegase  á  locura  tal. 
En  todo  caso  sus  hermanos  mayores  le  odiaron  más  por  el  ca-j 
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riño  que  su  padre  le  manifestaba ;  en  grado  que  ya  no  le  podían 
hablar  pacíficamente. 

Con  respecto  de  la  túnica  que  le  servía  como  insignia  de  dis- 
tinción, no  tenemos  seguridad.  Se  usa  la  misma  expresión  en 
2  Sam.  13 :  18,  con  respecto  de  la  ropa  de  Tamar,  hermana  de 
Absalom,  á  quien  Amnón  violentó ;  añadiéndose  que  era  ropa 
que  solían  vestir  las  hijas  vírgenes  del  rey.  La  Versión  Griega 
de  los  LXX  y  la  Vulgata  Latina  dicen :  "  túnica  de  varios  colo- 
res," como  se  da  en  las  Biblias  Inglesas  y  en  la  primera  edición 
de  la  Versión  Moderna.  El  texto  hebreo  dice  "  túnica  de  pal- 
mas de  mano  "  (ó  sea,  de  plantas  del  pie)  ;  que  algunos  entien- 
den de  túnica  hecha  de  pedanos  (de  diferentes  géneros)  tama- 
ño de  una  mano.  Gesenius  interpreta  la  frase  (pues  no  se  pue- 
de traducir)  como  una  túnica  que  llegaba  á  las  palmas  de  las 
manos  y  las  plantas  de  los  pies ;  ó  sea,  "  una  túnica  talar  de 
mangas  largas,"  y  esto,  según  la  opinión  de  los  letrados,  es  el 
propio  sentido  de  la  frase.  Era  ropa  muy  distinta  del  uso  de 
los  orientales,  sea  de  hombres  ó  de  mujeres.  Así  fué  que,  ves- 
tido José  como  un  príncipe  en  medio  de  sus  pobremente  vesti- 
dos hermanos  pastores,  la  vista  de  él  se  les  hacía  cada  día  más 
y  más  insufrible. 

37:  5 — II.  LOS  SUEÑOS  DE  JOSÉ.    (1729  A.  de  C.) 

5  ^  Y  José  soñó  un  sueño,  y  lo  contó  á  sus  hermanos ;  y  ellos 
le  odiaron  más  todavía. 

6  Porque  les  dijo  :  Oíd,  os  ruego,  este  sueño  que  he  soñado  : 

7  Pues,  he  aquí,  estábamos  atando  gavillas  en  el  campo  ;  y  he 
aquí  que  se  levantó  mi  gavilla,  y  también  se  quedó  derecha  ;  y  he 
aquí  que  vuestras  gavillas,  poniéndosele  al  rededor,  se  inclinaban 
ante  mi  gavilla. 

8  Y  le  dijeron  sus  hermanos:  ¿Reinarás  tú  sobre  nosotros? 
¿  ó  te  enseñorearás  tú  de  nosotros  ?  Y  le  aborrecieron  todavía  más 
á  causa  de  sus  sueños  y  de  sus  palabras. 

9  Y^  soñó  aún  otro  sueño,  y  contólo  á  sus  hermanos,  diciendo  : 
He  aquí,  he  soñado  otro  sueño  más  ;  y  he  aquí  que  el  sol  y  la  luna 
y  once  estrellas  se  inclinaban  ante  mí. 

10  Contólo  también  á  su  padre,  á  más  de  sus  hermanos  ;  pero  le 
reprendió  su  padre,  y  le  dijo  :  ¿  Qué  sueño  es  éste  que  has  soñado? 
¿  Hemos  en  verdad  de  venir,  yo  y  tu  madre  y  tus  hermanos,  á  pos- 
trarnos á  tierra  delante  de  tí  ? 

11  Y  sus  hermanos  le  tenían  envidia,  mas  su  padre  fijaba  aten- 
ción en  ello. 

Aunque  la  imprudencia  de  un  inexperto  muchacho  y  la  par- 
cialidad culpablemente  manifestada  de  su  padre  tuviesen  gran 
parte  en  este  odio  de  sus  hermanos  hacia  él,  el  todo  formó  uno 
de  los  elementos  más  importantes  en  los  planes  de  la  divina 
providencia ;  y  esto  sin  excusar  ni  condonar  la  maldad  de  ellos. 
Dice  el  Salmista: 
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"  Envió  á  un  hombre  delante  de  ellos ; 
José  fué  vendido  por  esclavo"  (Sal.  105:17); 
y  éste  fué  el  medio  de  que  se  valió  Dios  para  enviar  á  aquel 
hombre  delante  de  ellos,  para  prepararles  lugar  en  Egipto;  y 
lugar  privilegiado,  que  correspondiera  con  el  objeto  que  tuvo 
Dios  propuesto  al  enviar  á  Egipto  á  Jacob  y  sus  hijos. 

Dios  todavía  se  sirve  de  sueños,  y  de  impresiones  y  presen- 
timientos fuertes  para  influir  en  la  conducta  y  dirección  de  los 
hombres,  de  lo  cual  todos  hemos  oído  referir  numerosos  ejem- 
plos; pero  éstos  no  son  en  ningún  sentido  revelaciones  de  la 
voluntad  de  Dios,  y  será  necio  aquel  que  se  deje  gobernar  por 
sueños  y  presentimientos  de  la  clase.  Mas  era  diferente  el 
caso  en  los  siglos  en  que  no  tenían  los  hombres  la  revelación 
escrita  de  la  voluntad  de  Dios,  y  en  los  que  se  comunicaba  el 
Señor  con  los  hombres  por  medio  de  diferentes  géneros  de 
revelaciones  (Heb.  1:1),  una  de  las  cuales  eran  los  sueños. 
Por  razones  importantes,  pues,  Dios  preparó  á  José  para  las 
pruebas  terribles  que  le  esperaban,  con  dos  sueños,  ó  sea  un 
sueño  doble,  que  le  daban  baruntos  de  su  elevación  y  grandeza 
venideras :  Jacob  también  tuvo  en  ello  un  refuerzo  que  necesi- 
taba para  los  veinte  años  de  hondo  sufrimiento  que  tuvo  que 
soportar,  antes  de  conocer  el  paradero  de  su  hijo  perdido.  Es 
fuerza  confesar  que  José  no  se  portara  prudentemente  en  este 
asunto,  al  referir  sus  sueños  á  sus  hermanos,  conociendo  él 
cómo  ellos  le  miraban ;  y  el  referirles  dos  sueños  sucesivamen- 
te, cuando  había  visto  cómo  se  ofendieron  con  la  relación  del 
primero,  revela  una  falta  de  buen  sentido  y  de  tino  en  un  mu- 
chacho de  diez  y  siete  años,  que  no  daba  gran  promesa  para  el 
futuro  gobernador  de  Egipto.  Pero  á  más  de  sus  hermanos, 
refirió  á  su  padre  también  el  sueño  segundo ;  el  cual  le  repren- 
dió por  ello ;  pues  que  veía  perfectamente  adonde  sus  sueños 
se  encaminaban.  Es  de  notar  en  esta  reprensión  de  José,  que 
su  padre,  después  de  la  muerte  de  Raquel,  habla  á  José  de  Lea 
como  "  tu  madre."  Vr.  10.  Sus  hermanos  le  tenían  envidia 
á  causa  de  sus  sueños,  y  con  un  odio  que  andaba  siempre  en 
aumento ;  pero  su  padre  lo  guardaba  en  su  corazón,  meditando 
el  caso.  Había  en  ello  un  algo,  y  particularmente  en  la  forma 
doble  de  su  sueño,  que  hizo  que  el  anciano  padre  parara  mientes 
en  el  incidente,  dudando  si  tendría  alguna  significación  práctica 
ó  no,  con  respecto  á  su  hijo  favorito. 

37  :  12 — 17.    JOSÉ  ES  ENVIADO  DE  HEBRÓN  Á  SIQUEM^  PARA  TRAER 
Á  SU  PADRE  RAZÓN  DE  SUS  HERMANOS.     (1729  A.  de  C.) 

12  T[  Y  SUS  hermanos  se  habían  ido  á  apacentar  el  ganado  de  su 
padre  en  Siquem. 
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13  Y  dijo  Israel  á  José:  ¿No  están  apacentando  tus  hermanos 
en  Siquem  ?  Ven,  y  te  enviaré  á  ellos.  Y  le  respondió :  Héme 
aquí. 

14  Y  él  dijo :  Ruégete  vayas  y  veas  cómo  están  tus  hermanos,  y 
cómo  sigue  el  ganado ;  y  tráeme  la  respuesta.  Así  le  envió  desde  el 
valle  de  Hebrón,  y  él  fué  á  Siquem. 

15  Y  hallóle  un  hombre,  y  he  aquí  que  andaba  errante  por  el 
campo ;  y  le  preguntó  aquel  hombre,  diciendo  :  ¿  Qué  estás  bus- 
cando ? 

16  Y  contestó  :  A  mis  hermanos  estoy  buscando  ;  ruégote  me  di- 
gas dónde  están  apacentando. 

17  Y  dijo  el  hombre:  Se  han  ido  de  aquí,  porque  les  oí  decir: 
¡  Vámonos  á  Dotán !  José  pues  fué  tras  sus  hermanos,  y  los  halló 
en  Dotán. 

Sabemos  por  vr.  14  que  en  este  tiempo  Jacob  estaba  todavía 
en  Mamre,  ó  Hebrón,  donde  murió  su  padre  Isaac;  pues  que 
Mamre  y  Hebrón  se  usan  en  esta  historia  como  términos  equi- 
valentes (cap.  23:  19),  estando  el  encinar  de  Mamre  en  las  in- 
mediaciones de  esa  ciudad.  Los  hijos  de  Jacob  se  habían  ido 
con  el  ganado  de  su  padre  á  Siquem ;  escena  de  las  represalias 
terribles  que  ellos  habían  allí  tomado  por  la  deshonra  hecha  á 
su  hermana  Dina.  Su  padre  estaba  naturalmente  con  cuidado ; 
y  no  teniendo  razón  de  ellos,  se  inquietó,  hasta  el  punto  de  en- 
viar á  José  para  traerle  razón  segura  de  su  bien  ó  mal  estar. 
En  este  tiempo,  pues,  José  no  estaba  apacentando  el  ganado  con 
sus  hermanos;  y  es  de  creer  que  eran  ya  tales  las  relaciones 
entre  ellos,  que  se  tuviera  por  mejor  que  José  se  quedase  con  su 
padre.  Mediaban  de  55  á  60  millas  entre  Mamre  y  Siquem,  ca- 
minando hacia  el  norte.  Mas  al  llegar  José  allí,  ya  se  habían 
ido  sus  hermanos.  Vagando  él  por  el  campo  sin  rumbo  cierto, 
se  informó  de  cierto  hombre  que  le  encontró,  que  sus  herma- 
nos se  habían  ido  á  Dotán,  unos  veinte  millas  más  al  norte ;  lu- 
gar famoso  en  días  del  profeta  Elíseo  por  la  protección  que 
Dios  allí  concedió  á  su  siervo.  2  Rey.  6:  11 — 23.  José  les  siguió 
y  alcanzólos  allí. 

37  :  18 — 22.    EN  TANTO  QUE  ÉL  SE  VAYA  LLEGANDO,  ELLOS  CONSPI- 
RAN ENTRE  SÍ  PARA  HACERLE  MORIR.     (1729  A.  de  C.) 

18  ^  Mas  ellos  le  vieron  á  lo  lejos,  y  antes  que  llegara  á  ellos, 
conspiraron  contra  él  para  hacerle  morir. 

19  Y  decían  el  uno  al  otro  :  ¡  Mirad,  ahí  viene  ese  soñador! 

20  Ahora  pues,  venid,  matémosle,  y  echémosle  en  una  de  estas 
cisternas ;  y  diremos  que  alguna  bestia  feroz  le  ha  devorado ;  en- 
tonces veremos  en  qué  vendrán  á  parar  sus  sueños. 

21  Mas  cuando  oyó  esto  Rubén,  le  libró  de  sus  manos,  diciendo  í 
No  le  matemos.  ' 

22  Les  dijo  además  Rubén:  No  derraméis  sangre;  echadle  en 
esta  cisterna  que  está  en  el  desierto,  mas  no  pongáis  la  mano  sobre 
él :  esto  decía  por  librarle  de  su  mano,  á  fin  de  hacerle  volver  á  su 
padre.  ^ 
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En  aquellos  campos  consagrados  al  pasturaje  de  ganado,  ha- 
bía cisternas  naturales,  ó  excavadas  á  pico  en  la  roca  viva,  para 
recogerse  en  ellas  el  agua  llovediza  en  tiempo  de  las  aguas;  y 
en  tanto  que  José  se  iba  llegando  á  ellos,  tramaban  el  plan  de 
matarle  y  echarle  en  una  de  aquellas  cisternas,  ora  para  escon- 
derle, ora  para  dar  á  entender  que  alli  se  había  caído  y  perecido. 
Rubén,  el  mismo  que  había  profanado  el  lecho  de  su  padre  (cap. 
35:22),  aquí  se  presenta  bajo  un  aspecto  muy  favorable.  Pa- 
rece que  era  un  hombre  de  buenos  y  humanos  instintos,  pero 
débil  en  su  carácter  y  sensualista  por  instinto  natural  —  una 
combinación  bastante  común;  de  manera  que  aunque  había 
cometido  aquel  gran  crimen  (cap.  35 : 22)  que  le  costó  la  pri- 
mogenitura,  no  por  esto  quiso  tomar  parte  en  el  crimen  que  los 
demás  tramaron  contra  José.  Mas  viendo  que  estaban  ellos 
tan  puestos  en  ello  que  sería  inútil  oponerse  á  su  intento,  afectó 
convenir  con  ellos,  con  tal  que  ellos  mismos  no  derramaran  su 
sangre,  sino  le  echasen  vivo  en  una  de  aquellas  cisternas,  y  le 
dejasen  á  su  suerte;  intentando  de  esta  manera  librarle  de  una 
muerte  segura,  y  sacándole  secretamente  de  la  cisterna,  devol- 
verle á  su  padre.    En  este  parecer  suyo  los  otros  convinieron. 

37  :  23 — 30.     JOSÉ  ES  VENDIDO  Á  UNA  CARAVANA  DE  MERCADERES 
ISMAELITAS  Y  MADIANITAS.     (1729  A.  de  C.) 

23  ^  Así  sucedió  que  cuando  llegó  José  á  sus  hermanos,  le  des- 
pojaron de  su  túnica,  la  túnica  talar  de  mangas  largas*  que  traía 
puesta ; 

24  y  cogiéndole  le  echaron  en  la  cisterna.  Mas  la  cisterna  es- 
taba vacía,  no  tenía  agua. 

25  En  seguida  se  sentaron  á  comer  pan  :  mas  levantando  los 
ojos,  miraron,  y  he  aquí  una  caravana  de  Ismaelitas,  que  venían 
de  Galaad  ;  y  sus  camellos  traían  especias  y  bálsamos  y  resinas, 
que  llevaban  á  Egipto. 

26  Entonces  Judá  dijo  á  sus  hermanos  :  ¿  De  qué  nos  aprovecha 
matar  á  nuestro  hermano,  y  encubrir  su  sangre? 

27  Venid  y  vendámosle  á  estos  Ismaelitas ;  mas  no  pongamos 
nuestra  mano  sobre  él ;  porque  es  nuestro  hermano,  nuestra  mis- 
ma carne.    Y  convinieron  con  él  sus  hermanos ; 

28  de  manera  que  mientras  pasaban  los  mercaderes  Madianitas, 
ellos  sacaron  á  José,  alzándole  de  la  cisterna ;  y  vendieron  á  José  á 
los  Ismaelitas,  por  veinte  piezas  de  plata :  y  ellos  llevaron  á  José  á 
Egipto. 

29  Y  cuando  volvió  Rubén  á  la  cisterna,  he  aquí  que  José  no 
estaba  en  la  cisterna ;  y  él  rasgó  sus  vestidos  ; 

30  y  volviéndose  á  sus  hermanos,  les  dijo  :  ¡  El  niño  no  está !  y 
yo,  ¿  á  dónde  iré  yo  ? 

*  á,  de  diversos  colores. 

Sí  José  esperaba  un  recibimiento  cariñoso,  ó  siquiera  decen- 
te, por  parte  de  sus  hermanos,  con  preguntas  por  la  salud  del 
anciano  padre  y  las  madres  y  familias  de  ellos,  se  desengañó 
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muy  en  breve.  Aun  antes  de  llegar  podía  haber  leído  en  los 
ojos  aviesos  y  los  semblantes  ceñudos  de  ellos,  el  hecho  que  le 
recibían  de  mala  voluntad  y  tenían  preparado  algún  sinsabor 
para  él.  Todo  estaba  en  efecto  arreglado  de  antemano;  y  al 
llegarse  él,  sin  perder  un  momento,  echaron  mano  de  él,  y  des- 
pojándole de  la  túnica  aborrecida  que  traía  puesta,  sin  hacer 
caso  de  sus  ruegos  (cap.  42:  21,  22),  le  echaron  en  la  cisterna, 
la  cual  estaba  vacía,  por  falta  de  lluvia,  ó  por  ser  de  aquellas  de 
que  habla  Jeremías,  "cisternas  rajadas  que  no  pueden  retener 
las  aguas."  Jer.  2:  13.  Ejecutado  lo  cual,  aquellos  desalma- 
dos "  se  sentaron  á  comer  pan"  —  término  ordinario  en  la  Bi- 
bha  para  tomar  el  alimento  diario.  Pero  mientras  comían,  al- 
zaron los  ojos  y  vieron  que  hacia  ellos  venía  una  caravana  de 
ismaelitas  (que  en  vrs.  28  y  3Ó  son  llamados  también  madiani- 
tas),  que  iban  para  Egipto  con  cargamentos  de  especias  y  bál- 
samos y  resinas ;  y  Judá,  que  siempre  era  el  príncipe  entre  sus 
hermanos  (véase  cap.  49:  8 — 12),  propuso  que  en  vez  de  matar- 
le por  hambre  y  sed  en  aquella  cisterna,  le  sacaran  de  allí  3  le 
vendieran  á  aquellos  mercaderes ;  con  lo  cual  se  desharían  de 
él  tan  eficazmente  como  por  su  muerte,  y  al  mismo  tiempo  sa- 
carían algún  provecho  de  la  venta.  Con  él  convinieron  todos, 
menos  Rubén,  que  no  estaba  presente ;  y  llamando  á  los  mer- 
caderes madianitas,  les  vendieron  á  José  por  veinte  piezas  (ó 
sidos)  de  plata  —  siendo  treinta  el  precio  de  un  esclavo.  Éx. 
21 :  32. 

Los  ismaelitas  y  los  madianitas  eran  ambos  á  dos  descen- 
dientes de  Abraham,  los  primeros  por  la  línea  de  Ismael,  y  loa 
segundos  por  Cetura,  concubina  de  Abraham,  cuyo  cuarto  hijo 
se  llamaba  Madian  (cap.  25 :  2),  á  quien,  con  sus  demás  herma- 
nos, Abraham,  durante  su  vida,  había  enviado  á  tierra  del 
Oriente,  es  decir,  hacia  el  este  de  Beerseba  en  donde  él  residía. 
Cuando  Rubén  volvió  á  la  cisterna  y  vió  que  no  estaba  allí  José, 
rasgó  sus  vestidos  y  volvió  á  sus  hermanos,  con  la  amarga  ex- 
clamación en  sus  labios:  "  ¡El  niño  no  está  [ó  ya  no  existe]  ! 
y  yo,  ¿á  donde  iré  yo?  "  Ellos  sin  que  se  les  diera  nada  de  su 
angustia,  le  desengañaron,  y  luego  dieron  los  pasos  convenientes 
para  engañar  á  su  anciano  padre  respecto  de  la  suerte  de  José, 
y  esconder  su  crimen. 

No  nos  cuesta  esfuerzo  alguno  de  imaginación  pintarnos  el 
dolor  y  desesperación  del  pobre  muchacho,  mientras  pasaba  to- 
do esto.  Pero  afortunadamente  ellos  mismos  nos  han  pintado 
en  colores  vivísimos  aquella  escena  que  ninguno  de  ellos  podría 
jamás  borrar  de  su  memoria:  y  sin  embargo  sus  entrañas  de 
bronce  no  se  ablandaron.  Cuando  José,  veintidós  años  más  tar- 
de, tenía  á  todos  ellos  presos,  el  dolor  y  la  desesperación  suyos 
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les  trajeron  á  la  memoria  su  gran  crimen,  y  "  decían  el  uno  al 
otro:  ¡Verdaderamente  somos  dignos  de  castigo  en  cuanto  á 
nuestro  hermano;  porque  vimos  la  angustia  de  su  alma,  cuando 
nos  rogaba  tuviésemos  piedad  de  él,  y  no  escuchámos;  por 
tanto  á  nosotros  nos  ha  sobrevenido  este  trance  angustioso. 
Entonces  les  respondió  Rubén,  diciendo:  ¿No  os  decía  yo  así: 
¡No  pequéis  contra  el  niño!  y  no  me  escuchasteis?  ¡por  tanto 
también,  he  aquí,  que  su  sangre  nos  es  demandada  !  "  Cap. 
42 :  21,  22.  Esto  pasó  veintidós  años  después  de  cometido  aquel 
crimen  atroz.  ¡Cuán  difícil  para  ellos,  diez  en  número,  guar- 
dar aquel  secreto!  ¡cuán  difícil  para  Rubén  en  particular,  que 
no  tomó  parte  en  él !  y  veremos  que  no  lo  guardaron  tanto  que 
Jacob  no  sospechase  la  traición  que  habían  cometido.  ¡Y  cuán- 
to más  pesada  que  una  piedra  de  molino  gravitaba  sobre  sus 
almas  la  conciencia  de  su  crimen !  Sin  embargo  de  esto,  nunca 
lo  confesaron,  para  aliviarse  del  peso  de  esa  piedra  de  molino. 
Así  es  el  pecado,  y  así  es  su  natural  operación,  de  mal  en  peor. 

37  •  31 — 36.     LA  TÚNICA  DE  JOSÉ.     LA  AFLICCIÓN  DE  SU  PADRE. 
JOSÉ  ES  VENDIDO  POR  ESCLAVO  EN  EGIPTO.     (1729  A.  de  C.) 

31  ^  Mas  ellos  tomaron  la  túnica  de  José,  y  degollando  un  ma- 
cho de  cabrío,  tiñeron  la  túnica  en  la  sangre. 

32  Entonces  enviando,  hicieron  llevar  la  túnica  talar  de  man- 
gas largas,  á  su  padre,  diciendo  :  ¡  Ésta  la  hemos  hallado ;  reconoce 
pues,  y  ve  si  es  la  túnica  de  tu  hijo  ó  no  ! 

33  Y  él  la  reconoció,  y  dijo  :  ¡  La  túnica  de  mi  hijo  es;  alguna 
bestia  feroz  le  habrá  devorado  I  ¡  sin  duda  ha  sido  despedazado 
José  ! 

34  Y  rasgó  Jacob  sus  vestidos,  y  puso  saco  sobre  sus  lomos,  y  la- 
mentóse á  causa  de  su  hijo  muchos  días. 

35  Y  levantáronse  todos  sus  hijos  y  todas  sus  hijas  para  conso- 
larle ;  mas  él  rehusó  ser  consolado,  diciendo :  ¡  Porque  descenderé 
á  mi  hijo  lamentándome  hasta  la  sepultura  I  *  De  este  modo  le  llo- 
raba su  padre. 

36  Entretanto  los  Madianitas  le  vendieron  en  Egipto  á  Potifar, 
oficial*  de  Faraón,  capitán  de  la  guardia. 

*  Heb.  sheol  (fir.  el  hades).  f  Heb.  eunuco. 

Un  pecado  da  motivo  naturalmente  para  otro.  Tiñendo  la 
túnica  de  José  en  la  sangre  de  un  macho  de  cabrío,  la  enviaron 
á  su  padre,  haciéndola  llevar  adelante  de  ellos,  que  venían  de- 
trás, con  el  mensaje  desapiadado:  "¡Ésta  la  hemos  hallado; 
reconoce  y  ve  si  es  la  túnica  de  tu  hijo  ó  no!"  La  reco- 
noció en  efecto  Jacob,  y  quedó  hundido  en  el  más  acerbo 
dolor.  Extremadamente  conmovedor  es  el  relato  de  la  aflic- 
ción del  pobre  anciano.  "  Muchos  días,"  ó  sea  "  muchos  años," 
le  lamentó  su  padre;  y  cuando  todos  sus  hijos,  los  cua- 
les habían  seguido  tras  el  mensajero  que  trajo  la  túnica  teñida 
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en  sangre,  se  levantaron,  con  todas  sus  hijas,  para  consolarle, 
él  rehusó  el  consuelo  que  le  ofrecieron,  diciendo :  "  ¡  Porque  yo 
descenderé  á  mi  hijo  lamentándome  hasta  la  sepultura!"  Se 
me  figura  que  los  esfuerzos  de  los  hermanos  de  José  para  con- 
solar á  su  padre  serían  de  tal  manera  mecánicas  y  de  una  hipo- 
cresía tan  trasparente,  que  desde  luego  darían  motivos  para 
que  él  sospechara  de  su  buena  fe.  En  todo  caso,  veintidós 
años  más  tarde,  Jacob  supo  ponerles  la  acusación  sin  rodeos: 
"  ¡Vosotros  me  habéis  privado  de  mis  hijos!  ¡José  no  está,  y 
Simeón  no  está,  y  queréis  (ahora)  llevar  á  Benjamín!  "  Cap. 
42:  36.  "Todas  sus  hijas,"  á  más  de  ''todos  sus  hijos,"  se  re- 
fiere naturalmente  á  Dina  con  las  mujeres  de  sus  hijos  casados. 
Pero  como  se  omiten  por  regla  las  hijas  en  las  genealogías  de 
los  hijos,  á  menos  que  alguna  circunstancia  notable  las  distin- 
ga, es  al  menos  posible  que  Jacob  con  sus  cuatro  mujeres  tu- 
viera más  hijas  que  la  desventurada  Dina;  pero  sus  nombres 
no  se  dan  en  la  historia. 

[Nota  27.  —  Sohre  "  Sheol"  ó  el  Hades.  Por  primera  vez 
tenemos  aquí  la  voz  hebrea  "  sheol"  que  la  Versión  Griega  de 
los  LXX  traduce  siempre  "  el  hades  " ;  voz  que  en  el  texto  se 
traduce  "la  sepultura"  —  "descenderé  á  mi  hijo,  lamentándo- 
me hasta  la  sepultura."  La  disputa  sobre  estas  dos  palabras, 
de  si  indican  un  lugar,  ó  solamente  una  condición,  ó  un  estado 
psicológico,  es  probable  que  no  se  resuelva  definitivamente  en 
esta  vida,  ni  para  cada  cual  hasta  que  de  por  sí  éntre  en  él  para 
conocerlo  personalmente. 

Entre  los  que  sostienen  que  sheol  y  el  hades  designan  un 
LUGAR,  hay  varias  opiniones,  de  las  cuales  cito  solamente  la  de 
la  Iglesia  Romana,  quien  enseña  que  es  un  vasto  receptáculo 
subterráneo  de  almas  de  muertos,  con  varios  distintos  departa- 
mentos ;  como  "  El  Limbo,"  "  El  Purgatorio,"  "  El  Infierno  " 
de  los  perdidos,  etc.  Pero  es  de  advertir  que  la  Biblia  nunca  ha- 
bla de  departamentos  distintos  en  sheol  ó  el  hades:  es  lo  mis- 
mo que  aquella  frase  ya  dos  veces  considerada,  de  "  espirar,  mo- 
rir y  ser  agregado  á  sus  pueblos,"  ó  "  á  sus  padres,"  que  se  usa 
de  buenos  y  malos  indistintamente  (véanse  los  comentos  sobre 
cap.  25:8;  35:29),  de  la  misma  manera  que  "la  muerte"  y 
"  el  sepulcro  " :  como  decía  la  sombra  de  Samuel  á  Saúl :  "  y 
mañana  tú  y  tus  hijos  estaréis  conmigo"  (i  Sam.  28:  19),  sin 
querer  indicar  ni  el  cielo  ni  el  infierno ;  y  como  decía  David 
respecto  de  su  hijo  muerto:  "Yo  iré  á  él,  mas  él  no  vendrá 
á  mí !  "  2  Sam.  12 :  23.  Los  diferentes  departamentos  de 
"  sheol,"  ó  del  "  hades,"  son  puramente  una  desvariada  inven- 
ción de  los  hombres,  pedida  prestada,  sin  reconocimiento,  á  la 
mitología  de  los  griegos  y  los  romanos  antiguos.    De  aquella 
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forma  y  manera  de  vida,  de  almas  desvestidas  del  cuerpo,  nada 
sabemos;  por  la  razón  que  Dios  no  nos  lo  ha  revelado,  y  es 
probable  que  no  nos  lo  haya  podido  revelar,  por  ser  la  condición 
psicológica  de  los  muertos  un  misterio  insondable,  un  modo  de 
sér  de  que  no  podemos  formar  siquiera  un  justo  concepto;  ra- 
zón por  la  cual  todo  el  lenguaje  que  de  él  se  usa  es  necesaria- 
mente figurada.  La  idea  ordinaria  que  el  alma  desvestida  del 
cuerpo  es  un  sér  organizado,  como  los  ángeles  y  las  inteligen- 
cias celestiales,  y  listo  para  cualquiera  clase  de  servicio,  es  un 
desvario  completo,  que  no  halla  pie  alguno  en  la  palabra  de 
Dios.  ¿De  cuál  de  "los  espíritus  de  justos  hechos  perfectos" 
se  nos  dice  tal  cosa?  Sobre  este  terreno  las  Escrituras  guardan 
un  silencio  profundo.  Es  mi  firme  convicción,  después  de  mu- 
chos años  de  estudiarlo  profundamente,  que  no  es  el  "  hades  "  ó 
"  sheol "  un  lugar,  en  ningún  sentido  recto  de  la  palabra,  sino 
una  condición  ó  estado  psicológico  —  el  modo  de  existencia  de 
almas  separadas  del  cuerpo,  en  el  tiempo  intermedio  entre  la 
muerte  y  la  resurrección.  Al  morir  Jesús,  su  alma  entró  local- 
mente  en  el  cielo ;  porque  decía  á  Dios :  "  ¡  Padre  en  tus  manos 
encomiendo  mi  espíritu  !  "  (Luc.  23  :  46)  ;  y  al  ladrón  arrepen- 
tido le  decía :  "  Hoy  estarás  conmigo  en  el  paraíso  " ;  y  el  pa- 
raíso es  el  cielo,  según  2  Cor.  12:2,  4 ;  Apoc.  2 :  7.  Esto  no 
admite  duda  ni  réplica :  pero  psicológicamente  hablando,  entró 
en  el  "  hades  "  ó  "  sheol "  —  el  estado  de  almas  separadas  del 
cuerpo,  del  cual  salió  al  tercer  día,  cuando  resucitó,  y  el  alma  se 
unió  otra  vez  con  el  cuerpo  para  siempre  jamás.  Dejó  Jesús  al 
ladrón  convertido,  en  el  hades  ó  sheol,  donde  permanecerá  hasta 
la  resurrección  del  cuerpo ;  porque  mientras  esté  desvestido  del 
cuerpo  está  necesariamente  en  el  "hades  "  ó  "  sheol " ;  sin  em- 
bargo de  lo  cual  aquel  ladrón  convertido  ha  estado  todos  estos 
siglos  con  Cristo  en  la  gloria  ;  porque  como  dice  Pablo  :  "presen- 
tes en  el  cuerpo,  estamos  ausentes  del  Señor ;  ausentes  del  cuer- 
po, estamos  presentes  con  el  Señor  " ;  —  "partir  y  estar  con  Cris- 
to que  es  incomparablemente  mejor."  2  Cor.  5:6,  8;  Fil.  i :  23. 

Una  prueba  concluyeme  de  que  sheol  ó  el  hades  es  un  estado 
y  no  un  lugar  material,  se  halla  en  la  forma  con  que  va  relacio- 
nado con  la  muerte,  en  tres  pasajes  del  Nuevo  Testamento: 
1°  En  Apoc.  1 :  18,  el  resucitado  Jesús  dice:  "Tengo  las  llaves 
de  la  muerte  y  del  hades,"  para  abrir  y  cerrar.  Pero  como  la 
muerte  no  es  un  lugar  para  tener  puertas  y  llaves,  salvo  en  un 
sentido  metafórico,  así  tampoco  lo  es  el  hades,  salvo  en  un  sen- 
tido metafórico ;  los  dos  están  en  un  caso  idéntico.  2°  En  Apoc. 
6 :  8,  Juan  en  visión  vió  un  "  caballo  pálido,  y  aquel  que  estaba 
sentado  en  él  se  llamaba  La  Muerte;  y  El  Hades  seguía  en  pos 
de  él."   Pero  es  un  absurdo  suponer  que  Juan  viese  un  vasto 
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lugar  subterráneo  y  material,  que  iba  volando  por  los  aires,  en 
perseguimiento  de  la  muerte  —  cosa  que  no  tiene  existencia 
material  ni  espiritual.  Como  la  muerte  es  un  estado  y  no  una 
cosa  material,  asi  el  hades  es  un  estado  y  no  una  cosa  material. 
3°  En  Apoc.  20:  14,  después  de  la  resurrección  asi  de  los  justos 
como  de  los  injustos,  "la  muerte  y  el  hades  fueron  arrojados 
en  el  lago  de  fuego  " ;  es  decir,  fueron  destruidos  completa- 
mente y  para  siempre.  Ahora  bien,  como  "  la  muerte  "  no  es 
una  cosa,  sino  tan  sólo  la  separación  del  alma  y  cuerpo,  no  po- 
día ser  arrojado  materialmente  á  ninguna  parte;  y  es  evidente 
que  "  el  hades  "  estaba  en  el  mismo  caso.  No  vió  Juan  un  lu- 
gar de  dimensiones  enormes  llamado  "  el  Hades,"  alzado  en 
peso  y  arrojado  á  otro  lugar  todavía  más  grande,  llamado 
"  el  lago  de  fuego."  Como  la  muerte  no  es  una  cosa,  tam- 
poco lo  es  el  "  hades "  ó  "  sheol,"  sino  que  ellos  dos  son 
estados  correspondientes,  á  saber,  la  separación  violenta  de 
alma  y  cuerpo,  y  el  estado  ó  condición,  incomprensible  para 
nosotros,  de  la  tal  separación.  Dice  Calvino,  hablando  de 
la  misteriosa  existencia  de  los  hombres  muertos  {un  modo  de 
ser  enteramente  ajeno  de  la  naturaleza  propia  del  hombre,  cual 
le  hizo  Dios),  que  "  el  maravilloso  consejo  de  Dios  ideó  (ó  in- 
ventó—  "devised")  un  estado  medio,  para  que  sin  vida,  vi- 
viesen en  la  muerte."  Institutos.  Libro  III.  cap.  25,  sec.  9. 
Véase  también  el  comento  sobre  cap.  42:  38.] 

Mientras  Jacob  así  lamentaba  á  su  hijo  por  muerto,  los  ismae- 
litas y  madianitas  le  llevaron  á  Egipto,  y  le  vendieron  á  Poti- 
far,  capitán  de  la  guardia  de  corps  del  rey;  los  que  eran  tam- 
bién, como  dice  el  texto  hebreo,  "  matadores,"  ó  verdugos  de 
los  presos  del  estado,  por  orden  del  rey.  La  voz  "oficial" 
en  el  hebreo  es  "  eunuco,"  palabra  que  (en  opinión  de  muchos) 
se  usa  con  alguna  latitud  en  el  hebreo ;  como  se  ve  en  el  caso 
del  jefe  de  los  coperos  de  Faraón,  y  el  del  jefe  de  sus  panaderos, 
que  son  llamados  ambos  á  dos,  "  eunucos  "  (cap.  40:  2)  ;  y  pa- 
rece evidente  que  este  calificativo  muchas  veces  designa  un  ofi- 
cial cualquiera  de  la  corte.  La  circunstancia  de  ser  él  casado  con 
mujer  no  es  una  prueba  decisiva  que  no  fuese  realmente  eunu- 
co; porque  como  uno  de  los  oficiales  principales  de  la  corte, 
podría  haberse  tomado  mujer  de  puro  lujo  y  ostentación.  Más 
decisiva  es  la  circunstancia  que  era  capitán  de  la  guardia  real, 
y  es  apenas  creíble  que  uno  de  estos  desgraciados  (emasculados 
desde  niño  para  poder  servir  en  el  harén  de  los  reyes  déspotas, 
poligamistas)  fuese  nombrado  para  el  mando  de  tropas,  guar- 
das de  su  persona.  Pero  ni  aun  esto  es  decisivo.  Las  más  res- 
petables autoridades  sostienen  que  el  Heh.  "saris"  es  "eunu-», 
co  "  siempre,  en  el  sentido  recto  de  la  palabra. 
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CAPÍTULO  XXXVIII 

VRS.  I — 5.     JUDÁ  SE  SEPARA  DE  SUS  HERMANOS  Y  SE  CASA  CON 

UNA  MUJER  CANANEA.  (De  fecha  incierta.  Quizás  1739 
A.  de  C.) 

Había  ya  acontecido  en  este  tiempo,  que  separándose  Judá  de 
sus  hermanos,  trabó  amistad  con  cierto  adullamita  que  se  llamaba 
Hira. 

2  Y  vió  allí  Judá  la  hija  de  un  hombre  cananeo,  llamado  Sua, 
y  tomóla  por  mujer,  y  llegóse  á  ella. 

3  Y  concibió  y  dió  á  luz  un  hijo  ;  y  él  le  llamó  Er. 

4  Y  concibió  otra  vez,  y  dió  á  luz  un  hijo,  y  llamóle  Onán, 

5  Y  volvió  aún  á  concebir,  y  dió  á  luz  un  hijo,  y  le  llamó  Sela : 
y  estaba  Judá  en  Kizib  cuando  ella  le  dió  á  luz. 

La  historia  de  José  se  interrumpe  en  este  punto,  para  referir 
un  episodio  que  tiene  que  ver  con  la  historia  de  Judá,  y  con  la 
estirpe  del  rey  David  (Rut  4:  18 — 22),  y  así,  con  la  genealogía 
del  Redentor  del  mundo.    Mat.  i :  3. 

Al  tiempo  que  fué  vendido  José,  había  ya  pasado  esta  in- 
fausta unión  de  Judá  con  aquella  cananea ;  de  quien  nada  sa- 
bemos fuera  de  su  nombre  y  el  de  sus  tres  hijos,  cuyo  carác- 
ter, ó  al  menos  el  de  los  dos  mayores,  era  del  todo  conforme  con 
su  origen  cananeo  y  pagano.  El  tiempo  en  que  esto  sucedió 
es  harto  difícil  determinarlo;  pero  debió  de  ser  más  ó  menos 
al  tiempo  que  Jacob  acabó  de  regresar  de  Padán-aram,  y  antes 
de  la  historia  de  Dina,  referida  en  cap.  34.  Las  pruebas  de  ello 
no  es  necesario  referirlas  aquí,  fuera  de  la  circunstancia  que, 
cuando  Jacob  y  su  familia  bajaron  á  Egipto  unos  veintitrés 
ó  veinticuatro  años  después  de  ese  regreso  suyo,  Farés,  cuyo 
nacimiento  se  refiere  en  vr.  29  de  este  capítulo,  llevó  consigo 
dos  hijos  suyos,  á  Hezrón  y  á  Hamul.  Cap.  40 :  12.  Judá  y  sus 
dos  hijos  mayores  y  su  hijo  Farés  (habido  en  este  acto  de  in- 
cesto) debieran  todos  haberse  casado  (ó  al  menos  haber  toma- 
do mujeres),*  muy  jóvenes,  para  que  todo  esto  sucediera  en  el 
intervalo  que  medió  entre  el  regreso  de  Jacob  de  Padán-aram 
y  su  bajada  á  Egipto.  Pero  como  el  todo  tenía  que  ver  con 
una  gente  pagana,  cuyas  costumbres  no  eran  nada  limpias,  y 
sus  ideas  del  matrimonio  no  eran  estrictas,  muy  bien  podía  ser 
así.  Por  razones  cronológicas,  suponemos  que  este  error  fatal 
de  Judá  tuvo  lugar  en  los  años  que  Jacob  y  la  demás  familia 
residían  en  Succot,  y  antes  de  pasar  el  Jordán  para  llegar  á  la 
tierra  de  Canaán.    Véanse  los  comentos  sobre  cap.  33 :  18 — 21. 

*  El  texto  hebreo  del  vr.  2  no  dice  que  Juda  mismo  se  casó  con  aquella  cananea, 
ni  que  la  "tomó  por  mujer";  las  palabras  "por  mujer"  van  en  letra  cursiva, 
como  que  fueron  suplidas  por  el  traductor. 


CAPÍTULO  38:  I-II 


El  capítulo  es  vergonzoso  en  extremo  para  Judá ;  pero  á  lo 
más  sustancial  de  ello  se  hace  alusión  en  Mat.  i :  3,  al  referirse 
la  genealogía  de  Jesu-Cristo  según  la  carne;  para  dar  énfasis 
al  hecho  que  "  Dios  envió  á  su  Hijo  en  la  semejanza  de  la  carne 
pecaminosa  "  (Rom.  8:3);  y  de  esta  manera  él  se  vinculó  in- 
disolublemente con  nuestra  raza  pecadora. 

Judá  comenzó  su  vida  errada,  "separándose  de  sus  herma- 
nos," en  vez  de  vivir  en  unión  perpetua  con  el  altar  de  su  padre, 
en  medio  de  una  raza  de  paganos,  cuyas  costumbres  eran  malas, 
malísimas.  Lev.  18:24 — 27;  20:23;  Deut.  12:31.  Al  contra- 
rio de  esto,  siendo  casi  un  muchacho,  se  separó  de  sus  herma- 
nos y  trabó  amistad  con  un  tal  Hira  adullamita  —  de  Adu- 
llam,  que  más  tarde  fué  ciudad  real  de  los  cananeos,  designada 
para  la  tribu  de  Judá.  Jos.  12:  15;  15:35.  Allí,  en  medio  de 
esos  gentiles,  vió  á  una  mujer  cananea,  y  tomóla  por  mujer. 
Los  hijos  habidos  en  este  matrimonio  eran  peores  de  lo  que 
podía  haberse  esperado  aun  de  madre  cananea  y  pagana;  ó  al 
menos  lo  eran  los  dos  mayores. 

38:  6 — II.    LOS  HIJOS  DE  JUDÁ  Y  LA  CANANEA. 

6  ^  Y  Judá  tomó  mujer  para  Er  su  primogénito,  la  cual  se  lla- 
maba Tamar. 

7  Mas  Er,  el  primogénito  de  Judá,  era  malo  á  los  ojos  de  Jeho- 
vá,  y  Jehová  le  mató. 

8  Entonces  Judá  dijo  á  Onán :  Llégate  á  la  mujer  de  tu  herma- 
no, y  cumple  con  ella  el  deber  de  levirato,*  levantando  linaje  á  tu 
hermano. 

9  Sabía  pues  Onán  que  no  había  de  ser  suyo  el  linaje ;  y  fué  así 
que  siempre  que  se  llegaba  á  la  mujer  de  su  hermano,  vertía  en 
tierra,  por  no  dar  linaje  á  su  hermano. 

10  Y  era  malo  á  los  ojos  de  Jehová  lo  que  él  hacía,  de  modo 
que  le  mató  á  él  también. 

11  Dijo  entonces  Judá  á  Tamar  su  nuera:  Quédate  viuda  en 
casa  de  tu  padre,  hasta  que  crezca  Sela  mi  hijo  ;  porque  decía :  No 
suceda  que  muera  él  también,  como  sus  hermanos.  Se  fué  pues 
Tamar,  y  habitó  en  casa  de  su  padre. 

*  Véase  Deut.  25  :  5. 

En  creciendo  Er,  primogénito  de  Judá,  su  padre  le  tomó 
mujer,  también  cananea,  llamada  Tamar;  pero  era  tanta  la 
maldad  del  marido,  que  Jehová  le  mató.  Cual  fuese  su  maldad 
no  lo  sabemos ;  pero  puesto  que  se  refiere  como  maldad  de  un 
casado,  y  además,  como  los  pecados  carnales  fueron  aquellos  á 
que  los  cananeos  eran  sobre  todo  propensos,  y  como  su  her- 
mano Onán  murió  por  semejante  causa,  es  verisímil  que  haya 
sido  por  pecados  secretos  de  inmundicia,  no  una,  sino  muchas 
veces  cometidos,  en  vínculos  de  matrimonio ;  ora  con  su  pro- 
pia mujer,  ora  con  otras.    Sobre  los  pecados  que  se  cometen 
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en  estado  de  matrimonio,  la  Biblia  nos  dice  poco;  bien  que  el 
confesionario  romano  se  ocupa  mucho  en  ellos  y  con  los  deta- 
lles más  horrorosos  y  repelentes.  Es  notable  que  tiene  Dios 
por  más  conveniente  tirar  el  velo  de  una  decente  reserva  sobre 
las  intimas  relaciones  de  los  casados,  dejando  que  sus  exhor- 
taciones á  la  pureza  y  santidad  de  vida,  operen  en  cada  cual 
(y  sobre  su  responsabihdad  individual)  la  buena  moral  en 
ésta,  asi  como  en  todas  las  relaciones  de  la  vida.  "  Maridos, 
amad  á  vuestras  mujeres,  como  Cristo  también  amó  á  la  Igle- 
sia, y  dióse  á  si  mismo  por  ella,  para  santificarla,"  etc.,  etc. 
La  inmundicia  é  indecencia  se  detienen  paralizadas  ante  seme- 
jante precepto.  Efes.  5  :  25 — 27.  "  De  la  misma  manera,  vos- 
otros maridos,  habitad  con  ellas  según  inteligencia  (ó  cordu- 
ra), como  que  es  la  mujer  el  vaso  más  débil;  dándoles  honra, 
como  que  sois  coherederos  de  la  gracia  de  vida  (eterna)  ;  para 
que  vuestras  oraciones  no  sean  estorbadas."  i  Ped.  3:7.  La 
Iglesia  Romana  que  retira  la  Biblia  de  la  vista  y  conocimiento 
del  pueblo,  hasta  en  sus  cultos  públicos,  la  sustituye  con  el  con- 
fesionario, como  medio  mucho  más  eficaz  para  reglamentar  la 
vida  de  casados  y  de  solteros;  pero  ¿quién  que  tenga  y  use  la 
razón  propia  suya,  juzgará  que  las  suciedades  y  soeces  imperti- 
nencias del  confesionario  romano  sean  medios  represivos  com- 
parables con  el  único  plan  y  sistema  que  ha  aprobado  Dios,  y 
que  frutos  tan  preciosos  ha  dado  dondequiera  que  se  adopte 
y  siga  la  regla  de  Dios?  pues  aunque  no  todos  temen  á  Dios 
ni  viven  santamente,  la  Biblia  forma  una  elevada  opinión  social 
y  pública,  que  después  de  la  gracia  personal,  es  el  medio  más 
poderoso  para  purificar  y  elevar  la  sociedad.  | 

De  acuerdo  con  la  ley  de  levirato  (Deut.  25:  5,  7),  estable- 
cida en  la  economía  mosaica  para  el  caso  de  los  hermanos  que 
morían  sin  sucesión,  y  que  parece  que  había  sido  de  uso  muy 
anterior,  Judá  dijo  á  Onán,  su  hijo  segundo,  que  tomase  para 
sí  la  mujer  de  su  hermano  difunto,  para  que  éste  no  quedase  sin 
sucesión.  Pero  Onán  añadía  al  carácter  de  sensualista  de  baja 
ralea,  el  de  malicioso  despreciable,  y  eso  para  con  su  hermano 
finado;  abusando  al  mismo  tiempo  de  la  persona  de  la  mujer, 
y  defraudando  sus  justas  esperanzas.  Esta  conducta  suya  (que 
era  su  uso  y  costumbre)  de  tal  manera  desagradó  á  Jehová, 
que  á  él  también  le  mató. 

Esta  historia  de  Onán  y  de  Tamar  ha  sido  muy  criticada  por 
los  que  se  estiman  más  sabios  y  puros  que  el  Dios  que  los  hizo. 
Pero  dice  Pablo  que  "  toda  la  Escritura  (incluso  este  capítulo 
entero)  es  divinamente  inspirada,  y  es  útil  para  enseñanza, 
para  reprensión,  para  corrección,  para  instrucción  en  justicia." 
2  Tim.  3 :  16.   Los  asuntos  tratados  en  este  capítulo  son  de  un 
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carácter  delicado,  á  no  dudarlo,  y  no  son  propios  para  la  lec- 
tura pública,  ni  de  la  familia ;  pero  la  relación  "  es  útil "  y  fué 
puesta  aquí  para  ser  leída  en  privado;  y  "es  útil  para  la  co- 
rrección "  de  los  adictos  á  los  vicios  secretos  y  á  la  impureza 
social.  Vivimos  en  un  mundo  de  pecados  y  de  pecadores,  y 
nos  es  imposible  evitar  del  todo  el  roce  con  ellos.  A  diferencia 
de  la  literatura  corruptora  del  día,  la  Biblia  nos  pone  delante 
las  maldades  de  los  hombres,  como  ellas  son,  sin  disfraz  alguna, 
en  toda  su  desnudez  y  fealdad;  y  muy  junto  con  el  relato  (de 
males  verdaderos,  más  bien  que  ficticios),  va  siempre  el  reme- 
dio, ó  el  contra.  Más  vale  mil  veces  que  nuestros  hijos,  y  nues- 
tras hijas  también,  aprendan  algo  de  las  maldades  del  mundo, 
cual  las  presenta  la  Biblia,  que  no  que  lleguen  á  conocerlas  por 
la  experiencia  propia  de  lo  que  son  los  hombres,  y  de  lo  que  son 
capaces,  ó  por  la  lectura  de  los  libros,  y  las  representaciones  del 
teatro,  que  sin  usar  de  una  sola  palabra  fea,  inoculan  el  alma 
con  un  veneno  mortal. 

La  manera  de  matar  Jehová  á  estos  dos  malvados  no  se  nos 
ha  revelado ;  pero  es  claro  que  sucedió  de  tal  manera  que  reca- 
yeron sospechas  sobre  la  joven  esposa,  dos  veces  enviudada, 
y  probablemente  dentro  del  espacio  de  unos  pocos  meses.  A 
Sela  le  tocaba  tomar  la  viuda  de  sus  dos  hermanos;  pero  su 
padre  recelaba  el  que  le  tocase  á  él  la  misma  suerte  que  á  sus 
dos  hermanos.  Dijo  pues  á  Tamar  que  se  quedase  como  viuda 
(enlutada  probablemente,  vrs.  14,  19)  en  casa  de  su  padre, 
hasta  que  Sela  tuviese  mayor  edad ;  y  ella  lo  hizo  así. 

38:  12 — 23.     LA  TRETA  DE  TAMAR. 

12  ^  Pasaron  empero  muchos  días;  y  había  ya  muerto  la  hija 
de  Sua,  mujer  de  Judá,  y  habíase  consolado  Judá ;  y  subió  á  ver  los 
esquiladores  de  sus  ovejas,  él  y  su  amigo  Hira  adullamita,  á  Timnat. 

13  Y  fué  dado  aviso  á  Tamar,  diciendo  :  ¡  He  aquí  que  tu  suegro 
sube  á  Timnat,  al  esquileo  de  sus  ovejas  ! 

14  Entonces  ella  quitó  de  sobre  sí  los  vestidos  de  su  viudez,  y 
cubrióse  de  un  velo,  y  tapándose,  se  sentó  á  la  entrada  de  Enaim, 
que  estaba  en  el  camino  de  Timnat :  porque  veía  que  Sela  era  ya 
hombre,*  y  ella  no  le  había  sido  dada  por  mujer. 

15  Y  como  la  viese  Judá,  la  tuvo  por  ramera,  porque  se  cubrió 
el  rostro. 

16  Y  acercándose  á  ella,  al  lado  del  camino,  le  dijo :  ¡  Ea  pues, 
ruégete  me  dejes  llegar  á  tí !  porque  no  sabía  que  era  ella  su  nuera. 
Mas  ella  dijo  :  ¿  Qué  me  darás  por  llegarte  á  mí  ? 

17  A  lo  que  respondió  :  Yo  te  enviaré  del  rebaño  un  cabrito  de 
las  cabras.  Y  ella  dijo  :  ¿  Me  darás  alguna  prenda,  hasta  que  me  lo 
envíes  ? 

18  Y  él  respondió:  ¿Qué  prenda  te  daré?  Y  ella  dijo:  Tu 
sello,  tu  cordoncillo  y  el  báculo  que  traes  en  la  mano.  Él  pues  se 
los  dió,  y  se  llegó  á  ella ;  y  ella  concibió  de  él. 

*  Heb.  grande. 
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19  Y  levantándose  ella  se  fué,  y  quitó  el  velo  de  sobre  sí,  y  vis- 
tióse los  vestidos  de  su  viudez. 

20  Y  envió  Judá  el  cabrito  de  las  cabras  por  mano  de  su  amigo, 
el  adullamita,  para  recobrar  la  prenda  de  mano  de  la  mujer:  mas 
él  no  la  halló. 

21  Y  preguntó  á  los  hombres  de  aquel  lugar,  diciendo :  ¿  Dónde 
está  la  prostituta*  de  Enaim,  que  estaba  sentada  junto  al  camino? 
Mas  ellos  dijeron  :  No  ha  estado  aqui  ninguna  prostituta. 

22  De  manera  que  él  volvió  á  Judá,  y  dijo  :  No  la  hallé ;  y  tam- 
bién los  hombres  de  aquel  lugar  decian :  No  ha  habido  aquí  nin- 
guna prostituta. 

23  Entonces  dijo  Judá :  Tómeselo  para  sí,  para  que  no  caiga- 
mos en  desprecio.  He  aquí,  yo  envié  este  cabrito,  y  tú  no  la  ha- 
llaste. 

*  Heb.  consagrada  (á  Astarte  ó  Venus).  Véanse  Deut.  23  : 17  ;  Ose.  4  : 14. 

Tamar  era  mujer  astuta  y  de  resolución,  y  viendo  con  el  paso 
del  tiempo  que  Judá  no  la  iba  á  dar  á  Sela,  y  más  bien  quería 
deshacerse  de  ella,  como  pagana  y  cananea  que  era  resolvió  to- 
mar represalias  en  él  mismo ;  puesto  que  no  le  era  á  ella  lícito 
casarse  con  otro,  viviendo  Sela.  En  las  menudencias  de  esta 
treta  suya  no  es  necesario  que  entremos ;  el  texto  es  muy  claro. 
Ella  reclamaba  su  lugar  en  la  familia  de  Judá,  mientras  que  él 
evidentemente  quería  separarla  de  sí.  En  este  su  plan  vemos 
primero,  que  en  punto  de  carácter  moral,  Judá  no  era  mejor 
que  un  pagano;  y  segundo,  que  Tamar  muy  bien  lo  sabía,  y 
basó  en  este  conocimiento  su  treta  para  enredarle,  y  conseguir 
el  lugar  en  su  familia  que  le  correspondía.  Con  mucha  perspi- 
cacia ella  se  resguardaba  de  las  consecuencias  de  su  acto,  to- 
mando prendas  innegables  del  padre  de  su  hijo.  Retiróse  pues 
luego  con  sus  prendas,  las  que  guardó  cuidadosamente  para  el 
caso  oportuno. 

La  voz  ''prostituta"  en  vrs.  21,  22  (véase  la  nota),  nos  cu- 
bre de  sonrojo  y  de  vergüenza,  al  considerar  de  lo  que  son  ca- 
paces los  hombres,  hasta  en  materia  de  religión.  Es  la  misma 
voz  que  en  el  culto  de  Jehová  y  el  servicio  de  Jesu-Cristo  se  dice 
"  santo,"  "  consagrado  "  ;  la  cual  se  usaba,  hasta  en  tiempos  tan 
remotos,  para  los  que  consagraban  sus  cuerpos  al  servicio  de 
los  sucios  dioses  y  diosas  del  paganismo.  Aun  antes  de  usarse 
la  palabra  de  los  "  santos,"  los  "  consagrados  "  á  Jehová,  ve- 
mos que  era  palabra  corriente  para  designar  las  mujeres  que 
prostituían  sus  personas  á  los  ritos  impúdicos  de  Astarte,  la 
Venus  de  los  siros  y  los  cananeos.  ¡Horrenda  cosa !  La  forma 
masculina  también  se  usaba  de  los  del  sexo  opuesto,  que  pros- 
tituían sus  personas,  en  las  aras  de  la  misma  divinidad  pagana, 
consagrándose  á  ella  para  la  práctica  de  vicios  que  no  se  pue- 
den mencionar.  Véase  Deut.  23:  17  y  la  nota.  Y  compárese 
lo  que  dice  Moisés  de  los  mismos  ritos  impuros,  en  Deut.  20 : 18 
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—  "todas  sus  abominaciones,  que  ellos  practican  con  sus  dio- 
ses." ¡Qué  "  santos  "  éstos  del  gentilismo  !  y  ¡qué  dioses  !  Así 
sucedió  en  Roma  también,  en  los  días  de  su  mayor  gloria  y 
corrupción;  y  nuestros  misioneros  nos  aseguran  que  así  pasa 
en  Hindustán  el  día  de  hoy. 

El  Rev.  Dr.  Méndez  (pág.  235)  enmendó  la  traducción  del 
vr.  23  así :  "  para  que  no  nos  pongamos  en  ridículo  " ;  pero  ora 
sea  "  en  ridículo,"  ora  "  en  desprecio."  es  instructivo  observar 
en  cuánto  más  aprecio  tienen  los  pecadores  la  buena  opinión  de 
los  hombres  que  la  buena  opinión  de  Dios.  Como  lo  dice  Jesús : 
"Amaban  más  la  alabanza  de  los  hombres  que  la  alabanza  de 
Dios."   Juan  12:43. 

38:  24 — 26.    JUDÁ  LA  CONDENA  Á  MUERTE;   PERO  TAMAR  SE  LIBRA 
POR  MEDIO  DE  LAS  PRENDAS  QUE  HABÍA  TOMADO  DE  ÉL  MISMO. 

24  ^  Mas  sucedió  que  como  á  los  tres  meses  fué  dado  aviso  á 
Judá,  diciendo  :  Tu  nuera  Tamar  ha  estado  fornicando,  y  he  aquí 
también  que  está  en  cinta  de  sus  fornicaciones.  Y  dijo  Judá:  ¡  Sa- 
cadla,  para  que  sea  quemada  ! 

25  Mas  cuando  fué  sacada,  envió  á  decir  á  su  suegro :  Del  va- 
rón cuyas  son  estas  cosas  yo  estoy  en  cinta.  Dijo  más:  Ruégote 
que  reconozcas  y  veas  de  quién  son  estas  cosas,  el  sello,  los  cordon- 
cillos y  el  bastón. 

26  Y  reconociólos  Judá,  y  dijo:  Más  justa  es  ella  que  yo;  por 
cuanto  no  la  he  dado  á  Sela  mi  hijo.  Y  no  la  volvió  á  conocer  más. 

Vemos  que  en  Canaán,  así  como  en  otras  naciones  de  la  an- 
tigüedad, el  adulterio  se  castigaba  con  la  muerte ;  pero  en  medio 
de  la  depravación  de  costumbres  que  reinaba,  es  seguro  que  mi- 
raban no  tanto  á  la  parte  moral  de  la  cuestión,  como  á  la  incon- 
veniencia de  turbar  la  paz  de  las  familias,  y  la  de  no  poder  el 
marido  distinguir  entre  sus  propios  hijos  y  los  ajenos.  El  gran 
romano.  Cicerón,  decía,  según  refieren  de  él,  que  el  adulterio  era 
crimen  grave,  mas  que  la  simple  fornicación,  entre  los  no  ca- 
sados, era  cosa  de  poca  importancia.  Parece  también  que  sin 
apelar  á  jueces  ni  á  tribunales,  el  padre,  en  aquellos  días,  era 
juez  competente  para  juzgar  y  castigar  hasta  con  pena  de  muer- 
te. Entre  los  antiguos  romanos  también  el  padre  de  familias 
ejercía  el  poder  de  vida  y  muerte,  no  sólo  sobre  sus  esclavos, 
sino  sobre  los  de  su  misma  familia.  Judá  que,  según  ya  vimos 
en  el  caso  de  José,  no  era  nada  compasivo  para  con  su  mismo 
hermano,  lo  era  menos  con  su  nuera,  que  siendo  viuda  de  dos 
de  sus  hijos,  y  comprometida  como  esposa  con  el  tercero,  fué 
reputada  adúltera ;  de  modo  que  sin  entrar  en  averiguaciones, 
él  decidió  sumariamente  el  caso,  y  ordenó  que  la  sacasen  para 
quemar.   Tal  prontitud  y  tal  rigor  en  juzgar  arguyen  también 
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la  poca  estimación  en  que  se  tenía  la  vida  humana;  y  parece 
manifestar  cierta  malevolencia  que  tuviera  Judá  contra  ella 
(sin  poder  comprobar  nada  en  su  contra),  á  causa  de  la  muerte 
intempestiva  y  sospechosa  de  sus  dos  hijos  mayores.  Mala  idea 
nos  da  de  la  justicia  de  aquellos  tiempos,  el  ver  que  ella  ni  si- 
quiera fué  traída  á  la  presencia  de  su  suegro,  antes  de  ser  juz- 
gada, y  aun  sacada  para  ser  quemada;  de  manera  que  ella,  sin 
tener  oportunidad  de  defenderse,  ni  siquiera  de  entregarle  las 
prendas  en  sus  mismas  manos,  tuvo  que  enviárselas  con  el  re- 
cado que  le  abrió  los  ojos  á  su  injusticia,  si  no  á  su  pecado. 
Judá,  al  reconocer  las  prendas,  el  sello,  los  cordoncillos  y  el  bas- 
tón, que  él  mismo  le  había  dado,  dijo:  "¡Más  justa  es  ella 
que  yo!  por  cuanto  no  la  he  dado  á  Sela  mi  hijo":  empero  de 
su  propio  pecado  de  adulterio  y  de  incesto  no  parece  que  hizo 
mucho  caso.  ¡A  ella  la  había  adjudicado  á  la  muerte  por 
fuego,  á  causa  de  un  acto  en  que  él  tenía  la  parte  principal ! 
No  así  fallará  Dios  en  aquel  día  en  que  juzgará  al  mundo  con 
justicia  por  Jesu-Cristo.  La  sociedad  hace,  y  quizás  necesa- 
riamente, distinción  de  sexos  en  los  pecados  de  lujuria,  pero 
para  con  Dios  no  es  así :  el  hombre  siempre  será  tenido  por 
tan  criminal  como  la  mujer,  y  las  más  veces  por  más  criminal 
que  ella.  Y  en  las  penas  que  imponía  la  ley  mosaica  á  esta 
clase  de  delitos,  igual  pena  se  aplicaba  al  uno  como  á  la  otra. 

La  pena  de  muerte  por  fuego  parece  que  no  era  infrecuente 
entre  los  paganos.  Según  la  ley  de  Moisés,  tal  pena  se  imponía 
tan  sólo  en  un  caso  —  el  de  la  hija  de  sacerdote  que  se  entre- 
gara á  la  fornicación,  profanando  así  á  sí  misma  y  á  su  padre. 
Lev.  21 :  9.  Mas  en  este  caso  es  de  suponer  que  la  sentencia 
se  ejecutaba  después  de  apedreada;  como  sucedió  con  Acán, 
donde  tenemos  relación  expresa  de  la  sentencia  y  de  la  manera 
de  ejecutarla.    Jos.  7:  15,  25,  26. 

38  :  27 — 30.     EL  ALUMBRAMIENTO. 

27  ^  Y  aconteció  que  al  tiempo  de  dar  á  luz,  he  aquí  que  había 
mellizos  en  su  seno. 

28  Y  sucedió  que  cuando  daba  á  luz,  el  uno  sacó  la  mano  ;  y 
tomándola  la  partera,  le  ató  en  la  mano  un  hilo  de  grana,  diciendo : 
Éste  salió  primero. 

29  Mas  aconteció,  como  él  retirase  la  mano,  que  salió  su  her- 
mano. Y  ella  dijo  :  ¿  Cómo  te  rompiste  paso  ?  j  sobre  tí  sea  esta  ro- 
tura !    Fué  llamado  pues  Farés.* 

30  Y  después  salió  su  hermano,  el  que  tenía  en  la  mano  el  hilo 
de  grana :  y  fué  llamado  Zara. 

*  =  Rotura,    Heh.  Pérez. 

Tamar  dió  á  luz  gemelos,  de  los  cuales  el  primogénito  era 
Farés  —  nombre  de  distinción  en  Israel.    De  él  descendió  el 
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rey  David,  y  por  su  medio,  Jesu-Cristo  el  Señor.  Rut  4 : 
18—22;  Mat.  1:3.  El  segundo  era  Zara,  de  quien  nada  más 
sabemos,  sino  que  habiendo  muerto  ya  Er  y  Onán,  él  con  Sela 
y  Farés  eran  los  progenitores  de  la  tribu  de  Judá.  Es  de  no- 
tar que,  apesar  de  la  negra  mancha  que  empaña  el  buen  nombre 
de  Tamar,  ella  y  su  hijo  Farés  parece  que  eran  siempre  favo- 
ritos entre  el  pueblo  de  Israel ;  debido  quizás  á  la  decisión  de 
carácter  y  resolución  de  espíritu  que  ella  manifestaba.  Así  los 
ancianos  y  el  pueblo  de  Betlehem  bendijeron  á  Booz  cuando 
tomó  por  mujer  á  Rut,  la  moabita,  diciendo:  "Y  venga  á  ser 
tu  casa  como  la  casa  de  Farés,  que  Tamar  dió  á  luz  á  Judá,  de 
la  descendencia  que  te  diere  Jehová  de  esta  joven !  "   Rut  4:  12. 

No  dejaremos  este  capítulo  sin  llamar  atención  otra  vez  sobre 
el  hecho  que  en  la  tabla  de  la  descendencia,  según  la  carne,  de 
Jesu-Cristo,  Salvador  del  Mundo,  con  que  Mateo  principia  su 
Evangelio,  él,  por  dirección  del  Espíritu  Santo,  trae  á  nuestra 
memoria  la  circunstancia  que  el  Hijo  de  Dios  y  Redentor  de 
los  hombres,  vino  de  este  mismo  acto  de  adulterio  é  incesto,  de 
que  tenemos  el  relato  en  este  capítulo :  "  Y  Judá  engendró  de 
Tamar  á  Farés  y  á  Zara ;  y  Farés  engendró  á  Esrom,"  etc.  Mat. 
1:3.  Y  si  algún  lector  fastidioso,  que  se  tenga  por  más  juicioso 
que  Moisés  y  Mateo,  y  que  el  Espíritu  Santo  que  guiaba  sus 
plumas,  preguntare:  "¿Cuál  puede  ser  la  utilidad  práctica  de 
este  relato  poco  decoroso  que  tenemos  en  este  capítulo?"  será 
suficiente,  á  más  de  las  razones  ya  dadas,  contestar :  "  Para 
que  se  sepa  que  Jesu-Cristo  no  nació  de  "vaso  inmaculado," 
como  insisten  los  romanistas  que  había  de  ser,  sino  de  una 
línea  de  pecadores ;  y  por  esto,  sin  duda,  el  Espíritu  Santo  nos 
ha  dado  relaciones  detallados  de  Tamar,  de  Rahab  y  de  Bat- 
seba ;  cada  una  de  las  cuales  figura  por  nombre  en  esa  tabla 
genealógica  de  Mateo:  "Genealogía  de  Jesu-Cristo,  hijo  de 
David,  hijo  de  Abraham  " ;  —  única  en  la  Biblia  que  recalca 
sobre  estos  hechos  infamantes. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

VRS.  I — 6.     SE  REANUDA  LA  INTERRUMPIDA  HISTORIA  DE  JOSÉ. 

(1729  A.  de  C.) 

_  José  pues  fué  llevado  á  Egipto  ;  y  Potifar,  oficial  de  Faraón,  ca- 
pitán de  la  guardia,  varón  egipcio,  le  compró  de  mano  de  los  Is- 
maelitas que  le  habían  llevado  allá. 

2  Mas  Jehová  era  con  José,  de  modo  que  fué  hombre  próspero  ; 
y  estaba  en  casa  de  su  señor  el  egipcio. 

Z  Y  su  señor  vió  que  Jehová  era  con  él,  y  que  todo  cuanto  él 
hacia,  Jehová  lo  prosperaba  en  su  mano. 
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4  José  pues  halló  gracia  en  sus  ojos,  y  era  su  administrador; 
él  le  encargó  el  gobierno  de  su  casa,  y  cuanto  tenía  lo  puso  en  su 
mano. 

5  Y  aconteció  que  desde  el  tiempo  en  que  le  dió  cargo  de  su 
casa  y  de  todo  lo  que  tenía,  Jehová  bendijo  la  casa  del  egipcio  por 
causa  de  José :  de  manera  que  la  bendición  de  Jehová  estaba  en 
todo  lo  que  él  tenía,  tanto  en  casa  como  en  el  campo. 

6  De  esta  suerte  dejaba  todo  lo  suyo  en  mano  de  José :  y  no  se 
entendía  con  él  de  cosa  alguna,  sino  del  pan  que  comía.  Y  era 
José  de  bella  figura  y  de  hermoso  semblante. 

Terminado  ese  episodio  respecto  de  la  familia  de  Judá,  se 
reasume  la  historia  de  José  en  el  punto  donde  le  dejámos,  al 
fin  del  capitulo  37,  vendido  como  esclavo  á  Potifar,  oficial  de 
Faraón,  en  Egipto.  A  cada  paso  vemos  aquí  la  mano  de  la 
divina  providencia.  Relativo  á  esta  providencia  especial  que 
llevó  á  Jacob  y  sus  hijos  á  Egipto,  para  hacerlos  allí  una  nación 
fuerte,  y  para  educarlos  para  los  altos  destinos  que  les  espe- 
raban, dice  el  Salmista: 

**  Envió  á  un  hombre  delante  de  ellos ; 

José  fué  vendido  por  esclavo; 

su  persona  fué  puesta  en  hierros. 

Hasta  el  tiempo  que  se  cumplió  su  palabra, 

la  promesa  de  Jehová  le  probaba  (la  fe). 

Envió  el  rey  y  soltóle; 

el  gobernador  de  pueblos,  y  dejóle  ir  libre. 

Púsole  por  señor  de  su  casa, 

y  por  gobernador  de  toda  su  posesión; 

para  aherrojar  á  sus  príncipes  cuando  él  quisiese, 

y  para  enseñar  sabiduría  á  sus  ancianos. 

Así  Israel  entró  en  Egipto, 

y  Jacob  habitó  como  extranjero  en  la  tierra  de  Cam." 

Sal.  105 :  17—23. 

En  todo  esto  fué  el  propósito  de  Dios  educar  á  este  pueblo 
pastoral,  para  desempeñar  en  el  mundo  el  papel  más  impor- 
tante que  ha  hecho  jamás  nación  alguna;  y  él  se  cuidó  que 
las  circunstancias  fuesen  las  más  favorables  para  este  efecto. 
Si  hay  historia  que  deba  llamarse  por  excelencia  "  Drama  de 
la  Divina  Providencia,"  es  ésta  de  José ;  y  sin  embargo,  ni  él, 
ni  su  padre,  ni  nadie  por  aquellos  siglos  eran  capaces  de  enten- 
derla, sino  en  partes  descoyuntadas  é  incompletas. 

En  medio  de  sus  calamidades,  Jehová  era  con  José,  y  le  hizo 
hombre  próspero,  en  tal  grado,  que  su  amo  no  pudo  menos  que 
apercibirse  de  ello ;  y  confió  en  sus  manos  cuanto  tenía.  Las 
prendas  personales  de  José,  que  desde  niño  tenían  como  em- 
belesado á  su  padre,  no  dejaron  de  granjearle  también  la  esti- 
mación de  su  amo ;  y  cuando  á  esto  se  añadía  aquella  tan  no- 
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table  bendición  con  que  Jehová  le  bendecía  por  su  causa,  fué 
ilimitada  la  confianza  que  depositó  en  él.  La  declaración  que 
"  su  señor  vió  que  Jehová  era  con  él,"  etc.,  pone  de  manifiesto 
que  José  no  dejara  su  religión  en  casa  de  su  padre,  ni  la  en- 
cubría en  casa  de  su  amo  el  egipcio.  No  se  olvidaba,  ni  se 
avergonzaba  del  nombre  de  su  Dios.  No  eran  dioses  de  Egipto 
los  que  por  convicción  y  confesión  de  Potifar,  le  bendecían  por 
causa  de  José.  Tuvo  el  egipcio  el  buen  sentido  de  no  estimarle 
en  menos  por  eso;  y  es  probable  que  por  haber  José  dejado 
"  brillar  su  luz  delante  de  los  hombres,"  su  amo  no  diera  mucho 
crédito  á  las  acusaciones  que  su  misma  esposa  le  puso  en  con- 
tra de  José. 

La  advertencia,  en  vr.  2,  que  él  "  estaba  en  casa  de  su  señor 
el  egipcio "  quiere  decir  que  José  se  ocupaba  en  sus  asuntos 
domésticos  y  en  el  manejo  de  su  casa  de  habitación,  donde  es- 
taba en  roce  continuo  con  la  familia  de  él ;  y  de  allí  le  vino  su 
peligro  principal,  á  causa  de  las  mismas  prendas  personales 
que  por  doquiera  le  granjeó  la  buena  voluntad  de  todos. 

Las  palabras  "  y  era  José  de  bella  figura  y  de  hermoso  sem- 
blante "  son  las  mismísimas  con  que  en  cap.  29:  17  se  describe 
la  hermosura  extraordinaria  de  su  madre  Raquel ;  y  como 
estas  palabras  no  se  usan  de  otro  alguno,  es  justo  inferir  que 
la  madre  y  el  hijo  se  parecían  mucho,  y  que  era  cosa  rara,  par- 
ticularmente entre  los  atezados  egipcios,  una  hermosura  varo- 
nil como  la  de  él.  La  hermosura  es  un  don  de  Dios  muy 
grande,  que  desde  que  entró  el  pecado  en  el  mundo,  es  afor- 
tunadamente poco  común ;  pues  que  es  la  causa  de  muchos 
pecados,  y  siempre  trae  consigo  peligros  muy  constantes.  Dice 
el  Sal.  149 :  4 :  "  Hermoseará  á  los  mansos  con  la  salvación." 
No  tendrá  Dios  hijos  feos  en  aquel  reino  venidero  de  gloria  é 
inmortalidad,  donde  veremos  sin  concupiscencia  la  hermosura, 
y  el  bien  ajeno,  sin  envidia.  La  hermosura  de  José  le  valió 
mucho  para  con  su  amo,  y  le  sirvió  de  no  poco  en  el  tiempo 
cuando  fué  exaltado  al  segundo  lugar  en  el  reino  de  Faraón; 
pero  en  lo  que  tocaba  á  su  señora,  mujer  de  su  amo,  por  poco 
le  costara  la  vida. 

39  :  7 — 18.     LA  TENTACIÓN  Y  PRUEBA  DE  JOSÉ. 

(De  fecha  incierta.) 

7  ^  Y  aconteció,  después  de  estas  cosas,  que  la  mujer  de  su 
señor  puso  los  ojos  en  José,  y  dijo  :  ¡  Acuéstate  conmigo  ! 

8  Mas  él  rehusó,  y  dijo  á  la  mujer  de  su  señor  :  He  aquí,  mi  se- 
ñor no  se  entiende  conmigo  acerca  de  lo  que  está  en  casa,  y  todo  lo 
que  tiene  lo  ha  puesto  en  mi  mano. 

9  Ninguno  hay  en  esta  casa  más  grande  que  yo,  y  él  no  me  ha 
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reservado  cosa  alguna,  sino  á  tí  sola,  por  cuanto  eres  su  mujer: 
¿  cómo  pues  he  de  hacer  esta  gran  maldad  y  pecar  contra  Dios  ? 

10  Y  sucedió  que  mientras  ella  hablaba  á  José  todos  los  días,  él 
no  le  escuchaba  para  acostarse  á  su  lado,  ni  para  estar  con  ella. 

11  Mas  aconteció  que  cierto  día  cuando  él  entró  en  casa  para 
hacer  su  oficio,  no  había  ninguno  de  los  hombres  de  la  casa  allí 
dentro. 

12  Ella  pues  le  cogió  de  su  vestido,  diciendo:  ¡Acuéstate  con- 
migo !  Mas  él  dejó  su  vestido  en  mano  de  ella,  y  huyó,  saliéndose 
fuera. 

13  Y  sucedió,  cuando  ella  vió  que  le  había  dejado  su  vestido  en 
la  mano,  y  había  huido  fuera, 

14  que  llamó  á  los  hombres  de  su  casa  y  les  dijo :  ¡  Ya  veis  que 
nos  ha  traído  un  hebreo  para  chancearse  con  nosotros !  vino  á  mi 
para  acostarse  conmigo,  y  yo  clamé  á  grandes  voces ; 

15  y  fué  así  que  él,  como  oyese  que  levantaba  mi  voz  y  clamaba, 
dejó  su  vestido  junto  á  mí,  y  huyó,  saliéndose  fuera. 

16  Y  ella  guardó  el  vestido  de  él  junto  á  sí  hasta  que  su  señor 
volvió  á  su  casa. 

17  Y  le  habló  á  él  en  los  mismos  términos,  diciendo:  Vino  á 
mí  el  siervo  hebreo  que  nos  trajiste,  para  juguetear  conmigo. 

x8  Y  fué  así  que  cuando  yo  alcé  mi  voz  y  grité,  él  dejó  su  ves- 
tido junto  á  mí,  y  huyó  fuera. 

José  tenía  diez  y  siete  años  cuando  fué  vendido  á  Egipto. 
Supongo  que  cualquier  lector  atento  de  todo  lo  que  había  pa- 
sado desde  entonces,  diría  que  tendría  en  esa  fecha  no  menos 
de  veintidós  á  veinticinco  años.  Las  cosas  referidas  no  son 
propias  de  un  muchacho  de  diez  y  siete  años.  La  cronología 
común,  pues,  que  hallamos  en  nuestras  Biblias,  está  en  pugna 
con  esta  íntima  convicción  de  todo  lector,  pues  da  una  misma 
fecha  para  todos  estos  sucesos :  es  decir,  que  José  era  de  diez 
y  siete  años  cuando  fué  vendido;  de  diez  y  siete  cuando  era 
mayordomo  de  toda  la  hacienda  de  su  señor;  de  diez  y  siete 
cuando  su  señora  le  solicitó  á  pecar  con  ella;  de  diez  y  siete 
cuando  fué  echado  en  la  cárcel  por  falsa  acusación  de  ella,  y 
allí  vino  á  ser  en  efecto  alcaide  de  la  cárcel;  y  allí  pasó  los 
trece  años  que  faltaban  hasta  que  fué  presentado  ante  Faraón. 
Esta  circunstancia  pone  de  manifiesto  lo  inseguro  de  muchas 
de  las  fechas  dadas  en  el  margen  de  nuestras  Biblias.  Damos 
por  sentado,  pues,  que  la  próspera  suerte  de  José  duró  de  cinco 
á  ocho  años  en  la  casa  de  su  señor,  y  que  tendría  de  veintitrés 
á  veinticinco  años  cuando  su  señora  puso  tan  á  prueba  su  vir- 
tud ;  de  manera  que  no  pasaría  más  de  cinco  á  siete  años  en 
la  cárcel,  antes  de  ser  presentado  ante  Faraón.  El  comentador 
Adam  Clarke  le  da  nueve  años  en  casa  de  su  amo,  y  solamente 
cuatro  en  la  cárcel. 

La  prueba  de  José  le  vino  en  la  forma  más  imposible  de  evi- 
tarla, y  la  más  difícil  de  resistir.  Cuando  una  mujer,  y  par- 
ticularmente una  mujer  casada,  da  al  traste  con  su  honra,  y 
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se  resuelve  hacer  su  gusto  y  llevar  á  efecto  su  intención,  no 
hay  cosa  en  el  mundo  más  peligrosa  que  ella.  Dice  el  sabio : 
"  Y  yo  hallo  una  cosa  más  amarga  que  la  muerte ;  es  á  saber, 
la  mujer  cuyo  corazón  no  es  más  que  lazos  y  redes,  y  cuyas 
manos  son  prisiones.  Aquel  que  es  bueno  delante  de  Dios  es- 
capará de  ella;  pero  el  pecador  será  de  ella  prendido."  Ecl. 
7 :  26.  Los  deberes  de  José  estaban  precisamente  en  casa,  y 
no  podía  estar  en  casa  sin  estar  en  el  camino  de  tentación ;  y 
todos  los  días  la  mujer  de  su  señor  le  solicitaba  á  pecar.  Con 
ceder  á  las  instancias  de  ella,  José  por  de  pronto  hubiera  ade- 
lantado sus  intereses  materiales  y  pasado  en  casa  de  su  amo 
una  vida  regalada ;  con  resistirse  á  sus  demandas,  corría  peli- 
gro de  casi  segura  ruina.  Pero  el  temor  de  ''pecar  contra  Dios" 
(que  abiertamente  confesó  á  ella),  y  no  los  dictados  de  una 
mera  prudencia,  ni  meramente  la  gratitud  hacia  el  amo  que 
confiaba  su  honra  y  todos  sus  intereses  en  su  mano,  le  detenía, 
aunque  la  tal  resolución  le  costara  la  vida.  De  manera  que  no 
sólo  rechazaba  las  propuestas  de  ella,  sino  que  ni  siquiera  con- 
sentía estarse  con  ella.  Más  de  esto  no  podía  hacer,  sin  fugarse 
de  la  casa;  lo  cual,  siendo  esclavo,  no  podía  hacer.  No  pu- 
diendo,  pues,  la  mujer  ganar  su  objeto,  se  propuso  vengarse 
en  él :  y  la  venganza  de  una  mujer  mala  no  tiene  límites;  de 
modo  que  si  el  marido  hubiese  tenido  plena  confianza  en  ella, 
hubiera  sido  capaz  de  darle  muerte  á  José  sin  más  esperar, 
teniendo  la  mujer  en  su  mano  la  ropa  de  él,  para  acreditar 
sus  palabras. 

39  •  19 — 23.     JOSÉ  EN  LA  CÁRCEL. 

19  ^  Y  aconteció  que  cuando  oyó  su  señor  las  palabras  que  su 
mujer  le  hablaba,  diciendo  :  De  esta  manera  me  hizo  tu  siervo  ;  en- 
cendióse su  ira : 

20  y  tomó  su  señor  á  José,  y  le  echó  en  la  cárcel,*  lugar  donde 
estaban  aprisionados  los  presos  del  rey ;  y  él  se  quedó  allí  en  la 
cárcel. 

21  Mas  Jehová  era  con  José,  y  le  extendió  su  misericordia,  y 
dióle  gracia  en  los  ojos  del  alcaide  de  la  cárcel ; 

22  de  manera  que  el  alcaide  de  la  cárcel  puso  en  mano  de  José 
todos  los  presos  que  había  en  la  cárcel ;  y  todo  lo  que  hacían  allí, 
él  era  quien  lo  hacía. 

23  No  miraba  el  alcaide  de  la  cárcel  por  cosa  alguna  que  estaba 
en  su  mano  ;  porque  Jehová  era  con  José,  y  lo  que  él  hacía  Jehová 
lo  prosperaba. 

*  Heb.  casa  redonda  (ó  torre). 

Dice  el  sabio  rey:  "Hay  justos  que  perecen  en  (ó  por)  su 
justicia  ;  también  inicuos  hay  que  prolongan  la  vida  en  (ó  por) 
su  maldad."  Ecl.  7:  15.  Indudablemente  José  conocía  perfec- 
tamente con  quien  tenía  que  habérselas ;  mas  es  claro  que  es- 
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taba  resuelto  á  "resistir  hasta  la  sangre,  combatiendo  contra 
el  pecado."    Heb.  12:4. 

Una  de  dos  cosas :  ora  siendo  el  amo  eunuco,  como  dice  el 
texto  hebreo,  creía  que  la  mujer  no  se  portaba  más  mal  con 
él  que  él  con  ella;  ora,  dudando  de  su  buena  fe,  aunque  en- 
cendido en  ira,  creía  conveniente  examinar  el  asunto  más  á 
fondo,  antes  de  castigar  con  mayor  severidad  á  su  esclavo 
favorito,  y  el  más  valioso  que  tenía :  echóle  pues  en  la  cárcel, 
cárcel  en  que  se  echaban  los  presos  del  rey,  y  de  la  cual  él, 
como  capitán  de  la  guardia,  tenía  el  mando;  bien  que  tenía 
alcaide  bajo  de  sí  á  quien  encargara  el  cuidado  inmediato  de 
los  presos.  Por  cap.  40 :  3,  sabemos  que  la  cárcel  estaba  "  en 
la  casa  del  capitán  de  la  guardia,"  y  por  vr.  15  que  era  "cala- 
bozo" (Heb.  pozo).  La  voz  "cárcel"  en  el  texto  hebreo  es 
"  casa  redonda,"  ó  castillo ;  de  modo  que  José  no  salió  de  la 
casa  de  su  señor,  sino  que  estaba  en  los  soterraneos  ó  calabozos 
de  la  misma,  que  formaban  las  cárceles  de  los  presos  del  rey. 

En  medio  de  estas  pruebas  tan  grandes  que  sufrió  "  á  causa 
de  justicia,"  Dios  le  daba  señaladas  pruebas  de  su  favor: 
"  Halló  José  gracia  en  los  ojos  del  alcaide  de  la  cárcel,"  justa- 
mente como  Dios  se  lo  había  dado  en  los  de  su  amo,  cuando 
fué  traído  primero  á  Egipto.  Nos  conviene  mucho  en  tiempos 
de  dura  aflicción  y  prueba,  cuando  estamos  seguros  de  que 
andamos  en  el  camino  de  justicia,  mirar  por  aquellas  provi- 
dencias favorables  con  las  que  Dios  suele  alentar  á  su  pueblo, 
é  interpretarlas  como  indicios  del  amor  de  Dios,  para  que  co- 
bremos ánimo  y  no  desfallezcamos.  Así  sucedió  con  José ; 
y  el  alcaide  de  la  cárcel  puso  en  sus  manos  el  manejo  interior 
de  aquella  cárcel ;  y  él  mismo  no  se  daba  cuidado  de  aquello, 
"  porque  Jehová  era  con  José,  y  lo  que  él  hacía  Jehová  lo  pros- 
peraba "  —  una  repetición  de  las  palabras  del  vr.  3,  que  des- 
criben el  próspero  suceso  que  tenía  en  un  tiempo  en  la  casa  de 
su  amo,  y  la  confianza  ilimitada  que  éste  reposaba  en  él.  Si 
se  pregunta  qué  derecho  tenía  el  alcaide  para  delegar  á  José 
las  obligaciones  que  eran  oficial  y  personalmente  suyas,  cap. 
40 : 4  nos  dará  prueba  de  que  lo  hacía  con  pleno  conocimiento  y 
consentimiento  del  capitán  de  la  guardia;  porque  cuando  el 
jefe  de  los  panaderos  y  el  jefe  de  los  coperos  delinquieron 
contra  Faraón,  y  fueron  echados  en  la  cárcel,  el  mismo  capitán 
de  la  guardia,  amo  de  José,  le  dió  á  éste  el  cargo  de  ellos.  Cap. 
40:  4.  Es  claro  pues  que  lo  que  había  pasado  con  su  mujer  no 
había  aminorado  en  nada  el  aprecio  que  le  tenía  á  José,  y  la 
suma  confianza  que  tenía  en  su  rectitud. 
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CAPÍTULO  XL. 

VRS.  I — 4.    EL  JEFE  DE  LOS  COPEROS  DE  FARAÓN  Y  EL  JEFE  DE  SUS 

PANADEROS.    (1718  A.  de  C.) 

Y  aconteció,  después  de  estas  cosas,  que  el  copero  del  rey  de 
Egipto  y  su  panadero  delinquieron  contra  su  señor,  el  rey  de 
Egipto. 

2  Y  se  enojó  Faraón  contra  sus  dos  oficiales,*  contra  el  jefe 
de  los  coperos  y  contra  el  jefe  de  los  panaderos; 

3  y  los  metió  en  prisión,  en  la  casa  del  capitán  de  la  guardia, 
en  la  cárcel.t  el  lugar  donde  José  estaba  preso. 

4  Y  el  capitán  de  la  guardia  dió  á  José  el  cargo  de  ellos,  y  él  los 
servía;  y  estuvieron  algún  tiempo  en  prisión. 

*  Heb.  eunucos.  t  Heb.  casa  redonda. 

Con  estos  nuevos  favores  que  Dios  le  dispensó,  se  iba  miti- 
gando la  dura  suerte  de  José.  El  ser  estimado,  y  ver  que  se 
le  tiene  ilimitada  confianza,  puede  endulzar  hasta  la  vida  de 
una  cárcel.  Además  de  esto,  el  mando  supremo  en  la  casa  de 
su  señor,  y  luego  el  mandar  y  dirigir  los  asuntos  de  una  cárcel, 
no  era  una  pequeña  parte  de  su  educación  para  más  tarde  pre- 
sidir en  el  gobierno  de  la  tierra  de  Egipto.  Estos  dos  oficiales 
de  Faraón  son  llamados  eunucos  (=  castrados)  en  el  texto 
hebreo.  "Las  tales  personas  de  tiempos  antiguos  han  sido  y 
todavía  son  empleadas  en  las  cortes  orientales,  como  guardas 
y  asistentes  en  los  harenes ;  y  otras  de  esta  clase  muchas  veces 
tienen  los  empleos  más  importantes.  Con  frecuencia  son  co- 
bardes, celosos,  intrigantes,  y  los  instrumentos  de  los  déspotas 
y  los  libertinos,  prontos  para  toda  obra  mala,  siendo  una  gente 
desvergonzada  y  cruel.  Son  también  peculiarmente  dispuestos 
á  la  melancolía,  y,  como  único  medio  de  quitarse  la  carga  in- 
soportable de  la  vida,  al  suicidio.  Los  eunucos  son  la  conse- 
cuencia natural  de  la  poligamia,  y  son  numerosos  en  las  ciu- 
dades orientales.  En  la  antigua  Roma  había  muchos ;  así  co- 
mo en  la  Grecia,  durante  el  período  bizantino.  Aun  en  Roma, 
en  el  día,  hay  algunos  pocos,  que  cantan  soprano  en  la  Capilla 
Sistina  —  único  ejemplo  de  ello  que  existe  en  los  países  cris- 
tianos." Schaffs  Bible  Dictionary,  "  Eunuch."  Ese  uso  bár- 
baro y  cruel,  tolerado  en  Roma  bajo  los  ojos  del  papa  mismo, 
es  condenado  por  la  ley  mosaica  bajo  toda  forma.  Deut.  23  :  i ; 
Lev.  21 :  20.  Comp.  Lev.  22 :  24.  Algunos  han  creído  y  creen 
que  en  la  Biblia  es  muchas  veces  un  título  de  oficio  meramente, 
y  designa  á  cualquier  oficial  de  la  corte.  Pero  cuánto  mejor 
se  conocen  los  usos  y  costumbres  de  los  orientales  antiguos  y 
modernos,  tanto  más  se  inclina  la  opinión  de  los  letrados  á  la 
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creencia  que  la  voz  debe  entenderse  siempre  en  el  sentido  recto 
de  la  palabra.  Para  mi,  la  prueba  más  concluyente  de  que 
con  el  uso  y  costumbre  la  voz  "  saris  "  vino  á  adquirir  el  sen- 
tido secundario  de  "  camarero,"  ó  sea,  un  oficial  cualquiera  de 
la  corte,  se  halla  en  la  circunstancia  que  en  uno  de  los  libros 
de  la  Biblia  de  más  reciente  fecha  (i  Crón.  28:  i),  compuesto 
probablemente  al  tiempo  del  cautiverio  babilónico,  ó  después 
(véase  i  Crón.  3:  19 — 21),  se  mencionan  "eunucos"  —  "cama- 
reros "  en  la  Versión  Moderna,  "  oficiales  "  en  las  Versiones 
Inglesas  —  entre  los  hombres  principales  de  la  corte  de  David : 
y  difícilmente  podremos  dar  en  creer  que  esa  institución  in- 
fame de  las  cortes  orientales,  introducida  probablemente  en  el 
reinado  de  Salomón,  con  sus  setecientas  mujeres  y  trescientas 
concubinas  (i  Rey.  11:3),  fuese  conocida  en  Israel  en  días  de 
David. 

Cuál  fuese  la  ofensa  de  estos  oficiales  de  Faraón,  no  lo  sa- 
bemos. No  eran  presos  ordinarios,  sino  prisioneros  de  estado; 
y  siendo  así  que  sus  oficios  tocaban  más  de  cerca  á  la  persona 
del  rey,  eran  probablemente  de  las  clases  privilegiadas  del  reino, 
y  de  familias  nobles. 

40  :  5 — 19.     EL  COPERO  Y  EL  PANADERO  DEL  REY  TIENEN  SUEÑOS ; 
Y  JOSÉ  SE  LOS  INTERPRETA.     (1717  A.  de  C.) 

5  ^  Y  el  copero  y  el  panadero  del  rey  de  Egipto,  que  estaban 
presos  en  la  cárcel,  soñaron  sueños  ambos  á  dos,  cada  uno  su  sueño 
en  una  misma  noche,  y  cada  cual  conforme  á  la  interpretación  de 
su  sueño. 

6  Y  José  vino  á  ellos  por  la  mañana,  y  los  miró,  y  he  aquí  que 
estaban  perturbados. 

7  Preguntó  pues  á  los  oficiales  de  Faraón  que  estaban  con  él  en 
la  prisión  de  la  casa  de  su  señor,  diciendo :  ¿  Por  qué  causa  están 
hoy  tristes  vuestros  semblantes  ? 

8  Y  le  respondieron  :  Hemos  soñado  sueños,  y  no  hay  quien  los 
interprete.  Les  respondió  pues  José :  ¿  No  son  de  Dios  las  inter- 
pretaciones? ruégoos  me  los  contéis. 

9  Entonces  el  jefe  de  los  coperos  le  contó  á  José  su  sueño,  di- 
ciendo :  Estando  yo  en  mi  sueño,  he  aquí  una  vid  delante  de  mí : 

10  y  en  la  vid  tres  sarmientos ;  y  ella  como  que  retoñó,  salió  su 
flor,  y  sus  racimos  produjeron  uvas  maduras. 

11  Y  yo  tenía  la  copa  de  Faraón  en  mi  mano,  y  tomé  las  uvas 
y  las  exprimí  en  la  copa  de  Faraón,  y  di  la  copa  en  mano  de  Faraón. 

12  Entonces  le  dijo  José:  Ésta  es  su  interpretación:  Los  tres 
racimos  tres  días  son. 

13  Dentro  de  tres  días  levantará  Faraón  tu  cabeza,  y  te  resti- 
tuirá á  tu  puesto,  y  darás  la  copa  de  Faraón  en  su  mano,  como  so- 
lías hacer  antes  cuando  eras  su  copero. 

14  Mas  ojalá  me  tengas  presente  en  tu  memoria  cuando  te 
fuere  bien ;  y  ruégote  que  uses  de  misericordia  conmigo,  y  hagas 
mención  de  mí  á  Faraón,  y  me  saques  de  esta  casa. 

15  Porque  ciertamente  fui  robado  de  la  tierra  de  los  Hebreos; 
y  tampoco  he  hecho  aquí  por  qué  me  pongan  en  este  calabozo. 
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16  T[  Viendo  pues  el  jefe  de  los  panaderos  que  era  buena  la  in- 
terpretación, dijo  á  José :  También  yo  estaba  en  mi  sueño ;  y  he 
aqui  tres  canastos  de  pan  blanco  sobre  mi  cabeza. 

17  Y  en  el  canasto  de  encima  había  de  toda  especie  de  manja- 
res para  Faraón,  obra  de  panadero  ;  y  las  aves  los  comían  del  ca- 
nasto que  estaba  encima  de  mi  cabeza. 

18  Y  respondió  José,  diciendo:  Ésta  es  su  interpretación:  Los 
tres  canastos  tres  días  son. 

19  Dentro  de  tres  días  levantará  Faraón  tu  cabeza  de  sobre  tí, 
y  te  colgará  en  un  madero ;  y  comerán  las  aves  tus  carnes  de 
sobre  tí. 

Los  sueños,  en  aquellos  días  en  que  no  había  revelación  es- 
crita, y  cuando  Dios  se  revelaba  muchas  veces  por  medio  de 
ellos  (Núm.  12:6),  ejecutaron  un  papel  muy  importante  en  la 
vida  de  José,  como  hemos  visto,  y  seguiremos  viendo.  Con 
respecto  de  un  profeta  de  oficio,  el  caso  era  muy  claro :  el 
profeta  tenía  tan  íntimo  conocimiento  y  seguridad  del  hecho, 
cuando  Dios  le  hablaba  en  sueños,  como  cuando  le  hablaba  de 
cualquiera  otra  manera :  en  el  caso  de  los  que  no  lo  eran,  una 
honda  y  viva  impresión,  acompañada  de  un  deseo  insaciable 
de  penetrar  el  sentido  del  sueño,  podía  muy  bien  servir  al  in- 
tento divino;  el  cual  en  este  caso  fué  abrir  camino  para  la 
libertad  y  el  ascenso  de  José.  En  el  caso  de  Faraón,  en  el  ca- 
pítulo siguiente,  dice  el  texto  hebreo  que  "  á  la  mañana  le  daba 
golpes  su  espíritu."    Vr.  8. 

Vemos  en  vrs.  6  y  7  una  prueba  del  celoso  cumplimiento  de 
sus  nuevos  deberes,  por  José,  como  alcaide  de  la  cárcel,  y  de 
su  espíritu  de  humanidad,  en  el  interés  que  manifestaba  por 
cada  uno  de  los  presos  confiados  á  su  cuidado,  y  de  su  soli- 
citud por  aliviar  el  penoso  cuidado  que  notó  que  les  turbaba 
el  semblante.  No  sabemos  si  José  poseyera  el  don  de  inter- 
pretar sueños  cuando  él  mismo  los  soñaba  (cap.  37:5 — 11): 
es  probable  que  tuviera  barruntos  de  su  significado  cuando  los 
refirió  á  su  padre  y  sus  hermanos ;  y  esto  le  quitaría  el  aire  de 
presumido  con  que  de  otra  manera  él  se  nos  presentaría ;  pero 
en  los  años  de  su  larga  aflicción  y  de  su  injusta  prisión,  es 
seguro  que  el  espíritu  de  inspiración  le  abriera  el  sentido  de 
sus  propios  sueños,  para  su  consuelo  y  sostén,  y  esto  le  daría 
mayor  confianza  para  interpretar  los  sueños  de  otros :  no  es 
posible  que  tuviera  don  de  interpretar  sueños  ajenos,  sin  poder 
penetrar  el  sentido  de  los  suyos  propios.  A  estos  sueños  pro- 
bablemente se  refiere  el  Salmista  en  Sal.  105:  19: 

"  Hasta  el  tiempo  que  se  cumplió  su  palabra, 
la  promesa  de  Jehová  le  probaba  la  fe." 

Comoquiera  que  sea,  Dios  le  comunicó  en  esta  ocasión  la 
mayor  seguridad,  no  sólo  que  "  son  de  Dios  las  interpreta- 
ciones," sino  que  á  él  Dios  le  comunicaba  el  don  de  interpre- 
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tarlos  con  acierto.  El  sueño  de  cada  cual  tenía  que  ver  con 
su  oficio  particular;  y  de  ellos  cualquiera  persona  mediana- 
mente viva  era  capaz  de  sacar  un  sentido  especioso.  La  gracia 
consistía  en  sacarles  un  sentido  verdadero  y  cierto,  y  en  de- 
clararlo con  la  confianza  que  nace  de  una  ciencia  cierta.  Eso 
lo  tenía  José,  y  al  declararle  el  copero  su  sueño,  él  sin  titubear 
le  decía  que  su  sueño  significaba  que  dentro  de  tres  días  Fa- 
raón le  manifestaría  su  antiguo  favor,  de  modo  que  sería  res- 
taurado á  su  antiguo  puesto  de  honra  y  confianza;  no  per- 
diendo José  la  oportunidad  de  encargarle  que  en  el  día  de  tan 
buena  fortuna  para  él,  no  se  olvidara  del  preso  hebreo,  sino 
hiciera  mención  favorable  de  él  delante  del  rey,  y  le  hiciera 
sacar  de  aquella  cárcel,  donde  muy  injustamente  padecía. 

El  jefe  de  los  panaderos,  que  escuchaba  tan  hermosa  inter- 
pretación, animóse  con  ello  para  relatar  con  mayor  confianza 
su  sueño;  pero  á  este  pobre  le  esperaba  un  desengaño  cruel. 
En  ambos  casos  "  levantar  la  cabeza  "  quiere  decir  distinguir 
á  unos  individuos  entre  los  demás,  ó  poner  en  ellos  una  prefe- 
rente atención,  ora  para  bien,  ora  para  mal  (vr.  20)  ;  de  manera 
que  en  el  un  caso  fué  para  bien  del  copero,  mas  en  el  otro, 
para  darle  al  panadero  pena  capital.  Sin  embargo,  en  vr.  19, 
"  levantará  tu  cabeza  de  sobre  tí,"  parece  llevar  en  sí  la  idea  de 
quitar,  y  así  indicaría  la  decapitación  antes  de  colgarle  el  cuer- 
po en  el  madero.  Duras  y  muy  secas  nos  parecen  las  palabras 
de  José,  al  hacerle  anuncio  tan  desgarrador  del  corazón ;  pero 
es  que  la  Biblia  no  usa  de  aquellos  encarecimientos  y  delicadas 
limitaciones  que  son  tan  necesarios  en  los  escritos  meramente 
humanos ;  y  podemos  estar  seguros  que  José,  que  tan  humana- 
mente miraba  por  sus  presos,  y  se  apresuraba  á  disiparles  la 
sombra  que  veía  en  sus  semblantes  turbados,  no  dejaría  de  dar 
á  este  desgraciado  el  consuelo  y  simpatía  que  admitía  el  caso. 

[Nota  28. — Sobre  el  uso  de  vino  en  Egipto.  En  un  tiempo 
no  muy  remoto,  los  incrédulos  tachaban  de  falsa  esta  historia, 
alegando  confiadamente  que  la  vid  y  las  uvas  no  eran  cono- 
cidas en  Egipto;  pero  de  entonces  acá  las  representaciones 
que  se  hallan  en  los  monumentos  de  Egipto  han  venido  con- 
firmando la  exactitud  de  la  Biblia,  suministrándonos  pruebas 
de  que  la  vid  y  su  fruto  abundaban  allí.  Con  igual  falta  de 
razón  algunos  sacan  de  vrs.  9,  10,  11  la  conclusión  que  en 
Egipto  no  era  conocido  el  vino,  y  que  hasta  los  reyes  bebían 
solamente  el  zumo  de  la  uva  nuevamente  exprimido  por  el  co- 
pero. Pero  la  prueba  alegado  no  hace  al  caso.  Desde  días 
de  Noé  (cap.  9:20,  21)  el  arte  de  convertir  las  uvas  en  vino 
fué  bien  conocida ;  y  los  monumentos  de  Egipto  traen  pinta- 
das, muy  al  vivo,  representaciones  no  sólo  de  vides  y  de  uvas, 
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sino  de  lagares  también,  y  de  hombres  que  pisaban  las  uvas 
con  los  pies,  para  exprimir  el  zumo,  con  el  objeto  de  hacer  el 
vino.  Véase  Smith's  Bible  Dictionary;  Artículos  sobre  vine. 
y  wine.] 

40:20 — 23.     EL  DESENLACE  DEL  CASO  AL  TERCER  DÍA. 

(1717  A.  de  C.) 

20  ^  Y  fué  así  que  al  tercer  día  acaeció  el  cumpleaños  de  Fa- 
raón, en  el  cual  hizo  un  banquete  para  todos  sus  siervos ;  y  levan- 
tó la  cabeza  del  jefe  de  los  coperos  y  la  cabeza  del  jefe  de  los  pa- 
naderos en  medio  de  sus  siervos  : 

21  é  hizo  volver  al  jefe  de  los  coperos  á  su  oficio  de  copero,  y 
dió  la  copa  en  mano  de  Faraón ; 

22  mas  al  jefe  de  los  panaderos  le  colgó  en  un  madero;  como 
les  había  interpretado  José. 

23  Pero  el  jefe  de  los  coperos  no  se  acordó  de  José,  sino  que 
se  olvidó  de  él. 

Según  José  había  interpretado  los  sueños,  así  sucedió  en  el 
cumpleaños  de  Faraón,  que  tuvo  lugar  al  tercer  día.  Es  in- 
teresante observar  aquí  la  primera  noticia  que  tenemos  en  la 
Biblia  de  la  observancia  de  la  fiesta  de  los  cumpleaños. 

El  jefe  de  los  coperos,  sin  embargo,  en  su  buena  fortuna, 
se  olvidó  de  José,  ó  al  menos  no  tuvo  por  conveniente  arries- 
gar nada  del  bien  que  tenía,  por  hacer  favor  á  un  desgraciado. 
Es  decir,  que  era  político  —  política  que  usan  mucho  hasta  el 
día  los  que  se  precian  de  "tener  mucho  mundo."  ¡Tan  egoísta 
así  es  el  corazón  humano !  José,  sin  duda,  en  los  dos  años  de 
desamparo  que  se  seguían  á  esto,  muchas  veces  reprochaba  de 
olvido  y  de  ingratitud  al  jefe  de  los  coperos:  empero  si  éste 
hubiese  hecho  sus  mejores  esfuerzos  por  librar  á  José,  y,  como 
hombre  de  influencia,  lo  hubiese  conseguido,  juntamente  con 
un  puesto  muy  bueno  y  honorífico  en  la  corte  de  Faraón,  José 
lo  hubiera  recibido  sin  duda  como  una  gran  merced  que  su 
Dios  le  había  proporcionado ;  pero  el  José  de  la  historia  sa- 
grada se  hubiera  echado  á  perder.  Si  un  año,  ó  un  mes,  ó 
siquiera  un  día  antes  del  tiempo  aplazado  por  Dios  para  la 
realización  de  sus  planes,  José  hubiese  alcanzado  la  justicia 
y  el  favor,  él  se  hubiera  pasado  al  olvido.  El  timbre  más 
glorioso  de  José  fué  que  ejecutó  el  papel  á  que  Dios  le  tenía 
destinado.  Aprendamos  nosotros  la  lección.  "  Bueno  es  es- 
perar, y  aguardar  callado  la  salvación  de  Jehová."   Lam.  3 :  26. 
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CAPÍTULO  XLI. 

VRS.  I — 7.     DOS  AÑOS  DESPUÉS,  FARAÓN  TAMBIÉN  TIENE  SUEÑOS. 

(1715  A.  de  C.) 

Mas  al  cabo  de  dos  años  cumplidos,  aconteció  que  Faraón  tuvo 
un  sueño  :  y  he  aquí  que  estaba  junto  al  río. 

2  Y  he  aquí,  subían  del  río  siete  vacas  hermosas  de  parecer  y 
gruesas  de  carnes,  y  pacían  en  el  carrizal. 

3  Mas  he  aquí  otras  siete  vacas  que  subían  del  río  tras  ellas, 
feas  de  parecer  y  enjutas  de  carnes,  y  se  pusieron  junto  á  aquellas 
primeras  vacas  á  la  orilla  del  río. 

4  Y  las  vacas  feas  de  parecer  y  enjutas  de  carnes  devoraron  á 
las  siete  vacas  hermosas  de  parecer  y  gordas  :  y  despertó  Faraón. 

5  Durmióse  de  nuevo  y  soñó  segunda  vez  :  y  he  aquí  siete  es- 
pigas que  subían  en  una  misma  caña,  gruesas  y  buenas. 

6  Mas  he  aquí  siete  espigas  delgadas  y  abrasadas  del  solano, 
que  crecían  después  de  ellas ; 

7  y  las  espigas  delgadas  se  tragaron  las  siete  espigas  gruesas 
y  llenas.    Y  despertó  Faraón,  y  he  aquí  que  era  un  sueño. 

En  los  designios  de  Dios,  el  tiempo  es  siempre  un  elemento 
indispensable ;  y  la  larga  paciencia  y  la  imperturbable  con- 
fianza e3  necesarísima  por  parte  de  aquellos  que  tienen  fe  en  él. 
Jesús,  nuestro  Señor,  tuvo  por  aforismo  favorito  suyo :  "  To- 
davía no  ha  llegado  mi  hora."  Juan  2:4;  7:6. 

Al  fin  tocó  la  hora  de  favor  para  José.  Faraón  tuvo  sueños, 
y  no  hubo  quien  se  los  interpretase.  En  este  caso  como  en  el 
anterior,  un  ingenio  vivo  y  perspicaz  podría  haber  sacado  de 
sueños  tan  notables  algo  que  tuviese  apariencia  de  verdad ; 
pero  juguetear  con  la  credulidad  del  rey,  le  hubiera  sido  tan 
peligroso  como  faltar  á  su  oficio  lo  fué  á  los  sabios  de  Nabu- 
codonosor.  Dan.  2 :  9.  Lo  que  el  rey  pedía  era  verdad  y  no 
palabras  especiosas.  Mientras  tanto  la  fe  y  la  paciencia  de 
José,  su  mando  de  sí,  y  sobre  todo,  su  triunfante  confianza  en 
Jehová,  el  Dios  de  sus  padres,  y  su  afectuosa  y  pronta  obe- 
diencia á  su  voluntad,  iban  desarrollándose,  y  á  él  le  iban  for- 
mando para  el  puesto  encumbrado  á  que  era  destinado;  el  cual 
pedía  cualidades  de  ánimo  y  de  corazón  que  antes  no  eran  su- 
yas, sino  en  embrión. 

"  El  Nilo  es  Egipto,"  se  ha  dicho  muy  bien.  El  país  es  un 
yermo  completo,  desde  siglos  desconocidos,  con  sola  una  faja 
de  tierra  ferracísima  por  ambas  bandas  del  río,  limitadas  á 
los  dos  lados  por  cerros  rocallosos  y  desiertos ;  y  anualmente 
las  inundaciones  del  Nilo  (causadas  por  las  lluvias  caídas  y  las 
nieves  derretidas  en  el  centro  de  Africa),  las  que  duran  tres 
ó  cuatro  meses,  dejan  una  capa  de  aluvión,  con  abundante 
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humedad,  á  tierras  que  de  otra  suerte  serían  una  arenal  estéril. 
El  alza  gradual  de  las  aguas,  debida  á  la  enorme  distancia  de 
donde  ellas  vienen  (pues  que  no  llueve  en  Egipto),  estorba 
que  las  inundaciones  sean  avenidas  de  aguas  para  la  destruc- 
ción de  las  cosechas.  Cuando  hay  copiosas  lluvias  en  el  centro 
de  África,  el  Nilo  sube  lo  suficiente  para  inundar  aquella  faja 
de  tierra  por  ambos  lados  suyos,  y  son  abundantes  las  cose- 
chas; mas  en  faltando  las  aguas,  el  Nilo  no  sale  de  madre,  y 
no  hay  siembra  ni  siega.  En  el  bajo  Egipto,  el  río  se  reparte 
en  numerosos  brazos,  y  descarga  sus  aguas  en  el  Mar  Medi- 
terráneo por  muchas  bocas.  Necesariamente  hay  muchos  carri- 
zales, en  los  lugares  pantanosos,  los  que  forman  el  campo  que 
ocupa  el  primer  sueño  de  Faraón. 

El  primer  sueño  de  Faraón,  pues,  tenía  que  ver  con  vacas 
que  subían  del  río,  y  pacían  en  el  carrizal ;  siete  de  ellas  gordas, 
lozanas  y  cargadas  de  carnes ;  después  de  las  cuales  subían 
también  del  río  siete  vacas  más,  enjutas  de  carnes  y  feas  en 
todo  extremo,  las  cuales  se  comían  las  siete  primeras  vacas 
gordas,  sin  mejorar  en  nada  su  flaqueza.  Ambas  clases  se  su- 
bían del  río,  no  porque  esto  sea  el  uso  de  las  vacas,  sino  porque 
los  años  de  buena  ó  de  mala  cosecha  que  aquellas  representa- 
ban, dependen  del  río  completamente.  El  segundo  sueño  ver- 
saba sobre  trigos,  el  producto  principal  de  Egipto,  el  que  anti- 
guamente se  llamaba,  el  granero  de  Italia.  Este  trigo  todavía 
existe  en  Egipto,  y  se  asegura  que  semilla  de  la  edad  de 
José,  ó  más  antigua  aún,  se  ha  sacado  de  los  pirámides  y  de 
las  tumbas,  que  por  3000  años  ó  más  ha  conservado  su  vita- 
lidad, en  ese  clima  excesivamente  seco ;  y  sembrado,  ha  dado 
fruto  de  la  clase  mencionada  aquí  —  siete  espigas  en  una  sola 
caña.  Vió  Faraón  en  su  sueño  siete  espigas  hermosísimas, 
que  subían  en  una  misma  caña  (ó  tallo,  pues  dicen  que  no  es 
hueco),  y  después  de  ellas  siete  espigas  secas  y  vacías;  las  que 
se  comían  las  siete  espigas  buenas.  No  es  el  uso  de  vacas 
comer  vacas,  ni  menos  de  espigas  comer  espigas ;  pero  en  esto 
consistía  lo  particular  de  los  sueños  que  más  llamaba  la  aten- 
ción del  rey,  y  le  llenaba  de  impaciencia  por  saber  qué  signi- 
ficación podría  tener  un  sueño  doble  tan  singular. 

41  8 — 13.  NO  HALLANDO  EL  REY  INTERPRETE  ALGUNO  DE  SUS 
SUEÑOS,  EL  DESMEMORIZADO  COPERO  SE  ACUERDA  DE  JOSÉ,  Y 
HACE  MENCIÓN  DE  ÉL  Á  FARAÓN. 

8  J[  Y  aconteció  que  á  la  mañana  fué  perturbado  su  espíritu ; 
y  envió  y  llamó  á  todos  los  magos  de  Egipto  y  á  todos  sus  sabios  :  y 
contóles  Faraón  su  sueño  ;  mas  no  hubo  quien  los  interpretase  á 
Faraón. 
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9  Entonces  habló  el  jefe  de  los  coperos  á  Faraón,  diciendo: 
De  mis  pecados  me  acuerdo  hoy. 

10  Faraón  estalló  en  ira  contra  sus  siervos,  y  me  echó  en  pri- 
sión en  la  casa  del  capitán  de  la  guardia,  á  mi  y  al  jefe  de  los  pa- 
naderos. 

11  Y  soñámos  sueños  en  una  misma  noche,  yo  y  él ;  soñámos 
cada  uno  conforme  á  la  interpretación  de  su  sueño. 

12  Y  había  allí  con  nosotros  un  mozo  hebreo,  siervo  del  capi- 
tán de  la  guardia,  á  quien  se  lo  contámos ;  y  él  nos  interpretó 
nuestros  sueños ;  interpretó  á  cada  uno  conforme  á  su  sueño ; 

13  y  sucedió  que  según  nos  había  interpretado,  así  fué:  á  mi 
me  hizo  volver  á  mi  puesto,  é  hizo  colgar  al  otro. 

Los  dos  sueños  evidentemente  señalaban  un  mismo  acon- 
tecimiento, y  hubiera  sido  fácil  para  los  magos  de  Egipto  in- 
ventar alguna  explicación  que  fuese  al  menos  verisímil ;  pero 
ora  por  particular  providencia  de  Dios  no  podían  convenir 
sobre  cosa  que  fuese  de  provecho,  ó  como  es  más  probable,  no 
se  atrevieron  á  entrar  en  conjeturas  donde  el  rey  pidió  ciencia 
cierta;  con  lo  cual  el  desmemorizado  copero  de  Faraón  volvió 
en  sí,  y  refirió  lo  que  había  pasado  con  José  en  la  cárcel,  y  la 
facilidad  y  acierto  con  que  José  había  sabido  interpretar  los 
sueños  de  él  y  de  su  malhadado  compañero.  Aquí  vemos 
aquella  particular  providencia  de  Dios  que  reservaba  esta  co- 
municación para  el  momento  oportuno,  sirviéndose  del  culpable 
olvido  ó  cobarde  negligencia  del  copero,  para  este  efecto. 

41  :  14 — 24.     JOSÉ  ES  LLAMADO,  Y  FARAÓN  LE  REFIERE  SUS 

SUEÑOS.    (171 5  A.  de  C.) 

14  ^  Faraón  pues  envió  y  llamó  á  José ;  y  le  hicieron  salir 
corriendo  del  calabozo ;  y  se  afeitó,  y  mudóse  la  ropa,  y  vino  á 
Faraón. 

15  Y  dijo  Faraón  á  José  :  He  soñado  un  sueño,  y  no  hay  quien 
me  lo  interprete ;  mas  he  oído  decir  de  tí  que  cuando  oyes  un  sue- 
ño, lo  puedes  interpretar. 

16  José  empero  respondió  á  Faraón:  No  está  en  mí;  Dios  dará 
respuesta  de  paz  á  Faraón. 

17  Dijo  entonces  Faraón  á  José:  En  mi  sueño,  he  aquí,  yo  es- 
taba en  pie  á  la  orilla  del  río  ; 

18  y  he  aquí  que  del  río  subían  siete  vacas  gruesas  de  carnes 
y  hermosas  de  forma ;  y  pacían  en  el  carrizal. 

19  Mas  he  aquí  que  otras  siete  vacas  subían  después  de  ellas, 
delgadas,  y  muy  feas  de  traza  y  enjutas  de  carnes  ;  nunca  he  visto 
otras  iguales  á  ellas  en  fealdad,  en  toda  la  tierra  de  Egipto. 

20  Y  las  vacas  enjutas  y  feas  devoraron  á  las  siete  primeras 
vacas  gordas. 

21  Y  cuando  hubieron  entrado  en  sus  entrañas,  no  podía  sa- 
berse que  hubieran  entrado  en  ellas ;  pues  su  aspecto  era  feo  como 
de  primero.    Y  desperté. 

22  Veía  de  nuevo  en  mi  sueño,  y,  he  aquí,  siete  espigas  que 
subían  en  una  misma  caña,  gruesas  y  buenas. 
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23  Mas  he  aquí  siete  espigas  vacías,  marchitas  y  abrasadas  del 
solano,  que  crecían  después  de  ellas  : 

24  y  se  tragaron  las  siete  espigas  delgadas  á  las  siete  espigas 
buenas :  y  helo  dicho  á  los  magos,  mas  no  hay  quien  me  lo  declare. 

A  toda  prisa  José  fué  llamado  de  la  cárcel,  ó  calabozo,  y  ha- 
biéndose afeitado  y  mudado  la  ropa,  fué  presentado  ante  Fa- 
raón. La  noticia  particular  de  afeitarse,  cosa  muy  ajena  del 
uso  de  los  hebreos,  nos  suministra  una  prueba  incidental  de 
la  exactitud  minuciosa  de  esta  historia,  según  atestiguan  los 
monumentos  egipcios  en  el  día,  donde  los  asiáticos  son  pin- 
tados con  barbas,  y  los  ejipcios  y  los  extranjeros  que  admitían 
á  su  servicio,  se  ven  afeitados,  dejando  crecer  el  pelo  y  las  bar- 
bas solamente  cuando  estaban  de  luto.  El  rey  informó  á  José 
que  había  tenido  sueños  que  sus  sabios  no  habían  sabido  inter- 
pretar ;  pero  que  había  sido  informado  que  él  tenía  facultad  de 
interpretar  sueños.  José  empero  le  respondió  que  la  tal  facul- 
tad no  residía  en  él,  mas  que  Dios  daría  á  Faraón  respuesta 
de  paz.  Lo  que  se  hace  notar  en  todo  este  procedimiento  de 
José,  tanto  en  el  caso  de  Faraón  como  en  el  de  sus  dos  oficia- 
les, es  la  absoluta  seguridad  que  tenía  José  que  Dios  hablaba 
por  su  medio,  en  interpretar  estos  sueños,  que  eran  de  tanta 
importancia  en  la  historia  de  José,  y  para  la  causa  y  reino  de 
Dios  en  este  mundo :  y  en  esto  se  ve  el  espíritu  de  profecía  que 
le  había  sido  dado.  Allí  no  mediaba  lugar  alguno  para  con- 
jeturas y  cálculo  de  probabilidades.  Si  el  sueño  era  de  Dios, 
es  claro  que  de  él  había  de  ser  la  correcta  interpretación ;  pues 
que  no  se  daba  como  cosa  de  adivinanzas  y  solución  de  enigmas. 

41  :  25 — 36.     JOSÉ  INTERPRETA   LOS    SUEÑOS   DE  FARAÓN,   Y  CON 
IGUAL  CONFIANZA  LE  DA  UN  CONSEJO  ADECUADO  AL  CASO. 

(1715  A.  de  C.) 

25  ^  Entonces  dijo  José  á  Faraón :  El  sueño  de  Faraón  es  uno 
mismo  :  lo  que  Dios  va  á  hacer,  lo  manifiesta  á  Faraón. 

26  Las  siete  vacas  buenas  siete  años  son,  y  las  siete  espigas 
buenas  siete  años  son  :  el  sueño  es  uno  mismo. 

27  Asimismo  las  siete  vacas  enjutas  y  feas,  que  subían  después 
de  ellas,  siete  años  son,  y  también  las  siete  espigas  vacías,  abrasa- 
das del  solano  ;  serán  siete  años  de  hambre. 

28  Ésto  es  lo  que  dije  á  Faraón:  lo  que  Dios  va  á  hacer,  lo  ha 
mostrado  á  Faraón. 

29  He  aquí  que  vienen  siete  años  de  grande  abundancia  en  toda 
la  tierra  de  Egipto  ; 

30  mas  van  á  presentarse,  después  de  ellos,  siete  años  de  ham- 
bre, tales  que  será  olvidada  toda  aquella  abundancia  en  la  tierra 
de  Egipto  ;  y  la  hambre  consumirá  la  tierra. 

31  Y  no  podrá  ser  conocida  aquella  abundancia  en  la  tierra,  por 
razón  de  la  hambre  que  habrá  después ;  porque  será  gravísima. 
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32  Y  en  cuanto  al  sucede;  _1  sueño  á  Faraón  dos  veces,  fué  por- 
que es  cosa  establecida  por  íarte  de  Dios,  y  Dios  se  apresura  á 
hacerla. 

33  Ahora  pues  provéase  Faraón  de  un  hombre  entendido  y  sa- 
bio, y  póngale  sobre  la  tierra  de  Egipto. 

34  Hágalo  así  Faraón,  y  nombre  intendentes  sobre  la  tierra, 
que  quinten  la  tierra  de  Egipto  durante  los  siete  años  de  abun- 
dancia ; 

35  y  junten  toda  la  provisión  de  aquellos  años  buenos  que  vie- 
nen, y  almacenen  trigo  bajo  la  mano  de  Faraón,  como  abasteci- 
miento en  las  ciudades,  y  lo  guarden. 

36  Y  esta  provisión  estará  en  depósito  para  la  tierra  cuando 
vengan  los  siete  años  de  hambre  que  ha  de  haber  en  la  tierra  de 
Egipto :  así  no  será  asolada  la  tierra  con  el  hambre. 

Bien  sabía  José  con  quien  trataba,  y  que  andar  en  conjeturas 
con  un  rey  de  Egipto,  le  costaría  la  vida,  luego  que  se  descu- 
briera la  superchería ;  mas  con  absoluta  confianza  de  poseer  la 
verdad,  le  interpretó  sus  sueños,  como  revelación  de  cosas  ve- 
nideras, que  le  hacía  Dios,  para  el  logro  de  fines  importantes. 
A  él  no  le  traslucía  el  verdadero  objeto  de  todo  esto,  como  nos- 
otros lo  vemos,  ni  en  toda  su  vida  llegó  á  verlo  en  su  entereza, 
y  en  sus  justas  relaciones;  ni  fué  necesario  que  lo  viese  así; 
pero  vió  que  era  la  mano  de  Dios ;  bien  que  no  veía  en  ese 
momento  más  allá  del  propósito  divino  de  precaverle  al  rey  de 
una  enorme  calamidad  que  venía  sobre  el  país,  para  que  tomara 
á  buen  tiempo  las  providencias  convenientes  para  evitar  la  com- 
pleta ruina  de  Egipto.  Muy  lejos  estaba  José  de  soñar  que  la 
familia  de  Jacob  su  padre  importaba  más  á  Dios  y  al  reino  suyo 
en  este  mundo  perdido,  que  todas  las  riquezas  y  grandeza  de  Fa- 
raón y  de  su  país.  Lo  propio  sucede  el  día  de  hoy  :  vemos  de  la 
divina  providencia  solamente  la  parte  que  tenemos  delante. 

Tales  años  de  abundancia  y  de  hambre  eran  bien  conocidos 
en  Egipto,  aunque  nada  sabían  de  la  causa  de  las  alzas  y  bajas 
del  río  que  los  causaban.  Los  anales  de  Egipto  refieren  muchos 
de  tales  sucesos ;  pero  en  este  caso,  la  providencia  especial 
consistía  en  darlo  á  conocer  de  antemano,  con  el  objeto  de  ha- 
cer las  prevenciones  necesarias  para  que  Jacob  y  su  familia 
dejaran  la  vida  pastoral  en  Canaán  para  radicarse  por  espacio 
de  algunos  siglos  en  el  país  más  civilizado  del  mundo ;  para 
formarse  allí  en  nación,  y  educarse  en  todo  lo  necesario  para 
luego  pasar  á  tomar  posesión  del  país  que  Dios  había  dado  á 
Abraham.  Así  pues  José  no  sólo  interpretó  los  sueños,  pero  lo 
hizo  con  tal  convicción  de  la  verdad  y  certeza  de  aquello,  que 
pasó  en  el  acto,  y  sin  presunción  alguna,  á  dar  un  consejo  que 
hacía  más  al  caso,  siendo  sin  duda  el  consejo  tan  inspirado  como 
la  interpretación  de  los  sueños.  ¿Quién  sino  Dios  era  capaz  de 
saber  la  sucesión  de  siete  años  de  abundancia  casi  sin  ejemplar, 
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seguidos  por  otros  siete  años  de  hambre,  debido  todo  á  lluvias 
sobreabundantes,  ó  la  falta  de  ellas,  allá  en  el  interior  de  África, 
á  3000  ó  4000  millas  de  Faraón  y  su  corte? 

41  :  37 — 46.  FARAÓN  Y  sus  PRÍNCIPES  APRUEBAN  LA  INTERPRE- 
TACIÓN Y  EL  CONSEJO,  Y  JOSÉ  ES  PUESTO  SOBRE  TODO  EGIPTO, 
PARA  LLEVAR  Á  EFECTO  SU  MISMO  CONSEJO.     (1715  A.  de  C.) 

37  ^  Y  el  consejo  pareció  bueno  á  Faraón  y  á  todos  sus  siervos. 

38  Y  dijo  Faraón  á  sus  siervos:  ¿Hallaremos  acaso  otro  como 
éste,  hombre  en  quien  está  el  espíritu  de  Dios? 

39  Faraón  pues  dijo  á  José  :  Puesto  que  Dios  te  ha  hecho  saber 
todo  esto,  no  hay  entendido  ni  sabio  como  tú. 

40  Tú  estarás  sobre  mi  casa,  y  á  tu  mandato  obedecerá*  todo 
mi  pueblo ;  tan  sólo  en  el  trono  seré  yo  más  grande  que  tú. 

41  Dijo  además  Faraón  á  José.  He  aquí  te  he  puesto  sobre  toda 
la  tierra  de  Egipto. 

42  Faraón  entonces  quitóse  de  la  mano  su  anillo  de  sellar,  y  lo 
puso  en  la  mano  de  José ;  y  le  vistió  con  vestiduras  de  lino  fino 
blanco,  y  púsole  una  cadena  de  oro  al  rededor  de  su  cuello ; 

43  y  le  hizo  subir  en  la  segunda  carroza  que  tenía ;  y  pregona- 
ban delante  de  él :  ¡  Doblad  la  rodilla  !t  poniéndole  así  sobre  toda 
la  tierra  de  Egipto. 

44  Y  dijo  Faraón  á  José  :  Yo  soy  Faraón  ;  y  sin  tí  no  levan- 
tará hombre  mano  ni  pie  en  toda  la  tierra  de  Egipto. 

45  Y  Faraón  le  puso  á  José  el  nombre  de  Zafenat-panea,t  y  dió- 
le  por  mujer  á  Asenat,  hija  de  Potifera,  sacerdote  de  On.  Y  salió 
José  por  la  tierra  de  Egipto. 

46  Y  José  era  de  edad  de  treinta  años  cuando  se  presentó  de- 
lante de  Faraón  rey  de  Egipto.  Así  salió  José  de  la  presencia  de 
Faraón,  y  recorrió  toda  la  tierra  de  Egipto. 

*  //e¿>.  á  tu  boca  besará  (la  mano).   Comp.  Job  31  :  27  ;  SaL  2  : 12. 

t  //ei.  Abrek.  Voz  de  sentido  dudoso. 

í  =  Descubridor  de  lo  oculto  ;  oíros,  Salvador  del  mundo. 

Aquella  misma  influencia  divina  que  guió  á  José,  cooperó 
también  para  predisponer  la  mente  de  Faraón  y  de  sus  conseje- 
ros á  creer  el  anuncio  y  á  aceptar  el  consejo;  y  eso  con  tan 
grande  confianza  y  «seguridad,  como  había  asistido  á  José.  Es 
claro  que,  como  vinieron  primeros  los  años  de  abundancia,  si 
fracasara  la  predicción  que  de  ellos  hizo  José,  le  hubiera  cos- 
tado su  posición  y  su  vida ;  pero  esta  clase  de  seguridad  no 
parece  que  entró  en  el  cálculo  de  Faraón  y  de  sus  príncipes. 
Dios  tenía  sus  propios  planes  que  llevar  á  cabo,  y  no  le  faltaban 
medios  para  cumplirlos. 
"  Como  las  regueras  de  las  aguas, 
así  es  el  corazón  del  rey  en  la  mano  de  Jehová: 
á  dondequiera  que  á  él  le  plazca,  lo  inclina."    Prov.  21 :  i. 
Faraón  pues,  con  la  aprobación  de  "  sus  siervos  "  (que  no  eran 
otros  que  los  príncipes  más  distinguidos  de  su  reino),  nombró 
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á  José  por  gobernador  de  todo  el  país  de  Egipto,  y  le  dotó  de 
facultades  para  llevar  á  efecto  las  prevenciones  que  él  mismo 
había  aconsejado,  refiriéndolo  todo  á  Dios,  en  la  seguridad 
que  del  modo  que  Dios  le  había  dado  á  saber  tanto,  le  asistiría 
también  para  ponerlo  por  obra.  Le  mudó  su  nombre,  y  conver- 
tió al  esclavo  hebreo  en  príncipe  egipcio.  La  significación  de 
su  nuevo  nombre  es  dudosa.  Los  rabinos  entienden  que  es 
hebrea  la  voz,  y  significa  "  Revelador  de  lo  secreto  " ;  otros 
lo  tienen  por  voz  egipcia,  y  otros  todavía  como  voz  cóptica, 
que  significa  "  Salvador  del  mundo,"  ó  "  Sustentador  del 
siglo." 

Le  nombró  luego  primer  ministro  suyo  y  gobernador  de  toda 
la  tierra  de  Egipto ;  y  quitando  de  su  mano  su  anillo  de  sellar, 
se  lo  dió  á  José ;  con  lo  cual  dió  autoridad  real  á  todos  sus 
edictos  y  providencias,  siendo  el  sello  de  Faraón  realmente 
su  firma,  en  aquellos  días  en  que  el  arte  de  escribir  se  limitaba 
á  un  número  reducido  de  personas ;  razón  por  la  cual  el  sello 
se  llevaba  ordinariamente  asegurado  con  un  cordón,  como  en  el 
caso  de  Judá  (cap.  38:  18,  25),  ó  engastado  en  un  anillo  que 
se  llevaba  sobre  el  dedo,  como  aquí.  Compárese  Est.  3:10; 
8:2,  8,  10.  Le  vistió  de  conformidad  con  su  elevado  rango,  y 
puso  á  su  servicio  la  segunda  carroza  de  estado  que  tenía, 
para  que  andará  con  público  reconocimiento  por  todas  par- 
tes del  país,  y  haciendo  pregonar  delante  de  él:  "¡Doblad 
la  rodilla !  "  poniéndole  así  sobre  toda  la  tierra  de  Egipto. 
Tan  repentina  así  fué  la  elevación  de  José,  por  particular  pro- 
videncia de  Dios,  en  cuya  mano  están  los  corazones  de  los  hom- 
bres, para  volverlos  al  cumplimiento  de  sus  altos  propósitos, 
del  modo  que  el  labrador  vuelve  las  regueras  de  las  aguas,  con 
su  asadon  ó  con  su  pie,  á  la  parte  que  él  quiera.  De  esta  misma 
manera  y  tan  repentinamente,  Mordicai  el  judío  fué  elevado  en 
la  corte  de  Asuero,  rey  de  Persia,  cuando  quiso  Dios  amparar 
á  su  pueblo,  y  defender  la  causa  de  su  reino  en  el  mundo,  al 
tiempo  mismo  que  el  impío  Hamán  ya  tenía  arreglada  su  com- 
pleta destrucción.  Cuando  lo  pida  así  alguna  emergencia  gran- 
de. Dios  todavía  mueve  y  dirige  los  corazones  y  los  consejos  de 
los  hombres;  como  en  estos  días  (Set.  á  Nov.  de  1900)  lo  hace 
para  impedir  la  ruina  de  su  causa  en  la  gran  China. 

Los  incrédulos  que  dicen  que  todo  esto  es  un  tejido  de  cuen- 
tos increíbles,  y  que  ningún  rey  sería  capaz  de  obrar  de  esta 
manera,  se  olvidan  ó  poco  saben  de  los  usos  de  los  reyes  des- 
póticos y  absolutistas  del  Oriente.  Al  contrario  de  ser  increí- 
bles, estas  cosas  son  de  acuerdo  con  muchos  hechos  innegables, 
y  tan  verisímiles  son  para  los  orientales,  que  los  poetas  y  los 
inventores  de  leyendas  y  cuentos  entre  los  turcos  y  los  árabes 
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se  deleitan  en  esta  clase  de  repentinas  transformaciones ;  como 
cualquiera  verá  en  "  Las  Mil  y  Una  Noches." 

Pero  aun  así  Faraón  muy  bien  sabía  que  este  acceso  de  en- 
tusiasta adhesión  á  la  elevación  de  José  no  podía  de  suyo  durar 
largo  tiempo,  y  que  al  ver  á  un  hombre  de  treinta  años  y  ex- 
tranjero también,  sacado  de  la  cárcel  para  reinar  sobre  prínci- 
pes, todo  el  poder  absoluto  del  rey  no  bastaría  para  asegurar  á 
un  ex-esclavo  en  tal  cargo.  Se  cuidó  pues  desde  luego  de  ha- 
cerle casar  en  la  familia  más  distinguida  y  de  mayor  prepoten- 
cia en  el  reino;  á  saber,  la  del  príncipe-sacerdote  de  On.  El 
nombre  del  tal  sacerdote  es  tan  parecido  al  del  antiguo  amo  de 
José,  que  algunos  han  dado  en  creer  que  fuese  suya  la  fami- 
lia con  la  cual  le  emparentó  Faraón;  pero  si  los  nombres  son 
parecidos,  los  oficios  respectivos  eran  tan  diversos,  que  una 
misma  persona  no  los  podía  llenar  ambos  á  dos. 

José  pues,  á  los  treinta  años  de  edad,  fué  constituido  gober- 
nador de  Egipto,  segundo  tan  sólo  á  Faraón  mismo ;  y  salió 
en  su  carroza  de  estado,  como  quien  mandaba,  en  toda  la  tierra. 
Entonces  comenzó  á  sacar  el  provechoso  fruto  de  aquellos  trece 
años  de  prueba  que  había  pasado,  desde  que  salió  de  la  casa  de 
su  padre,  y  de  aquellas  primeras  lecciones  en  el  arte  de  gober- 
nar, que  había  aprendido  como  mayordomo,  y  como  alcaide 
(que  lo  era  en  efecto)  de  la  cárcel.  Lea  el  lector  todo  esto  poé- 
ticamente expuesto  en  Sal.  105 :  16 — 22. 

41  :  47 — 49.     LOS  SIETE  ANOS  DE  COSECHAS  ABUNDANTÍSIMAS. 

(De  1715  á  1708  A.  de  C.) 

47  ^  Y  produjo  la  tierra  en  los  siete  años  de  abundancia  á  ma- 
nos llenas. 

48  Y  recogió  José  todos  los  víveres  de  los  siete  años  buenos 
que  hubo  en  la  tierra  de  Egipto,  y  depósito  los  víveres  en  las  ciu- 
dades ;  las  mieses  del  campo  que  estaba  al  rededor  de  cada  ciudad 
las  depositó  dentro  de  la  misma. 

49  Y  así  almacenó  José  trigo  como  las  arenas  del  mar,  mucho, 
muchísimo,  hasta  tal  punto  que  dejó  de  contarse;  porque  no  tenía 
número. 

Los  siete  años  de  abundancia  extraordinaria  comenzaron  lue- 
go á  entrar ;  mas  en  vez  de  desperdiciar  su  producto,  ó  de  mer- 
carlo en  los  países  de  alrededor,  comenzó  José  sin  pérdida  de 
tiempo  á  recoger  y  guardar  la  quinta  parte,  haciendo  que  cada 
ciudad  sirviese  de  lugar  de  depósito  para  las  mieses  del  cam- 
po de  en  derredor  suyo.  Para  esto,  se  necesitaba  una  mano 
firme,  una  fe  á  toda  prueba  en  el  oráculo  divino,  y  muy  hon- 
das convicciones  de  la  necesidad  que  iba  á  haber  para  todo  ello ; 
porque  se  acopió  en  tan  grandes  cantidades,  que  bien  pudiera 


438 


GÉNESIS 


llegar  á  despreciarse.  Estos  tesoros  de  grano  se  guardaban 
perfectamente  en  ese  clima  singularísimo  de  Egipto,  con  sus  de- 
siertos ardientes  por  entrambos  lados  de  la  delgada  faja  de 
tierra  feracísima  que  había  por  ambas  bandas  del  río. 

Respecto  del  derecho  que  tenía  Faraón  para  quintar  la  tierra 
en  los  siete  años  de  abundancia,  eso  fué  de  acuerdo  con  el  go- 
bierno arbitrario  y  despótico  de  aquel  día  y  país,  donde  no  ha- 
bía más  ley  que  la  voluntad  del  rey;  pero  las  cuatro  quintas 
partes  restantes  serían  tan  abundantes,  que  nadie  echaría  de 
menos  la  quinta  parte,  que  todos  entendían  que  se  guardaban 
depositadas  para  los  años  venideros  de  hambre.  Los  ricos  y 
bien  acomodados  podrían  imitar  á  Faraón  hasta  cierto  punto  en 
almacenar  comestibles  para  el  tiempo  de  necesidad ;  pero  sin 
aquella  providencia  general  del  rey,  las  gentes  del  país  hubieran 
pronto  perecido  de  hambre. 

41 :  50 — 52.  LA  FAMILIA  DE  JOSÉ.    (Entre  171 5  y  1708.) 

50  ^  Y  antes  que  viniesen  los  años  de  hambre,  le  nacieron  á 
José  dos  hijos,  á  quienes  le  dió  á  luz  Asenat,  hija  de  Potifera,  sa- 
cerdote de  On. 

51  Y  llamó  José  al  primogénito  Manasés,*  porque  (decía  él) 
Dios  me  ha  hecho  olvidar  todo  mi  trabajo,  y  toda  la  casa  de  mi 
padre. 

52  Y  al  segundo  le  llamó  Efraim,t  diciendo :  Porque  Dios  me 
ha  hecho  acrecentar  en  la  tierra  de  mi  aflicción. 

*  =  Que  hace  olvidar.  t  =  De  doble  fecundidad. 

Antes  de  comenzar  los  años  de  hambre,  la  hija  de  Potifera 
le  dió  á  luz  á  José  dos  hijos,  á  saber,  Manasés  y  Efraim,  recor- 
dando ambos  ellos  en  su  mismo  nombre  la  señalada  misericor- 
dia de  Dios  en  las  mudadas  fortunas  de  José.  Esta  costumbre 
piadosa  fué  muy  usual  en  los  días  del  Antiguo  Testamento; 
pero  tal  era  y  es  la  malicia  humana,  que  en  los  más  de  los  casos, 
vino  á  ser  poco  menos  de  una  profanación  de  cosas  sagradas, 
y  muchos  de  los  más  bellacos  villanos  ostentaban  los  nombres 
más  píos. 

41  :  53 — 57.    COMENZARON  Á  ENTRAR  LOS  SIETE  AÑOS  DE  HAMBRE. 

(1708  A.  de  C.) 

53  ^  Acabáronse  pues  los  siete  años  de  abundancia  que  hubo 
en  la  tierra  de  Egipto, 

54  y  comenzaron  á  venir  los  siete  años  de  hambre,  como  habia 
dicho  José  :  y  hubo  hambre  en  todos  los  países ;  mas  en  toda  la 
tierra  de  Egipto  había  pan. 

55  Y  cuando  padecía  hambre  toda  la  tierra  de  Egipto,  clamó  el 
pueblo  á  Faraón  por  pan  ;  y  dijo  Faraón  á  todos  los  Egipcios :  Id  á 
José ;  todo  lo  que  él  os  dijere,  hacedlo. 
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56  De  manera  que  hubo  hambre  sobre  toda  la  haz  de  la  tierra ; 
y  abrió  José  todos  los  depósitos,  y  vendió  á  los  Egipcios ;  porque 
arreciaba  el  hambre  en  toda  la  tierra  de  Egipto. 

57  Y  de  todos  los  países*  fueron  á  Egipto  para  comprar  grano 
de  José ;  porque  arreciaba  el  hambre  en  todos  los  países.* 

*  Heb.  toda  la  tierra. 

La  profecía  de  José,  al  interpretar  los  sueños  del  rey,  se  iba 
cumpliendo  año  tras  año  por  siete  años ;  mas  cuando  allí  se  de- 
tuvieron y  comenzaron  á  venir  los  años  de  hambre,  la  postrera 
duda  se  desvaneció  de  los  ánimos  más  incrédulos.  El  Nilo  no 
se  alzó  en  el  tiempo  señalado,  las  inundaciones  acostumbradas 
no  se  presentaron  y  las  siembras  no  se  podían  hacer ;  porque 
en  Egipto  no  llovía,  y  toda  esperanza  de  cosecha  dependía  de 
las  inundaciones  que  por  tres  ó  cuarto  meses  del  año  anegaban 
las  tierras  de  labrantío,  y  por  consecuencia  necesaria  no  hubo 
cosechas :  y  esto  sucedió  año  tras  año,  por  espacio  de  siete 
años ;  bien  que  es  posible  que  habiéndose  cumplido  el  fin  pro- 
videncial propuesto,  fuese  menos  rigurosa  la  hambre  hacia  la 
conclusión  de  los  siete  años,  hasta  que  tornaron  á  caer  las  llu- 
vias acostumbradas  en  el  interior  de  África,  seguidas  por  las 
alzas  del  río,  las  inundaciones  de  la  tierra  y  las  cosechas  abun- 
dantes de  antes ;  pues  que  Egipto  fué  siempre  célebre  por  sus 
cosechas  abundantes,  y  era  llamado  antiguamente  el  granero 
de  Italia. 

Debe  el  lector  tener  presente  que  como  en  Egipto  no  llueve 
(sino  muy  raras  veces,  y  eso  en  la  costa  del  Mar  Mediterráneo), 
y  aquellas  aguas  vienen  una  distancia  de  2000,  3000  y  hasta  de 
4000  millas,  la  alza  del  río  es  muy  gradual,  según  vaya  entran- 
do la  estación  de  las  aguas  en  el  interior;  de  manera  que  jamás 
sucede  avenida  de  aguas.  Al  contrario,  las  aguas  del  río  se 
suben  muy  constante  y  sosegadamente,  y  permanecen  anegando 
las  tierras  labradas  por  algunos  meses,  y  en  muchas  partes  se 
siembra  la  tierra  por  encima  de  las  aguas  (Ecl.  11 :  i),  dejando 
que  se  sepulte  la  semilla  en  la  capa  de  tierra  de  aluvión  que 
depositan  en  tierra  firme  las  aguas  turbias  del  río.  Al  fin  del 
tiempo  de  las  inundaciones,  las  aguas  bajan  tan  gradual  y  so- 
segadamente como  han  subido.  Mientras  tanto  las  gentes 
ocupan  las  ciudades  y  aldeas,  colocadas  en  las  lomas  y  las  tierras 
elevados  del  contorno. 

Esta  hambre  fué  general  en  todos  los  países  vecinos.  Al 
haber  buenas  cosechas  en  la  tierra  de  Canaán,  Jacob  y  su  fa- 
milia jamás  se  hubieran  removido  á  Egipto;  que  fué  el  objeto 
principal  de  aquella  providencia  especial  que  envió  allá  á  José 
delante  de  ellos.  Para  tal  intento  no  fué  necesario  que  durara 
la  hambre  en  Canaán  tanto  tiempo  como  en  Egipto;  pero  sí, 
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fué  necesario  que  José  pudiese  decir  á  sus  hermanos  que  iba 
á  durar  la  hambre  cinco  años  todavía,  para  que  no  se  esqui- 
vasen de  buscar  asilo  en  Egipto.    Cap.  45 ;  6. 

CAPITULO  XLII. 

VRS.  1—4.    LOS  HERMANOS  DE  JOSÉ  BAJAN  Á  EGIPTO  A  COMPRAR 
COMESTIBLES.     (i707  A.  dc  C.) 

Y  viendo  Jacob  que  había  grano  en  Egipto,  dijo  Jacob  á  sus 
hijos:  ¿  Por  qué  os  miráis  el  uno  al  otro? 

2  Y  dijo  :  He  aquí,  he  oído  decir  que  hay  grano  en  Egipto ;  ba- 
jad allá,  y  comprad  para  nosotros  de  allí,  para  que  vivamos  y  no 
muramos. 

3  Bajaron  pues  diez  de  los  hermanos  de  José  á  comprar  trigo 
en  Egipto. 

4  Mas  á  Benjamín,  hermano  de  José,  no  le  envió  Jacob  con  sus 
hermanos,  porque  decía :  No  sea  que  le  suceda  alguna  desgracia. 

Habían  pasado  como  dos  años  (cap.  45 : 6)  de  la  hambre,  y 
no  sólo  en  Egipto  sino  en  Canaán  se  habían  gastado  ya  los  re- 
cursos de  la  gente.  En  duda  é  incertidumbre  de  lo  que  debían 
hacer,  los  hijos  de  Jacob,  en  el  lenguaje  expresivo  de  vr.  i,  se 
estaban  mirando  ociosamente.  Tenían  noticia  de  haber  grano 
en  Egipto,  pues  que  muchos  de  los  del  país  ya  habían  ido  allá 
á  comprar.  Jacob  y  sus  hijos  eran  ricos,  y  su  acopio  de  provi- 
siones duraría  más  tiempo  todavía;  pero  aunque  previesen  lo 
inevitable,  vacilaban  aún.  Esta  irresolución  suya  Jacob  se  la 
afeaba;  y  resolvieron  partir  sin  más  demora.  Los  diez  ma- 
yores fueron  á  Egipto;  pues  Jacob  no  consintió  que  Benjamín, 
única  reliquia  de  su  madre,  la  amada  Raquel,  fuese  con  ellos, 
por  temor  de  que  le  acaeciese  algún  mal. 

42:5—20.     JOSÉ  Y  sus  HERMANOS.     (1707  A.  de  C.) 

5  ^  De  esta  suerte  vinieron  los  hijos  de  Israel  á  comprar,  en 
medio  de  los  que  venían ;  porque  había  hambre  en  la  tierra  do 
Canaán. 

6  Y  era  José  el  gobernador  de  la  tierra ;  era  él  quien  vendía  el 
grano  á  todo  el  pueblo  de  la  tierra.  Vinieron  pues  los  hermanos 
de  José,  y  se  le  postraron  rostro  á  tierra. 

7  Y  cuando  vió  José  á  sus  hermanos,  los  conoció,  mas  se  hizo 
extraño  para  con  ellos ;  y  les  habló  con  dureza,  diciéndoles :  ¿  De 
dónde  habéis  venido  ?  Y  ellos  respondieron :  De  la  tierra  de  Ca- 
naán, á  comprar  alimentos. 

8  De  modo  que  conoció  José  á  sus  hermanos,  mas  ellos  no  le 
conocieron  á  él. 

9  Y  acordóse  José  de  los  sueños  que  había  soñado  acerca  de 
ellos,  y  les  dijo:  |  Espías  sois;  para  ver  lo  indefenso  de  la  tierra  ' 
habéis  venido !  .    -    - 
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10  Y  le  respondieron:  No,  señor  mío,  sino  que  tus  siervos  han 
venido  á  comprar  alimentos. 

11  Todos  nosotros  somos  hijos  de  un  solo  varón;  hombres  de 
bien  somos ;  tus  siervos  no  son  espías. 

12  Mas  él  les  dijo  :  ¡  No,  sino  para  ver  lo  indefenso  de  la  tierra 
habéis  venido  ! 

13  Entonces  ellos  dijeron:  Tus  siervos  somos  doce  hermanos, 
hijos  de  un  mismo  varón  en  la  tierra  de  Canaán  ;  y  he  aquí,  el  me- 
nor está  con  nuestro  padre  hoy,  y  el  otro  no  está. 

14  Mas  José  le  respondió  :  Eso  es  lo  que  os  he  dicho  al  afirmar 
que  sois  espías. 

15  En  esto  seréis  probados:  j  Por  vida  de  Faraón,  que  no  sal- 
dréis de  aquí,  sin  que  venga  acá  vuestro  hermano  menor  ! 

16  Enviad  á  uno  de  vosotros  que  traiga  á  vuestro  hermano,  y 
vosotros  quedaréis  presos  ;  así  serán  comprobadas  vuestras  pala- 
bras, si  hay  verdad  en  vosotros ;  y  si  no,  por  vida  de  Faraón,  que 
sois  espías ! 

17  Y  los  puso  á  todos  juntos  en  la  cárcel  tres  días. 

18  Pero  al  tercer  día  les  dijo  José:  Haced  esto  y  viviréis;  yo 
temo  á  Dios. 

19  Si  sois  hombres  de  bien,  quédese  uno  de  vuestros  hermanos 
preso  en  la  casa  de  vuestra  prisión  ;  mas  vosotros,  id,  llevad  el 
grano  para  el  hambre  de  vuestras  casas ; 

20  y  traedme  á  vuestro  hermano  menor ;  así  serán  comprobadas 
vuestras  palabras,  y  no  moriréis.    Y  ellos  lo  hicieron  así. 

En  medio  de  otros  muchos  que  venían  de  Canaán  y  de  otros 
países,  venían  los  hermanos  de  José;  y  él  los  conocía.  El 
grano  estaba  depositado  en  todas  las  ciudades  del  país  (cap. 
41 :  48)  y  allí  se  vendía  al  pueblo  del  país ;  pero  estos  hombres 
venían  del  extranjero,  y  como  extranjeros  fué  preciso  que  com- 
pareciesen ante  el  gobernador,  para  dar  razón  de  sí  y  conseguir 
de  él  licencia  para  traficar  en  el  país  (vrs.  9,  13,  34).  De  esta 
suerte  era  fácil  y  hasta  necesario  que  José  se  viese  con  sus 
hermanos  cuando  venían  por  primera  vez ;  bien  que  esperaba 
su  venida,  por  conocimiento  que  tuviese  de  la  hambre  que  había 
en  Canaán,  por  parte  de  los  muchos  que  de  allí  venían  á  com- 
prar el  grano.  Él  los  conoció  en  el  acto,  y  sin  duda  tenía  ya 
ideado  el  plan  que  iba  á  seguir  con  ellos.  Con  cuidado  se 
guardaba  de  dejar  traslucir  en  manera  alguna  que  los  conocía, 
y  afectando  hacia  ellos  una  dureza  que  nc  sentía,  los  trataba 
de  espías  que  de  partes  extranjeras  venían  para  apercibirse  de 
lo  indefenso  que  estaba  el  país,  en  tiempo  de  hambre  tan  rigu- 
rosa. Su  humilde  postración  ante  sus  pies,  al  presentarse  de- 
lante de  él,  le  recordaba  los  sueños  que  había  tenido  acerca  de 
ellos  —  el  de  las  gavillas  y  aquel  del  sol,  la  luna  y  las  once  es- 
trellas (cap.  37:  5 — 11),  el  cual  vivo  recuerdo  hacía  más  nece- 
sario el  tono  áspero  que  afectaba,  por  no  descubrirse.  Ya  an- 
tes de  esto,  Egipto  había  sido  invadido  por  parte  del  Asía,  y 
una  dinastía  llamado  los  "  Hyksos,"  los  "  Reyes-pastores,"  se 
había  apoderado  del  trono;  y  se  cree  que  la  dinastía  reinante 
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en  días  de  José  era  la  de  estos  asiáticos.  La  acusación,  pues, 
que  hizo  José  á  sus  hermanos,  que  eran  ellos  espías  que  prepa- 
raban otra  invasión  del  país,  en  ese  tiempo  calamitoso,  era  la 
más  seria  que  se  les  podía  poner.  Defendiéndose  contra  la 
acusación  de  ser  espías,  que  para  ellos  podría  tener  las  conse- 
cuencias más  terribles,  le  recontaron  lo  suficiente  de  su  his- 
toria para  poner  á  prueba  otra  vez  todo  el  mando  de  sí  que 
tenía  José.  Es  de  notar  que  se  guardaron  de  decir  que  José 
había  muerto ;  bien  que  "  no  está,"  ó  "  no  es  "  (Heb.  "  no  él  "), 
tenía  ordinariamente  el  tal  sentido;  como  en  Jer.  31 :  15  y  Mat. 
2:18;  pero  es  claro  que  no  lo  tiene  en  vr.  36,  con  respecto  de 
Simeón,  á  quien  su  padre  les  encargó  que  le  trajese  con  ellos 
á  su  regreso.  Cap.  43 :  14.  José  aparentaba  no  creer  sus  ra- 
zones, y  les  decía  primero  que  de  allí  no  saldrían  hasta  que 
uno  de  su  número  fuese  y  trajese  á  Benjamín,  para  así  com- 
probar lo  cierto  de  lo  que  habían  dicho;  y  entretanto  les  puso 
en  la  cárcel  tres  días. 

En  toda  esta  historia  de  los  hermanos  de  José  y  los  repetidos 
viajes  que  á  Egipto  hicieron,  no  se  habla  sino  de  los  hijos  de 
Jacob,  diez  hombres,  y  más  tarde  once,  y  "  cada  uno  con  su 
asno,"  para  cargar  el  grano;  sin  que  haya  alusión  alguna  al 
numeroso  acompañamento  de  dependientes  y  siervos  suyos  que 
llevaban  consigo.  Es  importante  fijar  atención  en  esta  par- 
ticularidad de  las  narrativas  bíblicas,  para  saber  en  otros  casos 
suplir  en  la  interpretación  lo  que  falte  en  el  texto.  Diez  asnos 
cargados  no  surtirían  de  comestibles  al  campamento  de  Jacob 
una  semana ;  y  sin  embargo  es  evidente  por  cap.  43 :  2,  10,  que 
llevaban  lo  suficiente  para  servirles  dos  ó  tres  meses ;  pues  que 
cada  viaje  ocuparía  algunas  semanas,  dos  ó  tres,  de  ida  y  otras 
tantas  de  regreso.  Es  pues  cierto  que  llevarían  consigo  mu- 
chos de  sus  siervos  y  numeroso  tren  de  bestias  de  carga. 

Toda  esta  caravana,  pues,  estuvo  parada  los  tres  días  que  los 
amos  estaban  en  la  cárcel.  Pero  José  acordóse  de  la  necesidad 
de  sus  familias,  y  mudó  de  plan  al  tercer  día.  Como  las  frases 
"  tres  días  "  y  "  al  tercer  día  "  figuran  tan  marcadamente  en  la 
muerte  y  resurrección  de  Jesu-Cristo,  será  muy  del  caso  obser- 
var aquí  el  modo  hebreo,  vago  é  indeterminado,  de  usar  estas 
palabras  en  vrs.  17  y  18.  Si  los  tenía  encerrados  tres  días,  en- 
tonces conforme  á  nuestro  uso  sería  el  día  cuarto  cuando  mudó 
de  plan,  y  guardando  solamente  uno  de  ellos  en  la  cárcel,  en- 
vió á  los  nueve  para  llevar  á  casa  las  provisiones  compradas 
y  traer  á  Benjamín.  Al  contrario  de  esto,  ellos  estaban  en  la 
cárcel  dos  noches  con  el  día  intermedio,  y  parte  del  día  primero 
y  del  tercero  —  precisamente  el  tiempo  que  estaba  Jesús  entre 
los  muertos ;  y  no  hay  más  razón  para  tachar  la  Biblia  de  in- 


CAPÍTULO  42 : 21-24 


443 


exactitud  en  el  un  caso,  que  en  el  otro.  En  castellano  también 
decimos  "  en  ocho  días,"  por  una  semana,  y  "  en  quince  días." 
por  dos  semanas. 

Aquello  de  "  yo  temo  á  Dios,"  en  vr.  18,  debió  de  ser  en  todo 
extremo  consolatorio  para  esos  hombres,  allá  en  Egipto ;  aun- 
que ellos  no  le  temían,  y  estaban  entonces  mismo  sufriendo  las 
consecuencias  del  pecado  atroz  que,  sin  temor  alguno  de  Dios, 
habían  cometido  contra  el  indefenso  niño,  hermano  suyo,  que 
sin  conocerle  ellos  se  tenían  entonces  delante. 

42 :  21 — 24.     LES  REMUERDE  LA  CONCIENCIA,  Y  Á  SÍ  MISMOS  SE 

acusan:  y  JOSÉ  llora  al  verlo.    (1707  A.  de  C.) 

21  1J  Y  decían  el  uno  al  otro:  Verdaderamente  somos  dignos 
de  castigo  en  cuanto  á  nuestro  hermano  ;  porque  vimos  la  angustia 
de  su  alma,  cuando  nos  rogaba  tuviésemos  piedad  de  él,  y  no  le 
escuchámos ;  por  tanto  á  nosotros  nos  ha  sobrevenido  este  trance 
angustioso. 

22  Entonces  les  respondió  Rubén,  diciendo  :  ¿  No  os  decía  yo 
así:*  ¡No  pequéis  contra  el  niño!  y  no  me  escuchasteis?  ¡Y  he 
aquí  que  su  sangre  también  nos  es  demandada ! 

23  Y  ellos  no  sabían  que  les  escuchaba  José ;  porque  había  in- 
térprete entre  ellos. 

24  Y  él  retiróse  de  ellos,  y  lloró :  después  volvió  á  ellos,  y  les 
habló ;  y  tomando  de  entre  ellos  á  Simeón,  le  ató  delante  de  sus 
ojos. 

*  líeí.  diciendo. 

Todo  el  trato  y  conversación  que  pasó  entre  José  y  sus  her- 
manos fué  por  medio  de  un  intérprete.  Vr.  23.  Al  no  estar 
presente  éste,  pues,  ellos  se  creerían  seguros,  y  hablarían  sin 
reserva,  en  presencia  de  José.  El  apuro  en  que  se  veían  les 
recordaba  fácilmente  el  apuro  en  que  le  habían  puesto  á  su  her- 
mano, veintidós  años  antes,  y  las  apasionadas  pero  inútiles 
súplicas  que  les  hizo  para  que  tuvieran  piedad  de  él.  Rubén 
también  se  exoneró  de  parte  ni  responsabilidad  en  aquello; 
y  sin  embargo  en  veintidós  años  había  querido  guardar  las 
paces  con  sus  hermanos,  callando  el  secreto,  más  bien  que  ali- 
viar la  angustia  mortal  de  su  anciano  padre,  con  decirle  que 
José  no  era  muerto  sino  vendido  por  esclavo. 

Todo  esto  pasó  á  vista  de  José,  creyendo  ellos  que  no  les 
entendía,  y  de  tal  manera  le  afectó,  que  hubo  de  tener  estrecha 
cuenta  con  sus  lágrimas,  para  no  descubrirse  delante  de  ellos 
antes  de  tiempo.  Retiróse  á  su  aposento  y  lloró  allí,  antes  de 
poder  tomar  de  entre  ellos  á  Simeón  y  atarle  ante  su  vista, 
para  entregarle  de  nuevo  á  la  cárcel. 
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42  :  25 — 28.     SE  LE  DEVUELVE  Á  CADA  UNO  SU  DINERO,  PUESTO  EN 
LA  BOCA  DE  SU  COSTAL.     (1707  A.  de  C.) 

25  ^  Entonces  mandó  José  que  llenasen  sus  costales*  de  trigo 
y  devolviesen  el  dinero  de  cada  uno,  poniéndolo  en  su  saco,  y  que 
les  diesen  provisiones  para  el  camino  :  y  fué  hecho  con  ellos  así. 

26  Ellos  pues  cargaron  el  grano  sobre  sus  asnos,  y  se  fueron 
de  allí. 

27  Mas  al  abrir  uno  de  ellos  su  saco  para  dar  un  pienso  á  su 
asno  en  la  posada,  vió  su  dinero ;  porque,  he  aquí,  estaba  en  la 
boca  de  su  costal. 

28  Y  dijo  á  sus  hermanos :  I  Devuelto  es  mi  dinero ;  y  también, 
he  aquí,  está  en  mi  costal !  Y  se  les  salía  el  corazón  ;  y  se  volvie- 
ron, temblando,  el  uno  hacia  el  otro,  diciendo :  ¡  Qué  es  esto  que 
ha  hecho  Dios  con  nosotros ! 

*  Heí.  vasijas. 

Parece  que  era  el  objeto  de  José  en  esta  maniobra,  multipli- 
car los  sucesos  inesperados,  complicar  más  y  más  el  enredo  en 
que  se  hallaban  sus  hermanos,  y  despertar  hasta  lo  sumo  sus 
temores  por  su  propia  seguridad.  Se  les  suministró  provi- 
siones para  su  uso  personal  por  el  camino :  de  manera  que  un 
aire  de  misterio  les  tenía  suspensos,  y  una  experiencia  de  ines- 
perado favor  iba  mezclada  con  otras  circunstancias  que  les 
amenazaban  severo  castigo,  si  no  su  ruina.  Esta  mezcla  de 
sentimientos  encontrados  favorecía  en  mucho  el  propósito  de 
José.  Sólo  uno  de  ellos  abrió  su  costal  para  dar  un  pienso  á 
su  asno  en  la  posada;  y  á  pesar  de  la  sorpresa  y  el  temor  que 
esto  les  causó,  parece  que  los  demás  no  abrieron  sus  propios 
costales  hasta  llegar  á  su  padre  (vr.  35),  camino  de  doce  ó 
quince  días ;  lo  cual  nos  trae  prueba  incidental  de  que  los  sier- 
vos que  con  ellos  vinieron  con  muchos  cargamentos,  suplían 
á  los  amos  y  á  sus  asnos  de  lo  que  necesitaban  en  el  largo  ca- 
mino. La  exclamación  de  ellos  al  ver  sobresaltados  el  dinero 
en  la  boca  del  costal  de  aquel  que  abrió  el  suyo  en  la  posada : 
"¿Qué  es  esto  que  Dios  ha  hecho  con  nosotros?"  pone  de 
manifiesto  la  creencia  general  de  todos,  que  Dios  había  comen- 
zado á  comprenderlos  en  una  red,  de  que  difícilmente  podrían 
salir. 

La  voz  "  posada "  no  debe  inducir  al  lector  en  la  creencia 
que  hubiera,  ni  que  haya,  casas  de  hospedaje  en  el  Oriente;  las 
cuales  eran  una  invención  de  la  Edad  Media.  "  Posada  "  y 
"mesón"  (á  menos  que  Luc.  10:34  sea  una  excepción)  son 
más  bien  lugares  y  sitios  surtidos  de  agua,  y  convenientemente 
arreglados  para  detenerse  allí  y  pasar  la  noche  los  viajeros  y 
las  caravanas,  llevando  ellos  sus  provisiones  para  el  camino; 
y  son  y  eran  más  bien  caravaneras  qm  hostería,'  dondt  se  da 
hospedaje  y  comida  á  todos  los  que  lo  pidan  y  paguen. 
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42 :  29—34.      ELLOS  DAN   PARTE  Á  SU   PADRE  JACOB  DE  LO  gUE 
HABÍA  PASADO  CON  AQUEL  GOBERNADOR  DE  EGIPTO. 

(1707  A.  de  C.) 

29  ^  Y  venidos  á  Jacob  su  padre  en  la  tierra  de  Canaán,  le  con- 
taron todo  lo  que  les  había  acaecido,  diciendo  : 

30  Hablónos  el  hombre,  señor  de  aquella  tierra,  con  dureza,  y 
nos  tuvo  por  espías  del  país. 

31  Mas  nosotros  le  dijimos:  Hombres  de  bien  somos,  no  somos 
espías. 

32  Doce  hermanos  somos,  hijos  de  nuestro  padre ;  el  uno  no 
está,  y  el  menor  está  hoy  con  nuestro  padre  en  la  tierra  de  Canaán. 

33  Y  nos  dijo  aquel  hombre,  el  señor  de  la  tierra:  En  esto 
sabré  que  sois  hombres  de  bien  :  De  vuestros  hermanos  dejaréis 
uno  conmigo,  y  tomaréis  grano  para  el  hambre  de  vuestras  casas,  y 
os  iréis ; 

34  y  traedme  á  vuestro  hermano  menor :  así  sabré  que  no  sois 
espías,  sino  que  sois  hombres  de  bien ;  entonces  os  daré  á  vuestro 
hermano,  y  traficaréis  en  la  tierra. 

Aquello  que  Jacob  más  temía  le  había  sucedido.  Benjamín 
era  el  menor  de  todos,  trece  ó  catorce  años  menor  que 
José,  y  por  esto  solían  tratar  de  él  como  del  "  niño  "  de  la  fa- 
milia, aun  cuando  en  ese  tiempo,  no  bajaría  de  veinticinco  á 
veintiséis  años,  y  tenía  varios  hijos;  pues  cuando  algunos 
meses  después  de  esto,  Jacob  y  todos  sus  hijos  bajaban  á  Egipto, 
Benjamín  llevó  consigo  mayor  número  de  hijos  que  cualquiera 
de  sus  hermanos.  Cap.  46:  21.  A  este  "  jovencito  Benjamín" 
(Sal.  68:27)  no  quería  Jacob  permitir  que  pasara  de  su  vista. 
Se  había  negado  á  que  bajara  á  Egipto  con  sus  hermanos  la 
vez  primera,  por  temor  de  que  le  sucediera  alguna  desgracia ; 
y  ¡he  aquí,  la  fatalidad  de  los  acontecimientos  le  había  puesto 
en  una  tal  condición,  que  Benjamín  tenía  forzosamente  que  ir 
á  Egipto  en  esta  vez ;  no  ya  para  comprar  los  comestibles, 
sino  para  libertar  á  Simeón  (á  quien  habían  dejado  en  rehenes) 
de  la  cárcel  ó  de  la  muerte ! 

42  :  35 — 38.  AL  \^R  EL  DINERO  DE  CADA  UNO  EN  LA  BOCA  DE  SU 
COSTAL,  JACOB  TAMBIÉN  SE  LLENA  DE  TEMOR,  Y  ACUSA  Á  SUS 
HIJOS  DE  SER  LOS  AUTORES  DE  SUS  CALAMIDADES  :  REHUSA 
RESUELTAMENTE  QUE  BENJAMÍN  VUELVA  CON  ELLOS  Á  EGIPTO. 

(1707  A.  de  C.) 

35  ^  Y  sucedió  que  al  vaciar  sus  sacos,  ¡  he  aquí  que  en  el  saco 
de  cada  uno  estaba  el  atado  de  su  dinero  !  y  cuando  ellos  y  su 
padre  vieron  los  atados  de  su  dinero,  tuvieron  temor. 

36  Y  les  dijo  su  padre  Jacob:  Vosotros  me  habéis  privado  de 
mis  hijos  :  ¡  José  no  está,  y  Simeón  no  está,  y  queréis  llevar  á  Ben- 
jamín !  ¡  todas  estas  cosas  están  en  contra  de  mi ! 
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37  Entonces  Rubén  habló  á  su  padre  diciendo  :  A  dos  de  mis 
hijos  harás  morir,  si  no  te  le  volviera  á  traer.  Entrégale  en  mi 
mano,  y  yo  le  haré  volver  á  tí. 

38  Mas  él  respondió  :  i  No  irá  mi  hijo  con  vosotros  !  pues  su 
hermano  es  muerto,  y  él  sólo  me  ha  quedado  ;  y  le  va  á  suceder  al- 
guna desgracia  en  el  camino  por  donde  vais :  asi  haréis  descender 
mis  canas  con  dolor  á  la  sepultura. 

Si  ellos  vieron  con  sobresalto  de  corazón  el  dinero  de  uno 
de  su  número  en  la  boca  de  su  costal,  al  abrirlo  en  la  posada, 
cuando  al  vaciarse  los  costales  en  casa,  descubrieron  que  todos 
ellos  estaban  en  el  mismo  caso,  creerían  naturalmente  que  al- 
guno estaba  tramando  su  ruina;  sentimiento  en  que  su  padre 
participaba  de  lleno;  y  al  ver  esto  con  sus  ojos,  y  presentir 
en  su  tembloroso  corazón  las  desgracias  que  una  tras  otra  le 
venían  encima,  no  pudiendo  reprimirse  más,  prorumpió  en 
amargas  y  siniestras  acusaciones  contra  ellos.  ¡Qué  poco  sa- 
bía él,  y  cuán  poco  sabemos  nosotros,  en  casos  parecidos,  de 
las  misericordias  de  nuestro  Dios  (que  iba  obrando  precisa- 
mente el  resultado  que  él  más  deseaba,  y  llevando  á  cabo  los 
profundos  designios  de  su  sabia  providencia),  al  exclamar,  co- 
mo nuestros  corazones  afligidos  y  abatidos  muchas  veces  ex- 
claman :  "  ¡Todas  estas  cosas  están  en  contra  de  mí  1 " 

En  vrs.  37,  38  tenemos  otro  retrato  del  inconstante  ó  liviano 
Rubén  (cap.  49:  4),  y  vemos  el  poco  peso  que  tenían  para  con 
su  padre  sus  más  violentas  protestas.  Muchas  de  nuestras  ver- 
siones dicen:  "  ¡A  mis  dos  hijos  harás  morir,  si  no  te  le  tra- 
jere!" Pero  la  traducción  no  es  acertada,  aunque  sea  literal; 
porque  Rubén  tenía  cuatro  hijos  en  vez  de  dos  (cap.  46:9)  ; 
y  lo  que  quiere  decir  es:  "¡Yo  pondré  dos  vidas  por  una!" 
"  ¡Yo  responderé  por  la  vida  de  tu  hijo,  con  la  vida  de  dos  de 
los  míos!"  —  ¡como  si  con  la  muerte  violenta  de  dos  nietos 
suyos,  el  venerable  anciano  recibiría  consuelo  y  reparación  por 
la  muerte  de  Benjamín!  Tal  era  Rubén;  hombre  de  buenos 
instintos,  pero  Inconstante,  apasionado,  sin  el  debido  mando 
de  sí  y  de  poco  peso  entre  sus  hermanos  y  para  con  su  padre. 
Véase  cap.  49:4.  "¡No  irá  mi  hijo  con  vosotros!"  exclamó 
el  anciano ;  y  Judá,  "  el  príncipe  entre  sus  hermanos,"  resolvió 
esperar  mejor  oportunidad  para  convencerle  y  persuadirle  de 
lo  contrario. 

"  Haréis  descender  mis  canas  con  dolor  á  la  sepultura,"  es, 
en  el  texto  hebreo,  "  á  sheol,"  otra  vez.  Véase  Nota  26,  Sobre 
"  Sheol,"  en  el  comento  sobre  cap.  37 :  35.  Allí  se  demuestra 
con  abundancia  de  pruebas,  que  "  sheol "  ó  "  el  hades  "  no  es 
un  lugar,  sino  la  condición  y  estado  de  almas  separadas  del 
cuerpo.  Aquí,  como  es  claro  que  sus  canas  no  descenderían 
más  bajo  que  su  sepultura,  es  evidente  que  "sheol,"  ó  "el 
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hades,"  no  es,  como  sueñan  muchos,  un  lugar  subterráneo  de 
vastas  dimensiones,  con  distintos  departamentos  separados 
por  simas  impasables,  para  diferentes  clases  de  personas  fina- 
das; sino  el  estado  comi'in  de  los  muertos,  sin  distinción  alguna 
de  buenos  y  malos;  y  equivale  á  la  muerte  ó  á  "  la  sepultura," 
como  dice  el  texto.  La  noción  de  haber  diferentes  departa- 
mentos, para  diferentes  clases  de  muertos,  en  el  "  hades,"  ó 
"  sheol,"  es  una  idea  gentílica,  tomada  prestada  de  la  mitolo- 
gía de  los  griegos  y  romanos,  y  no  encuentra  apoyo  alguno  ni 
en  el  Antiguo  ni  en  el  Nuevo  Testamento. 

Nada  hay  en  la  parábola  del  Rico  y  Lázaro  (Luc.  i6:  19 — 31) 
que  sugiera  ni  aun  lejanamente,  que  "el  seno  de  Abraham " 
donde  descansaba  Lázaro,  después  de  muerto,  fuese  cierto 
departamento  del  "  hades,"  en  otro  departamento  del  cual  es- 
taba atormentado  el  rico  impío.  Lo  que  éste  vió  no  fué  otra 
región  del  "hades"  distinta  de  la  suya,  sino  una  persona, 
"Abraham,"  el  padre  de  los  hombres  creyentes,  "y  á  Lázaro 
en  su  seno."'  Además  de  estos  dos  sujetos,  no  vió  á  ninguno; 
y  es  abusar  de  la  parábola  suponer  (y  mucho  más  enseñar) 
que  "  el  seno  de  Abraham  "  de  que  habla  Jesús  era  de  más  am- 
plias dimenciones  que  el  de  cualquier  otro  padre  que  quiera 
acoger  y  consolar  á  su  hijo  afligido;  mientras  que  las  palabras 
enfáticas  de  Jesús  mismo  nos  aseguran,  que  muerto  él  y  el  la- 
drón arrepentido,  los  dos  en  aquel  mismo  día  estaban  juntos 
"  en  el  Paraíso."  Y  sabemos  por  2  Cor.  12 :  2,  3,  4  que  "  el 
tercer  cielo  "  y  "  el  paraíso  "  son  una  misma  cosa  ;  y,  por  Apoc. 
2 :  7  sabemos  que  "  en  medio  del  Paraíso  está  el  árbol  de  la 
vida."  Es  cierto  que  ese  árbol  no  crece  en  regiones  subterrá- 
neas, ni  entre  las  sombras  de  la  muerte. 

CAPÍTULO  XLIIL 

VRS.  I — 10.     MAL  DE  SU  GRADO,  JACOB  TIENE  AL  FIN  QUE  ENVIAR 
Á  BENJAMÍN,  BAJO  LAS  GARANTÍAS  QUE  LE  OFRECIÓ  JUDÁ. 

(1707  A.  de  C.) 

Empero  la  hambre  era  insoportable*  en  la  tierra. 

2  Sucedió  pues  que  cuando  acabaron  de  comer  el  grano  que  ha- 
bían traído  de  Egipto,  su  padre  les  dijo:  Volved,  compradnos  un 
poco  de  alimento. 

3  Judá  entonces  le  respondió,  diciendo  :  Solemnemente  nos  pro- 
testó aquel  hombre,  diciendo  :  No  veréis  mi  rostro,  sin  que  venga 
vuestro  hermano  con  vosotros. 

4  Si  tú  quieres  enviar  á  nuestro  hermano  con  nosotros,  descen- 
deremos, y  te  compraremos  alimentos; 

*  Heí.  pesada. 
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5  mas  si  no  quieres  enviarle,  no  descenderemos ;  porque  el  hom- 
bre nos  dijo:  No  veréis  mi  rostro,  sin  que  venga  vuestro  hermano 
con  vosotros. 

6  A  lo  cual  dijo  Israel :  l  Por  qué  me  hicisteis  este  mal,  de  decir 
al  hombre  que  teníais  todavía  otro  hermano  ? 

7  Y  le  contestaron  :  Con  mucha  particularidad  nos  preguntó  el 
hombre  acerca  de  nosotros  y  de  nuestra  parentela,  diciendo  :  ¿  Vive 
todavía  vuestro  padre  ?  ¿  Tenéis  otro  hermano  ?  Y  le  declarámos 
conforme  á  estas  palabras :  ¿  podríamos  en  manera  alguna  saber 
que  iba  á  decir :  Haced  venir  á  vuestro  hermano  ? 

8  Entonces  dijo  Judá  á  su  padre  :  Envía  al  joven  conmigo  ;  así 
nos  levantaremos  é  iremos,  para  que  vivamos  y  no  muramos,  tanto 
nosotros  como  tú  y  nuestras  familias. 

9  Yo  responderé  de  él ;  de  mi  mano  le  demandarás :  si  no  te  le 
volviere  á  traer,  y  le  pusiere  delante  de  tí,  i  lleve  yo  la  culpa  para 
siempre  contigo ! 

10  Que  si  no  nos  hubiéramos  tardado,  ya  habríamos  vuelto  dos 
veces. 

El  viaje  de  Hebrón,  donde  entonces  residía  Jacob  (cap.  46:  i) 
á  Soán  en  Egipto,  donde  probablemente  residía  José,  no  baja- 
ría de  dos  semanas,  y  decía  Judá  que  si  no  se  hubiesen  tar- 
dado, desde  que  Jacob  había  rehusado  enviar  con  ellos  á  Ben- 
jamín, hubieran  podido  volver  dos  veces,  ó  la  segunda  vez; 
con  lo  cual  podremos  formar  algún  concepto  de  los  cargamen- 
tos de  grano  que  habían  traído  la  primera  vez,  y  de  lo  nume- 
roso de  su  comitiva,  para  poder  abastecer  medianamente  el 
campamento  dos  ó  tres  meses.  Vemos  también  cuán  grandes 
deberían  de  ser  las  riquezas  de  Jacob,  para  poder  traer  de 
Egipto  grano  en  cantidad  suficiente  para  mantener  tan  grande 
campamento  como  el  suyo.  Jacob,  que  resueltamente  se  había 
negado  á  enviar  á  Benjamín  con  sus  hermanos,  y  había  tardado 
todo  lo  posible  en  cederse  á  lo  inevitable,  tuvo  por  fin  que  de- 
cir á  sus  hijos  que  volviesen  á  Egipto  á  comprar  más  provi- 
siones. Judá  por  tanto  le  decía  que  con  Benjamín,  sí,  irían; 
pero  que  en  manera  alguna  irían  sin  él ;  porque  el  señor  go- 
bernador les  había  protestado  solemnemente  que  sin  traer  con- 
sigo á  su  hermano  menor,  no  verían  absolutamente  su  rostro. 
Con  mucha  naturalidad  el  pobre  anciano  se  quejaba  de  que  le 
hubiesen  informado  al  gobernador  que  tuviesen  otro  hermano; 
y  por  la  respuesta  que  le  hicieron,  sabemos,  por  primera  vez, 
cuán  minuciosamente  se  había  informado  José  respecto  de  to- 
da la  familia ;  y  ellos  le  habían  dicho  la  verdad,  sin  sospechar 
siquiera  que  les  iba  á  obligar  á  que  trajesen  á  Benjamín  á 
Egipto.  Judá  entonces,  á  diferencia  de  Rubén,  le  ofreció  ga- 
rantías tan  razonables,  que  bajo  las  circunstancias,  el  pobre  no 
pudo  menos  de  aceptarlas. 


CAPÍTULO  43 :  11-25 
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43:11 — 14.  COMO  NO  HUBO  REMEDIO^  JACOB  DA  ÓRDENES  RES- 
PECTO DEL  SEGUNDO  VIAJE;  Y  ENCOMIENDA  LA  EMPRESA  Á  LA 
MISERICORDIOSA  PROVIDENCIA  DE  DIOS.     (1707  A.  de  C.) 

11  ^  Les  dijo  entonces  Israel  su  padre:  Ya  que  ha  de  ser  así, 
haced  esto:  Tomad  de  lo  mejor  del  país  en  vuestros  costales,*  y 
llevad  á  aquel  hombre  un  presente  :  un  poco  de  bálsamo,  un  poco 
de  miel,  de  especias,  de  mirra,  de  nueces  y  almendras. 

12  Y  tomad  doble  cantidad  de  dinero  en  vuestra  mano  ;  también 
el  dinero  que  fué  devuelto  en  la  boca  de  vuestras  costales  volvedlo 
á  llevar  en  vuestra  mano  :  quizás  fué  yerro. 

13  Y  tomad  á  vuestro  hermano,  y  levantáos,  volvéos  á  aquel 
hombre : 

14  i  y  el  Dios  Todopoderoso!  os  conceda  misericordia  delante 
de  aquel  hombre,  para  que  os  suelte  al  otro  hermano  vuestro,  y  á 
Benjamín  !    ¡  Y  yo,  si  soy  privado  de  mis  hijos,  privado  soy ! 

*  Heb.  vasijas.    Cap.  42  :  25.  t  El  Shaddai. 

De  lo  más  decantado  del  país  {Heh.  la  canción  del  país), 
pues  que  siempre  les  quedaba  algo,  aunque  no  tenían  cosechas, 
Jacob  ordenó  que  llevasen  un  presente  al  señor  gobernador  — 
"  aquel  hombre  "  tan  temible  para  Jacob  —  con  doble  cantidad 
de  dinero,  y  además  de  esto,  el  dinero  devuelto  en  sus  costa- 
les, y  tomando  á  su  hermano  Benjamín,  se  volviesen  á  Egipto; 
y  los  encomendó  á  Dios,  para  que  les  concediera  misericordia 
delante  de  "  aquel  hombre,"  para  que  soltase  á  Simeón  y  devol- 
viese á  Benjamín;  resignándose  á  lo  inevitable,  si  después  de 
todo  había  de  quedar  privado  de  sus  hijos.  Muy  parecido  es 
este  dicho  célebre  de  Jacob  (y  dictado  por  las  mismas  emocio- 
nes) á  aquel  otro  que  usó  la  reina  Ester,  cuando  se  exponía  á  la 
muerte,  por  librar  á  su  pueblo,  con  ir  á  la  presencia  del  rey 
Asnero,  sin  ser  llamada,  ordenando  que  todos  los  judíos  de  la 
metrópoli  orasen  por  ella  (pues  que  "  el  ayuno "  aquí  es  lo 
mismo  que  la  oración),  agregando  :  "  j  Y  si  perezco,  perezco  !  " 
Est.  4 :  16. 

43  :  15 — 25.     OTRO  SOBRESALTO  MAS  PARA  LOS  HERMANOS  DE  JOSÉ. 

(1707  A.  de  C.) 

15  ^  Tomaron  pues  los  hombres  aquel  presente;  y  doble  can- 
tidad de  dinero  tomaron  en  su  mano,  y  á  Benjamín  ;  luego  se  le- 
vantaron y  descendieron  á  Egipto,  y  se  presentaron  delante  de 
José. 

16  Y  cuando  vió  José  á  Benjamín  con  ellos,  dijo  al  mayordomo 
de  su  casa :  Lleva  esos  hombres  á  casa,  y  degüella  animales,*  y  ade- 
reza ;  porque  estos  hombres  comerán  conmigo  al  mediodía. 

17  É  hizo  el  hombre  como  le  había  mandado.  José  ;  y  el  hombre 
hizo  entrar  á  los  hombres  en  casa  de  José. 

18  Y  los  hombres  tuvieron  temor  cuando  se  les  hizo  entrar  en 

*  Heb.  degüella  degüello. 


450 


GÉNESIS 


casa  de  José  ;  y  decían  :  Por  motivo  del  dinero  que  fué  devuelto 
en  nuestros  costales  la  vez  primera,  se  nos  hace  entrar  aquí,  para 
embrollarse  con  nosotros,  y  arrojarse  sobre  nosotros,  y  tomarnos 
como  siervos,  á  nosotros  y  á  nuestros  asnos. 

19  Acercáronse  pues  al  mayordomo  de  la  casa  de  José,  y  habla- 
ron con  él  en  la  puerta  de  la  casa, 

20  diciendo  :  ¡  Con  permiso,  señor  mío  !  Nosotros  descendimos 
por  cierto  la  primera  vez  á  comprar  alimentos  ; 

21  mas  sucedió  que  cuando  llegámos  á  la  posada,  abrimos  nues- 
tros costales,  y  he  aquí  el  dinero  de  cada  uno  en  la  boca  de  su  cos- 
tal ;  nuestro  dinero  en  su  peso  cabal ;  y  lo  hemos  vuelto  á  traer  en 
nuestra  mano  ; 

22  también  otro  dinero  hemos  traído  en  nuestra  mano  para 
comprar  alimentos.  No  sabemos  quién  haya  puesto  nuestro  dinero 
en  nuestros  costales. 

23  Él  entonces  les  respondió :  ¡  Paz  á  vosotros ;  no  temáis ! 
vuestro  Dios  y  el  Dios  de  vuestro  padre  os  ha  dado  tesoro  escon- 
dido en  vuestros  costales ;  yo  recibí  vuestro  dinero.  Y  sacóles  á 
Simeón. 

24  Entonces  el  hombre  hizo  entrar  á  los  hombres  en  casa  de 
José,  y  dióles  agua,  y  se  lavaron  los  pies;  dió  también  forraje  á 
sus  asnos. 

25^  Y  tuvieron  listo  el  presente  para  cuando  viniese  José  al  me- 
diodía ;  porque  supieron  que  allí  habían  de  comer  pan. 

Con  aquellas  prevenciones,  los  hombres  bajaron  á  Egipto  y 
se  presentaron  delante  de  José ;  el  cual  al  ver  que  estaba  Ben- 
jamín con  ellos,  resolvió  darles  un  recibimiento  magnífico: 
mandó  pues  llevarlos  á  su  casa,  y  preparar  un  banquete,  para 
que  comiesen  con  él  al  mediodía.  Aquello  de  "  degüella  de- 
güello," según  dice  el  hebreo,  no  era  cosa  de  todos  los  días,  é 
indica  una  opípara  y  abundante  comida,  al  estilo  oriental ;  pues 
que  los  egipcios  adoraban  á  los  animales,  más  bien  que  co- 
merlos. Los  hombres,  sin  embargo,  nada  entendían  de  esto, 
y  al  verse  introducidos  en  la  casa  de  José,  recelaban  alguna 
trama  que  se  preparaba  contra  ellos,  y  acudiendo  al  mayor- 
domo de  José,  comenzaron  á  excusarse  con  respecto  del  di- 
nero que  fué  devuelto  en  sus  costales,  protestando  ser  inocen- 
tes de  todo  mal  hacer.  El  mayordomo  tranquilizó  sus  temores 
lo  mejor  que  sabía,  y  les  sacó  á  Simeón.  Les  dió  agua  también 
para  lavarse  los  pies,  como  á  huespedes  de  José,  á  fin  de  que  se 
alistasen  para  el  banquete  al  mediodía,  y  dió  de  comer  á  sus 
asnos.  Mientras  tanto  ellos  tenían  listo  el  presente  para  cuan- 
do José  volviese  á  casa.  Para  aquel  pagano  era  perfectamente 
conforme  á  los  usos  gentílicos  decir :  "  Vuestro  Dios  y  el  Dios 
de  vuestro  padre  os  ha  dado  tesoro  escondido  en  vuestros 
costales,"  dando  á  entender  al  mismo  tiempo  que  ese  Dios  no 
le  era  nada  para  él;  lo  mismo  como  Labán  había  dicho  á  Ja- 
cob, en  cap.  31 :  29.  Así  los  antiguos  paganos  no  hacían  recla- 
mos exclusivos  para  los  dioses  suyos,  sino  que  de  buen  agradp 
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confesaban  la  virtud  y  poder  de  los  dioses  de  las  diferentes 
naciones,  cada  cual  para  con  su  propio  pueblo.  Véase  i  Rey. 
20 :  23,  28.  Y  no  es  más  razonable  la  protesta  de  multitud  de 
personas  que  encontramos,  que  el  Protestantismo  puede  muy 
bien  ser  cosa  excelente  para  las  naciones  protestantes,  pero  nada 
tiene  de  provecho  para  los  países  católico-romanos,  cuyos 
patronos,  desde  siglos  atrás,  son  María  y  los  santos  de  su  ca- 
lendario. 

43  :  26 — 34.     VIENE  JOSÉ  AL  MEDIO  DIA,  Y  CELEBRA  BANQUETE  CON 

SUS  HERMANOS.    (1707  A.  de  C.) 

26  ^  Y  cuando  vino  José  á  casa,  le  trajeron  dentro  de  la  casa 
el  presente  que  habían  traído  consigo ;  y  postráronse  delante  de  él 
á  tierra. 

27  Y  les  preguntó  por  su  salud,  y  dijo:  ¿Está  bueno  vuestro 
padre,  el  anciano  de  quien  hablasteis  ?  ¿  vive  todavía  ? 

28  Y  ellos  respondieron  :  Está  bueno  tu  siervo  nuestro  padre, 
vive  todavía  ;  é  inclinaron  la  cabeza  y  se  postraron. 

29  Él  entonces  alzó  los  ojos,  y  vió  á  Benjamín,  hermano  suyo, 
hijo  de  su  madre,  y  dijo:  ¿Es  éste  vuestro  hermano  menor  de 
quien  me  hablasteis?    Y  dijo  :  ¡  Dios  te  sea  propicio,  hijo  mío  ! 

30  Y  dióse  prisa  José,  porque  le  ardían  las  entrañas  hacia  su 
hermano ;  y  buscó  lugar  donde  llorar ;  y  entró  en  su  aposento,  y 
lloró  allí. 

31  Luego  lavóse  el  rostro  y  salió  ;  y  se  contuvo,  y  dijo  :  Servid 
la  comida.* 

32  Y  sirviéronla,  para  él  aparte,  y  para  ellos  aparte,  y  para  los 
Egipcios  que  comían  con  él  aparte :  pues  los  Egipcios  no  pueden 
comer  con  los  Hebreos ;  porque  cosa  abominable  es  ésta  para  los 
Egipcios. 

33  Y  ellos  se  sentaron  delante  de  él,  el  mayor  según  su  mayo- 
ría, y  el  menor  según  su  minoría ;  y  los  hombres  se  miraban  el  uno 
hacia  el  otro  con  asombro. 

34  Y  tomó  José  de  delante  de  sí  porciones  para  ellos ;  mas  la 
porción  de  Benjamín  excedía  á  las  porciones  de  cualquiera  de  ellos 
en  los  cinco  tantos.   Y  bebieron  y  alegráronse  con  él. 

*  I/e¿>.  poned  pan. 

/  ^uel  "  presente,"  de  cuya  presentación  se  cuidaron  tanto, 
sería  naturalmente  algunas  cargas  de  los  productos  más  pre- 
ciosos que  les  quedaron  todavía  en  Canaán,  después  de  dos  años 
de  hambre  —  bultos  que  dejaron  fuera  de  casa,  hasta  la  hora 
de  venir  José,  y  luego  los  metieron  dentro,  para  presentársele, 
postrándose  ellos,  al  mismo  tiempo,  rostro  por  tierra.  "  La 
casa  de  José  "  no  sería  un  edificio  aislado,  sino  una  parte  ó 
departamento  de  la  que  es  llamada,  en  cap.  45  :  16,  "  la  casa  de 
Faraón,"  la  cual  ocupaba  muchísimas  cuadras  de  tierra,  con 
sus  edificios,  depósitos,  oficinas,  cuarteles  y  habitaciones  para 
miles  de  soldados  y  demás  gente,  además  de  la  que  formaba 
propiamente  la  corte  real.   La  parte  que  es  llamada  "la  casa 
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de  José,"  endonde  no  sólo  vivía  él  con  su  familia,  sino  despa- 
chaba los  multiplicados  negocios  de  su  alto  oficio,  estarla 
cerca  de  la  parte  ocupada  por  Faraón  y  su  familia ;  porque  en 
cap.  45 :  2,  cuando  José  ya  no  podia  contenerse  más,  y  lloró  en 
alta  voz,  "  oyeron  los  egipcios,  y  oyó  la  casa  (ó  familia)  de 
Faraón." 

Después  de  preguntarles  á  sus  hermanos  por  su  salud  y  la 
salud  de  su  padre,  dejó  descansar  sus  ojos,  al  parecer  por  pri- 
mera vez,  en  su  hermano  uterino  Benjamín,  y  preguntó  si  fuese 
éste  el  hermano  menor  de  quien  habían  hablado ;  y  le  decía : 
"  ¡Dios  te  sea  propicio,  hijo  mío!  "  Era  eso  ya  más  de  lo  que 
José  podia  soportar,  y  apresuróse  á  salir,  antes  que  su  emo- 
ción y  sus  lágrimas  le  dieran  á  conocer :  entrando  pues  en  su 
aposento,  lloró  allí.  Reprimiéndose  al  fin,  lavóse  la  cara  y  sa- 
lió. Luego  mandó  servir  la  comida ;  lo  cual  hicieron,  para  él 
aparte,  para  sus  hermanos  aparte,  y  para  los  egipcios  que  co- 
mían con  él  aparte ;  porque,  lo  mismo  que  entre  las  diferentes 
"  castas  "  de  Hindustán,  no  les  era  lícito  á  los  egipcios  comer 
con  los  hebreos.  Por  orden  de  José,  sus  hermanos  fueron  sen- 
tados con  arreglo  á  su  respectiva  edad;  cosa  que  les  llamó  la 
atención,  y  los  llenó  de  asombro;  arreglando  José  todos  los  ac- 
tos de  este  drama  de  modo  que  poco  á  poco  se  les  trasluciera  que 
era  él  el  hermano  que  ellos  habían  vendido,  antes  del  desenlace 
final.  Él  mismo  les  sirvió  la  comida,  y  honró  á  su  hermano 
Benjamín  con  una  porción  de  la  comida  cinco  veces  mayor  que 
la  porción  de  cualquiera  de  los  otros.  La  misma  forma  de 
honra  practicó  Samuel  con  Saúl,  cuando  mandó  al  cocinero 
que  trajese  la  porción  que  tenía  reservada  para  este  huésped  en 
particular,  desde  que  convidó  la  gente ;  "  y  alzó  el  cocinero  la 
pierna  con  lo  que  había  sobre  ella,  y  la  puso  delante  de  Saúl." 
I  Sam.  9 :  24.  Los  hermanos  de  José,  por  fin,  pudieron  deponer 
sus  temores,  y  comer,  y  beber,  y  alegrarse  con  él ;  lo  cual  es 
otra  prueba  más  que  los  egipcios  sabían  hacer  y  beber  vino. 
Véase  cap.  40:  11  y  la  Nota  27. 

CAPÍTULO  XLIV. 

VRS.  I,  2.    LA  COPA  DE  PLATA  DE  JOSÉ.     (1707  A.  de  C.) 

En  seguida,  mandó  José  al  mayordomo  de  su  casa,  diciendo  :  Lle- 
na de  provisiones  los  costales  de  estos  hombres,  cuanto  puedan 
llevar ;  y  pon  el  dinero  de  cada  uno  en  la  boca  de  su  costal. 

2  Y  pon  mi  copa,  la  copa  de  plata,  en  la  boca  del  costal  del  me- 
nor, juntamente  con  el  dinero  de  su  grano.  Y  él  hizo  conforme 
á  la  palabra  que  José  había  hablado. 
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Su  alegría  empero  no  les  había  de  durar  largo  tiempo.  Ape- 
nas se  concluyera  la  comida,  José  mandó  á  su  mayordomo 
(hombre  de  su  confianza  y  á  quien  es  probable  que  le  había 
enterado,  al  menos  en  parte,  de  su  plan  y  objeto),  que  llenase 
los  costales  con  cuanto  podía  caber  en  ellos,  poniendo  el  dinero 
de  cada  cual  en  la  boca  de  su  costal,  y  que  metiese  la  copa  de 
plata  de  su  uso  individual  en  el  costal  de  Benjamín;  trampa 
que  afortunadamente  ellos  no  sospecharon;  pues  de  otra  suerte 
hubieran  dormido  poco  en  aquella  noche. 

La  "copa  de  plata"  de  José,  á  más  de  otras  circunstancias 
de  esta  relación,  parece  refutar  gran  parte  de  lo  que  algunos 
escritores  alegan  respecto  del  lujo  y  esplendor  de  la  corte  de 
Faraón  en  el  tiempo  de  José ;  como  que  se  rivalizaba  con  las 
cortes  europeas  de  los  tiempos  modernos.  Esto  me  parece  pura 
extravagancia.  Est.  i :  4 — 7  describe  minuciosamente  el  es- 
plendor y  extravagante  lujo  de  la  corte  de  Persia;  de  lo  cual 
no  hallamos  traza  en  el  libro  del  Génesis,  tratando  de  los  Fa- 
raones. Dos  carrozas  famosas  tenía  Faraón  para  su  uso  per- 
sonal, de  las  cuales  regaló  "el  segundo"  á  José;  que  no  nos 
sugiere  la  idea  de  grande  ostentación  de  lujo;  y  esa  copa  de 
José  también,  "  su  copa  de  plata,"  nos  dice  todo  lo  contrario. 
En  los  días  de  Salomón  la  plata  no  era  estimada  en  nada,  y 
todos  sus  vasos  de  beber  y  toda  la  vajilla  eran  de  oro.  i  Rey. 
10:  21. 

44  '  3 — 13-      LA  COPA  DE  JOSÉ  ES  DESCUBIERTA  EN  EL  COSTAL  DE 

BENJAMÍN.    (1707  A.  de  C.) 

3  Despuntaba  el  alba  cuando  los  hombres  fueron  despacha- 
dos, ellos  y  sus  asnos. 

4  Ya  habían  salido  de  la  ciudad,  mas  no  se  habían  alejado, 
cuando  José  dijo  al  mayordomo  de  su  casa:  ¡  Levántate,  sigue  tras 
esos  hombres  !  y  cuando  los  alcances,  les  dirás :  ¿  Por  qué  habéis 
vuelto  mal  por  bien  ? 

5  ¿  Xo  es  ésta  la  copa  en  que  bebe  mi  señor,  y  por  medio  de  la 
cual  él  suele  adivinar?    Habéis  hecho  mal  en  lo  que  hicisteis. 

6  Y  él,  luego  que  los  alcanzó,  les  dijo  estas  mismas  palabras. 

7  A  lo  cual  ellos  le  contestaron  :  ¿  Por  qué  dice  mi  señor  seme- 
jantes palabras  ?  ¡  Lejos  de  nosotros  el  que  tus  siervos  hagan  seme- 
jante cosa! 

8  He  aquí,  el  dinero  que  hallámos  en  la  boca  de  nuestros  costa- 
les volvimos  á  traértelo  desde  la  tierra  de  Canaán  ;  ¿  cómo  pues  ha- 
bíamos de  hurtar  de  casa  de  tu  señor  plata  ni  oro  ? 

9  Aquel  de  tus  siervos  con  quien  fuere  hallada,  ¡  que  muera,  y 
también  nosotros  seremos  siervos  de  mi  señor  ! 

10  Y  él  respondió:  Sea  ahora  pues  conforme  á  vuestras  pala- 
bras :  aquel  con  quien  fuere  hallada  será  mi  siervo ;  mas  vosotros 
quedaréis  disculpados. 

ii_  Ellos  entonces  se  dieron  prisa  para  bajar  cada  uno  su  costal 
en  tierra;  abrió  también  cada  uno  su  costal. 
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12  Y  él  registró,  principiando  con  el  mayor,  y  acabando  con  el 
menor :  y  fué  hallada  la  copa  en  el  costal  de  Benjamín. 

13  Entonces  ellos  rasgaron  sus  vestidos,  y  cargando  cada  uno 
su  asno,  volviéronse  á  la  ciudad. 

Al  despuntar  el  alba,  los  hombres  se  pusieron  en  camino, 
estando  todo  listo  desde  la  noche  anterior.  Mezcla  de  bien  y 
mal  es  lo  que  José  creía  lo  más  conveniente  para  obrar  en  ellos 
el  efecto  que  deseaba  producir.  Alegres  partieron  y  muy  de 
mañana,  pues  que  todo  les  había  salido  á  la  medida  de  sus  de- 
seos. Pero  apenas  habían  salido  de  la  ciudad,  cuando  les  al- 
canzó el  mayordomo  de  José,  quien  les  puso  acusación  formal 
de  haber  cometido  un  robo  en  la  casa  de  su  señor,  devolvién- 
dole el  mal  por  el  bien,  en  recompensa  de  haberlos  admitido  en 
su  casa  y  á  su  propia  mesa.  Ellos  se  excusaron  con  muchas 
veras,  y  llevaban  las  protestas  de  su  inocencia  hasta  el  punto  de 
decir  que  aquel  de  ellos  con  quien  se  hallara  la  copa,  debería 
morir,  y  todos  ellos  serían  siervos  de  su  señor.  El  mayordomo 
aceptó  lo  propuesto,  con  la  modificación  que  ninguno  muriera, 
y  uno,  no  más,  sería  siervo  suyo  —  aquel  con  quien  fuese  hallada 
la  copa.  Bajaron  pues  de  los  asnos  sus  costales,  y  registrando 
él,  comenzando  desde  el  del  mayor,  la  copa  fué  hallada  en  el 
costal  de  Benjamín.  Ellos  pues  todos,  rasgados  sus  vestidos, 
en  señal  de  sumo  dolor  y  desesperación,  cargaron  sus  asnos  y 
se  volvieron  á  la  ciudad. 

44  :  14 — 17.     SE  PRESENTAN  OTRA  VEZ  DELANTE  DE  JOSÉ. 

(1707  A.  de  C.) 

14  ^  Así  vino  Judá  con  sus  hermanos  á  casa  de  José  (pues  éste 
estaba  allí  todavía),  y  cayeron  á  tierra  en  su  presencia. 

15  Y  les  dijo  José:  i  Qué  acción  es  ésta  que  habéis  hecho? 
¿No  sabíais  que  un  hombre  como  yo  puede  ciertamente  adivinar? 

16  A  lo  cual  respondió  Judá:  ¿Qué  diremos  á  mi  señor?  ¿qué 
hablaremos,  ó  cómo  nos  justificaremos?  Dios  ha  puesto  en  descu- 
bierto la  iniquidad  de  tus  siervos,  i  Hénos  aquí,  siervos  de  mi  se- 
ñor, así  nosotros  como  aquel  en  cuyo  poder  fué  hallada  la  copa ! 

17  Mas  él  respondió  :  Lejos  de  mí  el  que  yo  tal  haga !  El  hom- 
bre en  cuyo  poder  fué  hallada  la  copa,  ese  será  mi  siervo ;  mas  en 
cuanto  á  vosotros,  subid  en  paz  á  vuestro  padre. 

José  allí  los  esperaba  en  el  mismo  lugar,  y  ellos  se  cayeron, 
sumidos  en  desesperada  aflicción,  ante  sus  pies.  Postrados 
así  delante  de  él,  y  comprendiendo  cuán  completamente  estaban 
en  su  poder,  para  darles  vida  ó  muerte  á  su  arbitrio,  como  á 
espías  y  ladrones,  José  les  afeaba  su  conducta,  preguntándoles 
si  no  sabían  que  un  hombre  como  él  debería  entender  en  la  adi- 
vinación (arte  tan  usada  en  Egipto),  para  poder  saber  del  robo 
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que  se  le  había  hecho.  Parece  casi  un  acto  de  crueldad  por 
parte  de  José  poner  á  su  hermano  Benjamín  en  una  situación 
tan  falsa,  aun  por  una  hora ;  pero  el  plan  suyo  no  admitía  otro 
desenlace ;  y  muchas  veces  en  cosas  aun  más  serias,  el  inocente 
tiene  que  sufrir  por  el  criminal. 

Judá  entonces  tomó  la  palabra,  y  manifestó  en  palabras  muy 
sentidas  y  con  razones  conmovedoras,  cuán  profundamente  to- 
dos sus  corazones  estaban  conmovidos  del  sentimiento  de  su 
criminalidad:  "¿Qué  diremos  á  mi  señor?  ¿qué  hablaremos,  ó 
cómo  nos  justificaremos?  ¡Dios  ha  puesto  en  descubierto  la 
iniquidad  de  tus  siervos !  "  —  iniquidad  que  en  boca  de  ellos  no 
podía  referirse  á  otra  cosa  que  á  su  grande  crimen  cometido 
contra  José,  veintidós  ó  veintitrés  años  antes ;  aun  sin  saber 
(bien  que  comenzaron  á  sospecharlo)  que  ese  hermano  era  aquel 
mismo  hombre  que  tenían  delante  de  sí.  Este  resultado,  con 
la  convicción  y  confesión  de  su  pecado,  el  plan  de  José  lo  había 
obrado  en  ellos  admirablemente ;  y  todos  ellos,  los  reos  y  el 
inocente  Benjamín,  se  entregaron  á  sus  pies  como  siervos  suyos. 
Esto  José,  con  solemne  apelación  á  Dios,  rehusó  aceptar;  acla- 
rando su  propósito  de  retener  solamente  á  aquel  de  la  copa,  y 
despachar  á  los  demás,  para  que  subiesen  á  su  padre  en  paz. 

44 :  18 — 34.     EL  ELOCUENTÍSIMO  Y  CONMOVEDOR  ARGUMENTO  QUE 
HIZO  JUDÁ,  PARA  QUE  SE  DIERA  LIBERTAD  Á  BENJAMIN. 

(1707  A.  de  C.) 

18  ^  Entonces  Judá  se  llegó  á  él,  y  dijo:  ¡Con  permiso,  señor 
mío !  ruégote  que  hable  tu  siervo  una  palabra  en  oídos  de  mi  señor, 
y  no  se  encienda  tu  ira  contra  tu  siervo ;  porque  tú  eres  como  Fa- 
raón mismo. 

19  Mi  señor  preguntó  á  sus  siervos,  diciendo:  ¿Tenéis  padre, 
ó  hermano? 

^  20  Y  nosotros  respondimos  á  mi  señor :  Tenemos  padre,  an- 
ciano ya,  y  un  niño  de  su  vejez,  el  menor  de  todos ;  y  su  hermano 
es  muerto,  y  él  es  dejado  el  único  de  su  madre,  y  su  padre  le  ama. 

21  Y  tú  dijiste  á  tus  siervos:  Traédmele,  para  que  ponga  mis 
ojos  en  él. 

22  Y  nosotros  dijimos  á  mi  señor:  No  puede  el  joven  dejar  á 
su  padre;  porque  si  le  dejare,  su  padre  morirá. 

23  Mas  tú  dijiste  á  tus  siervos :  Si  no  descendiere  vuestro  her- 
mano menor  con  vosotros,  no  volveréis  más  á  ver  mi  rostro. 

24  Aconteció  pues  que  cuando  hubimos  subido  á  tu  siervo,  mi 
padre,  le  hicimos  presente  las  palabras  de  mi  señor. 

25  Y  dijo  nuestro  padre:  Volved,  compradnos  un  poco  de  ali- 
mento. 

26  Y  nosotros respondimos  :  No  podemos  descender  o//á ;  si 
estuviere  nuestro  hermano  menor  con  nosotros,  en  tal  caso,  sí,  des- 
cenderemos ;  porque  no  podremos  ver  el  rostro  de  aquel  hombre 
sin  que  vaya  con  nosotros  nuestro  hermano  menor. 
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27  Entonces  nos  dijo  tu  siervo  mi  padre:  Vosotros  sabéis  que 
dos  hijos  me  dió  á  luz  mi  mujer. 

28  Y  el  uno  salió  de  conmigo,  y  yo  dije:  ¡  Sin  duda  ha  sido 
despedazado  !  y  no  le  he  visto  hasta  ahora. 

29  Y  vosotros  queréis  llevar  á  éste  también  de  mi  presencia,  y 
le  va  á  suceder  alguna  desgracia :  así  haréis  descender  mis  canas 
con  dolor  á  la  sepultura. 

30  Ahora  pues,  cuando  yo  llegare  á  tu  siervo  mi  padre,  y  el  jo- 
ven no  estuviere  con  nosotros ;  siendo  así  que  su  vida  está  ligada  á 
la  vida  del  joven, 

31  sucederá  que  al  ver  que  el  joven  no  está  con  nosotros,  mo- 
rirá ;  y  así  tus  siervos  harán  descender  las  canas  de  tu  siervo  nues- 
tro padre  con  dolor  á  la  sepultura.* 

32  Porque  tu  siervo  salió  fiador  por  el  joven  para  con  mi  padre, 
diciendo  :  Si  no  te  le  volviere  á  traer,  entonces  llevaré  yo  la  culpa 
para  con  mi  padre  perpetuamente. 

33  Ahora  pues,  ruégete  que  tu  siervo  quede  en  lugar  del  joven, 
por  siervo  de  mi  señor,  de  modo  que  pueda  el  joven  volver  con  sus 
hermanos. 

34  ¿  Porque  como  podré  yo  volver  á  mi  padre,  sin  estar  el  joven 
conmigo  ?  /■  No,  no  sea  que  yo  vea  el  mal  que  sobrevendrá  á  mi 
padre ! 

*  Hei.  sheol. 

El  párrafo  no  necesita  de  aclaración  alguna,  ni  admite  enca- 
recimientos. Sólo  sí,  es  digno  el  vr.  28  de  fijar  nuestra  aten- 
ción en  la  circunstancia  que  en  todos  aquellos  veintidós  ó  veinti- 
trés años  de  amarga  aflicción  por  su  hijo  favorito,  Jacob  no 
había  aún  perdido  la  esperanza  de  verle  otra  vez.  Es  verdad 
que  dice:  "El  uno  (José)  salió  de  conmigo,  y  yo  dije:  ¡Sin 
duda  ha  sido  despedazado !  "  pero  acaba  la  misma  sentencia, 
agregando :  y  no  le  he  visto  hasta  ahora."  Es  claro  por  in- 
dicios ya  dados,  que  el  anciano  patriarca  desconfiaba  de  la 
buena  fe  y  lealtad  de  sus  hijos,  y  sospechaba  alguna  traición 
por  parte  suya.  Las  mujeres  de  sus  hijos  ya  tendrían  barrun- 
tos de  una  verdad  que  ellos  no  hubieran  podido  guardar  se- 
creta por  espacio  de  veintidós  ó  veintitrés  años ;  y  así  no  sería 
posible  encubrirla  del  todo  del  sospechoso  y  pesaroso  anciano. 
Este  arranque  de  verdadera  y  conmovedora  elocuencia,  que 
para  siempre  será  célebre  entre  los  conocedores  de  la  Biblia, 
como  joya  de  belleza  inimitable,  hizo  más  efecto  de  lo  que  Judá 
esperaba ;  pues  que  hizo  pedazos  el  corazón  de  José,  y  le  arre- 
bató la  máscara  de  fría  reserva  y  extrañeza  que  él  había 
afectado. 
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CAPÍTULO  XLV. 

VRS.  I — 15.    JOSÉ  SE  DA  Á  CONOCER  Á  SUS  HERMANOS. 

(1707  A.  de  C) 

José  entonces  ya  no  podía  contenerse  delante  de  todos  los  que  al 
rededor  de  él  se  juntaban  ;  y  clamó :  ¡  Haced  que  salgan  todos  de 
mi  presencia !  Y  no  se  quedó  ninguno  con  José,  cuando  él  se  dió 
á  conocer  á  sus  hermanos. 

2  Y  lloró  en  alta  voz ;  y  oyeron  los  Egipcios,  y  oyó  la  casa  de 
Faraón. 

3  Y  dijo  José  á  sus  hermanos  :  ¡  Yo  soy  José  !  ¿  Vive  mi  padre 
todavía?  Mas  sus  hermanos  no  podían  responderle,  porque  esta- 
ban aterrados  delante  de  él. 

4  Dijo  entonces  José  á  sus  hermanos:  ¡  Ruégoos  os  acerquéis 
á  mí !  Y  ellos  se  le  acercaron.  Y  les  dijo  :  ¡  Yo  soy  José,  vuestro 
hermano,  á  quien  vendisteis  para  Egipto  ! 

5  Ahora  pues,  no  os  aflijáis,  ni  os  enojéis  contra  vosotros  mis- 
mos por  haberme  vendido  acá ;  que  para  preservar  vida  me  envió 
Dios  delante  de  vosotros ; 

6  porque  ya  há  dos  años  que  el  hambre  está  en  la  tierra,  y  res- 
tan aún  cinco  años  en  que  no  habrá  ni  siembra  ni  siega. 

7  Envióme  pues  Dios  delante  de  vosotros  para  aseguraros  pos- 
teridad en  la  tierra,  y  para  daros  vida  por  medio  de  un  gran  salva- 
mento. 

8  Así  que  ya  no  fuisteis  vosotros  quienes  me  enviasteis  acá,  sino 
Dios;  y  él  me  ha  puesto  por  padre  á  Faraón,  y  por  señor  de  toda 
su  casa,  y  por  gobernador  de  toda  la  tierra  de  Egipto. 

9  Dáos  prisa  en  ir  á  mi  padre,  y  decidle  :  Así  dice  tu  hijo  José  : 
Me  ha  puesto  Dios  por  señor  de  todo  el  Egipto ;  ven  á  mí,  no  te 
tardes ; 

10  y  habitarás  en  la  tierra  de  Gosén,  y  estarás  cerca  de  mí,  tú 
y  tus  hijos,  y  los  hijos  de  tus  hijos,  y  tus  rebaños,  y  tus  vacadas,  y 
todo  cuanto  tienes. 

11  Y  yo  te  sustentaré  allí  (que  todavía  restan  cinco  años  de 
hambre),  no  sea  que  perezcas  de  miseria,*  tú  y  tu  casa  y  todo  lo 
tuyo. 

12  Y  he  aquí  que  vuestros  ojos  ven,  y  también  los  ojos  de  mi 
hermano  Benjamín,  que  es  mi  misma  boca  la  que  os  habla. 

13  Y  haced  saber  á  mi  padre  toda  mi  gloria  en  Egipto,  con  todo 
lo  que  habéis  visto  ;  apresuráos  pues  para  traer  á  mi  padre  acá. 

14  Cayó  entonces  sobre  el  cuello  de  Benjamín  su  hermano,  y 
lloró;  Benjamín  también  lloró  sobre  su  cuello. 

15  Y  besó  á  todos  sus  hermanos,  y  lloró  sobre  ellos;  y  después 
de  esto  sus  hermanos  hablaron  con  él. 

t  //ei.  seas  desposeído. 

José  había  hecho,  con  más  ó  menos  habilidad,  un  papel  que 
ya  no  podía  por  más  tiempo  representar.  Le  era  indispensable 
en  este  punto  quitarse  la  máscara  y  dar  libertad  á  su  corazón 
para  desahogarse.  Clamó  pues  en  alta  voz  que  saliesen  todos 
de  su  presencia ;  y  no  quedó  ninguno  con  ellos,  cuando,  dando 
rienda  suelta  á  sus  oprimidos  sentimientos  y  ensanche  á  su 
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aprisionado  corazón,  prorumpió  en  alto  y  prolongado  lloro. 
Hacia  ya  tiempos  que  el  mayordomo  de  José  y  los  asistentes 
más  constantes  á  su  lado  esperaban  con  ansia  el  desenlace  de 
un  drama  cuyos  actos  separados  no  podían  comprender :  mas 
al  oir  los  lloros  que  José  no  pudo  por  más  tiempo  contener, 
les  vino  la  esperada  explanación :  "  oyeron  los  egipcios,  y  oyó 
la  casa  de  Faraón."  Aquí  se  ve  que  "  la  casa  de  José  "  no 
era  más  que  una  parte  de  "  la  casa  de  Faraón,"  y  ambas  á  dos 
de  grande  extensión.  Pasado  el  primer  parasismo  del  lloro, 
y  pudiendo  ya  sobreponerse  á  sus  emociones,  José  decía  á  sus 
hermanos  (lo  que  es  de  creer  que  todos  ellos  hacía  tiempo 
que  sospecharon,  pero  sin  atreverse  ninguno  á  expresar  á  sus 
compañeros  el  encubierto  y  medio  formado  pensamiento)  : 
**  ¡Yo  soy  José !  "  y  no  satisfecho  con  la  seguridad  que  antes  le 
habían  dado,  en  forma  naturalísima  tornó  á  preguntarles  otra 
vez:  "¿Vive  mi  padre  todavía?" 

Muy  al  vivo  pinta  la  Biblia  toda  esta  escena,  como  sólo  la 
Biblia  sabe  pintarlo.  Dominados  por  emociones  que  no  halla- 
ban expresión  en  palabras,  ellos  quedaron  callados  y  aterrados 
delante  de  él.  La  certidumbre  positiva  de  lo  que  antes  sos- 
pecharon, les  privó  de  aliento,  y  en  vez  de  acercarse,  más  bien  se 
retiraron  de  él.  Rogóles  entonces  José  se  le  acercasen ;  hecho 
lo  cual,  él  les  repite:  "  ¡Yo  soy  José,  vuestro  hermano,  á  quien 
vendisteis  para  Egipto !  "  y  como  el  horror  de  aquel  su  pecado 
y  crimen  con  este  recuerdo  les  sobrecoge  visiblemente,  agrega 
José,  que  no  se  enojen  contra  sí  mismos  por  ello;  que  por  su 
medio,  Dios  iba  ejecutando  sus  propósitos  de  grande  misericor- 
dia. Mientras  el  propósito  de  Dios  no  aminoraba  en  nada  el 
horrible  pecado  de  ellos,  José  se  sirve  de  este  pensamiento, 
hasta  el  extremo  de  decirles:  "¡No  fuisteis  vosotros  quienes 
me  enviasteis  acá,  sino  Dios!  "  con  el  objeto  de  aminorar  el  es- 
panto y  terror  que  se  había  apoderado  de  sus  ánimos.  De  la 
misma  manera,  Pedro  exhortó  al  pueblo  á  arrepentirse  y  vol- 
verse á  Dios,  con  el  hecho  de  que  aquello  que  ellos  habían  hecho 
inicuamente,  dando  muerte  á  su  prometido  Mesías  (=  el  Cris- 
to), sucedió  por  determinado  consejo  y  presciencia  de  Dios 
(Hech.  2 :  23,  38),  para  salvación  de  ellos  y  del  mundo  :  y  algu- 
nos días  más  tarde  les  decía  que  lo  que  Dios  había  antes  anun- 
ciado por  boca  de  los  profetas,  que  su  Cristo  (ó  Mesías)  hubiese 
de  padecer,  lo  había  él  cumplido  por  medio  de  la  ignorancia  y 
pecado  de  ellos ;  y  se  lo  decía  como  razón  porque  se  arrepintie- 
sen y  volviesen  á  Dios.   Hech.  3  :  17 — 19. 

Dando  entonces  expresión  á  su  ardiente  deseo  por  ver  á  su 
padre,  les  apresura,  aun  antes  de  darles  á  ellos  el  abrazo,  para 
que  traigan  luego  á  su  padre,  y  que  le  digan  al  abatido  anciano 
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toda  su  gloria  y  poder  en  Egipto,  y  que  tenía  ya  lugar  preparado 
para  él  y  para  todo  los  suyos  —  manifestando  así  que  ya  de  ante- 
mano José  tenía  bien  estudiados  sus  planes  para  todo.  Mas  no 
fué  sino  después  de  caerse  sobre  el  cuello  de  ellos  y  llorar  sobre 
ellos  todos,  comenzando  por  su  propio  hermano  Benjamín,  que 
tuvieron  sus  hermanos  confianza  para  hablar  con  él.  Admira- 
ble es  esta  escena  que  la  Biblia  nos  pinta  aquí,  y  con  inimitable 
belleza.  Hermosa  también  es  la  aplicación  que  tiene  todo  esto 
al  caso  de  nuestro  hermano  Jesús,  sacado  de  la  cárcel  de  la  se- 
pultura, y  "ensalzado  para  ser  Príncipe  y  Salvador"  (Hech. 
5 :  31)  ;  y  aquellos  que  le  reciben  para  salvación,  le  reciben  más 
ó  menos  en  la  misma  forma  que  estos  hermanos  á  José:  con 
arrepentimiento  y  dolor  de  corazón  por  su  pasado  pecado  y 
desamor  hacia  él.  También,  como  José  no  les  impuso  tres 
meses  de  penitencia,  sino  que  les  dió  pronto  el  abrazo  y  el  beso 
de  reconciliación,  así  sucede  con  nuestro  hermano  Jesús,  cuan- 
do á  él  volvemos  con  contrición  y  fe  y  sincero  propósito  de 
nueva  vida. 

45  :  16 — 20.  OÍDA  LA  NUEVA  POR  FARAÓX,  LE  CAUSA  MUCHA 
SATISFACCIÓN,  Y  DA  ORDEN  PAR.\  QUE  EL  PADRE  Y  LA  PAREN- 
TELA DE  JOSÉ  \-ENGAN  SIN  DILACIÓN,     (l/OÓ  A.  de  C.) 

16  Y  la  nueva  fué  oída  en  casa  de  Faraón,  diciendo:  ¡  Han 
venido  los  hermanos  de  José  !  y  e¡  suceso  agradó  á  Faraón  y  á  sus 
siervos. 

17  Y  dijo  Faraón  á  José  :  Di  á  tus  hermanos  :  Haced  esto  : 
Cargad  vuestras  bestias  y  andad  :   id  á  tierra  de  Canaán, 

18  y  tomad  á  vuestro  padre  y  á  vuestras  familias,  y  venid  á  mí ; 
que  yo  os  daré  lo  mejor  de  la  tierra  de  Egipto,  y  comeréis  de  la 
grosura  de  la  tierra. 

19  Ya  pues  que  has  sido  mandado,  haced  esto  :  Tomáos  de  la 
tierra  de  Egipto  carros  para  vuestros  niños  y  para  vuestras  muje- 
res :   traed  también  á  vuestro  padre  y  venid'. 

20  Y  no  se  os  dé  nada  de  vuestros  ajuares  ;  porque  lo  mejor  de 
toda  la  tierra  de  Egipto  es  vuestro. 

Oídos  los  lloros  de  José  por  "la  casa  de  Faraón"'  (vr.  2), 
no  tardó  el  rey  largo  tiempo  en  cerciorarse  de  lo  que  había  su- 
cedido: y  aquel  Dios  que  iba  cumpliendo  sus  altos  propósitos 
en  José  y  su  parentela,  dispttso  el  ánimo  de  Faraón  y  sus  con- 
sejeros de  tal  modo  que  el  suceso  diese  satisfacción  y  gusto  á 
todos  ellos,  y  que  al  instante  diera  el  rey  los  pasos  convenien- 
tes para  que  se  trasladasen  Jacob  y  todos  los  suyos  á  Egipto. 
Con  tal  favor  miró  el  asunto,  que  puso  á  su  servicio  lo  mejor 
de  toda  la  tierra  de  Egipto.  Se  cree  que  en  esa  época  reinaba 
la  dinastía  que  se  llama  de  los  "  Hyksos."  ó  los  "  Reyes-pasto- 
res," siros  ó  asiáticos,  que  habían  invadido  á  Egipto  y  se  ha- 
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bían  apoderado  del  reino,  y  que  eran  mal  mirados  por  las  razas 
nativas  de  Egipto,  por  quienes  fueron  al  fin  expulsados,  más 
de  cien  años  después,  en  la  época  cuando  "  se  levantó  otro  rey 
que  no  conocía  á  José,"  según  se  dice  en  Éx.  1:8;  Hech.  7:  18. 
Se  cree  también  razonablemente,  que  siendo  ellos  extranjeros  y 
asiáticos.  Faraón  y  sus  consejeros  mirarían  con  satisfacción  y 
gran  contento  la  venida  de  Jacob  y  los  suyos,  una  poderosa  tribu 
de  asiáticos,  que  no  sólo  aumentaría  el  poder  y  riqueza  de  su 
reino,  sino  que  daría  firmeza  á  su  trono  en  contra  de  los  descon- 
tentos y  disturbios  de  las  razas  naturales.  ¡Tan  sabio  es  nues- 
tro Dios,  y  tan  sabiamente  se  sirve  de  todos  los  sucesos  natura- 
les para  llevar  á  cabo  sus  grandes  empresas  !  y  una  de  las  lec- 
ciones más  preciosas  que  nos  enseña  toda  esta  historia  de  José, 
es  tener  la  más  ilimitada  confianza  en  su  poder  y  providen- 
cia, y  en  su  inagotable  amor. 

"  ¡Confiad  en  él  á  todo  tiempo,  oh  pueblo  (del  Señor)  ; 

derramad  delante  de  él  vuestro  corazón  ! 

Dios  es  el  refugio  para  nosotros."    Sal.  62 :  8. 

45  :  21 — 24.  JOSÉ  LO  DISPONE  SIN  DILACIÓN,  CONFORAIE  Á  LO  QUE 
FARAÓN  HABÍA  ORDENADO;  DIÓ  TAMBIÉN  REGALOS  Á  SUS  HER- 
MANOS, Y  ENVÍA  UN  PRESENTE  Á  SU  PADRE.     (1706  A.  de  C.) 

21  ^  Y  los  hijos  de  Israel  lo  hicieron  así ;  y  José  les  dió  carros, 
por  mandato  de  Faraón  ;  dióles  también  provisión  para  el  camino. 

22  A  todos  ellos  les  dió,  á  cada  uno  mudas  de  vestidos  ;  mas 
á  Benjamín  le  dió  trescientas  monedas  de  plata  y  cinco  mudas  de 
vestidos. 

23  Y  á  su  padre  envió  lo  siguiente :  Diez  asnos  cargados  de  lo 
mejor  de  Egipto,  y  diez  asnas  cargadas  de  trigo  y  pan  y  otros  ali- 
mentos para  su  padre  en  el  camino. 

24  De  esta  suerte  despachó  á  sus  hermanos,  y  ellos  se  fueron ; 
y  él  les  dijo  :   No  riñáis  por  el  camino. 

En  los  tiempos  bíblicos  los  caballos  sólo  se  usaban  para  la 
guerra  (véase  Job.  39:  19 — 25  y  Sal.  20:  7),  motivo  por  que  los 
israelitas  no  los  usaban  hasta  los  tiempos  de  David  y  Salomón. 
Los  carros  que  envió  Faraón  para  traer  las  mujeres  y  los  niños 
de  la  familia  de  Jacob  serían  naturalmente  de  bueyes,  como 
la  derivación  de  la  voz  hebrea  lo  dice.  José  que  había  distin- 
guido á  su  propio  hermano  Benjamín  en  la  fiesta  que  hizo  para 
sus  hermanos,  aquí  le  distinguió  de  nuevo  con  aun  más  seña- 
ladas marcas  de  su  preferencia,  dando  á  cada  uno  de  ellos  mu- 
das de  vestidos,  mas  dando  á  Benjárñín  cinco  mudas  de  vestidos 
y  trescientas  monedas  de  plata,  que  ordinariamente  se  entiende 
del  siclo  =  60  centavos.  A  su  venerable  padre  le  envió  diez 
asnos  cargados  de  las  cosas  más  preciosas  de  Egipto,  y  diez 
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asnas  cargadas  de  alimentos  para  su  padre  en  el  camino.  En 
el  texto  hebreo  siempre  se  guarda  esta  distinción  entre  "  asnos  " 
y  "  asnas,"  que  no  son  formas  masculina  y  feminina  de  la  mis- 
ma palabra,  sino  voces  enteramente  distintas.  Para  nosotros  es 
imposible  apreciar  la  distinción  práctica  que  había  entre  los 
dos ;  pero  parece  que  se  daba  la  preferencia  al  asna,  especial- 
mente para  la  cabalgadura. 

Al  despachar  á  sus  hermanos,  José  no  tenía  por  demás  encar- 
garles que  no  riñesen  por  el  camino. 

45  :  25 — 28.    JACOB  RECIBE  LAS  NUEVAS  CON  CORAZON  FRÍO ;  PERO 
REVIVIÓ  SU  ESPÍRITU  CON  LA  VISTA  DE  LOS  CARROS. 

(1706  A.  de  C.) 

25  ^  ^  Ellos  pues  subieron  de  Egipto,  y  vinieron  á  la  tierra  de 
Canaán,  á  su  padre  Jacob. 

26  Y  le  dieron  las  nuevas,  diciendo  :  ¡  José  vive  aún  !  ¡  y  él  es 
gobernador  de  toda  la  tierra  de  Egipto  !  Alas  permaneció  frío  su 
corazón,  porque  no  les  creía. 

27  En  seguida  le  refirieron  todas  las  palabras  que  José  les  había 
hablado  ;  y  cuando  vió  los  carros  que  José  había  enviado  para  lle- 
varle, revivió  el  espíritu  de  Jacob  su  padre. 

28  Y  dijo  Israel:  ¡  Basta!  j  José  mi  hijo  vive  todavía!  ¡yo  iré 
y  le  veré  antes  de  morir ! 

Sabemos  por  cap.  37 :  14  que  Jacob  residía  en  el  valle  de  He- 
brón  cuando  José  fué  vendido  para  Egipto ;  y  sabemos  por  cap. 
46 :  I  que  residía  aún  allí  cuando  José  envió  por  él ;  porque  se 
puso  en  camino  y  vino  á  Beer-seba,  que  estaba  á  25  millas  al 
S.  O.  de  Hebrón,  ó  Mamre,  en  el  camino  para  Egipto.  Este 
camino  lo  pasaron  veloces  los  hijos  de  Jacob,  para  llevarle  las 
nuevas  de  su  hijo  José.  Es,  como  lo  hemos  visto,  seguro  que 
Jacob  creía  que  sus  hijos  le  habían  engañado  respecto  de  la 
suerte  de  José ;  y  los  extraños  sucesos,  misteriosos  é  inexplica- 
bles, que  habían  pasado  con  sus  hijos  en  Egipto  la  vez  primera 
le  habían  dado  vagos  presentimientos  de  bien  ó  de  mal,  ó  sea, 
de  bien  y  de  mal;  y  sin  embargo,  cuando  sus  hijos  se  lo  expli- 
caban todo  con  el  grito :  "  ¡José  vive  aún,  y  él  es  gobernador  de 
todo  el  país  de  Egipto !  "  no  respondió  su  corazón  á  tal  anuncio, 
con  emoción  alguna,  porque  no  les  creía ;  al  contrario,  su  cora- 
zón permaneció  frío,  como  una  piedra,  dentro  de  su  pecho;  mas 
cuando  hubo  oído  los  recados  que  le  traían  por  parte  de  su  hijo, 
y  cuando  vió  los  carros  enviados  para  llevarle  á  él  y  á  las  mu- 
jeres y  niños  de  su  familia,  revivió  su  espíritu,  y  exclamó: 
"  ¡Basta !  ¡José  mi  hijo  vive  todavía !  ¡Yo  iré  y  le  veré  antes 
de  morir !  "  Es  claro  que  la  vista  desusada  de  aquel  tren  de  ca- 
rros, ó  carretas  de  bueyes,  le  hizo  á  él,  y  á  todos,  una  impresión 
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muy  honda.  La  vejez  suele  ser  de  suyo  triste;  la  de  Jacob 
sabemos  por  su  propia  boca  que  lo  era  en  grado  preeminente 
(cap.  47 :  9)  ;  cuando  oyó  pues  las  nuevas  de  José,  decía  que 
iría  á  verle,  después  de  lo  cual  moriría  contento;  bien  que 
yivió  diez  y  siete  años  después  de  eso. 

CAPÍTULO  XLVL 

VRS.  I — 7.    JACOB  Y  TODO  SU  LINAJE  BAJAN  Á  EGIPTO. 

(1706  A.  de  C.) 

É  Israel  se  puso  en  camino,*  con  todo  lo  suyo,  y  vino  á  Beer-seba, 
donde  ofreció  sacrificios  al  Dios  de  su  padre  Isaac. 

2  Y  habló  Dios  á  Israel  en  visiones  de  la  noche,  diciendo  :  ¡  Ja- 
cob !  ¡  Jacob  !    Y  él  respondió  :   Héme  aquí. 

3  Y  dijo  :  Yo  soy  Dios,  el  Dios  de  tu  padre  :  no  temas  descen- 
der á  Egipto  ;  porque  allí  haré  de  tí  una  nación  grande. 

4  Yo  descenderé  contigo  á  Egipto,  y  yo  sin  falta  te  haré  subir 
también  ;   y  José  pondrá  su  mano  sobre  tus  ojos. 

5  Levantóse  entonces  Jacob  de  Beer-seba;  y  los  hijos  de  Israel 
llevaron  á  Jacob  su  padre,  y  á  sus  niños  y  á  sus  mujeres,  en  los 
carros  que  había  enviado  Faraón  para  llevarle. 

6  Tomaron  también  sus  ganados,  y  los  bienes  que  habían  adqui- 
rido en  la  tierra  de  Canaán  ;  y  vinieron  á  Egipto,  Jacob  y  toda  su 
descendencia  con  él : 

7  sus  hijos  y  los  hijos  de  sus  hijos  con  él,  sus  hijas  y  las  hijas 
de  sus  hijos,  y  todo  su  linaje;  á  todos  los  trajo  Jacob  consigo  á 
Egipto. 

*  Heb.  arrancó 

Jacob  pues  con  todos  los  suyos,  y  con  todo  lo  suyo  que  fuese 
removible,  se  puso  en  camino,  y  fué  á  Beer-seba  (25  millas  al 
S.  O.  de  Hebrón),  antigua  morada  de  su  padre  Abraham,  y  allí 
sobre  el  antiguo  altar  de  la  familia,  ofreció  sacrificios  á  Dios ; 
buscando  indudablemente  informes  respecto  de  su  voluntad; 
pues  que  el  vr.  3  claro  indicio  nos  da  que  tenía  cierto  recelo  de 
ir  allá,  aun  después  de  ponerse  en  camino;  y  no  sin  buena 
causa ;  pues  que  el  paso  era  de  la  más  grave  importancia,  y  de 
consecuencias  las  más  serias.  Allí  pues  Dios  le  apareció  en  vi- 
siones de  la  noche,  y  le  tranquilizó  sus  temores,  autorizando  la 
bajada  á  Egipto,  y  haciéndole  promesas  adecuadas  al  caso;  y 
en  particular,  que  allí  haría  de  él  una  nación  grande ;  de  des- 
cender Dios  con  él,  y  de  volverle  á  traer ;  y  que  José  le  cerraría 
los  ojos  en  su  muerte.  Las  tres  promesas  juntas  estorban  el 
que  aquello  de  "  yo  sin  falta  te  haré  subir  también,"  se  en- 
tienda de  un  regreso  temprano,  después  de  pasados  los  años 
de  hambre.  Se  entiende  con  propiedad  de  su  cuerpo  muerto, 
respecto  del  cual  exigió  juramento,  al  tiempo  de  morir,  que  no 


CAPÍTULO  46 :  1-7 


463 


le  sepultasen  en  Egipto ;  y  también  se  entiende  de  sus  descen- 
dientes, cuando  subieron  de  Egipto  para  tomar  posesión  de  la 
tierra  dada  por  Dios  á  sus  padres.  Ni  aun  en  coyuntura  como 
ésta,  quería  Jacob  dejar  la  tierra  dada  á  ellos,  sin  la  autoriza- 
ción de  Dios.    Comp.  cap.  24 :  5,  6. 

Animado  pues  con  estas  promesas  y  la  divina  autorización, 
Jacob,  con  todos  los  suyos,  se  puso  otra  vez  en  camino.  Lle- 
varon consigo  sus  rebaños  y  sus  hatos,  y  todos  los  bienes  mue- 
bles que  habían  adquirido  en  la  tierra  de  Canaán.  Los  "ajua- 
res "  que  decía  Faraón  que  no  se  les  diera  nada  de  ellos  (cap. 
45:20),  serían  aquella  multitud  de  objetos  y  de  conveniencias 
que  hubieran  necesariamente  de  dejar  tras  sí ;  pero  se  les  decía 
que  no  tuviesen  cuidado  por  aquello,  "por  que  lo  mejor  de  toda 
la  tierra  de  Egipto  es  vuestro."  Tan  bien  cuidó  su  Dios  de  la 
emigración  (que  lo  era)  de  su  pueblo  á  Egipto,  para  que  fuese 
verificada  bajo  las  condiciones  más  favorables.  El  recado  que 
José  dió  á  Faraón  (cap.  47:  i)  fué:  "  Mi  padre  y  mis  herma- 
nos, con  sus  rebaños  y  sus  vacadas  y  todo  lo  que  poseen  han 
venido  de  la  tierra  de  Canaán."  A  todos  sus  siervos  y  depen- 
dientes, pues,  trajeron  indudablemente  consigo,  aunque  no  se 
mencionan  los  siervos  aquí  más  que  en  los  viajes  que  hicieron  á 
Egipto  para  comprar  el  grano.  De  ellos  Abraham  tenía  318, 
jóvenes,  adiestrados  al  uso  de  las  armas,  á  quienes  sacó  á  cam- 
paña, sin  contar  la  gente  que  dejara  para  la  guarda  del  cam- 
pamento, cuando  persiguió  á  Kedorlaomer  y  los  demás  reyes 
(cap.  13 :  14)  ;  lo  cual  debiera  representar  un  campamento  de 
1500  personas.  Y  si  Abimelec,  rey  de  Gerar,  tuvo  razón  para 
decir  á  Isaac :  "  Retírate  de  nosotros ;  porque  tú  eres  mucho 
más  fuerte  que  nosotros  "  (cap.  26:  16),  es  razonable  creer  que 
Jacob  y  sus  doce  hijos  no  dejarían  de  llevar  á  Egipto  un  campa- 
mento de  menos  de  2000  personas.  Muy  importante  es  llevar 
en  memoria  esta  circunstancia  cuando  venimos  á  darnos  razón 
del  aumento  asombroso  del  pueblo  en  Egipto  en  el  espacio  de 
215  años  —  casi  siete  generaciones  de  treinta  años  cada  uno. 
Aumento  increíble  muy  bien  pudiera  estimarse  si  nos  atuviéra- 
mos solamente  á  los  mencionados  en  vrs.  7 — 27,  las  setenta  al- 
mas de  la  familia  de  Jacob  que  vinieron  á  Egipto.  Pero  no  es 
increíble  que  2000  ó  3000  personas,  amos  y  siervos,  todos  ellos 
circuncidados  israelitas  (cap.  15:  12,  13),  se  aumentasen  en  una 
nación  de  dos  ó  tres  millones  en  el  espacio  de  doscientos  quin- 
ce años,  duplicándose  cada  veinte  años ;  y  dice  la  Biblia  que  se 
aumentaron  de  una  manera  extraordinaria :  Heh.  enjambraron 
(como  los  peces)  Éx.  1:7,  12.  Comp.  cap.  1:20,  21;  48:16. 
Véase  el  comento  sobre  Éx.  i :  7  y  12 : 40. 
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46  :  8 — 27.     LISTA  COMPLETA  DEL  LINAJE  DE  JACOB,  QUE  SE  ESTA- 
BLECIÓ EN  EGIPTO,  INCLUSOS  JOSÉ  Y  SUS  HIJOS. 

8  ^  Éstos  pues  son  los  nombres  de  los  hijos  de  Israel  que  en- 
traron en  Egipto,  Jacob  y  sus  hijos;  á  saber:  El  primogénito  de 
Jacob,  Rubén. 

9  Y  los  hijos  de  Rubén :  Enoc,  y  Fallú,  y  Hezrón,  y  Carmi. 

10  Y  los  hijos  de  Simeón  :  Jemuel,  y  Jamin,  y  Ohad,  y  Jaquín, 
y  Zohar,  y  Saúl,  hijo  de  la  cananea. 

11  Y  los  hijos  de  Leví :  Gersón,  Coat  y  Merarí. 

12  Y  los  hijos  de  Judá  :  Er,  y  Onán,  y  Sela,  y  Farés,  y  Zara; 
pero  hablan  muerto  ya  Er  y  Onán  en  la  tierra  de  Canaán.  Y  eran 
los  hijos  de  Farés,  Hezrón,  y  Hamul. 

13  Y  los  hijos  de  Issacar :  Tola,  y  Puva,  y  Yob,  y  Simrón. 

14  Y  los  hijos  de  Zabulón  :  Sered  y  Elón  y  Jahleel. 

15  Éstos  son  los  hijos  de  Lea,  los  cuales  ella  dió  á  luz  á  Jacob  en 
Padán-aram,  y  además  Dina  su  hija:  todas  las  almas  de  sus  hijos 
y  sus  hijas  fueron  treinta  y  tres. 

16  11  Y  los  hijos  de  Gad :  Zifión  y  Haggi,  Suni  y  Ezbón,  Eri 
y  Arodi  y  Areli. 

17  Y  los  hijos  de  Aser :  Jimna,  é  Isva,  é  Isvi,  y  Bería,  y  Sera, 
hermana  de  ellos.   Y  los  hijos  de  Bería :  Heber  y  Malquiel. 

18  Éstos  son  los  hijos  de  Zilpa,  la  cual  Labán  dió  á  su  hija  Lea, 
y  ella  dió  á  luz  éstos  á  Jacob :  diez  y  seis  almas. 

19  ^  Y  los  hijos  de  Raquel,  mujer  de  Jacob:  José  y  Benjamín. 

20  Y  le  habían  nacido  á  José  en  la  tierra  de  Egipto  Manasés  y 
Efraim,  los  que  le  dió  á  luz  Asenat,  hija  de  Potifera,  sacerdote 
de  On. 

21  Y  los  hijos  de  Benjamín:  Bela  y  Bequer  y  Asbel,  Gera  y 
Naamán,  Echi  y  Ros,  Mupim  y  Hupim  y  Ard. 

22  Éstos  son  los  hijos  de  Raquel,  que  nacieron  á  Jacob:  todas 
las  almas  fueron  catorce. 

23  íf  Y  los  hijos  de  Dan  :  Husim. 

24  Y  los  hijos  de  Neftalí :  Jahzeel,  y  Guni,  y  Jezer,  y  Sillem. 

25  Éstos  son  los  hijos  de  Bilha,  la  cual  Labán  dió  á  su  hija 
Raquel,  y  ella  dió  á  luz  éstos  á  Jacob :  todas  las  almas,  siete. 

26  Todas  las  almas  pertenecientes  á  Jacob,  que  vinieron  á  Egip- 
to, procedentes  de  sus  lomos,  sin  contar  las  mujeres  de  los  hijos 
de  Jacob,  todas  las  almas  fueron  sesenta  y  seis. 

27  Y  los  hijos  de  José,  que  le  nacieron  en  Egipto,  fueron  dos 
almas.  Todas  las  almas  de  la  casa  de  Jacob,  que  vinieron  á  Egipto, 
fueron  setenta. 

Dina  es  mencionada  expresamente  en  la  lista  de  los  hijos  de 
Lea,  y  es  contada  entre  las  setenta  personas  de  la  casa  de  Ja- 
cob que  vinieron  á  Egipto ;  exceptuándose  de  la  lista  única- 
mente las  mujeres  de  los  hijos  de  Jacob.  Vr.  26.  Parece  pues 
claro  que  Jacob  no  tenía  más  hija  propia  que  Dina,  y  que  sus 
hijas  "  en  vr.  7,  y  en  cap.  37 :  35,  se  refiere  necesariamente  á  sus 
nueras  (vr.  26)  :  "sin  contar  las  mujeres  de  los  hijos  de  Ja- 
cob ;  —  todas  las  almas  de  la  casa  de  Jacob  que  vinieron  á  Egip- 
to fueron  setenta."  Es  de  notar  que  Esteban  dice,  en  Hech. 
7 :  14,  que  Jacob  y  toda  su  parentela  eran  "  setenta  y  cinco  per- 
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sonas."  Es  que  la  Versión  Griega  de  los  LXX  agrega  al  texto 
hebreo  varios  hijos  de  Manases  y  de  Efraim,  y  aumenta  el  nú- 
mero total  á  setenta  y  cinco,  sin  tener  en  cuenta  que  al  tiempo 
de  la  llegada  de  Jacob  y  su  familia,  Manasés  y  Efraim  no  po- 
dían tener  más  de  siete  ú  ocho  años  de  edad;  de  manera  que 
estos  hijos  suyos  les  nacieron  muchos  años  después.  Pero  Es- 
teban, como  elenista,  naturalmente  cita  de  la  Versión  Griega 
que  le  era  familiar;  sin  tener  de  su  obligación  detenerse  en  su 
discurso  para  corregir  los  errores  del  texto  griego,  aunque  los 
conociera.  La  mención  de  que  Saúl,  de  la  familia  de  Simeón, 
era  "  hijo  de  la  cananea  "  (vr.  10)  nos  da  á  entender  que  con 
excepción  de  Judá,  que  también  se  casó  con  una  cananea  (cap. 
38:  2),  y  José,  que  se  casó  con  una  princesa  egipciaca,  los  hijos 
de  Jacob  se  casaron  con  mujeres  de  su  propio  campamento. 

46  :  28 — 30.  JACOB  AVISA  Á  JOSÉ  DE  SU  VENIDA  ;    Y  ÉL  SALE  Á  SU 
ENCUENTRO  HASTA  LA  TIERRA  DE  GOSÉN.     (1706  A.  de  C.) 

28  ^  Y  Jacob  envió  á  Judá  delante  de  sí  á  José,  para  que  se  di- 
rigiera antes  de  su  venida  á  Gosén ;  y  ellos  vinieron  á  la  tierra  de 
Gosén. 

29  Unció  pues  José  su  carro,  y  subió  á  recibir  á  Israel  su  padre 
á  Gosén ;  y  se  le  presentó,  y  cayó  sobre  su  cuello,  y  lloró  sobre  su 
cuello  repetidas  veces.* 

30  Y  dijo  Israel  á  José :  ¡  Muera  yo  ahora,  ya  que  he  visto  tu 
rostro  ;  pues  que  tú  vives  aún  ! 

*  Heb.  todavía. 

Judá,  como  "el  príncipe  entre  sus  hermanos,"  fué  enviado 
delante  para  avisar  á  José  de  la  venida  de  su  padre  y  parentela, 
á  fin  de  que  estuviera  allí  de  antemano  para  recibirlos.  Esto 
parece  que  es  el  sentido  del  hebreo,  que  es  algo  indeterminado 
aquí.  En  efecto,  José  (según  el  vr.  29)  estuvo  en  Gosén  para 
recibir  á  su  padre  á  su  llegada,  caminando  Judá  y  José  muy  de 
prisa,  y  Jacob  y  su  campamento  bien  despacio.  El  encuentro 
del  anciano  patriarca  con  su  hijo,  tantos  años  perdido  para  él, 
es  pintado  en  lenguaje  bello  y  tierno  en  todo  extremo,  que  no 
necesita  de  encarecimientos  de  nuestra  parte.  Jacob  era  ya  vie- 
jo, y  no  era  naturalmente  del  genio  más  amable.  Sus  hijos  ma- 
yores, como  lo  manifiesta  esta  historia,  no  le  tenían  mucho 
afecto  ni  consideración;  en  tanto  que  José,  su  hijo  favorito,  le 
prodigaba  un  afecto  y  honra  ilimitables,  que  ni  en  la  vida  ni  en 
la  muerte  se  le  entibiaron ;  y  es  interesante  en  alto  grado  obser- 
var tal  afecto  y  tanta  honra  hacía  un  padre  anciano.  A  estas 
manifestaciones  de  honra  y  afecto,  él  responde,  con  efusión 
de  su  alma :  "  ¡  Muera  yo  ahora,  ya  que  he  visto  tu  rostro ; 
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pues  que  tú  vives  aún!  "    Sus  palabras  traen  á  la  memoria  las 
del  anciano  Simeón  cuando  tomó  en  sus  brazos  al  niño  Jesús : 
"  ¡Ahora  despide  á  tu  siervo,  Señor, 
conforme  á  tu  palabra,  en  paz, 

porque  han  visto  mis  ojos  tu  salvación,"  etc.  Luc.  2:  29,  30. 

46:  31 — 34.     JOSÉ  DA  INSTRUCCIONES  Á  SUS  HERMANOS  DE  CÓMO 
DEBAN  RESPONDER  Á  FARAÓN,  CUANDO  LE  SEAN  PRESENTADOS. 

(1706  A.  de  C.) 

31  ^  Y  dijo  José  á  sus  hermanos  y  á  la  casa  de  su  padre:  Yo 
subiré,  y  daré  parte  á  Faraón,  diciendo  :  Mis  hermanos  y  la  casa 
de  mi  padre,  que  estaban  en  la  tierra  de  Canaán,  han  venido  á  mí ; 

32  y  los  hombres  son  pastores  de  ovejas,  pues  siempre  han  sido 
ganaderos ;  y  han  traído  sus  rebaíios  y  sus  vacadas  y  todo  lo  que 
tienen. 

33  Y  será  que  cuando  os  llamare  Faraón  y  os  dijere:  ¿Cuál  es 
vuestro  oficio  ? 

34  responderéis  :  Ganaderos  han  sido  tus  siervos  desde  nuestra 
mocedad  hasta  ahora,  tanto  nosotros  como  nuestros  padres  :  para 
que  podáis  habitar  en  la  tierra  de  Gosén ;  porque  la  abominación 
de  los  Egipcios  es  todo  pastor  de  ovejas. 

Es  evidente  que  en  ese  tiempo  la  capital  del  país  y  la  corte 
del  rey  estaban  en  el  bajo  Egipto,  cerca  de  la  tierra  de  Gosén, 
la  cual  estaba  situada  cerca  del  Istmo  de  Suez.  La  llegada  de 
una  tribu  de  asiáticos  tan  numerosa  y  de  tanta  importancia,  hi- 
zo necesario  que  fuesen  presentados  ante  Faraón,  y  cumpliesen 
con  el  uso  ó  la  ley  de  dar  razón  de  sí,  y  pedir  permiso  para  per- 
manecer y  traficar  en  el  país.  Comp.  cap.  42 :  34.  La  circuns- 
tancia que  Faraón  los  hubiera  enviado  á  traer,  no  mudaba  este 
uso;  y  José  les  da  instrucciones  sobre  cómo  deban  responder 
á  las  preguntas  de  Faraón,  para  poder  ganar  el  objeto  que  le 
interesaba  profundamente ;  á  saber,  el  que  se  establecieran  pre- 
cisamente en  la  tierra  de  Gosén.  En  esto  se  ve  también  la  mano 
de  Dios.  Si  los  israelitas  hubiesen  sido  colonizados  en  el  cen- 
tro de  Egipto,  ó  en  el  sur,  ó  en  el  oeste,  hubiera  esto  dificultado 
enormemente  su  salida,  cuando  llegara  el  tiempo  de  volver  á 
Canaán.  Habiendo  dicho  Faraón  que  en  lo  mejor  del  país 
José  estableciera  á  su  padre  y  sus  hermanos,  eligió  aquella  parte 
que  sería  la  más  fácil  y  la  mejor  para  entrar  en  ella  y  para  salir 
de  ella ;  desierta  en  gran  parte,  pero  muy  idónea  para  el  pastu- 
raje de  ganado,  y  que  tenía  partes  muy  propias  para  el  cultivo 
del  suelo,  ricas  y  productivas.  Así  sucedería  que  cuando- 
quiera  que  llegara  el  tiempo  del  éxodo  (tiempo  desconocido 
para  ellos),  el  pueblo  estaría  ya  en  el  borde  de  Egipto  más  cer- 
cano á  Canaán.  Y  como  los  egipcios  tenían  en  abominación  á 
los  pastores  de  ganado,  la  tierra  de  Gosén  sería  precisamente 
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la  parte  donde  menos  ofensa  causarían  á  las  razas  nativas  de 
Egipto.  El  aborrecimiento  que  profesaban  los  egipcios  hacia 
los  pastores  de  ganado,  se  explica  en  parte  por  el  hecho  que 
los  egipcios  no  comían  carne,  y  que  los  animales  que  los  israe- 
litas se  comían  y  ofrecían  en  sacrificio  á  Dios,  eran  objetos  de 
culto  para  los  egipcios.  Comp.  Éx,  8 :  26.  Es  por  otra  parte 
probable  que  esto  tenía  también  algo  que  ver  con  el  odio  que 
tenían  los  egipcios  á  los  usurpadores  de  su  trono,  que  eran 
probablemente  la  dinastía  reinante  en  esa  época;  extranjeros 
venidos  del  Asia,  y  que  pasan  bajo  el  apellido  de  "  Los  Reyes 
Pastores."  Consta  por  cap.  47 :  6,  que  Faraón  mismo  tenía 
ganado,  y  deseaba  que  José  le  proveyese  de  entre  sus  hermanos 
de  mayorales  activos  y  hábiles  para  el  manejo  de  ellos;  lo  cual 
parece  indicar  dos  cosas,  que  la  preocupación  de  los  egipcios 
contra  el  oficio  de  pastor  de  ganado,  le  perjudicaba  en  sus  in- 
tereses ;  y  2a  que  él  mismo  era  de  raza  asiática,  y  criaba  el 
ganado  para  su  propio  uso.  José  sí,  mandó  á  su  mayordomo 
que  degollase  animales  para  el  banquete  que  dió  á  sus  herma- 
nos. Cap.  43 :  16.  Así  pues  la  prevención  que  tenían  los  egip- 
cios contra  los  pastores,  coadyuvó  á  la  consecución  del  objeto 
que  tanto  interesaba  á  José,  el  que  su  padre  y  hermanos  no  se 
internasen  en  el  país,  sino  se  estableciesen  cerca  de  la  frontera 
nordeste,  que  estaba  más  cerca  de  Canaán. 

CAPÍTULO  XLVIL 

VRS.   I — 6.     JOSÉ  PRESENTA  Á  CINCO  DE  SUS  HERMANOS  ANTE 

FARAÓN.    (1706  A.  de  C.) 

Fué  pues  José  y  dió  parte  de  ello  á  Faraón,  diciendo :  Mi  padre 
y  mis  hermanos,  con  sus  rebaños  y  sus  vacadas  y  todo  lo  que  po- 
seen, han  venido  de  la  tierra  de  Canaán,  y  he  aquí  que  están  en  la 
tierra  de  Gosén. 

2  Y  de  la  totalidad  de  sus  hermanos  tomó  cinco  hombres,  á 
quienes  presentó  delante  de  Faraón. 

3  Y  dijo  Faraón  á  sus  hermanos:  ¿Cuál  es  vuestro  oficio?  Y 
ellos  respondieron  á  Faraón  :  Pastores  de  ovejas  son  tus  siervos, 
tanto  nosotros  como  nuestros  padres. 

4  Y  dijeron  á  Faraón  :  Para  pasar  una  temporada  en  esta  tierra 
hemos  venido  ;  porque  no  hay  pastos  para  los  rebaños  que  tienen 
tus  siervos  ;  porque  la  hambre  es  insoportable*  en  la  tierra  de  Ca- 
naán :  ahora  pues,  te  rogamos  permitas  que  habiten  tus  siervos  en 
la  tierra  de  Gosén. 

5  Faraón  entonces  habló  á  José,  diciendo  :  Tu  padre  y  tus  her- 
manos han  venido  á  tí : 

6  la  tierra  de  Egipto  está  delante  de  tí ;  en  lo  mejor  de  la  tierra 
haz  habitar  á  tu  padre  y  á  tus  hermanos  ;  habiten  en  la  tierra  de 
Gosén  :  y  si  sabes  que  hay  entre  ellos  hombres  hábiles,  pónlos  por 
mayorales  de  mi  ganado. 

*  J7e¿.  pesada. 
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Sin  pérdida  de  tiempo,  José  dió  parte  á  Faraón  de  la  llegada 
de  su  padre  y  su  parentela,  informándole  también  que  estaban 
en  el  extremo  N.  E.  del  país,  en  la  tierra  de  Gosén;  donde  él 
deseaba  que  permaneciesen.  De  la  totalidad  de  sus  hermanos, 
presentó  ante  Faraón  cinco  de  ellos,  para  cumplir  con  el  uso 
establecido,  y  para  ganar  su  permiso  formal  para  que  permane- 
ciesen en  la  tierra  de  Gosén:  de  todo  lo  cual  Faraón  se  dió 
por  contento,  y  accedió  fácilmente  á  la  súplica  que  habitasen 
en  la  tierra  de  Gosén.  Es  de  notar  que  daban  francamente  á 
entender  que  sólo  venían  á  pasar  una  temporada  en  el  país,  á 
causa  de  la  hambre  que  había  en  la  tierra  de  Canaán,  y  siempre 
con  el  objeto  de  volver  allá  pronto.  Es  evidente  que  aunque 
los  designios  de  Dios  eran  muy  distintos,  Jacob  y  sus  hijos  no 
tenían  otro  pensamiento  que  el  de  volver  á  su  país,  cuando  hubo 
pasado  la  actual  necesidad;  y  es  probable  que  alegaron  esta 
circunstancia  como  razón  por  que  se  les  permitiera  quedarse  en 
la  tierra  de  Gosén.  Esa  parte  que  aquí  es  llamada  Gosén.  en 
vr.  II  es  apellidada  "tierra  de  Ramesés."  Es  probable  que  la 
parte  occidental  que  tocaba  con  el  delta  del  río  Nilo  y  su  sis- 
tema de  canales  para  el  riego,  fuese  en  efecto  la  parte  más 
feraz,  lo  mejor  de  la  tierra  de  Egipto,  mientras  que  la  parte 
hacia  el  este  y  el  N.  E.,  que  tocaba  con  el  desierto,  sería  la  más 
conveniente  para  la  cría  de  ganados. 

47 :  7 — 10.   JACOB  también  es  presentado  ante  faraón,  y  le 
BENDICE.    (1706  A.  de  C.) 

7  ^  José  trajo  también  á  su  padre  Jacob  y  presentóle  delante 
de  Faraón  ;  y  Jacob  bendijo  á  Faraón. 

8  Y  dijo  Faraón  á  Jacob :  ¿  Cuántos  son  los  días  de  los  años  de 
tu  vida? 

9  Y  Jacob  respondió  á  Faraón  :  Los  días  de  los  años  de  mi  pe- 
regrinación son  ciento  treinta  años  ;  pocos  y  malos  han  sido  los 
días  de  los  años  de  mi  vida,  y  no  han  alcanzado  á  los  días  de  los 
años  de  la  vida  de  mis  padres,  en  los  días  de  sus  peregrinaciones. 

10  De  nuevo  Jacob  bendijo  á  Faraón,  y  salió  de  la  presencia  de 
Faraón. 

Dice  el  apóstol  en  Heb.  7 :  7,  que  "  sin  disputa  alguna  el  me- 
nor es  bendecido  por  el  mayor."  Jacob,  sin  presumirse  de 
mejor  ni  de  mayor  que  Faraón,  como  profeta  y  sacerdote  de 
Dios  bendijo  al  rey  de  Egipto,  y  al  fin  de  la  entrevista  le  vol- 
vió á  bendecir ;  y  es  probable  que  su  "  bendición  "  servía  ade- 
más, como  es  uso  también  nuestro,  para  expresar  su  gratitud 
hacia  el  amigo  y  protector  de  su  hijo,  que,  á  más  de  esto,  pro- 
digaba grandes  favores  á  Jacob  y  su  familia.  Al  preguntarle 
el  rey,  que  "¿cuántos  eran  los  días  de  los  años  de  su  vida?" 
(pues  probablemente  su  edad  llamó  la  atención  de  Faraón,  co- 
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mo  mayor  de  lo  usual  en  Egipto),  el  patriarca  que  había  sido 
bien  experimentado  en  los  males,  respondió  en  palabras  que  si 
no  elegantes,  son  indudablemente  notables,  y  bien  recordadas 
por  todos  los  conocedores  de  la  Biblia :  "  Los  dias  de  los  años 
de  mi  peregrinación  son  ciento  treinta  años;  pocos  y  malos 
han  sido  los  días  de  los  años  de  mi  vida,  y  no  han  alcanzado 
á  los  días  de  los  años  de  la  vida  de  mis  padres,  en  los  días  de 
sus  peregrinaciones."  Bajo  el  mismo  recuerdo  de  males  ex- 
perimentados, y  del  bien  prometido  al  pueblo  de  Jehová,  Moi- 
sés, el  varón  de  Dios,  exclama : 

"¡Vuelve,  oh  Jehová;  ¿hasta  cuándo  tardarás? 

y  duélete  de  tus  siervos ! 

¡Hártanos  presto  de  tu  misericordia, 

para  que  cantemos  y  nos  alegremos  en  todos  nuestros  días ! 

¡Alégranos  conforme  á  los  días  en  que  nos  has  afligido, 

y  los  años  en  que  hemos  visto  males ! 

Aparezca  tu  obra  á  tus  siervos 

y  sobre  los  hijos  de  ellos  sea  vista  tu  gloria; 

y  sea  la  hermosura  de  Jehová  nuestro  Dios  sobre  nosotros ; 

y  la  obra  de  nuestras  manos  confirma  sobre  nosotros ; 

sí,  la  obra  de  nuestras  manos  confirma  !  "  Sal.  90 :  13 — 17. 
Toda  la  vida  de  los  patriarcas,  desde  que  Dios  llamó  á  Abra- 
ham  hasta  que  tomaron  posesión  de  la  tierra  prometida,  es 
llamada  una  "  peregrinación  "  —  una  morada  temporaria  ;  la 
vida  errante  de  uno  que  vive  en  país  ajeno,  sin  los  derechos 
de  ciudadanía;  y  así  Canaán  es  llamado  "  la  tierra  de  sus  pere- 
grinaciones." No  es  que  su  vida  humana  es  llamada  "  una 
peregrinación,"  lejos  de  su  patria,  el  cielo,  sino  que  se  habla  de 
"  las  peregrinaciones  de  Abraham,"  y  las  de  Isaac,  y  las  de  Ja- 
cob (cap.  17:8;  28:4;  37:1;  Éx.  6:4).  Es  justo  y  propio 
entender  la  voz  en  sentido  acomodaticio  y  espiritual,  como  lo 
hace  el  apóstol  en  Heb.  11 :  13 — 16;  y  en  vr.  9  es  natural  en- 
tender la  voz,  en  singular,  de  la  peregrinación  mortal  de  Jacob. 
Pero  en  cap.  36 :  7,  Canaán  es  llamada  "  la  tierra  de  las  pere- 
grinaciones "  del  mundano  Esaú,  no  menos  que  de  Jacob ;  y  en 
Ezeq.  20 :  38,  Babilonia  es  llamada  "  la  tierra  de  las  peregrina- 
ciones "  de  los  impíos  judíos,  que  no  hubiesen  de  entrar  en  la 
tierra  de  Israel.  En  el  texto  hebreo,  la  voz  es  de  uso  frecuen- 
tísimo para  designar  una  morada  temporaria  en  cierto  lugar, 
en  distinción  de  la  residencia  permanente. 

Después  de  bendecir  de  nuevo  á  Faraón,  Jacob  salió  de  su 
presencia. 
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47:  II,  12.     JOSÉ  HACE  PROVISIÓN  POR  SU  PADRE  Y  SU  PARENTELA. 

(1706  A.  de  C.) 

11  ^  Y  estableció  José  á  su  padre  y  á  sus  hermanos,  y  les  dió 
una  posesión  en  la  tierra  de  Egipto,  en  lo  mejor  de  la  tierra,  en  la 
tierra  de  Ramesés,  como  habia  mandado  Faraón. 

12  Y  José  alimentaba  á  su  padre  y  á  sus  hermanos  y  toda  la 
casa  de  su  padre  con  pan,  según  el  censo  de  las  familias. 

Sabemos  por  vrs.  20,  22  que  los  sacerdotes  egipcios  no  per- 
dieron sus  tierras,  como  el  común  del  pueblo  egipcio ;  porque 
Faraón  les  proveía  de  una  ración  diaria,  de  manera  que  no 
tuvieron  que  vender  sus  tierras  por  comestibles.  Pero  José 
hizo  mejor  provisión  para  su  padre  y  su  parentela;  pues  que 
"  les  dió  una  posesión  en  la  tierra  de  Egipto,"  y  luego  los  pro- 
veyó de  su  subsistencia  durante  los  cinco  años  restantes  de  la 
hambre. 

Como  José  gozaba  de  ilimitado  favor  y  de  ilimitado  poder, 
mientras  que  nadie  disputaba  los  grandes  beneficios  que  Egipto 
le  debía,  él  pudo  hacer  estas  disposiciones  respecto  de  la  fa- 
milia de  su  padre,  sin  que  nadie  se  opusiera  á  ello:  bajo  otras 
circunstancias,  no  le  hubiera  sido  posible  lograrlo.  Se  con- 
sidera como  cierto  también  que  esto  sucedió  bajo  el  gobierno 
de  uno  de  los  "  reyes  pastores,"  que  siendo  asiáticos,  natural- 
mente favorecían  á  extranjeros  de  la  misma  procedencia  que 
ellos,  como  que  ayudarían  á  mantener  el  predominio  de  esa 
dinastía;  que  más  tarde  fué  destronizada  y  echada  fuera  del 
país.  - 

47  •  13 — 26.     "  ¡  PARA  FARAÓN  LA  QUINTA  PARTE  !  " 

13  ^  Y  no  había  pan  en  todo  el  país,  porque  arreciaba  mucho 
la  hambre;  y  desfallecía  la  tierra  de  Egipto,  y  asimismo  la  tierra 
de  Canaán,  á  causa  de  la  hambre. 

14  Y  recogió  José  todo  el  dinero  que  se  hallaba  en  la  tierra  de 
Egipto  y  en  la  tierra  de  Canaán,  por  el  grano  que  iban  comprando  ; 
y  metió  José  el  dinero  en  la  casa  de  Faraón.^ 

15  Y  acabado  que  fuese  el  dinero  de  la  tierra  de  Egipto  y  de  la 
tierra  de  Canaán,  vinieron  todos  los  Egipcios  á  José,  diciendp  : 
Dános  pan  ;  pues  ¿  por  qué  hemos  de  morir  en  tu  mism.a  presencia, 
por  haberse  acabado  el  dinero  ? 

16  Dijo  entonces  José:  Entregad  vuestro  ganado,  y  os  lo  daré 
por  vuestro  ganado,  si  se  ha  acabado  el  dinero. 

17  Ellos  por  tanto  trajeron  su  ganado  á  José;  y  José  les  dió 
pan  por  sus  caballos,  y  por  sus  rebaños,  y  por  sus  vacadas,  y  por 
sus  asnos  ;  de  manera  que  los  proveyó  de  pan  por  todos  sus  gana- 
dos aquel  año. 

18  Y  terminado  aquel  año,  vinieron  á  él  el  año  segtmdo,  y  le 
decían  :  No  encubriremos  de  mi  señor  que  se  ha  gastado  nuestro 
dinero,  y  los  ganados  pertenecen  ya  á  mi  señor  ;  nada  nos  queda 
á  vista  de  mi  señor  sino  nuestros  cuerpos  y  nuestras  tierras. 
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19  ¿  Por  qué  hemos  de  morir  ante  tus  mismos  ojos,  así  nosotros 
como  nuestra  tierra?  Cómpranos  á  nosotros  y  á  nuestras  tierras, 
por  pan  ;  y  nosotros  y  nuestra  tierra  serviremos  á  Faraón ;  y  dános 
simiente,  para  que  vivamos  y  no  muramos,  y  la  tierra  no  sea  de- 
solada. 

20  De  esta  suerte  adquirió  José  todas  las  tierras  de  Egipto  para 
Faraón  ;  porque  vendieron  los  Egipcios  cada  cual  su  campo,  á  causa 
de  haber  prevalecido  sobre  ellos  la  hambre ;  de  manera  que  la  tierra 
vino  á  ser  de  Faraón. 

21  Y  al  pueblo  le  hizo  pasar  á  las  ciudades,  del  un  confín  de 
Egipto  hasta  el  otro  confín. 

22  Solamente  las  tierras  de  los  sacerdotes  no  adquirió  ;  porque 
los  sacerdotes  tenían  ración  prescrita  de  parte  de  Faraón,  y  comían 
la  ración  prescrita  que  les  daba  Faraón ;  por  eso  no  vendieron  sus 
tierras. 

23  Dijo  entonces  José  al  pueblo  :  He  aquí,  os  he  comprado  hoy, 
á  vosotros  y  vuestras  tierras,  para  Faraón.  He  ahí  simiente  para 
vosotros,  y  sembraréis  la  tierra. 

24  Y  será  que  en  la  siega,  daréis  la  quinta  parte  á  Faraón,  y  las 
cuatro  partes  serán  vuestras,  para  sembrar  los  campos,  y  para  vues- 
tra manutención  y  la  de  los  que  están  en  vuestras  casas,  y  como  ali- 
mento para  vuestros  niños. 

25  A  lo  cual  ellos  dijeron:  ¡La  vida  nos  has  dado;  hallemos 
gracia  en  los  ojos  de  mi  señor,  y  seremos  siervos  de  Faraón  ! 

26  Y  lo  impuso  José  por  estatuto  hasta  este  día  sobre  la  tierra 
de  Egipto  :  Para  Faraón  la  quinta  parte :  salvo  solamente  las  tie- 
rras de  los  sacerdotes ;  éstas  no  vinieron  á  ser  de  Faraón. 

Sabemos  por  la  historia  secular  que  los  egipcios  pagaban  al 
rey  la  quinta  parte  del  producto  del  suelo,  salvo  las  tierras  de 
los  sacerdotes  que  iban  exentas  de  este  tributo:  aquí  tenemos 
dada  la  razón  de  ambas  cosas.  Entre  los  israelitas,  Dios  re- 
clamaba por  la  ley  mosaica  la  décima  parte  de  los  productos 
del  suelo;  bien  qtie  como  no  hubo  provisión  alguna  para  re- 
caudadores de  diezmos,  quedaba  al  arbitrio  del  individuo  pagar 
ó  no  pagar.  Véase  Deut.  26:  12 — 15;  Mal.  3 :  10.  A  más  de 
este  diezmo  para  Dios  y  su  culto,  decía  Samuel  al  pueblo  que 
le  pedía  un  rey,  que  su  rey  "  diezmará  vuestra  simiente  y  el 
producto  de  vuestras  viñas"  (i  Sam.  8:  15),  y  cuidaría  de  que 
este  diezmo  se  pagara  forzosamente;  pero  en  ambos  casos,  en 
Egipto  y  en  Canaán,  los  dueños  de  tierras  serían  pocos  y  los 
productos  del  suelo  en  los  años  buenos  solían  ser  enormes ;  y 
como  los  trabajadores  no  pagaban,  sino  los  dueños  de  tierras, 
el  diezmo  nunca  vino  á  ser  la  carga  pesada  que  ha  sido  donde 
los  sacerdotes  romanos  reclaman  el  diezmo  como  de  derecho 
divino,  bajo  el  amparo  de  la  ley  civil,  y  nombran  recaudadores 
de  diezmos  para  hacer  efectivo  su  ursurpado  y  mal-llamado 
derecho. 

Sería  falsa  la  inferencia  sacada  de  vrs.  15-20,  que  antes  de 
ese  tiempo  los  egipcios  en  su  generalidad  fuesen  dueños  de 
tierras  y  de  ganados.    La  mayoría  de  ellos  eran  siempre  mise- 
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rabies  esclavos,  ó  peor  que  esclavos,  sin  propiedades  y  sin  de- 
rechos, de  quienes  200,000  se  ocuparon  por  espacio  de  veinte 
años  en  edificar  una  sola  de  las  pirámides.  Es  de  la  gente  pu- 
diente que  habla  el  párrafo.  Las  tierras  también  que  se  culti- 
vaban no  eran  más  que  una  faja  estrecha  de  tierras  anegadizas, 
por  ambas  bandas  del  río  Nilo,  y  los  dueños  serian  gente  rica 
ó  bien  acomodada.  En  cuanto  á  lo  equitativo  de  apropiarse  la 
quinta  parte  de  las  cosechas  de  los  siete  años  de  abundancia, 
y  vendérsela  al  pueblo  en  los  siete  años  de  hambre,  hasta  que  se 
acabase  el  dinero,  y  el  pueblo  tuviese  que  vender  por  pan,  pri- 
mero sus  ganados  y  por  fin  sus  tierras  y  sus  personas,  para  po- 
der vivir,  nosotros  no  estamos  en  circunstancias  para  juzgar 
acertadamente.  El  gobierno  siempre  fué  despótico  en  Egipto, 
y  la  quinta  parte  que  se  apropiaba  en  los  siete  años  de  abun- 
dancia dejaba  todavía  en  manos  de  los  dueños  más  grano  que 
necesitaban,  ni  sabían  emplear.  Pues  que  como  decía  el  sagaz 
Gedeón  á  los  belicosos  efraimitas :  "  ¿Acaso  no  son  mejores  las 
rebuscas  de  Efraim  que  la  vendimia  de  Abiezer?  "  (Juec.  8:2), 
las  cuatro  quintas  partes  de  tales  cosechas  del  valle  del  Nilo, 
serían  más,  y  recogidas  con  menos  trabajo,  que  las  más  abun- 
dantes mieses  de  las  nuestras. 

Los  egipcios  también  tenían  aviso  con  tiempo,  para  poder 
hacer  sus  aprestos  personales  para  los  años  de  hambre.  Pero 
para  una  crisis  como  aquella,  se  necesitaba  de  toda  la  fe  y  la 
sabiduría  de  un  José,  apoyadas  con  todos  los  recursos  del  es- 
tado, y  el  poder  despótico  de  un  rey  absoluto,  para  salvar  á  la 
nación.  Comoquiera  que  sea,  tan  manifiesto  era  el  salvamento 
que  obró  José,  que  los  egipcios  tomaron  muy  contentos  el  yugo 
que  les  impuso,  al  establecer  por  ley  en  Egipto,  que  duró 
hasta  los  tiempos  de  Moisés,  y  más  adelante:  "  ¡Para  Faraón 
la  quinta  parte!  "  Entretanto,  y  hasta  que  pasaran  los  años 
de  hambre,  para  la  conveniencia  de  proveer  al  sustento  del 
pueblo,  los  removió  de  las  aldeas  y  los  campos  á  las  ciudades, 
y  allí  los  mantuvo  á  expensas  del  erario  público ;  y  cuando 
volvieron  otra  vez  los  años  de  siembra  y  siega,  les  dió  tierras 
y  semillas,  con  la  inteligencia  que  la  quinta  parte  sería  para 
Faraón,  y  las  cuatro  quintas  partes,  para  ellos ;  exceptuando 
siempre  las  tierras  de  los  sacerdotes.  En  esto  se  manifestaba 
la  religiosidad  de  los  antiguos  egipcios,  que  celebra  Herodoto 
y  otros  escritores;  pero  no  por  esto  dejaron  de  ser  un  pueblo 
sumamente  corrompido  y  enviciado  en  la  parte  moral.  Lo  pro- 
pio sucedió  en  Babilonia  y  en  Asiría,  pueblos  muy  religiosos 
á  su  manera,  y  donde  los  sacerdotes  ejercían  la  más  prepon- 
derante influencia ;  pero  corrompidos  moralmente  hasta  un 
punto  que  apenas  se  puede  creer.    Así  también  en  Europa,  en 
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la  Edad  Media,  el  clero  y  los  barones  lo  tenían  todo  á  su  gusto ; 
pero  en  cuanto  á  la  libertad,  la  justicia,  la  pureza  de  costumbres 
y  la  buena  moral,  con  seguridad  de  la  persona,  de  la  vida,  de  la 
propiedad  y  de  la  familia,  el  caso  difícilmente  podría  ser  peor. 
No  hay  más  que  una  religión  sola  con  la  cual  sucede  que  cuánto 
más  fervorosamente  religioso  sea  el  pueblo,  tanto  más  libre, 
moral,  inteligente,  trabajador,  feliz  y  bien  gobernado  será;  y 
ésta  es  la  religión  de  la  Biblia  —  única  que  sea  de  Jesu-Cristo : 
pero  cuanto  más  intensa  y  fervorosamente  pagano,  mahometano 
ó  romanista  sea  un  pueblo,  tanto  más  desgraciado  será  —  todos 
menos  los  sacerdotes  y  sus  colegas,  las  autoridades  irrespon- 
sables y  despóticas.  Jesu-Cristo  ha  dicho  y  dice  :  "  No  llaméis 
á  nadie  padre  vuestro  sobre  la  tierra ;  porque  uno  solo  es  vues- 
tro Padre,  el  cual  está  en  los  cielos.  Ni  seáis  vosotros  llamados 
maestros;  porque  uno  solo  es  vuestro  Maestro,  el  Cristo": 
"  Uno  solo  es  vuestro  Maestro,  y  vosotros  todos  sois  hermanos  " 
(Mat.  23 : 9,  10,  8)  —  doctrina  que  los  sacerdotes  nunca  pueden 
tolerar. 

47  :  27 — 31.  JACOB  VIVE  DIEZ  Y  SIETE  AÑOS  EN  EGIPTO,  Y  CERCA  DE 
MORIR  EXIGE  JURAMENTO  Á  JOSÉ  DE  SEPULTARLE  EN  LA  TIERRA 
DE  SU  HERENCIA.      (1689  A.  de  C.) 

27  ^  Israel  pues  habitó  en  la  tierra  de  Egipto,  en  la  tierra  de 
Gosén  ;  y  tuvieron  posesiones  en  ella,  y  fueron  fecundos  y  se  mul- 
tiplicaron mucho. 

28  Y  Jacob  vivió  en  la  tierra  de  Egipto  diez  y  siete  años ;  y 
fueron  los  días  de  Jacob,  los  años  de  su  vida,  ciento  cuarenta  y  siete 
años. 

29  Se  acercaron  entonces  los  días  en  que  Israel  había  de  morir ; 
por  lo  cual  llamó  á  José,  y  le  dijo  :  Si  es  que  he  hallado  gracia  en 
tus  ojos,  ruégote  que  pongas  tu  mano  debajo  de  mi  muslo,  y  uses 
conmigo  de  misericordia  y  verdad.  Ruégote  no  me  sepultes  en 
Egipto  ; 

30  mas  cuando  yaciere  con  mis  padres,  tú  me  llevarás  de  Egip- 
to, y  me  sepultarás  en  el  sepulcro  de  ellos.  Y  él  respondió  :  Yo 
haré  conforme  á  tu  dicho. 

31  Mas  él  dijo:  ¡Júramelo!  Y  se  lo  juró.  Entonces  adoró 
Israel,  inclinado  sobre  la  cabecera  de  su  cama.* 

*  ó  (cambiando  las  vocales)  la  extremidad  de  su  báculo.    Heb.  ii:  21. 

Jacob  había  pasado  diez  y  siete  años  tranquilamente  en 
Egipto,  habitando  á  corta  distancia  de  su  hijo  José  (cap.  45: 
10),  cuando  se  acercó  el  tiempo  inevitable  de  morir.  Envió 
pues  y  llamó  á  José,  y  tomó  de  él  promesa  que  llevaría  sus  res- 
tos mortales  á  Canaán,  y  le  sepultaría  en  el  sepulcro  de  sus 
padres.  Y  prometiéndoselo  José,  no  se  dió  por  satisfecho, 
sino  que  le  exigió  solemne  juramento,  al  mismo  efecto.  La 
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forma  de  este  juramento,  con  la  mano  debajo  de  su  muslo, 
es  la  misma  que  empleó  Abraham  cuando  envió  á  su  mayor- 
domo en  busca  de  mujer  para  su  hijo  Isaac  (cap.  24:2,  3)  ; 
casos  de  la  mayor  importancia,  y  en  que  sería  cosa  facilísima 
contrariar  su  voluntad,  sin  que  el  otro  tuviera  manera  de 
remediarlo.  Solamente  en  estos  dos  casos  tenemos  noticia  de 
esta  forma  de  juramento.  La  importancia  de  este  juramento 
que  exigió  Jacob  tiene  poco  en  común  con  el  natural  deseo,  co- 
mún entre  las  gentes  de  todas  las  naciones,  de  ser  sepultado 
junto  á  los  restos  de  sus  padres.  La  forma  del  juramento 
comunicaba  especial  solemnidad  á  la  promesa  y  juramento,  y 
en  ambos  casos  parece  traer  alusión  al  pacto  de  la  circuncisión, 
y  á  la  fe  en  la  redención  venidera,  que  éste  sellaba.  Es  claro 
que  Jacob  miraba  á  la  promesa  dada  á  Abraham,  en  no  consentir 
que  sus  restos  mortales  descansasen  sino  en  la  tierra  de  su  he- 
rencia. El  apóstol  lo  estima  como  singular  acto  de  fe  en  José  — 
único  acto  de  su  fe  de  que  hace  mención  —  que  "José  al  morir 
hizo  mención  del  éxodo  de  los  hijos  de  Israel,  y  dió  orden  res- 
pecto de  sus  huesos."  Heb.  11 :  22.  Véase  cap.  50:  24,  25.  Había 
en  esto,  fe  en  las  promesas  terrestres  dadas  á  Abraham,  de  to- 
mar posesión  de  la  tierra  prometida,  al  fin  de  cuatrocientos  años 
(cap.  15:13,  16);  pero  Calvino,  y  según  pienso  con  mucha 
razón,  lleva  la  fe  de  ellos  muy  más  allá  de  esto,  y  vincula  con 
su  fe  en  la  resurrección  de  sus  cuerpos  mortales,  esta  solicitud 
de  aquellos  santos  patriarcas  por  no  ser  sepultados  en  otra  parte 
sino  en  la  tierra  de  su  herencia.    Institutos,  Libro  III,  Pár.  8. 

La  última  frase  del  capítulo  ha  sido  ocasión  de  no  poca  dis- 
puta. El  antiguo  hebreo  tenía  consonantes  (ó  letras  radicales) 
mas  no  vocales,  las  que  cada  lector  suplía  por  sí ;  y  podemos 
leer  "  la  cabeza  de  su  cama  "  ó  "  la  cabeza  de  su  báculo,"  según 
las  tres  consonantes  m,  t,  h  se  lean  mittah  ó  mattch.  Los  tra- 
ductores griegos,  antes  que  se  hubiesen  agregado  las  vocales  al 
texto  hebreo,  como  nosotros  lo  tenemos,  optaron  por  la  segun- 
da, y  tradujeron,  en  la  versión  de  los  LXX,  "adoró  sobre  la 
extremidad  de  su  báculo"  —  lección  que  siguió  el  autor  de  la 
Epístola  á  los  Hebreos.  Pero  en  viniendo  los  masoretas  á  po- 
ner vocales  al  texto  hebreo,  eligieron  que  se  leyese  "  cama  "  y 
no  "  báculo  " ;  y  así  tenemos  dos  lecciones  distintas  en  el  libro 
del  Génesis  y  en  Epístola  á  los  Hebreos.  Algunos  sostienen 
que  no  podía  ser  "  cabecera  de  la  cama,"  porque  los  orientales 
no  usaban  ni  usan  armazón  de  cama,  sino  esteras  y  colchas 
tendidas  por  el  suelo,  y  porque  Jacob  aunque  cercano  á  la 
muerte  (vr.  29),  dicen  que  no  estaba  enfermo  aún,  ni  guardaba 
cama.  Pero  aunque  fuese  aquello  más  cierto  de  lo  que  es 
(véanse  Deut,  3:11,  "cama  de  hierro";  cap.  49:4»  "subiste 
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á  mi  cama  " ;  Sal.  132 :  3,  "  no  subiré  á  mi  cama  " ;  y  Marc.  4  : 
21,  "  debajo  de  la  cama  "),  el  punto  no  es  de  grande  importan- 
cia :  satisfecho  y  del  todo  contento  el  patriarca  con  este  arreglo 
importante,  inclinóse  sobre  la  cabecera  de  su  cama,  aunque  no 
fuese  más  que  un  estrado  en  que  se  reclinaba,  ó  sea,  "  apoyóse 
sobre  la  extremidad  (ó  punta)  de  su  báculo,"  ó  bordón,  y  adoró 
á  Dios,  en  firme  fe  del  exacto  cumplimiento  de  sus  promesas. 

Lo  que  más  importa  es  la  traducción  que  se  lee  en  las  Biblias 
Católico-romanas,  á  saber,  "  y  adoró  la  altura  de  su  vara  " ;  en 
la  inteligencia,  como  lo  explica  la  nota  (de  Amat),  que  la  vara 
sería  la  de  José,  y  símbolo  de  su  autoridad,  y  así  era  "  un  em- 
blema del  Mesías,  y  digno  objeto  de  adoración."  Pero  así  el 
texto  hebreo  como  el  griego  de  los  LXX,  y  el  mismo  citado  en 
Heb.  11:21,  todos  á  una  dicen  "adoró  sobre  la  cabecera  de  su 
cama,"  ó  "  sobre  la  extremidad  de  su  báculo  "  ;vos  que  las  ver- 
siones católico-romanas  omiten,  con  el  objeto  de  hacer  ver  que 
el  patriarca  Jacob,  adorara,  como  ellos,  un  palo  !  La  voz  "  in- 
clinado'' en  Gén.  47:31,  y  "apoyado''  en  Heb.  11:21,  están 
en  letra  cursiva ;  lo  cual  quiere  decir  que  no  están  en  el  texto 
original;  pero  "adoró  sobre"  indica  claramente  el  objeto  no 
de  su  adoración,  sino  aquel  en  que  el  doliente  anciano  se  apo- 
yaba, al  adorar  á  su  Dios. 

CAPITULO  XLVIIL 

VRS.    I — 7.      JOSÉ  VISITA  Á   SU  PADRE,  OYENDO  QUE  ESTABA 

ENFERMO.    (1689  A.  de  C.) 

Y  aconteció,  después  de  estas  cosas,  que  le  fué  dicho  á  José  : 
He  aquí,  tu  padre  está  enfermo  ;  y  él  tomó  consigo  á  sus  dos  hijos, 
Manasés  y  Efraim. 

2  Y  fué  dado  aviso  á  Jacob,  diciendo  :  He  aquí  que  tu  hijo  José 
viene  á  írrte.    Esforzóse  pues  Israel,  y  se  sentó  sobre  la  cama. 

3  ^  Dijo  entonces  Jacob  á  José  :  El  Dios  Omnipotente  me  apa- 
reció en  Luz,  en  la  tierra  de  Canaán.  y  me  bendijo  ; 

4  y  dijome  :  He  aqui  que  yo  te  haré  acrecentar,  y  te  multipli- 
caré, y  haré  de  tí  una  congregación  de  pueblos  ;  y  daré  esta  tierra 
á  tu  simiente  después  de  tí  por  posesión  para  siempre. 

5  Ahora  pues  tus  dos  hijos.  Efraim  y  Manasés,  que  te  nacieron 
en  la  tierra  de  Egipto  antes  que  yo  viniese  á  tí  en  Egipto,  serán 
míos;  como  Rubén  y  Simeón,  míos  serán. 

6  Mas  tus  hijos  que  hayas  engendrado  después  de  ellos  serán 
tuyos  ;  serán  llamados  del  nombre  de  sus  hermanos  en  su  herencia. 

7  Y  en  cuanto  á  mi,  cuando  hube  venido  de  Padán,  se  me  mu- 
rió Raquel  en  la  tierra  de  Canaán,  por  el  camino,  faltando  todavía 
algún  trecho  para  llegar  á  Efrata ;  y  la  sepulté  allí  en  el  camino 
de  Efrata  (la  cual  es  Bet-lehem). 
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En  esta  ocasión  Jacob  no  envió  á  llamar  á  José,  sino  que 
oyendo  éste  que  su  padre  estaba  enfermo,  tomó  consigo  á  sus 
dos  hijos,  Manasés  y  Efraim  (que  tendrían  entonces  de  vein- 
tidós á  veinticinco  años  de  edad,  cap.  41:50),  y  fué  á  verle. 
A  Jacob  también  le  dieron  aviso  de  la  visita  de  su  hijo:  esfor- 
zóse pues,  y  se  sentó  en  cama.  Con  firme  fe  en  las  promesas 
de  Dios,  Jacob  refiere  la  revelación  que  tuvo  en  Betel,  ó  Luz, 
después  de  su  regreso  de  Padán-aram,  y  las  grandes  promesas 
que  Dios  allí  hizo  á  él  personalmente  y  á  su  descendencia  — 
promesas  en  comparación  de  las  cuales  las  glorias  mundanas  de 
José  y  las  de  sus  dos  hijos,  como  príncipes  egipcios,  eran  en  su 
concepto  como  cosas  despreciables.  En  esta  confianza  el  an- 
ciano patriarca  dispone  de  lo  que  su  Dios  le  había  dado,  con 
todavía  mayor  confianza  que  de  su  hacienda,  dotando  á  los  dos 
hijos  de  José  con  parte  de  ello,  como  cosa  incomparablemente 
mejor  que  toda  la  brillante  perspectiva  que  tenían  como  prín- 
cipes de  Egipto.  Seguramente  una  fe  triunfante  en  las  pro- 
mesas de  Dios,  fe  justificante  que  vence  al  mundo  y  se  regocija 
en  esperanza  de  la  gloria  de  Dios,  fué  necesaria  para  que  Jacob, 
extranjero  en  la  tierra  de  Egipto,  enfermo  y  pronto  á  morir, 
pudiese  así  hablar  de  las  venideras  bendiciones  de  los  que  tie- 
nen parte  en  los  pactos  de  la  promesa! 

Parece  que  José  y  la  princesa  egipcia  Asenat  no  tenían  más 
hijos  que  estos  dos;  pero  para  precaver  el  caso  que  tuviesen 
otros,  como  padre  prudente,  Jacob,  en  esta  declaración  testa- 
mentaria de  su  última  voluntad,  hizo  provisión  para  el  tal  caso, 
adoptando  como  hijos  propios  suyos  á  los  dos  hijos  que  tenía 
José  antes  de  la  venida  de  su  padre,  y  disponiendo  que  otros 
hijos  algunos  que  tuviera,  ó  tuviese,  fuesen  incorporados  en 
la  tribu  de  cualquiera  de  estos  hermanos  suyos  mayores.  ¡Es 
verdaderamente  sublime  la  operación  de  la  fe  de  este  anciano 
siervo  de  Dios,  en  disponer  así  de  los  sucesos  de  siglos  veni- 
deros, con  la  seguridad  y  acierto  de  quien  los  tuviese  ya  en  la 
mano ! 

Lo  que  ordenó,  pues,  fué  que  hubiese  de  haber  trece  tribus 
de  Israel,  contando  los  once  hermanos  de  José  cada  cual  por 
una,  y  José  por  dos :  y  en  efecto,  así  sucedió ;  sólo  que  no 
teniendo  la  tribu  sacerdotal  de  Leví  parte  en  la  división  del 
territorio  entre  las  demás  tribus,  sino  estando  repartida  entre 
las  ciudades  de  todas  ellas,  se  guardó  siempre  el  número  de 
"  las  doce  tribus  de  Israel."    Deut.  18 :  i,  2. 

En  medio  de  estas  disposiciones  que  hacía  de  la  amplia  y 
segura  herencia  que  su  Dios  le  había  dado  á  él  y  á  su  posteri- 
dad, es  verdaderamente  conmovedor  del  alma  advertir  como 
el  espíritu  del  anciano  y  casi  moribundo  patriarca  torna  de 
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suyo  á  la  madre  de  José,  á  quien  él  había  sepultado  en  el  camino 
de  Efrata,  ó  Betlehem,  cuarenta  años  antes,  cuando  le  faltaba 
poco  para  llegar  allí  —  la  amada  Raquel.  Si  Jacob  no  era  el 
más  amable  de  los  antiguos  patriarcas,  nadie  le  negará  el  título 
de  haber  sido  el  más  fiel  y  fervoroso  de  los  amantes. 

48  :  8 — 16.     JACOB  BENDICE  Á  JOSÉ,  EN  LA  PERSONA  DE  SUS  DOS 

HIJOS.    (1689  A.  de  C.) 

8  ^  Alcanzó  á  ver  entonces  á  los  hijos  de  José,  y  le  dijo  :  ¿  Quié- 
nes son  éstos? 

9  Y  respondió  José  á  su  padre:  Son  mis  hijos  que  me  ha  dado 
Dios  en  este  lugar.  Y  él  dijo:  Tráeraelos,  te  ruego,  para  que  los 
bendiga. 

10  Empero  los  ojos  de  Jacob  estaban  ofuscados  por  la  vejez; 
ya  no  podía  ver.  José  pues  los  hizo  llegar  á  él,  y  él  los  besó  y  los 
abrazó. 

11  Y  dijo  Israel  á  José:  ¡No  pensaba  ver  ni  aun  tu  rostro,  y 
he  aquí  que  Dios  me  ha  hecho  ver  también  á  tu  linaje  ! 

12  Luego  los  sacó  José  de  entre  las  rodillas  de  Jacob,  é  incli- 
nóse á  tierra  delante  de  su  rostro. 

13  Tomando  José  entonces  á  entrambos,  á  Efraim  en  su  mano 
derecha,  hacia  la  izquierda  de  Israel,  y  á  Manasés  en  su  izquierda, 
hacia  la  derecha  de  Israel,  los  hizo  acercar  á  él. 

14  Y  extendió  Israel  su  mano  derecha  y  la  puso  sobre  la  ca- 
beza de  Efraim,  que  era  el  menor,  y  su  izquierda  la  puso  sobre  la 
cabeza  de  Manasés,  guiando  las  manos  con  inteligencia ;  pues  Ma- 
nasés era  el  primogénito. 

15  Y  bendijo  á  José,  diciendo:  ¡El  Dios  delante  de  quien  an- 
duvieron mis  padres,  Abraham  é  Isaac  ;  el  Dios  que  ha  sido  mi 
Pastor*  desde  que  existo  hasta  el  día  de  hoy  ; 

16  el  Ángel  que  me  ha  redimido  de  todo  mal,  bendiga  á  estos 
jóvenes !  y  sean  llamados  de  mi  nombre,  y  del  nombre  de  mis 
padres,  Abraham  é  Isaac  ;  y  multipliqúense  abundantemente  en  me- 
dio de  la  tierra ! 

*  //e¿>.  el  que  me  pastorea. 

En  todo  este  tiempo  Jacob  no  se  había  apercibido  de  la  pre- 
sencia de  los  dos  hijos  de  José;  pues  que  sus  ojos  estaban 
ofuscados  por  la  vejez,  de  modo  que  ya  no  veía;  pero  algún 
movimiento  suyo  ú  otra  cosa  hizo  que  en  este  momento  los 
alcanzase  á  ver,  y  preguntando  quiénes  eran,  José  le  informó 
que  eran  los  mismos  de  quienes  estaba  hablando  —  "los  hijos 
que  Dios  me  ha  dado  en  este  lugar."  Al  estilo  oriental,  José 
no  se  los  había  presentado  al  entrar.  Le  dijo  pues  Jacob  que 
se  los  trajera  para  que  los  bendijese.  Y  haciéndolos  llegar  á 
él,  Jacob  los  besó  y  los  abrazó.  Es  claro  que  Jacob  estaba 
sentado  al  borde  de  una  cama  elevada  sobre  el  suelo ;  de  otra 
manera  no  hubieran  podido  pasar  las  acciones  de  él,  como  se 
refieren  en  el  texto.  Cada  acción  del  anciano  es  naturalísima 
aquí,  hasta  la  exclamación  suya  mientras  estaba  abrazado  con 
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los  dos  jóvenes  :  "  l"No  pensaba  ver  ni  aun  tu  rostro ;  y  he  aquí 
que  Dios  me  ha  hecho  ver  también  á  tu  linaje!"  Según  la 
Versión  Moderna,  Jacob  estaba  sentado  sobre  su  cama  y  los  dos 
jóvenes,  hombres  ya,  estaban  entre  sus  rodillas.  Como  los 
había  acabado  de  besar  y  abrazar,  es  evidente  que  no  podían 
estar  entre  las  rodillas  de  José.  José  pues  los  sacó  de  entre 
las  rodillas  de  Jacob,  y  con  reverencia  el  augusto  gobernador  de 
Egipto  se  inclmó  delante  de  su  padre,  no  meramente  con  la 
reverencia  que  deben  los  hijos  á  sus  padres,  sino  para  recibir 
él  y  sus  hijos  la  bendición  del  profeta  de  Dios  (comp.  cap. 
20:  7)  y  heredero  de  las  promesas.  Después  de  esto,  los  puso 
en  el  debido  orden  para  recibir  la  bendición,  Manasés,  el 
primogénito,  hacia  la  derecha  del  patriarca,  y  Efraim  hacia  su 
izquierda,  y  en  esta  forma  los  arrimó  de  nuevo  á  su  padre. 

Parece  evidente  que  fué  el  propósito  y  deseo  de  Jacob  tras- 
ferir  á  José,  su  hijo  favorito,  hijo  de  su  propia  y  legítima  es- 
posa^  la  amada  Raquel,  la  primogenitura  de  que  Rubén  quedó 
privado  por  su  vergonzoso  pecado  (cap.  49:3,  4),  en  el  cual 
caso  Manasés  le  hubiera  sucedido  á  José,  como  la  tribu  des- 
collante de  Israel :  pero  no  lo  hizo  sino  á  medias,  siendo  ad- 
verso el  propósito  de  Dios,  para  quién  Judá  (cuyo  carácter  per- 
sonal no  era  comparable  con  el  de  José)  era  y  había  de  ser  "  el 
caudillo  "  ó  príncipe  (i  Crón.  5:2;  28 :  4 ;  comp.  cap.  49 :  10)  ; 
de  modo  que  en  las  bendiciones  pronunciadas  en  el  capítulo 
siguiente,  vemos  con  claridad  que  el  principado  quedó  con  Judá, 
aunque  Jacob  prodigó  sobre  José  todas  las  riquezas  de  su  afecto 
personal.  Sin  embargo,  su  propósito  y  deseo  fueron  bastante 
marcados  para  que  Efraim,  que  obtuvo  la  preeminencia  sobre 
Manasés,  y  llevaba  en  sus  venas  la  más  noble  sangre  de  Egipto, 
fuese  siempre,  y  hasta  la  destrucción  del  reino  de  Israel,  quedó 
siendo  el  formidable,  suspicaz,  orgulloso  é  incansable  rival  de 
Judá.  Isa.  11:  13.  Dice  i  Crón.  5 :  i,  2  que  la  primogenitura 
de  Rubén  fué  dada  á  los  hijos  de  José;  de  los  cuales  Jacob 
aquí  da  la  precedencia  á  Efraim.  Es  cierto  que  la  primogeni- 
tura quedó  con  Manasés  (Jos.  17:  i,  5,  6),  y  él  tuvo  dos  suertes 
en  la  división  de  la  tierra  prometida,  una  por  cada  banda  del 
río  Jordán :   pero  Efraim  le  tuvo  la  precedencia  siempre. 

Jacob  pues,  movido  por  el  Espíritu  de  inspiración,  prefirió  el 
menor  al  mayor,  y  puso  á  Efraim  antes  de  Manasés,  sin  cono- 
cer él  á  los  jóvenes  para  tener  sus  preferencias,  y  sin  poder 
verlos,  para  poder  distinguir  entre  los  dos.  Cruzando  las  ma- 
nos (contrario  al  plan  y  propósito  de  José  al  presentárselos  en 
el  debido  orden),  puso  su  mano  derecha  sobre  la  cabeza  de 
Efraim  y  su  izquierda  sobre  la  de  Manasés,  y  de  este  modo 
bendijo  á  José,  bendiciendo  á  sus  dos  hijos.    Es  muy  notable 
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la  forma  de  esta  bendición.  No  es  el  Sér  supremo  á  quien  in- 
voca, ni  sencillamente  "  el  Dios  Altísimo,  poseedor  de  los  cielos 
y  de  la  tierra"  (cap,  14:22),  sino  "el  Dios  delante  de  quien 
anduvieron  mis  padres,  Abraham  é  Isaac ;  el  Dios  que  ha  sido 
mi  Pastor  desde  que  existo  hasta  el  día  de  hoy ;  el  Angel  que 
me  ha  rescatado  de  todo  mal,  ¡bendiga  á  estos  jóvenes!  y  sean 
ellos  llamados  de  mi  nombre  y  del  nombre  de  mis  padres, 
Abraham  é  Isaac;  y  multipliqúense  abundantemente  ("como 
los  peces,"  dice  el  texto  hebreo)  en  la  tierral"  Vivimos  en 
días  en  que  todos  hablan  de  Dios  y  dicen  que  creen  en  él ;  nos 
conviene  pues  aprender  de  Jacob  á  no  dejarnos  engañar  con 
las  apariencias,  mas  hacer  muy  claro  quien  sea  el  Dios  en  quien 
creemos.  Lo  que  más  importa  que  el  "  creer  en  Dios,"  es  creer 
en  el  único  Dios  verdadero,  Jehová,  el  Dios  de  Abraham,  el 
Dios  de  Isaac,  y  el  Dios  de  Jacob;  el  Dios  y  Padre  de  Jesu- 
cristo; el  cual  teniendo  un  solo  Hijo,  su  unigénito,  le  dió  por 
nuestros  pecados,  para  que  nosotros  no  perezcamos,  mas  ten- 
gamos vida  eterna.  Juan  3 :  16.  Ningún  otro  "  Dios  "  es  el 
Dios  vivo  y  verdadero.  Es  importante  notar  que  en  vrs.  15, 
16  se  trata  de  "  el  Angel "  como  una  misma  persona  con  el 
Dios  de  Abraham  é  Isaac,  y  el  Dios  Pastor  de  Jacob;  en  el 
texto  hebreo  un  mismo  verbo  de  número  singular  rige  con 
todos  tres. 

Bajo  tres  conceptos  le  designa  y  le  distingue  Jacob:  1°  El 
Dios  que  llamó  á  Abraham,  y  delante  de  quien  éste  é  Isaac 
anduvieron;  2°  El  Dios  que  había  sido  su  Pastor  (como  le 
celebra  David  en  el  Salmo  23)  desde  su  primera  existencia; 
3°  "El  Angel  que  me  ha  redimido  de  todo  mal."  Consúltese 
la  Nota  sobre  "  el  Ángel  de  Jehová  " ;  cap.  16 :  7,  10.  "  El  Án- 
gel "  (=  el  enviado)  su  Redentor,  señala  con  el  dedo  á  Gál. 
4 :  4,  5,  "  cuando  vino  la  plenitud  del  tiempo,  envió  Dios  á  su 
Hijo,  hecho  de  mujer,  hecho  bajo  ley,  para  redimir  á  los  que 
estaban  bajo  ley,  para  que  recibiésemos  nosotros  la  adopción 
de  hijos." 

48:  17 — 22.     JOSÉ  INSISTE  EN  LA  PRIMOGENITURA  DE  MANASES; 
PERO  JACOB  INSISTE  EN  DARLE  Á  EFRAIM  LA  PREEMINENCIA. 

(1689  A.  de  C.) 

17  ^  Mas  como  viese  José  que  su  padre  tenía  la  mano  derecha 
puesta  sobre  la  cabeza  de  Efraim,  parecióle  mal,  y  asió  de  la  mano 
de  su  padre  para  traspasarla  de  la  cabeza  de  Efraim  á  la  cabeza 
de  Manasés. 

18^  Y  decía  José  á  su  padre:  ¡  No  así,  padre  mío;  pues  éste  es 
el  primogénito  ;  pon  tu  derecha  sobre  su  cabeza  ! 

19  Pero  rehusó  su  padre,  diciendo  :  Lo  sé,  hijo  mío,  lo  sé ;  éste 
también  vendrá  á  ser  pueblo,  y  él  también  será  grande ;  y  sin  em- 
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bargo  su  hermano  menor  será  más  grande  que  él;  y  su  linaje  ven- 
drá á  ser  muchedumbre  de  naciones. 

20  Y  los  bendijo  en  aquel  día,  diciendo:  En  tu  nombre  bende- 
cirá Israel,  diciendo  :  ¡  Haga  Dios  que  seas  como  Efraim  y  como 
Manasés  !    Y  así  puso  á  Efraim  antes  de  Manasés. 

21  Israel  dijo  además  á  José:  He  aquí,  yo  muero;  mas  será 
Dios  con  vosotros,  y  os  hará  volver  á  la  tierra  de  vuestros  padres. 

22  Y  yo  te  doy  á  tí  una  porción  más  que  á  tus  hermanos,  la  que 
tomé  de  mano  del  Amorreo  con  mi  espada  y  con  mi  arco. 

Jacob  por  malicia  y  dolo  había  quitado  á  Esaú  la  primogeni- 
tura  y  la  bendición :  José  no  quería  que  por  yerro  de  su  padre, 
Manasés  sufriese  pérdida  de  las  suyas ;  y  procuró  corregir  lo 
que  tuvo  por  equivocación  de  su  padre;  pero  el  patriarca  dióle 
á  entender  que  comprendía  perfectamente  lo  que  hacía,  y  que  en 
efecto,  sin  merecirniento  ni  culpa  de  ninguno  de  los  dos,  sino 
por  disposición  de  Dios,  el  menor  sería  más  grande  que  el  ma- 
yor. Es  digno  de  llamar  nuestra  atención  cuántas  veces  desde 
el  principio,  Dios  ha  preferido  el  menor  ante  el  mayor,  aunque 
él  mismo  estableció  por  regla  general  los  derechos  de  primo- 
genitura,  en  su  palabra  (Deut.  21:  15 — 17)  :  Abel  ante  Caín; 
Sem  ante  Jafet ;  Abraham  ante  Harán  y  Nacor ;  Isaac  ante  Is- 
mael ;  Jacob  ante  Esaú ;  José  ante  Rubén ;  Efraim  ante  Ma- 
nasés; Moisés  ante  Aarón;  David  ante  sus  hermanos,  y  Sa- 
lomón ante  los  demás  hijos  de  David.  Continúa  Jacob  bendi- 
ciendo á  José  en  la  persona  de  sus  hijos,  diciendo:  "  En  tí  (ó 
sea,  en  tu  nombre)  bendecirá  Israel"  —  es  decir,  favorita  for- 
ma de  bendición  será  ésta  —  diciendo:  "¡Haga  Dios  que  seas 
como  Efraim  y  como  Manasés !  " 

Con  perfecta  calma  añadió  Jacob:  "¡He  aquí  yo  muero! 
mas  será  Dios  con  vosotros,  y  os  hará  volver  á  la  tierra  de 
vuestros  padres."  Es  evidente  que  una  triunfante  fe  en  Dios  y 
en  su  promesa  de  redención  había  quitado  para  Jacob  el  temor 
de  la  muerte. 

Difícil  en  demasía  es  el  último  versículo  del  capítulo.  Sabe- 
mos que  una  porción  doble  de  la  herencia  pertenecía  á  los  de- 
rechos de  la  primogenitura  (Deut.  21 :  16,  17),  que  parece  que 
Jacob  con  palabras  medio  encubiertas  quería  trasferir  á  su 
piadoso  y  favorito  hijo  José;  sabemos  también  que  en  la  re- 
partición de  la  tierra,  José,  es  decir,  Efraim  y  Manasés,  reci- 
bieron tres  repartimientos  de  la  tierra,  dos  al  occidente  del 
Jordán  y  uno  al  oriente,  siendo  cualquiera  de  los  tres  más 
grande  que  la  suerte  de  ninguna  de  las  otras  tribus,  con  ex- 
cepción de  Judá;  y  en  este  sentido,  figurando  Efraim  y  Ma- 
nasés "  como  Rubén  y  Simeón,"  recibieron  cada  cual  una  suerte, 
sobrando  otra  que  fué  dada  á  Manasés,  que  era  realmente  el 
primogénito.    Sabemos  también  que  "  la  porción  de  tierra  que 


CAPÍTULO  49 :  1,2 


dió  Jacob  á  su  hijo  José  "  (Juan  4:5),  estaba  situada  cerca  de 
Sicar,  la  antigua  Siquem ;  de  manera  que  esta  porción  no  fué 
más  que  una  pequeña  parte  de  la  tribu  de  Efraim,  de  que  Si- 
quem fué  la  ciudad  principal.  Sabemos  más  aún,  que  Jacob 
compró  un  terreno  enfrente  de  la  ciudad,  de  los  hijos  de  Ha- 
mor;  que  corresponde  bien  con  el  campo  donde  estaba,  y  aún 
está,  el  pozo  de  Jacob.  Juan  4 :  5,  6.  Pero  aquello  de  tomarla 
Jacob  de  la  mano  del  amorreo  con  su  espada  y  con  su  arco,  es 
cosa  de  que  no  tenemos  otra  noticia  en  la  palabra  de  Dios, 
siendo  moralmente  imposible  que  se  refiera  á  las  espadas  de 
Simeón  y  Leví,  y  las  horribles  represalias  que  hicieron  en  esa 
ciudad  por  la  deshonra  hecha  á  su  hermana.  Cap.  34,  Es  lo 
más  probable,  que  retirándose  Jacob  de  esa  posesión  suya  com- 
prada, los  amorreos  la  ocuparon,  y  negándose  ellos  después  á 
cedérsela  á  Jacob,  tuvo  éste  que  echarlos  de  alli  á  viva  fuerza. 


CAPITULO  XLIX. 

VRS.  I,  2.     JACOB  BOSQUEJA  PROFÉTICAMENTE  PARA  SUS  HIJOS  EL 
CARÁCTER  Y  SUERTE  DE  SUS  TRIBUS  RESPECTIVAS,  EN  LOS  TIEMPOS 

VENIDEROS.    (1689  A.  de  C.) 

Y  llamó  Jacob  á  sus  hijos,  y  dijo  :  Juntáos,  y  os  haré  saber  las 
cosas  que  os  han  de  suceder  en  los  días  venideros. 
2    Reunios  y  oíd,  oh  hijos  de  Jacob, 
sí,  oíd  á  Israel  vuestro  padre. 

No  es  este  capítulo  propiamente  capítulo  de  bendiciones, 
aunque  así  lo  diga  en  general  el  vr.  28;  porque  los  tres  hijos 
primeros  nada  llevan  de  bendición,  sino  más  bien  de  maldeción. 
El  vr.  I  con  propiedad  lo  caracteriza  como  una  declaración  de 
las  cosas  que  les  había  de  suceder  en  los  días  venideros.  La 
forma  es  poética,  y  como  poesía,  y  poesía  apasionada,  se  ha  de 
interpretar.  Fuera  del  concepto  poético,  y  de  esa  exageración, 
ó  licencia,  que  es  propia  de  la  poesía  oriental,  la  poesía  hebraica 
es  caracterizada  por  la  repetición  del  mismo  concepto  dos.  ó 
hasta  tres  ó  cuatro  veces,  en  diferente  forma,  ú  oponiéndosele 
el  concepto  contrario,  con  el  objeto  de  explicar,  aclarar  ó  con- 
firmar la  afirmación  principal.  Se  ha  dicho  muy  bien  que  la 
forma  poética,  en  todos  los  idiomas,  consiste  en  la  repetición  — 
repetición  de  cadencias  métricas,  repetición  de  consonantes  y 
asonantes  en  las  sílabas  finales  de  los  versos,  ó  sea  repetición 
de  cierto  número  y  arreglo  de  los  acentos  en  cada  verso.  Nin- 
guna de  éstas  cosas  se  hallan  en  la  poesía  hebraica,  pero  sí,  re- 
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petición  de  la  misma  idea  en  diferentes  formas  de  palabras,  ó 
contrastando  con  ella  el  concepto  contrario. 

49:3,  4.   RUBÉN  (hijo  primero  de  Lea). 

3  i  Rubén,  tú  eres  mi  primogénito ; 

mi  vigor,  y  el  principio  de  mi  fuerza ; 

el  preeminente  en  dignidad,  el  preeminente  en  poder ! 

4  Bullente  como  agua,  no  serás  el  preeminente ; 
por  cuanto  subiste  á  la  cama  de  tu  padre : 
entonces  la  profanaste.*    ¡  A  mi  lecho  subió  ! 

*  ó  ¿e  envileciste. 

Por  nacimiento,  preeminencia  en  dignidad  y  poder  fué  suya; 
pero  por  sus  pasiones  desenfrenadas  se  despeñó,  y  cayó  en  me- 
recido desprecio.  "  Bullente  como  agua "  elegantemente  ex- 
presa el  desborde  de  aquellas  pasiones  sensuales  que  le  hizo 
llegar  á  la  concubina  de  su  padre,  sierva  de  su  tía  Raquel.  Al 
subir  al  tálamo  de  su  padre,  lo  profanó ;  ó  según  otro  sentido, 
"  entonces  te  envileciste " ;  y  ambos  sentidos  son  igualmente 
propios  del  caso :  entonces  mismo  se  precipitó  de  su  preemi- 
nencia de  dignidad  y  poder.    Cap.  25  :  21,  22. 

Rubén  era  hombre  de  buenos  y  humanos  instintos,  y  por 
éstos  se  distinguió  entre  todos  sus  hermanos  cuando  José  fué 
vendido  y  llevado  á  Egipto  (cap.  37:22,  29)  ;  era  apasionado 
é  inconsiderado,  y  por  eso  ofreció  que  su  padre  matase  á  dos 
de  sus  cuatro  hijos,  si  confiándole  su  padre  á  Benjamín,  no  se 
le  volviera  á  traer;  era  de  carácter  débil,  y  así  poco  caso  hi- 
cieron sus  hermanos  y  su  padre  de  sus  dichos  y  ofertas;  era 
también  impúdico  y  esclavo  de  sus  pasiones  sensuales.  Y  los 
caracteres  del  padre  parece  que  se  perpetuaron  (como  muchas 
veces  sucede)  en  sus  descendientes.  La  tribu  de  Rubén  jamás 
alcanzó  distinción  alguna  en  Israel;  nunca  produjo  un  solo 
hombre  distinguido;  y  Débora  en  su  canción  de  victoria,  za- 
hiere á  los  guerreros  de  Rubén,  porque  en  el  día  de  batalla 
"  se  sentaron  entre  los  rediles,  para  escuchar  los  balidos  de  los 
rebaños,"  y  sus  "grandes  determinaciones  de  corazón"  vinie- 
ron á  parar  en  "grandes  deliberaciones  de  corazón."  Juec. 
5:  15,  16. 

49:5—7-    SIMEÓN  Y  LEVÍ  (hijos  segundo  y  tercero  de  Lea). 

5  Simeón  y  Leví  hermanos  son ; 
armas  de  violencia  son  sus  convenios. 

6  ¡  En  su  consejo  no  entres,  oh  alma  mía, 

ni  con  su  asamblea  te  juntes,  honra  mía! 

porque  en  su  saña  mataron  hombres, 

y  en  su  voluntariedad  desjarretaron  bueyes. 
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7    i  Maldita  su  ira,  porque  fué  violenta, 
y  su  furor,  porque  fué  cruel ! 
Los  dividiré  en  Jacob, 
y  los  esparciré  en  Israel. 

Varias  de  las  expresiones  usadas  aquí  son  de  significación 
dudosa  :  En  vez  de  "  convenios,"  otros  dicen  "  armas,"  ó  "  es- 
padas"; y  en  vez  de  "desjarretaron  bueyes,"  otros  dicen: 
"  minaron  una  pared."  Pero  el  sentido  general  viene  á  ser  una 
misma  cosa,  aunque  sean  diferentes  las  especificaciones.  La 
violencia  hecha  á  su  hermana  Dina  los  hizo  desenvainar  sus 
espadas;  pero  no  justificó  ni  excusó  las  atrocidades  que  come- 
tieron, apesar  de  la  honrosa  reparación  que  generosamente  y 
sin  tasa  les  ofrecieron  hacer  Siquem  y  su  padre  Hamor.  Parece 
que  los  dos  se  distinguieran  por  un  temperamento  ardiente,  ce- 
loso y  vengativo,  que  en  esta  ocasión  rayó  en  la  locura ;  de  mo- 
do que  sólo  la  interposición  de  Dios  pudo  salvar  al  campamento 
de  Jacob  de  completo  exterminio,  por  parte  de  las  ciudades  ve- 
cinas. Cap.  34 :  30  y  35  :  5.  La  maldición  que  su  padre  pronun- 
ció proféticamente  sobre  ellos  fué : 

"  Los  dividiré  en  Jacob, 
y  los  esparciré  en  Israel." 

Esto  vino  á  cumplirse  de  muy  distinta  manera  en  las  dos  tri- 
bus. Es  ordinario  en  nuestros  mapas  bíblicos  situar  la  tribu  de 
Simeón  al  sur  de  la  tribu  de  Judá;  pero  Jos.  19:  i,  9  nos  dice 
expresamente  que  siendo  la  herencia  de  la  tribu  de  Judá  de- 
masiado grande,  á  la  tribu  de  los  hijos  de  Simeón  le  "cayó  su 
herencia  en  medio  de  la  herencia  de  los  hijos  de  Judá" ;  y  des- 
pués de  la  separación  de  la  nación  en  dos  reinos,  hallamos  que 
en  días  de  Asa  y  de  Ezequías  se  habla  de  "extranjeros  de 
Efraím,  de  Manasés  y  de  Simeón,"  y  de  las  ciudades  de  estas 
tribus,  que  venían  á  Jerusalem ;  como  dando  á  entender  que 
parte  de  Simeón,  separada  de  la  que  estaba  en  Judá,  siempre 
quedó  adherido  al  reino  del  norte  (2  Crón.  15:  9  y  34:  6)  ;  de 
manera  que  Simeón  nunca  tuvo  existencia  tribal  propia  é  inde- 
pendiente. 

En  cuanto  á  la  tribu  de  Leví,  fué  diferente  el  caso.  A  causa 
de  su  ardiente  celo  y  su  apasionada  defensa  de  la  causa  de  Moi- 
sés y  de  Dios,  al  tiempo  crítico  de  la  adoración  del  becerro  de 
oro  (Éx.  32:  25.  29,  y  Deut.  33:  8 — 11),  se  les  volvió  la  maldi- 
ción en  bendición ;  y  aunque  permanecieron,  "  divididos  en  Ja- 
cob y  esparcidos  en  Israel,"  fueron  así  repartidos  para  poder 
desempeñar  mejor  el  oficio  de  sacerdotes  y  levitas  entre  el  pue- 
blo ;  ocupando  ellos  cuarenta  y  ocho  ciudades  importantes  de 
la  nación  entera,  más  bien  que  un  territorio  propio  de  su  misma 
tribu.   Núm.  35 :  7,  8;  Jos.  21 :  i — 42. 
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49:8 — 12.    JUDÁ  (hijo  cuarto  de  Lea). 

8  Judá,*  á  tí  te  alabarán  tus  hermanos : 

tu  mano  descansará  en  la  cerviz  de  tus  enemigos ; 
ante  tí  se  inclinarán  los  hijos  de  tu  padre. 

9  Cachorro  de  león  es  Judá  ; 

de  la  presa,  hijo  mío,  te  levantaste. 

Se  encorvó  y  echóse  cual  león, 

y  como  leona,  ¿  quién  le  despertará  ? 

10  No  se  apartará  de  Judá  el  cetro, 

ni  la  vara  de  gobernador  de  entre  sus  pies, 

hasta  que  venga  el  Pacificador  :t 

y  á  El  será  tributada  la  obediencia  de  las  naciones.í 

11  Atando  á  la  vid  su  pollino, 

y  á  la  parra  el  hijo  de  su  asna, 

lavó  en  vino  sus  vestidos, 

y  en  la  sangre  de  uvas  sus  ropas. 

12  Están  encendidos  sus  ojos  con  el  vino, 
y  sus  dientes  son  blancos  con  la  leche. 

*  =:  Alabanza.  t  <?'  quizá.  El  Enviado.  Juan  3  : 17  ;  5  :36,  37  ;  9:7.  Heh. 
Shiloh.   Comp.  Ezeq.  21  :27. 

X  ó,  ki\  será  la  reunión  de  los  pueblos.  Sal.  102  : 22  ;  Isa.  11: 10-12  ;  Juan  11: 32 
2  ;  Tes.  2  :  i. 

Es  evidente  que  el  carácter  moral  y  los  merecimientos  perso- 
nales de  Judá  tenían  poca  parte  en  su  preeminencia  entre  sus 
hermanos,  ó  la  de  su  tribu  entre  "  los  millares  de  los  millares 
de  Israel."  Su  parte  en  la  traición  hecha  á  José  y  su  tardía  in- 
tervención para  que  no  le  quitaran  la  vida  (cap.  37:26,  27),  si 
bien  manifiestan  fibra,  revelan  mucha  dureza  de  corazón ;  y  la 
historia  propia  de  él  pone  en  claro  que  en  su  vida  privada  era 
poco  superior  á  un  pagano,  y  que  su  familia  cuadraba  bien  con 
su  origen  gentílico  (cap.  38).  Pero  cualesquiera  que  fuesen  sus 
defectos  morales  y  religiosos,  Judá  nació  para  ser  un  príncipe 
entre  los  hombres,  y  sus  hermanos  y  su  padre  siempre  recono- 
cían su  ascendiente.  Cap.  37:27;  43:3,  4,  8,  9.  "¡Judá,  á  tí 
te  alabarán  tus  hermanos !  "  y  estos  mismos  dotes  personales  se 
trasfirieron  á  su  posteridad.  La  tribu  de  Judá  fué  siempre  la 
de  reconocido  predominio.  Juec.  1:2;  20 :  18.  No  es  necesa- 
rio analizar  las  expresiones  en  que  Jacob,  apesar  de  su  abierta 
parcialidad  por  José,  celebra  las  relevantes  prendas  personales 
de  Judá  y  los  rasgos  distintivos  de  su  tribu.  Como  encareci- 
mientos poéticos  son  bellísimos  y  harto  claras  para  necesitar  de 
explicación. 

El  vr.  10  sí,  contiene  una  de  las  más  grandes  profecías  de 
Cristo,  según  el  acuerdo  de  judíos  y  de  cristianos,  y  bien  merece 
una  atención  particular.   Judá  había  de  ser  la  tribu  real,  y 

"  de  él  no  se  apartaría  el  cetro, 
ni  la  vara  de  gobernador  de  entre  sus  pies. 
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hasta  que  viniese  el  Pacificador, 

á  quien  sería  tributada  la  obediencia  de  las  naciones." 
No  hay  disputa  alguna  entre  judios  y  cristianos  respecto  de  los 
términos  empleados  en  esta  grande  profecía,  y  poca  ó  ninguna 
respecto  de  su  sentido.  Dice  la  Versión  Judaica  de  Isaac  Lee- 
ser:  "  Until  Shiloh  come;  and  unto  him  shall  the  gathering  of 
the  people  be"  —  traducción  que  él  toma  textualmente  de  la 
Versión  Inglesa.  La  Revisada  Inglesa  traduce  más  correcta- 
mente 

"Until  Shiloh  come: 

and  unto  him  shall  the  obedience  of  the  peoples  be." 
La  única  vez,  fuera  de  ésta,  que  ocurre  la  voz  traducida  obe- 
diencia," es  Prov.  30:  17,  donde  se  traduce,  "y  desdeña  obede- 
cer á  la  madre."   Respecto  de  quién  sea  "  Shiloh,"  tampoco  hay 
disputa.    Todos  confiesan  que  es  el  prometido  Mesías,  que  di- 
cen los  judíos  que  está  todavía  por  venir;  y  los  cristianos,  que 
vino  una  vez  para  sufrir  por  nosotros,  y  vendrá  segunda  vez 
para  reinar  sobre  nosotros,  y  para  dar  á  su  pueblo  la  prometida 
herencia  de  gloria  y  de  vida  inmortal.    Heb.  9 :  27,  28 ;  Mat. 
16:  27;  25  :  34,  41.    De  los  varios  sentidos  que  se  dan  á  la  voz 
"  Shiloh  "  el  más  probable  y  el  mejor,  en  mi  concepto,  es  el  que 
se  da  en  el  texto  de  la  Versión  Moderna,  "  el  Pacificador  "  = 
"  Príncipe  de  Paz  "  (Isa.  9  :  6) . 
De  él  dicen  muchas  Escrituras; 
"Un  niño  nos  ha  nacido, 

un  Hijo  nos  es  dado; 

y  el  gobierno  estará  sobre  su  hombro : 

y  será  apellidado:  IMaravilloso,  Consejero, 

Poderoso  Dios,  Padre  del  siglo  eterno,  Príncipe  de  Paz. 

Del  aumento  de  su  gobierno  y  de  su  pan  no  habrá  fin,"  etc. 

Isa.  9:6,  7. 

*'  Hablará  paz  á  las  naciones."  Zac.  9 :  10. 

"  En  sus  días  florecerán  los  justos, 
y  habrá  abundancia  de  paz,  hasta  que  no  haya  luna." 

Sal.  72 :  7. 

"¡Gloria  en  las  alturas  á  Dios, 
y  sobre  la  tierra  paz, 

entre  los  hombres  la  buena  voluntad  !  "  Luc.  2  :  14. 

Con  respecto  de  la  segunda  parte  — "  á  él  será  tributada  la 
obediencia  de  las  naciones,"  será  suficiente  citar  Sal.  72:  8 — 11 : 
"  Y  dominará  de  mar  á  mar, 
y  desde  el  río  (Eufrates)  hasta  los  cabos  de  la  tierra. 
Delante  de  él  se  abatirán  los  habitantes  del  desierto, 
y  sus  enemigos  lamerán  el  polvo! 
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Asimismo  delante  de  él  se  postrarán  todos  los  reyes ; 
todas  las  naciones  le  servirán." 

Y  Fil.  2:  8 — II :  "  Por  lo  cual  (es  decir,  en  recompensa  de  su 
voluntaria  humillación  y  sus  padecimientos),  —  por  lo  cual 
Dios  también  le  ha  ensalzado  soberanamente,  y  le  ha  dado  nom- 
bre que  es  sobre  todo  nombre ;  para  que  en  el  nombre  de  Jesús 
toda  rodilla  se  doble,  de  lo  celestial,  de  lo  terrenal  y  de  lo  infer- 
nal, y  toda  lengua  confiese  que  Jesu-Cristo  es  Señor,  para 
gloria  de  Dios  Padre," 

Y  Mat.  6:  10:  "  ¡Venga  tu  reino!  ¡Sea  hecha  tu  voluntad, 
como  en  el  cielo,  asi  también  en  la  tierra !  " 

En  la  parábola  de  la  zizaña  del  campo,  Jesús  mismo  nos  en- 
seña que  esto  será,  no  bajo  la  economía  cristiana,  en  que  vivi- 
mos, sino  "  en  el  fin  del  Siglo,"  cuando  "  enviará  el  Hijo  del 
hombre  á  sus  ángeles,  y  ellos  recogerán  de  entre  su  reino  á  to- 
dos los  que  sirven  de  tropiezo,  y  á  los  que  hacen  iniquidad:  y 
los  echarán  en  el  horno  de  fuego.  Entonces  resplandecerán 
los  justos,  como  el  sol,  en  el  reino  de  su  Padre.  ¡Quién  tiene 
oídos  para  oir,  oiga  !  "    Mat.  13  :  41 — 43. 

Otros  entienden  que  "  Shiloh  "  (suprimiendo  la  h,  que  no  es 
esencial)  es  lo  mismo  que  "  Silo,"  "  Siloe  "  ó  "  Siloam,"  y  signi- 
fica "  el  enviado  "  (Juan  9:7)  —  aquel  "  á  quien  el  Padre  santi- 
ficó y  envió  al  mundo  "  (Juan  10:  36)  ;  este  sentido  es  bueno; 
y  efectivamente  en  una  forma  ú  otra.  Cristo  es  llamado  El  En- 
viado más  de  sesenta  veces  en  el  Nuevo  Testamento.  La  frase 
que  se  sigue,  puede  también  traducirse  como  la  tiene  la  Versión 
Inglesa,  "  y  á  él  será  la  reunión  de  los  pueblos,"  ó  "  naciones  " 
—  sentido  legítimo  y  propio,  que  se  explicará  examinando  á 
Sal.  102  :  22 ;  Isa.  1 1 :  10 — 12 ;  Juan  11 :  32 ;  y  2  Tes.  2:1.  Esto 
será  en  el  día  final  y  más  adelante,  para  siempre  jamás. 

A  nadie  se  le  debe  pasar  desapercibido,  que  desde  que  vino 
"  Shiloh,"  el  "  Enviado,"  ó  el  "  Pacificador,"  "  el  cetro  ha  pa- 
sado de  Judá  y  el  gobernador  (ó  sea,  el  legislador)  de  entre  sus 
pies,"  y  por  diez  y  nueve  siglos  la  tribu  de  Judá  ni  siquiera 
tiene  reconocida  existencia. 

49:  13.    ZABULÓN  (hijo  sexto  de  Lea). 

13    Zabulón  habitará  á  la  ribera  del  mar, 
y  se  ocupará  do  arriban  los  navios ; 
y  su  costado  estará  hacia  Sidón. 

Algunos  de  nuestros  mapas  ponen  á  la  tribu  de  Zabulón  cos- 
teña con  el  Mar  Mediterráneo,  y  otros,  costeña  con  el  Mar  de 
Galilea  (=  Cineret,  Cinerot,  ó  Genesaret).  Parece  que  no  debe 
de  haber  duda  alguna  sobre  tal  punto,  cuando  Mateo  dice  que 
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Capernaum  (que  estaba  situada  sobre  el  Mar  de  Galilea),  esta- 
ba "en  los  confines  de  Zabulón  y  Neftalí  ";  y  que  en  estable- 
ciéndose Jesús  allí  (habiendo  abandonado  á  Nazaret,  dónde 
querían  despeñarle,  Luc.  4:  28 — 31),  vino  á  cumplirse  la  antigua 
profecía  de  Isaías,  respecto  de  la  tierra  de  Zabulón  y  la  tierra 
de  Neftalí.  Mat.  4:13—15,  é  Isa.  9:  i,  2.  Los  confinco  de  estas 
dos  tribus  vinieron  á  dar  con  el  ^lar  de  Galilea,  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Capernaum ;  bien  que  en  días  de  nuestro  Señor,  las  líneas 
divisorias  de  las  tribus  ya  hacía  mucho  que  no  existieran.  Los 
nombres  de  estas  dos  tribus  siempre  van  juntos,  siendo  con- 
finantes la  una  con  la  otra,  y  aunque  de  diferentes  madres,  pa- 
rece que  eran  los  padres  y  sus  descendientes  muy  parecidos  en 
genio  y  carácter,  valientes  y  belicosos.  De  ellas  decía  Débora 
en  su  canción  triunfal : 

"  Zabulón  es  gente  que  despreció  su  vida  hasta  la  muerte, 
y  también  Neftalí,  sobre  las  alturas  del  campo !  " 

Juec.  5  :  18. 

Las  ocupaciones  y  los  peligros  de  su  hermoso  ^lar  de  Cineret 
(=  Genesaret),  contribuyeron  á  hacerlos  valerosos,  como  Si- 
món Pedro  y  sus  compañeros,  en  días  de  Jesús,  que  eran,  casi 
todos,  de  esas  dos  tribus.  La  misma  fama  de  valientes  se  atri- 
buye á  Zabulón  y  Neftalí  entre  aquellos  que  asistieron  á  la 
inauguración  del  reino  de  David  en  Hebrón.  i  Crón.  12:  33,  34 
Con  respecto  á  los  límites  de  Zabulón,  dice  el  historiador  Jo- 
sefo  (Antiq.  5:  i  Sec.  22),  que  se  extendía  la  tribu  de  Zabulón 
desde  el  Lago  de  Genesaret  hasta  el  Carmelo  y  el  Mediterrá- 
neo ;  lo  cual  da  un  significado  muy  satisfactorio  á  lo  dicho  aquí, 
que  "  su  costado  estará  hacia  Sidón  " ;  no  la  ciudad  de  este 
nombre,  que  estaba  50  millas  más  al  norte,  sino  el  país  de  Fe- 
nicia, que  en  todo  su  largo  fué  llamado  "  de  los  Sidonios " ; 
Jos.  13:  6;  Juec.  18:  7  (véase  pág.  130)  ;  y  con  el  extremo  me- 
ridional del  cual  (según  Josefo)  Zabulón  debiera  de  tocar,  ó 
casi  tocar,  si  llegaba  hasta  el  Carmelo  y  el  Mar  Mediterráneo. 

49:  14,  15.   ISSACAR  (hijo  quinto  de  Lea). 

14  Issacar*  es  un  asno  fuerte, 

que  se  recuesta  entre  las  majadas. 

15  Y  como  viese  que  era  bueno  el  descansadero, 
y  que  la  tierra  era  amena, 

ofreció  su  hombro  para  cargar, 
y  vino  á  sujetarse  á  tributo  servil. t 
*  =  Alquiler,  o,  Hay  premio. 

ó  de  servicio  personal.    Ex.  1:11;  Jos.  16  : 10. 

De  Issacar  (así  como  de  Zabulón,  Neftalí  y  Aser,  etc.)  nada 
sabemos  personalmente.     Su  territorio   estaba  entre  Zabu- 
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lón,  al  norte,  y  Manases  al  sur,  y  entre  el  Jordán  al  este  y 
la  cordillera  de  Carmelo  al  oeste;  y  se  consideraba  como 
de  las  tierras  más  excelentes  que  había  en  Canaán;  á  la  cual 
circunstancia,  en  parte,  se  atribuye  su  carácter  pacifico  y  tra- 
bajador, más  propenso  á  llevar  cargas  que  á  portar  armas.  Es 
difícil  determinar  satisfactoriamente  el  sentido  de  la  última  fra- 
se. Como  el  original  significa  también  pagar  tributo,  algunos 
suponen  que  Issacar  estaría  tan  aficionado  al  trabajo  y  á  las 
artes  de  la  paz,  que  querría  más  bien  pagar  tributos  que  expo- 
nerse á  los  trabajos  y  los  azares  del  servicio  militar.  Pero  no 
parece  que  faltaran  de  valor  los  de  Issacar.  Débora  celebra  su 
prontitud  en  acudir  á  las  armas,  y  su  arrojo  en  el  combate;  y 
son  mencionados  con  distinción  entre  los  que  vinieron  armados 
para  hacer  rey  á  David.  Juec.  5:15;  i  Crón.  12 :  32.  Otros  su- 
ponen que  las  palabras  no  quieren  decir  más  que  se  sometieron 
gustosos  á  trabajar  como  esclavos. 

49:  16,  17.  DAN  (hijo  primero  de  Bilha,  sierva  de  Raquel). 

16  Dan*  juzgará  á  sus  pueblos 

como  cualquiera  de  las  tribus  de  Israel. 

17  Será  Dan  serpiente  junto  al  camino, 
víbora  junto  á  la  senda, 

que  muerde  los  talones  del  caballo, 
de  modo  que  cae  su  ginete  hacia  atrás. 

*  —  Juez,  ó  juzgando. 

El  nombre  Dan  significa  "Juez,"  "juzgando"  ó  juzgado 
(cap.  30:  6),  y  á  esto  trae  alusión  la  bendición  de  su  padre,  al 
decir  que  "  Dan  juzgará  á  sus  pueblos  "  (=  las  tribus  de  su  na- 
ción), como  cualquiera  de  las  tribus  de  Israel.  Hijo  que  era 
de  la  esclava  de  Raquel,  se  podría  creer  que  ocuparía  una  posi- 
ción subordinada  entre  los  demás;  pero  las  palabras  de  Jacob 
indican  que  sería  su  igual  en  todo.  Se  cree  también  que  hay 
aquí  una  alusión  encubierta  á  Samsón,  que  era  de  esta  tribu  y  en 
algunos  respectos  era  el  más  famoso  y  popular  de  los  Jueces  de 
Israel.  Juec.  caps.  13 — 16.  Dan  no  tenía  más  que  un  solo  hijo 
(cap.  47:  23)  ;  pero  al  tiempo  del  éxodo  de  Egipto,  él  con  sus 
siervos  y  dependientes  (que  fueron  contados  con  los  de  su  tri- 
bu) alcanzaron  á  62,600  —  la  más  numerosa  de  las  tribus,  con 
excepción  de  la  de  Judá.  En  la  marcha  por  el  desierto  el  cam- 
pamento de  Dan,  que  incluía  las  tribus  de  Dan,  Aser  y  Neftalí, 
formaba  la  retaguardia  del  campamento  de  Israel,  y  la  más 
fuerte  de  las  cuatro  divisiones,  con  excepción  de  la  de  Judá, 
que  formaba  la  vanguardia.  Siendo  Dan  la  más  numerosa  de 
las  tribus  (excepto  Judá),  no  sabemos  por  qué  causa  sería  com- 
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parable  á  la  "serpiente  junto  al  camino  y  la  víbora  junto  á  la 
senda  " ;  como  que  son  la  astucia  y  las  tretas  el  recurso  ordina- 
rio de  los  débiles.  Algunos  creen  que  esto  hace  alusión  al  inci- 
dente de  la  expedición  de  los  600  danitas  que  conquistaron  para 
sí  una  posesión  entre  Sidón  y  Damasco  (Juec.  18:  7,  28,  29)  ; 
que  vino  á  ser  el  extremo  septentrional  de  Israel.  Jos.  29:  i; 
I  Sam.  2 :  20. 

49  :  18.     EL  SUSPIRO  DE  JACOB. 

18    ¡  He  esperado  tu  salvación,*  oh  Jehová ! 

*  Sal.  25  :  s  ;  119  :  io6,  174  ;  Isa.  25  :  g  ;  Miq.  7:7;  comp.  Luc.  2  :  25. 

En  medio  de  estas  figuras  y  emblemas  de  guerras,  traiciones 
y  contiendas  humanas,  el  patriarca  se  detiene  un  momento  para 
soltar  un  suspiro  sentido  y  prolongado  por  la  salvación  de  Dios. 
Creo  que  no  puede  esto  tener  más  que  una  sola  significación; 
á  saber,  que  Jacob,  en  común  con  los  piadosos  siervos  de  Dios, 
antes  de  Cristo,  lo  mismo  que  después  de  Cristo,  anhelaba,  y 
en  circunstancias  y  tiempos  de  malestar  privado  y  público,  anhe- 
lan con  vehemencia,  la  prometida  salvación  que  Cristo  con  su 
sangre  nos  tiene  comprada ;  la  cual  el  pueblo  de  Dios  aun  espe- 
ra, y  tendrá  que  esperar  (así  en  el  cielo  como  en  la  tierra), 
hasta  que  Cristo  venga  en  poder  y  gloria.  Heb.  4:9;  9:28; 
I  Tes.  i:  10;  Rom.  8:23.    Así  David: 

"  ¡Oh  si  de  Sión  saliera  la  salvación  de  Israel! 

Cuando  Dios  hiciere  tornar  el  cautiverio  á  su  puebl 

se  gozará  Jacob  y  se  alegrará  Israel."  Sal.  52.7. 

Así  Moisés: 

*'  ¡Vuelve,  oh  Jehová!  ¿hasta  cuando  tardarás? 

¡y  duélete  de  tus  siervos! 

¡Hártanos  presto  de  tu  misericordia, 

para  que  cantemos  y  nos  alegremos  en  todos  nuestros  días ! 
¡Alégranos  conforme  á  los  días  en  que  nos  has  afligido, 
y  los  años  en  que  hemos  visto  males  !  "     Sal.  90 :  13 — 16. 
Así  Zacarías,  al  ver  con  sus  ojos  al  hijo  suyo,  precursor  del 
Mesías : 

"  i  Bendito  sea  el  Señor  Dios  de  Israel ; 
porque  ha  visitado  á  su  pueblo  y  obrado  su  redención, 
y  ha  levantado  para  nosotros  un  cuerno  de  salvación  — 
salvación  (del  poder)  de  nuestros  enemigos, 
y  de  la  mano  de  todos  los  que  nos  aborrecen; 
usando  de  misericordia  con  nuestros  padres, 
y  teniendo  en  memoria  su  santo  pacto ; 
el  juramento  que  juró  á  Abraham,  nuestro  padre. 
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que  él  nos  daría  el  que,  libertados  de  la  mano  de  nuestros 

enemigos, 
le  sirviéramos  sin  temor, 

en  santidad  y  justicia  todos  los  días  de  nuestra  vida." 

Luc.  1 :  68 — 75. 

Así  Pablo  también :  "  Y  no  sólo  así,  sino  que  nosotros  tam- 
bién, que  tenemos  las  primicias  del  Espíritu,  sí,  nosotros  mis- 
mos gemimos  dentro  de  nosotros,  aguardando  la  adopción,  es 
decir,  la  redención  de  nuestro  cuerpo."  Rom.  8 :  23.  Pablo,  en 
el  cielo,  ya  no  gime  más,  pero  aun  aguarda. 

49:19.   GAD  (hijo  primero  de  Zilpa,  sierva  de  Lea). 

19  Gad,*  tropas!  le  acosarán  ; 
mas  él  acosará  su  retaguardia. 

*  —  tropa  merodeadora.  f  ó,  guerrillas,  merodeadores. 

Como  no  había  nada  en  particular  que  decir  de  Gad,  que  no 
hacía  papel  alguno  entre  los  hijos,  ni  entre  las  tribus  de  Israel, 
tenemos  otra  vez  un  juego  sobre  el  nombre  "Gad,"  que  tiene 
dos  significados:  1°  "la  buena  ventura,"  y  así  expresó  la  ale- 
gría de  Lea  al  tener  un  hijo  suyo  en  su  sierva  Zilpa,  á  quien 
ella  había  dado  á  su  marido  por  mujer,  en  la  ardiente  compe- 
tencia que  tenía  con  su  hermana  Raquel,  en  el  asunto  de  dar 
hijos  á  Jacob  (cap.  36:  11)  ;  y  2°,  "  Tropa  merodeadora,  ó  gue- 
rrillera " ;  en  el  cual  sentido  la  voz  se  usa  aquí,  Gad  era  una 
de  las  tres  tribus  que  tenía  su  herencia  al  oriente  del  río  Jor- 
dán, y  de  consiguiente  eran  las  más  expuestas  á  los  ataques  de 
los  enemigos  invasores,  y  también  á  las  guerrillas  y  merodea- 
dores de  los  ammonitas,  los  moabitas,  los  idumeos  y  otros 
enemigos  vecinos ;  las  cuales  tribus  también  eran  las  primeras 
que  fueron  deportadas  por  los  asirlos,  bajo  Tiglatpileser. 
I  Crón.  5  :  26. 

49:20.    ASER  (hijo  segundo  de  Zilpa,  sierva  de  Lea). 

20  De  Aser  vendrá  su  pan  aceitoso ; 

y  él  dará  regalos  dignos  de  un  rey. 

A  Aser  (=  Dichoso)  le  tocó  en  herencia  una  delgada  faja 
de  tierra,  50  millas  de  largo,  interpuesta  entre  Fenicia,  al  oeste 
y  las  tribus  de  Neftalí  y  Zabulón  al  este  y  al  sur.  Por  el  norte 
"llegaba  á  la  gran  Sidón,"  y  por  el  sur  "al  Carmelo  junto  al 
Mar  Grande  "  —  el  Mediterráneo  (Jos.  19 :  26,  28)  —  lo  cual 
parece  estar  en  desacuerdo  con  lo  que  dice  Josefo  respecto 
de  Zabulón.  Su  territorio  era  de  los  mejores  de  Israel,  y  co- 
rrespondía con  su  nombre  =  Dichoso,  ó  Afortunado. 
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49:21.    NEFTALÍ  (hijo  segundo  de  Bilha,  sierva  de  Raquel). 

21  Neftalí  es  una  gacela  suelta; 
él  proferirá  dichos  elegantes. 

Ni  de  él  ni  de  su  tribu  tenemos  noticia  de  cosas  dignas  de 
mención,  fuera  de  las  ya  dichas  en  conexión  con  la  tribu  de 
Zabulón.  Su  territorio,  en  la  repartición  de  la  tierra,  quedaba 
muy  al  norte,  lindando  al  S.  E.  con  el  Mar  de  Cinerot,  ó  Gene- 
saret,  y  con  el  norte  de  Zabulón,  y  extendiéndose  hacia  el  norte 
muy  adentro  del  Libano.  Sus  terrenos  serian  naturalmente 
muy  accidentados,  pero  sus  paisajes  serían  de  los  más  bellos,  y 
sus  valles  de  los  más  ferraces  de  Israel;  y  como  los  montañeses 
en  general,  sus  gentes  serían  valientes.  La  "  gacela  suelta  "  es 
una  hermosa  figura  del  espíritu  libre  é  independiente  de  los 
habitantes  de  un  territorio  hermoso  de  sierras  y  valles ;  y  en 
efecto,  como  ya  tenemos  dicho,  Neftalí  va  siempre  asociado  con 
Zabulón,  como  que  eran  de  los  más  valientes  y  esforzados 
guerreros  de  Israel.  En  la  guerra  contra  Jabín,  rey  de  Canaán, 
y  particularmente  en  la  batalla  del  Monte  Tabor,  Barac  (que 
era  de  Cadés-Neftalí),  como  ayudante  y  teniente  general  de  la 
profetisa  Débora,  hizo  para  siempre  famoso  el  nombre  de  su 
tribu,  por  la  parte  que  tomó  en  aquella  memorable  acción  de 
armas.  Juec.  cap.  4  y  5.  De  los  dichos  hermosos  "  que  él 
hubiera  de  proferir,  nada  sabemos ;  bien  que  una  tierra  de  lin- 
dos valles  y  pintorescas  montañas,  y  que  caía  al  pie  del  ma- 
jestuoso Líbano,  bien  podía  haber  despertado  la  musa  de  más 
de  un  poeta,  famoso  en  su  día. 

49:22 — 26.   JOSÉ  (hijo  primero  de  Raquel). 

22  Ramo  fructífero  es  José, 

ramo  fructífero  cerca  de  una  fuente, 
cuyos  vástagos  se  extienden  sobre  el  muro. 

23  Aunque  le  angustiaron  y  le  asaetearon 
y  le  perseguieron  los  flecheros, 

24  sin  embargo,  permaneció  su  arco  en  fortaleza, 
y  fueron  robustecidos  los  brazos  de  sus  manos 
por  las  manos  del  poderoso  Dios  de  Jacob, 
(de  allí  el  Pastor  y  la  Piedra  de  Israel)  ; 

25  por  el  Dios  de  tu  padre,  que  te  ayudará, 
y  por  el  Omnipotente,  que  te  bendecirá, 
con  las  bendiciones  de  los  cielos  arriba, 

con  las  bendiciones  de  los  hondos  manantiales  que  abajo 
yacen. 

con  las  bendiciones  de  los  pechos  y  del  seno. 

26  Las  bendiciones  de  tu  padre 

superan  á  las  bendiciones  de  las  montañas  antiquísimas, 
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y  los  codiciados  tesoros  de  los  collados  eternos.* 
j  Sean  éstas  para  la  cabeza  de  José, 

y  para  la  coronilla  del  nazareo,  separado  de  entre  sus  her- 
manos ! 

*  oíros,  Las  bendiciones  de  tu  padre  superan  á  las  bendiciones  de  mis  progeni- 
tores, hasta  el  término  de  'os  collados  eternos.    Deut.  33  : 15  ;  Hab.  3  : 6. 

En  llegando  Jacob  á  su  amado  José,  el  hijo  hermoso  de  la 
hermosa  y  propia  esposa  suya,  parece  que  dejó  el  papel  de  pro- 
feta, que  vemos  conspicuo  en  la  bendición  de  Judá,  y  dió  rienda 
suelta  á  su  musa  poética  y  á  los  acalorados  afectos  de  su  cora- 
zón. Aquí  no  hay  nada  que  explicar,  ni  que  comentar,  salvo 
1°  aquello  de  "Pastor  y  Piedra  de  Israel,"  que  algunos  tradu- 
cen "  por  el  nombre  del  Pastor,"  etc. ;  y  otros  creen  ver  en  ello 
una  alusión  á  aquella  "  piedra  de  Jacob,"  que  figura  en  tantos 
cuentos  fabulosos  de  distintas  naciones,  y  que  no  es  del  caso 
referir  aquí.  Véase  el  comento  sobre  cap.  28 :  18,  22.  En  sen- 
tido cristiano,  tanto  "  pastor  "  como  "  piedra  "  tienen  su  más 
alto  cumplimiento  en  Jesu-Cristo.  Véanse  Juan  10:  11 ;  i  Ped. 
5  :  4,  con  Mat.  22 :  42 ;  Efes.  2 :  20 ;  i  Ped.  2:6.  Y  en  el  uso 
del  Antiguo  Testamento  lo  es  Jehová  mismo,  bajo  el  aspecto 
de  Redentor  de  su  pueblo.  Véanse  cap.  48:  15,  16;  Sal.  23 :  i ; 
80:  I,  con  Sal.  118:22;  Isa.  28:  16.  2°  Aquello  de  "el  naza- 
reo de  entre  sus  hermanos,"  del  vr.  26.  Su  carácter  personal 
desde  niño,  y  su  subsecuente  elevación  como  virey  de  Egipto, 
le  separaron  de  ellos,  colocándole  en  un  plano  muy  superior. 
La  voz  "  nazareo  "  significa  "  separado,"  consagrado  á  Dios; 
razón  por  la  cual  la  voz  "  separado  "  va  suplida  en  el  texto,  en 
letra  itálica,  para  aclarar  el  sentido  de  "  nazareo."  Entre  los 
israelitas  "nazareo  "  era  siempre  título  noble.  Lam.  4:7;  Am. 
2:11,  12.  En  esta  efusión  de  su  rebosante  corazón,  Jacob  alude 
hermosamente  á  las  crueles  persecuciones  que  José  había  lle- 
vado por  parte  de  sus  hermanos  mayores,  al  auxilio  de  Dios  que 
nunca  le  faltó,  y  á  los  honores  y  glorias  que  vinieron  á  engran- 
decer y  embellecer  sus  días  de  prosperidad. 

49:27.    BENJAMÍN  (hijo  segundo  de  Raquel). 

27  Benjamín,  cual  lobo,  arrebatará: 
por  la  mañana  comerá  la  presa, 
y  á  la  tarde  repartirá  los  despojos. 

Benjamín  (=  hijo  de  la  derecha),  nombre  que  su  padre  le 
dió,  á  preferencia  de  Benoni  (=  hijo  de  mi  dolor),  que  su  ma- 
dre le  puso  por  nombre,  al  morir  de  su  parto,  debió  de  ser  gran 
favorito  de  su  padre,  para  merecer  tal  nombre;  pues  que  su 
nacimiento  le  causó  á  él  tan  acerbo  dolor,  como  á  su  madre,  y 
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cuarenta  años  más  largo.  Véase  comento  sobre  cap.  48 :  7.  De 
su  carácter  y  sus  hechos  personales  no  sabemos  nada ;  pues  que 
en  cada  noticia  que  de  él  tenemos,  se  nos  presenta  en  forma  pa- 
siva más  bien  que  activa.  Al  bajar  á  Egipto,  tenia  más  hijos 
que  cualquiera  de  sus  hermanos  (cap.  46:21),  dando  en  ello 
promesa  de  que  su  tribu  sería  de  todas  la  más  numerosa ;  pero 
no  sucedió  así ;  bien  que  nos  conviene  tener  presente  que  no  el 
número  mayor  de  hijos,  sino  de  siervos,  era  la  consideración  de 
más  importancia  en  el  movimiento  de  la  población  en  las  dife- 
rentes tribus.  Dan  entró  en  Egipto  con  un  solo  hijo,  y  salió 
con  62,700  de  armas  llevar;  Benjamín  al  parecer  entró  con  diez 
hijos  (á  menos  que  parte  de  ellos  nacieran  más  tarde),  y  salió 
con  35,400.  Cap.  46 :  23  y  21 ;  Núm.  i :  38  y  36.  En  los  aciagos 
días  de  opresión  y  dura  servidumbre  que  les  vinieron  en  Egipto, 
amos  y  siervos  (que  eran  igualmente  israelitas  circuncisos, 
cap.  17:12,  13),  se  confundieron,  como  que  eran  igualmente 
esclavos  de  Faraón.  Entraron  Jacob  y  sus  hijos  en  Egipto  con 
inmenso  tren  de  siervos;  pero  no  se  nos  dice  que  sacaron  de 
allí  esclavo  alguno ;  porque  todos  ellos,  inclusos  Moisés  y 
Aarón,  eran  esclavos  allí.    Éx.  5  :  4. 

Las  palabras  de  la  profecía  dan  á  entender  que  Benjamín,  ó 
mejor  dicho,  la  tribu  descendida  de  él,  sería  belicosa  y  hasta 
cruel  en  sus  instintos  y  su  carácter :  y  efectivamente  su  celo 
en  defender  á  aquellos  "hijos  de  Belial  "  en  Gabaa,  que  se  hi- 
cieron iguales  á  los  pecadores  de  Sodoma  (Juec.  20:  12 — 14),  y 
su  arrojo  y  valor  en  mantener  su  defensa  en  contra  de  la  fuerza 
unida  de  todo  Israel,  acreditan  á  un  tiempo  su  valentía  y  su 
falta  de  moral  y  de  buen  sentido;  pues  que  la  defensa  tan  he- 
róica  de  aquellos  malvados  resultó  en  la  casi  completa  destruc- 
ción de  su  tribu.  Juec.  21 :  16,  17.  En  todo  esto  se  manifies- 
tan más  bien  los  caracteres  del  "  lobo  "  que  del  león.  De  esta 
tribu  también  era  Saúl,  el  primer  rey  de  Israel ;  y  el  tenaz 
propósito  de  los  benjamitas  de  oponerse  á  David  y  mantener  la 
causa  de  "  la  casa  de  Saúl,"  ponen  en  relieve  los  mismos  indi- 
cios de  un  valor  no  templado  con  discreción.  2  Sam.  2:8; 
3:1;  16:3,  5— 11;  20:  I. 

49:28 — 33.     LA   MUERTE  DE  JACOB.      (1689  A.   de  C.) 

28  ^  Todos  éstos  son  las  doce  tribus  de  Israel ;  y  esto  fué  lo 
que  les  dijo  su  padre  cuando  los  bendijo:  á  cada  una  la  bendijo 
conforme  á  su  propia  bendición. 

29  Y  les  dió  orden,  diciéndoles :  Yo  voy  á  ser  agregado  á  mi 
pueblo ;  sepultadme  con  mis  padres,  en  la  cueva  que  está  en  el 
campo  de  Efrón  heteo ; 

30  en  la  cueva  que  está  en  el  campo  de  Macpela,  que  está  en- 
frente de  Mamre,  en  la  tierra  de  Canaán ;  la  cual  compró  Abra- 
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ham,  juntamente  con  el  campo,  de  Efrón  heteo,  para  posesión  de 
sepultura. 

31  Allí  sepultaron  á  Abraham  y  á  Sara  su  mujer,  allí  sepulta- 
ron á  Isaac  y  á  Rebeca  su  mujer,  y  allí  sepulté  yo  á  Lea: 

32  el  campo  con  la  cueva  que  en  él  está,  que  fué  comprado  de 
los  hijos  de  Het. 

33  Y  cuando  hubo  acabado  Jacob  de  dar  orden  á  sus  hijos,  re- 
cogió los  pies  á  la  cama,  y  espiró,  y  fué  agregado  á  sus  pueblos. 

Solamente  en  el  sentido  de  postreras  palabras  proféticas  po- 
drá llamarse  esto  "  la  bendición  con  que  su  padre  los  bendijo  " ; 
pues  que  Rubén,  Simeón  y  Levi  nada  de  bendición  recibieron 
de  él,  sino  más  bien  lo  contrario.  Todas  las  circunstancias  de 
la  muerte  de  Jacob  eran  notables.  Ya  hacía  tiempo  que  estaba 
débil  y  achacoso;  mas  esta  poesía  de  sus  postreras  palabras 
proféticas  revela  dotes  intelectuales  de  alto  orden,  y  una  fuerza 
muy  rara  en  un  anciano  moribundo.  Después  de  pronunciar 
estas  palabras,  con  vigor  sobrenatural,  que  indudablemente 
Dios  le  comunicara,  hizo  los  arreglos  que  eran  del  caso  para  su 
sepultura,  habiendo  ya  arreglado  lo  más  importante  con  José. 
Cap.  47:29 — 31.  Terminado  esto,  recogió  sus  pies  á  la  cama, 
y  cesando  el  soplo  profético  que  le  había  vigorizado  para  este 
esfuerzo  supremo,  parece  que  en  el  acto  exhaló  el  postrer 
aliento,  y  "  fué  agregado  á  sus  pueblos."  Ya  hemos  tratado 
del  significado  de  esta  frase  en  el  comento  sobre  cap.  25 :  8. 
Es  claro  que  no  se  refiere  á  su  sepultura;  porque  todo  esto 
sucedió  en  un  mismo  día,  mientras  que  no  le  dieron  sepultura 
por  casi  tres  meses  después.    Cap.  50 :  3 — 10. 

Es  muy  evidente  que  eso  de  ser  "  agregado  á  su  pueblo," 
"  á  sus  pueblos,"  ó  "  á  sus  padres,"  vino  á  mitigar  en  mucho  el 
natural  horror  de  la  muerte,  en  aquellos  tiempos.  El  irse  uno 
á  sus  padres,  ó  sus  pueblos,  sería  para  el  moribundo  como  el 
volver  al  seno  de  la  familia  separada.  Faltaba  mucho  de  la 
esperanza  cristiana  que  nosotros  tenemos ;  y  en  su  uso  popular 
era  natural  que  ninguna  clara  demarcación  se  hiciera  entre 
buenos  y  malos  (págs.  285,  286);  pero  siempre  fué  algo;  y 
manifiesta  claramente  la  creencia  universal  en  una  existencia 
más  allá  de  la  muerte. 

Los  postreros  días  de  este  venerable  patriarca  eran,  á  lo  que 
parece,  sus  días  mejores,  y  los  más  tranquilos,  cerca  de  su  ama- 
do José.  No  sólo  así,  sino  que  vemos  la  obra  de  su  conver- 
sión y  santificación  llevada  á  su  colmo,  como  no  lo  vemos  en  la 
vida  y  carácter  de  ningún  otro  de  los  personajes  bíblicos.  Yo 
hallo  un  consuelo  muy  grande  en  la  frase  tan  usada  en  la  Biblia : 
"  Jehová,  el  Dios  de  Abraham,  y  el  Dios  de  Isaac,  y  el  Dios  de 
Jacob."    Abraham  era  por  naturaleza  y  por  sus  costumbres 

un  caballero  "  en  el  sentido  más  alto  de  la  palabra,  y  en  cual- 
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quiera  sociedad  moderna  hubiera  pasado  por  caballero  cum- 
plido ;  y  por  la  gracia  divina  Abraham  era  el  tipo  más  noble  de 
un  hombre  creyente  —  "el  padre  de  los  creyentes."  Gál.  3:9, 
29  y  Rom.  4:  16 — 18.  Pero  ¿quiénes  y  cuántos  de  nosotros  po- 
demos, ora  por  naturaleza,  ora  por  la  gracia,  aspirar  al  ca- 
rácter y  condición  de  Abraham?  Isaac  era  un  hombre  débil, 
pacífico,  inofensivo,  indolente  y  demasiado  aficionado  al  buen 
bocado  (cap.  27:  4,  y  comentos),  y  que  pasó  al  parecer  los  pos- 
treros cuarenta  años  de  su  larga  vida  en  tinieblas  y  silencio. 
La  gracia  divina,  sin  duda,  obró  muy  eficazmente  en  él,  para  el 
perfeccionamiento  de  su  carácter  débil,  en  esos  largos  años  de 
triste  silencio.  Es  un  consuelo  muy  grande  para  los  muchos 
Isaaques  que  hay  en  la  familia  de  Dios,  faltos  de  fibra  y  de  re- 
solución, vacilantes  y  de  carácter  débil,  —  es  para  los  tales  un 
gran  consuelo  que  Jehová,  el  único  Dios  verdadero,  es  no  sólo 
el  Dios  del  gran  príncipe  Abraham,  sino  el  Dios  de  Isaac  tam- 
bién. Jacob  era  indudablemente  el  menos  amable  de  todos  los 
hombres  buenos  que  nos  ofrece  á  la  vista  la  Santa  Escritura. 
Su  genio  y  su  carácter  natural  sufren  siempre,  al  compararle 
con  el  genoroso,  arrojado  y  valiente  Esaú.  Y  por  la  parte  reli- 
giosa, no  creo  que  comenzó  á  conocerse  á  sí  mismo  y  á  buscar 
el  favor  y  protección  del  Dios  de  Abraham  y  de  Isaac,  hasta 
que  tuvo  que  huir,  para  ponerse  en  salvo  de  la  espada  del  her- 
mano, á  quien  por  dos  veces  le  había  ofendido  casi  imperdo- 
nablemente. Muy  lenta  fué  la  obra  de  la  gracia  en  su  corazón 
y  vida;  pero  la  obra  era  genuina  y  duradera,  y  al  fin,  el  dis- 
pliciente,  tramposo  y  querelloso  Jacob  vino  á  andar  con  santa 
calma  en  la  luz  de  Dios,  y  á  partir  de  esta  vida  en  la  plena 
seguridad  de  la  fe;  en  los  triunfos  de  una  fe  plenamente 
asegurada  de  que  cuanto  Dios  había  prometido,  era  también 
poderoso  y  fiel  para  cumplirlo.  Es  lo  probable  que  en  todos 
tres  la  gracia  divina  obró  de  acuerdo  con  el  genio  y  carácter 
individual  de  cada  cual.  Sí,  á  mí  me  da  un  consuelo  indecible 
el  que  sea  Jehová  "  el  Dios  de  Abraham,  y  el  Dios  de  Isaac,  y 
el  Dios  de  Jacob." 

CAPÍTULO  L. 

VRS.  I — 6.     PREPARATIVOS  PARA  LA  SEPULTURA  DE  JACOB. 

(1689  A.  de  C.) 

Entonces  cayó  José  sobre  el  rostro  de  su  padre,  y  lloró  sobre  él, 
7  besóle. 

2  ^  Y  mandó  José  á  sus  siervos,  los  médicos,  que  embalsama- 
sen á  su  padre ;  y  embalsamaron  los  médicos  á  Israel. 
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3  Y  cumplieron  con  él  cuarenta  días ;  porque  así  solían  cum- 
plirse los  días  del  embalsamamiento ;  y  le  lloraron  los  Egipcios 
setenta  días. 

4  Y  cuando  hubieron  pasado  los  días  del  llanto  por  él,  habló 
José  á  la  casa  de  Faraón,  diciendo  :  Si  es  pues  así  que  he  hallado 
gracia  en  vuestros  ojos,  ruégoos  habléis  en  oídos  de  Faraón,  y  le 
digáis : 

5  Mi  padre  me  juramentó,  diciendo  :  He  aquí,  yo  muero ;  en  la 
sepultura  que  abrí  para  mí,  en  la  tierra  de  Canaán,  allí  me  has  de 
sepultar.  Ahora  pues,  permite  que  suba,  y  sepulte  á  mi  padre ;  y 
volveré. 

6  Y  respondió  Faraón :  Sube,  y  sepulta  á  tu  padre,  como  él  te 
juramentó. 

Muy  tocantes  son  los  términos  breves  y  sensibles  que  nos 
refieren  el  dolor  de  José  por  la  muerte  de  su  anciano  padre; 
y  podemos  estar  seguros  que  eran  muy  sinceras  esas  demos- 
traciones de  afecto :  — "  cayó  sobre  el  rostro  de  su  padre,  y 
lloró  sobre  él,  y  besóle."  Lo  demás  era  pura  ceremonia:  los 
cuarenta  días  del  embalsamamiento,  formarían  parte  de  los 
setenta  días  de  lloro,  por  parte  de  plañidores  de  oficio.  Ecl. 
12:  5  ;  Jer.  9:  17,  18;  Marc.  5  :  38.  Como  era  José  un  príncipe 
egipcio,  el  llanto  por  su  padre  se  haría  á  estilo  de  los  egipcios ; 
y  se  nos  dice  que  en  esta  ceremonia  oficial,  los  plañidores  eran 
egipcios.  Vr.  3.  No  es  concebible  que  José  desistiría  del 
desempeño  de  sus  deberes  públicos,  por  espacio  de  setenta  días ; 
pero  mientras  durara  el  duelo  oficial,  José  no  se  presentaría 
en  la  corte  de  Faraón;  de  modo  que  cuando  todo  estaba  listo 
para  la  sepultura,  José  hizo  que  algunos  de  la  casa  ó  familia 
de  Faraón  hablasen  con  él,  pidiendo  su  permiso  para  que  sa- 
liera del  país,  en  cumplimiento  de  la  voluntad  de  su  padre,  y  del 
juramento  que  le  había  exigido,  de  sepultarle  en  la  tierra  de 
Canaán;  permiso  que  Faraón  le  concedió  en  el  acto.  Parece 
que  treinta  días  era  el  tiempo  del  luto  oficial  entre  los  hebreos, 
para  las  personas  de  alta  categoría.  Así  hicieron  el  duelo  por 
Aarón  y  por  Moisés.  Núm.  20:29;  Deut.  34:8.  Era  más 
que  doble  el  tiempo  entre  los  egipcios.  Parece  que  no  hubo 
lloro  oficial  por  la  muerte  de  María,  hermana  de  Moisés, — 
por  ser  ella  mujer.    Núm.  20:  i. 

50:7—14.     LA  SEPULTURA  DE  JACOB.     (1689  A.  de  C.) 

7  José  pues  subió  á  sepultar  á  su  padre ;  y  subieron  con  él 
todos  los  siervos  de  Faraón,  los  ancianos  de  su  casa,  y  todos  los 
ancianos  de  la  tierra  de  Egipto  ; 

8  y  toda  la  casa  de  José,  con  sus  hermanos,  y  la  casa  de  su 
padre :  solamente  á  sus  familias,  y  los  rebaños,  y  las  vacadas,  los 
dejaron  en  la  tierra  de  Gosén. 

9  Subieron  también  con  él  carros  de  guerra  y  gente  de  á  ca- 
ballo ;  y  era  el  cortejo  muy  grande. 
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10  Y  llegados  que  hubieron  á  la  era  de  Atad,  que  está  al  otro 
lado  del  Jordán,  allí  le  hicieron  el  duelo  con  muy  grande  y  dolo- 
rosa  lamentación  ;  é  hizo  José  por  su  padre  duelo  de  siete  dias. 

11  Y  cuando  vieron  los  Cananeos,  habitantes  de  la  tierra,  el 
llanto  en  la  era  de  Atad,  decían  :  Llanto  doloroso  es  éste  de  los 
Egipcios ;  por  tanto  se  le  puso  el  nombre  de  Abel-mizraim,*  que 
está  de  la  otra  parte  del  Jordán. 

12  Así  sus  hijos  hicieron  con  él  según  les  había  mandado  ; 

13  pues  le  llevaron  sus  hijos  á  la  tierra  de  Canaán,  y  le  sepul- 
taron en  la  cueva  del  campo  de  Macpela,  que  compró  Abraham, 
juntamente  con  el  campo,  para  posesión  de  sepultura,  de  Efrón  he- 
teo,  enfrente  de  Mamre. 

14  Y  después  de  haber  sepultado  á  su  padre,  volvióse  José  á 
Egipto,  él  y  sus  hermanos,  y  todos  los  que  habían  subido  con  él  á 
sepultar  á  su  padre. 

*  —  Duelo  de  los  Egipcios. 

Es  interesante  esta  relación  de  la  sepultura  de  Jacob ;  y  nos 
manifiesta  el  alto  aprecio  en  que  era  tenido  José  por  la  familia, 
ó  casa,  de  Faraón.  Una  numerosa  comitiva,  compuesta  de  todos 
los  varones  de  la  casa  de  Jacob,  con  todo  lo  más  distinguido  de 
la  corte  de  Faraón,  sus  príncipes  y  los  ancianos  de  su  casa,  y 
todos  los  ancianos  de  la  tierra  de  Egipto,  acompañaron  al  ca- 
dáver á  la  era  de  Atad;  —  cortejo  muy  grande,  con  carros  de 
guerra  y  gente  de  á  caballo.    "Los  ancianos  de  Egipto"  y 

los  ancianos  de  la  casa  de  Faraón,"  por  supuesto  que  no  eran 
hombres  de  avanzada  edad,  sino  que  las  palabras  deben  enten- 
derse (lo  mismo  que  en  toda  la  Biblia),  como  título  oficial  de 
los  que  gobernaban  y  ejercían  autoridad  en  el  palacio  de  Fa- 
raón y  en  la  tierra  de  Egipto.  Véase  Nota  22,  Sobre  "  el  An- 
ciano," cap.  24 :  2.  Éstos  mismos,  con  todos  sus  príncipes,  se- 
rán también  "  los  siervos  de  Faraón,"  de  quienes  leemos  en 
vr.  7,  y  en  toda  esta  historia. 

No  sabemos  por  donde  quedaría  "  la  era  de  Atad  " ;  pues  que 
la  frase  que  "  está  de  la  otra  parte  del  Jordár,"  querría  sola- 
mente decir  en  la  fierra  de  Canaán,  como  la  misma  frase  signi- 
fica ordinariamente  en  los  libros  de  Moisés  —  "la  otra  parte" 
de  donde  Moisés  concluyera  sus  escritos,  donde  murió  y  fué 
sepultado.  La  frase  no  da  á  entender  que  dieran  la  vuelta  del 
Mar  Salado  (ó  Muerto)  para  cruzar  el  Jordán  y  entrar  en  Ca- 
naán por  la  parte  del  oriente.  Entraron  por  la  parte  del  sur 
indudablemente,  y  por  la  misma  salieron;  y  es  en  mi  concepto 
más  que  dudoso  que  se  acercaran  siquiera  al  río  ó  al  valle  del 
Jordán.  "  Atad  "  será  probablemente  el  nombre  del  dueño  de 
la  era,  ó  del  sujeto  de  quien  ésta  tomó  nombre;  lo  mismo  que 
"el  encinal  de  Mamre."  La  tierra  sería  muy  abundante  en 
trigos,  y  daría  fácil  subsistencia  y  pastos  á  la  numerosa  comi- 
tiva y  á  sus  bestias,  durante  los  siete  dias  del  duelo,  y  probable- 
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mente  no  estaría  lejos  de  i  lebrón,  ó  Mamre,  donde,  en  la 
cueva  de  Macpela,  fué  depositado  el  cadáver.  El  valle  del 
Jordán  cerca  de  Jericó,  donde  muchos,  siguiendo  el  parecer  de 
Jerónimo,  querrían  situarla,  estando  de  1,200  á  1,300  pies  bajo 
el  nivel  del  océano,  no  sería  sitio  propio  de  trigos,  ni  de  eras 
de  trillar;  y  además  no  caería  en  el  camino  de  Egipto  á  He- 
brón.  Del  duelo  extraordinario  que  hicieron  allí  por  siete 
días,  á  más  de  los  setenta  días  de  duelo  hecho  en  Egipto,  los 
cananeos  tomaron  ocasión  de  llamar  ese  local  "  Abel-mizraim  " 
ó  sea,  "  Duelo  de  los  egipcios."  Es  motivo  de  congratularnos 
que  el  buen  sentido  de  los  tiempos  modernos  ha  abolido  esos 
duelos  de  ceremonia,  que  sólo  servían  para  mantener  en  pie  el 
respeto  servil  y  casi  idólatra  con  que  las  gentes  miraban  la  per- 
sona y  la  autoridad  de  los  reyes,  y  de  los  grandes  que  les 
asistían.  Abraham  é  Isaac  fueron  sepultados  sin  ceremonias 
dignas  de  mención ;  pero  las  exequias  de  Jacob  hubieron  de  ce- 
lebrarse á  estilo  de  los  egipcios,  con  grande  ceremonia  y  con  la 
participación  de  todo  lo  más  distinguido  de  la  corte  de  Faraón. 
Acabados  que  fuesen  esas  largas  y  tediosas  ceremonias,  José  y 
sus  hermanos,  y  todos  los  que  le  habían  acompañado  á  la  sepul- 
tura de  su  padre,  se  volvieron  otra  vez  á  Egipto. 

50:  15 — 21.     LA  DESCONFIANZA  DE  LOS  HERMANOS  DE  JOSÉ. 

(1689  A.  de  C.) 

15  ^  Mas  viendo  los  hermanos  de  José  que  era  muerto  su  pa- 
dre, decían  entre  sí:  Quizás  nos  aborrecerá  José,  y  nos  devolverá 
con  creces  todo  el  mal  que  nosotros  le  hicimos. 

16  De  suerte  que  enviaron  mensajeros  á  José,  que  dijesen: 
Tu  padre  mandó,  antes  de  su  muerte,  diciendo  : 

17  Así  diréis  á  José  :  Perdona,  á  mi  ruego,  el  delito  de  tus  her- 
manos y  su  pecado  ;  porque  se  portaron  mal  contigo.  Ahora  pues 
perdona,  te  lo  rogamos,  el  delito  de  los  siervos  del  Dios  de  tu  pa- 
dre.   Y  lloraba  José  mientras  hablaban  con  él. 

18  Vinieron  también  sus  hermanos,  y  cayeron  delante  de  su 
rostro,  y  decían  :   ¡  Hénos  aquí,  siervos  tuyos  ! 

19  Pero  José  les  dijo:  No  temáis;  ¿pues  estoy  yo  acaso  en 
el  lugar  de  Dios? 

20  Vosotros  es  cierto  propusisteis  contra  mí  el  mal ;  pero  Dios 
lo  propuso  para  bien,  á  fin  de  hacer  lo  que  hoy  se  ve,  á  saber,  con- 
servar la  vida  de  mucha  gente. 

21  Ahora  pues,  no  temáis;  yo  os  sustentaré  á  vosotros  y  á 
vuestras  familias.    Así  los  consoló,  hablándoles  cariñosamente. 

Los  deberes  oficiales  de  José  y  su  encumbrada  posición  so- 
cial habían  estorbado  el  que  hubiese  entre  él  y  sus  hernianos 
nada  de  la  familiaridad  de  los  días  de  su  juventud;  y  viendo 
ellos  que  era  muerto  su  padre,  se  imaginaron  que  el  gran  señor, 
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quitado  de  por  medio  este  obstáculo,  tomaría  en  ellos  la  ven- 
ganza de  sus  malas  obras  para  con  él.  Siéndonos  imposible 
creer  que  Jacob  abrigara  tal  pensamiento  y  tomara  esta  pre- 
vención contra  tal  suceso,  el  mensaje  que  le  enviaron  sus  her- 
manos á  José  tiene  la  apariencia  de  una  invención  suya  propia, 
para  obrar  sobre  los  sentimientos  de  amor  filial  de  José,  y 
ganar  más  fácilmente  su  objeto.  Enviaron  pues  mensajeros 
que  llevasen  á  José,  como  recado  de  su  padre  finado,  esa  peti- 
ción suya  á  favor  de  ellos.  ¡Cuán  terrible  es  el  poder  de  una 
conciencia  acusadora,  y  cómo  acobarda  al  corazón  más  valiente! 

"  Conscience  makes  cowards  of  us  all."  * 

En  diez  y  siete  año3  de  favores  continuos  recibidos  de  José  en 
Egipto,  ellos  abrigaban  aún  el  temor  de  que  les  castigaría, 
teniéndolos  completamente  en  su  poder ;  y  que  solamente  la 
presencia  de  su  anciano  padre  los  escudaba  de  su  ira :  hasta  en- 
tonces le  habían  tenido  como  el  gran  señor,  y  no  como  el  her- 
mano sincero  y  perdonador.  Así  un  cristianismo  corrompido 
y  falso  enseña  que  nuestro  hermano  Jesús,  llevando  aún  en  sus 
manos  la  señal  de  los  clavos,  es  un  Señor  exigente  y  duro,  y  un 
riguroso  Juez,  y  que  es  necesario  acudir  á  María  y  á  toda  la 
corte  celestial  para  que  á  fuerza  de  sus  ruegos  por  nosotros, 
él  se  ablande  y  nos  conceda  perdón.  ¡Cuán  distinto  del  verda- 
dero Cristo  es  aquel  desfigurado  á  quien  predica  el  romanismo ! 
no  menos  de  lo  que  el  José  verdadero  distaba  de  aquel  que 
sus  hermanos  se  imaginaron !  José  lloraba  mientras  los  men- 
sajeros decían  su  recado,  en  compasión  de  sus  hermanos,  y  con 
el  pesar  de  que  abrigasen  tales  sentimientos  respecto  de  él. 
Sus  hermanos  también  siguieron  en  pos  de  sus  mensajeros,  y 
cayeron  delante  de  su  rostro,  exclamando:  "  ¡Hénos  aquí,  sier- 
vos tuyos !  "  José  tranquilizó  sus  recelos  y  temores,  repitiendo 
lo  que  diez  y  siete  años  antes  les  había  dicho,  con  el  mismo  ob- 
jeto (cap.  45:5 — 8),  —  que  Dios  se  había  servido  de  su  mala 
acción  para  conservar  la  vida  de  mucha  gente  y  para  llevar 
adelante  planes  de  vasta  importancia.  Así  les  consoló  con  pa- 
labras cariñosas,  y  les  aseguró  de  su  amor  y  protección.  Sin 
embargo,  José  no  quiso  débilmente  aminorar  en  ellos  la  con- 
vicción de  la  gravedad  de  su  pecado :  y  mal  hacemos  nosotros, 
si  para  dar  consuelo  á  los  que  sufren  las  consecuencias  de  sus 
pecados,  borramos  de  su  mente  la  convicción  de  la  gravedad 
de  sus  pecados  y  el  peligro  en  que  han  incurrido.  José  no  lo 
hizo  así;  y  con  decir:  "¿Soy  yo  acaso  en  el  lugar  de  Dios?" 
les  manifestó  que  á  él  no  le  tocaba,  sino  á  Dios,  el  juzgar  y 
castigar  el  pecado  que  habían  cometido. 

*  "  La  conciencia  nos  hace  á  todos  cobardes."  —  Shakespeare, 
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50 :  22,  23.    JOSÉ  Y  SU  DESCENDENCIA. 

22  ^  José  pues  habitó  en  Egipto,  él  y  la  casa  de  su  padre.  Y 
vivió  José  ciento  y  diez  años. 

23  Y  José  vió  los  hijos  de  Efraim  de  la  tercera  generación; 
también  los  hijos  de  Maquir,  el  hijo  de  Manasés,  fueron  criados 
sobre  las  rodillas  de  José. 

Treinta  años  tenía  José  cuando  fué  presentado  ante  Faraón 
y  hecho  gobernador  de  Egipto;  y  muriendo  á  los  ciento  diez 
años,  viviría  ochenta  años  en  su  alto  empleo.  Vió  á  los  hijos 
de  Efraim  de  la  tercera  generación,  y  á  los  de  Manasés  hasta 
la  segunda.  A  lo  que  parece  aquí,  y  en  otras  partes  de  los 
escritos  de  Moisés,  queda  seguro  que  Manasés  no  tuvo  más 
hijo  que  Maquir,  de  quien  fueron  descendidas  todas  las  fami- 
lias de  esta  tribu,  por  ambas  bandas  del  Jordán.  Singular  es 
la  expresión  en  hebreo,  traducida  "  fueron  criados  sobre  las 
rodillas  de  José  " ;  Heh.  "  nacieron  sobre  las  rodillas  de  José." 
Al  dar  Raquel  su  sierva  Bilha  á  Jacob  por  mujer,  decía:  "Ella 
dará  á  luz  sobre  mis  rodillas,  y  así  yo  también  tendré  hijos  por 
medio  de  ella."  Cap.  30 :  3.  No  es  de  suponer  que  Raquel 
hiciera  el  oficio  de  partera,  ni  menos  que  lo  hiciera  José.  En 
ambos  casos  el  sentido  es  probablemente  uno  mismo,  y  en  el 
caso  de  José,  lo  mismo  que  en  el  de  su  madre  Raquel,  la  frase 
querrá  decir  que  los  recibió  por  suyos.  Y  sin  embargo  no  se 
ve  motivo  porque  tal  se  dijera  de  los  hijos  de  Manasés,  y  no 
de  los  de  Efraim  también ;  á  menos  que  nos  dé  á  entender  que 
José  hasta  el  fin  daba  la  preferencia  á  Manasés  (véase  cap, 
48:17 — 20),  y  continuó  manifestándola  en  cierto  modo  hacia 
su  linaje.  Manasés  no  perdió  la  primogenitura  (Jos.  17:1); 
y  en  la  repartición  de  la  tierra  prometida,  su  tribu  recibió  dos 
porciones,  ó  "  suertes,"  y  Efraim  una  sola.  Jos.  17 :  10.  Es 
probable  que  la  singular  expresión  tenga  en  hebreo  algún  sen- 
tido proverbial,  y  signifique  que  José  vivió  para  recibir  sobre 
sus  rodillas,  después  de  nacidos,  y  acariciar  como  suyos  pro- 
pios, á  todos  los  hijos  de  Manasés  hasta  la  segunda  genera- 
ción :  de  modo  que  el  texto  da  bien  el  sentido ;  lo  cual  "  na- 
cieron sobre  las  rodillas  de  José  "  no  nos  daría.  Maquir,  hijo 
de  Manasés,  tuvo  varios  hijos:  mas  él  fué  hijo  único  de  su 
padre.  El  punto  es  algo  enredado  ;  pero  Núm.  26 :  29 — 34 ; 
27:  I  y  Jos.  13:  31  ponen  en  claro  el  hecho  de  que  las  dos  me- 
dia-tribus de  Manasés  (al  oriente  y  al  occidente  del  Jordán) 
descendieron  ambas  á  dos  de  este  Maquir. 
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50:24—26.     LA  MUERTE  DE  JOSÉ,  Y  EL  JURAMENTO  QUE  EXIGIÓ 
RESPECTO  DE  SU  CUERPO.     (1635  A.  de  C.) 

24  ^  Y  José  dijo  á  sus  hermanos :  Yo  muero ;  mas  Dios  de 
seguro  os  visitará,  y  os  hará  subir  de  esta  tierra  á  la  tierra  que 
tiene  jurada  á  Abraham,  á  Isaac  y  á  Jacob. 

25  Y  José  juramentó  á  los  hijos  de  Israel,  diciendo  :  De  seguro 
os  visitará  Dios,  y  haréis  llevar  mis  huesos  de  aquí. 

26  Murió  pues  José  de  edad  de  ciento  y  diez  años ;  y  le  embal- 
samaron, y  le  tuvieron  depositado*  en  un  ataúdt  en  Egipto. 

*  He¿>.  pusieron.  t  J^e¿>.  arca,  caja. 

"  Por  fe  José,  cuando  estaba  para  morir,  hizo  mención  del 
éxodo  de  los  hijos  de  Israel,  y  dió  orden  respecto  de  sus  hue- 
sos." Heb.  11:22.  No  sabía  José  cuándo  Dios  visitaría  á  su 
pueblo  y  los  hiciera  subir  de  Egipto;  mas  del  hecho  estaba 
plenamente  certificado  por  la  promesa  de  Dios,  y  no  tenía  de 
ello  la  más  mínima  duda;  de  modo  que  juramentó  á  los  hijos 
de  Israel,  que  en  llegándose  ese  tiempo,  hicieran  llevar  consigo 
sus  huesos.  Bien  sabía  que  los  egipcios  no  permitirían  que  los 
despojos  mortales  del  más  distinguido  de  sus  gobernadores 
fuesen  sacados  fuera  del  país,  como  se  había  hecho  con  los  de 
Jacob;  y  por  eso  les  exigió  juramento  que  al  salir  ellos,  no 
dejarían  sus  huesos  en  Egipto.  Cuando  murió,  pues,  fué  em- 
balsamado su  cuerpo,  para  conservarlo  de  la  corrupción,  como 
había  sido  el  de  su  padre ;  pero  á  diferencia  del  de  él,  en  vez 
de  sepultado,  fué  puesto  en  un  ataúd  en  Egipto,  y  guardado  en 
algún  lugar  seguro,  para  el  día  de  la  partida  del  pueblo.  Aquel 
cuerpo  momificado  era  por  siglo  y  medio,  y  según  lo  entienden 
otros,  por  tres  siglos  y  medio,  una  muda  profecía  del  éxodo  del 
pueblo  de  Israel ;  monumento  perpetuo  de  la  fe  de  José,  y  un 
despertador  constante  de  la  fe  y  esperanza  del  pueblo,  "  extran- 
jeros en  tierra  de  extraños,"  hablando  por  signos  mudos  pero 
elocuentes  de  la  promesa  dada  á  Abraham,  que  "  al  cuarto  siglo 
(=  después  de  cuatrocientos  años)  ellos  volverán  acá."  Cap. 
15:  13,  16.  De  esta  manera  él,  cual  otro  Abel,  "por  medio  de 
ella,  estando  muerto,  aun  hablaba,"   Heb.  11:4, 


Aquí  termina  este  noble  libro,  el  más  antiguo  del  mundo,  y 
en  todo  sentido  el  más  importante,  con  excepción  de  los  cuatro 
Evangelios  que  nos  refieren  la  vida,  la  enseñanza  y  la  muerte 
redentora  de  Jesu-Cristo.  Nos  da  informes  cortos,  pero  sufi- 
cientes y  fidedignos,  de  la  obra  de  la  Creación  en  general ;  de 
la  creación  del  hombre  en  particular;  de  su  caída,  de  donde 
provienen  todos  nuestros  pecados  y  miserias,  y  la  total  corrup- 
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ción  de  nuestra  naturaleza,  que  en  todos  los  siglos,  en  todos 
los  países  y  bajo  todas  las  más  variadas  condiciones,  se  mani- 
fiesta ser  siempre  una  misma  cosa;  del  Diluvio  de  aguas  en 
dias  de  Noé,  por  causa  de  la  maldad  insoportable  de  los  hom- 
bres; de  la  diseminación  de  las  naciones  después  del  diluvio; 
de  la  torre  de  Babilonia  y  la  confusión  de  las  lenguas;  de  la 
incorregible  maldad  y  soberbia  de  los  hombres,  y  el  fracaso 
de  todas  las  tentativas  hechas  para  traerlos  á  Dios ;  de  la  voca- 
ción de  Abraham  y  sus  descendientes,  y  el  abandono  de  las 
demás  naciones,  para  que  "  anduviesen  en  sus  propios  caminos 
y  según  las  concupiscencias  de  su  mismo  corazón"  (Hech.  14: 
16;  17:  30,  31 ;  Rom.  1 :  24,  26)  ;  de  los  varios  pasos  con  que 
á  esta  familia  escogida  la  iba  Dios  probando  y  disciplinando, 
hasta  que  los  trajo  á  Egipto,  para  que  allí  se  educasen  y  se 
hiciesen  proficientes  en  las  artes,  ciencias  y  oficios  de  la  más 
alta  civilización  del  día,  y  se  aumentasen  allí  en  una  nación 
capaz  de  tomar  posesión  de  la  tierra  que  Dios  había  dado  á 
sus  padres:  allí  pues  los  deja  el  libro  del  Génesis,  que  quiere 
decir  del  "  Principio  "  —  el  principio  de  todas  las  cosas,  inclu- 
sive el  principio  de  la  humana  redención ;  habiendo  ya  echado 
las  bases  para  la  historia  del  pueblo  de  Israel  y  de  la  Iglesia 
de  Dios  en  este  mundo  apostatado  de  su  Hacedor. 


Rectificación.  —  En  pág.  34,  el  autor  incurrió  en  el  error  de 
suponer  que  los  días  7,  14  y  21  del  mes  caían  en  sábado;  de  ma- 
nera que  el  día  10  del  mes  séptimo  (el  Día  de  las  Expiaciones) 
correspondería  con  Martes  de  nuestro  uso.  Así  sucedía  efectiva- 
mente en  el  mes  primero,  el  de  Abib,  con  que  principió  el  año 
(Ex.  12  :  2),  comenzando  el  año  con  la  nueva  luna;  en  el  cual  mes 
sucedía  siempre  que  el  día  14  era  á  un  mismo  tiempo  Sábado, 
Luna-llena  y  Pascua  (Sal.  81  :  3,  Versión  Moderna).  Pero  en  los 
demás  meses  no  sucedía  así,  alternando  el  mes  entre  29  y  30  días ; 
aunque  se  llamen  meses  "  lunares,"  y  aunque  "nueva  luna  "  sea  la 
palabra  que  ordinariamente  se  traduce  "  mes  "  —  de  donde  originó 
el  error  en  que  el  autor,  sin  más  reflexión,  incurrió.  Pero  esto 
fortalece  en  vez  de  debilitar  el  argumento  allí  presentado,  demos- 
trando con  más  evidencia  que  "  el  Sábado  "  caía  en  todos  los  dife- 
rentes días  de  la  semana,  siempre  que  las  grandes  fiestas  imponían 
la  rigurosa  observancia  de  ellos,  con  absoluto  descanso  y  cesación 
de  "  toda  obra  servil."    Véase  Lev.  23  :  27 — 32. 


FIN  DEL  GÉNESIS. 
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APRECIACIONES  Y  RECOMENDACIONES 


FUNDADAS  EN  LA  PRIMERA  ENTREGA  DE  I08  PÁGINAS 

1.  El  Rev.  Dr.  H.  C.  Thomson,  Albuquerque,  N.  M. :  "  Hará  poco 
que  recibí  la  primera  entrega  de  los  Estudios  sobre  la  Santa  Escri- 
tura. La  he  examinado  con  detenimiento,  y  puedo  decir  que  es  de 
un  valor  inapreciable.  La  grande  superioridad  de  la  obra  se  revela 
en  cada  página.  Los  comentos  son  muy  oportunos ;  sumamente 
claros  y  vigorosos,  y  aunque  son  fáciles  de  entender,  son  notable- 
mente comprehensivos,  considerada  la  brevidad  de  la  obra.  Está 
también  á  nivel  de  los  adelantos  del  siglo  ('  up  to  date  ')  ;  y  mien- 
tras, por  una  parte,  se  colocaría  entre  los  más  valiosos  comentarios, 
si  fuera  escrito  en  inglés,  por  otra,  no  tiene  absolutamente  com- 
petidor alguno  en  español.  Pido  á  Dios  le  conceda  á  usted  vida  y 
salud  para  completar  la  obra ;  pues  debe  ser  el  Vademécum,  el 
compañero  inseparable  así  de  todo  predicador  del  evangelio,  como 
de  cada  uno  que  desea  comprender  bien  las  sublimes  enseñanzas 
de  la  palabra  de  Dios.  Confianza  tengo  en  el  Señor  que  no  permi- 
tirá que  fracase  la  empresa  por  falta  de  fondos." 

2.  El  Rev,  Hubert  W.  Brown,  Ciudad  de  México :  "  Bien  puedo 
expresar  mi  cordial  apreciación  de  su  admirable  y  útilísimo  comen- 
tario. Es  usted  un  trabajador  sumamente  concienzudo,  laborioso  é 
infatigable ;  y  esperamos  todos,  pidiéndoselo  á  Dios,  que  le  con- 
ceda salud  y  fuerzas,  y  los  medios  necesarios  para  llevar  á  cabo 
una  obra  como  ésta,  que  es  tan  necesaria,  y  tan  llena  de  promesa 
para  el  porvenir." 

3.  El  Rev.  A.  B.  Rudd,  Porto  Rico :  "  Siento  no  poco  la  gran 
dificultad  que  ha  encontrado  usted  en  hacer  publicar  su  obra ;  por- 
que, como  se  ve  en  la  primera  entrega,  es  justamente  lo  que  nece- 
sitamos entre  los  pueblos  que  hablan  el  castellano." 

4  El  Rev.  William  Wallace,  Saltillo,  México :  Considero  que 
su  comentario  es  tan  perfectamente  ideal  como  permiten  las  condi- 
ciones á  que  usted  quiere  adaptarse.  Si  su  manera  de  comentar 
los  primeros  [ocho]  capítulos  del  Génesis  sirven  como  muestra  de 
lo  que  ha  de  seguir,  no  puedo  menos  de  continuar  mis  fervientes 
plegarias  para  que  una  bondadosa  Providencia  le  conceda  años  y 
fuerzas  para  acabar  lo  que  ha  comenzado,  y  provea  los  medios 
para  su  completa  publicación." 

5.  El  Rev.  Dr.  J.  Milton  Greene,  Habana,  Cuba :  "  Mucho  me 
gozo  de  su  versión  de  la  Biblia,  la  que  uso  constantemente  en  mi 
estudio  particular,  y  en  la  lectura  pública  de  las  Escrituras.  Tene- 
mos gran  necesidad  de  un  comentario  sobre  las  Escrituras,  y  me 


alegraría  mucho  si  el  fruto  de  su  madura  erudición,  así  teológica 
como  lingüística,  pudiera  incorporarse  en  tal  forma.  Quisiera  me 
fuera  posible  darle  mil  pesos  para  la  obra." 

6  El  Rev.  Walter  S.  Scott,  San  Marcos,  Texas :  "  Con  gozo 
inefable  me  tomo  en  las  manos  la  muestra  que  usted  me  ha  en- 
viado de  su  magnífico  comentario.  La  lectura  no  es  nada  pesada ; 
al  contrario,  es  sumamente  interesante,  y  deleita  al  lector  como  si 
fuera  alguna  novela." 

7.  El  Rev.  W.  A.  Walls,  Ciudad  de  México :  "  En  afectuosa  re- 
verencia para  la  palabra,  en  clara  exposición  de  lo  que  dice  Dios, 
y  en  la  omisión  de  lo  que,  según  opiniones  humanas,  él  debiera 
haber  dicho,  los  Estudios  son  incomparables ;  al  menos  mi  lectura 
no  me  ha  suministrado  cosa  igual." 

8.  El  Rev.  C.  Scott  Williams,  San  Luís  Potosí,  México :  "  He 
leído  la  primera  parte,  y  he  gozado  de  ella  extraordinariamente. 
Si  tuviéramos  una  docena  de  comentarios  sobre  el  Génesis  en  espa- 
ñol, esta  obra  de  usted  hallaría,  sin  embargo,  fácil  aceptación.  No 
he  encontrado  en  ella  una  página  que  sea  pesada.  Para  la  gran 
mayoría  de  nuestros  lectores  protestantes,  que  nada  absolutamente 
tienen  para  ayudarles  en  la  interpretación  de  las  Escrituras,  esta 
obra  va  á  ser  de  un  valor  inestimable.  Lo  más  grato  es  la  circuns- 
tancia que  cuando  alguno  ha  leído  los  comentos  sobre  un  párrafo 
dado,  no  le  queda  ninguna  cuestión  enredada  ('  no  puzzling  ques- 
tions  ')  que  resolver." 

9.  El  Rev.  Dr.  Neill  E.  Pressly,  Tampico,  México :  "  ¡  De  lo 
más  hondo  de  mi  corazón  quisiera  tener  los  medios  de  hacer  im- 
primir la  valiosísima  obra  de  usted !  Sería  una  verdadera  obra 
misionera,  j  Cuán  grande  tesoro  tendrían  los  estudiantes  de  la 
Biblia  en  español,  si  tuvieran  toda  la  Biblia  comentada  con  tanta 
claridad !  " 

10.  El  Rev.  S.  J.  McMurry,  Laredo  de  Texas:  "Yo  no  concibo 
la  clase  de  dificultad  que  encuentra  usted  en  hacer  publicar  un 
comentario  como  éste,  que  va  á  servir  á  más  de  la  Iglesia  Presbi- 
teriana, en  su  obra  misionera,  por  centenares  de  años  venideros." 

11.  El  Rev.  A.  C.  Wright,  Guadalajara,  México:  "Deseo  ar- 
dientemente que  usted  pueda  continuar  la  publicación  de  su  comen- 
tario,— del  libro  del  Génesis,  cuando  menos ;  pues  lo  considero 
como  una  valiosa  adición  á  nuestro  muy  limitado  surtido  de  litera- 
tura cristiana  evangélica ;  y  doblemente  útil  é  importante  como 
que  entra  en  un  departamento  que  hasta  ahora  ha  quedado  intacto." 

12.  El  Rev.  Prebendary  L.  B.  White,  Secretary  of  "  The  Re- 
ligious  Tract  Society,"  Londres,  Inglaterra :  "  He  leído  muy  cui- 
dadosamente la  muestra  y  parte  que  usted  me  ha  remitido,  y  lo  he 
hecho  con  el  mayor  interés.  Tengo  la  íntima  convicción  que  la 
obra  ha  sido  hecha  con  sumo  cuidado,  y  que  contiene  enseñanzas 
que  serán  muy  provechosas  al  estudiante  de  la  Escritura,  y  son 
adecuadas  para  arrojar  grande  luz  sobre  el  primer  libro  de  la 
Biblia." 

ÍÉstas  son  principalmente  traducciones  del  inglés.l 


